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Verborum  uetua  interít  aetaa, 
Etjuuenum  rítu,  florent  modo  nata  uigentque. 


AL  EXCMO.  SR.  D.  GASINO  BUGALLA! 


Al  evocar  recuerdos  de  personas  para  mi  de  gratísima  me- 
moria, y  si  al  editar  mi  Estudio  Clásico  soljre  el  Análisis  de 
la  Lengua  Espafioln,  fuiste  tü  él  Mecenas  que  guió  las  primi- 
cias de  mi  ingenio  por  la  senda  de  la  lujs  piMica,  ¿á  quién  sino 
á  ti,  querido  Gabino,  hubiera  dedicado  con  más  placer  y  mejores 
títulos,  las  elucubraciofies  de  mi  pobre  obra  filológíco-gramatical? 

Escribir  los  orígenes  de  nuestro  idioma  pairio,  expmier  sus 
evoluciofies  lingüísticas,  las  transicioíies  morfológicas  de  sus  pala- 
bras, en  fin,  sus  vicisitudes  Justóricas,  es  labor  harto  difícil,  ím- 
proba, abstrusa  y  benedictina,  especialmente  para  un  ser  á  quien 
está  vedado  abo^'dar  can  mano  propia  Archivos  y  Bibliotecas,  y 
hacerse  })artícij)e  de  las  riquezas  qtie  atesoran  tales  custodios  de 
la  Ciencia,  legada  por  nuestros  mayores  á  las  futuras  generádno- 
sles; por  eso  mi  pobre  libro  no  estará  exento  de  errores  que  sabrás 
perdofuzr  cosí  mano  pródiga  y  benévola  condescendencia;  ])ero  tal 
cual  es  mi  trabajo,  asi  telo  ofrezco  con  indecible  júbilo. 

Sea  puo^  d  Origen  Filológico  del  Romance  Castellano 
la  más  bella  demostración  de  mi  carillo  y  un  expresivo  búcaro  de 
flores  que  mi  coraeón  agradecido  coloca  en  d  altar  de  tus  bondades. 
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Solamente  la  ignorancia  ó  la  superficialidad  de  un  espíri- 
tu irreflexivo  puede  poner  en  duda  la  profunda  trascenden- 
cia de  los  problemas  y  estudios  filológicos. 

Como  el  alma  informa  al  cuerpo  y  se  trasparenta  prínci» 
pálmente  en  los  rasgos  fisiognómicos  del  rostro  varonil,  aso- 
mándose, por  así  decirlo,  con  sus  pasiones,  entusiasmos  y 
fragilidades  al  cristal  magestuoso  de  la  mirada,  asi  las  cos- 
tumbres, la  ciencia  y  el  valor,  las  creencias  y  preocupacio- 
nes,  el  modo  de  ser  típico  y  genial  de  un  pueblo  informan 
admirablemente  el  lenguaje  de  las  diversas  razas  y  naciones, 
viniendo  á  ser  el  idioma  patrio  algo  así  como  el  efluvio  de  la 
historia,  el  perfume  de  una  sociedad,  el  epifonema  perfecto 
de  la  epopeya  que  lentamente  van  escribiendo  los  pueblos 
en  su  paso  por  el  mundo. 

No  negamos  que  á  los  ojos  perforadores  del  genio  está 
reservado  el  placer  de  escudriñar  verdades  tan  profundas  en 
lenguaje,  pero  no  por  eso  podremos  dudar  de  su  existencia, 
ya  que  la  filosofía  y  la  historia  de  consmio  demuestran  con 
claridad  meridiana  lo  que  hoy  pudiéramos  llamar  principio 
axiomático  é  inconcuso.  Así  la  belleza  de  los  seres  natura- 
les, reservada  en  gran  parte  á  ese  gran  traductor  de  las 
obras  de  Dios  que  llamamos  poeta,  no  deja  de  existir  lujosa 
y  exuberante  en  los  más  sencillos  seres  de  la  creación,  por- 
que el  vulgo  {^ocenfvdo  ^  inculto  la  desconozca  ó  cxtrafic. 


Por  eso  el  lenguaje  Dniversal,  á  lo  menos  para  la  vida 
íntima  y  famíliai',  es  y  será  siempre  ana  ntopia  que  sólo  la 
iiisipipncia  pueril  sueña  ver  realizada,  ya  que  la  unidad  de 
la  fcdeijcia  eu  ol  ser  racional  rtíclama  la  palabra  como  dis- 
tintivi-i  del  hombre,  del  mismo  modo  que  la  variedad  de 
accidentes  y  multiplicidad  de  educación,  temperamentos  y 
caracteres  exigcu  imperiosamente  las  diversas  modiñcacio- 
nes  y  aspectos  distintos  dellenguaje. 

Asi  observamos  que  uo  sólo  las  razas  diferentes  y  los 
pueblos  notoriamente  distanciados  en  sus  gustos  y  consti- 
tuciones, sino  aún  los  habitantes  de  una  misma  nación 
presentan  matices  varios  y  gradaciones  bien  notorias  en  el 
modo  de  trasmitir  su  pensamiento  á  los  semejantes.  Más 
aún:  dentro  de  una  sola  región,  en  el  seno  de  una  ciudad, 
circunscribiéndonos  6,  la  misma  familia,  preciso  es  convenir 
en  que  el  mismo  lenguaje  presenta  carices  diversos  y  varias 
facetas,  llegando  hasta  el  extremo  de  poder  señalarse  el 
sello  característico  del  individuo  eu  el  empleo,  enlace  y 
contextura  de  idénticas  voces,  originándose  el  estilo  que  en 
frase  de  BuEfon  es  el  hombre  mismo. 

De  tales  premisas  se  deduce,  en  buena  lógica,  que  el  len- 
guaje fatalmente  ha  de  irse  modiñcando  de  una  manera 
lenta  y  progresiva  en  el  decurso  de  los  tiempos  y  que  si  la 
historia  no  nos  lo  atestiguase,  la  filosofía  nos  habría  de  con- 
vencer de  aquella  conclusión  que  con  tanta  galanura  y  pro- 
piedad nos  dejó  escrita  el  gi'au  vate  de  Yenusa: 

üt  sylvae  foUit  pronos  viutantur  in  annus, 
Prima  cadunt;  ita  vcrborum  vetus  ititerit  actas, 
Et  juvenum  ritu,Jtorent  modo  nata,  vigenique. 

Examinar,  por  lo  tanto,  la  formación  del  lenguaje  caste- 
llano, asistir  al  espectáculo  interesante  de  su  evolución  y 
desarrollo,  notar  en  documento  tan  antiguo  é  interesante 
como  (•]  Fuero  Juzgo  la  gramática  y  el  vocabulario,  con  el 
tino,  precisión  y  profundidad  que  se  hace  en  esta  obra,  la- 
bor ea  que  no  sólo  debe  llamar  la  atención  de  sabios  y  eru- 
ditos filólogos,  sino  que  puede  educar  é  instruir  veutE^osa- 
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mente  á  todos  los  espíritus  que  no  estén  totalmente 
divorciados  con  la  Historia  patria  y  desligados  por  completo 
de  los  modernos  adelantos  cieutiñcos. 

Ardua,  en  e'fecto,  es  la  empresa  acometida  en  este  libro 
por  el  inteligente  maestro,  Sr.  Rodríguez,  para  la  cual  no 
bastan  esos  conocimientos  superficiales,  tan  de  moda  en 
nuestro  siglo,  con  que  quieren  encubrir  su  manifiesta  igno- 
rancia los  eruditos  á  la  violeta,  que  fácilmente  disputan  necia- 
mente de  todo,  cuando  nada  saben  con  solidez  y  precisión. 
Requiérese  algo  más  que  el  fárrago  insustancial  de  palabras 
rimbombantes  y  hueras  con  que  llenan  las  columnas  de  pa- 
pel de  nuestros  diarios  esos  dogmatizadores  ridículos  y  pre- 
tenciosos críticos  que  en  el  pedestal  contrahecho  de  un  ar- 
ticulo, donde  se  ultraja  tal  vez  tanto  la  gramática  como  la 
lógica,  han  cimentado  su  fama  do  intelectuales  como  ellos 
se  llaman  y  á  coro  les  predican  los  aduladores  y  parásitos  ó 
la  plebe  servil  que  aturde  y  anifia,  envanece  y  engaña  al  es- 
critor raquítico  que  inmericidan]ente  aplaude. 

No:  esa  palabrería  del  diputado  charlatán;  ese  doctrina- 
rismo  fútil  del  cacique  presumido;  osa  locuaci'lad  incipiente 
del  periodista  hoy  en  boga,  se  estrellarían  en  su  misma  im- 
potencia al  acometer  una  obra  que  supone  conocimiento 
nada  vulgar  de  la  historia  y  maduros  estudios  del  latín  y  del 
romance  casteUano. 

El  libro,  por  consiguiente,  que  no  por  juéritos  de  nuestros 
escasos  estudios,  ni  siquiera  en  virtud  de  nuestras  pobres 
aficiones,  sino  sólo  por  el  espejismo  amistoso  que  al  Sr.  Ro- 
driguez  le  ha  hecho  ver  en  nuestra  humilde  persona  talen- 
tos y  prerrogativas  con  que  no  plugo  adornarnos  á  la  Pro- 
videncia, el  libro  verdaderamente  magistral  que  presenta- 
mos hoy  al  público  y  que  el  autor,  ya  conocido  y  alabado  en 
España  y  en  América,  por  rubores  de  su  modestia  nos  ha 
forzado  cariñosamente  á  prologar,  no  es  una  publicación 
más,  que  comenta,  repite  ó  desfigura  lo  publicado  en  el 
extranjero  ó  en  nuestra  misma  Nación,  según  costumbre 
por  desgracia  muy  generalizada  entre  los  modernos  publi- 
cistas, sino  fruto  de  vigilias  fecundísimas,  de  originales  in- 
vestigaciones, llevadas  á  cabo  con  una  fe,  un  entusiasmo  y 
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bna  abnegación  que  bieu  merecen  ver  abiertas  para  el  oas> 
tizo  PBcn'tor  las  puertas  de  la  inmortalidad. 

Porque  este  trabajo  difícil  de  suyo  y  fatigoso,  qae  irá 
pasmando  al  lector  atento,  según  vaya  recoviendo  las  pá- 
ginas de  la  obra,  este  concienzado  estudio,  digno  de  elogio 
en  cualquiera  erudito  filólogo  y  perseverajite  operario  de  la 
inteligencia,  ha  sido  eompaesto  y  llevado  á  término  feliz  por 
un  hombre  solo,  que  hace  más  de  veinte  años  se  encuentra 
privado  del  don  inapreciable  de  la  vista.  Ko  ha  podido  el 
8r.  Rodríguez  ver  por  sns  propios  ojos  las  múltiples  citas 
con  que  prueba  sus  asertos,  ni  compulsar  los  textos  dife- 
rentes, ni  conocer,  sino  mediante  el  auxilio  de  sus  laborio- 
sos discipulos,  esa  riqueza  de  ejemplos  que  ilustran  su  libro, 
ui  las  teorias  que  sobria  y  vulientemente  refuta,  ni  los  docu- 
mentos que  fundan  y  compriichan  sus  aserciones  y  co- 
rolarios. 

Bien  «a  verdad  que  parece  que  el  próvido  Gobernador 
del  Uin'verso,  en  &u  inñnitu  sabiduría  y  bondad  sin  limites, 
y  atendiendo  siempre  a  la  ley  de  las  compensaciones,  parece 
que  ha  querido  —y  así  nos  lo  atestiguan  ejemplos  inolvida- 
bles de  la  Historia—  que  los  ciegos  de  los  ojos  corporales 
vean  extenderse  más  y  mejor  el  horizonte  de  su  vista  inte- 
lectual y  los  campos  lujosos  de  sn  fantasía;  s6)o  asi  se  expli- 
ca que  el  mejor  poema  vpico  religioso  del  mundo,  El  Paraíío 
perdido,  se  lo  dictase  el  ciego  Milton  á  sus  hijas,  para  que 
los  hombres  todos  del  orbe  civilizado  viesen  las  bellezas  que 
sembró  el  Creador  entre  sus  obras  y  que  sólo  un  genio  que 
no  tenia  luz  en  sus  pupilas  pudo  señalar  á  los  ojos  atónitos 
de  sus  semejantes. 

Asi  Fawcet  vio  dentro  de  la  cárcel  de  su  ceguera  los 
admirables  Principios  de  Economía  pollticu  que  ilustraron 
á  los  abogados;  y,  según  la  tradición  más  autorizada,  el  ciego 
de  Chios,  el  inmortal  Homero,  empuñó  la  trompa  épica  con 
aquella  verdad  y  siiblime  belleza  tan  potente  y  briosa  que 
aún  boy  conmueve  y  encanta  á  todos  los  amantes  de  la 
hermosa  Literatura. 

Lo  confesamos  con  franqueza:  más  que  los  aciertos,  in- 
vestigaciones profundas  y  claridad  pedagó^ca  excelente  del 
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libro  que  examinamos,  nos  conmovió,  embelesándonos  dul- 
cemente al  recorrer  sas  páginas,  la  consideración  de  qae 
todas  las  lacabraciones  importantísimas  de  tan  meritorio 
trabajo  faeron  elaboradas  en  una  mente  tan  iluminada  de 
lleno  por  la  luz  de  la  verdad,  como  privada  de  las  impresio- 
nes del  mundo  extemo  que  los  ojos  comunican  con  variedad 
encantadora  al  alma  del  hombre.  Unos  niños,  que  atraí- 
dos por  la  lucidez  de  la  explicación,  acuden  con  ansia  á 
escuchar  las  diarias  lecciones  del  Sr.  Rodríguez,  llegaron 
á  encariñarse  tanto  con  el  benemérito  pedagogo  comiK>ste- 
lano,  que  con  satisCacción,  con  orgullo  y  á  x>orfía  se  disputan 
el  honor  de  sacarle  de  la  mano  á  pasear  después  de  la  clase^ 
interrogáiidoie  á  cada  paso,  y  ansiando  con  curí^isidad  in* 
fánñl  c<:mpletar  con  la  aclaración  de  sus  dudas  las  iustnxc- 
ciones  recibiias  en  el  aula.  Estos  mismos  niños,  dirígidof^ 
por  el  sa> ::  preceptor,  manejan  los  libros  que  p^^ne  en  «un 
manc^  el  iiL^i^tro,  leen  los  mejores  y  más  antiguos  rnonu- 
Eiec:.:^  ie  :. diestra  Literatura  y  dan  rcat^ales  al  Hr.  IV>- 
drir^cz.  t.  ira  qae  el  clarísimo  talento  de  frfiV;  espirita  supe- 
ri:rai  ii.::r::i!i;o  que  le  cerca,  relacione,  ordene  y  aj^jst^;, 
¿prr-.Ar.i:.  -rii  £n,  ei  bien  planeado  y  iierfecto  e^ttidío  'pe  sólo 
p.iina  a-in": -;r  á  in  ciego,  qoíen  coao  nofiy^tro*  Hav*  j/r^ 
¿:  li  rliixríudSii  lenta?  Taii''>«-J5Írüa  d*:  wir;  ^.í^ítíIa- 


r'-iri  .:irii^  e>  ie&*racia*io  arr.sgo,  q::^  r.-.  hA  t^  ^j,z.*a-aít 
m.-*i,-,.  :-^  7:  rn  eíTi-í  ii.:ci.t:r:v,  ca¿-*  :rá*'r.  .r.  ^  -.-^>.  r*:pe- 

:a*-iáa  ^i^  tíz:::i1t  -^cir-^  ^zs^i^^Z.',   li/.   -y,.-..r*^r.V:  7 
"-*=  ^^  -^i  -ziii:.  7  zj',  -iz.  ii.:^st:.  i  C'^rri^-.vy»  ••vfv^  ^r.  La. 
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emprendióla  obra  incomparable  del  Quv'ote.  Ah!  que  es 
más  amarga  y  Bola  y  desventnrada  la  estrechísima  cárcel  de 
la  ceguera  para  qnien,  como  el  8r.  Bodrignez,  ha  gozado 
dorante  muchos  añna  de  la  libertad  embelesadora  y  del  goce 
purísimo  de  la  vista,  caneada  en  la  lectura  de  los  clásicos 
que  formaron  sus  delicias.  Tan  enorme  tribulación  abatiría 
otras  energías,  arrojaría  en  brazos  de  la  pereza  á  la  mayor 
parte  délos  eruditos  y  escritores  que  hoy  dan  muestras  ga- 
llardas de  su  actividad  intelectual,  pero  el  Sr,  Eodrígnez, 
conforme  con  su  desdicha  y  manifestándole  grande  y  supe- 
rior á  la  calamidad  que  envuelve  su  existencia,  sigue  salvan- 
do esas,  al  parecer  insuperables  dificultades,  y  cumpliendo 
gloríosamente  la  mi&ión  gloríosa  que  le  marca  el  destino. 

Como  D.  Juan  Valora  en  su  postrer  discurso  de  la  Aca- 
demia Española,  que  hubo  de  leerle  Octavio  Ficón,  puede 
decir  el  Sr.  Bodríguez:  «ya  qus  no  me  distraen  las  superfi- 
cialidades del  mundo  exteríor,  tengo  tiempo  sobrado  para 
leer  mis  recuerdos,  y  necesito  contarlos  en  los  escrítos  que 
voy  dictando  para  solaz  de  mi  oscura  y  solitaria  vejez,» 

Y  ahora  que  he  lastimado  su  modestia,  preciso  es  que 
cumpla  un  deseo  nobilísimo  del  autor,  haciendo  pública  su 
gratitud,  por  el  auxilio  que  con  generosidad  y  celo  le  ha 
prestado  para  la  redacción  de  su  obra  D.  Ángel  Longa  Fer- 
nández, al  examinar,  por  su  orden,  las  páginas  de  nuestros 
escrítores  clásicos,  al  redactarle  ejemplos  buscados  bajo  su 
dirección,  y  al  cotejaj  las  citas,  de  cuya  comparación  y  aná- 
lisis surgieron  las  conclusiones  que  signen  en  este  estudio. 

Quien  conozca  el  Estudio  Clásico  sobre  el  análisis  de  la 
Lengua  española  del  mismo  autor,  echará  de  ver  que  esta 
obra  estaba  destinada  á  formar  la  segunda  parte  de  aquella 
celebrada  publicación,  puesto  que  ambas  completan  admi- 
rablemente el  estudio  de  nuestro  lenguaje. 

La  Diputación  provincial  de  Orense,  siempre  patroci- 
nadora, noble  y  generosa  de  todas  las  empresas  que  tien- 
dan al  progreso  y  á  la  cultura,  fué  la  que  editó  la  primera 
producción  del  Sr.  Kodríguez,  boy  ya  conocida  y  ensalzada 
lo  mismo  en  nuestra  Península  que  en  toda  la  América 
latina. 
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Üedicábaío  el  autor  preferentemeute  á  los  maestros  de 
primera  Enseñanza;  y  en  efecto,  con  los  dos  trabajos  que 
completan  el  estadio  gramatical  de  nuestra  lengua  y  el  exa- 
men filológico  del  idioma  patrio,  tienen  los  maestros  el  ar- 
senal más  completo  y  la  fuente  más  i  ica  para  s^.car  prove- 
chosas lecciones,  que  eleven  el  nivel  intelectual  y  la  cultura 
harto  raquítica  de  los  alumnos  que  pretenden  ingresar  en 
nuestros  Institutos  y  aún  de  los  que  aspiran  al  titulo  de 
Bachilleres. 

Ojalá  que  las  enseñanzas  sencilla  y  magistralmente  ex- 
puestas en  este  libro,  difundaji  en  nuestra  patria  el  conoci- 
miento sólido  de  la  hermosísima  y  magestuosa  lengua  cas- 
tellana, para  que  vuelva  á  ser  la  propiedad,  elegancia  y 
pureza  de  nuestro  idioma,  símbolo  de  la  tan  precisa  regene- 
ración de  España. 

José  Af."  Ruano. 

Santiago  de  Compostela,  16  Junio  de  1906. 


DOS  PALABRAS  AL  LECTOR 


Sin  méritos  para  ello,  temiendo  desvirtuar  la  gran  obra 
filológica,  que  cual  precioso  monumento  habrá  de  constituir 
la  admiración  de  las  presentes  generaciones  y  el  cariño  y 
respeto  de  las  venideras,  se  va  á  permitir  el  honor  de  decir 
algo  acerca  de  la  misma,  quien  no  figura  por  ningún  con- 
cepto científico  en  la  república  de  las  letras;  pero  bien  es 
verdad  que  no  se  trata  de  novel  ó  desconocido  escritor,  cu« 
yas  producciones  necesiten  ser  presentadas  al  público  pre- 
cedidas de  necesario  séquito  de  nombres  ilustres  que  reco- 
mienden al  recién  venido,  demandando  la  benévola  simpa- 
tía de  sus  lectores 

Por  eso  yo  no  vengo  á  desempeñar  en  este  caso  el  inne- 
cesario papel  de  padrino  que  responda  de  su  ahijado,  sino 
que,  honrado  por  la  benévola  amistad  del  Sr.  Rodríguez,  mi 
antiguo  profesor,  pretendo  presentar  al  público  su  biografía. 
Voy,  pues,  someramente  á  recordar  la  vida  del  autor  del 
Obigbn  FuiOlógigo  dbl  Bobíancb  CastbiiLAito. 


D.  Manuel  Rodríguez  y  Eodríguez 


(1) 


Profesor,  filólogo  y  escritor  eminente,  el  Sr.  D.  Manuel 
Bodríguez  y  Bodriguez  merece  que  no  le  olvide  El  Eco  de 
Galicia  en  la  galería  de  ilustraciones  galicianas  que  esta  le- 
vista  viene  publicando. 

Tuvo  el  autor  de  estas  lineas,  hace  más  de  una  veintena 
de  años,  la  buena  suerte  de  cooiocerle  y  tratarle  personal- 


(1)  Tomada  d«  Kt  B«o  ¿#  Qalieia  de  Buenos  Aireí,  cocfespondieote  al  80  de 
May*  de  \Wr,  revísU  literaria,  dirigida  por  ol  insigne  publicista  luronse,  Sr.  D.  Ma* 
noel  Castro  López.  .  ' 
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mente  eu  la  antigaa  y  amurallada  Ltieus  Augmti.  Era  od- 
touces  el  Sr.  Rodríguez  celosísimo  funcionario  público,  y 
gozaba  de  la  claridad  de  los  ojos.  ¡Quién  babia  de  decimos 
que,  al  cabo  de  tanto  tiempo  babiamos  de  llorar,  él,  la  pér- 
dida del  más  benéfico  de  los  coiporales  sentidos,  y  nosotros 
la  ausencia  de  la  Patria! 

Bl  Sr.  Bodríguez  nació  en  la  villa  de  Viana  del  Bollo, 
cabeza  de  ayuntamiento  y  partido  judicial,  correspondiente 
á  la  provincia  de  Orense.  Al  lado  del  excelente  latino  don 
Manuel  Jares,  cura  párroco  de  Quintela  de  Edroso,  aldea 
inmediata  á  la  villa  dicha,  hizo  estudios  gramaticales.  Des- 
pués pasó  al  seminario  de  Astorga,  en  donde  aprendió  Filo- 
sofía y  Sagrada  Teología,  siendo  apreciadísimo  del  claustro 
de  profesores  y  del  cabildo  de  aquella  catedral,  ya  por  su 
aplicación,  ya  por  sus  conocimientos  musicales,  que  demos- 
traba en  la  capilla  de  música  de  la  propia  iglesia.  Causas  es- 
pecíales le  determinaron  á  abandonar  la  carrera  eclesiistioa 
para  dedicarse  á  la  del  magisterio,  concluida  la  cual  hubo 
de  cursar  en  las  universidades  de  Santiago,  Madrid  y  Ovie- 
do varias  asignaturas  de  la  facultad  de  Derecho;  pero  cuan- 
do pensaba  obtener  el  titulo  de  licenciado,  la  suerte,  para  ói 
ingrata,  le  privé  de  la  vista,  quedando  asi  inutiliaado  para 
llevar  4,  cabo  este  propósito,  por  el  que  venia  suspirando 
desde  su  más  tierna  juventud,  y  por  cuyo  ideal  aún  aotual- 
mente  sueña  en  medio  de  sus  infortunios. 

Antes  de  la  triste  ceguera  de  sus  ojos,  y  alternando  con 
sus  estudios,  había  desempeñado  diversos  empleos  en  go- 
biernos civiles  y  en  Hacienda.  En  este  último  ramo  fué  jefe 
en  las  provincias  de  Lugo  y  Zaragoza. 

«Tan  luego  como  llegaba  á  una  población  para  ejercer 
cualquier  cargo,-^decia  el  Sr.  D.  Prudencio  Sánchez  en  un 
extenso  estudio  que,  en  La  Unión  Mercantil  é  Industrial, 
de  Sevilla,  ha  hecho  de  un  libro  del  Sr.  Rodríguez,  y  que  El 
Eco  de  Oren$€  reprodujo  en  el  mes  de  Abril  de  1892,— su 
primer  afán  era  buscar  discípulos  para  enseñarles  las  diver- 
sas asignaturas  que  forman  el  soberbio  ramo  de  sas  conoci- 
mientos científicos,  dando  á  éstos  lecciones  de  Gramática,  á 
aquéllos  de  músiea^  á  los  otros  de  Filosofía,  etc.,  etc.  Guaon 


ias  horas  le  dejaba  libre  la  oficina,  otras  tantas  consagrat)a 
á  la  penosa  misión  de  enseñar.  Asi  se  deslizó  la  vida  del  ilus- 
tre profesor,  y  cuando  se  hallaba  en  lo  mejor  de  su  edad,  á 
los  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y  seis  años,  sobrevínole  la  des- 
gracia de  la  ceguera,  que  cortó  su  destino,  inhabilitándole  en 
las  funciones  del  empleado,  siu  que  le  quedara  jubilación  ni 
otros  consuelos  que  los  de  una  esposa  bendita  y  santa,  y  los 
de  dos  parientes  que  le  dan  prueba  de  singular  estimación.t 

Dice  también  el  Sr.  Sánchez  que  «los  dignos  maestros 
gallegos  han  abierto  suscripción  en  casi  todos  los  distritos, 
ansiosos  de  dar  una  prueba  de  admiración  y  de  adhesión  al 
compañero  ilustre,  queriendo  ayudar  con  su  óbolo  á  la  cura- 
ción de  la  enfermepad  que  hace  algunos  años  privó  de  la 
vista  á  tan  esclarecido  genio;»  más,  añadiremos  nosotros,  el 
Sr.  Rodríguez,  teniendo  en  cuenta  el  mezquino  sueldo  con 
que  el  gobierno  retribuye  la  ruda  tarea  de  los  profesores  de 
instrucción  primaria,  no  ha  aceptado,  en  su  delicadeza,  la 
aludida  suscripción,  por  lo  que  se  devolvió  á  sus  queridos 
compañeros  la  cantidad  que  se  había  recaudado. 
\  No  pudiendo  sus  nobles  parientes  obtener  otro  destino 
que  se  acomodase  a  las  circunstancias  excepcionales  del 
desgraciado  ciego,  recabaron  del  Gobierno  un  estanco  en 
Compostela,  destino  que  mas  tarde  confirmó  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  con  cuyos  escasos  emolumentos, 
y  los  que  le  proporciona  un  Colegio  preparatorio  de  maestras, 
cifira  su  actual  subsistencia 

Consignados  estos  apuntes  biográficos,  datemos  noticia 
de  las  obras  literarias  del  Sr.  Rodríguez. 

La  primera  de  ellas  en  el  orden  cronológico,  es  un  EstU" 
dio  Clásico  sobre  el  análisis  de  la  lengua  española.  Se  publicó 
á  expensas  de  la  Excma.  Diputación  provincial  de  Orense, 
en  el  año  de  1891;  forma  un  volumen  de  XLVI — 276  páginas, 
en  8.",  muy  bien  impreso  por  los  Sres.  Diéguez  y  Otero,  de 
Santiago  de  Galicia,  y  — dice  el  autor  del  prólogo,  D.  Alfre- 
do Brañas, —  «la  dictó,  primero  á  la  querida  compañera  de 
BUS  infortunios  y  más  tarde  á  unos  pobres  niños  que  le 
acompañaban  en  sus  soledades  y  con  él  gustosos  compar- 
tían las  útiles  é  instructivas  veladas  que  dedicaba  á  la  ense- 
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¿anza  de  la  gramática  castellana:»  eran  los  niños,  segán  eí 
mismo  Sr.  Brañas,  los  alumnos  del  Seminario  Central  don 
Ángel  Longa  Fernández  y  D.  Eicardo  García  Vázquez. 

El  Sr.  Brañas,  cuya  prematura  muerte,  dicho  sea  de 
paso,  llorarán  siempre  los  buenos  hijos  de  Galicia,  juzga  asi 
dicho  libro:  «Entender  bien  y  conocer  el  genio  del  idioma 
de  Cervantes,  conocer  los  vicios  de  concordancia  y  sin- 
taxis, fíjar  con  clapdad  el  oficio  de  cada  palabra  en  la 
oración  y  el  discurso,  desenvolver  en  múltiples  y  bien  apli- 
cados ejemplos  las  reglas  variadísimas  y  difíciles  de  la  cons- 
trucción castellana,  tal  ha  sido  el  intento  de  mi  estudioso  é 
infatigable  amigo  D.  Manuel  Rodríguez,  de  hoy  más  gramá- 
tico de  justa  nombradía  y  que  viene  á  inscribir  su  nombre  en 
el  largo  catálogo  de  los  hijos  distinguidos  de  Galicia,»  Y,  des- 
pués de  consignar  el  vacío  inmenso  que,  en  tal  sentido,  se 
notaba  en  la  bibhografía  filológica  española,  expresa  el  ma- 
logrado catedrático  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Cum- 
postela  y  fecundo  escritor:  «Empresa  tan  arriesgada,  más 
que  temeraria,  y  expuesta  á  un  fracaso,  fué  llevada  á  cabo  con 
ánimo  esforzado  y  resuelto  por  D.  Manuel  Rodríguez,  para 
quien  juguetes  de  su  asombrosa  memoria  y  dócil  retentiva 
fueron  las  producciones  científicas  y  literarias  de  Cervantes, 
Fray  Luís  de  León,  Santa  Teresa  de  Jesús,  Solís,  Quevedo, 
el  Padre  Sigüenza,  Argensola,  Lope  de  Vega,  Moratin,  Jo- 
vellanoB,  Iriarte  y  tantos  otros  ingenios  de  la  historia  de 
nuestras  letras.» 

Por  su  parte,  el  antes  citado  Sr.  D.  Prudencio  Sánchez, 
en  el  también  mencionado  periódico  de  Sevilla,  afirmaba  del 
Estudio  Clásico:  «Con  delirio  hemos  saboreado  las  páginas  de 
este  libro  incomparable,  cuya  doctrina  filológica,  excelente 
método  y  examen  profundo  de  las  cuestiones  gramaticales, 
sólo  podrá  apreciar  quien  lo  leyere,  porque  no  hay  forma  de 
dar  á  conocer,  tal  como  ella  es,  la  importancia  de  esa  obra 
destinada  á  causar  una  revolución  en  los  conocimientos  del 
idioma  patrio.» 

También  otros  buenos  escritores  dedicaron  á  la  produc- 
ción del  Sr.  Rodríguez  elogios  no  menos  merecidos. 

Si  el  Estudio  Clásico  es  interesantísimo  para  toda  España 


y  para  las  repúblicas  de  América  qne  hablan  la  len^a  del 
autor  del  Quijote,  igaalmoiite  lo  es  pn.ra  (ralícia  otra  obra 
del  3r.  Bodrígueít.  Nos  referimos  á  los  Apuntes  gramaticales 
qne,  accedíenSo  á  deseos  del  Sr.  Martínez  Salazar,  escribió 
para  ln  Crónica  Troyana,  por  este  ilustre  amigo  nuestro  pu- 
blicada, como  BaVteii  nuestros  lectores,  hace  un  año,  y  para  ! 
la  cual  ordenó,  además,  el  Sr.  líodríguez,  un  precioso  Voca- 
bulario. De  los  Apuntes  gramaticales  se  hizo  separadamente 
en  el  año  1898  una  edición,  que  constituye  un  tomo  de 88  pá- 
gidas  en  folio.  Trátase  on  él,  después  de  Preliminares,  de  la 
formación  del  romance  galkgo  y  del  examen  filológico  de  la$ 
partes  de  la  oración. 

De!  mérito  de  la  hermosa  colaboración  del  fir.  Bodrí^^ez 
en  la  Crónica  Troyana  liaste  recordar  lo  que  el  Sr.  D.  José 
María  Asensio,  vocal  de  la  Beal  Academia  de  la  Historia, 
informaba  &  lainsifpie  corpoiación  coniecha  14  de  Junio  del 
año  último.  Es  esto:  «Con  la  descripción  de  Los  Códices  ga- 
llegos de  la  Crónica  Troyana  hecha  por  bu  editory  los  Apun- 
tes gramaticales,dtihidiQs  como  los  Vocabularios  insertos  al 
fin  del  libro  al  notable  Rramático  cieRO  T).  Manuel  R.  Rodrí- 
guez, eficazmente  auxiliado  en  tan  importante  labor  por  el 
joven  D,  Antonio  Ángel  Longa,  según  expresión  de  aquél, 
se  completa  la  importancia  d<^  la  publicación,  que  sí  gran  in- 
terés ofrece  en  la  liistoria  de  nuestra  literatura,  no  la  presen- 
ta menor  para  el  estudio  del  antiguo  dialecto  gallego. 

Documento  importantísimo  por  la  época  en  que  fué  es- 
crita la  Crónica  Troyana,  y  por  la  manera,  acertada  y  llena 
de  erudición  en  que  se  publica  con  los  estudios  indicados, 
es  de  gran  utilidad,  digna  de  figuraren  todas  las  bibliotecas, 
y  merece  por  lo  tanto  la  recomendación  de  esta  Academia.* 

Además,  el  Sr.  Rodríguez  ha  escrito  en  El  Eco  de  San- 
tiago, la  Revista  Gallega,  de  la  Cornña,  Faro  de  Vigo  y 
otros  periódicos,  artículos  de  crítica  litei-aria. 

Tal  es,  en  compendio,  pues,  para  hacerla  de  cumplida 
manera,  necesitaríamos  más  de  un  número  entero  de  El 
Eco  de  Galicia,  la  semblanza  del  eximio  gallego  que  hoy 
ofrecemos  á  nuestros  lectores.  De  inteligencia  esclarecida, 
de  ingente  memoria,  estudioso  hasta  el  extremo,  amante  del 


trabajo,  adorador  de  la  familia  y  amigo  del  amigo,  D.  Ma- 
nuel K.  Rodríguez  merecía  los  favores  que,  despiadado,  le 
niega  el  destino.  Pero  á  su  bendito  nombre  no  negará  Ga- 
licia los  esplendores  de  la  gloria. 


^   ^  ^^-^^-w^-v-  \^ 


Juicios  encomiásticos  han  merecido,  siempre  las  obras 
del  querido  maestro,  pero  la  de  que  vengo  ocupándome  bien 
puede  asegurarse,  rindiendo  culto  á  Ja  verdad,  que  está  es- 
crita con  profundo  conocimiento  de  la  materia  que  trata, 
que  en  todas  y  cada  una  de  las  páginas  de  que  consta,  há- 
llase abundantísima  y  selecta  erudición  filológica,  siendo 
muy  de  alabar  el  buen  gusto  que  campea  en  el  fondo  y  for- 
ma del  libro. 

Sólo  privilegiado  cerebro  puede  emprender  tan  ardua 
tarea  lingüistica  para  dar  á  la  sociedad  algo  nuevo,  un  libro 
en  donde  pueda  aprenderse  la  verdadera  etimología  del  len- 
guaje, su  estructura  y  metamorfosis  á  través  de  los  tiempos, 
fijando  con  precisión  el  significado  de  todas  las  palabras  con 
que  se  hallan  escritos  nuestros  antiguos  Códices  y  en  espe- 
cial quizás  el  monumento  literario  más  antiguo  de  nuestro 
idioma  patrio,  que  los  juristas  de  la  dinastía  visigótica  de- 
nominaron Fuero  Juzgo  y  cuyo  libro  de  los  Jueces  sobrevivió 
á  la  vergonzosa  batalla  del  Guadalete. 

De  ahí  que  también  la  obra  literaria  titulada  Origbk 
Filológico  del  Romance  Castellano,  ha  de  reportar 
muchísima  utilidad  á  nuestros  jurisconsultos,  para  los  cua- 
les tienen  su  especialidad  por  la  traducción  fiel  y  exacta  de 
aquellos  monumentos  históricos,  de  los  Códices  expresados, 
fuente  de  donde  emana  el  Derecho  español  en  casi  todas  sus 
manifestaciones. 

Y  no  creáis  que  esta  grandiosa  obra  fué  un  efímero  estu- 
dio, breve  y  sencillo,  no.  Trátase  de  ímprobo  trabajo,  de 
continuo  desarchivo  de  libros,  meditación  profunda  y  con- 
trariedades sin  cuento. 

Veréis:  corria  el  año  1895  de  gratísimos  recuerdos  para 
el  que  escribe  estas  humildes  cuartillas  y  para  mi  querido 
amigo  Ángel  Longa,  que  á  la  sazón  nos  hallábamos  cursan- 
do, él  estudios  eclesiásticos  y  yo  el  magisterio,  bajo  ladirec- 


ci6n  del  infortunado  ciego,  del  insigne  maestro,  que  ponien- 
do á  nuestra  disposición  todo  su  valer  intelectual,  nos  ense- 
ñaba con  gran  cariño,  como  se  enseña  á  queridísimos  hijos. 
Cuando  surgió  en  el  Sr.  BodrigucK  la  feliz  idea  de  componer 
el  Obigbk  Filológico  del  Bomance  Castellano,  para 
completar  el  Estudio  CUisico  sobre  el  Análisis  de  la  Lengua 
Española,  y  con  firme  resolución  interesó  nuestra  ayuda 
material,  que  solícitos  y  sin  vacilaciones,  aunque  asombra- 
dos, le  prodigamos.  Amanuenses  era  lo  único  que  precisaba, 
y  la  razón  huelga  apuntarla. 

En  la  actualidad,  apesar  de  la  lobreguez  de  sus  apaga- 
das pupilas,  merced  á  su  ingenioso  aparato  denominado 
Bégla  movible  para  la  escritura' de  ciegos,  inventado  y  cons- 
truido por  el  mismo  Sr.  Eodríguez,  cuyo  privilegio  de  inven- 
ción ha  obtenido  por  el  Ministerio  correspondiente,  en  28  de 
Octubre  de  1903;  escribe  en  la  soledad  del  retiro,  las  cuarti- 
llas de  sus  producciones  literarias  que  ha  de  dar  á  la  prensa. 
¡Ojalá  que  tan  prodigioso  invento  para  los  ciegos  y  enfermos 
de  la  vista,  hubiera  surgido  en  la  mente  del  Sr.  Bodríguez 
14  ó  16  años  antes!  ¡Cuántas  cavilaciones!  ¡cuántas  torturas 
de  imaginación!  ¡cuántas  angustias  se  hubiera  evitado  el 
laborioso  maestro!  más,  prosigamos. 

Creímos  en  un  principio  que  le  faltaría  al  maestro  el 
empeño  de  coloso  que  se  necesitaba.  ¡Terrible  decepción! 
Hoy  reconozco  que  aun  no  nos  habíamos  percatado  de  la 
grandeza  de  alma  é  ilimitación  de  inteligencia  que  poseía, 
pero  es  disculpable,  éramos  jóvenes  y  en  la  edad  de  las  ilu- 
siones no  se  piensa  con  gran  acierto.  En  cambio  D.  Ma- 
nuel, que  leía  nuestro  interior  con  los  ojos  del  alma,  siem- 
pre desconfiaba  que  Longa  llegara  á  vestir  manteos  y  yo  á 
ejercer  el  magisterio,  cosa  que  también  nos  asombraba, 
pues  no  nos  dábamos  cuenta  de  nuestro  sentir  y  estudiába- 
mos con  gran  entusiasmo;  y  he  ahí  como  la  preconización 
del  profesor  tuvo  efectividad.  Próximo  á  concluir  sus  estu- 
dios optó  Longa  por  ser  módico  y  sin  saber  el  por  qué  aban- 
donó la  carrera  emprendiendo  la  otra  y  hoy  es  doctor  en 
Medicina  y  Cirugía,  al  igual  que  yo,  se  me  dio  por  ser  Procu- 
rador de  Tribunales,  de  cuya  profesión  vivo. 


Con  decisión,  por  parte  del  antor,  y  ayudado  por  sos  dis- 
cípulos comenzaron  los  trabajos,  cayo  desarrollo,  por  lo  in- 
trincado de  la  materia,  faé  sucediendo  con  lentitud,  i>ero  sin 
df;smayo.  Y  discurrieron  los  años  y  en  cada  uno  de  ellos 
{cuántas  vicisitudes!  ¡cuántos  desvelos!  ¡cuántos  sin  sabores! 
Concluyóse  la  obra  y  faltó  lo  indispsnsable  para  sacarla  á  la 
faz  pública,  el  dinero,  ese  vil  metal  que  siempre  entorpece 
la  realización  de  los  más  grandes  pensamientos,  razón  por 
la  que  permaneció  inédita  hasta  que  algunas  entidades  be- 
névolas tuvieron  la  dignación  de  favorecer  tan  loable  em- 
presa. 

Particularizando  diré,  que  para  los  profesores  de  instruc- 
ción primaria  y  demás  que  se  dedican  á  la  difícil  tarea  de  la 
enseñanza,  la  obra  del  Sr.  Rodríguez  reviste  gran  interés,  ó 
mejor  dicho,  encierra  verdadera  necesidad,  porque  en  ella 
se  enséñala  etimología  del  lenguaje,  sus  románceos  y  gérme- 
nes primitivos,  cuyo  aprendizaje  no  debiera  ser  desconocido 
por  nadie  á  fin  de  que  la  cultura  nacional  fuera  un  hecho. 
Y  con  oso  bien  pronto  desaparecería  de  la  escena  social  la 
terrible  sombra  de  la  ignorancia,  bastante  general,  que  des- 
de ha  luengos  años  se  cierne  sobre  esta  desdichada  España, 
víctima  de  victimas;  porque  es  indudable,  está  ya  sancio- 
nado por  los  genios  de  la  ilustración,  que  pueblo  que  no  se 
preocupa  de  su  lenguaje,  del  fonógrafo  con  que  esparcir  por 
los  ámbitos  sus  pensamientos,  en  forma  correctísima,  no 
puede  nunca,  ó  por  lo  menos  muy  tarde  relativamente  á 
otras  nnciones,  llegar  al  pináculo  de  la  cultura. 

De  ahí  porque  os  decía  yo  que  cariño  merece  y  admira- 
ción se  le  debe  á  quien,  como  el  Sr.  Rodríguez,  se  consagra 
al  estudio  de  tan  importante  materia,  para  que  luego  los  de- 
más, el  resto  de  los  españoles,  nos  aprovechemos  de  sus 
producciones  filológicas,  sin  más  trabajo  que  un  poco  de  ín- 
teres, de  preocupación  por  aprender  lo  que  tanto  nos  con- 
viene, y  con  eso  también  pronto  desaparecería  el  temor  que 
en  los  actuales  tieujpos  todos  abrigamos,  de  que  la  patria, 
tantas  vec(;s  regada  con  sangre  de  nuestros  ascendientes, 
perezca  y  naufrague  en  el  mar,  que  salpicado  de  escollos, 
nos  crearojí  la  negligencia  de  los  de  arriba  y  el  indiferentís- 


tCLO  áe  los  de  abajo,  que  cual  mansos  corderos  asentimos, 
tácitamente,  acaso  por  prudencia  mal  entendida,  á  que  se 
perpetre  y  consolide  tanto  desacierto,  tanta  desgracia,  tanta 
hecatombe,  cuyo  remedio  estriba  en  la  instrucción,  en  la 
cultura. 

Desaparezca,  pues,  ese  indiferentismo  pernicioso  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  social  y  contribuya  cada 
ano  con  su  granito  de  arena  para  la  elaboración  de  la  gran 
obra  que  hemos  convenido  llamarle  regeneración:  imiten  los 
cerebros  privilegiados  la  conducta  del  hombre  que  para  hon- 
ra de  la  patria  y  bien  de  sus  compatriotas,  se  ha  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  las  regiones  ideales  de  la  expecu- 
lación  filológica. 

Una  palabra  más  y  termino.  £1  autor  de  los  comentarios 
lingüísticos  Vocabulario  del  Códice  de  la  Crónica  Troyana, 
con  su  Estudio  Clásico  sobre  el  Análisis  de  la  Lengua  Espa- 
ñola y  el  complemento  Okigbn  Filológico  del  Komancb 
Castellano,  ha  sabido  hacer  de  los  áridos  campos  de  la 
filología  y  la  lingüística,  un  rico  vergel  de  cultura  poniendo 
al  alcance  de  todos,  de  modo  ameno  y  sencillo,  los  hasta 
hoy  intrincados  problemas  filológicos,  facilitando  así  el  estu- 
dio de  la  incomparable  lengua  de  Cervantes  y  Lope  de 
Vega. 

¡Qué  el  cielo  premie  su  trabajo! 

JRictxrdo  García. 

Santiago,  Junio  de  1906. 
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SUMAR  lO: 

Los  invasores. — G^mo  se  formó  la  población  española.— Lucha  de  razas.—* 
£1  romance. — Idiomas  progenitores  del  habla  castellana. — ^Problema  de 
la  lengua  ünica  primitiva. — Lenguaje  del  Fuero  Juzgo. — Opinión  del 
liistoriador  Romey. — Probabilidad  de  una  versión  gaUega  de  dicho  C6- 
dice. — Corrupción  del  latín. — Excelencia  de  la  lengtta  castellana  (i). — 
Elevación  dd  lenguaje  vulgar  ó  romance  á  la  categoría  de  idioma 
oñdai. 

I.  Llena  de  dificultades  y  erizada  de  obstáccdos  se  nos 
presenta  la  materia,  que  será  objeto  de  esta  obra.  Asi  lo  he- 
mos llegado  á  comprender  en  los  estudios  preliminares  y  en 
el  acopio  de  datos  necesarios  para  intentar  tan  difícil  tarea, 
como  es  la  de  analizar  el  organismo  gramatical  de  los  docu- 
mentos que  figuran  en  la  primera  edad  de  nuestro  lenguaje 
castellano.  Esto  equivale  á  estudiar  el  origen  y  descomponer 
el  complicado  mecanismo  del  idioma  primitivo,  analizando 
la  construcción  sui  geyteris,  su  propia  sintaxis  y  su  valor  le- 
xicológico. 

Labor  es  ésta  que  requiere  algo  má^  que  el  conocimiento 
de  los  principios  fundamentales  de  la  rilosofía  del  lenguaje, 
de  la  Filología  y  de  la  Gramática;  pues,  siendo  el  idioma 
como  la  fisonomía  de  los  pueblos  y  el  sello  personaJisimo  de 
las  nacionalidades,  indagar  las  fuentes  de  que  proviene,  se- 
guir sus  evoluciones  y  señalar  sus  cambios,  supone  un  estu- 
dio profundo  de  las  lenguas  matrices,  de  las  razas  aborigina- 


(I)   Los  aounclados,  que  con  distinto  tipo  de  letra  se  encuentren  en  el  sumario, 
Indican  que  la  materia  A  ellos  referente  se  consigna  por  via  de  notas. 
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rías  y  de  las  transformaciones  sociales  y  políticas  que  han 
ido  modificando  por  medio  de  sucesivas  metamorfosis  el  es- 
tado nacional  hispano. 

II  y  III.  España  ha  sido  como  el  campo  neutral,  donde 
todas  las  naciones  antiguas  y  modernas  se  dieron  cita.  Los 
celtas  j\o^  iberos  dominaron  en  los  obscuros  tiempos  prehis- 
tóricos, y  no  es  posible  afirmar  nada  acerca  de  su  filiación; 
\o^  fenicios  y  los  griegos  se  mezclan  con  los  aborígenes;  los  ro-^ 
manos  triunfan  de  los  naturales  y  de  los  invasores,  y,  al  em- 
puje de  sus  aguerridas  legiones,  cede  Indibil  y  Mandonio, 
Istolacio  é  Indortes,  lo  mismo  que  Viriato  y  luego  los  grie- 
gos de  la  costa  de  Levante  y  los  fenicios,  que  llaman  á  sus 
hermanos  naturales  los  cartagineses,  los  cuales  después  de  la 
segunda  guerra  púnica,  abandonaron  á  su  vez  la  Península 
á  la  rapacidad  de  los  pretores  romanos. 

Tras  los  romanos  vienen  los  bárbaros,  ora  civilizados  y 
nobles  como  los  godos,  ora  altivos,  pero  dóciles  y  valientes, 
como  los  suevos,  ora  sanguinarios  como  los  alanos  y  los  ván- 
dalos. Leovigildo  vence  á  los  suevos  y  la  raza  visigótica  rei- 
na en  España  sin  rivales  ni  adversarios;  pero  desde  Wamba 
se  prostituye  la  nobleza  y  el  trono,  las  ambiciones  y  los  odios 
personales  preparan  la  traición,  que  se  consuma  al  fin  en  el 
reinado  de  D.  Eodrigo;  y,  teñidas  las  aguas  del  Guadalete  en 
sangre  gótico-romana,  avanzan  triunfadoras  las  armas  sa* 
rracenas  á  través  de  Bspaña,  amenazando  á  Europa,  que  hu- 
biera rendido  la  cruz  ante  la  media  luna  á  no  haber  vencido 
la  primera  con  Carlos  Martel  en  Poitiers  y  con  el  grsji  Pe^ 
layo  en  Covadonga, 

Durante  la  Beconquista  otros  pueblos  acuden  á  probar 
su  valor  contra  la  raza  agarena,  auxiliando  á  los  españoles  en 
la  obra  santa  de  la  redención  gloriosa.  Guerreros  de  Borgoña, 
de  Inglaterra,  de  Portitgal,  se  agruparon  bajo  la  bandera  de 
Alfonso  Yin  para  lograr  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa, 
que  asombró  al  mundo.  Los  aragoneses  y  los  catalanes,  en 
sus  expediciones  á  Italia  y  al  Oriente,  traen  consigo  nuevos 
elementos  de  cultura.  En  diferentes  épocas  las  luchas  intes- 
tinas, como  las  de  Sancho  IV  con  su  familia,  las  de  D.  Pedro 
con  su  hermano  Enrique  y  otras  semejantes,  atraen  como 
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aliados  multitud  de  guerreros  del  centro  de  £!uro{>á,  ^^e,  ai 
establecerse  ó  arraigar  en  España,  influyen  con  sus  costum- 
bres y  con  su  lenguaje  en  los  naturales  del  país.  Por  último^ 
las  conquistas  de  los  primeros  austríacos,  las  relaciones  con 
los  pueblos  más  'Jlejanos,  la  invasión  Ae  flamencos  y  valones, 
que  con  Caries  I  vinieron  de  Gante,  han  contribuido  á  módi* 
ficar  también  el  carácter  hispano,  que  en  vano  intentó  reds- 
tirse  á  tal  vergüenza  en  las  Comunidades  de  Castilla  y  en  las 
Oermanias  valencianas. 

IV.  Ante  tal  cúmulo  de  elementos,  que,  mezclándose, 
fundiéndose  y  amalgamándose  entre  si,  Uegaron  á  formar  un 
extraño  mosaico  de  reinos  y  nacionaUdades  regionales  den*» 
tro  de  la  Península,  es  dificil,  peUgroso  y  arriesgado  señalar 
con  precisión  el  origen  y  los  progresos  que  fué  realizando  en 
el  transcurso  de  los  siglos  el  romance  castellano. 

V.  Desde  luego  que  es  ya  mucho  el  haber  por  cierto  y 
seguro  que  el  carácter,  la  idiosincracia,  la  forma  típica  del 
romance  están  constituidos  por  dos  elementos  principales: 
el  latino  y  el  lenguaje  primitivo.  Estos  no  excluyen  otros  de 
menor  importancia,  como  el  árahe^  griego^  fenicio,  etc.;  pero 
es  indudable  que  estos  elementos  ocupan  un  lugar  muy  se* 
cnndario  y  apenas  perceptible  en  la  formación  de  la  lengua 
de  Castilla. 

El  romance  del  Fuero  Juzgo  no  es  ciertamente  el  habla 
vulgar  del  siglo  XUI,  época  en  que  fué  vertido  del  latín  por 
orden  de  San  Fernando.  El  traductor  del  Forum  Judicum, 
á  usanza  de  aquellos  tiempos  trataba  de  romancear  la  lengua 
del  Lacio,  acomodándola  á  los  giros  populares.  Una  prueba 
de  lo  que  decimos  es  que  las  frases  y  modismos,  que  se  ven 
en  la  Carta-puebla  de  Aviles,  el  monumento  más  antiguo 
que  conocemos  en  romance,  y  en  el  Poema  del  Cid,  cuya 
antigüedad  es  ya  más  dudosa  y  nos  parece  del  final  del  si- 
glo Xií,  difieren  notablemente  de  los  empleados  en  la  cele- 
bre  traducción  del  Fuero  Juzgo,  hecha  expresamente  para 
la  ciudad  de  Córdoba,  conquistada  por  ^l.Bey  Santo. 

La  corrupción  del  latín,  que  el  clero  y  las  altas  clases  so- 
ciales empleaban,  ora  en  sus  obras,  ora  en  sus  conversacio- 
nes ofldaleB  desde  los  tiempos  de  la  donúnación  romana«  co- 
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tnenzo  en  los  primeros  reinados  de  la  época  visigótica.  No 
es  que  creamos  qae  el  latín  fdese  el  lenguaje  único,  desde 
que  los  Escipiones  hicieron  á  la  Península  campo  de  batalla 
oontra  Cartago,  y  sobre  todo  desde  las  guerras  cantábricas 
de  Augusto,  que  sometieron  por  completo  á  los  españoles:  los 
romanos  impusieron  su  lengua,  como  sus  leyes,  su  organiza- 
ción y  su  política;  pero  antes  de  ella  los  naturales  del  país, 
que  constituían  una  masa  de  población  de  bastantes  millo- 
nes, tenían  su  lenguaje  propio,  que,  obrando  sobre  el  latín 
por  vía  de  reactivo  lógico  y  gramatical,  provocó  una  descom- 
posición, de  la  que  nacieron  sin  duda  el  gallego  y  el  latín  bar- 
baro,  progenitores  legítimos  de  la  hermosa  habla  castellana. 

Sucedía  entonces  lo  que  ahora  sucede:  el  latín  era  el  len- 
guaje común,  el  de  los  eruditos,  de  los  sacerdotes,  de  los  le- 
gisladores, el  más  extendido  y  general;  pero,  así  como  hoy  al 
lado  del  castellano,  que  todos  hablamos,  existen  el  gallego^  el 
Dasco,  el  bable  y  el  catalán  ó  lemosín,  etc.,  entonces  al  lado 
del  idioma  latino  conservaron  los  godos  el  suyo,  exactamente 
lo  mismo  que  los  galaicos,  cántabros  y  los  vascones,  y  tam- 
bién los  de  la  Marca  hispánica,  que  recibieron  su  inspiración 
del  Bosellón,  el  Languedoc  y  la  Provenza. 

Del  latín  bárbaro  y  del  gaJlego  se  formó  lentamente  el  ro- 
mance de  Castilla,  que  tiene  su  infancia  en  el  Poema  del  Myo 
Cid,  su  juventud  en  las  Partidas  y  en  las  Querellas  del  Bey 
Sabio  y  su  plena  lozanía  y  virilidad  en  las  obras  de  Cervan- 
tes, Quevedo,  Solis,  etc. 

Pero  entiéndase  que,  si  bien  admitimos  un  romance  po- 
pular mucho  antes  del  siglo  XII  y  Xm,  no  así  la  opinión 
deBomey,  emitida  en  el  capítulo  XVIU,  tomo  I,  de  su  £Us- 
toria  de  España,  donde  á  vueltas  de  bastantes  inexactitudes 
se  da  por  cosa  corriente  é  indubitable  que  en  el  siglo  XI  se 
hizo  una  tosca  traducción  del  Codex  Legis  Wisigothorum  ó 
Fuero  Juzgo,  afirmación  gratuita,  que  se  funda  en  un  pasaje 
equivocado  de  Masdeu. 

Antes  del  siglo  XTTT  apenas  se  empleaba  el  romance  en  las 
leyes  y  en  los  libros.  Los  fueros  municipales  eran  redacta- 
dos en  latín:  el  más  antiguo,  ó  sea  el  de  León,  dado  en  1020 
por  Alfonso  Y,  por  cierto  educado  é  instruido  en  Galicia  y 


-o- 

por  maeatos  y  ayos  gallegos,  faé  escrito  en  lengua  latina;  y, 
á  semejanza  del  de  León,  corrían  los  demás  fueros  redacta  •« 
dos  en  la  lengua  de  los  eruditos.  El  Fuero  Juzgo  perdió  su 
fuerza  legislativa  durante  los  primeros  siglos  de  la  Beoont 
quista,  y  sólo  la  adquirió  en  parte  cuando  San  Fernando  lo 
dio  á  Córdoba  en  concepto  de  Fuero  Municipal.  En  esa  époccb 
08  cuando  aparece  la  primera  versión  romanceada. 

VI.  Por  lo  demás  siempre  será  un  bello  ideal  alcanzar  la 
certidumbre  de  una  lengua  primitiva,  ó  de  la  que  haya  sido 
raiz  y  fundamento  de  un  grupo  de  ellas.  En  vano  el  famoso 
Pezron  atribuye  tal  privilegio  á  la  lengua  celta,  en  vano 
Webb  pretende  colocar  en  la  China  el  idioma  germinador  de 
los  indo«europ6os  y  Astarlos  conceder  al  vascuence  una  anti« 
güedad  remotísima  y  prehistórica.  Siempre  será  éste  uu 
problema  filológico  sin  resolución. 

Por  distinto  camino  han  ido  otros  sabios.  Demostrar  el 
parentesco  de  las  lenguas,  descubrir  sus  analogías,  comparar 
la  construcción  de  sus  palabras,  ha  sido  la  tarea  predilecta 
de  hombres  sabios  como  Bopp,  el  Cardenal  Wisemán,  Ahel 
Bemusat,  Adrián  Balbi,  el  jesuíta  Hervás,  Adelung  el  joyenp 
Humbóld,  Klaproth,  Murray  y  tantos  otros  sabios  que  ocioso 
seria  citar  por  ser  demasiado  conocidos.  Con  este  procedí- 
miento  de  análisis  y  descomposición  se  ha  llegado,  á  descu* 
brir  la  filiación  de  muchas  voces,  que  á  veces  se  creían  indí« 
genas  del  griego  ó  del  latín. 

Nuestra  labor  no  se  extiende  únicamente  al  terreno  de  la 
filosofía  del  lenguaje  en  sus  relaciones  con  la  etimología.  El 
tema,  que  dilucidamos,  es  más  completo;  nos  exige  algo  más 
práctico,  algo  más  útil  como  es  el  estudio  de  la  Gramática, 
es  decir,  de  la  analogía,  del  régimen,  de  la  sintaxis  del  roman- 
ce empleado  en  los  primitivos  documentos,  estudio  que  de* 
bería  llevar  como  corolario  y  apéndice  el  repertorio  más  com- 
pleto de  las  voces  aíitiguas,  cuyo  significado,  ni  ha  sido  bien 
entendido,  ni  mejor  expuesto  y  desentrañado  hasta  la  hora 
presente. 

VJJL.  Mas,  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  investigación 
gramatical,  que  es  nuestro  objeto  predilecto  y  único,  juzga- 
rnos conyepiente  decir  cuatro  palabras  sobre  el  famoso  Fq* 


mm  Jndicom.  como  pxinto  de  partida  y  base  fnndamentAl 
ptOA  desarrollar  después  nneatras  doctrinas  sobre  el  primiti- 
vo romance,  y  en  especial  sobre  el  goe  se  emplea  en  la  ver- 
sión de  ftqnel  magQífíco  y  admirable  monamente  jnridico  y 
Ungüístioo. 

No  hemos  de  exponer  aqqi  las  cuestiones  qoe  promovie- 
ron  los  anotadores  y  editores  del  Fnero  Jazgo  aoeroa  de  sa 
oonfaso  origen.  Después  de  leer  &  Sempere  y  Gnarinos,  & 
tjardiz&bBJ,  i  ^Pacheco,  &  Alfonso  de  Villadiego  y  al  llnstre 
catedrático  compostelano,  Gil  VillanofiTa,  el  lector  se  queda 
i  obscuras,  y  no  sabe  si  el  autor  de  la  Ley  Visigótica  faé  Be> 
oaredo,  si  debe  atribuirse  fí  Siaenando,  6  si,  como  pareos 
mis  probable,  nada  se  hizo  en  «1  sentido  de  compilar  las  le- 
yes de  los  vencedores  hasta  los  reinados  de  Chindasvinto, 
Beioesvínto,  Ervigío  y  Bgica.  En  este  sentido  es  preciso  con- 
fesar qae  ningún  historiador  ni  bibliófilo  jnridico  dio  nna 
fiolaoión  satis&ustoria  i  loa  origines  del  Faero  Jazgo.  Y  as 
qne  lo  mismo  Villadiego  qae  Pacheco,  Lardizábal  qne  Sem. 
pere  y  Gnarinos  el  único  criterio,  qne  adoptaron,  faé  el  de 
las  enmiendas,  comentarios  y  anotaciones  de  los  traducto- 
res, qne  muchos  siglos  mis  tturde  hicieron  las  versiones  ro> 
muiceadas  de  aqael  Código.  , 

VlXl.  Alganos  escritores,  asegura  Bomey  (1),  han  emiti- 
do ana  opinión  original,  qae  no  deja  de  tener  an  fundamen- 
to serio,  es  £  saber:  qae  San  Isidoro  de  Sevilla,  á  quien  se 
debe  la  primera  colección  canónica  de  los  Concilios  de  Es- 
paña, bien  pado  ser  el  recopilador  del  Codex  Legia  Wisigo- 
thorum,  lo  cual  parece  dudoso  á  Bomey  tan  dado  í  admitir 
patrañas.  Y,  aio  embargo,  no  hallariamos  esa  opinión  tan 
descabellada,  si  se  atiende  á  qae,  siendo  formadas  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo  en  loa  Concilios  toledanos,  pudo  ocurrirsele 
al  insigne  Autor  de  las  Etimologías  recopilarlas  en  un  solo 
volumen,  y  á  que  en  casos  semejantes  siempre  los  reyrs  en- 
cargaron &  los  juristas  y  hombres  doctos  la  redacción  de  los 
Códigob.  Es  inverosímil  que  en  un  solo  Concilio  ae  hubie- 
se presentado  ana  colección  completa  de  las  leyes  dictadas 

(i)    UH»CÍt«t<J. 


-f- 

• 

desde  Becaredo  hasta  Witiza.  Otra  razón  hay  además  para 
creerlo  así,  y  es  que  se  hicieron  varias  colecciones  de  leyes , 
cayos  autores  son  hasta  el  presente  desconocidos,  y  que  ta* 
les  leyes  pertenecen  á  fechas  diversas  y  fueron  escritas  y  dic- 
tadas bajo  distintos  reinados.  Mientras  la  investigfiusióu  era* 
dita  y  la  paciencia  arqueológica  no  descubran  en  los  archivos 
algún  códice  primitivo,  seguiremos  creyendo  que  el  Fuero 
Juzgo  aparece  como  una  colección  completa  á  fines  del  si« 
glo  Vni,  y  corregida  y  modificada  en  las  versiones  roman^- 
ceadas  á  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  Xm. 

Extrañará  que  digamos  esto  asi  rotundamente,  pero  ya 
probaremos  que  la  versión  romanceada  del  Fuero  Juzgo  no 
fué  única,  ni  hecha  tan  solo  en  lengua  castellana,  ni  es  la 
primitiva  versión  quizás  la  verificada  de  orden  del  Bey  San** 
to,  según  atrás  dijimos. 

Este  notabilísimo  código  de  leyes  llegó  á  nosotros  en  len« 
gua  latina  y  fué  conocido  en  los  escritos  visigóticos  bajo  los 
nombres  de  Codex  Legum,  Codex  Legis  Wisigothorum,  Lí- 
ber Legum,  Liber  Gothorum,  Liber  Judicum,  hasta  que  más 
tarde  recibió  el  de  Forum  Judicum. 

IX.  Cierto  que  no  aparecen  hasta  ahora  indicios  de  una 
versión  completa  del  Fuero  Juzgo  antes  del  siglo  Xni;  pero 
es  de  suponer  que  debió  de  existir  por  lo  menos  una  hecha 
en  lengua  gallega:  I."*  Porque  en  tiempo  de  San  Fernando 
se  cultivaba  esta  lengua  por  los  escritores,  poetas  y  trovado- 
res: 2.®  Porque,  como  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  el  galle- 
go estaba  completamente  formado  antes  del  siglo  XII,  en 
atención  á  que  en  los  Cancioneros  de  la  Vaticana  hay  trovas 
de  Ayras  Nunnes,  Pay  da  Cana  y  otros  troveros  de  siglos  an- 
teriores, lo  cual  demuestra  que  el  idioma  gallego  se  hablaba 
correctamente  antes  de  escribirse  en  él,  pdes  los  poetas  y 
prosistas  no  crean  las  lenguas:  3.°  Que,  siendo  asi,  y  dada  la 
afición  que  al  gallego  mostraba  Alfonso  el  Sabio,  que  ayuda- 
ba á  su  padre  en  vida,  tanto  en  las  armas,  como  en  las  letras, 
parecía  natural  que  se  romancease  el  código  visigodo  en  el 
lenguaje  vulgar,  que  fuera  más  usado  y  general,  como  á  la  sa- 
zón lo  era  el  gallego.  Corrobora  tan  probable  opinión  la  cir- 
cunstancia bien  notoria,  y  creemos  que  indiscutible;  de  ha- 


Iluso  esorito  el  títalo  prelímintur  en  an  lengaaje  diverao  del 
de  loB  dooe  libros  siguientes.  Hoy  se  hizo  miioho  lagar  la  idea 
deqae  ese  titalo  preliminar  debió  de  haberse  esorito  eu  Gali- 
cia. Las  palabras,  los  giros,  la  sintaxis,  ta  factura  de  las  oUU'- 
solas  son  eo  efecto  genaínamente  gallegas. 

X  y  XI,  No  faltan  escritores  que  aseguren  que  la  lengua 
primitiva,  en  que  fué  escrito  este  importantísimo  docamen- 
to  de  la  Legislación  española,  no  faé  la  latina,  sino  otra,  oon> 
Jetnrando  qne  qulzí  el  idioma  nataral  de  los  godos  no  era 
precisamente  latín,  sino  lalengna  gótica  de  Mesía,  que  llegó 
hasta  noaotroB  en  las  bíblicas  traducciones  de  Ulfílas  (1); 
mas  tales  conjetaristaB  debían  tenor  presente  que  ta  tribu 
visigótica  adoptó  el  latín  por  idioma  oficia)  haciendo  acufiar 
BUS  monedas  y  extender  sus  documentos  en  esta  lengua,  que 
era  la  qne  comunmente  hablaban  los  españoles,  y  que  habían 
adquirido,  según  queda  dicho,  de  sus  antiguos  dominadores 
los  romanos;  pero,  aunlque  es  más  natura)  que  el  siervo  in- 
terprete el  pensamiento  del  señor  que  el  señor  el  del  siervo, 
no  se  observó  esta  ley  de  obsequio  y  vasallaje  en  la  domina- 
ción gótica,  pues  los  invasores  conocían  muy  bien  que  lalen- 
gna latina  sobrepujaba  en  excelencia  á  la  suya  (3),  por  eso  no 
formaron  gran  empeño  en  imponerla  al  pueblo  sojuzgado, 


{fí  Bntre  loinodosoccMentilef  nadó  eleélobro  Ulfllai,ó  Wnlnios,  qui'inds 
tarde  llegót  sor  obispo  srriinD.  imet,  habiendo  f<)rrando  parte  de  Iir  indiriduas 
Jóieoes  mandados  pur  el  pncblo  ttodo  como  rehenoB  al  emperador  romnno  do 
Constanlínnplo  en  el  afio  %a  RodMkó  .itll  al  i'sludia  del  latin  y  del  gñega.  Con- 
Tcrtldo  al  cristianismo,  prsrenó  l.i  ssMa  arrinna.  y  se  pripiino  Ineiileor  mta  doc- 
trina i  su  pueblo.  dedíRindoüit  al  ciilto  relijiiosn  del  cristianismo  ftiMtco,  Durante 
estaocnpaciün.  y  como  la  lunilla  ttAtic^oarería  de  sif( nos  jirá fleos,  pues  era  üim- 
plemonte  un  idioma  oral,  inventi^  itn  alfabeto  ndapiad»  á  elln:  este  trabajo  le 
irranjed  grandísima  celebridad.  Dot  grado  de  lector  paga  al  de  obUpo  en  311. 
Vuelto  d  pagar  el  Daiftibio  reunid  los  proitílitos.  que  había  hecbo  con  mis  predi- 
cii^loDeB,  y  fué  i  eatabtacersc  ea  Mosia  el  nño3IS  en  las  tierras  cnnceilidaa  purel 
Emperador  Coas  t  ancla  i  ios  fieijti^/iní  gndot,  como  asi  les  llamaban.  Murid  uLtsa 
en  ConatantlnoplB.  Dicese  quu  tradujo  toda  la  Biblia  á  la  lenüua  gillica.  eicpcion 
techa  de]  Libro  de  los  Reyes.  i>l  Antiguo  Testamento  sobre  la  rersióii  ilu  lu3  Se- 
tenta, y  «I  Nuevo:  pero  no  se  conserva  tino  un  fcinmento  de  los  p:vani;elra3.  las 
Bptstoiss  de  San  Pablo  (citcpio  altrunos  pasajes)  y  rro»)s  de  un  s.ilmo  itel  Libro 
de  Badras  y  del  de  Nebemias.  Son  docnmenlos  notabillaimoH  para  la  Lin^llatica  y 
loa  mAi  antiguos  de  tas  lenguss  ftcrmánicas. 

(!)  AcBri:a  do  la  oxcelencia  del  lalln  dice  un  escritor:  «Menos  copioso  que  el  {■rie- 
go, menos  auscepti ble  ijue  ul  frai|cés.  iqeaos  delicado  (fUe  el  ilaliano  y  menos  pon)* 


antas  bien  gnetftban  mucho  de  hablar  en  latín  hasta  el  ex- 
tremo  de  adoptarlo  por  idioma  oñoial  de  la  nación;  sin  em> 
bargo,  como  los  nuevos  dominadores  tenían  au  lengna  y  des» 
conocían  la  latina,  al  hacer  uso  de  éata,  habríau  de  adulterar' 
la,  introduciendo  giros  y  vocea  propios  de  aquélla;  así,  desde  el 
momento  en  que  el  pueblo  gótico  fijó  au  planta  avaaalladora 
8n  el  territorio  español,  como  bu  única  ocupación  era  la  Rne- 
rra,  poco  le  importaba  conservar  incólume  la  pureza  del  leD> 
gtiaje  propio,  ni  el  del  pueblo  vencido,  y  esta  incuria  dio  mar- 
gen &  la  decadencia  y  corrupción  de  la  lengua  latina,  ya  des- 
echando mnchaa  de  sus  voces  y  sustituyéndolas  por  otras,  ya 


poM  que  el  eipanol:  pero  mAs  rompact')  y  neníoso  que  uln^cnoo  da  esto*  Idlom*! 
ratrlimi  et  latín  niiesiro  laleréi  á  más  nlto  título  que  uira  leuiciia  caolqiiiern.»  . 

NiMDtros  no  vtíllaramaa  en  mnlealnr  que.  á  pesnr  de  tan  decintodos  exo«len< 
el**,  siendo  la  lengua  latlns  dura  en  la  expresión  de  susvocsbiaH.  comn  oí  caráatar 
bélica  del  pueble  á  que  portaneda,  inAbolúglca  7  casi  incomprensible  por  el  cxce- 
tlf  o  laconismo  de  au  frase  y  la  cia^nrada  Irasposlcfón  do  sus  palabras  para  conci- 
liar ta  cembinaciAn  armñnlcn  de  sus  sintaxis.  íliVgrii'a  en  sus  conslrurcloncs  y  en  el 
lignineado  de  multitud  üs  vnres  y  alisurdas  perifrasos.  Una! monte  pobre  parla  ea- 
eaaeideíUB  vocablos,  no  puedo  csmpclir  con  laleníu.iiuetcnemosladichade  ha- 
blar Tnn  españoles,  la  cnal.  á  peiar  d«  haber  nacido  eapon  linea  mente,  creciendo  y 
desarrollindoae  sola  y  aia  cultivo,  i  la  manera  que  la  semilla,  desprendiéndose  del 
fi-ulomiduro.Brraiitaea  la  lierre  y  crece  fresca  y  lozana  sin  ol  trabajo  del  aHrlcuU 
tor.  ea  melodloaa  como  el  canto  de  Iss  riiis^nore*.  suave  como  la  hrlsa  de  la  maba- 
naque  srraatra  el  perfumado  aroma  do  Ins  flores  de  nuestros  Jardines  y  las  oloro> 
BM  hierbas  de  naettraa  praderas,  aubllme  en  9us  combín  aniones  harmrinicaa.  pues 
parece  que  tué  concedida  á  los  hombrea  para  hablo  r  con  D  loa.  riquísima  y  socorri- 
da en  su  djcciín.  7  por  última  KBlana  y  pomposa,  como  l''do  lo  quo  procede  do 
nuMtrtí  envidiable  y  privilegiado  suelo. 

Acerca  del  particular  hemos  leído  en  el  nümor.i  S.SOlt  de  <EI  Liberal»,  correspon- 
diente al  17  de  febrero  de  IflOI.  Ins  !)i)>uicntcs  palabrds,  que  el  Dr.  A.  Fujiíio  dirige 
ala  «sociedad  de  israelitas  españoles  de  v¡ena>:tNo  reneguéis  Jamís  déoste  bermo- 
M  babla  española,  y  defendadla  contra  las  invasiones  de  otras  lenguas.  >|uch  os  pue- 
blos adelantados  y  cultas,  donde  In  madre  patria  consumió  sus  seculares  riquezas  j 
energías,  la  emplean  jr  la  difunden:  niuRuna  otra  habla  la  aventaje  en  bcllezns  y  re- 
cursos fanáticos.  Como  diris  nuestra  Rran  Castelar,  quien  fué  verbo  divino  de  sus 
frandilocuencias  posibles,  es  le  creaclún  por  excelencia  del  ingenio  español,  y  nin- 
guna olTB  lengua  se  muestra  tan  cesárea  por  sus  varias  y  entrelazadas  raices,  por 
sus  mülliples  y  acordes  sonidos,  por.sus  rnuslcalea  onomntopeyoa,  por  sus  dulzuras 
melédictts  y  aus  atronadoras  energías,  por  sus  énfasis  sobrenaturales  y  su  picaresca 
ramtliarídad,  por  su  bien  proporcionada  distribuciún  do  vocales  y  consonantes,  que 
■anta  la  diforencinn  a.ii  do  la  dureza  del  alemSn  como  do  la  melopea  del  italiano,  y 
por  aquel  exquisito  aroma  que  en  ella  hnn  dejado  al  celta  y  el  germano,  el  griego  y 

el  latino,  el  Irabe  y  i't  hebreo todos  bis  cuales  la  han  adornado  con  sua  alícala- 

doa  Bsniálles  y  guirnaldas,  con  sus  sonoridades  y  matices,  con  su  léxico  riquísima 
;  genial,  baciendo  en  ña,  do  ella  ose  medio  do  expresión  con  el  cual  dicen  vuestros 
faumjftniSitaa,  en  hiperbélicas  intulcioooa,  (]ue  Dfoi  hfUila  á  stt*  ánfelen. 


—  10  — 

enmendánclolas  y  aamentando  sq  vocabalarío,  ya  flnoJinen- 
te  oambiftiido  en  todo  ó  en  parte  las  reglas  de  sintaxis,  pro- 
sodia y  ortografía.  De  esta  manera  principió  á  hablarse  entre 
el  vulgo  an  oaero  lenguaje,  gae,  por  ser  compuesto  en  sa  ma- 
yor parte  de  palabras  latinas  adalteradas,  se  llamó  romaneei 
que  quiere  decir  lenguaje  rCutíeo . 

Aseguran  escritores  de  reconocida  autoridad  que  el  latín 
principió  á  corromperse  sncesÍTamente  en  toda  España,  pero 
con  especialidad  en  laa  comarcas  de  Asturias  y  Galicia,  que 
sirrieron  de  refugio  y  parapeto  á  los  restos  del  ejército  godo 
vencido  por  loa  sarracenos  en  las  márgenes  del  Gruadalete. 

Este  aserto  se  prueba  de  nna  manera  incontestable,  ob- 
servando la  semejanza  que  existe  entre  .la  estructura  de  las 
palabras  del  nuevo  lenguaje  y  la  de  las  voces  que  constituyen 
el  gallego,  bable  y  portugués,  según  tendremos  ocasión  de 
observar  en  el  transcurso  del  trabajo  que  nos  ocupa.  En  esttu 
regiones  quedó  !a  nueva  lengua  en  mantillas,  porque  cesaron 
los  móviles  para  su  elaboración,  desenvolviéndose  con  m&s 
rapidez  en  las  comarcas  restantes  de  la  Península,  al  paso 
que  los  reyes  de  Asturias  iban  adelantando  en  la  Reconquis- 
ta; y,  al  mismo  tiempo  que  se  formaban  los  reinos  de  León 
y  Castilla,  acudían  allí  trovadores,  juglares  y  otras  gentes  ex- 
tranjeras atraídas  por  el  brillo  y  esplendor  de  aquellas  cor- 
tes, en  donde  dejaron  parte  de  su  vocabulario. 

XII.  A  pesar  de  que  en  las  comarcas  mencionadas  exis- 
tia ya  el  romance,  y  á  pesar  de  su  rápido  desenvolvimiento, 
desarrollo  y  elaboración,  la  nueva  lengua  era  siempre  el  idio- 
ma vulgar,  y  ningún  documento  se  extendía  en  él,  á  no  ser 
ligeras  composiciones  en  verso  y  algunas  historietas  y  cuen- 
tos dirigidos  á  personas  de  baja  ilustración,  para  que  fuesen 
entendidos  de  las  mismas,  pues,  como  el  latín  se  bailaba  en 
decadencia,  su  comprensión  era  tan  sólo  patrimonio  del  cle- 
ro, única  clase  que  se  dedicaba  al  cultivo  de  las  letras,  porque 
los  aristócratas  no  pensaban  en  otra  cosa  sino  en  adelantar 
en  la  Beconquista,  siendo  el  ejercicio  de  las  armas  bu  exclu- 
siva ocupación. 

Asi  se  hallaba  la  lengua  vulgtu:  ó  romance  en  las  regiones 
geptentrioo^es,  quebabian  quedado  librea  del  yugo  sarraceno, 
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ooftndo  el  rey  San  Femando  y  su  hijo  Alfonso  X  la  elevaron 
t  la  categoría  de  idioma  legal,  pues  desde  aquella  fecha  prin- 
cipió á  comparecer  en  los  actos  públicos  y  en  los  tribunales, 
adquiriendo  el  elevado  tono  del  lenguaje  forense,  porque  el 
Santo  Bey  mandó  traducir  el  Liber  Judicum  bajo  el  nombre 
bárbaro  de  Fuero  Juzgo,  quitó  el  embarazo  del  latín  en  los 
Beales  Despachos,  introduciendo  por  este  medio  el  romance 
en  todos  los  instrumentos  públicos  y  privados,  quedando 
confinado  exclusivamente  el  idioma  latino  en  la  mitad  del 
siglo  Xm  &  las  escrituras  eclesiásticas. 


I 

[ 
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GAPirPUDO  I 

Alteración  ó  cambio  de  la  estriicttíí^a 
de  las  palabras  latinas* 

SUMARIO: 

Causas  de  la  corrupción  de  la  lengua  latina. — Conceptos  bajo  los  cuales  se 
convirtió  en  romance  castellano.— Alteración  de  la  estructura  material 
de  las  voces  latinas.— Palabras  que  pasaron  incorruptas  á  la  nueva  len- 
gua tomadas  del  nominatívo  y  dd  ablativo  de  singular  y  del  nominativo 
y  acusativo  de  />/tíra/.— Romanceo  de  los  nombres  ;ietf/ro^.— Conceptos 
bajo  los  cuales  se  romancearon  los  vocablos  del  latía.— De  las  vocales» 
— -5tf  valor  /óuAti^o.— Corrupción  de  las  palabras  latinas  por  supresión 
de  vocales.— Suprimiendo  la  a.— Las  o^  en  e,  at/  en  a  y  (W  en  u, — Supre- 
sión  de  la  «.—ídem  de  la  i. — Formación  de  los  nombres  verbales  acaba- 
dos en  fríe.— Suprimiendo  la  o.-— ídem  la  f<.=Alteración  de  las  vocales 
por  permutación, — Cambio  de  la  a  en  e, — ^Añnidad  fonética  entre  am^ 
bas.— Mutación  de  la  a  en  ei,  en  í  y  en  o, — Ae  en  ei,  en  t  y  en  ie. —  kAu 
en  ov— Causa  filológica  que  originó  este  cambio  y  como  lo  modiñcó  el 
idioma  gallego.— >La  e  en  a  y  en  ei.— La  e  en  i. — Afinidad  fonética  en- 
tre estas  dos  letras.— La  e  en  te.— <2omo  se  modificaron  mis  tarde  al- 
gunas de  estas  voces.— >La  e  en  o.— La  i  en  a, — ^La  /  en  e.— Origen  fo- 
nético de  la  anterior  mutación.— La  i  en  í'e.— O  en  a»— Motivo  del  cam- 
bio de  la  a  en  e.— La  o  en  u. —  Causa  que  produjo  la  mutación  de  la  o 
en  ue  con  detrimento  de  la  energía  de  la  dicción.— La  o  eny.— Oe  en  ie» 
—La  tí  en  a,  en  e  y  en  /. — ^Razón  dd  cambio  de  la  u  por  la  o. — La  u  en 
ue  y  modificación  que  sufiieron  más  tarde  estos  vocablos.rrPor  adición. 
— Aliadiendo  la  letra  o.- ídem  la  e. — ídem  la  i.— La  o.— ^  u. 

Queda  ya  expresada  la  manera  como  los  bárbaroSi  que  iii' 
vadieron  la  Iberia  en  el  siglo  V,  adulteraron  la  hermosa  habla 
latina;  mas  ahora  debemos  meuacíonar  que  la  corrupción  lin- 
güistica no  acaeció  solo  en  nuestra  Península,  sino  también 
en  otros  puntos  de  Europa,  especialmente  en  el  Bajo  Impe- 
rio, en  dQüde  empezó  la  decadencia  del  latín,  cuycus  princi- 
pales causas  fueron: 

1.*   La  inBfcriiGqy^  ciistiaua  hecha  en  lengua  plebeya  y 
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rásticaí  pues,  aproximándose  el  latín  literario  al  vulgar,  el 
sinnúmero  de  barbarismos  y  solecismos,  que  solo  se  observa- 
ban en  boca  de  la  gente  del  pueblo,  salió  á  relucir  en  los  es- 
critos religiosos,  que  luego  han  subsistido  como  parte  cons* 
títuyente  en  el  lenguaje  litúrgico  de  la  Iglesia  occidental. 

2.*  La  traslación  de  la  Silla  apostólica  del  Imperio  ro- 
mano á  Constantinopla,  adquiriendo  el  latín  de  esta  época, 
ó  sea  el  del  Bajo  Imperio,  su  propio  nombre,  siendo  conoci- 
do este  lenguaje  decaído  con  el  de  baja  latinidad,  cuya  co- 
rrupción se  verificó  por  el  cambio  de  significado  en  las  voces 
latinas  y  por  la  creación  de  expresiones  nuevas. 

8/  Lo  que  acabó  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  lengua 
latina  fué  la  invasión  del  Bajo  Imperio  por  tribus  bárbaras, 
tales  como  los  godos,  vándalbs,  alanos,  etc.,  y  más  tarde  los 
lombardos,  quienes,  acarreando  vocablos  propios  de  su  natu- 
ral lenguaje,  infestaron  el  latín  de  palabras  y  giros,  que  no 
poseía,  basta  el  extremo  de  convertirlo  en  un  idioma  comple- 
tamente desconocido* 

La  corrupción  de  la  lengua  latina,  al  convertirse  en  ro- 
mance castellano,  se  verificó  bajo  los  conceptos  siguientes: 

Por  alteración  ó  cambio  de  estructura  de  las  palabras  en 
general. 

Por  corrupción  del  verbo  latino  y  formación  de  la  conju- 
gación castellana. 

Por  alteración  del  género  en  los  nombres. 

Por  alteración  en  los  números. 

Por  la  introducción  de  voces  nuevas  derivadas  de  un  ra- 
dical latino. 

Por  la  introducción  de  palabras  nuevas  formadas  por 
composición. 

Por  la  introducción  de  vocablos  procedentes  de  otras 
lenguas. 

Por  aglomeración  de  varias  dicciones  corruptas  con  el 
significado  de  una  sola,  procedentes  de  la  lengua  latina. 

Por  la  desaparición  del  hipérbaton. 

Por  la  desaparición  de  letras  del  alfabeto  latino  y  apari- 
ción de  otras  nuevas  en  el  moderno. 

Por  la  alteración  de  las  reglas  ortográficas* 
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Tales  son  los  pnntos  sobre  que  vamos  á  establecer  nuesira 
obra,  verifícando  su  estudio  y  la  metamorfosis  de  los  voca- 
blos latinos  por  el  orden  que  dejamos  expuesto. 

Alteración  de  la  estructura  material  de  las 

voces  latinas*   . 

Antes  de  citar  las  voces  latinas^  que  sufrieron  modifi- 
cación en  su  estructura  material,  nos  parece  oportuno  fijar 
aquellos  vocablos,  que  permanecieron  incorruptos,  pasando 
al  romance  sin  alteración  alguna. 

Palabras  tomadas  del  nominativo  de  singular: 

actor,  bestia,  concordia,  familia,  honor,  ira,  labor,  miseri- 
cordia, par,  sol,  usura. 

ídem  del  ablativo:  anno,  argento,  baptismo,  carcere, 
décimo,  forte,  gente,  honesto,  medio,  panno,  séptimo,  uno. 

ídem  del  nominativo  y  acusativo  de  plural:  ar- 
ma, calendas,  festa,  tres,  volatilia. 

Los  nombres  neutrt^s  se  han  romanceado  bajo  las  re- 
glas sentadas  en  el  masculino  de  su  propia  terminación, 
tanto  en  el  singular,  como  en  el  plural;  asi  el  plural  de 
la  palabra  regno,  por  ejemplo,  no  se  formó  del  acusativo 
de  la  declinación  neutra  (regna) ,  sino  de  la  masculina  (reg-- 
nos) .  Lo  mismo  sucede  con  los  neutros  de  la  tercera  decli- 
nación, V.  gr . :  tempe  no  se  formó  de  la  propia  declinación 
tempus,'Oris,  sino  de  la  ficticia  masculina  tempuSj-iy  á  donde 
se  aplicó  esta  palabra,  asi  como  otras  muchas,  para  la  for- 
mación del  nuevo  vocabulario. 

La  alteración  de  las  voces  latinas  se  ha  verificado  bajo  los 
conceptos  que  siguen: 

1.®    Por  supresión  de  letras. 

2.*»    Por  permutación, 

8.*»    Por  adicción. 
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De  las  vocales*  (1) 

Por  supresión: 

Suprimiendo  la  a  al  principio  de  la  palabra:  assi- 

milare,  semeiar  (2). 

ídem  al  medio:  mouacha,  moncha  (3). 

Aeen  e:  a^qualitate,  agualdad;  haeretico,  hereche;  pra^- 
sentia,  presencia;  quaestíone,  qüestión;  saeculoi  s^glo  (4). 

^t^  en  a:  at^gurio,  agorio  (6). 

Auenu:  aut,  u. 

Suprimiendo  la  ^  al  principio:  ^piscopo,  bispo  (6). 


(1)  siendo  la  boca  una  cavidad,  en  donde  se  modulan  los  infínilos  sonidos  del 
lenguaje  producidos  á  expensas  del  airo  pulmonar,  y  no  teniendo  este  aparato  de 
la  fonación  otro  instrumento  que  la  lengu  i  y  los  labios  para  la  articulación  de  las 
TOCO  j,  no  está  de  más  que  sentemos  algunas  reglas  relatiras  al  ralor  fonético  de 
las  letras  de  nuestro  alfabeto,  para  explicar  de  una  manera  satisfactoria  las  diver- 
sas causas  que  dieron  origen  á  tau  regular  morfología  en  la  corrupción  del  latin  para 
la  formación  laboriosa  del  castellano. 

Todos  saben  (¡ue  los  sonidos  simples  soa  cinco  á  sabor:  a,  e^  i,  o,  u.  Bl  primer 
sonido  simple,  a,  so  produce  abiiendo  el  aparato  vocal  ea  toda  su  plenitud,  y  se 
arroja  con  fuerza  el  aire  hacía  el  exterior,  teniendo  la  lengua  en  posición  natural: 
pero,  si  se  cierran  algo  más  los  labios,  y  se  expele  el  aire  en  dirección  recta,  reco- 
giendo la  punta  de  la  lengua,  y  levantándola  ligeramente  en  su  parte  posterior,  se 
tendrá  la  prununciación  de  la^  (*).  Resultará  el  déla  ¿alzando  la  lengua  hasta 
el  corte  de  los  dientes  de  la  mandíbula  inferior  con  una  ligera  elevación  en  su  parte 
media,  y  dejando  deslizar  el  aire  entre  este  miembro  y  el  velo  del  paladar,  des- 
pués de  bajar  los  labios  en  ambas  partes  laterales  y  extenderlos  un  poco  hacia  fue- 
ra. Para  pronunciar  la  o  se  ensancha  la  cavidad  bucal,  y,  puniendo  los  labios  en  for- 
ma circular,  so  arroja  el  aire  con  fuerz»,  lo  mismo  ({ue  para  la  pronunciación  de  la 
a  y  de  la  «.  Finalmente  se  obtendrá  el  de  la  u  estrechando  la  cavidad  bucal,  frun- 
ciendo los  labios,  extendiéndolos  hacia  fuera  y  emitiendo  el  aire  suavemente  en 
dirección  recta. 

(2)  En  esta  y  notas  sucesivas  consignaremos  voces  romanceadas  que  hallemos 
en  documentos  anteriores  y  contemporáneos  del  Fuero  Juzgo.  De  esta  regla  encon- 
tramos astronomía,  strolomya  (Alfonso  de  Cotom— XII  y  XIII) 

(3)  Monacha,  monja  (Alf  )nso  Eanes  de  Cutom— XII  y  XIII):  major  domo,  ma* 
yordomo  (Carta  do  Foro  dos  Oregos  da  Crunna— XII). 

(4)  .lestate,  rstye  (Ayras  Nunnes— Xll,:  haeredítate,  crdaJe  (Alfonso  IX— XIII}; 
Iflfto,  Ifdo  (Joham  de  Regueixo— XIll;. 

(5)  Jwgurio,  agoyro  (Joham  Ayras— XIII;;  auscultare,  ascuytar  (Ayras  Nun- 
nes— XIII). 

(6)  ii'piscopo,  hispo  ';Ayros  Nunnes— XII). 

(')  Kl  Sr.  lialmes  dice  (|ue  deben  torcerse  los  labius  para  la  pronunciación  de 
esta  letra:  salvo  el  respeto  que  nos  merece  tan  insigne  Autor,  no  consideramos 
en  su  lugar  el  aserto,  pues  de  ser  asi,  c():i.(»  las  vocales  se  pronuncian  lo  mismo 
solas  que  acompañadas  de  las  consonante?,  ridicula  y  molesta  resultaría  la  Tocali- 
zacióu  por  los  visajes  y  gestos  á  que  dudan  origen  la  formación  de  las  palabras. 


f 
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ídem  al  medio:  ap^rire,.  abrir;  eleémosina»  el  mosna, 
lancea,  lanza;  liberare,  librar;  littera,  letra;  temperare, 
temprar  (1).  , 

'ídem  al  fin:  abundare,  abundar;  abusione,  abusión;  cla- 
mare, clamar;  altare,  altar;  bene,  ben;  cañe,  can;  cathedrale, 
catedral;  deinde,  dend;  jure,  iur;  grande,  grand;  guale,  gual; 
vile,  vil  (2). 

Suprimiendo  la  i  al  principio:  ¿lia,  Ha;  tile,  Ue; 

illo,  lio  (3). 

ídem  al  medio:  alíquo,  algo;  bestia,  besta;  convencen- 
tia,  convenencia;  domino,  donmo;  nobile,  noble;  solido,  sol- 
dó; sts^bile,  estavle  (á). 

Pocas  son  las  palabras,  que,  como  la  última  mencionada, 
se  encuentran  en  el  Fuero  Juzgo;  mas  en  el  segundo  roman- 
ceo ya  van  apareciendo  amable^  admirable,  perdurable,  etc. 

ídem  al  fin:  consiliari,  conceiar;  mercan,  mercar;  par- 
tir», partir  (5). 

ídem  la  o  al  medio:  diabolo,  diablo;  dúos,  dus  (6). 

ídem  al  fin:  archangelo,  arcángel;  bono,  bon;  fructo, 
fruch;  malo,, mal;  mano,  man  (7). 

Suprimiendo  la  o  del  diptongo  oe:  coeleste,  celestial; 
foeno,  feno;  poena,  pena;  poenitentia,  penitencia  (8). 
'  Quitando  la  u  al  medio:  alii^nde,  alende;  antiguo, 


(O  "  Venire,  rlr;  comedero,  comer  (Payo  Gomes  Charlnho— XIII);  haeredltore,  er- 
dar;  o'p^rare,  obrar  (Pero  da  Ponto— XHI) 

(S)  QuaU,  qnal  (Tensón  entro  Bornal  de  Bonaval  y  Abril  Pérez— XII);  sinr,  sen 
(Martin  Codax— XII  y  XIII);  mare,  mar  (Fuyao  Bolseyro— XII  y  XIII);  facer*,  facer 
(Martin  de  OUzo— XII  y  XIII);  benf,  bom  (Pero  de  Bcas— XII  y  Xlll). 

(8)    lllic,  la  (Roy  Paez  de  Hibela— XII  y  Xlll). 

(4)  Soltdo,  soldó  (Foro  del  Monasterio  de  Arnoya— XI);  comité,  conde  (Historia 
gótica  do  D.  Servando— XII);  somnto,  sonó;  homt'ne,  home,  (Payo  Gomes  Oha- 
rinho— XIU;)  vertíate,  verdade;  bonttate,  bondade  (Gonf^al'Eanes do  Vinhal— XIII): 
viríde,  verde  (Pero  Meogo— Xll  y  XIII). 

(5)  Mentlrt,  mentir  (Pero  Meogo— XII  y  XIII):  partirt,  partir  (Martin  Moxa  -Xlll). 

(6)  Laborare  lavrar  (Estobam  Goelho— XIII);  honorare,  honrar  (Garta  do  Foro  dos 
Cregos  da  Granna— XII). 

(7)  Sonó,  bom  (Alvaro  Gomes— XIII);  bello,  bel  (Pero  da  Ponte— XIII);  sonó,  som 
(Alfonso— IX  y  Xll;. 

(8)  Gotfna,  cea,  (Joham  Soares  de  Payva— Xll);  poena, p^na  (Foro  del  Mohasterio 
de  Arnoya— XI);  coelo,  ceo  (Carta  de  homenege  al  obispo  de  Lugo— Xlll). 
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antígo;  quinqne,  cinco;  discípulo,  deciplo;  dúos,  dos;  míracu- 
lo,  miraglp;' revoluto,  revolto  (1). 

Por  permutación: 

Oambiando  la  a  en  e:  carcerario,  carcer^o;  facto,  fecho; 
monasterio,  monasterio;  operario,  obrero  (2). 

Según  lo  explicado  en  la  nota  1/  de  la  pág.  16  la  a  y  la  e 
son  muy  parecidas  en  su  actitud  fonética,  y  por  eso  son  afi- 
nes en  su  pronunciación  hasta  el  extremo  de  verse  emplea- 
das indistintamente  en  una  misma  voz,  lo  cual  se  observa  en 
muchísimas  palabras  del  idioma  gallego,  tales  como:  jantar, 
jentar  (comer);  ja,  je  (ya);  antroído,  entroido  (carnaval);  ai- 
xada,  eíxada  (azada);  airexa,  eirexa  (iglesia),  y  así  en  otras. 

La  a  en  ei:  basio,  heiso  (3). 

La  a  en  i:  monaoha,  monicha. 

La  a  en  o:  calce,  coz;  fomace,  fomo;  rapto,  robo  (4), 

El  diptongo  ae  mudado  en  d:  aetate,  eídade. 

Ae  en  i:  aequale.  tgual;  Gallaecia,  Galicia;  judaeo,  iudio; 
laesione,  lision  (5). 

Ae  en  ie:  de  caeco,  ciegadas;  quaero,  quiero. 

Au  en  o:  at¿dire,  odir;  auricula,  oreia;  auro,  oro;  caudaí 
cola,  laudato,  loado;  pauco,  poco;  thesauro,  tesoro  (6). 

Bien  se  echa  de  ver  que  es  bastante  violenta  é  ingrata  al 
oído  la  pronunciación  del  diptongo  au  por  la  adversa  actitud 
de  los  órganos  vocales.  El  idioma  gallego  modificó  su  aspe- 
reza, cambiándole  en  ou  en  muchísimas  dicciones,  como  se 
nota  en:  pauco,  pouco  (Ayras  Nunnes — ^XII);  thesauro,  te- 
souro;  mauro,  mouro  (Pero  da  Ponte— XII  y  XIII);  auro, 


(1)  Regúlalo,  regrado  (Ayras  Nunnes—XII);  Dews,  des  (Tensón  entre  Bcrnal  de 
Bonaval  y  Abril  Pérez— XII):  «ua,  sa  (Alfonso—IX  y  XII);  miraculo,  miragro  (Al- 
fonso X). 

(2)  Laico,  leigo  (Tumbo  del  Obispado  de  Mondoftedo— XIII):  monasterio,  moes- 
teyro  (Ayras  Nunnes— XII). 

(3)  Primario,  primetro  (Alfonso  IX).  Para  esta  regla  y  la  anterior  véanse  las  ter- 
minaciones de  los  nombres  en  el  articulo  correspondiente. 

(4)  Algunas  de  estas  voces  se  romancearon  al  gallego  con  el  diptongo  ou,  según 
se  observa  en:  couce,  ro«bo,  sonto,  etc. 

(5)  Aeiaie,  tdade  (Poema  da  Cava— IX). 

(6)  I«iiiidato,  loado  (Payo  Gomos  Charinho— XIIl);  orolha  (Historia  gótica  de 
D.  Sorra  ndo^XU). 
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otero  (pero  l^eogo— Xn  y  XIII).  Más  tarde  la  lengua  caste- 
llana cambió  dicho  diptongo  en  o,  según  se  desprende  de  los 
templos  arriba  citados. 

Mudando  la  ^  en  a:  crucifíg^re,  cnicifígar  di^,  dia;  elee- 
mosina,  alimosina;  píntate,  piadade;  premere,  apremar;  re- 
fogere,  refagar  (1). 

La  e  en  ei:  légale,  letgal;  \ex,  ley;  rex,  rey;  sex,  seis  (2). 

La  e  en  i:  apparesciente,  apariciente;  crédito,  criido; 
destmere,  destruir;  meo,  mió;  sequente,  siguiente;  veneno, 
vinino  (3). 

Grande  es  la  analogía  que  hay  entre  estas  dos  letras,  por 
lo  cual  se  observan  en  gallego  muchas  palabras  que  se  pro- 
nuncian indistintamente  con  e  ó  con  i,  tales  como:  servir  ó 
sirvir,  encrenque  ó  increnque  (enclenque),  febilla  ó  fibiUa 
(hebilla),  falsedade  ó  falsidade,  senreira  ó  sinreira  (ojeriza), 
lendea  ó  lendia  (liendre),  meólo  ó  miólo  (meollo),  meudo  ó 
miudo  (menudo),  etc. 

Lia  e  en  te:  aperto,  abierto,  bene,  bien;  vespera,  viespera» 
castello,  castiello;  cento,  ciento;  complemento,  cumplimien- 
to; confesso,  confieso;  exemplo,  exiemplo;  instrumento,  es- 
trumiento;  quem,  quien;  temperare,  atiemplar. 

Esta  regla  se  modificó  más  tarde,  y  aun  en  la  misma  épo- 
ca, con  relación  á  algunos  vocablos,  pues  de  éstos,  unos  vol- 
vieron á  usarse  como  en  su  origen,  y  otros  conservaron  la  i  de 
las  ie,  en  que  se  habían  modificado,  como  se  observa  en: 
confeso,  ejemplo,  instrumento,  vispera,  castillo,  etc. 

La  e  en  o:  absconse  asoonso;  jure,  iuro;  osse,  huesso;  per, 
por;  vasse,  vaso;  restro,  rostro;  (4). 

Oambiando  la  i  en  a:  antiquitate,  antiguadade;  finito, 
finado;  gélido,  helado;  illic.  alí;  nihil,  nada;  viro,  varón  (5). 

La  i  en  e:  assimilare,  asemellar;  bibere,  beber;  capillo, 

{i)  ^aDgelio,  avangelho  (Alfonso— IX  y  Xll);  verrero,  Tarrer  (Jobam  Soares  de 
Payva— XII):  passere,  paasaro  (Ayras  Nunnes— XII). 

(9)  L«v(Pero  da  Ponte— X11I);  re^  (Fernao  Fernandez  Gogoninho— XIll):  Sf x, 
seix  (Alfonso  do  Gotom— XH  y  XIII);  l^t  (Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jeru- 
taIeni"Xl);  sexo,  aeixo  (Poema  da  Cava— IX). 

(8)  Ridere,  riir  (Joham  Soares  de  Payva— Xll):  aciesia,  iglesia  (Tumbo  del  Obis- 
pado de  Mondoftedo— XIU):  creato,  criado  (Alfonso  do  Cotom— Xll  y  Xlll). 

(4)  Voso  (Foro  del  Monasterio  de  Araoya—Xl):  por  (Ayras  Nunnes— Xll). 

(5)  Jly(Pedr*Amigo-xm). 
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cabello;  círca,  c^ca;  imbíbito,  embebdado;  ín,  en;  mtnor, 
m^nor;  timor,  temor;  vicino,  vecino  (1). 

La  nueva  lengua  prefirió,  á  pesar  de  la  afinidad  de  ambas 
vocales,  la  dulzura  y  suavidad  de  la  e  al  agudo  sonido  de  la  i, 
y  por  eso  ba  prevalecido  esta  regla,  siendo  muy  pocas  las  vo- 
ces que  se  encuentran  con  el  cambio  contrario. 

La  i  en  ie:  capite,  cabieza;  falsitate,  falsíedade. 

Mudando  la  o  en  a:  diácono,  diagano;  locusta,  langosta; 
SaJomone,  Salamon. 

La  o  en  e:  firmo,  firme;  formoso,  fermoso;  magistro,  maes- 
tre; monasterio,  monesterio;  obscuro,  escuro  (2). 

Bien  se  echa  de  ver  que  el  sonido  de  la  o  es  más  lleno  que 
el  de  la  e,  y,  como  la  nueva  lengua  antepone  la  dulzura  á  la 
energía,  de  ahí  nació  esta  sustitución. 

La  o  en  u:  bove,  \me;  complere,  ct^mplir;  demonstrare,  de- 
mt^strar;  fironte,  frunte;  longo,  lungo  (3). 

La  o  en  t¿e:  apposito.  apuesto;  bono,  hueixo;  corvo,  ctier- 
vo;  fonte,  fuente;  hoste,  hueste;  morte,  muerte;  osse,  hiieso. 

Siempre  buscando  la  dulzura  y  suavidad  con  la  adicción 
de  vocales  ante  vocales,  pero  posponiendo  la  energía  de  laa 
voces  latinas. 

La  o  en  y:  odioso,  idioso. 

Oe  en  íe*.  coelo,  cielo. 

La  u  en  a:  succutere,  sagudír. 

La  u  en  e:  annulo,  anello;  apud,  cabe. 

La  u  en  i:  monumento,  monimento;  (4). 

La  u  en  o:  abundare,  abondar;  btícca,  boca;  confundere, 
tsonfonder;  Corduba,  Cordova;  cum,  con;  fugere,  fogir;  gober- 
nare, gobernar;  mini¿s,  menos;  purpura,  porpora;  superbo» 
sobervo;  unda,  onda;  (6). 

(i )  Sf nístro,  8fl«tro  (Alfonso— IX  y  XU);  cito,  crdo;  sipe,  sen  (Martin  Co- 
clax— Xll  y  Xlll):  vt'rldo,  v^rdc  (Pero  Meogo— XII  y  Xlll);  im|»eratür,  «nipüradur  (Po- 
ro da  Ponte— Xlll). 

(2)  Fré»moso  (Bernal  de  Bonaval— XII;:  firme  (Carta  do  Foro  dos  Crejjos  da  Crun* 
na->XlI);  bona,  b«ns  (id.) 

(3)  Amico,  amígu  -Gonval  Eancs  do  Vinhal— Xlll). 

(4)  Abttia,  Avila  (DüSpoblaclún  de  Avila— XlJ. 

(5)  Funda,  fonda  (Historia  gótica  de  O.  Servando— Xll^:  turr,  torre  (Payo  Gomes 
Charinho— Xlll;:  puncto,  pronto:  mullere,  molher  (Alfonso  do  Cotom— Xil  y  Xlll): 
uspirarc,  ¡«ospirar:  unda,  onda  (Martin  Godax— Xll  y  Xlll);  metu  medo  (Alfon« 
8flo->lX  y  Xlll):  cum,  com  (Roy  Paéz  de  Ribela— Xll  yXUl). 

1 
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Al  sonido  chillón  de  la  u  reemplazó  en  la  formación  de  las 
nnevas  voces  el  más  lleno  y  sonoro  de  la  o. 

La uenue:  oum,  ci^^mo;  furto,  fuerte;  luto,  lu^do;  rum- 
pere,  rudmper;  piílvere,  yuélvo;  miélto,  mt^^bo;  ci¿rato,  cui- 
dado; burgo,  bu^rgo. 

Los  vocablos  de  este  género  volvieron  á  sufrir  nueva  mo- 
dificación, pues  unos  cambiaron  la  u  latina  en  o  y  otros  la 
conservaron,  como  se  ve  en  las  modernas:  como  lodo,  rom- 
per, polvo;  hurto,  mucho,  burgo:  tan  solo  cuedado  se  con- 
virtió en  cuidado.  Algo  de  esto  sucedió  también  en  las 
palabras  que  permutaron  la  o  en  ue,  si  bien  fueron  muy  po- 
cas, V.  gr.:  anteponere,  antepuener,  hoy  anteponer;  demons- 
trare, demu^strar,  demostrar;  rogato,  rt^^gado,  rogado. 

POB  ADICCIÓK. 

Añadiendo  la  a  en  principio  de  dicción:  breviare, 

abreviar;  circa,  acerca;  comendato,  aconmendado:  faceré, 
ofacer;  foras,  afora;  sic,  asi;  tale,  atal  (1). 

ídem  al  medio:  raptor,  robador. 

E  añadida  al  principio:  scandalo,  escándalo;  scripto, 
Mcripto;  scu^to,  escudo;  sponsalía,  esponsaias;  stabile,  es- 
table (2). 

ídem  al  medio:  de  post,  depoes;  factor,  facedor  (3). 

ídem  al  fin:  in  tune,  entonce. 

Annmentando  la  ¿  al  medio:  adulterator,  adulten'a- 
dor;  membro,  membrío;  post,  pois;  recepto,  recibido  (4). 

ídem  la  o  al  fin:  cum,  como  (5). 
ídem  la  u  al  medio:  longo,  longuo;  novo,  nuovo;  pas- 
cha;  pascua;  plagara,  laguar. 


(1)  Monstraro,  amostrar  (Bcrnal  dü  Bonaval— XII):  spcraro,  aspcrar  (Berna 
de  Bonaval  y  Pero  Moogo— Xir  y  XIII). 

(í)  Stumo,  «storninho  CAyras  Nunnos— XII);  «cudo  (Alfonso  iXi;  scriptura,  «s- 
eritnra  (Alvaro  Gomes— XIII). 

(f)   Semper,  seempre  (Carla  do  Foro  dos  Cregos  da  Crunna— XIi;. 

(4)   Odo,  olCto.  (Historia  gótica  de  D.  Servando— XII);  poís  (Alfonso  X). 

^  Gomo  (Carta  de  venta  de  heredad  y  voz  en  Sao  Jurjo  das  Marinas— XIII). 


■j 
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CAPITUIfO  11 

Continuación  del  anteriort 

SUMARIO: 

Modificación  que  experimentaron  los  dicciones  latinos  en  sus  consonantes,^^ 
Preparación  del  aI£ibeto  para  estudiar  el  valor  fonético  de  los  consonan- 
tes»^-^Div¡sión  de  los  mismas  atendiendo  al  órgano  vocal  de  su  pronun< 
dadón  y  i  su  valor  fonético.— Corrupción  de  los  consonantes  por  su^ 
frésión^mJSu^fiaúisado  h  (.—Tendencia  de  la  nueva  lengua  á  deshacer 
la  duplicidad  de  consonantes.— Omisión  de  la  c,  d,f,  g,  h,  j,  I,  m,  n,p,rf 
s,t,vy  xJzzPot  permutación.'-'Cambio  átlab  énpy  en  v. — ^La  c  ea  g, 
^^Valor/ontíico  de  la  k,  asead  sonido  fuerte  de  la  c^  y  el  de  la  g.— Razón 
filológica  de  tal  mutación. — ^La  cea  i  ó  y,  en  q^  en  ch  y  en  :(. — ^La  ch  en 
c. — Las  el  en  ch. — Las  ct  en  chr-^Explicación  dd  valor  delac  (ce),  d,  t, 
ch^f  s,— Giusa  de  la  sustitución  anterior.— La  d  en  L— La/ en  h.^—Fo* 
nación  déla  (y  déla  v. — ^Las  fl  enchy  en  x, — ^La  genhy  en  í  ó  y, — 
Las  gn  en  nn. — Valor  fonético  de  la  n. — ^Porqué  se  verificó  la  transforma- 
ción anterior. — ^Articulación  de  la  3. — La  j  ea  ch,ea  gy  en  í. — ^La  I  en 
y,  i  ó  y, — Fonación  de  la  y. — La  I  en  II. — Su  valor  fonético. — ^Las  li  en  II, 
—Cómo  se  romancearon  estas  voces. — Valor  de  la  j. — ^Las  It  en  ch. — ^La 
tn  en  it.- La  it  en  /  y  en  m.— Las  ng  en  ««.—Las  ni  en  gn  6  ««.—La  ph 
en  /y  en^.p— La  p  en  b.-^Explicación  del  valor  fonético  delah^py  m.— 
Causa  de  esta  mutación. — Lsspl  en  1/  y  en  x.— La  ^  en  c  y  en  g. — ^La  r 
en  /.—Los  terminados  en  er  mudaron  la  desinencia  en  re. — Razón  de 
este  cambio. — ^La  ^  en  <;  ó  x.. — ^La  /  en  i.— Causa  de  esta  transformación. 
—Los  terminados  en  o^,  ó  más  bien  la  /  final  cambiada  en  i.-^u  ñm- 
damento. — Cambio  de  la  I  en  ¿  en  los  participios  tus,  ta^  tum. — Muta- 

*  don  de  la  desinenda  tor  en  dor. — 77»  en  d. — ^en  b, — ^La  x  en  sy,  en  c  ó 
Xr — ^La  y  en  í.zzPor  adición. — ^Añadiendo  la  b,  c,  d,f,  n,  p,r,s  y  ^.—Al- 
teración en  dos  ó  más  letras.— Supresión  de  sílabos.- Frecuencia  de  la 
sincopa  en  las  dicdones  romanceadas. — ^Aumentando  sílabos.- Nombres 
romanceados  con  irregularidad. 

De  las  consonantes*  (1) 

PoB  supresión: 

Snprixniendo  la  &  al  medio  de  la  palabra:  a&scon- 


(i)  Para  dar  una  explicación  clara  de  las  consonantes,  y  comprender  cual  es 
el  Talor  fonétioo  de  cada  una^  se  hace  necesario  prescindir  de  la  duplicidad  de 
Tpcal^s  en  sa  proniinciacióQ  aislada,  esto  es;  hacerlas  todas  mudas;  y  asi  emplea* 
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ditor,  ascondedor;  am6os,  amos;  fa&ala,  faula;  o&scuro,  os- 
curo; saibato,  sábado, (1);  su6nuttere,  someter  (2^. 

ídem  al  fin:  su¿,  so  (3). 

Quitando  la  c  del  medio:  accrescere,  acrecer;  dicto, 
dito;  mactare,  matar;  <saucto,  santo; ^vacoa,  vaca;  victoria, 
Vitoria  (4).  ,.  :.      ^ . 

ídem  del  fin:  illic,  alí;  sic  así  (6). 

La  d  suprimida  al  prinoipio:  destruere,  estruir. 

ídem  al  medio:  adfjuto,  aindado;  benedicere,  beneicer; 
caliere,  caer;  cradelítate,  cmeldade;  jucZicio  Juicio;  paraefiso» 
parayso;  radix,  raíz;  tradfitione,  traizon;  videro,  veer  (6).  • 

ídem  al  fin:  sd,  a;  apud,  cabe  (7). 

Supresión  de  la  /  al  principio:  /lamma,  lama. 


remos  para  ello  la  e  por  ser  la  letra  más  comunmeate  admitida  eo  su  formación 
alfabética  de  la  manera  siguiente:  be,  ce,  de,  fe,  ge,  (gue),  che,  je,  le,  lie,' me, 
ne,  ñe,  pe,  ge  (que),  re,  rre,  te,  te,  ve,  xe,  ye,  ze. 

Clasificaremos  las  consonantes,  atendiendo  al  órgano  vocal  de  su  pronunciación, 
en:  labialet,  dentalet  y  paladialet.  En  el  primer  grupo  incluiremos  la  b,  p,  m, 
V,  y  f,  siendo  el  regulador  del  aire,  en  las  tres  primeras  el  concurso  del  labio  su- 
perior con  el  inferior,  y  en  las  dos  ultimas  los  dientes  de  la  mantMbuIa  superior 
para  la  primera  y  el  labio  inferior  para  la  segunda.  Pertenecen  al  secundo  grupo 
la  <,  dy  e  (ce):  su  regulador  la  lengua.  Al  tercer  grupo  corresponden  todas  las  de- 
más: g,  ch,j.  I,  II,  n,  g,  r,t,xé  y,  siendo  el  regulador  du  su  pronunciación  la 
lengua  pegándose  al  paladar  en  diferentes  actitudes. 

Dividenso  también  las  consonantes  atendiendo  á  su  valor  fonético,  en:  detO" 
nantet  y  biandat,  ó  sea  de  pronunciación  rápida  y  fuerte  ó  suave.  Bajo  estos  dos 
conceptos  es  como  conviene  estudiar  las  consonantes,  para  conocer  la  fonación 
genuina  de  la  lengua  madre  en  la  pronunciación  de  las  palabras,' y  los  móviles 
que  han  contribuido  al  romanceo  de  las  mismas  en  la  formación  de  la  lengua 
castellana. 

(1)  A  pesar  de  que  en  el  vocabulario  del  Fuero  Juzg)  hay  muchísimas  voces 
que  tienen  aún  las  letras  dobles  de  su  original  latino;  sin  embargo  se  observa  la 
tendencia  á  desterráis  tal  duplicidad,  ya  para  facilitar  la  pronunciación,  ya  la 
escritura. 

('JO  Aftscondere,  ascondor  (Ayras  Nunnes— XII);  am6os,  amos  (TUmbo  negro 
de  la  Catedral  de  Santiago— XII). 

(3)  So  (Ayras  Nunnes— XII). 

(4)  Dito  (Foro  del  Monasterio  de  Arnoyíi— XI);  martaro,  matar,  plancto.  pran- 
to  (Historia  gótica  de  D.  Servando—XII);  puncto,  ponto  (Alfonso  do  Cotom— 3ClI 
y  XIII);  cincta,  cinta  (Alfonso— IX). 

(5)  Asi  (Carta  do  Poro  dos  Cregos  da  Crunna— XII). 

(fl)  Credere,  creer  (Alfonso  do  Gotom);  audire,  oyr  (Joham  Ayras— XHÍ);  medí* 
ciña,  meezinna  (Alfonso— X). 

(7)  Ad,  a  (Foro  del  Monasterio  de  Arnoya— XI):  apud,  cabo  (Ayras  Nuq* 
nos— XU), 
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Id6Ql  al  medio:  di/famare,  defamar;  dí/ferentia,  defe- 
rencia; 8u/ferre,  sofrir. 

-Quitaildo  la  ^  al  principio:  ^^elido,  elado;  g'ermano, 
ermano;  (;^lande,  lande  (1). 

ídem  al  medio:  assi^nare,  asinar;  corrida,  correa;  eli- 
gere,  esleer;  fiígrere,  fuir;  mag'istro,  maestro;  regno,  reno,  vi- 
girái,  veinte  (2). 

H  omitida  al  principio:  Aabere,  aver;  Híspanla,  Es- 
panna;  homicida,  omiciado;  horáeo,  ordio;  Aypocrisis,  ipo- 
crisia  (3). 

ídem  al  medio:  arrAa,  arra;  aut/tentico,  autentico;  pre- 
tendere, prender. 

ídem  la  i  del  medio:  mci/or,  maor;  p^'or,  peor  (4). 

L  suprimida  al  medio:  aZienare,  aienar;  aflegare,  ale- 
gar; beflo,  belo;  vuZture,  butre  (5). 

M  quitada  del  medio:  communale,  comunal;  conde^i- 
nato,  condanadc^  flamma,  flama  (6). 

ídem  al  fin:  jam,  ya;  novem,  nove;  nnmquam,  nunqna; 
septew,  siete  (7). 

La  n  al  medio:  annulo,  aniello;  defenso,  defeso;  de- 
mónstrate, demostrado  (8). 

ídem  al  fin:  non,  no, 

La  i?  al  principio:  jplagare,  lagar;  plano,  laño;  jpleno, 
leño;  í?luvia,  Invia. 

(i)    IroianaíAyras  Nunoes^XII). 

(2)  Quinientos,  quinentos  (Foro  del  Monasterio  do  Arnoyn— XI):  leyere,  leer: 
mayistro,  maestre:  mayís,  maís  (Alfonso  do  Cotom— XII  y  XIII);  liyare,  iyar  (Poro 
Meogo— XII  y  XIII):  naviyio,  navio  (Payo  Gomes  Chnrinho— Xlll). 

(3)  JTodíe,  oje  (Bernal  do  Bonaval— XIIj:  Aaereditate,  erdade  (Alfonso— IX): 
Aerba,  erva( Pero  Meogo— XII  y  XIII;:  *ora,  ora  (Poro  da  Ponto— XIII):  Espania 
(Historia  gótica  de  D.  Servando— XII). 

(4)  Peor  (Alfonso  —IX). 

(5)  So/ere,  soer  CHernal  de  Bonaval)— XIl);  malo,  mao  (Martin  Moxa— XII 
7  XIII):  mu/a.  mua  (Joham  Ayras— XIII):do/or,  door:  sa/ute,  saude  (Alfonso— X)- 
gallina,  galíña  (Pleita  entre  los  vecinos  del  Pousadoiro  de  Rcboreiio  de  Aranga  y 
el  Monasterio  de  Sobrado— XIII). 

(6)  Damno,  daño  (Joham  Ayras):  somnio,  sonó  (Payo  Gomes  Gharinho— Xlll): 
committere,  cometer  (Tensón  entro  Bernal  de  Bonaval  y  Abril  Pérez). 

(7)  Nove  (Poro  del  MoDasterio  de  Arnoya— XI):  ja  (Ayras  Nunnes— Xll':  sete 
(Alfonso— IX). 

(8)>  Auno,  ano  (Ayraa  Nunnos  y  Pero  da  Punte):  avena,  nvoa  (Hoy  Paez  de  Ri- 
bela'-XlI  y  Xlll):  voníre,  viir  (Juyao  Bolseiro— Xll  y  Xlll):  poneré,  pour  (Pero  da 
Fonte-XU  y  Xlll). 
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ídem  al  medio:  amparare,  apareiar;  bautismo,  batismo; 
vxxpto,  roto;  septem,  sete  (1). 

lia  r  suprimida  al  medio:  adversario,  avesario;  pro* 
prio,  propio;  resurrectione,  resurescion;  rubro,  rabo;  trans- 
verso, travesó  (2), 

ídem  al  fin:  error,  erro. 

La  8  al  medio:  acre^cere,  acrecer;  confe^sione,  oonfe» 
sion;  mi^oere,  amecer;  possessíone,  posesión  (8). 

ídem  al  fin:  fora«,  fora  (4). 

La  t  al  medio:  atendere,  atender;  libera,  letera;  posí- 
poneré,  pasponer;  sagiMa,  saeta  (6). 

ídem  al  fin:  pos¿,  pos  (6). 

La  V  al  medio:  bove,  boe;  fot)ea,  foya;  rit^o,  rio  (7). 

La  X  al  fin:  cslx,  cal;  lex,  le;  reo;,  re. 

Por  permutación: 

Oambiando  la  &  en  j>:  Uasphemare,  aplasmar. 

ídem  en  v:  ba&ere,  at^er;  Gorduba,  Cordooa;  debitor,  de- 
leedor;  scriiere,  escriüer  (8). 

La  o  en  ^  (9):  acuto,  a¿^do;  decreto,  degredo;  judicare, 
migaja;  lacrima,  lagrima;  pericolo,  ^eviglo  (10). 

(1)  Sete  (Alfonso— IX). 

(2)  Pei'contare,  peguntar  (Pero  Meogo— Xll  y  Xlll):  persona,  pesos  (Carta  do 
Poro  dos  Cregos  da  Cranna— Xll):  fratre,  Trade  ( Ayras  Nunnes— XII). 

(3)  Abbatifsa,  abadesa  (Poro  del  Monasterio  de  Arnoya— XI);  na«cere,  nacer 
(Ayras  Nunnes— XII);  Afcensione,  Aceossom  (Alfonso— IX).  • 

(4)  Pora  (Alfonso— IX). 

(5)  Pe^ro,  Pero  (Joham  Ayras  Pero  Meogo,  Pero  da  Ponte,  etc.:  lUtera.  letera 
(Tumbo  del  Obispado  de  Mondoñedo— Xlll):  jurisdiclioae,  jurisdicion  (Poro  del 
Monasterio  de  Arnoya— XI). 

(6)  Pois  (Alfonso— X):  tít,  e  (Pay  da  Cana— Xlll). 

(7)  Uto  (Pero  Meogo). 

(8)  Liftro,  liero  (Alfonso  do  Cotom— XU  y  Xlll):  bl&ere.  beoer  (Alfonso— IX): 
alftor,  al«or  (Joham  Ayras). 

(9)  El  sonido  dü  la  k,  ó  sea  el  de  la  e  fuerte,  se  produce  juntando  la  parte  pos* 
terior  de  la  lengua  con  el  paladar  y  separándola  con  rapidez  al  veriflcar  la  emisión 
aérea,  comeen:  capa,  copa,  cupo.  Se  veriflca  el  de  la  f  pegando  también  la  lengua 
al  paladar  en  su  parte  posterior,  como  en  la  e;  pero,  para  la  pronunciación  de  la 
§,  se  deja  deslizar  el  aire  suavemente  al  separar  la  lengua  del  paladar.  Llaman  al- 
gunos gutural  á  este  sonido,  porque  se  produce  cerca  de  la  garganta,  como  en: 
gala,  gota,  guia. 

(10)  Gleríeo,  derivo  (Alfonso  do  Cotom);  la^o ,  la^o  (Pernand  '  Bsquyo— Xll 
y  Xlll):  amifo,  ami^o  (Alfonso  Bañes  do  Cotom— Xll  y  Xlll):  miraculo,  mlraf ro 
(Alfonso— X);  me«um,  mi^o  (Martin  Codax— Xll  y  Xlll). 
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Sieudo  estas  dos  letras  muy  afínes  por  veriñoarse  su  pro* 
DUDciaoión  en  el  mismo  órgano  vocal,  como  se  observa  en  la 
nota  correspondiente,  de  aquí  que,  al  efectuarse  el  romanceo 
de  las  voces  anteriormente  consignadas,  se  baya  preferido  e  1 
blando  sonido  de  la  g  al  percuciente  de  la  c. 

Idam  en  ¿  ó  y\  fraoto,  frutto;  malfector,  malfe^tor  (1). 

ídem  en  q\  cremato,  quemado;  duce,  dugue;  flaccido, 
flaguo;  pisoosa,  pesguera  (2). 

ídem  ch\  arca,  arcAa;  diácono,  diac7K)no. 

ídem  en  z\  decem,  die^er;  ducentos,  dolientes;  faceré,  fa- 
;rer;  lancea,  lamra  (8). 

La  ch  en  c:  arcAangelo,  arcángel;  cAaracter,  caráctara; 
coarta,  carta;  cArístiano,  cristiano  (4). 

Las  el  en  ch:  cZamare,  cAamar  (5). 

Las  ct  en  ch  (6):  cocto,  cocho-,  dicto,  dicAo;  directo,  dere- 
cAo;  facto,  fec^;  fructo,  frucAo;  nocto,  nocAe. 

Para  pronunciar  las  palabras  latinas,  que  tienen  ct,  esta 
doble  articulación  hace  la  fonación  demasiado  mecánica,  y 
dificil  y  áspero  el  martilleo  que  produce,  por  lo  cual  el  ro- 
manceo prefirió  el  sonido  de  la  ch  por  ser  más  suave,  aunque 
bastante  análogo  al  anterior,  como  se  demuestra  en  la  expli- 
cación que  en  la  nota  se  hace  acerca  del  valor  fonético  de  di- 
chas letras. 


(i)  Fructo,  frot'to  (Poro  del  Monasterio  de  Amoya~Xl);  farto,  fetto  (Alfon- 
80~1X):  co«to.  coyto  (id.):  no<rte,  noite  (Roy  Paez  de  Ribola— Xll  y  Xlll). 

(2)  Calendas,  ^alendas  (Carta  do  foro  dos  Cregos  da  Crunna— XII). 

(3)  Faceré,  fazer.  placeré,  prazer  (Bernal  de  Bonaval— XII);  acies,  azes(Alfon- 
80~-IX):  dicere,  dizer;  (Alfonso  Eanes). 

(4)  ArcAíepiscopo,  arcebispo;  PascAa,  Pascoa  (Alfonso— IX);  carta  (Tumbo  de 
la  Catedral  de  Mondoñcdo— XIII). 

(5)  C'Aamar  (Pero  da  Ponte  y  Alfonso  Eanes— XII  y  XIII). 

(6)  Para  entender  las  causas  morfológicas  de  esta  regla  es  muy  conveniente  ex- 
plicar el  valor  fonético  y  articulaciones  de  la  c  (ce),  d.  I,  cA  y  «.  La  ^,  d  y  c  se  pro- 
nunciaii  en  el  mismo  órgano  vocal,  pues  son  dentales  las  tres,  si  bien  hay  entre  las 
mismas  diferentes  particularidades  de  fonación,  según  vamos  á  manifestar.  La  /  se 
pronuncia  colocando  la  lengua  en  la  parte  posterior  de  los  dientes  superiores,  se- 
parando ambos  órganos  al  emitir  el  aire.  Si  se  coloca  la  lengua  en  el  borde  de  los 
mismos  dientes,  y  se  separa  con  suavidad,  al  hacer  la  emisión,  se  conseguirá  el  so* 
nido  de  la  á.  De  lo  dicho  se  desprende  que  es  más  áspera  la  fonación  de  la  /,  y 
por  eso  en  la  elaboración  de  la  nueva  lengua,  quo  busca  siempre  las  articulaciones 
Jetudas,  la  ha  sustituido  coq  la  d,  perdiendo,  sin  eotbargo,  gran  parte  de  su  eper* 


\ 
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La  d  en  ^  can¿?a,  coZa;  homicieZio,  omeciUo;  me(Zícina, 
metecina. 

La /en  A  (l):/ebruario,  íiebrero. 

En  el  segundo  romanceo  fueron  muchísimas  las  voces 
que  siguieron  esta  regla,  por  la  cual  ha  queflado  sin  valor 
1^/)  y>  P^i*^  indicar  su  omisión,  se  ha  sustituido  en  la  actua- 
lidad con  la  hy  según  se  desprende  de  las  siguientes:  /acere, 
/^acer,  Aacer;  /ames,  /ambre,  Aambre;  /acto,  /echo,  Aecho; 
/oeno,  /eno,  Aeno;  /erro,  Aierro;  /ilio,  /ijo,  Aijo;  /ugere, 
/uir,  Auir;  etc. 

Las/enoA:  in^atione,  inoAacion  (2). 

ídem  en  x\  ^amma,  o^ama. 

La  g  en  A:  ^rmano,  ^rmáno. 

ídem  en  i  ó  y-  ego^yo;  gente,  iente  ó  yente  (3). 

Las  gn  en  nn  (4):  co^noscere,  connoscer;  h^na,  lenna; 
puff7mre,  punnar;  pu^TW),  punwo,  sta^no,  estanno  (5). 


gia  las  palabras  latinas.  La  e  en  su  son  id  )  suave  es  Idéntico  al  de  la  t  con  las  cinco 
vocales;  prodúcese  esta  articulación  colocando  la  lengua  en  el  borde  do  los  dientes- 
superiores,  haciendo  deslizar  el  aire  suavemente  y  separándola  con  rapidez  des- 
pués do  verificar  la  emisión.  La  articulación  de  la  ch  es  paladial,  pues,  para  origi- 
nar su  sonido,  se  arrima  la  lengua  hasta  su  parte  media  al  velo  del  paladar  desde 
el  cuello  de  los  dientes,  se  hace  la  emisión  del  aire  separando  la  lengua  con  fuerza 
á  fin  de  que  se  verifique  el  chasquido  especial  que  la  caracteriza.  La  de  la  t  es  mUf 
parecida  á  la  de  la  anterior;  se  vereficu  colocando  la  punta  de  la  lengua  en  la  pafte 
anterior  del  paladar  cerca  de  los  dientes,  haciendo  deslizar  el  aire  suavemente:  for- 
ma su  (pnación  un  sonido  particular,  y  por  usóse  le  ha  dado  el  nombre  de  letra 
iibilante, 

(1)  La  articulación  de  la  fes  análoga  á  la  de  la  v.  sin  embargo  existen  entre  am- 
bas algunos  puntos  diferenciales,  que  constituyen  el  carácter  distintivo  da  cada 
cual.  Para  pronunciar  la  t  se  ensancha  el  labio  inferior,  y  uniendo  sus  bordes 
en  toda  su  plenitud  ni  de  los  dientes  de  la  mandibula  superior,  se  separan  rápida- 
mente al  hacer  la  emisión  aérea;  poro,  para  efectuar  la  do  la  f  se  colocan  los  dien- 
tes en  la  parte  anterior  del  labio,  haciendo  la  emisión  prolongada  antes  de  se- 
pararlos. 

(2)  In/7arc.  encAer  (Alfonso— IX). 

(3)  Saga,  saya  (Roy  Paez  de  Ríbela— XII  y  XIII). 

(4)  Para  comprender  las  causas  de  esta  trasnformación  filológica,  se  hace  preci- 
so conocer  el  valor  fonético  de  la  y  y  de  la  n.  Eliie  la  primera  ya  so  ha  indicado. 
Prodúcese  el  de  la  segunda  pegando  la  punta  de  la  lengua  al  paladar,  expeliendo  el 
aire  con  fuerza  y  separando  aquélla  del  paladar.al  salir  el  aire  por  la  boca  y  por 
las  fosas  nasales,  evidenciase  la  nasalidad  en  que  tapando  perfectamente  los  con- 
ductos nasales,  y  haciendo  la  emisión  aérea,  no  dará  por  resultado  el  sonido  de  la 
n¡sinó  el  de  la  /. 

(5)  Reinante,  rennantc  (Foro  del  Monasterio  do  Arnoya— XI);  connoto,  con- 
noszudo  (Carta  de  ventado  heredad  y  voz  on  San  Jugo  das  Marinas— XIII). 
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En  viata  de  la  explicación  hecha  en  la  nota,  fácilmente 
86  comprenderá  que,  pronunciándose  la^  y  la  n  cada  una  en 
distinto  órgano  vocal,  resultaría  difícil  la  articulación  de  las 
gfif  y*  para  simplificar  la  vocalización,  la  nueva  lengua  las 
sustituyó  con  la  n  doble,  cuya  pronunciación  pesada  y  dura 
se  abrevió  y  suavizó  más  tarde  con  la  introducción  de  la  ñ  (1). 

La  y  en  cA: /anuario,  c7¿enero. 

ídem  en  ^:yej uñare,  ^eiunar,  yactare,  ^etar  (2). 

ídem  en  i:  acl/uvare,  aiudar;  coiyuntione,  conjunción, 
CTv'o,  guío;  yaceré,  iacer  (3). 

La  leRj\enió  en  y\  éstas  con  el  valor  de  la  pri- 
mera (4):  meZiorato,  me^/orado;  muZier,  mu/ier;  fiüo,  fiio,  ó 
ñyo;  consiüo,  conseiro. 

Esta  mutación  la  hizo  la  nueva  lengua  para  evitar  la  áspe- 
ra pronunciación  de  la  Z,  debiendo  advertir  que  la  i  en  las  pa- 
labras citadas  equivale  á  la  y  latina,  que  tenia  fuerza  de  con- 
sonante, articulándose  de  la  misma  manera  que  se  articula 
hoy  la  y  en  las  sílabas  ya,  ye,  yi,  yo,  yu. 

La 2 en  II  (5):  annuZo,  aneZ/o;  simiZare,  semeZZar;  pestiZen- 
tia,  pestiZZenzia;  reZucere,  reZZucir;  taZe,  taZZ. 

(1^  La  articulación  do  la  ñ  es  igual  á  la  de  la  ch;  diferéncinsc  tan  sólo,  en  que 
86  verifica  la  emisión  aérea,  parte  p:)r  la  boca,  y  parte  por  las  fosas  nasales,  cuya 
nasalidad  se  prueba  como  en  la  n,  dando  por  resultado  el  sonido  de  la  ch.  • 

La  ñ,  puramente  española,  era  desconocida  en  la  primera  época  de  nuestro  ro- 
mance. Somos  de  parecer  que  tuvo  su  origen  en  las  comarcas  de  Galicia,  porque  ca- 
racteriza por  su  suavidad  el  blando  lenguaje  de  los  gallegos,  como  so  observa  en 
las  palabras.  muiñOf  fariña,  galiiía,  etc.  y  en  las  ternísimas  expresiones:  o  meu 
fklHño,  o  meu  minino,  o  meu  quiridiño  y  otras.  Algunos  opinan  que  esta  letra  e, 
de  importación  extranjera:  pero,  si  esto  fuera  asi,  debieran  poseerla  también  algu- 
nas délas  lenguas  romanceadas:  y  sin  embargo,  el  francés,  portugués,  italiano,  etcé- 
tera carecen  de  esta  letra,  usando  en  su  lugar  de  las  gn. 

(S)    GBt&T  (Tumbo  negro  de  la  Catedral  de  Santiago— XII). 

(3^    Pcy'or,  peior  (Martín  Moxa— XIII):  ma;or,  maíor  (Alfonso— IX). 

(A)  La  y  es  una  letra  doble  equivalente  á  la  y  latina,  y  por  eso  su  valor  fonético 
08  igual  á  dos  iet.  Se  pronuncia  vocalizando  primero  ligeramente  una  i,  juntando 
después  la  parte  media  de  la  lengua  al  velo  del  paladar  y  haciendo  deslizar  el  aire 
suaTemente  en  dirección  recta. 

(5)  La  explicación  del  valor  fonético  y  Irticulaciones  de  la  /  y  de  la  //  aclarará 
la  de  esta  regla.  Pronunciase  la  /  pegando  la  punta  do  la  lengua  al  velo  del  paladart 
y.  después  de  acanalarla  ligeramente  en  su  parte  anterior  y  de  dejar  deslizar  el  aire 
por  los  bordes  eu  su  parte  media,  se  corta  de  improviso  la  emisión  lateral  separan- 
do la  lengua  del  paladar.  La  //  se  pronuncia  juntando  la  parte  media  de  la  lengua 
al  Yelo  del  paladar,  y,  verificando  la  emisión  aérea  por  los  bordes  de  la  misma,  se 
corta  la  corriente,  separando  aquélla  de  improviso. 
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Las  li  en  U:  alieno,  aZ2eno;  afóonde,  a22ende;  conciZío, 
concello;  consi/íari,  conseZZar;  evangelio,  evangeZZo;  fíZto, 
ñllo;  melioT,  mellov. 

En  el  primitivo  lenguaje  estas  dos  letras  se  convirtieron 
en  Ih  (1),  después  en  lly  como  aún  se  conserva  en  el  gallego, 
y  más  tarde  en  el  segundo  romanceo  se  convirtieron  en  /  en 
la  generalidad  de  la,s  voces  con  el  propio  valor  que  hoy  tiene 
en  español  (2). 

lias  li  en  ch:  cuZfer,  cocAiello;  multo,  mueAo 

La  m  en  n:  circumcisio,  circuncisio;  cum,  con;  num- 
quam,  nunqua  (3). 

La  n  en  I'  animalia,  aZimalia  (4). 

ídem  en  m:  invidia,  embida;  sine,  sem  (5). 

Las  ng  en  nn:  constring^ere,  constrinnir;  jun^ere,  iunnir; 
loníjri,  lonni;  tAngere,  tanner. 

Las  niengnó  nn:  sénior,  segnoc  ó  sennor;  testimonia, 
testimunna  (6).  ^ 

Lai>A  cambiada  en/:  oi^p^no,  or/ano; jpAysico, /isico; 
propAeta,  pro/eta;  sqpAisma,  so/ismo  (7). 

ídem  en  p:  JosepA,  Josep. 

Lai>  en  b  (8):  aj^erto,  aUerto;  bautismo,  ba6tismo;  capere, 


(1^  Fi/ia.  fi/Aa  ^Bcrnai  de  Bonaval—XII):  a/tcno,  a/Aeo  'Joham  Soares  de  Pay- 
Ya— XII\  evango/io.  evange/Ao  (Alfonso— IX^  coosi/io.  conse/*o  (Alvaro  Go- 
moa— XIII):  nic/<or,  me/Aor;  mu^ior.  oiu/Aer  (Alfonsto  do  Cotom— XII  y  Xlll). 

(V  La  j,  si  biiMi  do  prorcdencta  árabe,  es  genuinameote  castellana:  ha  sido  mo- 
dificada en  tu  sonido  gutural.  Por  más  que  otros  autores  explican  de  muy  diversa 
manera  el  \tlor  fonético  de  la  y.  nosotros  diremos  que  esta  letra  en  su  fonación 
castellana  es  de  pronunciación  blanda,  pues  se  articula  pegando  la  parte  posterior 
de  la  lengua  al  paladar,  haciendo  deslizar  el  aire,  para  que  resulte  el  sonido  que  la 
caracteriza,  en  las  silabas  >a,y>,  y i,  jo,  >«. 

v^S^  CoMite.  conde  (Carta  do  Foro  dos  Cregos  da  Crunna— XII);  nunca  (Historia 
gótica  de  D.  Sortando— XIi;. 

v4  Astn^nomia.  strolomya  (Alfonso  do  Cotom;:  Barcinona,  Barcelona  .Tumbo 
negr\>  de  la  Catedral  do  Santiago— XII;. 

•,5'  Non.  nom;  homino.  homem  (Alfonso  do  Cotom— XII  y  XIII};  sine,  sem  -^Pa- 
yo tiomes  Charinho— Xiir:  bone.  be«  (Ayras  Nunnes— XII). 

vO^    Sonnor  vCarta  do  Fon>  dos  Crt'gosda  Crunna— Xll. 

V?  >    f  1siix»  ( A I  r  >nso  do  Co  tom  \ 

(,8)  Para  indicar  el  motivo  de  esta  transformación  es  indispensable  conocer  el 
valor  fonético  y  articulación  á  que  alude  l.i  ringla:  pero,  como  la  ^,  f  y  m  forman 
un  grupo.  |H>r  articularse  en  el  násmo  orgi«u  >  vocal.  iudlcareai'»s  las  diferencias  y 
valor  literal  de  cada  una.  Ijí  ky  p  ttoneo  entrv  si  una  afinidad  muy  intima,  porque 
se  pronunciao  ambas  en  el  mismo  órgano  y  prodQcen  un  sonido  muy  semejante; 
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ca&er;  caj)illo,  ca&ello;  cupiditate,  co5dicia;  duplo,  do¿lo; 
opera,  o&ra;  8ai>ientia,  sapiencia  (1). 

Si  nos  QjamoB  en  la  analogía  de  la  jp  y  de  la  b  con  referen- 
cia á  sn  artíctdación,  se  observará  la  sequedad  de  la  primera 
y  la  blandura  de  la  segunda;  pero,  si  bien  es  cierto  que  las 
palabras  con  b  han  ganado  en  suavidad,  también  lo  es  que 
han  perdido  toda  la  arrogancia  de  las  voces  latinas. 

Las  pl  en  U:  i>Zagare,  íZagar;  ^^íantare,  ¿Zantar;  píe- 
no,  lleno. 

ídem  en  x:  pZaga,  2;aga;  pleno,  ^eno. 

La  9  en  c:  coguere,  cocer;  guale,  cual;  guingue,  cinco; 
propincuo,  propinco  (2). 

ídem  en  g:  aliguo,  al^o;  agua,  agua;  conseguere,  conse- 
Oruir;  egua,  egua  (3). 

La  r  en  Z:  arbor,  arboZ;  carcer,  carceZ;  rubncato,  robZa- 
do;  temperantia,  tempZancia  (4). 

Los  terminados  en  er  mudaron  la  desinencia  en 

re:  ínter,  entre;  semper,  semprc;  supcr,  gobrc  (5). 
.  La  tendencia  de  la  anterior  regla  no  es  otro  sino  suavizar 
el  áspero  y  estridente  sonido  de  la  r  final  de  las  palabras  lati- 
nas, haciéndolas  terminación  vocal. 


masía  k  ae  pronuncia  juataado  los  labios  y  dejando  deslizar  el  airo  suavemente 
por  entre  loa  mismos:  en  la  p  se  unen  también  los  labios,  y,  al  hacer  la  presión 
interior,  se  separan  bruscamente;  de  manera  que  el  sonido  de  la  b  es  más  prolon- 
gado que  el  de  la  j».  Se  producirá  el  sonido  de  la  m  juntando  los  labios  en  toda  su 
extensión,  y  separándolos  rápidamente  como  en  la  p,  al  hacer  la  emisión,  parte 
por  la  boca,  y  parte  por  las  fosas  nasales;  esta  pronunciación  labi-nasal  se  prueba 
como  queda  dicho  para  la  h  y  ^I. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  razón  fonética  en  que  se  apoya  el  empico  de  la  m  antes 
de  la  ^  y  p,  lo  cual  consiste  en  que,  verificándose  las  pronunciaciones  de  las  tres 
en  el  mismo  órgano,  fácihnente  predispone  el  sonido  labi-nasal  de  la  m  para  las 
articulaciones  labiales  de  la  6  y  p ,  cuya  fonación  entorpecería  de  una  manera 
desastrosa  el  sonido  de  la  «,  como  sucedo  en:  campana  y  no  canpana;  combina- 
eián  j  no  conkinaeión. 

(I)  Alerto  (Historia  gótica  de  D.  Servando— Xll):  ripa,  ry6a  (Femand'Bs- 
quyo—Xll  y  Xlll);  camelo  (Pero  Meogo— XII  y  111). 

(S)  (^lia,  ea  (Roy  Paez  de  Ribela-^HIl  y  Xlll):  ^uatordecim,  catorce  (Tumbo 
negro  déla  Catedral  de  Santiago— Xll);  num^uam,  nunca  (Ayras  Nunnes— Xll). 

(3)  Alif  uem,  alguem  (Kernao  Fernandez  Gogoninho— Xlll):  a^ua,  agua  (Archi- 
vo de  la  Sncomienda  de  San  Ju^n  de  Portomarin—Xlll);  perse^uere,  persiguir 
(Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalem— XI). 

(4)  Arbitrar!,  a/vídrar  (Canción  de  Ouroana— XI). 

(5)  Sempra  (Ayras  Nunnes—XU)'  sobre  fPayo  OOmes  Cbarinho->-Xlll). 
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La  tencó  z:  accusatíone,  acusación;  capiíe,  cabe^fa;  oón* 
ditíone,  condición;  diligentía,  diligencia;  gratía,  gracia  (1). 

La  t  en  d:  capiculo,  cabilcZo:  cubito,  cobcZo;  debida,  deb(2a; 
dubi^are,  dubcZar;  la^one,  ladrón;  moneda,  mone(2a;  pefra, 
pedra;  rete,  red  (2). 

La  nueva  lengua  también  ha  sido  muy  sabia  en  este  par- 
ticular, cambiando  el  percuciente  sonido  de  la  t  por  el  blando 
de  la  d,  toda  vez  que  una  y  otra  son  muy  parecidas  en  su  fo- 
nación, según  dejamos  explicado. 

Los  acabados  en  tas  (nominativo)  cambiaron  la 
terminación  ate,  ó  más  bien  la  t  final  en  d:  adversitaic, 

adversidad;  bonita^c,  bondad;  caritate,  caridad;  dignitafe, 
dignidad;  libértate,  libertad;  Nativitate,  Navidad;  pietate, 
piadadc;  universitate,  universidad  (3). 

El  romanceo  de  esta  clase  de  voces  está  fundado  en  la  re- 
gla anterior  en  cuanto  ai  cambio  de  la  t  figurativa  ó  ñnal  de 
las  radicales  en  d. 

Mudan  igualmente  la  ¿  en  d  los  participios  aca- 
bados en  tu8y  ta,  tum:  assato,  asado;  celado,  celado;  da^o, 
dado;  formado,  formado;  mutato,  mudado;  stato,  estado;  tem- 
poraío,  atemplado  (4). 

Cambian  finalmente  la  ¿  en  d  los  terminados 

en  tor:  acusater,  acusador;  debiter,  debdor;  facter,  facedor; 
mercator,  mercador;  pecoater,  pecador;  salvaíor,  salvador  (5). 
Las  th  en  d:  go^Aos,  godos  (6). 


(1)  StTv¡/¡o,  sorvirio  (Carta  «lo  For.)  dos  Crcgos  da  Crunna— Xll);  sapiencia,  »a- 
bünria  (Curta  do  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  tie  Jerusaloui— XI;. 

(2)  Krníre.  frarfo  íAyras  Xuimcsj;  mü(u,  nicdo  .Uihaai  Soare^  de  Payva— Xllj; 
praíü,  prar/o  (Puro  Meogo— Xll  y  XlIP;:  ciío,  vedo-,  pairo,  pailre;  maíre,  madre  (A.I- 
fonso  do  Cotuní  y  Martin  Codas— XII  y  XIII);  peícro,  pedir  (Payo  Gomes  Oht- 
rinho— \lll;. 

(.3)  Ver¡ta(f.  vordad*?  (Ayras  Xunnes— Xll):  malignilaíf ,  maldad^  (Alfon- 
so—IX);  inlirniita^f.  enfermedad^  (AlfonsO'-X). 

(i)  Amafo.  amado:  priva/o,  privado  (Martin  Codax— Xil  y  XIU):  nafo,  nado 
(Pedr  'Amigo— Xlll);  transfumaío,  trasíTumado  (Joham  Ayras— XIII;;  ármalo,  arma- 
do (Historia  gótica  de  D.  Servando-  XII). 

(5)  Servi/or,  servidor  (Tumbo  del  OIiIsm  ido  do  MondoAedo— ZIU):  tradilor, 
traidor  (Historia  gótica  de  I).  Servando— XII);  commendalor,  comendadpr  ^Roy 
Pací  de  Rihcla— XII  y  Xlll). 

(6)  Codos  (Historia  gótica  ú^  D.  Servando— XII). 


'.i: 
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La  V  en  bi  adt^euire,  avenir;  at;o,  a5oIo;  traeca,  5aca;  viro, 
bwcim;  t?ivo;  fthro  (1).       "^ 

La  X  en  s:  e^ccnsare,  bscubbx;  exemplario,  e^emplario;  eo;- 
planare,  e^lanar;  ea^qnirere,  e^nerír;.8eíc,  seis  (2). 

ídem  erkcóz:  cerviz;,  cerviz;  cnus,  cruir;  dxxx,  áxiz;  jude^, 
joe«;  paflP,  paar  (8). 

La  y  en  í:  ab^/ssu,  abiso;  h^pocrisis,  {pocresia;  paraliti- 
co^ paralitico;  pb^sico,  ftsioo;  syllogismo,  silogismo. 

PoB  adición: 

♦ 

Añadiendo  la  ¿  al  medio:  fame,  fam^re;  vidua,  bi¿da< 

La  c  al  principio:  apud,  cabe  (á). 

La  d  al  medio:  dubia,  dubtZa;  bonorare,  onc2rar« 

La  /  al  principio:  allí  cere,  /alagar  (5) . 

La  n  al  medio:  donatione,  donnación;  dono,  donno; 
exemplo,  enxemplo  (6). 

ídem  al  fin:  acriba,  escriban;  viro,  varón  (7). 

Láy  al  medio:  calumnia,  calumjpnia;  condemnato,  con- 
dempnado;  damno,  dam^no. 

Lar  al  medio:  fame,  fambre;  Israel,  Isnrael)  labio,  labro. 

ídem  al  fin:  loco,  logar;  pila,  pilar  (8). 

Añadiendo  la  5  al  medio:  capite,  cabe^za;  denegare, 
desnegar;  patíenté,  parólente;  sic,  a^si  (9). 

ídem  al  fin:  ambo,  ambo«. 

íá^t  al  medio:  secundo,  segundo  (10). 


(O  izaron  (Alfonso  do  Cotom— Xll  y  X11I)¡  ci&itate,  ci¿dade  (Carta  de  homena- 
je al  ObÍ8po  de  Lugo-^Xlil). 

(9)  'Edrtraaeo,  citrao  (Carta  do  venta  do  heredad  y  voz  en  Sao  Jurjo  das  Mari- 
nas^Xlil):  deoílro,  de*tro  (Alfonso— IX). 

(3)  Pas;  voa?,  vos  (Carta  de  venta  de  heredad  y  voz  en  San  Jurjo  das  Marinas); 
luir,  lux  (Joham  Soares  de  Payva— XII);  rapax,  rapas  (Alfonso  do  Cotom— Xll 
J  Xlll). 

(4)  Cabo  (Ayras  Nunnes— Xll). 

(5)  Paceré,  /'fazcr  (Ayras  Nunnes— Xll);  íormoso  fícemoso  (Femad  'Bsquyo-XU 
7  Xlll). 

(6)  Regina»  reynna;  medicina,  meczinna;  veniro,  vennir  (Alfonso^!):  stranco, 
estraiiDG  (Carta  do  Foro  dos  Crcgos  da  Crunna— Xll). 

(T)    Barón  (Alfonso  do  Cotom— Xll  y  Xlll). 

(8)    Lugar  (Carta  do  Foro  dos  Gregos  da  Crunna— Xll). 
:    (9)    Sai,  aisas  (Ayras  Nunnes— Xll):  Asccnslone,  Acentsom  (Alfonso— IX);  de- 
üSginare,  cle^denhar  (Roy  Paez  de  Ríbela— XII  y  Xlll). 

(10)  Quatuor,  qaaro  (Carta  do  Foro  dos  Gregos  da  Crunna—XII). 
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ÁLtEBAGIÓN  EN  DOS  Ó  MÁS  LETBAS: 

En  muchas  dicciones  se  han  suprimido  süabas 

enteras  (i)-*  alinncfe,  aliar;  circuío,  circo;  circomcidere,  cir- 
cnmcir;  coUigére^  coger;  cordato,  cordo;  df¿ocl6cim,  doce;  ex* 
commxmicatione,  escomunon;  fufe,  fe;  formicatíon^,  fornicio; 
mansueto,  manso;  moleneíino,  molino;  vendttione,  ven- 
ción (3). 

Hay  en  nuestra  lengua  muchas  voces  con  aumen« 
to  de  süabfUi  enteras:  amaro,  amar^j^o^o;  cor,  coratíor»; 
defeso,  defesacZo;  haerede,  heredero;  ove,  oveía;  transíate^ 
translatoelo;  valido,  validero  (S). 

Nombres  que  se  han  romanceado  con  irregula- 
ridad: Biéfjxmgete ,  aixmtai;  apa,  a&eta;  at¿gi¿r,  a.goiiador; 
jndicBx,  ixilgBx;  o&scnrtíaíe,  oscnrezt»,;  qneLdiaginta, ,  coa- 
renta  (4). 


(1)  La  sincopa  se  cmploó  con  mucha  frecuencia  en  oí  romanceo,  tanto  en  los 
nombres,  como  en  los  verbos,  según  ya  veremos  en  su  lugar  respectivo. 

(2)  Nomine,  uome  (Carta  do  Poro  dos  Oregos  da  Crunna— Xll):  arcbipres^yter, 
arziprostc  (id.);  undfcim,  once  (Historia  gótica  de  D.  Servando— XII):  detcmrfere, 
docer  (Ayras  Nunnes— XII);  aliuntf^ ,  alhur  (id.);  (ngore,  frío  (Alfonso— IX);  u6<,  u 
(Fernand '  Ksquyo— XII  y  XlII). 

(3)  Clero,  cleresta  (Carta  do  Foro  dos  Crcgos  da  Crunna— XII);  humile,  bo- 
mlidoto  (Cai*ta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalem— Xl^;  corafom  (A>r&s 
Nunnes— XII), 

(4)  Jun^er0,  juntar  Historia  gótica  de  D.  Servando— XII):  sepiumgiüiB,  setenta 
(ídem);  vereeitnrfta,  ver^onAa  (AyraslNunnes— Xlt):  tjfni|isfio,  alambor  (Alfon- 
so—IX>— En  esta  regla  subrrayamos  las  letras  suprimidas  y  modificadas. 
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CAPIJPUDO  in 

CTOrrupelón  del  veriM»  latino  y  formación  de 
la  c<ni|ugrnclón  eastellana* 

SUMARIO: 

£&p]icadón  de  las  conjugaciones  latinas.— £a¿t£a2ex  y  Urminacioties.'^Le' 
tra  figurativa  y  caracterisHca, — Cómo  pasaron  al  romance  las  conjugaf- 
dones  latinas.— Observaciones  generales  sobre  d  romanceo  de  los  ver- 
bos.—i/  Modiñcación  general  que  sufrieron  los  infinitivos^^^No  pasth 
ron  incorruptos  al  nuevo  idioma. — 2.*  Romanceo  de  los  tiempos  termir 
nados  en  m.— 5.*  Cambio  de  la  característica  en  el  preUrito  imperfecto 
de  los  verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación. — ^4.*  Alteraciones 
que  sufrieron  los  pretéritos  perfectos  y  sus  derivados. — 5.*  Omisión  de 
la  <  en  las  terceras  personas.— ^.^  Cambio  de  la  desinencia  de  las  prime- 
ras personas  mus  en  mos.-^'j,*'  Origen  de  las  terminaciones  ades,  edes  é 
Ütff.— ^*  Reducción  de  los  tiempos  del  verbo. — Observaciones  particu- 
lares de  cada  tiempo:  Indicativo  Presente.— Pretérito  imperfecto.— 
Pretérito  perfecto.— Pluscuamperfecto.— Futuro  imperfecto:  Origen  de 
su  especial  estructura.— Composición  de  la  segunda  forma  del  pretérito 
imperfecto  de  subjuntivo^ — aberración  resultante  de  aqueí  compuesto,-^ 
Futuro  perfecto.- im^tf/ívo. — Subjuntivo. — Presente. — ^Pretérito  im- 
perfecto.—Derivación  distinta  de  su  primera  y  tercera  forma.— Preté- 
rito perfecto.— Pluscuamperfecto.— Futuro  imperfecto.— Futuro  perfeo 
to.-— Gerundio.- No  se  romancearon  ni  el  pretérito  de  infinitivo  ni  los 
circunloquios  de  futuro  del  mismo  modo. 

Cuatro  son  las  conjugaciones  para  la  variación  de  modos, 
tiempos,  números  y  personas  de  la  lengua  latina,  raíz  y  fun- 
damento principal  de  nuestro  idioma  castellano.  El  inmor- 
tal Nebrqa  propuso  como  modelos  en  tales  cuadros  de  desi- 
nencias los  verbos  siguientes:  amoy-asrare,  para  la  primera; 
doceorCSf-erey  parala  segunda;  Ugoy'isr&rey  para  la  tercera,  y 
omdiOiAs^-^e,  para  la  cuarta. 

La  terminación  de  los  infinitivos  y  la  cuantidad  de  los 
miamos  servía  de  norma  para  llevar  cada  verbo  á  su  respec- 
tiva oosjugación,  á  cuyo  paradigma  se  ajustaba  el  verbo  sin 
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Variar  en  nada  sus  letras  radicales  y  las  terminaciones  Aé  los 
modelos,  y  en  tal  concepto  era  reputado  como  regular,  é  irre- 
gular en  caso  contrario. 

Es  de  suma  importancia,  para  reconocer  la  regularidad 
ó  irregularidad  de  los  verbos,  saber  cuales  son  sus  radicales  y 
sus  terminaciones.  Serán  letras  radicales  las  que  anteceden 
á  la  terminación,  mejor  dicho;  la  primera  parte  literal  que  ini- 
cia la  legtura  de  la:  palabra  y  permanece  invariable  en  todos 
los  tiempos,  números  y  personas  del  verbo  regular;  y  temw- 
nacián  aquellas  que  finalizan  la  expresión  gráfica  de  la  mis- 
ma, ó  sea  la  letra  ó  letras  que  siguen  á  las  radicales;  así  por 
ejemplo  en  los  infinitivos  amar,  temer  y  cumplir  serán  radi- 
cales am,  temy  cumpl,  y  terminaciones  ar,  er,  ir. 

Se  llama  letra  ^ura¿tt;a  la  última  délas  radicales,  asi  en 
am  será  la  m,  en  tem  la  m,  y  en  cumpl  la  1. 

Característica  se  denomina  á  la  primera  vocal  de  las  ter- 
minaciones, de  manera  que  en  los  infinitivos  ar,  er,  ir  será  la 
única  vocal  que  tienen,  asi  como  en  amemos  será  la  e. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  en  todo  verbo  hay  dos  par- 
tes, la  una  que  significa  la  acción  del  mismo  y  la  otra  que  ex- 
presa la  época  en  que  se  verifica  y  la  persona  ó  personas  que 
la  ejecutan. 

La  nueva  lengua  adoptó  tres  conjugaciones,  que  sirven  de 
tipo  para  la  variación  de  los  modoSf  tiempos,  números  yper* 
sofias,  á  cuyas  terminaciones,  sin  alteración  de  las  radicales, 
debe  ajustarse  el  verbo  de  conjugación  regular.  Las  desinen- 
cias de  los  infinitivos  ar,  er,  ir  nos  dan  á  conocer  los  verbos 
que  corresponden  á  cada  uno  de  dichos  modelos. 

Los  verbos  pertenecientes  á  la  primera  conjugación  lati- 
na, al  ser  romanceados,  se  sujetaron  al  modelo  de  la  prime- 
ra conjugación  castellana,  v.  gr.:  de  amare,  am^r;  de  conser- 
vare, conservar;  demonstrare,  mostrar;  de  separare,  sepa- 
rar; etc.;  pero  los  correspondientes  al  segundo,  tercero  y  cuar- 
to modelo  han  romanceado  sus  verbos  indistintamente  á  la 
primera,  segunda  y  tercera  conjugación,  como  se  observa  por 
el  romanceo  de  los  siguientes : 

De  la  segunda  á  la  primera:  miscer^,  mezclar;  apparfr^i 
Bípeaceiar» 


De  la  tercera  i  la  primera:  omoiñgere,  oraoifigar;  jung^r^, 
iontar;  rapara,  robar;  seoerndrd,  sarcenar;  prem^^,  apremar, 

Pe  la  cuarta  é  la  primera:  de  abortird,  abortar. 

De  la  segunda  á  la  segunda:  arderá,  ard^r;  habera,  haber/ 
pertw6r6,  pertenecer;  valere,  VÉ^Ier. 

De  la  tercera  á  la  segunda:  abscondere,  aaconder;  bibere, 
beber;  oapere,  caber;  defende^re,  defender;  poneré,  poner. 

De  la  cuarta  á  la  segunda:  de  blandiré,  blandecer* 

De  la  segunda  á  la  tercera:  domplere,  cumplir;  noce* 
re,  nucir, 

De  la  tercera  á  la  tercera:  adducere,  aducir;  consaquereí 
conseguir;  fugere,  toguir;  petere,  pedir;  scribere,  escribir. 

De  la  cuarta  á  la  tercera:  ferire,  ferir;  partiré,  partir;  een-» 
tire,  sentir;  serviré,  servir. 

Notable  fué  la  alteración  que  sufrieron  los  verbos,  al  ser 
romanceados,  no  sólo  en  sus  radicales,  sino  también  en  sus 
terminaciones,  siendo  esta  última  circunstancia  la  que  im-t 
primió  al  verbo  castellano  su  verdadero  carácter  y  distintivo, 
Enumeraremos  primero  las  variantes  generales  de  cada  con- 
jugación, á  ñn  de  proceder  después  á  explicar  las  alteraciones 
particulares  de  cada  tiempo;  para  ello  tomaremos  por  mode* 
los  los  tres  verbos  castellanos  amar,  temer  y  cumplir. 

1.*  Los  infinitivos,  además  de  sufrir  otras  modificacio- 
nes en  las  radicales,  perdieron  la  última  vocal  de  la  termina « 
ción,  como:  de  altare,  avuir;  de  temeré,  temer;  de  oomplere, 
cupmlir  (1). 

2.*    Todos  los  acabados  en  m,  pertenecientes  á  las  prime« 


(1)  sin  embargo  se  encuentran  en  el  Fuero.Juzgo  unos  infinitivos,  que  conser- 
▼an  la  vocal  final,  como  so  ve  en  las  siguientes  citas:  Peche  la  tercia  parte  de  quan« 
to  es  de  suso  dicho,  que  deve  pechare  oí  omne  libre  (libro  VI,  titulo  lY,  ley  III). 
Si  00  la  quisiere  pagare  (lib.  V,  tit.  YI,  ley  111). 

Con  sumo  esmero  hemos  inquirido  más  infinitivos  do  este  género  en  el  célebre 
Código  de  leyes  godas,  y  no  los  hallamos,  por  lo  cual  creemos  que  quizá  sean  los  úni- 
cos existentes  en  aquel  mare  revolutum,  en  aquel  arsenal  de  materiales  dispersos 
ó  de  palabras  en  embrión  (ó  sea  á  medio  formar),  que  proclaman  la  primera  edad  do 
la  lengua  castellana.  Aoaso  otros  sean  más  afortunados  en  la  busca  de  tan 
soso  vocablo. 

Muchos  versificadores  y  prosistas  gallegos  de  éste  y  del  pasado  siglo,  sin  re^^arar 
qae  llenan  de  barbarismos  y  latinismos  el  idioma  regional,  en  que  escriben  sus  lu- 
cubraciones literarias,  se  empeñan  en  hacer  gala  de  tan  disparatada  vulgaridad,  ase- 
|tmado  OI16  el  habla  galiciana  conserva  como  una  belleta  iiogUistica  semejante  la^ 
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ras  personas,  han  saprimido  dicha  consonante,  como  sucedió 
en  el  pretérito  imperfecto  de  indicativo  y  subjuntivo  y  presen" 
te  de  este  último  modo,  v.  gr.:  de  amabam,  amaba;  de  time" 


tlnismo,  palabreja  que  solo  puede  salir  de  labios  de  personas  sin  cultura  que  es- 
tropean el  idioma.  En  testimonio  de  nuestro  aserto  crtaremos  algunos  ejemplos  de 
lenguaje  gallego  primitivo,  en  que  se  hallan  apocopados  ios  inQnltÍTOs  Ittinos; 

Porque  no  mundo  meri;;ou  a  verdade 
punhey  hun  dia  de  a  yr  buscar 


Que  coyta  ey  tam  grande  de  tofrer, 
amar  amigu'  e  nnom  o  ousar  9§er 

{Áyrai  Nunmet-^XIl), 

0  muy  bom  rey  que  conquis  a  flronteyra 
se  acabou  quanto  qu¡z  acabar, 
e  que  se  fez  com  razom  verdadeyra 
todo  mundo  temer  e  amar. 

{Pero  da  Ponie—Xiil), 

Quen  esta  carta  britar  que  seja  metido  con  Judas  en  o  Inferno  (l^oro  del  lionas* 
terio  de  Arnoya— XI) 

Bl  guard*  o  logu*  entom  mui  bem 
d'  eles,  e  fez*lhi  de  destro  Uixar 
lealdad,  e  de  seestru  leixar  lidar 

(Aifonto-IXy  Xtí). 

Tan  sólo  hemos  encontrado  incorruptos  los  infinitivos  en  épocas  posteriores, 
más  bien  para  satisfacer  la  cadencia  del  verso,  que  para  completar  la  medida.* 
véase  la  siguiente  cita: 

Bl-rey  de  Portugale 
Baroas  mandou  labrare, 
e  li  iram  ñas  barcas  sigo 
mha  filha  e  voss'  amigo l 
Bl-rey  portugueese 
Barcas  mandou  faxere 


Barquas  mandou  iabrart 
e  no  mar  as  deyíare 


Barquas  mandou  fa%trt 
e  no  mar  as  meiert, 

(Johan  Zorra—Xl  V), 

Bn  cambio  este  mismo  trovero  lega  á  la  posteridad  entr«  otras  la  sigui6n< 
te  cantiga: 

Os  meus  olhos,  o  meu  cora^ om 
et  o  lume  foy-se  com  el-rey. 
—Que  est,  ay  filha,  se  deas  tos  perdón, 
que  m'  e  digades,  gracír-Tol  o  ey? 


baaíf  temía;  de  complam,  cumpla,  etc.,  cuya  omisión  se  ve* 
rificó  según  las  reglas  del  romanceo. 

8.*  El  mismo  pretérito  imperfecto  en  los  verbos  de  la  se- 
gunda y  tercera  coi^'ugación,  además  de  la  omisión  anterior, 
cambió  la  e  característica  de  la  terminación  latina  en  i  y  per- 
dió la  b,  de  manera  que  las  desinencias  de  dicbos  tiempos  se 
oonvirtieron  en  ía  (1),  como:  de  Hmebam,^ temía;  de  compU-* 
hará,  cumpUa. 

i.*  Perdieron  asimismo  por  sincopa  los  pretéritos  perfec* 
ios  y  sus  derivados  las  letras  av,  ev,  asi  como  también  la  u 
oaraoterística  en  los  verbos  cuyas  primeras  personas  acaban 
en  atñ,  evi  y  ui;  los  de  la  primera  cambian  la  i  final  en  e,  asi: 
de  amavi,  amé;  de  Hmni,  temí;  de  complevi,  cumplí. 

5.*  Las  terceras  personas  de  todos  los  tiempos  perdieron 
la  t,  tanto  en  el  sigular,  como  en  el  plural;  v.  gr.:  de  amat, 
ama;  de  timet,  teme;  de  complant,  cumplan. 

6.*  Las  primeras  personas  de  plural  de  todos  los  tiempos 
ban  cambiado  la  u  de  la  terminación  en  o;  por  ejemplo:  de 
amamxis,  amamos;  de  HmuimvLS,  temimos;  de  complamxxs, 
cumplamos. 

7.*  Las  segundas  personas  de  plural  en  todos  los  tiempos 
ban  mudado  la  t  de  la  terminación  en  ¿  y  la  {  en  e,  forman- 
do las  desinencias:  ades  para  la  primera  conjugación*  edes  pa- 
ra la  segunda  é  ides  para  la  tercera:  de  amaixs,  amañes;  de  ti- 
metis,  temeáes;  de  completis,  eumpliáes.  Posteriormente  se 
modificaron  tales  terminaciones  en  los  presentes  y  pretéritos 
imperfectos  de  indicativo  y  subjunjiivo,  pues  perdieron  la  d,  y 


Dir6y*vol*en,  et  pojs  que  o  disser 
nom  vos  pés,  madre,  quand  *  aquí  vt«r. 
Que  coyt  'ouv*  ora  el  rey  de  me  t$9mr 
quaoto  bem  «TÍa  nem  ey  d  *  av§r 
—Nom  vos  tem  prol  filha,  de  m'o  n§$mr, 
ante  vol*o  terrá  de  m'o  di%er, 
Direy«vol-en,  et  poys  que  o  disser 
nom  vos  pés,  madre,  quando  aqui  «««r. 

▲eonseJaouM  á  nuestros  poetas  y  prosistas  que  purguen  sua  composiciones  de  tan 
piuiblea  desatinos,  como  representan  las  voces  amare,  comeré,  sentiré  y  sus  anftiogas. 

(1)  8e  encuentran  algunos  verbos  que  bacen  este  tiempo  en  it,  según  verem^i 
üAi  idtlfuile. 


volvieron  á  adquirir  la  ¿permutada:  amáis,  teméis,  oumplis  (1); 
en  el  pretérito  perfecto  tomaron  la  t:  amasteis,  temisteis,  ouvim 
plisteis. 

8,^  Otra  de  las  modiñoaoiones,  no  menos  notable  que  las 
anteriores,  faó  la  reducción  de  los  tiempos  del  verbo,  pues  sa-» 
bido  es  que  la  conjugacióu  castellana  cuenta  menos  tiempos 
que  la  latina,  como  ya  tendremos  ocasión  de  observar. 

Vistas  las  generalidades  de  la  conjugación,  expondremos 
ahora  las  particularidades  de  cada  tiempo. 

Indicativo.  -Presente:  Las  primeras  y  segundas  perso" 
fias  no  sufrieron  alteración  alguna  en  las  terminaciones,  á 
excepción  de  la  tercera  conjugación ,  que  cambia  la  caraote* 
rística  en  cen  algunos  Verbos,  v.  gr.:  de  amo,  amo;  de  amas, 
amas;  de  üm^s,  temes;  de  compUt,  cumple;  de  vendimtis , 
vend&mos. 

Pretérito  imperfecto:  Este  tiempo  lleva  en  todos  los  mo-» 
délos  latinos  las  terminaciones  bam,  bas,  bat,  bamus,  batís , 
bant,  las  cuales  conserva  con  las  midiñcaciones  generales  la 
primera  conjugación;  pero  las  perdieron  la  segunda  y  terce- 
ra, admitiendo  en  su  lugar,  como  qu3da  dicho  las  desinen- 
cias: ia,  las,  íamos,  iades  (2)  tan;  así:  de  amabam,  amaba;  de 
timebam,  temía;  de  compUbam,  cumplía  (3). 

Pretérito  perfectos  La  primera  persona  del  pretérito  per- 
fecto ya  hemos  dicho  que  se  había  romanceado,  perdiendo 
unas  veces  la  a  y  la  v,  otras  la  iv  y  otras  la  u,  cambiando  la  i 
final  de  la  primera  conjugación  en  e\  v.  gr.:  de  amavi,  amé;  de 
timui,  temí;  de  óomplevi,  cumplí,  cuyas  síncopas  han  pasado 
Á  las  demás  personas  de  dicho  tiempo  y  á  las  de  sus  derivados. 

La  segunda  persona  de  dicho  tiempo  ha  cambiado  la  ter- 
minación isti  en  aste  para  la  primera  conjugación  y  en  iste 


(1)  Bq  ol  pretenie  de  indieative  de  los  verbos  de  la  tercera  conjugación  se 
ha  elidido  también  la  •',  según  se  demuestra  en  el  ejemplo. 

(2)  En  la  actualidad    tait, 

(3)  Los  verbos  do  la  tegunda  y  tercera  conjugación  se  ven  terminados  en  ie 
en  algún  documento  antiguo,  como  se  ve  en  los  siguientes  pasajes:  Si  algún  omne 
vende  siervo,  é  non  sabe  el  sennor  lo  que  avie,  el  scnnor  puede  demandar  el  siervo 
(Fuero  Juzgo— (Lib.  V.  tit.  IV,  ley  XIV).  Magtier  que  diga,  que  non  sakie  las  leyes 
ni  el  derecho  flib.  11,  tit.  I.  ley  III).  Aquel  que  lo  tenie^  iure  delantre  a(|ue)lo| 
(ídem,  1U>.  IX,  tit.  1,  ley  VIH). 


—  4X- 

para  las  otras  dos;  tiene  el  valor  de  xxn  pronombre  personal 
en  diítivo:  de  amavisti,  amaste;  de  timuisti,  temiste;  de  oom- 
plevisH,  cumpliste . 

El  verbo  castellano  admite  en  este  tiempo  otras  dos  for- 
mas perifrásicas  con  la  significación  de  época  pasada,  siendo 
la  una  próxima  y  la  otra  remota.  Formúlanse  ambas  con  el 
verbo  haber  (1)  y  el  participio  pasivo  (2)  la  primera,  he  ama- 
do, si  bien  se  halla  en  tiempo  de  presente,  es  trasportado  á 
época  posterior  por  el  participio  pasivo  que  le  sirva  de  comple- 
mento directo,  pues  dicho  verbo  auxiliar  se  halla  en  este  ca- 
so en  la  significación  de  tener,  y  por  eso  el  aludido  tiempo 
compuesto  tiene  idéntica  significación  á  tengo  amado:  la  otra 
forma  se  compone  del  participio  pasivo  auxiliado  del  preté- 
rito perfecto  del  verbo  haber,  y,  como  ambas  palabras  expre- 
san ideas  de  pasado,  con  mucho  acierto  se  le  ha  dado  al  hube 
amado  el  nombre  de  pretérito  de  singnificación  f^emota,  el  cual 
equivale  también  á  tuve  amado. 

Pluscuamperfecto:  La  declinación  castellana  carece  de  es- 
te tiempo,  pues  el  amaveram  de  los  latinos  no  se  romanceó ; 
pero  se  sustituye  por  medio  del  pretérito  imperfecto  del  verbo 
haber,  que,  sirviendo  de  auxiliar  al  participio  pasivo,  forma 
la  perífrasis  había  amado,  equivalente  á  tenta  amado.  A  pe- 
sar de  lo  dicho  el  amaveram  latino,  si  bien  pasó  como  letra 
muerta  én  el  romanceo  castellano,  no  sucedió  asi  en  el  ga- 
Uego^  en  el  cual  se  encuentra  el  amara  palabra  sincopada 
con  significado  de  amaveram. 


(t)  Bl  griego  moderno  y  las  lenguas  neolatinas  adoptaron  oí  verbo  haber  como 
auxiliar,  á  excepción  de  las  lenguas  lusitana  y  gallega  que  oo  tienen  tiempos  com- 
puesto* eon  dicho  auxiliar;  pero  pueden  suplir  perfectamente  tales  perífrasis  por 
medio  del  verbo  tener  y  e\p4trtieipio  paiivo,  v.  gr.:  teñe  amado,  iiñaawutdo, 
lerei  amado,  etc. 

(2)  Eq  cuyo  caso  el  sujeto  y  el  verba  haber  nunca  forman  concordancia  con  ol 
participio  adjunto:  encuéntranse  sin  embargo,  infracciones  de  esta  regla  en  el 
Fuero  Juzgo, 

OoDcordanda  del  parlieipio  con  e\  sujeto:  Aünqne  ella  o\ie»se  etlada  mugier 
dotro  CKuero  Juzgo— Llb.  III.  ttt.  I,  ley  VI). 

Formando  concordancia  con  el  complemento  del  verbo:  Aquellas  cosas  que  los 
omnes  aviant  mal  utadae  (Fuero  Juzgo—Pról.-I).  Quebrantant  la  fe,  que  ant  pro- 
flielida(Id.— Pról.-IX).  Las  donaciones  que  el  rey  faze  a  algunas  personas,  o  que  a 
feehae  (Id.— 11b.  V,  tít.  II,  ley  11).  Ante  que  la  cota  ava  recibida  (Id.— lib.  V,  tí- 
tulo II,  lejr  Vi); 
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Futuro  imperfecto:  Este  tiempo  nos  o&eoe  la  notable  <i o* 
vedad  de  haberse  formado  del  inñnítivo  romanceado,  unién* 
dose  á  él  cada  una  de  las  terminaciones  del  verbo  haber  co- 
rrespondientes al  presente  de  indicativo,  perdiendo  la  &  al  ve- 
rificarse la  composición,  asi:  de  amar  y  he,  amaré;  de  teme 
y  he,  tem^e;  de  cumplir  y  he,  cumpliré,  y  en  las  demás  pego- 
nas amarás,  temarás,  cumplinU;  amará,  temiera,  cumplid 
rá,  etc.  (1).  De  la  misma  manera  se  romanceó  la  segunda 
forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo ,  con  la  sola  di- 
ferencia de  que  el  infinitivo  tomó  después  de  sí  las  desinen- 
cias ía,  ios,  ía,  iamos,  íades  (íais),  ían. 

La  prueba  de  este  aserto  es  que,  cuando  el  aludido  tiempo 
lleva  por  complemento  directo  ó  indirecto  alguno  de  los 
pronombres  personales  me,  te,  se,  le,  nos,  vos,  suelen  verse 
interpuestos  deshaciendo  la  'aludida  composición,  como  se 
nota  en  las  siguientes  citas:  Deve  recibir  L.  azotes,  é  callar- 
se a  de  su  locura  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tit.  I,  ley  VII).  Todas 
las  cosas  que  fueren  con  ellas  cochas  comerlas  em^s  sin  todo 
enoio  (Id.-r-lib.Xn,  tít.II,  ley XVI). Non  te  dirán  Jacob,  mas 
decirte  han  Israel  (Id.— lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV).  Banhar- 
líoS'hemos  ñas  ondas  (Martín  Codax— XII  y  XDI).  Morrer» 
Yos-ey  con  aqueste  cuydado  (Martín  de  Güzo  -XII  y  XIII. 

Futuro  perfecto:  Aunque  no  se  ha  romanceado  el  amavero 
de  los  latinos,  ó  sea  el  futuro  perfecto  de  indicativo,  podemos 
algunas  veces  suplirlo  en  castellano  con  el  futuro  imperfecto 
del  verbo  haber  y  el  participio  pasivo,  v.  gr.:  habré  amado, 
habré  temido,  habré  cumplido. 

Impebativc— Las  terminaciones  del  imperativo  perma- 
necen invariables  en  el  singular:  de  ama,  ama;  time,  teme; 
de  comple,  cumple.  En  el  plural  conserva  la  terminación,  pe- 


(1)  Por  una  de  osas  anomalías  tan  comunes  en  las  lenguas  8«  ha  sustituido  el 
amako  de  los  latinos  por  el  amaré,  que  oo  expresa  en  sentido  lógico  el  futuro  qua 
se  quiere  significar,  toda  vez  que  la  primera  parte  del  compuesto  es  un  infinitivo  de 
presente  y  la  segunda  parte  es  otro  presente  representado  en  el  verbo  Aader  (ha), 
cuyas  ideas  son  opuestas  á  una  acción  venidera,  pues  el  infinitivo  en  su  significa- 
ción sustantivada  encierra  la  idea  de  amor  y  el  auxiliar  he  denota  la  idett  depot§» 
iión  ó  sea  la  de  poseer  ejercitada  con  dicho  verbo  en  la  acepción  tener,  cuya  com* 
binación  quiere  decir  tengo  ó  poteo  amor,  verdadero  presente,  que  eati  muy  lejot 
delindicar  un  futuro  en  toda  regla,  por  más  que  lo  represente  eQ  tan  extnAa  j  alrt* 
vida  combinación. 
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TÓ  cambia  la  t  en  d,  segon  las  reglas  generales  del  román* 
ceo,  V.  gr.:  de  amate,  amaie;  de  timete,  temeie,  de  complete, 
cumpliáe  (1). 

Subjuntivo. — Presente:  Pocas  variaciones  sufrió  en  la 
conjugación  regular  el  presente  de  subjuntivo,  á  excepción  de 
las  generales  mencionadas,  por  ejemplo:  de  amem,  ame;  de 
Hmeam,  tema;  de  compleam,  cumpla;  de  cv/rram,  corra;  de 
sentiam.  sienta  (2). 

Pretérito  imperfecto:  Después  de  las  explicaciones  dadas 
poco  nos  queda  que  decir  de  este  tiempo,  soló  añadiremos 
que  la  forma  arnera  es,  según  opinión  de  mucbos  escritores, 
el  amarem  latino  (3),  ó  sea  el  pretérito  imperfecto  latino  de 
subjuntivo,  y  la  forma  amase  el  amavissem  ó  pluscuamper- 
fecto del  mismo  modo,  si  bien  sincopada  (4). 

Pretérito  perfecto:  Carecemos  de  este  tiempo,  por  no  ha- 
berse romanceado  el  amaverím;  mas  la  perífrasis  foi^ulada 
con  el  presente  de  subjuntivo  del  verbo  haber  y  el  participio 
pasivo  expresa  la  misma  idea,  v.  gr.:  haya  amxido,  haya  te^ 
mido,  haya  cumplido  6  tenga  amado,  tenga  temido  y  tenga 
cumplido. 

Pretérito  pluscuamperfecto:  Por  más  que  se  ha  romanceado 
á amavissem  latino,  no  figura  en  castellano  como  pluscuam- 
perfecto de  subjuntivo,  sino  que  se  halla  entre  las  formas  del 
pretérito  imperfecto,  como  hemos  dicho,  y  por  eso,  propia- 
mente hablando,  carecemos  de  este  tiempo;  pero  podemos 
sustituirlo  con  el  ra,  ría  y  se  del  verbo  haber,  añadiendo  á  es- 


(1)    Bn  la  actualidad,  por  pérdida  de  la  0  fiDal,  le  convirtieron  en:  mmmd,  temed 
cumplid, 

(t)  Como  se  observa  en  los  ejemplos  aducidos,  los  verbos  de  la  segunda  y 
coarta  conjugación  latinas  perdieron  respectivamente  la  0  y  la  t  de  la  terminación* 

(3)  Aunque  no  falta  quien  asegure  que  la  forma  amara  se  formó  del  amaveram^ 
pluscuamperfecto  de  indicativo,  lo  más  cierto  parece  que  se  romancease  del 
ñmaf\9m. 

(4)  La  prueba  de  que  el  amaie  es  derivación  del  amavietem  la  tenemos  en  que 
se  hallan  en  los  documentos  antiguos  algunos  ejemplos  con  la  doble  «,  según  se  ve 
en:  Que  deviettemot  todos  guardar  (Fuero  Juzgo— lib.  XII.  tit.  II,  ley  XVI).  Si  por 
auetóra  alguno  quitieae  y  fazercasa  (Partida  3.*,  tit.  XXXII,  ley  XXII).  Otor- 
garon e  mandaron  que  vateste  para  sempre.  (Carta  do  Poro  dos  Cregos  da  Crun- 
Dt— XII). Quería  comer  que  m  toubeae  bem  (Alfonso— IX).  Se  vehett*  o  meu amU 
^  t  BovaTilone  «iite  (Bemal  de  BQnaval— XIl)* 
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tas  formas  el  participio  pasivo:  hubiera,  Juibría  y  hubiese 
anuido;  hubiera,  habría  y  hubiese  temido;  hubiera,  habría  y 
hubiese  cumplido;  cuyas  formas  son  equivalentes  á  las  combi- 
naciones de  las  mismas  desinencias  del  verbo  tener  y  el  par- 
ticipio pasivo. 

Futuro  imperfecto:  Tenemos  otro  tiempo  simple,  que  es 
el  amare,  futuro  condicional,  muy  parecido  al  amara,  prime- 
ra forma  del  pretérito  imperfecto,  romanceado  i  nuestro  pa- 
recer del  am^rem  latino,  si  bien  con  diverso  significado.  (1). 

Futuro  perfecto:  Finalmente  podemos  expresar  la  idea  del 
futuro  perfecto  por  medio  del  circunloquio  formulado  con  el 
BMniMBxhabery  elpartidpio  pasivo,  v.  gr.:  hubiese  am^do, 
hubiere  temido,  hubiere  cumplido,  equivalente  á  tuviere  ama^ 
do,  tíiviere  temido,  tuviere  cumplido. 

Gerundio:  Se  ha  romanceado  también  el  gerundio  per. 
diendo  su  declinación  latina,  quedando  sólo  con  la  termina- 
ción del  ablativo  y  sustituyéndose  en  los  demás  casos  por 
medio  del  infinitivo  regido  de  preposiciones;  pero  conserva  la 
preposición  en,  equivalente  á  la  in  latina,  cuando  es  gerundio 
de  pretérito,  y  prescinde  de  ella,  cuando  lo  es  de  presente,  por 
ejemplo:  amando,  temiendo,  cumpliendo;  en  amando,  en  te- 
m^iendo,  en  cumpliendo,  tomados  de  los  respectivos  verbos 
latinos. 

No  se  han  romanceado,  ni  el  pretérito  de  infinitivo  anta^ 
visse.  ni  los  circunloquios  de  futuro  del  mismo  modo  amor- 
turus  esse  y  amaturus  fuisse;  pero  se  traducen  al  castellano 
por  Isis  perífrasis  Jiaber  amado,  haber  de  amar  (poco  usado) 
y  haber  de  haber  amado,  éste  último  no  figura  en  la  Gramá- 
tica de  la  Academia  de  la  Lengua,  y  rara  vez  se  ve  emplea* 
do  por  los  clásicos  españoles. 


(I)  Este  tiempo  vese  usado  con  la  terminación  re  brevo  unas  voces  y  otras  sin- 
copadamente, comu  se  observa  en  las  siguientes  citas:  Si  aquel  que  lo  recibió  non 
lo  fíeiere  saber  fasta  ocho  días  (Fuero  Juzgo—lib.  IX,  tit.  I,  ley  VI).  Depues  que  e' 
iuez  entendier  que  la  scnnora  casa  con  el  siervo  {\á.—\vh.  III,  tit  U,  ley  II).  Quea 
con  mao  soa  sen  outra  arma  ferir^  so  por  qm  perder  algún  men^bro,  perda  a  mao 
(Pucro  de  la  Corufta— XII) 
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CAPITUDO  lY 
Pérdida  de  la  voz  pasiva* 


SUMAR  lO: 

Tiempos  raices  de  los  verbos.— Derivados. — ^Romanceo  de  los  verbos  au- 
xiliares»—Haber.  Variaciones  en  la  primera  raíz  y  sus  derivados. — Cua- 
dros y  ejemplos.— ídem  en  el  pretérito  imperfecto. — En  la  segunda  raíz 
y  tiempos  que  de  ella  proceden. — Modiñcaciones  en  la  tercera  rais  y 
su  derivado.— Cuadros  y  ejemplos. — ídem  en  el  gerundio  y  partici- 
pio.—Ser:  Romanceo  del  infinitivo  y  gerundio.— Ejemplos.— Alteracio- 
nes en  la  primera  raíz  y  sus  derivados.— Cuadros  y  ejemplos.— Roman- 
eeo  del  pretérito  imperfecto. — ^Idem  de  la  sugunda  raíz  y  sus  deriva., 
dos.— Cuadros  y  ejemplos.— ídem  en  la  tercera  y  derivado.rzPasiva  que 
adoptó  el  nuevo  lenguaje. — Cómo  se  forma. — Gases  de  pasiva  que  ha- 
bla en  la  lengua  madre.— Presente  de  indicativo  y  pretérito  perfecto. — 
Pretérito  imperfecto  y  pluscuamperfecto. — En  los  idiomas  lusitano  y  ftf- 
lU^  se  romanceó  este  liltimo  como  tiempo  simple» — Ejetnplos  del  rotnance 
antiguo  acerca  de  dicha  forma. — Futuro  imperfecto. — ^Presente  de  sub- 
juntivo y  pretérito  perfecto. — Pretérito  imperfecto  y  pluscuamperfec- 
to.-—Futuro  imperfecto.— Pasiva  de  los  tiempos  compuestos.— Cuadro 
sinóptica-^Ejemplos. 

Otra  de  Isa  modiñcaciones  generales,  que  sufri  ó  la  conjn* 
gación  castellana,  fué  la  pérdida  de  la  vox  pasiva^  ó  sea  paai- 
va  de  tiempos  simplest  la  cual  se  suple  en  castellano  por  la 
forma  empleada  en  latín  con  el  verbo  ser  y  el  participio  pa^ 
Hvo,  si  bien  modificada  en  parte,  como  luego  veremos;  mas 
antes  será  conveniente  que  expliquemos  las  modificaciones 
que  han  sufrido  los  verbos  que  sirven  de  auxiliares  para  la 
sustitución  en  la  nueva  lengua  de  los  tiempos  latinos  no  ro- 
manceados. 

Toda  vez  que  ya  hemos  hablado  de  las  radicales  y  termi- 
naciones, al  tratar  de  las  observaciones  generales  acerca  del 
r^monceodel  verbo,  juzgamos  oportuno,  por  ser  materia  po- 
co común  y  muy  necesaria  al  esclarecimiento  de  la  doctnna 
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que  nos  ocupa,  explicar  los  tiempos  raíces  de  irregularidad, 
pues  de  ellos  se  derivan  otros  que  tienen  generalmente  las  mis- 
mas irregularidades  que  aquéllos.  Dichos  tiempos  raíces  son: 
el  presente,  el  pretérito  perfecto  y  el  futuro  imperfecto  de  in- 
dicativo; de  la  primera  y  segunda  persona  de  singular  del  pre- 
sente proceden  el  imperativo  y  el  presente  de  suljuntivo;  de 
la  tercera  de  singular  del  pretérito  perfecto  se  derivan  lai?rt- 
Tnera  y  tercera  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y 
el  futuro  imperfecto  del  mismo  modo;  finalmente  de  la  prime- 
ra persona  del  futuro  imperfecto  procede  la  segunda  forma, 
del  pretérito  imperfecto  de  suljuntivo,  cuya  doctrina  vere- 
mos demostrada  con  el  estudio  y  estructura  de  los  verbos 
irregulares. 

Haber.  (1) 

La  lengua  latina  cuenta  entre  sus  palabras  el  verbo  habe- 
re,  que  significa  en  su  acción  más  propia  tener,  cuyo  bocablo 
pasó  casi  incorrupto  en  el  infinitivo  á  nuestro  romance  cas- 
tellano; pero,  tan  modificado  en  las  demás  desinencias  de  su 
conguj ación,  que  sin  disputa  puede  reputarse  como  uno  de 
los  verbos  más  irregulares,  asi  como  también  la  palabra  más 
necesaria. 

Pbibíera  B,Aíz.^'La,  primara  persona  del  presente  de  in- 
dicativo pasó  al  nuevo  idioma  perdiendo  las  radicales  ab  y 
la  o  final.  Ijq, segunda  omitió  la  figurativa  y  la  carax^terística. 
La  tercera  todas  menos  las  dos  primeras.  ZieLprim^eray  segun- 
da (2)  de  plural  sufrieron  las  modificaciones  generales.  La  ter- 
cera de  este  número  conservó  las  dos  iniciales  y  la  n  de  la  ter- 
minación. 


',!)  Esto  verbo  mu  halla  en  los  documoutos  arcaicos  unas  veces  con  h  y  otras  sin 
t.'Hti.  cuyo  prece'Iíinieutu  dchi;  atribuirse  ú  falta  de  idoneidad  en  los  amanuenses.  A 
M!*ro  mismo  son  debida»  las  demás  Taitas  en  Im  reglas  ortográtíca!<. 

(*^>  En  el  verso  suele  observarse  la:>e;:uiida  persona  de  plural  lan  ¿solo  con  las 
icrminaciones,  v,  gr.:  A  y  t'remosinha.  se  grado  edet=\on^i  de  vila  quem  atondedes 
(Dernal  de  Bonaval).  Los  que  me  hei»  acompaftado  (Romancero  del  Cid).  En  osle 
último  pasiye  se  conserva  la  A.  .  j 
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CONJUGACIÓN 


LATINA 

ROMANCEADA 

MODERNA 

REGULARIZADA 

eHs 

\ent 

He  (A) 

Has 
Ha{o) 
Habernos  (d) 
Habedes  (e) 
Han  (p) 

He 

Has 

Ha 

Hemos  ó  habernos 

Habéis 

Han 

i" 

Hab.;^ 
\emos 

fedes 

[en 

(a)  Ey  en  gram  vico  ( Ayras  Nunnes) .  Canta  voz  hey  (C  ar- 
ta de  venta  de  heredad  y  voz  en  San  Jnrjo  das  Marinas). 

(c)  No  la  a  en  si  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tít.  I,  ley  IV).  Ay 
mayor  periglo  (Id.)  Vos  non  ha  mester  (Alfonso— IX), 

(d)  D'  al  at^emo^ mayores  cuydados  (Ayras  Nunnes).  Nos 
habernos  esplanado  en  qual  manera  conviene  (Fuero  Juzgo 
—libro  XII,  tit.  m,  ley  XIH). 

(£)    De  vivir  el  pouco  gram  sBihor  avedes  (Ayras  Nunnes). 

(f)  Todas  las  cousas  que  eles  ajan  et  han  (Carta  do  Fo- 
ro dos  Cregos  da  Crunna).  Ante  an  cura  del  mal  (Fuero  Juz- 
go—lib.  n,  tít.  I,  ley  IV).  Fernán  Gil*  am  aqui  amea^ado  (Al- 
fonso do  Cotom). 

Primer  derivado. — Este  tiempo  perdió  en  la  segunda  per- 
sona del  singular  las  radicales  latinas  menoa  la  h,  y  conser- 
vó la  terminación.  La  de  plural  se  romanceó  según  las  re- 
glas dadas. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REO* 

Hab-Í^ 
{ete 

He 
Habede  (b) 

He 
Habed 

^"^p 

(b)    Avet  misericordia  ("Fn^íro  Tiugo — pról.-TIl). 
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Segundo  derivado, — Este  tiempo  es  de  los  más  irregula- 
res, pues,  además  de  sujetarse  en  su  modifícación  á  las  reglas 
generales,  perdió  en  todas  las  personas  de  singular  y  plural 
la  6  y  la  e,  admitiendo  en  su  lugar  una  y  para  formar  articu- 
lación silábica. 


LAT. 


7 


eam 
eos 

Hab.*^«^ 
learntiB 

'eatis 

eant 


¡a  (A) 
Vas 

Hav  '^  (^) 
^^^'\amo8  (D) 

ladee  (b) 

'  an  (F) 


/ 


a 
as 


Hay. 


I 


\ 


amos 

ais 

an 


REO. 


a 
as 


Hab. 


la 


\amo8 

lades 

\an 


(a)  Prometo  que  viva...  e  que  aya  siervos  cristianos 
(Fuero  Juzgo-lib.  XH,  tít.  lU,  ley  XV), 

(c)  Dios  haya  sua  alma  (Tumbo  negro  de  la  OatedrjEbl  de 
Santiago).  Siempre  aya  gran  renerecla  (Partida  3.%  tit.  II, 
ley  UI). 

(d)  Ou  cartas,  que  ajarnos  contra  vos  (Tumbo  del  Obispa* 
do  de  Mondofledo).  Ayanws  en  nos  forte  fet  (Fuero  Juas- 
go-Pról.-IX). 

(B)  Et  non  o  ajades  acatado  (Carta  de  la  Sinagoga  de 
Toledo  á  la  de  Jerusalem). 

(F)  Ayan  en  si  tres  cosas  (Partida  3.*).  Os  Beys  hajan  por 
esto  mercede  (Carta  do  Foro  dos  Cregos  da  Crunna).  Todas 
las  cousas  que  eles  ajan  (Id.) 

Pretérito  imperfecto.— Este  tiempo  se  romanceó  con- 
servando las  radicales  latinas  y  con  el  cambio  de  las  desinen- 
cias ebarriy  ebas,  ebat,  etc.  en  ¿a,  íaB,  íamos,  iadee,  ían,  según 
lo  ya  sentado. 
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ía 
{ios 

\íamos 
liades  (e) 
[  ian  (f) 


\ 


m 
ías 

liáis 
yían 


lia 
[ias 

\íamo8 


ñ 


iudes 


\ian 


iihüfñt 

^    Ybamus 
febatis 
\ebant 

(c)  En  que  anno,  et  mes,  et  día  habia  nascido  (Carta  de 
la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerasalem).  Tal  cosa  que  nos 
yo  auia  a  dar  (Partida  4.»,  tít.  XI,  ley  XIII). 

(b)  Habiades  mala  volmitade  (Carta  de  la  Sinagoga  de 
Toledo  á  la  de  Jerasalem). 

(d)  Cosas  que  los  omnes  aviant  mal  usadas  (Fuero  Juz- 
go—Pról.)  Los  mezquinos  non  avian  esperancia  (Id.— Pró- 
logo-IV). 

Segunda  baiz. — Este  tiempo  sufirió  las  siguientes  n^odi- 
fícaciones:  Cambió  la  a  radical  en  o  (boy  se  convirtió  en  u)  en 
todas  sus  personas.  Sufrió  la  pérdida  de  la  u.  Mudó  la  i  de 
la  terminación  en  e  en  la  primera  persona  y  en  o  en  la  terce- 
ra^  ambas  del  singular.  La  tercera  de  plural  permutó  la  u 
de  la  terminación  en  o,  y  la  6  de  las  rá.dicales  en  ie. 


LAT. 


iui 
\uisti 

Hab.H 
^m%fMis 

fuisHs 

\  nerum 


iiste 
lo 


ítmos 
listides 
\  iermí  (f) 


MOD. 


KEG. 
f 


iiste 

Hab.!? 
mnos 

lí^tedes 

\ieron 


le 
\iste 

Hub.{? 
nntos 

listéis 

ieron 

(a)    De  a  nojar  non  ouve  sabor  (A^yras  Nunnes). 

(o)  Después  que  las  cmo  fecbas  (Partida  3.*)  Si  ovo  y  al- 
guna (berza  (Fuero  Juzgo— lib.  IJ,  tit.  1,  ley  V).  Ouvo  dous 
filloa  (Tombo  negro  de  la  Catedral  de  Santiago).  Mió  Cid  ouve 
xnoyQer  JSúdsía  Ximena  (Id.) 

(l^  W'  «aro/TOrgonhaCAyras  Nunnes).  Gimieron  sed  en 
fi  \Xn,títin,leyXV). 


Prvmero  y  segundo  derivados. —Ijo.  primera  y  tercera  for- 
ma del  pretérito  imperfecto  de  subjmitivo  se  han  romanceado 
con  las  mismas  irregularidades  que  las  personas  del  tiempo 
de  que  se  derivan,  que  es  el  pretérito  perfecto,  ó  sea  la  segun- 
da raiz,  si  bien  sujetándose,  en  cuanto  á  las  terminaciones^ 
á  las  leyes  generales. 


TiAT. 

ROM. 

MOD. 

REO. 

jerem 

iera 

1 . 
Itera 

|. 
Itera 

eres 

teras 

iieras 

teras 

Hab.  ^^^^ 
\eremus 

Hob.| 

iera  (c) 
ieramos 

Hub. 

tera 
iéravws 

Hab.  ^r^ 

teranws 

eretís 

\ierades 

lerais 

iérades 

erent 

\ 

[teran 

leran 

neran 

(c)    Que  a  morrer  ouvera  por  el  entom  (Gongal '  Eanes 
do  VinhaJ). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

1     . 

utssem 
uisses 

Hab.  ^^.^^^^ 
utssenws 

uissetis 

uissent 

1 . 
hese 

[ieses 

Hob.  *^^^  (^)  , 
yesemos  (ü) 

liesedes 
Uesen  (f) 

1 . 
\tese 

[ieses 

Hub.  *5« 

use?nos 
íéseís 
Hes&ti 

1  • 
tese 

ieses 

Hab.  i^.^^ 

tesemos 

iésedes 

Hesen 

(c)  Sin  que  neste  tempo  ovese  victoria  (Historia  gótica 
de  D.  Servando).  Se  nom  ouvesse  medo  (Tensón  entre  Bernal 
de  Bpnaval  y  Abril  Pérez).  Lo  que  ouiessc  menester  (Parti- 
da 3.%  tit.  n,  ley  11). 

(d)  Con  quien  non  ouiessemos  tregua  (Partida  5.»,  títu- 
lo IX,  ley  XIH). 

(f)  De  los  que  ouiesscn  por  fijado  (Partida  3.*,  títu- 
lo n,  ley  11). 

Tercer  dmt?acZo.— Siguió  la  misma  marcha  cu  el  roman- 
ceo que  los  anteriores 


, 
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LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

1 

Hob. 

tere 

ieres  (b) 
iere  (c) 
ieremos 
ieredes 
ieren 

Hob 

1  . 

tere 

ieres 

iere 

iéremos 

iéreis 

\ieren 

tere 
ieres    ^ 

teremos 
iéredes 
Heren 

(b)  Las  cosas  q.  ouieres  menester  (Partida  á.%  títu- 
lo XXVn,  ley  IH) 

(c)  Si  non  ouiere  edad  cumplida  (Partida  3.»,  tít.  II, 
ley  II).  Se  peleja  sobr '  ela  ouver  (Alfonso— IX).  Si  non  omere 
filos  legitimos  (Fuero  Juzgo—lib.  III,  tít.  IV,  ley  I).  Que 
over  pascioneria  (Id. — Pról-X). 

(f)  Quando  non  ovieren  ninguna  cosa  (Fuero  Juzgo,  li- 
bro I,  tít.  n,  ley  VI). 

Teboeba  baiz. — Se  romanceó,  según  queda  dicho  al 
tratar  de  la  conjugación  regular,  ó  sea  añadiendo  al  infinitivo 
Jiaber  las  desinencias  e,  as,  a,  etc.;  pero  perdió  aquél,  por  sin- 
copa, la  letra  e,  como  se  observa  en  el  cuadro. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

> 

¡ré  (A) 

'ré 

eré 

» 

irás  (B) 

ras 

eras 

» 

Hab. ''^  (^)  ,^, 
iremos  (D) 

Hab.  ^^ 

Hab.  ^^^ 

» 

remos 

eremos 

i 

¡redes 

rets 

eredes 

\rán  (f) 
i 

\rán 

^erán 

(a)  a  mentir  Ih '  ave  rey  (Pero  Meogo). 

(b)  Avras  ende  loancia  (Fuero  Juzgo — Pról.-IX). 

(c)  Habrá  la  pena  (Fuero  Juzgo — lib.  XXI,  tít.  11^ 
leyVn). 

(n)    Amemos  dos  gualardones  (Fuero  Juzgo—lib.  XII, 
tít.  n,  ley  I). 

(b)    Avran  esperanza  mas  de  veuzer  ¡(Fuero  Juzgo— li- 
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bro  I.  tít.  II,  ley  VI).  Ellos  habrán  la  penaque  fue  establecida 
(Fuero  Juzgo— lib.  XII,  tít.  I,  ley  II) 

Derivado. — La  segunda  fornia  del  pretérito  imper- 
fecto de  subjuntivo  so  roiniincció  de  la  misma  manera  que 
su  raiz,  poro  añadiendo  al  infinitivo  las  terminaciones  ía, 
las  y  etc. 


LAT. 


ROM. 


MOD. 


REO. 


\rías 

Hab.  rí"  ^^') 
r  tamos 

nades 

\rlan  (F) 


Ilab. 


ría 

rías 

\ria 

vríainos 

i'tais 


yrian 


I     . 
eria 

erias 

Hab.(^^'> 

erianws 

eriades 

)erian 


(c)  Nem  pesar  non  averia  (Pcdr'  en  Solaz).  Si  lo  fiziese, 
aviríc  maior  danno  (Fuero  Juzgo— lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 
Auría  muy  grand  culpa  (Partida  5.'',  tít,  IX,  ley  IX). 

(F)  Áurian  muy  gran  deshonrra  cuello  (Partida  3.%  ti- 
tulo II,  ley  III). 

Gerundio. — Camino  la  e  de  la  terminación  latina  en  íe 
en  el  lenguaje  moderno,  pues  en  el  primer  romanceo  se  halla 
sin  esta  modificación,  Uj  v.  gr.:  Avcndo  de  seer  destruido  ou- 
tra  vegada  (Historia  gótica  de  D.  Servando).  Non  auiendo 
entre  ellos  embargo  (Partida  4.",  tít.  XIX,  ley  V). 

Participio.— Mudó  la  t  en  d;  de  habito ,  habido;  v.  gracia: 
Quantas  pestilencias  son  ávidas  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  títu- 
lo I,  ley  VI). 

Por  los  cuadros  anteriores  bien  se  echa  de  ver  cuan  mal 
parado  salió  el  verl)o  hahcrc  de  las  inexorables  gairas  del  ro- 
manceo, pues  que  en  algunas  formas  apenas  se  conoce  su  es- 
tructura latina. 


(I)    8í  hic'ii  ii(.)  hdho  nlter.uíoi)  on  las  letras  tío  la  tcrmiiiacíóii  ialiiui.  ocurrió  el 
Cftiiihío  íli'  la  a  fímIícíiI  cu  ou  ow  al.LMin<)s  pasajes,  v.  jrr.: 

K  uttrfml'  a  njayor  partí! 
iM  l«)ilo  i)v\\  nicrccia.. 

(Canh'{/a  de  Alfotuo  X). 
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Ser  (1). 

El  verbo  esae,  llamado  por  los  filósofos  iwrbo  por  excelen- 
cía,  pasó  tan  modificado  á  nuestra  lengua  que,  para  adquirir 
carta  de  naturaleza  en  ella,  hul)o  de  despojarse  de  parte  de 
BU  conjugación,  cuya  desnudez  cubrió  con  girones  arrancados 
á  la  ajena;  por  lo  demás  los  tiempos,  que  quedaron,  pasaron 
así  incorruptos  al  idioma  castellano,  si  bien  con  las  modifi- 
caciones generales.  Tal  es  el  verbo  ser,  cuyas  variaciones  y 
desinencias  se  explicarán  en  los  paradigmas  que  siguen. 

Infinitivo.— El  infinitivo  sedare  dio  materia  para  formar 
el  verbo  ser,  perdiendo  la  d  de  las  radicales  además  de  la 
omisión  de  la  e  final;  después  se  convirtió  en  ser  (2).  Sirvan 
de  ejemplo  los  siguientes:  Si  el  furto  pudiere  seer  pro  vado 
(Fuero  Juzgo— lib.  VII,  tit.  I,  ley  I).  Si  el  siervo  pudiere  ser 
fallado  después  (Id— íib.  IX,  tit.  I,  ley  rVH.  Le  deue  ser  otor- 
gado (Partida  5-»,  tit.  XII,  ley  XI).  Por  seer  assy  com'  en  dis- 
ser  (Tensón  entre  Bernal  de  Bonaval  y  Abril  Pérez). 

Gerundio— Se  formó  del  de  igual  clase  de  sedere,  per- 
diendo la  d  en  el  primer  romanceo,  como  se  nota  en  los  si- 
guientes pasajes:  En  Santyago  sende'  albergado  (Ayras  Nun- 
nes).Seendo  estranno  (Fuero  Juzgo— Pról.-X). 

Después  admitió  en  su  lugar  una  y  para  facilitar  la  voca- 
lización, según  se  observa  en  este  ejemplo:  Non  seyendo  el  ve- 
cino en  la  tierra  (Fuero  Juzgo— lib.  X,  tit.  IIT,  ley  IV). 

Por  último  se  convirtió  en  siendo,  como  se  usa  en  la  actua- 
lidad en  el  lenguaje  castellano. 


(i)  Por  más  que  los  cuadros  «Jcl  verho  nnk'rior  y  h-s  (|uo  mi\  v\  tniscurso  de 
esta  obra  propondremos  no  tienden  á  otra  ros.i  sino  á  facilitar  on  simples  ejerci- 
cios demostraciones  coinparntivns  para  el  exacto  conociinienlo  de  la  irrt^^ularidad 
del  verbo  castellano,  prescindiremos  de  regulnri/.ar  óstc  y  el  verbo  ir,  toda  vez 
quo  á  los  primitivos  romanceadores  i)1uí;o  ¿iircir  d  paratliírma  .le  sus  í.-ünjuj^acio- 
nes  con  retales  do  tan  diversa  naturaleza  sin  t«íi;í'>r  á  la  censura  du  las  p»noracio- 
nes  venideras;  pero,  como  abundan  en  niii-str»  ?íu'1m  Ux  Zoil.»s  y  Aristarcos  de 
maquiavélicas  intenciones,  procurarenio?.  rviraí  I  •«  í  r-icj."!  t;t  ''•^••^  d.-  sw  lanbnri- 
■da  zarpa,  siquiera  sea  esquivand-'<  el  aualema  •po;  c  >ii  drir"-!o  >  v  <1iiiIIm  ¡VI.  .ma 
en  su  célebre  epístola  el  Príocipe  do  los  poota^,  cuando  «lii  <•. 

BaottriÉirjMBiftA «M    *««in  pictor  oquínaní 

■  indaccre  plumas. 

(S)   Ib  }m  ^'i^nte  la  primera  formq, 
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Primera  raíz. — Se  romanceó  del  tiempo  correspondien- 
te del  latino  esse,  del  modo  que  á  continuación  expresamos: 

JjBí ;primera  persona  cpnserva  la  s,  cambia  la  m  en  o  y  perdió 
la  m  final.  Para  suavizar  el  mal  efecto  que  produciría  el  soni- 
do largo  y  cerrado  del  monosílabo  so,  se  le  añadió  otra  o,  que 
se  sustituyó  después  con  una  y. 

La  segunda  persona  aumentó  las  dos  letras  latinas  (es)  oon 
una  e  y  una  r. 

La  tercera  es  la  misma  latina  con  pérdida  de  la  t  (1). 

Jjb,  primera  áe  plural  cambia  las  dos  u^s  en  oes. 

La  segunda  toma  como  primera  sílaba  la  de  las  primeras 
personas  (so)  y  muda  la  ¿  en  d!  y  la  í  en  e  de  su  correspondien- 
te latina  (2). 

La  tercera  perdió  la  í  y  cambió  la  u  en  o. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

Sum 

Soo  (A) 

Soy 

Es 

Eres  (b) 

Eres 

Est 

Es{c) 

Es 

Sunrns 

Somos  (d) 

Somos 

Estis 

Sodes  (e) 

Sois 

Sunt 

Son  (f) 

Son 

(a)  Ca  soo  cord'  e  leal  (Affonso  Eanes  de  Cotom).  Soy 
mal  rey  (Romancero  del  Cid). 

(b)  El  mío  fiio  ¿por  que  eres  engannado  (Fuero  Juzgo 
—libro  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

(c)  Atal  es  cuemo  aquel  que  mata  (Fuero  Juzgo— li- 


li) Uallamos  en  el  Fuero  Juzgo  la  forma  teye  (del  latino  iedrt),  como  so  ve 
en  esto  ejemplo:  El  que  teye  á  la  diestra  parte  (L.  JII,  til.  111,  1.  XV. 

(2)  Parece  haberse  romanceado  en  (?sla  forma:  La  segunda  persona  del  vorbo 
esse  (estis.)  se  convirtió  ¡irimero  en  iedeg  por  metátesis  de  la  primera  silaba  y 
cambio  d(»  b^tras  en  la  sesfuinla;  después  permutó  la  primera  r  en  o,  originándose 
sodes,  y  por  último  mudo  la  e  en  t  y  suprimió  la  r/,  dando  margen  al  8oi$  moder* 
no.  Véanse  los  ejemplos  del  cuadro  en  los  que  se  cQCUoniran  aquellas  furmaéi 
si  bien  la  primera  es  de  documento  más  antiguo  que  la  sogundQ. 


bro  IV,  tít.  ti,  ley  XIV).  Que  e  orne  homildoso  (Carta  de  la 
Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalem).  'He  no  vale  de  Con- 
sogra (Historia  gótica  de  D.  Servando).  El  que  yo  frucho 
muy  poíant  (Fuero  Juzgo— Pról.) 

(d)  Nos  somos  tenudos  de  gualardonar  (Fuero  Juzgo-— 
libro  V,  tit.  I,  ley  I). 

.  (b)  Sodjes  bornes  de  muita  sapenga.  (Carta  de  la  Sina- 
goga de  Toledo  á  la  de  Jerusalem).  Sedts  bem  razoada 
(Pdr*  Amigo).  D'  ella  sois  amado  (Bomancero  del  Cid). 

(f)  a  todos  los  que  son  sobre  térra  (Fuero  Juzgo— li- 
bro II,  tit.  J[,  ley  m).  Muchos  omnes  soni  de  tan  grant 
porfía  (Id. -Pról.-IX). 

.  '  Primer  dervoadó.— "El  imperativo  se  formó  del  propio 
tiempo  del  verbo  sedere,  perdiendo  la  «  y  la  (2  radicales;  en 
lo  demás  siguió  las  reglas  de  la  conjugación  regular. 


LAT. 

ROM. 

MOO. 

RBO. 

Sed.k 
t  late 

• 

Se 
Sede  (B) 

Se 
Sed 

» 

» 

(b)    Seet  obedientes  a  todos  (Fuero  Juzgo — ^Pról.-IX). 

Segundo  derivado. — El  presente  de  subjuntivo  se  formó 
del  mismo  tiempo  perteneciente  al  verbo  sedere,  sujetándose 
á  las  observaciones  generales  y  perdiendo  la  6  y  la  e{  ra- 
dicales. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REO. 

^       1 

eam 

lea  (a) 

lea 

Sed. 

eas 

eat 

eamus 

eatis 

^eant 

S.     1 

eas  (b) 
ea{o) 
eamos{D) 
eades  (e) 
^ean  (f) 

eas 
g       ea 
eamos 
eais 
^eufi 

n 

(A) 


^    ••..-<   I  • 


omerte  de  los  del  fuego  durable, 


^  ». 


—  66  — 

(Fuero  Juzgo— lib.  Xll,  tít.  m,  ley  XV).  Eu  seja  roas '  orne 
esta  vegada  (Pedr '  Amigo). 

(b)  De  noite  seas  trasffumado  (Johan  Ayras). 

(c)  Sea  sierva  del  sennor  (Fuero  Juzgo — ^lib.  m ,  tí^ 
tulo  II.  ley  IV).  Maguer  que  seya  tormentado  (Id. — lib.  II, 
tít.  IV,  ley  IV).  Maldito  aeia  (Alfonso  XI).  Seja  maldito  a 
sétima  gearazon.  (Carta  de  venta  de  heredad  y  voz  en  San 
Juijo  das  Marinas).  ^ 

(d)  Non  seamos  tales  oomo  son  las  gentes  non  ñeles. 
(Fuero  Juzgo— Pról.-IX). 

(e)  Seadea  mansos  et  mesurados  (Fuero  Juzgo — ^Pró» 
logoin), 

(p)  Amos  sean  metidos  en  poder  del  primer  marido 
(Fuero  Juzgo -lib-  III,  tít.  11,  ley  VI).  Maguer  que  seyan 
de  furto  (Id.— lib.  XI,  tít.  UI,  ley  I). 

Pretérito  imperfecto,— Axinqne  hemos  hallado  en  docu- 
mentos antiguos  algunos  pasajes  (1)  del  romanceo  del 
pretérito  imperfecto  del  verbo  sedere;  sin  embargo  no  se 
vulgarizó  su  empleo  quedando  relegadas  al  olvido  tales 
desinencias. 

El  verbo  ser  tomó  este  tiempo  del  correspondiente  del 
verbo  esse  casi  incorrupto,  por  lo  cual  no  consignaremos 
cuadro,  y  sí  sólo  los  siguientes  ejemplos  relativos  al  mismo: 
Por  aventura  era  ja  masceido  (Carta  de  la  Sinagoga  de 
Toledo  á  la  de  Jerusalem).  Nuestras  leyes  eran  honestas. 
(Fuero  Juzgo— lib.  XII,  tít.  II,  ley  I).  En  cuyo  poder  ante 
eran  (Partida  3.*~tit.  II,  ley  III). 

Tercera  raíz.— Podas  fueron  las  modificaciones  que 
sufrió  este  tiempo  al  romancearse  del  respectivo  del  verbo 
esse.  Tjb,  primara  persona  de  singular  pasó  incorrupta.  La 
segunda  cambió  la  i  final  en  e,  lo  mismo  que  la  tercera.  La 
primera  de  plural  mudó  la  u  en  o.  La  segunda  cambió  la 
desinencia  istis  en  ístedés.  La  tercera^  además  de  la  pérdida 
de  la  ¿,  sufirió  la  permutación  de  la  te  de  la  desinencia  en  o. 


(1)  Ao  roncoii  do  Rey  que  cm  Toledo  ita  (Poema  da  Cava)  Seditt  la  fermoM, 
5eu  furto  torcendo  (Eatovan  Coelho). 


f ' 


•4 
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-  jtshs 
\erunt 


¿(A) 

liste 

Fu.  h  ^""^ 

ist§de8  (b) 
eron  (f) 


Fu.  (5 
nmos 

listéis 

\eron 


(a)  Leixarom-iue  qaal/uy  nado  (Ayras  Nunnes),  Coma 
en  m.  mrz.  filia  q/oy  do...  (Carta  de  venta  de  heredad  y  voz 
en  San  Juijo  das  Marinas).  Escribano  publico  que  fui 
presente  (Foro  del  Monasterio  de  Amoya). 

(o)  La  mugier  que  fus  sierva  (Fuero  Juzgo— Hb.  III, 
titulo  II,  ley  IV).  Presto  foy  a  elles  entrado  et  filhado 
(Poema  da  Cava).  Como  ansi  foe  (Historia  gótica  de  Don 
Servando).  Esta  lee  fo  fecha  eno  sexto  concello  (Fuero 
Juzgo— Pról.) 

(b)  E  fostes  vossa  via  (Ayras  Nunnes). 

(f)  Los  sanctos  padres  que  fueron  por  todo  el  mundo 
(Fuero  Juzgo — ^lib.  XII,  tít.  II,  ley  I),  Foran  mandadas 
ennos  otros  concellos  (Id.— Pról.-XV). 

Primero,  segundo  y  tercer  derivado. --JuBk  primera  y  ter- 
cera forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y  el 
futuro  imperfecto  del  mismo  modo,  como  derivados  de  la 
segunda  raíz,  conservan  las  radicales  de  dicho  tiempo  y 
las  terminaciones  de  la  conjugación  regular. 


LU 

REO. 


F. 


LAT. 


oretn 

iores 

]oret 

loremus 

icreiis 


lera 
[eras 

Fu.    f'^  (^) 
jeramos 

férades  (b 

[eran 


Fu 


(eramos 
erais 
eran 


(o)   fli  nffi/ami  o  maldito  Don  Oppas  (Historia  gótica 
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de  DoB-Serwndo^.  Hasta  qoe  fuerA  de  día  (Bomancero  del 

Cid).  .•••::■  .,    '  /  •  /. 

-  (e)  Catade  non  persigades  a  o  que  farades  tidos  de 
mnito  }}onrar  (Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de 
Jerusalem). 


(?:.;:-•  - 


u^em 


V 

1'  Ti 


'isseüs 
issent 


<r..:-' 


ese  .  • 


\e^emos{v^ 
.  (eeedés   '.. 
sen  (f) 


.ese. 
íeses 

jesemos 
féseü'. 
esen 


» 

i 


(o)  Ñon/M^í56  en  la  tierra  <Partida:3.»,  tit.  11,  ley  Vil). 
Como  si  fosse  demandado  (Fuero  Juzgo— Pról.-I). 

(d)    Fuessemos  tenudos  de  circuncisar  nuestras  carnes . 
(Fuero  Juzgo  -lib.  XH,  tit.  in,  ley  IV). 

(p)  Dineros  que  non  fuessen  de  su  señor  (Partida  3.*, 
título-  n,  ley  VIII).  Ante  que  fosen  reys  (Fuero  Juzgo 
-Pról.-n). 


» 


Fu. 


..ere 

i  eres  (b) 
)ere  (c) 
\éremos  (d) 
féredes 
'  eren  (f) 


ere 
eres 

Fu.  ^^''^ 


\: 


¡eremos 
fuereis 
.  eren 


(b)  Mientreyt¿^M  mancebo  (Fuero  Juzgo — ^lib.  IV,  tí- 
tulo II,  ley  XIV). 

(c)  Y  esto  fuere  mostrado  (Fuero  Juzgo— lib.  III,  tí- 
tulo II,  loy  V).  Si  man  tiuiente  non  fuer  presto  (Id.-rlil)..,IX, 
titulo  II,  ley  IX).  For  cruel  contra  sos  poblos  (Id.— Pi!i(». 

iQgo-ni),;.:.:_.  ,.: 


.:•-'■. 


I    I 


■  '•      •••«        ^'       m  ^     •  m    m 


...   .11     .> 


-69  — 

(j>)  Mientre  que  fomios  todos  de  un  corazón  (Fuero 
Juzgo — ^Pról.-IX). 

(f)  Aquellos  hermanos  que  fueren  de  uñ  padre  (Fuero 
Juzgo — lib.  rv,  tít.  V,ley  IV).  Si  non  /oren  penados  ídem 
— Prólogo-XII). 

Tbbobba  baiz. — Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  con- 
signado acerca  del  futuro  imperfecto  de  indicativo  y  de 
la  segunda  forma  del  pretérito  de  subjuntivo  de  todos  los 
verbos;  tan  sólo  pondremos  á  continuación  los  cuadros 
relativos  al  que  nos  ocupa. 


ere 

eras  (b) 
g      ]erá  (c) 
\eremo8 
jeredes 
\eán  (f) 


8. 


I 


ere 

eras 

era 

eremos 

eréis 

eran 


(b)  Non  serás  rey  (Fuero  Juzgo — Pról.-Ü). 

(c)  Será  de  nuestro  regno  (Fuero  Juzgo— lib.  V.  tít.  I, 
ley  H). 

(f)    Los  suyos  serán  más  fuertes  (Fuero  Juzgo  —lib.  I, 
tít.  n,  ley  VI). 


8. 


leria  (a) 
Xerias 
]eria  (c) 
\eriamo$(p 
jeriades 
\erian  (f) 


8. 


\ 


eria 
erias 
ia 
\eriainos 
eriais 
erian 


t 
t 
t 

» 

t 


(Á)    Que  leda  que  eu  sería  (Bemal  de  Bonaval). 
(o)    Tuerto  sería  que...  (Fuero  Juzgo -lib.  VI,  tít.  V, 
*^^  ^  '^balería  Ctuístiaa  serie  nombre  fasta  deceseismil 
^  4e  P*  Mryando). 
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(d)  Seriemos  temidos  de  lo  facer  (Fuero  Juzgo  — lib .  XII, 
tít.  m,  ley  IV). 

(p)  Os  que  fugimos  serian  dous  mil  (Historia  gótica 
de  D.  Servando). 

El  idioma  castellano  adoptó  como  pasiva,  desde  que  los 
primeros  albores  de  su  origen  alumbraron  el  mundo  cientí- 
fico, la  gotico^romanay  ó  sea  la  introducida  en  el  romance 
formulada  con  el  verbo  ser  y  el  participio  pasivo  y  la  cual  fué 
escogida  por  los  visigodos  para  hacerse  entender  lo  mejor  po- 
sible con  los  vencidos,  pues  aquellos  talludos  veteranos  de  la 
horda  invasora,  no  hallándose  ya  en  edad  á  propósito  para 
decorar  la  tramoya  de  terminaciones  consignadas  en  las 
conjugaciones  pasivas,  que  tantas  y  tan  repetidas  palmetadas 
costó  á  los  jóvenes  alumnos  que  se  sometieron  á  la  dura 
férula  de  los  dómines  de  latinidad,  prescindieron  de  la  pa- 
siva simple,  que  comunmente  usaban  los  romanos,  optando 
por  la  compuesta. 

Esta  forma  de  pasiva  también  se  ve  empleada  en  los 
clásicos  de  latinidad,  pero  solamente  en  los  pretéritos  per- 
fectos, pluscuamperfectos  y  futuro  perfecto  y  futuro  de  subjun- 
tivo, y  formulada  con  el  verbo  ser  y  el  participio  pasivo  del 
verbo  correspondiente,  que  le  comunica  idea  de  pasado, 
V.  gr.  fui  amado,  amatus  sum  ó  fui,  habla  sido  amado ^ 
amatus  eram  ó  fueraviy  habré  sido  amado  amatus  ero  ó  fue- 
ro, etc.;  en  los  demás  tiempos  hay  formas  simples,  según 
aparece  en  los  paradigmas  de  conjugación  latina. 

El  nuevo  romance,  al  formar  la  pasiva  con  el  auxiliar 
ser  y  el  participio  pasivo ,  faltó  en  algunos  casos  á  las 
leyes  de  la  Lingüística,  uniendo  un  participio  pasado  á 
un  tiempo  de  presente  ó  de  futuro;  mas  como  el  uso  es  el 
juez  arbitro  de  las  lenguas,  admitida  así  la  pasiva,  es  buena 
en  concepto  de  los  filólogos,  por  más  que  repugne  á  la  filo- 
sofía del  lenguaje,  aun  cuando  no  introduce  ambigüedad  en 
el  mismo.  Veamos  ahora  como  pasó  esta  forma  de  pasiva 
á  nuestra  lengua  en  cada  uno  de  sus  tiempos. 

Queda  expresado  que  en  el  idioma  latino  había  ^«^ 
clases  de  pasiva,  una  simple  empleada  en  los  prtum 
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ieritos   imperfectos  y  futuro  imperfecto,  y  otra  compuesta 
que  se  usaba  para  los  tiempos  ya  mencionados. 

Formábase  la  pasiva  del  pretérito  perfecto  usando  indis- 
tintamente el  presente  de  indicativo  ó  el  pretérito  perfecto 
del  verbo  esse  unido  al  participio  pasivo  del  verbo  corres- 
pondiente, V.  gr.:  activa,  amavi;  pasiva,  aniatus  sum  ó  a7na'' 
tus  fui,  verdadera  aberración  filológica  que  fundió  en  un 
solo  tiempo  el  significado  del  presente  y  del  pasado,  pues 
el  primer  compuesto  significa  soy  ó  estoy  siendo  amado,  y 
el  segundo  fui  ó  estuve  siendo  amado.  El  lenguaje  castellano 
enmendó  este  defecto  llevando  el  amatus  sum  para  la  pasiva 
del  presente  romanceado  con  las  palabras  soy  amado,  y  el 
amatus  fui  para  la  del  pretérito  perfecto  con  las  voces 
fui  amado- 

Usábase  la  pasiva  del  pluscuamperfecto  empleando  indis- 
tintamente el  pretérito  imperfecto  y  el  pluscuamperfecto  del 
auxiliar  wse,  unidos  &1  participio  pasivo,  así:  habia  amado, 
amaveram;  pasiva,  amatus  eram  ó  amatus  fueram;  pero  en 
español  el  airuitus  eram  sirvió  para  formar  la  pasiva  de 
pretérito  imperfecto  romanceado  en:  era  amado,  y  el  amatus 
/«eram  para  la  Aei pluscuamperfecto,  fuera  amado  (1). 

El  futuro  imperfecto  formó  también  su  pasiva  de  una 
manera  análoga  á  los  tiempos  anteriores;  pero  no  deducida 
de  la  pasiva  del  futuro  perfecto,  sino  formada  de  la  palabra 
compuesta  seré  y  del  participio  pasivo,  en  esta  manera: 
seré  am^do,  pues,  según  queda  dicho,  el  awxibo  de  los  lati- 
nos no  se  romanceó  al  castellano,  ^ 

El  pretérito  perfecto  de  subjuntivo  tiene  en  la  activa  la- 


(I)  Una  de  la8  pnrliciil.iridatirs  (jiio  tiiMic  iii  ronjugncirm  «íallogii  os  la  de  haber 
conservado  incorruplo  de  la  lengua  latina^  como  tiefnpo  simple  el  pluscuamper- 
fecto de  iudicativu,  pues  (|uc  en  utras  lenguas  ha  desaparecido  coinu  sucede  en 
castellano,  francés,  etc.,  sustituyéndose  diih)  tiempo  por  medio  de  una  perífrasis 
que  viene  á  expresar  la  misma  ¡dea.  Si  bien  es  cierto  que  en  el  lenguaje  que  boy 
empleamos  no  existe  dicho  tiempo,  ni  por  lo  tanto  su  pasiva,  sin  embargo  en 
castellano  anterior  al  actual  existia  tal  pasiva  en  el  pluscuamperfecto,  según  lo 
demuestran  los  siguientes  pasajes  del  Fuero  Juzgo;  Devese  entregar  daquelá  quien 
fiiéra  emprentada  la  cosa  (lib,  Jl.  lit.  I,  ley  XXIV).  Deven  amos  aven  danno, 
porque  el  uno  fuera  razón  de  muerte  por  su  grado  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  IV).  si 
\-^  «gaien  fuera  la  cosa  empennada  prímeramionte  sopiera  el  enganno 
HL  V,  ley  VIH). 
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tína  el  vocablo  amaverím  por  (ejemplo)  y  en  la  voz  pasiva 
amatus  sin  ó  amatm  fuerim.  El  primero  se  romanceó  al 
castellano  en  su  equivalente  sea  anmdo  para  el  presente  del 
mismo  modo;  pero  el  amatus  fuerim  quedó  sin  valor  en 
nuestro  idioma,  porque,  debiendo  ser  aplicado  al  pretérito 
perfecto,  carece  de  tal  tiempo  el  castellano  por  no  haber 
sufrido  romanceo  el  amaverim  de  los  latinos. 

El  pluscuamperfecto  de  suljuntivo,  amavissem^  tiene  por 
pasiva  amatus  essem  6  ainatus  fuissem,  la  cual  debiera  distri- 
buirse entre  este  tiempo  y  el  pretérito  imperfecto  del  mismo 
modo;  pero  no  sucedió  así,  sino  que  quedó  sin  aplicación  el 
amatus  fuissem  en  el  pluscuamperfecto,  toda  vez  que  no  se 
romanceó  este  tiempo,  y  el  amatus  essem  no  se  aplicó  al 
pretérito  imperfecto  por  haberlo  hecho  en  las  tres  formas, 
ám^ra,  amarla  y  amase,  las  cuales  constituyen  cada  una  un 
tiempo  con  diversos  significados,  de  manera  que,  habiéndose 
romanceado  también  del  mismo  modo  el  verbo  ser,  como 
hemos  visto,  claro  es  que  las  tres  formas  de  éste  han  de 
formar  la  pasiva  juntamente  con  el  participio  correspon- 
diente, así  tendremos:  amara,  pasiva  fu^ra  amado;  amaría, 
pasiva  serla  amado;  amase,  pasiva/i^ese  amado* 

Finalmente  al  amatus  fuero  sería  de  pasiva  al  amavero  de 
subjuntivo,  cuya  pasiva  pasó  á  formar  en  castellano  la  del  fu- 
turo imperfecto  del  mismo  modo:  amare,  pasiva  fuere 
amado» 

Queda  sentado,  pues,  que  la  pasiva,  formada  con  el  verbo 
ser  y  él  participio  pasivo,  es  de  origen  latino,  toda  vez  que, 
según  hemos  visto,  la  empleaban  nuestros  dominadores  los 
romanos  además  de  la  pasiva  simpla  Eéstanos  expresar  la 
manera  como  la  nueva  lengua  indica  la  pasiva  en  los  tiempos 
no  romanceados.  Ya  se  ha  dicho  que  en  estos  casos  sustitu- 
yó las  formas  omitidas  por  medio  del  auxiliar  haber  y  el 
participio  pasivo  del  verbo  que  se  conjuga;  ahora  bien,  para 
formar  la  pasiva  de  dichos  tiempos  compuestos,  no  hay  más 
que  intercalar  entre  las  dos  partes  el  participio  pasivo  del 
verbo  ser,  del  modo  que  señala  el  cuadro  siguiente: 


i». 
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TIEMPO  ACTIVA  PAdlVA 


INDICATIVO 

PrAi^rUn  n«rfA#»tn  ^Heamado He  8Ído  amado. 

Preimio  perfecto i  Hube  amado Hube  sido  amado. 

Pretérito  pluscuampcrrecto.  .  Había  amadn Habia  sido  amado. 

Futuro  perfecto Habré  amado Habré  sido  amado. 

SUBJUNTIVO 

Pretérito  perfecto Haya  amado Haya  sido  amado. 

í  Hubiera  amado .  .  .  .  Hubiera  sido  amado. 
Pretérito  pluscuamperfecto.  .JHabría  amado Habría  sido  amado. 

(Hubiese  amado.  .  .  .  Hubiese  sido  amado. 
Futuro  perfecto: Hubiere  amado.  .  .  .   Hubiere  sido  amado. 

Como  complemento  de  lo  que  llevamos  dicho  menciona- 
remos algunos  ejemplos:  Son  ya  condapnados  (Fuero  Juz- 
go— Pról.-XII).  Sea  dapnado  et  penado  con  sos  companne- 
ros(Idem).  De  todos  seras  temido  (Romancero  del  Cid).  Quan- 
to  val  la  cosa  que  fue  furtada  (Fuero  Juzgo — ley  Vil,  tit.  I, 
lib.  IV)  Devese  entregar  daquel  á  quien  fuera  emprestada  la 
cosa  (ídem— lib.  II,  tit.  I,  ley  XXIV).  Foron  mandas  ennos 
otros  concellos  (Idem—Pról.-XV).  Los  dichos  de  los  testigos 
q  fuere  aduchos  (Partida  5.»  tit.  V,  lib.  XXXVI).  Aquellos 
que  foren  aliados  en  estimal  (Fuero  Juzgo— Pról.-XII).  Si 
tal  dote  como  esta  fuese  apreciada  (Partida  4.^  tit.  XI, 
libro  XXII).  Deve  ser  guardada  (Partida  6.*,  tit.  V,  li- 
bro XXXVIH). 


I 


CAPÍTUDO  Y 
Pérdida  de  los  tiempos  de  oblisaelón* 


SU  M  A  R  lO 

G^mo  se  formabaa  en  latín. — Razón  fonética  en  qué  se  fundó  la  nueva  len- 
gua para  rechazar  tales  tiempos  de  futuro. — Circunloquios  con  que  se 
sustituyeron. — ^Indicativo:  Presente. — ^Pretérito  imperfecto. — ^Pretérito 
perfecto. — Pluscuamperfecto. — Futuro  imperfecto.— Subjuntivo :  Pre- 
sente.— Pretérito  imperfecto. — Pretérito  perfecto. — ^Pluscuamperfecta 
— Circunloquios  que  traducen  las  perífrasis  latinas  amaturus  ero  y  ama- 
turus  fuero. — Circunloquio  que  sustituyó  al  amaturum  esse. — Gerun- 
dio de  obligación  castellano. — Cómo  se  forma  la  pasiva  latina  de  los 
tiempos  de  obligación. — Cómo  se  traduce  en  castellano. — ^Ejemplos. 

Había  en  la  lengua  latina  una  conjugación  que  se  formu- 
laba con  el  participio  de  futuro  en  urus  auxiliado  del  verbo 
esse,  cuyos  tiempos  eran  todos  de  futuro  con  relación  á  las 
épocas  de  presente  y  de  pasado  relativas  á  la  conjugación 
ordinaria  ó  de  tiempos  llanos. 

Estos  circunloquios  son  los  llamados  por  los  gramáticos 
Hetiy^s  de  obligación,  que  no  pasaron  al  romance  castellano 
quizá  por  el  áspero  y  estridente  sonido  de  la  r,  que  forma  ar- 
ticulación silábica  con  el  disonante  de  la  cerrada  u,  pues 
nada  de  agradable  y  harmonioso  tiene  el  sonido  de  amatti- 
rus,  y  por  eso  la  lengua  hija  cerró  sus  puertas  á  tal  vocablo, 
sustituyéndolos  con  infinitivos  regidos  de  la  preposición 
de  (1)  (cuya  partícula  le  comunica  idea  de  futuro)  y  con  la 


(1)    Bd  la  antigüedad  suele  verse  sustituida  esta  preposición  por  la  partícula  a 
~  •!  valor  áp  aquélla,  como  puede  verse  en  algunos  de  los  ejemplos  ^ue  citamos. 
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ítnteposición  á  ellos  del  verbo  haber  (1),  dilatado  rodeo  que 
encierra  en  su  frase  más  suavidad  y  dulzura  que  el  de  los 
tiempos  de  obligación  de  la  conjugación  latina.  He  aquí  aho- 
ra la  manera  cómo  se  instituyeron  éstos  en  los  tiempos  ó  res- 
pectivas épocas  de  la  conjugación  castellana. 

Indicativo. — Se  formulaba  el  presente  de  indicativo  en- 
tre los  latinos  con  las  palabras  aniaturus  sum,  tiempo  que 
equivalía  al  futuro  imperfecto  de  la  conjugación  llana;  susti- 
tuyese en  castellano  con  la  perífrasis  he  de  amar,  equivalen- 
te á  tengo  de  amar;  ejemplos:  Por  decir  que  lo  a  de  haber 
(Fuero  Juzgo — Pról.-VI).  Nen  los  monimentos  que  an  de 
venir  (ídem). 

El  pretérito  imperfecto  de  obligación  latino  am^turus 
eram,  pasó  al  castellano  sustituyéndose  con  las  palabras  ha- 
bía  de  amar  en  la  acepción  de  tenía  de  amar,  v.  gr.:  Tal  cosa 
que  nos  yo  auia  a  dar  (Partida  á.»,  tít.  XI,  ley  XIII).  Aquellos 
que  avien  a  aver  aquella  manda  (Fuero  Juzgo— lib.  n,  títu- 
lo V,  ley  XIH). 

Beemplazan  al  am^turus  fui  en  el  pretérito  perfecto  cas- 
tellano las  perífrasis  hube  de  amar  ó  he  de  Juiber  amado  con 
el  significado  de  tuve  de  aTnar  ó  tefigo  de  Jiaber  amado;  por 
ejemplo:  Non  la  entregó  al  día  que  la  ovo  d  entregar  (Fuero 
Juzgo— lib.  n,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Las  palabras  aTnaturus  fueram  formaban  el  pluscuam- 
perfecto, las  cuales  fueron  sustituidas  por  la  frase  había  de 
haber  amado. 

El  futuro  imperfecto  se  expresaba  en  latín  con  las  voces 
amaturus  ero,  equivalentes  en  la  nueva  lengua  á  la  expresión 
habré  de  amaró  tendré  de  amar,  v.  gr.:  A  mentir  Ih'  averey 
(Pero  Meogo).  Yo  me  lo  habré  de  hacer  (La  Celestina). 

Por  último,  el  futuro  perfecto  lo  indicaban  con  el  rodeo 
amaturus  fuero,  que  se  reemplazó  en  castellano  con  habré 
de  haber  atnado  (tendré  de  haber  amado). 

Subjuntivo.^Formaban  los  latinos  el  presente  con  el 
amaturus  sim,  equivalente  en  castellano  al  rodeo  haya  de 


(1)    Alguna  vez  se  liailn  en  su  lugar  ol  verbo  irr,  por  ojí'mplo:  ntpidlos  ((uc 
ton  de  venir  (Fuero  Juz^d— Prol.  XV). 
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úmar  (t^nga  de  ameg:):  Non  ayana  facer  costa)  í^artida  8.^ 
iít7  XXn,  ley  VI). 

D  *  este  corvo  non  posso  escapar .     . 
que  d '  el  non  aja  escamho  a  tomar. 

(Johan  Ayras)  * 

El  pretérito  imperfecto  era  el  am^aturua  eseem,  represen^ 
tado  en  castellano  por  cualquiera  de  las  tres  formas  hubiera 
de  amar,  habría  de  amar  y  hubiese  de  amar/sirva  de  ejem- 
plo: Que  a  morrer  ouvera  por  el  (Gon<;al  Eanes  de  Vinhal). 
Porque  aurían  a  cotender  sus  parietes  (Partida  3.^  tft.  XIV, 
ley  XIV).  Qaado  ouiese  a  tornar  al  señor  (Idenl-tít.  XX\ULl, 
ley  XLVI).. 

El  amaturus  fuerim  de  los  latinos  se  tradujo  al  pretérito 
perfecto  con  la  expresión  haya  de  haber  am^do» 

Cualquiera  de  los  circunloquios  castellanos  hubiera  de 
haber  am^do,  habría  de  haber  amado  y  hubiese  de  haber 
am>ado  sustituye  el  amaturus  fuissem  de  la  lengua  latina. 

Finalmente  el /í¿¿iiro  imperfecto,  hubiere  de  am^r,  y  el 
perfecto,  hubiere  de  haber  amado,  se  corresponden  con  los 
mismos  circunloquios  de  los  futuros  respectivos  de  indica- 
tivo amaturus  ero  y  amaturus  fuero;  v.  gr.:  Si  por  ventura 
non  pudiere  seer  en  el  pleyto,  e  omefre  de  yr  en  otras  partes 
(Fuero  Juzgo — lib.  n,  tít.  III,  ley  X).  Porque  son  muy 
luenne,  e  ovieren  de  dezir  su  testimonia  a  alguno.  (ídem 
lib.  n,  tít.  IV,  ley  V). 

Infinitivo. — El  am^turum  esse ,  futuro  primero  de  ¿n- 
finiti/oo,  se  romanceó  al  castellano  con  las  voces  haber 
de  aviar. 

Por  último  se  ha  formado  en  español  un  gerundio  de 
^obligación  á  semejanza  de  los  tiempos  que  preceden,  como 
se  ve  en  el  rodeo  habiendo  de  amar. 

Todos  estos  tiempos  formulaban  su  pasiva  en  la  lengua 
latina  con  el  participio  de  futuro  terminado  en  dus  y  el  auxi- 
liar esse  correspondiéndose  en  castellano  con  los  propios 
tiempü§  activos  en  pasiva,  como  lo  demuestra  el  siguiente 
cuadro: 


irtBMPO 


-6Ó- 


ACTIVA 


PASIVA 


Presente 

Pretérito  imperfecto 
Pretórit  '  perfoi'to. 
Ídem. 

Pluscuamperfecto 
Futuro  imperfecto 
Futuro  perfecto  . 


Preseote 

Pretérito  Imperfecto  . 

Pretérito  perfecto.  .  . 

Pluscuamperfecto. .  . 

Futuro  imperfecto  .  . 
Futuro  perfecto.  .  .  . 


Gerundio. 


INDICATIVO 

He  de  amar He  de  ser  amado. 

Habla  de  amar ílabia  de  ser  amado. 

Hube  de  oniar Hube  de  ser  amado. 

He  do  habur  amado He  de  haber  sido  amado. 

Había  de  haber  amado.  .  .  Había  de  haber  sido  amado. 

Habré  de  amar Habré  do  ser  amado. 

Habré  de  haber  amado.  .  .  Habré  de  haber  sido  amado. 

SUBJUNTIVO 

Haya  do  amar.' Haya  de  ser  amado. 

Hubiera,  habría  y  hubiese  Hubiera,  habria  y  hubiese 

de  amar de  ser  amado. 

Haya  de  haber  amado  .  .  .  Haya  de  haber  sido  amado. 

Hubiera,  habría  y  hubiese  Hubiera,  habria   y  hubiese 

de  haber  amado de  haber  sido  amado. 

Hubiere  de  amar Hubiere  de  ser  amado. 

Hubiere  de  haber  amado  .  .  Hubiere  de  haber  sido  amado 

INFINITIVO 

Haber  do  amar Haber  de  ser  amado. 

Habiendo  de  amar Habiendo  de  ser  amado. 


Hallamos  en  documentos  antiguos  los  pasajes,  que  cita- 
mos á  continuación,  relativos  á  la  pasiva:  Cedo  a  de  ser 
destruida  (Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusa- 
lem).  Non  quisseron  volver  a  Jerusalem  avendo  de  ser  des- 
truido outra  vegaÍ3a  (ídem).  Ha  de  seer  penado  (Fuero  Juz- 
go-lib.  Xn,  tít.  n,  ley  X). 


t 
I 


/ 


CAPÍOiUDO  YI 
Romaneeo  <Ie  los  verbos  Irregnlnres* 


SUMARIO 

De  dónde  proceden  y  cómo  se  romancearon  los  verbos  Uner,  pomr,  wnir, 
valer  y  ja/Zr.— Igualdad  en  algunas  de  sus  irreguJaridades. — ^Modificacio- 
nes que  presentan  en  sus  tiempos,  raíces  y  derivados,  y  en  d  infinitivo, 
gerundio  y  participio.— -Cuadros  y  ejemplos. — Romanceo  de  ios  verbos 
estar  y  andar. — Qué  tiempos  irregulares  se  corresponden  con  los  del 
verbo  tener. — ^Alteraciones  que  presentan  en  los  demás,— Cuadros  y 
ejemplos. 

Después  de  lo  que  queda  dicho  aoeroa  de  la  conjugación, 
réstanos  presentar  algunos  verbos  que  por  su  estructura 
especial  no  se  acomodaron  del  todo  en  su  romanceo  á 
cada  uno  de  los  tres  modelos  de  conjugación  regular,  cir- 
cunstancia que  dio  margen  para  que  los  gramáticos  los  con- 
siderasen en  grupo  aparte,  denominándolos  verbos  irregu- 
lares. 

Ya  hemos  visto  las  modificaciones  que  presentan  los  ver- 
bos haber  y  ser  en  su  conjugación;  procederemos  ahora  á  la 
exposición  de  las  de  los  demás,  agrupándolos  conforme  á  las 
analogías  de  su  irregular  estructura. 

Tener* 

Los  verbos  tener, poner,  venir  y  valer  sufrieron  una  alte- 
ración idéntica  en  la  primera  y  tercera  raiz  y  sus  derivados, 
como  luego  veremos, 

£}  infimtiyo  latino  tenere,  parecido  en  su  significación  y 


-70- 

romanoeo  al  hahere,  pasó  á  nuestra  lengua  prestando  casi 
idéntioos  usos  en  las  conjugaciones  de  los  verbos.  Tal  es  el 
verbo  tener ^  cuyas  modificaciones  etimológicas  vamos  á  con- 
signar. 

Primera  raíz. — La  primera  persona  de  este  tiempo  se 
romanceó  perdiendo  la  6,  primera  vocal  de  la  terminación 
latina,  y  admitiendo  una  g  en  su  lugar  con  el  fin  de  hacer 
más  suave  eí  sonido  de  la  n,  que  sin  esto  formaría  articula- 
ción silábica  con  la  o  final,  resultando  una  desinencia  de 
efecto  desagradable. 

La  segunda  y  tercera  persona  de  singular,  asi  como  tam- 
bién la  tercera  de  plural,  además  de  las  alteraciones  genera- 
les, se  romancearon  cambiando  la  e  radical  en  el  diptongo  ie. 

La  primera  y  segunda  de  plural  permanecieron  inco-* 
rruptas  con  las  modificaciones  generales. 


LAT. 


Ten. 


\emu8 

\eti8 

\ent 


Tengo  (a) 
Tienes  (b) 
Tiene  (o) 
Tenemos  (d) 
Tenedes  (e) 
Tienen  (f) 


Tengo 

Tienes 

Tiene 

Tenemos 

Tenéis 

Tienen 


RKIG. 


(a)  Que  yo  tengo  en  las  mis  manos  (Fuero  Juzgo— li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XV).  Tenho  que  me  faz  deus  gran  bem 
(Ayras  Nunnes). 

(b)  Si  buena  lanza  tieties  (Romancero  del  Cid). 

(c)  Aquel  que  tie7ie  en  su  poderío  (Partida  3.^,  tít.  II, 
ley  Vn).  Lo  que  Dios  Padre  tie7i  en  so  poder  (Fuero  Juzgo 
-Prólogo-VI). 

(d)  Non  tenemos  por  derecho  (Fuero  Juzgo — lib.  II,  ti- 
tulo V,  ley  VIII).  Asi  como  la  ahora  teríws  (Archivo  de  la 
Encomienda  de  San  Juan  de  Portomarín). 

(e)  Vos  malamente  tendes  enemiga  con  el  (Carta  de  la 
Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalém).  (^e  tenéis  aprisio-^ 
pádo  (Bomaucero  del  Cid). 
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(f)  Tienen  alguna  oosa  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tít.  I, 
ley  IV).  Teñen  algunas  heredades  (ídem).  Porque  íu8tÍ8a=i 
tennen  del  e  dereitura  (Alfonso— X).  Enno  corazón  tienení 
otra  porfía  (Fuero  Juzgo— Pról.-X). 

Primer  derivado, — Este  tiempo  posee  la  particularidad 
de  no  admitir  la  irregularidad  de  su  raiz;  tan  sólo  pierde  la 
terminación  en  el  singular. 


LAT. 


TenJ^, 
]ete 


H      I  «  ■■  < 


ROM. 


Ten 
Tmede 


Ten 
Tened 


msmm 


■I 


REG. 


Ten.P, 
ede 


Segundo  derivado.  Sufríó  las  mismas  alteraciones  que 
las  de  la  primera  persona  de  su  raiz,  como  se  ve  en  el  cuadro. 


jeam 

fga  (A) 

eas 

yaas  (b) 

Ten.  eat 

Ten.^a  (c) 

\earmi8 

M'awos(D) 

¡eatis 

Igades  (b) 

[eant 

^gan  (f) 

gas 

Ten.l^^ 
gamo8 

gais 

gan 


Ten. 


xas 
'a 


.amos 

]ades 

an 


(a)  No  me  tome  mas...  ni  las  tenga  en  el  corazón 
(Fuero  Juzgo-libro  XU,  tít.  III,  ley  XIV). 

(b)  Que  tu  tengas  oio  a  las  manos  dellos  (Fuero  Juzgo— 
Ub.  IV,  tít.  n,  ley  XIV). 

(o)  Ni  las  tenga  en  el  corazón  (Fuero  Juzgo — lib.  XII, 
tít.  ni,  ley  XIV). 

(d)  Nin  que  tengamos  la  feé  de  los  cristianos  (Fuero 
Juzgo— lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVI). 

(b)  Non  mh'  o  tenhades  vos  por  vilania  (Ayras  Nunnes). 
Tennades  grande  afiucamento  (Carta  de  la  Signagoga  ^q 
Toledo). 
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(p)  Maguer  que  la  tengan  luengo  tiempo  (Fuero  Juz- 
go-Ub.  V,  tít.  I,  ley  IV). 

Pretérito  imperfecto. — En  lo  sucesivo  no  consigna- 
remos cuadro  alguno  del  pretérito  imperfecto,  porque  tanto 
en  éste,  como  en  los  demás  verbos  no  sufrió  otras  modifica- 
ciones que  las  de  la  conjugación  regular  ya  mencionadas. 

Segunda  raíz. — Este  tiempo  siguió  en  su  romanceo  la 
misma  marcha  que  su  congénere  del  auxiliar  haber;  sin  em- 
bargo, el  cambio  de  la  o  radical  en  u  se  verificó  más  pronto 
en  el  verbo  que  nos  ocupa. 


isti 


Tenují^ 
im/u8 


istis 
fivunt 


\iste 

T0V./9  (o)  ^  ^ 
nmo8  (d) 

\istede$ 

ieron  (p) 


\i$te 

TuvJ? 
íimos 

listéis 

[ieron 


Ten. 


iiste 

W 

\imos 

\istedes 

ieron 


(c)  Lo  que  diz  que  el  tovo  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tlt.  I, 
ley  V).  De  la  heredad  en  quanto  la  tuuo  (Partida  3.^,  títu- 
lo XXVIII,  ley  XLIV).  T^üc-sse  por  dessonrrado  (Alfonso 
do  Cotom). 

(d)  Toviemos  por  feo  e  por  errado  (Fuero  Juzgo — li- 
bro XH,  tít.  IH,  ley  I). 

(p)  Tuuiero7i  por  bien  de  señalar  tiempo  (Partida  3.», 
tít.  XXIX,  ley  I).  Los  préstamos  que  tovieron  sus  padres 
(Fuero  Juzgo — lib.  V,  tít.  I,  ley  IV).  De  como  teveron  todas 
las  cosas  en  paz  (Idem-Pról.  XV). 

Primero  f  segundo  y  tercer  derivado. — La  primera  y  terce- 
ra forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y  el  futuro 
imperfecto  del  mismo  modo,  derivados  de  la  segunda  raiz^, 
se  han  romanceado  con  las  mismsis  irregularidades  que  ella 
y  de  una  manera  análoga  á  los  tiempos  respectivo?  del  vev- 
bo  haber. 
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(eren 
[eres 

\eremu8 

feretís 

[erent 


fiera 

iteras 

riera 


iteramos 
fiérades 
ieran 


\ 


iteran 
liéraii 
[  ieran 


uranios 

iérais 

ieran 


tera 

[ieras 

jiera 

diéramos 

liérades 

l^ieran 


(a)  Se  a  podess'  ea  filhar =^6ra  xn'  ende  por  bem 
andante  (Joham  Ayras). 

(o)  Si  lo  tornera  en  su  inria  (Faero  Juzgo— lib.  V» 
tít.  I,  ley  V). 


lát. 


usem 
iisses 

Tenn.K**^' 

nssemtcs 

'issetis 

\^ÍB8ent 


tese 
iesse 

Tov.|^?^^(^) 
^usemos 

iésedes 

tesen  (f) 


Tuv. 


liese 

\ieses 

Hese 


désemos 
liéseis 
tesen 


íBBgmmmmcm 

REG. 


tese 
teses 

^^'yisemos 
iésedes 
tesen 


(o)  En  qaanto  el  la  tuuiese  assi  (Partida  3.%  titu- 
lo XXVin,  ley  L).  Que  lo  touuiese  en  su  poderío  (Id.,  títu- 
lo II,  ley  n).  Que  vos  tevesse  comigo  (Pedr  *  en  Solaz). 

(p)  Tuuiessen  las  cosas  en  su  poder  (Pai'tida  3  •,  títu- 
lo XXIX,  ley  n).  Non  se  toviesen  a  la  letra  de  fuera  (Fue- 
ro  Juzgo-líb.  Xm,  tít.  m,  ley  IV). 


lAT. 


9 
9 


i^Ví 


tere 
teres 

Tov  Jí^*  (^) 

iéredes(B) 
<F) 


tere 
Aeres 

TuvÍ5* 

ieremos 

iéreis 

ieren 


REG. 


tere 
teres 

Ten./^*^ 

wremos 

iéredes 

ieren 


—  74  — 

c)  Si  tuuiese  para  si  la  escogencia  (Partida  4.%  títu- 
lo XI,  ley  XIX).  Si  los  suyos  Uyoiere  bien  en  paz  (Fuero  Juz- 
go—lib.  I,  tít.  II,  ley  VI).  Quien  esse  borgo  touer  (Fuero  de 
Caldelas). 

(d)  Pues  que  los  fieles  de  Dios  toviermos  en  paz  (Fuero 
Juzgo — lib.XII,  tít.  II,  ley  I). 

(b)  Mas  fad  o  que  toveredes  por  ben  aguisado  (Carta  de 
la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalem). 

(f)  Quando  los  tovi&i'en  a  derecho  (Fuero  Juzgo— lib.  I, 
tít.  II,  ley  VI):  Los  huérfanos  que  tuuieren  en  guarda  (Par- 
tida Vil.  tít,  IX,  ley  IX). 

'  Tbbobba  BAiz.— Este  tiempo  sufrió  la  pérdida  de  la  e  eu 
el  infinitivo,  como  en  su  similar  haber,  é  invirtió  las  do£r 
oonsonanteSi  Posteriormente  se  deshizo  la  metátesis  y  ad- 
mitió una  d  entre  la  n  y  la  r,  con  el  fin  de  suavizar  la  voca- 
lización. 


UT, 

ROM. 

MOD. 

REG. 

né    ' 

dré 

,erá 

inis 

Idrds 

leras 

Ter  r^  (^^ 
memas 

Ten  r^^ 
^^^'jdremos 

Ten.W 
jeremos 

Inedes 

fdréis 

[credes 

^  nán  (f) 

drdn 

eran 

(c)  Tema  mas  pro  que  nuzimiento  (Fuero  Juzgo— lib.  I, 
tít.  n,  ley  IV). 

(f)  Los  omnes  se  teman  por  meior  armados  (Fuero  Juz- 
go-lib.  I,  tít.  n,  ley  VI). 

Derivado. — Experimentó  las  mismas  observaciones 
que  su  raiz  (1). 


(1)  Algnna  vez  suele  vorsc  usada  esta  Torma  sustituyendo  al  pretérito  imper- 
fecto de  indicativo,  como  so  observa  en:  Non  diría  que  la  iet^nta  para  si,  Din  que 
l«  daua  al  marido  (Partida  4.%  tít.  XI,  ley  XIX). 
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LAT. 

ROM. 

MOD. 

RBG. 

fita 
[nías 
m       )nia  (c) 
'  iniamos 
Iniades 
[nían 

í  dría 
[drías 

Ten  J^^''^ 
*  ídriamos 

Idriais 

[drian 

/  eria 
[erias 

Ten  '    ^^ 
*  \eriamos 

leriades 

.   [pría» 

(o)  Si  alguna  dallas  falleciese,  non  térñia  daño  ala  pat¿ 
te  que  la  fizo  (Partida  8.%  tit.  XÜI,  ley  rV). 

Infinitivo. — El  presente  de  infinitivo  perdió  tan  sólo  la 
e  final,  siguiendo  las  leyes  del  romanceo,  como  se  observa 
en  el  siguiente  pasaje:  Por  tener  el  so  pueblo  en  paz  (Fujsro 
Juzgo — Pról.-in).  En  algunos  documentos  anteriores  á  este 
vemos  además  este  infinitivo  con  la  pérdida  de  la  e  y  la 
n,  V.  gr.:  Por  ter  a  maleza  cruenta  sabudo  (Poema  da  Cava), 
como  aun  se  emplea  hoy  en  gallego. 

El  gerundio  también  sufrió  la  omisión  de  la  ^  y  la  n:  Ten- 
do  atimada  a  tal  crueldade  (Poema  da  Cava).  Después,  no 
sólo  volvió  á  recobrar  la  n,  sino  que  también  cambió  la  e  en 
ie,  por  ejemplo:  En  teniéndola  (Partida  S,*,  tít.  XXVIII» 
ley  XLIY).  La  primera  forma  es  propia  del  lenguaje  ga- 
llego. 

El  participio  pasivo  conserva  las  radicales  de  su  original 
y  á  ellas  añade  la  terminación  característica,  asi:  de  tentó  se 
formó  tenido.  En  escritos  antiguos  se  ve  con  tal  desinencia 
y  con  la  en  udo,  como  lo  demuestran  las  siguientes  citase 
Ningún  pleyto  non  sea  tenido  fasta  XV  dias  (Fuero  Juzgo— 
líb.  n,  tít.  I,  ley  X).  Non  sea  tenudo  de  los  entregar  (ídem 
— lib.  n,  tít.  II,  ley  Vlll).  En  el  idioma  gallego  y  en  algu- 
nos documentos  se  ve  romanceado  con  la  pérdida  de  la  n, 
bajo  las  formas  que  muestran  los  siguientes  ejemplos:  Man- 
dón mandadoiro  como  era  tevÁo  (Poema  da  Cava).  A  o  que 
forades  tidos  de  muito  honrar  (Carta  de  ía  Sinagoga  de  To- 
ledo á  la  de  Jerusalem). 
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Poner» 

Muy  parecido  al  anterior  en  su  romanceo  es  el  verbo 
poneré^  poner,  cuyas  variaciones  morfológicas  y  desinencias 
de  su  conjugación  castellana  vamos  á  consignar, 

Pbimbba  raíz. — Este  tiempo  tan  sólo  tiene  la  irregular 
ridad  de  admitir  una  ^  después  de  la  n  y  antes  de  la  o  final 
en  la  primera  persona  de  singular;  por  lo  demás,  pasó  inco- 
rrupto &  nuestra  lengua,  aunque  con  las  mutaciones  ge- 
nerales (1). 


LAT. 


o 


nmus 

litis 

^unt 


¡90  (A) 

r 


^^^' \emos  (D) 
ledés 
(en(p) 


Pon. 


(a)  Esto  pongo  sobre  mi  (Fuero  Juzgo — ^lib.  XII,  títu- 
lo m,  ley  XIV). 

(d)  Ponemos  desaqui  leyes  propias  (Fuero  Juzgo— li- 
bro XH,  tít.  HI,  ley  I) . 

(f)  ahí  ponen  lazos  a  los  omnes  (Fuero  Juzgo — lib.  11, 
título  I,  ley  I). 

Primero  y  segundo  derivados.  —  Sufrieron  las  mismas 
modificaciones  que  en  el  verbo  que  precede,  como  se  obser- 
va en  los  cuadros  y  ejemplos  que  ponemos  á  continuación. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

Ponf, 
me 

Pon 
Ponede 

Pon 
Poned 

^'--I'.da 

(I)    Los  verbos  de  la  tercera  y  cuarta  conjugación  latina,  cuya  tercera 
de  plural  termina  en  unt  ó  tunt  ó  pierden  la  i»  ó  la  mudan  en  9,  pueden  Tañe  M^ 
puadro  y  en  algunos  de  los  que  siguen  correspondiente!  ál«tdfn^ 


fi.i^i 


-ÍT- 


am 

Mtnus 

latis 

[ant 

(c)  Ante  queponga  la  demanda  (Partida  S.",  tit.  U). 

(d)  Pongamos  tal  sentencia  (Fuero  Juzgo— Pról.-IV). 

(e)  Que  os  Poñades  quanto  quiserdes  (Carta  de  home- 
naje al  Obispo  de  Lugo). 

(f)  Pongan  sennal  (Fuero  Juzgo— libro  X,  titulo  I, 
ley  XrV).  Ponan  y  a  Cruz  do  Ospital  (Archivo  de  la  Enco- 
mienda de  San  Juan  de  Portomarín). 

Segunda  raíz. — El  pretérito  perfecto  se  romanceó  cam- 
biando la  o  radical  en  u  (1)  y  articulando  las  radicales  con 
las  desinencias  de  la  conjugación  regular,  en  vez  de  las  lati- 
nas ui^  uisti,  etc.,  á  excepción  de  la  primera  persona  de  sin- 
gular, que  finaliza  en  e,  y  de  la  tercera  del  mismo  número, 
que  acaba  en  o,  en  lugar  áei  éio  respectivamente. 


\mu8 
lütis 


1 1 


erum 


iste 

Pus  )^  (^) 
^  ^^'  \imos  (D) 

listedes 

Ueron  (f) 


Pon. 


tmos 
hiedes 


teron 


(c)    Puso  a  loe  mares  fito  (Fuero  Juzgo— lib.  XII,  títu- 
lo m,  ley  XV). 


(1)   late  (laabío  se  verificó  en  el  segundo  romaucco,  como  se  vo  en  el  siguien- 
l«  |iaiijC-Pá^e««  muyto  honnfadamente  Da  Eigresia  (Despoblación  do  Avila— XI). 
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(d)  Bespttes  que  nos  esta  ley  pusiemos  (Fuero  Juzgo-* 
lib.  XII,  tít.  m,  ley  III).    , 

(f)  EEsomismo  pusieron  de  lo  que  los  maestros  ganan 
(Partida  S*,  tít.  11,  ley  II).  Ocostume  de  espanna  que  pose- 
ron  antigamente  (Partida  4.»,  tít.  XXVII,  ley  IV,  texto  ga- 
llego). 

Derivados.^Siguieron  el  mismo  camino  én  su  roman*- 
ceo  que  la  raiz  de  donde  proceden. 


LAT. 


eren 
veres 

^"""^'yremm 
^eretis 
erent 


Itera 
teros 

\teramos 

liérades 

Ueran 


/] 


tera 
lleras 

Pus.fe'"* 


\teratnos 

Iteráis 

Iteran 


REG. 


(i 


tera 
lleras 

Pon  r^^^ 
^^^'  iéramos 

iérades 

ieran 


(c)    La  podría  amparar,  segud  derecho,  por  tal  defen- 
sión, si  la  pusiera  ante  si  (Partida  5.»,  tít.  V,  ley  XXXVI). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

íissem 

tese 

iese 

[  tese 

Usses 

teses 

teses 

\ieses 

P08U.)«*^^ 

\issemus 

Pus.  '.*?«  (c) 
tesenwsiíí) 

Pus.   '.*?« 

tesemos 

Pon.  »r 

\tescmos 

lissetis 

ivsedcs 

wsets 

liésedvs 

^issenl 

tesen 

tesen 

iesan 

(c)  Aquel  que  la  copro  la  pusiesse  en...  (Partida  5.»,  títu- 
lo V,  ley  XXXVI). 

(d)  Non  nos  remembramos,  que  fasta  en  esaqui  pusiése- 
mos, penas  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tít.  V,  ley  XVI). 


I-.  ■. 


C  ,  1  - 


-^9- 


SB 


LAT. 


tere 
teres 

Pus.  Ypr  í^') 

X'remos 
iéredes 
ieren  (f) 


ieres 

Pus  J*'^'*^ 
Héremos 

iéreisl 

ieren 


'ere 
'  teres 

Pus.  &r 

^leremos 
iéredes 
ieren 


(c)  Esso  mismo  seria,  si  el  sieruo  pusiere  con  alguno 
(Partida  3.»,  tit.  II,  ley  VIII).  O  ponier  pleyto  o  coto  (Fuero 
Juzgo— lib.  XU,  tít.  m,  ley  XVII)  (1). 

(f)  En  la  guisa  que  los  pusieren  (Partida  6.»,  título  X, 
ley  ni). 

Tebcbra  baiz. — Este  tiempo  también  sufrió  la  pérdida 
de  la  e  del  infinitivo,  si  bien  no  experimentó  la  metátesis  » 
que  se  observa  en  los  verbos  tener  y  venir.  Como  ellos,  admi- 
tió después  una  d. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

re 
iros 

^"""■'iremos 
'redes 
rdn 

dré 
ídrds 

f  dréis 
drdn 

eré 
leras 

lereiTios    , 
feredes 
eran 

(1)  Como  86  vo  en  este  último  ejemplo,  había  una  tendencia  en  la  lengua  nue- 
va á  regulapjzar  lo!(  tiempos  de  las  conjugaciones  irregulares.  Eato  mismo  podn'i 
observarae  fsa  alguno  de  los  ejemplos  que  siguen. 
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DEETVADO 


LAT. 


» 
II 
» 

9 
» 


Pon.i 


na 

I  Has 

Iría 

riamos 

riades 

\rían 


dria 
drias 
Pnr,  i^ria     . 

(driamos 
driais 
drían 


BEG. 


erta 
erias 

Pon  '^^"^ 

\eriades 
\erian 


Infinitivo.— Pasó  incorrupto,  como  se  observa  en  el 
siguiente  pasaje:  Queramos  poner  las  leyes  (Fuero  Juzgo — 
lib.  Xn,  tit  m,  ley  I). 

El  gerundio  cambió  la  e  en  ie,  v.  gr.:  Poniedo  tal  pleyto 
entresi  (Partida  5.*,  tit.  V,  ley  XLII). 

El  participio  pasivo,  que  es  de  los  llamados  irregulares, 
perdió  la  ¿  y  mudó  la  o  en  íie,  así  de  pósito  se  formó  puesto, 
por  ejemplo:  Lo  que  non  era  hy  puesto  (Fuero  Juzgo — ^li- 
bro XII,  tit.  in,  ley  I). 

Venir. 

Pbimeba  baiz.— El  romanceo  de  este  tiempo  fué  idénti- 
co al  del  verbo  tener,  como  lo  prueba  el  cuadro  que  á  conti- 
nuación ponemos  por  lo  que  respecta  á  las  radicales.  En  las 
terminaciones  siguió  el  modelo. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

Vengo 

Vienes 

Viene 

Venimos 

Venís 

Vienen 

REG. 

Ven.  ?„ „. 
tmus 

itis 

iunt 

Vengo  (a) 
Vienes 
Viene  (c) 
Venimos  (d) 
\enides 
Vienen  (f) 

Ven. 

'o 

es 

^e 

irnos 

ides 

en 
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(a)  Dos  patentes  donde  en  benho  (Carta  do  Foro  dos 
Cregos  da  Gronna). 

(c)  El  otro  obispo  que  viene  después  el  (Fuero  Juzgo- 
libro  V,  tít.  I,  ley  11).  El  poderío  non  vien  si  non  de  Dios 
(ídem— Pról.-IX) .  Meu  amigo  que  vem  con  el  (Ayras 
Nunnes).  / 

(d)  Del  linage  onde  venimos  (Pról.  de  las  Partidas). 

(f)  Las  cosas  que  venen  della  (Fuero  Juzgo— Pról. -IV). 
Vienen  a  la  fe  (Fuero  Juzgo-lib.  XH,  tít.  m,  ley  XIV). 

Derivados. — Supríme  la  e  final  como  en  los  dos  ante- 
riores en  la  segunda  de  singular  del  imperativo,  y  el  subjun- 
tÍTo  (presente)  se  formó  de  la  primera  de  singular  de  su  raíz. 


LAI. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

^ite 

Ven 
Venide 

Ven 
Venid 

'«■•íii. 

lam 
iioB 

Ven>*  , 
^tamus 

iatis 

^^ianí 


ga 
gas 

Ven.í^^(^) 
gamos 

gades  (b) 

jflfan'.(F) 


MOD. 


gas 

Ven.(í^* 

gamas 

gáis 

\gan 


BBG. 


'a 
as 

Ven.  i*   .. 
amos 

ades 

.an 


(o)  En  qualquier  tiempo  que  venga  (Partida  4.*,  tít.  XI, 
ley  XVill).  Ainda  mh'  a  preito  venha  (Boy  Paez  de  Bibela). 

(b)    Bien  vengáis,  Cid  (Bomancero  del  Cid). 
.    (f)    Vengan  sobre  mi  (Fuero  Juzgo — lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XV). 

Sbotnda  raíz. — Así  como  los  verbos  tener  y  poner  cam- 
biaroii  Ift  vocal  de  las  radicales  en  u  en  el  segundo  roman- 
ceO|  el  que  nos  ocupa  mudó  la  e  eni,y  así  subsiste  en  la  ac- 
tualidad. En  cuanto  á  las  terminaciones  se  romanceó  lo  mis- 
mo que  elloSi  apartándose  de  la  conjugación  regulA:. 

\  t 
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l^^i! 


i** 


LAT. 


Ven. 


[isti 

imus 

istis 

^erunt 


«(A) 
iste 

tmos 

istedes  (b) 
.ieron  (f) 


iste 

irnos 
islcis 
Anieron 


REG. 


iste 

¡istedes 
Heron 


(a)  Muyto  vim  eu  mays  leda  (Bemal  de  Bonaval).  Vi- 
nele  á  enderezar  (La  Celestina). 

(o)  Lq  que  vino  sobre  Abiron  (Fuero  Juzgo— lib.  XII, 
tít.  m,  ley  XV) .  Nom  veio  polo  Sam  Martinho  (Alfon- 
so IX).  Nom  veo  mays  cedo  (Pay  da  Cana).  Do  linage  de 
Lain  Calvo  vio  Mío  Cid  (Tumbo  negro  de  la  Catedral  de 
Santiago). 

(b)  Nem  m*  ar  vehestes  vos  dizer  (Fernao  Fernandez 
Cogominho). 

(c)  Vinieron  por  su  grado  (Fuero  Juzgo — lib.  II,  tít.  II, 
ley  Vlíl).  Vinneron  a  conquerir  Valencia  (Tumbo  negro  de 
la  Catedral  de  Santiago).  Veironme  agora  dizer  (Affonso  do 
Cotom). 

Derivados. — Siguieron  la  irregularidad  de  su  raiz  en 
cuanto  á  las  radicales. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

irem 

hera 

iera 

jiera 

ires 

leras 

leras 

leras 

Ven. 

iret 
iremus 

Vin.  W^ 

leramos 

•VT-      iera 
^^^'  iéranios 

V¿n.  i'/"" 

leramos 

iretis 

icrades 

lerais 

iérades 

irent 

neran 

neran 

\ieran 

•*" 


r 
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Ven. 


usem 

^isses 

\isset 

\Í88emus 

\issetis 

^issent 


iiese 
\ieses 

^*"*  livsetnosiD) 
liésedes  (e) 
\iesen  (f) 


tese 
teses 

Vin.  ^^ 

íéseis 
.iesen 


tese 
ieses 

tesemos 
iésedes 
\iesen 


(o)  Aquellos  por  cuya  demanda  les  mniesse  (Partida  3.% 
tít.  11,  ley  III).  Se  vehess'  o  meu  amigo  (Bemal  de  Bona- 
val).  Veniese  a  la  sancta  fe  (Euero  Juzgo— lib.  XII,  tít.  III, 
ley  Vn). 

(d)  En  querer  que  viniessemos  (Pról.  de  las  Partidas). 

(e)  ¡Oh,  si  mniesedes  agora  (La  Celestina). 

(f)  Ante  que  los  godos  viniesen  en  la  tierra  (Fuero  Juz- 
go—lib,  X,  tít.  m,  ley  V). 


LAT. 


» 

» 

i 


liere  (a) 
vieres 

Vin.íf^(^) 
\teremos 

Heredes 

\ieren  (F) 


tere 
ieres 

Vin.  /^f"^ 
teremos 

iéredes 

ieren 


RBQ. 


liere 
Vieres 

VenJíf^ 
\teremos 

liéredes 

\  ieren 


(a)  Quando  veniere  ante  el  trono  del  glorio  juez  (Fuero 
Juzgo— lib.  XII,  tít.  m,  ley  XV). 

(c)  Aquel  que  venier  depois  (Fuero  Juzgo— PróL-IV).  A 
cuya  casa  viniere  el  siervo  (ídem — lib.  IX,  tít.  I,  ley  Vlil). 

(F)  Los  reyes  que  vinieren  depues  (Fuero  Juzgo — li- 
bro n,  tít.  I,  ley  n).  Os  outros  que  depois  délos  vieren  (Car- 
ta do  Foro  dos  Cregos  da  Crunna).  Os  mercaderes  que  viren 
doutf|Uf  térras  (Carta  de  homenaje  al  Obispo  de  Lugo). 

TBBCSiaA  BAI2. — Se  romanceó  de  igual  modo  que  la 
rrespondiente  del  verbo  tener  lo  mismo  que  el  derivado. 


co- 


-éi- 

LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

né 
inás 
Ver.W(c) 
jnemos  (d) 
f^nedes 

nán  (f) 

dré 
idrds 

Ven  r^^ 

'dréis 
drán 

eré 
i  eras 

Ven-r*^ 

uremos 
feredes 
eran 

(c)  Vemá  de  cabo  con  gloria  (Fuero  Juzgo — lib.  XII,  tí- 
tulo in,  ley  XIV).  Verrá  baylar  (Ayras  Nunnes).  Tiempo 
vendrá  que...  (Romancero  del  Cid). 

(d)  Nin  por  nos  albedrio  viremos  en  consentimento  da 
Bua  morte  (Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jeru- 

salem). 

A  peor  vendremos  desta  vez  (La  Celestina). 

(f)  a  los  reyes  que  veman  depues  (Fuero  Juzgo — li- 
bro Xn,  tít.  in,  ley  XXVII).  Ott  a  que  tempos  se  verran 
(Fernao  Fernandez  Cogominho).  Vendrán  contra  el  (Ro- 
mancero del  Cid). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

nía 
ínias 

Ver.r-*  ^^^ 
miarnos 

fniades 

nian 

dría 
í  drías 

Veii:)'!"> 
ídriamos 

fdriai^ 

'  drian 

/  eria 
erias 

Ven.  ''^ 
Y  riamos 

vriades 

\rrían 

(c)  Que  non  vemia  antel  juez  (Partida  3.*,  título  XII, 
ley  rV).  A  BUS  reinos  mal  vendría  (Romancero  del  Cid). 

Infinitivo. — Sólo  perdió  la  e  final  como  los  demás  pre- 
sentes de  infinitivo;  en  lo  demás  no  sufrió  alteración,  verbi 
gracia:  Enos  tiempos  que  han  de  venir  (Fuero  Juzgo — Pró- 
logo VU)  (1). 


(1)  En  algunas  ocasiüncs  so  hnlln  Uimbíi^n  (.'lidídn  In  n.  como  lo  domiicslra  el 
pasajü  quü  sigue:  As  bureas  novas  viiv  pulo  mor  ^Juyao  Bolsoiro).  En  cambio 
otras  veces  se  halla  aumentada»  v.  gr.:  Do  üaliza  o  fezera  vennir  (Alfoiuto  X). 


—  88  — 

El  gerundio  cambió  la  «  en  i. 

El  participio  tomó  las  radicales  latinas,  á  las  qae  agre* 
gó  la  terminación  castellana,  como  se  observa  en  el  siguien- 
te  pasaje:  Non  son  aun  venidos  (Poema  de  Alexandre). 

Valer. 

El  verbo  vahre  figura  en  el  vocabulario  de  la  lengua  cas- 
tellana  con  las  mismas  irregularidades  que  los  verbos  ante* 
rieres,  como  luego  veremos.  i 

El  gerundio  latino  valendo  se  romanceó  al  español  cou 
el  cambio  de  la  e  en  ie. 

El  participio  pasivo  se  formó  añadiendo  á  las  radicales 
del  infinitivo  la  desinencia  que  le  corresponde. 

Primera  raíz. — Tan  sólo  la  primera  persona  de  singu<» 
lar  perdió  la  e  latina,  y  la  sustituyó  por  una  g  al  romancear* 
se  el  presente  de  indicativo. 


LAT. 

BOM. 

MOD. 

REG. 

leo 

Valgo 

Valgo 

0 

[es  ' 

Vales 

Valías 

es 

Val  r 

Val'  (c) 

Vale 

Val.  r 

^^'  iHtnus 

Valemos 

Valemos 

emos 

Ifítis 

Valfídes 

Valéis 

edes 

\ent 

Valen  (f) 

Valen 

^en 

(c)  En  menos  de  lo  q.  vale  la  cosa  (Partida  4.*,  tít.  XI, 
ley  XVI). 

(f)  En  todos  los  pleytos  valen  los  XXX  anños  (Fuero 
Juzgo— lib.  X,  tít.  n,  ley  IV). 

Primer  derivado.Sníríó  únicamente  las  alteraciones  de 
la  conjugación  regular. 

Segundo  derivado.  —Si  bien  es  cierto  que  en  el  cuadro  de 
conjugación  del  presente  de  subjuntivo  figura  la  g  de  la  pri- 
piera  persona  de  singular  de  su  raiz,  no  obstante,  en  algunoei 
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pasajes  de  la  antigüedad  se  encuentra  regularizado  este 
tiempo,  véanse: 


LAT. 

EOM. 

MOD. 

REG. 

leam 

í^fl 

[90^ 

a 

\eas 

{gas 

\9(^ 

as 

Val.  r^ 

Val.  r  ^^^ 

Val.  r 

Val.  ^ 

eamus 

\gamos 

Mamos 

amos 

eatü 

Igades 

fgáis 

ades 

eant 

I  gan  (f) 

\gan 

[an 

(o)  Non  le  vala  en  nengun  tempo  (Fuero  Juzgo— lib.  V, 
tít.  I,  ley  V). 

(p)  Mandamos  que  valan  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  tít.  I, 
ley  I). 

Segunda  baiz. — El  pretérito  perfecto  de  indicativo  y  sus 
derivados  la  primera  y  tercera  forma  del  pretérito  imperfec- 
to de  subjuntivo  y  el  ñituro  imperfecto,  del  mismo  modo  si- 
guieron el  modelo  de  la  conjugación  regular. 

Tebgbba  baiz. — Perdió,  como  los  verbos  anteriores,  la  e 
del  infinitivo,  y  suavizó  la  articulación  interponiendo  la  letra 
d'  Igual  particularidad  presenta  su  derivado. 


[lat. 

ROM. 

MOD. 

REO. 

» 

ré 

dré 

leré 

» 

ras 

drás 

ierás 

» 

Val.  »•«  (0) 

Val.i 

drá 

Val.  r"^ 

» 

remos 

aremos 

eremos 

» 

redes 

dréis 

eredes 

» 

\rán 

^drán 

^erán 

(c)    Valdrá  bieu  (Partida  3.»,  tít-  XHI,  ley  V). 


—  87- 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

¡ria 

/dría 

/ería 

rías 

irfrfaí 

ierias 

Val. 

na  (0) 

Val. 

)dria 

Val. 

)eria 

riamos 

yiriamos 

lertamós 

Hades 

Idriais 

leriades 

\rian 

^drian 

\erian 

(o)  Non  Ihi  valrria  dixer  ay  (Johan  Ayraia).  Que  valdría 
el  casamieto  (1)  (Partida  4.",  tit.  JI,  ley  X). 

Salir» 

Lo  mismo  que  el  anterior  se  romanceó  el  verbo  salir, 
presentando  idénticas  irregularidades  en  sus  primera  y  ter- 
cera raiz  con  los  derivados. 

Estar* 

Este  verbo  ha  sufrido  un  romanceo  muy  parecido  á  los 
verbos  haber  y  tener  en  su  segunda  raiz,  lo  cual  vamos  á  de- 
mostrar por  medio  de  los  tiempos  de  su  paradigma. 

Pbimeu^  RAiz.—Este  tiempo  pasó  a  nuestra  lengua  con 
la  admisión  de  una  e  inicial,  la  cual  se  encuentra  en  todas  las 
formas  de  la  conjugación  y  sin  modificarse  en  las  personas 
del  mismo,  á  excepción  de  la  primera  de  singular,  que  más 
tarde  admitió  una  y  después  de  la  o  final  lo  mismo  que 
los  verbos  ser,  dar  é  ir. 


(\)  Esta  y  más  palabras  ya  citadas,  y  otras  que  en  lo  sucesivo  se  consigna- 
rán, se  leerán  con  una  n  suprimida  (^ue  se  ani^nciab^  con  i|Qa  rap  horizpntal 
pplocada  sobre  el  vocablo, 
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St. 


LAT. 


O 
05 

\at 

\amüs 

latis 


xas 

\amos 
lades  (e) 
Wn  (f) 


oy 
ds 


Bst. 


r 

»a 

I 


amos 

ais 

án 


RBQ. 


o 
as 

Est.  <^^ 
amos 

ades 

án 


(a)  Mal  e«foí¿  en  (Alfonso  Eanes).  Do  estoy,  á  mi  cabe* 
cera  (Bomancero  del  Cid). 

(c)    Non  está  .bem  (Tensón  entre  Pero  da  Ponte  y  Alfoñ* 
80  Eanes). 

(b)  Estáis  de  mi  querellosa  (Bomancero  del  Cid). 

(f)    Están  con  ellos  cuerno  deven  (Fuero  Juzgo -li- 
bro xn,  tít.  ni,  ley  xni). 

Derivados. — ^Nada  ofrecen  de  particular;  véanse  los  cua- 
dros y  ejemplos: 


LAT. 


«*•  te 


Est.  r,  ,  V 


Est.  r , 
ad 


BEO. 


Est.  r^ 

ade 


(b)    Pol  *  amor  de  deus  estad  '  em  paz  (Alfonso  IX). 


LAT. 


St. 


e 


es 

Est.  /^  (^) 
lemos 

ledes 

\én  (f) 


MOD. 


Est.  f 
\emos 

jéis 

\én 


REO. 


» 

o 


(c)    £^«íe  sempr'  en  un  estado  (Alfonso  X). 


—  89  — 

(f)  Nin  sus  siervos  non  estén  por  babtizar  (Fuero  Joz- 
go-Ub.  Xn,  tít.  m,  ley  III). 

Segunda  baiz. — ^EI  pretérito  perfecto,  ó  sea  la  segunda 
raiz,  se  romanceó  con  la  desinencia  uve,  uviste,  etc.,  que  ya 
hemos  visto  adoptó  el  verbo  tener,  para  lo  cual  cambió  la  e 
latina  enuylskt  env  de  las  radicales,  y  la  característica  la 
mudó  en  la  primera  persona  de  singular  y  en  IskS  terceras 
de  ambos  números,  sustituyéndola  por  una  e,  una  o  y  por  el 
diptongo  ie,  respectivamente. 


LAT. 

AON. 

[ 

NOO. 

REG. 

/  • 

iisti 

\imu8 

listis 

[ertmt 

Estuv.M^) 
nmos 

ístedes 

ieron(F) 

1' 

iiste 
Estuv.)?  ^, 

listéis 

^  ieron 

• 

iaste 

lamos 

lástedes 

[aron 

(o)  Si  estudo  el  siervo  en  otra  casa  (Fuero  Juzgo— li- 
bro IX,  tít.  I,  ley  IV). 

(f)  Esteveron  segundo  suas  razqes  (Tumbo  del  Obispa- 
do de  Mondoñedo).  Por  XXX  annos  estidieron  libres  (Fue- 
ro Juzgo— lib.  m,  tít.  n,  ley  11).  Assi  cuemo  estudieron 
antiguamientre  (ídem— lib.  X,  tít.  III,  ley  I)  (1). 

Derivados. — Siguieron  las  irregularidades  de  su  raíz, 
pues  además  de  la  modiñcación  de  las  radicales  que  toma- 
ron de  aquélla,  mudaron  la  característica  en  ie. 


(1)  El  texto  del  Líber  Judicum  f  de  otros  códices  escritos  en  gallego  muy  an- 
terior, nos  ensenan  bien  claramente  la  ruta  indubitada  que  debió  seguir  el  verbo 
estar  en  el  romanceo  de  este  tiempo  y  derivados. 

Bel  pretérito  perfecto  latino  tteíerunt  se  formaría  sin  duda  alguna  el  castella- 
no, primero  etiidieron  por  cambio  de  la- 1  en  el  y  de  la  tf  en  ie;  esta  forma  se 
metamorfoseó  ea  Bttudieront  y  en  la  marcha  elaborativa  de  la  lengua  debieron 
convertirse  en  esteveron  y  ««(uf  l^on.  Los  ejemplos  menciones  nos  presentan 
mes  49s|i^eDoia9. 
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LAT. 


st. 


arem 

iares 

)aret 

\aremus 

'aretis 

arent 


lera 
teros 

Estuv.  }^^<^  (O) 
iéramos  \ 

iérades 

ieran 


Estuv 


lera 

Aeras 

liera 

iiéramos 

iérais 

ieran 


RBa. 


Est. 


ara 

jaras 

\ara 

íáramos 

járades 

aran 


(o)    Cual  si  estuviera  finado  (Bomancero  del  Cid). 


LiT. 


itssem 
iisses 

\tssemus 
fissetis 
'    lisgent 


lese 
Vieses 

Estuv.  )»^^^  (O) 
ktesemm 

liésedes 

\  tesen  (f) 


liese 
Ueses 

Estuv.  )<f« 


/ 


tesemos 


teséis 
diesen 


REG. 


i  ase 
[ases 

Est.  h' 

íasemos 
Idsedes 
[asen 


(o)  El  qne  estuuiesse  en  poder  del  otro  (Partida  8.*,  ti- 
tulo n,  ley  ü).  El  que  estouuiesse  en  su  poder  (ídem). 

(f)  En  ouyo  poderío  estuuiessen  (Partida  3.*,  tit.  U, 
ley  n).  Quado  estouiessen  muy  cuytados  (Partida  5.*,  tit.  V, 
leyXLI). 


LAT. 


tere 
ieres 

Estuv.fe''^  (c) 
ieremos 

iéredes 

teren{F) 


tere 
ieres 

teremos 

iereis 

ieren 


REG. 


are 
jares 

Est.  7^ 

aremos 

^áredes 

aren 


(o)    Quando  estevier  ben  con  los  sos  poblos  (Fuero  Juz- 
go—Pról.-IQ).  Su  adveri^arío  contra  quien  las  aduze  esHdiere 
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delantre  (Id.— lib.  EL,  tít.  IV,  ley  Vlll).  Si  non  estudierehy 
gn  padre  (Ideín — lib.  XI,  tít.  I,  ley  I).  En  quanto  estuuiere 
en  tan  gran  peligro  (Partida  7.»,  tít.  IX,  ley  XI). 

(p)  Si  algún  sacerdoth  o  algún  diachono  estidieren  de- 
lantre (Fuero  Juzgo — lib.  V,  tít.  Vil,  ley  II).  Si  estudieren 
en  uno  (ídem— lib.  X,  tít.  I,  ley  XVIII).  Que  esteveren  en 
Bibadeu  (Tumbo  del  Obispado  de  Mondoñedo) . 

Teboeba  baiz. — ^Nada  de  particular  ofrece,  tanto  el  fu- 
turo imperfecto  oomo  su  derivado  con  relación  á  los  demáa 
verbos. 


se 


LAT. 


Est. 


aré 
aras 
ara 
aremos 
aredes 
\arán 


MOD. 


REG. 


aré 


yiras 

Est.  f  ^^ 
¡aremos 

¡aréis 

\arán 


Est. 


aré 

Mrá» 

)ará 

iaredes 

'áremeos 

aran 


LAT. 


BOM. 


aria 
arias 

Est.  { ^^^ 

aríades 
\arían 


Est, 


aria 

arias 

aria 

ariamos 

ariais 

,arian 


RBQ. 


faria 
varias 

\aríam>os 
I  aríades 
Karían 


Infinitivo. — exprésente  de  infinitivo  admitió  igualmente 
la  e  inicial  y  perdió  la  última,  v.  gr.:  Estonce  deven  estar 
los  vecinos  (Fuero  Juzgo— lib.  XI,  tít.  I,  ley  I). 

El  gerundio  y  participio  tomaron  también  dicba  letra,  y 
el  segundo  mudó  la  t  de  la  terminación  en  d,  como  se  obser- 
va en  los  ejemplos  que  siguen:  Non  estando  delante  el  ven- 
dedor (Partida  6.»,  tít.  V,  ley  XXVI).  Aunque  ella  oviesse 
e9iada  mngier  dotro  (Fuero  Juzgo— lib.  m,  tit.  I,  ley  IV). 
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Andar. 

Había  otro  verbo  en  la  lengua  madre  que,  para  ingresar 
en  el  catálogo  de  los  verbos  castellanos,  sufrió  una  modiñ'- 
cación  en  su  estructura  que  se  puede  decir  que  sólo  quedó 
de  él  su  esqueleto,  y  tan  desfigurado  le  dejó  el  escalpelo  filo- 
lógico del  romanceo,  que  apenas  se  conoce  el  origen  de 
donde  procede.  Tal  es  el  verbo  arnbulare,  que  se  convirtió 
en  andar  conforme  con  las  modificaciones  lexicográficas  y 
según  se  observa  en  el  siguiente  pasaje:  Seis  dias  por  andar 
de  janero  (Fuero  Juzgo— lib.  XII,  tít.  IH,  ley  XXVHI). 

El  gerundio  tomó  las  radicales  del  infinitivo  romanoea* 
do,  y  á  ellas  añadió  la  desinencia  respectiva,  v.  gr.:  Andan* 
do  en  seruicio  de  la  compañia  (Partida  5.*,  tít.  X,  ley  XYI). 

Lo  mismo  sucedió  en  el  participio  pasivo;  sirvan  de 
ejemplos  los  que  siguen:  Fasta  XV  dias  andados  de  octubre 
(Fuero  Juzgo— lib.  II,  tít.  I,  ley  X).  Escriba  primeramien- 
tre  todo  el  fecbo  cuerno  andudo  (ídem— lib.  VI,  tít.  I, 
ley  II). 

Primbba  raíz.— El  presente  de  indicativo,  como  el  de 
infinitivo  y  demás  tiempos,  modificó  las  radicales  latinas  de 
este  modo:  las  letras  amhul  sufrieron  el  cambio  de  la  m  en 
n,  la  pérdida  de  las  tres  últimas  y  la  admisión  de  una  d  en 
lugar  de  éstas;  por  lo  demás,  en  cuanto  á  sus  terminaciones, 
conserva  las  de  la  conjugación  regular. 


o 
as 

amus 
atis 
\ant 


And. 


f  ades  (b) 
\an  (f) 


And. 


xas 
}a 


jamos 
I  ais 


o 
as 

amos 
ades 
\an 


(o)    El  ladrón  que  anda  de  noche  (Fuero  Juzgo— li- 
bro VIH,  tít.  H,  ley  XVI). 
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(b)    May  trist'  andades  (Alonso  do  Cotom). 
(f)    Que  andan  por  el  monte  errados  (Fuero  Juzgo 
lib.  Vm,  tít^V,  ley  IV). 

DERIVADOS 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

AníJ.  ^^ 
ade 

^^'  íi 

Ana>^ 

LAT. 


em 
es 

Arabul.J^^ 

emu8 


etÍ8 
ent 


e 
es 

^^'^emo8(D) 
edes 
en 


And. 


e 

es 

e 

emos 

éis 

en 


REG. 


(e 
Íes 

AndJ^ 
keinos 

\edes 

\en 


(d)  Nos  manda  que  andemos  segund  el  espíritu  nuevo 
(Fuero  Juzgo-lib.  XH,  tít.  IH,  ley  V). 

Sbgunda  baiz. — Este  tiempo,  además  de  las  modiñca- 
ciones  explicadas  con  referencia,  al  cambio  de  sus  radicales, 
experimentó,  asi  como  también  sus  derivados,  las  mismas 
que  se  observan  en  los  cuadros  del  verbo  anterior,  á  cuyo 
grupo  pertenece  por  esta  circunstancia  el  que  nos  ocupa. 


LAT. 


[i 

iisti 

Aatalar.  W 

Hstis 
erunt 


e(A) 

nste 
]o 

mnos 
]istedes  (e) 
ier&n  (f) 


'e 
iste 

AüdüT.  r. 
irnos 

isteis 

\ieron 


e 

^aste 

)ó 

\amos 

'ástedes 

aron 


(a)    Para  elas  andey  (Bomance  do  Eigueiral). 


(e)  Que  adubastes,  amigo,  a  lá  en  Lug'u  andasíes 
(Feynand*  Esquyo). 

(f)  Andudieron  en  aquellos  cínqüenta  annos  (Faero 
Juzgo— lib.  X,  tít.  n,  ley  V). 


LAT. 


arem 
^ares 


iareíHus 

^aretis 

arenl 


ROM. 


Itera 
iteras 

AnduvJif^ 

midamos 

liérades 

lüra 


MOD. 


;  tera 
iteras 

Anduv.V>,'''^ 


\ 


lerarnos 

iérais 

ieran 


REG. 


I  ara 

And.W 
\aramos 

farades 

[aran 


LAT. 


issem 
iisses 

Ambolay.  {^^^^ 

nssemíis 

^issetis 

^^s8ent 


ROM. 


^e8e 
ii€$e8 

asemos 
^iésedes 
iesen  (f) 


MOD. 


lese 

Aeses 

Hese 

\ié8emo8 

'iéseis 

iesen 


Aod. 


REO. 


ase 

iuses 

]ase 

I  asemos 
asedes 
asen 


(f)  Non  eran  omnes  que  anduviesen  por  su  mandado 
(Fuero  Juzgo — lib.  VIII,  tít.  I,  ley  IV).  Algunos  que  ando- 
uiessen  sobre  mar  (Partida  5.*,  tít.  IX.  ley  VI). 


T 


LAT. 


I» 


ROM. 


tere 
^  teres 

Andiiv.)^^^ 

teremos 

iéred£S 

ieren  (f) 


MOD. 


lere 
ieres 

Anduv.r.^,^^ 

teremos 

iéreis 

ieren 


REG. 


are 
ares 

And.J^''^ 
aremos 

dredes 

aren 


(F)    Quando  andidieren  por  las  tierras  (Fuero  Juzgo 
lib.  Xn,  tít.  in,  ley  XX). 


r 

•I 
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Tbbcbba  baiz.— Siguió  en  su  ronianceo  á  la  conjagación 
regalar  lo  mismo  qae  su  derivado. 


LAT. 


I 


aré  (a) 
aras 

aremos 
aredes 
aran  (f) 


And. 


aré 

aras 

\ará 

\aremo8 

aréis 

aran 


REG. 


are 
i  aras 

)aremo8 
(aredes 


aran 


(a)    En  as  andar ey  (Eomance  do  Figueiral). 
(f)    Cataran  Reys  et  andarán  en  craridade  (Carta  de  la 
Sinagoga  de  Toledo  á  la  de  Jerusalem). 


« 


ana 


[anas 
And  ""•'> 


¡arlamos 
fariades 
'  arian 


And. 


ana 

arias 

\aria 

\ariamos 

ariais 

arian 


And. 


ana 

iarias 

jaria 

yiriamos 

jariades 

<arian 
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CAPÍTUIfO  YIl 
CoDtinaaclón  de  los  TerlNM  Irregnlares. 


SUMARIO 

Romanceo  del  verbo  ir. — Q.ué  tiempos  tomó  de  otros  verbos  para  comple* 
tar  su  conjugación. — Excepcional  manera  de  formarse  d  verbo  dar  en 
su  primera  y  segunda  raíz. — Modiñcadooes  que  sofrieron  los  verbos 
querer,  saber  y  poder,  ^Irregularidades  del  verbo  hacer. — ^Alteraciones 
que  experimentaron  decir,  traer  y  otV.— Cómo  se  romancearon  huir  y 
caber. — Formas  irregulares  de  creer. 

Ir. 

El  verbo  latino  iré  se  despojó  de  parte  de  su  ropaje,  cu- 
briendo estas  deficiencias  con  tiempos  tomados  de  los  ver- 
bos esse  y  vadere,  remiendos  que  no  le  sientan  bien  por  ser 
diferente  sa  color  y  textura.  Veamos,  pues,. cómo  se  roman- 
ceó el  verbo  ir  y  cuáles  son  las  diversas  desinencias  de  su 
conjugación. 

Este  inúnitivo  pasó  mutilo,  cual  era,  á  nuestra  lengua, 
pues  carece  de  radicales  y  sólo  conserva  la  terminación  cas- 
tellana, perdiendo  la  e  final  como  los  demás  verbos;  tal  es  el 
infinitivo  ¿re,  ir,  v.  gr.:  Punhey  hum  dia  de  a  yr  buscar 
(Ayras  Nunnes). 

El  gerundio  latino  eundo  pasó  al  romance  cambiando  las 
dos  primeras  vocales  (eu)  en  ye,  como  se  observa  en  el  si- 
guioóte  pasaje:  Yendo  en  romería  (Gonzalo  de  Berceo). 

El  participio  pasivo  mudó  la  t  en  d,  asi  de  ito  se  formó 
k2o,  por  ejemplo:  Las  sombras  de  la  verdad  son  idas  (Fuero 
lib.  Xn,  tít.  m,  ley  IV). 


Pbimera  raíz.— Por  más  que  esta  con jug8W5Íón  pertenez- 
ca por  su  infínitivo  á  la  tercera,  se  ba  romanceado  con  las 
terminaciones  de  la  primera,  tomando  del  verbo  latino  vado,- 
is  las  radicales,  las  que  sin  embargo  perdió,  excepción  he- 
cha de  la  V,  Es  lo  más  probable  que  admitiera  en  tiempo  del 
romanceo  del  Fuero  Juzgo  una  y  final  en  la  primera  perso- 
na de  singular,  que  es  la  que  tiene  en  la  actualidad  y  que  pa- 
só á  su  derivado  el  presente  de  subjuntivo. 


^ 

1 

LAT. 

KOM. 

MOD. 

KKO. 

(o  (A) 

¡oy 

as 

[as 

V. 

}a{c) 
*  amos 

V. 

)a 

'  \amos 
jais 
lan 

ades  (e) 

an  (f) 

(a)  Mays  leda  ca  me  vou  (Bernal  de  Bonaval). 

(c)  Tal  vay  o  meu  amado  (Pero  Meogo).  Todo  omne 
que  va  en  hueste  (Fuero  Juzgo—lib.  VIII,  tít.  I,  ley  IX). 

(b)  Non  digades  que  hides  amar  (Tensón  entre  Bernal 
de  Bonaval  y  Abril  Pérez). 

(f)  Os  olhos  engañar  vam  homem  (Tensón  entre  Ber- 
nal de  Bonaval  y  Abril  Pérez).  De  los  que  van  en  la  hueste 
(Fuero  Juzgo— Ub.  VIH,  tít.  I,  ley  IX). 

Primer  derivado. — Tomó  las  desinencias  de  la  tercera 
conjugación  conforme  con  las  de  imperativo  de  iré.  La  del 
singular  conserva  la  v  del  indicativo. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

Yeito 
Yte 

Ve  {A) 
Yde  (B) 

Ve 
Yd 

(a)    Embia  su  mensagero,  diziendole  assi:  Ve  a  tai  orne, 
e  düe  (Partida  5.',  tít.  V,  ley  XLVni). 
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(b)  Filha,  yde,  eus  voqu'  irey  (Buy  Femandiz),  Jého^^ 
maldichos  (Fuero  Juzgo— lib.  Xn,  tít.  III,  ley  XV). 

Segundo  derivado.— Se  romanceó  de  vadere,  perdiendo  la 
d  y  admitiendo  en  su  lugar  la  y  de  la  tercera  persona  de 
BU  raíz. 


LAT. 


¡i 


\: 


atfít 
.as 

Vad.^ 

latis 
\ant 


a  (A) 

US 

Vav  ^^ 
^ '  \a7n0s  (d) 

^ades  (b) 

an  (f) 


Vay. 


a 

\as 

}a 

\amos 

\ais 

an 


REG. 


(a)  Promételo  desagora,  e  por  siempre,  que  crea  en  la 
Sancta  Trinidad...  e  que  vaya  a  la  eglesia  (Fuero  Juzgo — li- 
bro xn,  tit.  m,  ley  XIV). 

(d)    Vayamos^  irmana,  vayamos  folgar  (Femd*  Esqyo). 

(b)  a  Déos  vos  vayades  (Eomance  do  Figueiral). 

(f)  Vayau  en  comedio  destos  dias  (Fuero  Juzgo — li- 
bro xn,  tít.  m,  ley  xni). 

Pretérito  imperfecto.Si  bien  este  tiempo  pasó  incorrup- 
to al  nuevo  idioma  tomado  del  correspondiente  del  verbo 
iré,  sin  embargo  en  la  antigüedad  lo  vemos  con  la  pérdida  de 
la  b,  por  lo  cual  sólo  consignaremos  pasajes  de  estas  últimas 
formas:  Cantando  ya  la  virgo  (A3rras  Nunnes).  Yamos  en 
moitas  cousas  contra  o  seu  señorío  (Carta  de  homenaje  al 
Obispo  de  Lugo).  Yan  con  ela  Gentes  (Alfonso  X). 

Segunda  baiz  y  sus  derivados.— El  pretérito  perfecto 
y  sus  derivados  son  iguales  en  todas  sus  desinencias  á  los 
tiempos  correspondientes  del  verbo  ser,  que  cambiaron  de 
significado  según  se  observa  en  las  citas  que  siguen:  Eu 
inüy  pasBo  /wí/-m' achegando  (Ayras  Nunnes).  Diga  los 
otros  que  fueron  con  el  (Fuero  Juzgo — ^iib.  VIII,' tit.  I, 
Iqr  X¡L  ^\  fuere  de  un  lugar  a  otro  (ídem— lib.  XH,  tít.  HE, 
ky  XKj.  Se  vos  jordes  non  tardedes  (Bemal  de  Bonaval). 
Donde  vos  fuéredes  (Bomancero  del  Cid). 
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Tebcbba  raíz. — El  futuro  imperfecto  de  indicativo  y  la 
segunda  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  se  for- 
man, como  en  las  demás  conjugaciones,  tomando  como  pri- 
mera parte  el  infinitivo  ir. 


LAT. 


.  é  (A) 


Ir.>(<') 


/ 


emos 

edes 

án 


Ir 


e 

ás 

á 

fimos 

eis 

án 


REG. 


(a)  Hirey  a  Bonaval  (Bernal).  Iré  como  aquel  (La  Ce- 
lestina). ^ 

(c)    Eira  morrer  al  mar  (Pero  Meogo), 

(f)  Se  yran  a  tierras  estrañas  (Partida  3.»,  tít.  XXTE, 
ley  VH). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

lía  (A) 

Vías 

Ir     ^ 

^  •  •  ]íamos 

líades 

lían 

(a)  Eu  hyria  ementar  a  mha  senhor  (Tensón  entre  Ber- 
nal de  Bonaval  y  Abril  Pérez). 

Dar* 

Este  verbo  reúne  la  particularidad  de  haber  adquirido 
carta  de  naturaleza  en  la  lengua  castellana,  romanceando 
sus  tiempos,  parte  por  la  primera  conjugación  y  parte  por 
la  segunda  y  tercera. 
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Infinitivo.— Sólo  perdió  la  e,  v.  gr.:  Vino  por  dar  paz 
(Fuero  Juzgo— lib.  VI.  tit.  V,  ley  V). 

El  gerundio  pasó  incornipfco:  Dadole  el  precio  sobre  di- 
cho (Partida  6.*,  tít.  V,  ley  XL). 

El  participio  pasivo  cambió  la  ¿  en  d  por  la  regla  men- 
cionada en  el  romanceo  en  general  de  los  nombres ,  por 
ejemplo:  Dadas  sin  contienda  (Fuero  Juzgo— lib.  III,  tí- 
tulo I,  ley  VI). 

Pbiheba  baiz. — Este  tiempo  pasó  sin  modificación  á 
nuestra  lengua  en  todas  sus  personas,  si  bien  más  tarde  la 
primera  de  singular  admitió  una^  y  después  de  la  o  final. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

RBG. 

0 

(o  (A) 

oy 

0 

as 

las  (B) 

as 

as 

D.  «^ 

D.  V  (C) ,  ^ 

D,  * 

D.( 

a 

amm 

jamos  (d) 

amos 

amos 

atis 

lades 

ats 

ades 

\aní 

\an  (p) 

\an 

^an 

(A)  Do  vos  por  dote  cié  marauedis  (Partida  4.*,  tit.  XI, 
le^  XV).  Maté  hombre  y  hombre  doy  (Bomancero  del  Cid). 

(b)  Si  por  bien  no  me  las  das  (Bomancero  del  Cid). 

(c)  Da  poder  a  los  judios  (Fuero  Juzgo — lib.  XII,  tí- 
'  tulo  m,  ley  I). 

(d)  Damos  leyes  en  semble  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  ti- 
tulo I,  ley  II). 

(f)  Dan  sus  fiios  a  Itis  eglesias  (Fuero  Juzgo — ^lib.  V,  ti- 
tulo I,  ley  IV). 

Derivados.— También  se  romancearon  por  la  primera 
conjugación. 
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(b)  Dade-mi  mha  moUer  (Roy  Paez  de  Ribela).  Dat  el 
el  inicio  paladinamientre  (Fuero  Juzgo— Pról.-IIl).  Dad 
este  escrito  á  las  llamas  (Bomaucero  del  Cid). 


T 


LAT. 


D. 


em 
es 
et 

emu8 
etis 
^ent 


MOD. 


e 

es 

emos  (d) 
¡edes  (b) 
\en  (F) 


D. 


RBG, 


D. 


iCS 

h 

\emos 

^edes 

'en 


tít.  I, 


(o)    El  tercero  que  de  su  derecho  (Partida  3.*, 
lib  ni).  Lie  dea  vida  (Alfonso  X). 

(d)  Demos  a  los  non  fieles  alguna  guisa  (Fuero  Juzgo— 
lib.  XII,  tlt.  m,  ley  XVni). 

(b)  Dedes  a  el  e  toda  su  buena  (Fuero  Juzgo — lib.  XII, 
tit.  U,  ley  XVI). 

(f)  Los  obispos  den  el  traslado  (Fuero  Juzgo— lib.  XII, 
tit.  III,  ley  XXVni).  Que  las  dien  a  sos  fiUos  (ídem — Prólo- 
go XIX). 

Pretérito  imperfecto. — Siguió  á  la  primera  conjugación  ei^ 
su  romanceo;  ejemplos:  ^Daua  vnas  casas  en  dote  (Parti- 
da 4.*,  tit.  XI,  ley  XVín).  Daban  olor  sobeio  (Gonzalo  de 
Berceo). 

Bbgunda  raíz. — El  pretérito  perfecto  añadió  á  la  d  radi- 
cal del  infinitivo,  las  desinencias  del  latín  romanceadas  se- 
gún la  segunda  y  tercera  conjugación  regular.  Lo  mismo 
aconteció  con  sus  derivados. 


t 

isti 

Ded.^? 

tmus 

istis 

erunt 


Ka) 

iste  (b) 

irnos  (D) 
istedes  (b) 
^ieron  (p) 


D. 


e 

aste 

o 

amas 

aitei$ 
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(a)  Que  vos  dey  (Eoy  Paez  de  Eibela).  Quanto  di  á  mió 
sennor  (Fuero  Juzgo— lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

(b)  Diste  a  D.  Sancho  a  Castilla  (Romancero  del  Cid). 

(c)  Diolle  sua  Alferecía  (Tumbo  negro  de  la  Catedral  de 
Santiago).  Deus  Ihi  deu  esforzó  (Pero  da  Ponte). 

(d)  Dimos  las  leyes  a  los  sometidos  (Fuero  Juzgo — li- 
bro n,  tit.  I,  ley  V).  Nos  les  diemos  espacio  (ídem — li- 
bro xn,  tít.  m,  ley  xni). 

(b)    a  quien  vos  marido  disteis  (Romancero  del  Cid). 
(f)    Nem  me  derom  por  ende  gras  (Ayras  Nuunes).  Non 
ge  la  dieron  (Fuero  Juzgo — lib.  IX,  tit.  11,  ley  VI). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

BEG. 

arem 

lera 

tera 

lara 

ares 

leras 

teros 

\aras 

j)     Jaret 
'  *  *  laremos 

D...Í 

iera  (c) 
iéramos 

D. 

iera 
* '  iéramos 

D.. 

)ara 
'  \aramo8 

laretis 

iérades 

iérais 

larades 

^.arent 

teran 

leran 

^^aran 

(c)    Si  lo  toviera  en  su  iuria  ó  lo  diera  a  otri  (Fuero  Juz- 
go-lib.  V,  tít.  I,  ley  VI). 


tssem 
íisses 

Ded.^^^^ 
jissemus 

l^issetis 

issent 


D. 


tese 


[leses 
)iese  (c) 
'kü  sernos 
iésedes 
iesen  (f) 


1 1 
/ 


D. 


tese 
iieses 
)iese 
Hésemos 
fiéseis 

iesen 


use 
iieses 

Dnese 
]  tesemos 
[iésedes 
iesen 


(O)    Quel  diesse  tan  fuerte  vida  (Partida  3.*,  tít.  11, 
(M  iMi  iíi6$8m  aqneUo  (Pfüidda  8.%  tít.  H,  ley  IV). 
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LAT. 


iere  (a) 
ieres 
j)      iiere  (o) 
' '  ']iéremo8(h) 
iéredes 
ieren{F) 


tere 
ieres 

DHere 
teremos 
üreis 
ieren 


REO. 


iere' 
ieres 

D       Siete 
^leremos 
iéredes 
ieren 


(á)    Se  vol-a  en  outra  vez  ar  der  (Boy  Paez  de  Bibela), 

(c)  Si  las  diere  la  muger  al  marido  (Partida  4*",  tít.  XI, 
ley  XVII).  Algún  clérigo  li  dier  ayndorio  (Fuero  Juzgo— Pró- 
logo X). 

(d)  Qnando  los  nos  dieremos  (Fuero  Juzgo— lib.  X,  titu- 
lo I,  ley.  VIII). 

(f)  Sil  dieren  alimosna  (Fuero  Juzgo— lib.  IX,  tít.  I, 
leylX). 

Tbboeba  baiz. — Tanto  ella  como  su  derivado  no  se 
apartaron  del  romanceo  que  sufrieron  los  demás  verbos  en 
dichos  tiempos. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

/  aré  (A) 

(aré 

(aré 

{aras 

[aras 

{aras 

D. 

)ará 
' '  i  aremos 

D.. 

)ará 
'  J  aremos 

D.. 

}ará 

•  \  aremos 
\  aredes 

1  aredes  (e) 

f  aréis 

\arán 

\arán 

\arán 

(A)    Yo  vos  daré  aqllo  q.  deuo  (Partida  i*,  tít.  XI,  ley  XV). 
(b)    Daredes  quinta  parte  (Foro  do  Monasterio  de  Amo- 
ya).  Dariedes  un  soldó  (ídem), 
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LAT. 


ROM. 


aria  {a) 
arias 
p    1  aria  (o) 
ariamos 
ariades 
,arian  (p) 


/  aria 
[arias 

j  arlamos 
I  ariais 
\arían 


ana 
arias 
•p    I  aria 
ariamos 
ariades 
\arian 


(á)  Daría  muy  de  oora^ao...  =:  a  quem  mi  novas  dissésse. 
(Fernao  Fernandez  Cogominho). 

(c)  Quel  daría  el  precio  doblado  (Partida  V,  titulo  V, 
leyLXI). 

(F)  Daríen  testimonia  (Fuero  Juzgo —lib.  11,  título  IV, 
ley  XI). 

Ctaierer* 

El  latino  quaerere  pasó  á  nuestra  lengua  casi  incorrupto, 
pues  se  romanceó  en  querer,  aunque  con  diverso  significa- 
do, porque  el  primero  denota  buscar  una  cosa  que  no  se  en- 
cuentra 6  demandarla,  mientras  que  el  verbo  querer  signifi- 
ca apetecer  ó  desear  con  ansia  algo,  según  el  texto  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  y  como  se  emplee  con  bastante 
firecuencia  y  sea  bastante  irregular  en  su  conjugación,  va- 
mos á  exponer  los  diferentes  cambios  que  experimentó  en 
cada  uno  de  los  tiempos  de  su  paradigma. 

Infinitivo.— Pequeña  fué  la  alteración  que  experimentó, 
pues  además  de  la  supresión  de  la  e  final,  tan  sólo  muda  el 
diptongo  a  en  e,  como  se  nota  en  este  ejemplo:  Et  querer 
saber  la  morte  de  los  principes  (Fuero  Juzgo — PróL-V). 

El  gerundio  en  el  primer  romanceo  sólo  sufrió  la  muta- 
ción del  presente  de  infinitivo,  pero  más  tarde  cambió  la  e  en 
*^»  V.  gr.  Queriendol  bien  (Partida  4.*.  tít.  XXVII,  ley  I). 

El  participio  pasivo  latino  qv^esitu^,-a',um  no  se  trasfor- 
mó  al  romance,  sino  que  á  las  radicales  del  infinitivo  querer 
86  le  añadió  la  desinencia  característica  de  dichas  formas 
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\ 
/ 

Pbimeba  baiz.— 'El  presente  de  indioativo  antepaso  á 
las  terminaciones  de  la  segunda  conjugación  regular  las  ra- 
dicales latinas,  modificadas  de  este  modo:  cambio  del  dip- 
tongo en  ie  en  las  tres  personas  de  singular  y  tercera  de  plu- 
ral, y  en  e  en  las  otras  dos. 


LAT. 


Quiero  (a) 
uieres  (b) 
uiere  (c) 
ueremos  (d) 
ueredes  (o) 
nieven  (p) 


mero 

\uieres 

}uiere 

}ueremos 

}uereis 

\uieren 


REG. 


Quer. 


o 

es 

e 

emos 
edes 
)en 


(a)  Quiero  poner  esta  ley  (Fuero  Juzgo— lib.  IV,  tít.  V, 
ley  XIII). 

(b)  Quieres  mas  seer  en  otra  guarda  (Fuero  Juzgo — li- 
bro IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

(o)  Vos  quer  bem  (Roy  Paez  de  Ribela).  Non  quiere 
que  la  iusticia  peresca  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

(d)  Queremos  emendar  las  leyes  (Fuero  Juzgo— lib.  U, 
tít.  I,  ley  I). 

(b)    Meu  amor  qtieredes  (Bemal  de  Bonaval) . 

(p)  Non  lo  quieren  emendar  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tí- 
tulo I,  ley  V). 

Primer  derivado. — La  persona  de  singular  muda  las  ae 
en  te,  y  la  de  plural  en  e. 


QuaerJ?^ 
ate 


}uiere 
}uerede 


}u%ere 
)v>ered 


«"«^•'ti. 


.   Segundo  eíenmcfo.— Siguió  la  irregularidad  de  ]r 
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LAT. 


wera 
}uieras 
'¡Quiera  (c) 
Queramos 
'jiierades  (b) 
}uieran  (p) 


I 


Quiera 
uierds 
uiera 
tierarnos 
uerais 
uieran 


REG. 


a 
as 

aiTtos 

ades 

an 


am 

[OS 

QuaerJ^^ 
\amus 

latís 

aní  . 

\ 

(o)    Vos  el  rey  queira  (Alfonso  DC). 

(e)  Non  querades  tanner  loa  mios  christos  (Fuero  Jaz» 
go — ^Pról.-IX).  Non  queyrades  (Alfonso  IX). 

(f)  Non  quieran  buena  doctrina  (Fuero  Juzgo— lí- 
bro  Xn,  tít.  n,  ley  11.)  Que  se  quierant  emendar  (ídem— 
Pról-.XIV). 

Segunda  baiz.—EI  pretéritS  perfecto  cambió  la  ae  del 
radical  latino  en  i,  coüserva  la  s  y  pierde  his  iv,  cuyas  irre- 
gularida|des  pasan  á  sus  derivados,  teniendo  la  de  terminar 
en  6  y  en  o,  en  vez  de  i  ó  is  en  la  primera  y  tercera  persona 
de  singular  del  pretérito. 


\isti 


Qbusít.  \*' 
hmus 

[istís 

\erunt 


e(A) 
iste 

%mos 
ístedes  (b) 
lieron(F) 


\iste 
QuisJ? 

listéis 
\ieron 


REG. 


^i 
iiste 

Quer.J^ 
nmos 

Jístedes 

ieron 


(a)    Non  Ih*  o  quig'  eu  (Affonso  do  Cotom). 

(o)  Non  quiso  entender  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tít.  I, 
ley  ni).  Se  quixo  vengar  (Historia  gótica  de  D.  Servando). 

(B)  Vosa  coita  quisestes  poner  (Tensón  entre  Bemal  de 
Bonaval  y  Abril  Pérez). 

(F)    Los  quisieron  tormentar  (Fuero  Juzgo— lib.  VI,  tí- 
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LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

erem 

lera 

iera 

iera 

Quaer, 

^eres 
eret 
eremus 
sretis 

Quis. 

leras 
iera 
iéramos 
iérades 

\ieras 

leramos 
iérais 

Quer. 

Ueras 
Mera 
'viéramos 
liérades 

erent 

teran 

teran 

[  ieran 

LAT. 


Qumít. 


issem 

isses 

\issst 

\issemus 

issetis 

issent 


tese 
ieses 
Q,jj.|íe«e  (o) 
^tesemos 
iésedes 
tesen  (p) 


•/ 


tese 

iéses 

\iese 


^tesemos 
iéseis 
tesen 


REO. 


Qoer. 


tese 

ieses 

iese 

tesemos 

iésedes 


tesen 


(o)    Si  quistes  (Fuero  Juzgo — lib.  IV,  tít.  V,  ley  I).  Si  le 
qisesse  deseredar  (Partida  3.*,  tít.  11,  ley  IV). 

(f)    Quisüssen  mouer  pleyto  (Partida  3.*,  tít.  II,  ley  UI). 


liere 
[ieres 

^  teremos(D) 
iéredes  (e) 
ieren  (p) 


tere 
ieres 


Quis.  ^'.^/^ 
Viéremos 

liéreis 
'  ieren 


tere 
{ieres 

iteremos 
liéredes 


\teren 


(c)  Que  la  non  quiser  gardar  (Fuero  Juzgo — Pról.-II), 
Quisiere  dar  algunas  cosas  (ídem — lib.  11,  tít.  I,  ley  V). 

(d)  Se  orden  quisermos  recebir  (Archivo  de  la  Encp^ 
mienda  de  San  Juan  de  Portomarin).  Onde  nos  quÍ8ermniÍ9$ 
(Tumbo  del  Obispado  de  Mondofiedo).  \ 


-1Ó9- 

(b)  Quiserdes  achar  (Ayras  Nunnes).  Se  a  quizerdes  (Al- 
fonso IX).  Aquüeredes  levar  (Tumbo  del  Obispado  de  Lugo). 

(p)  A  quien  quisieren  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 
Qtieriessen  defender  (ídem).  Sse  quiserem  por  talho  (Ayras 
Nunnes). 

Tbbcbra  raíz.— Este  tiempo  ofrece  la  particular  ano- 
malía, como  otros  de  su  clase,  de  perder  la  e  de  la  primera 
silaba  re,  y  de  juntarse  la  r  con  la  siguiente,  constituyendo 
por  lo  tantp  el  sonido  fuerte  de  la  r  doble,  menos  molesto 
que  la  mencionada  duplicación. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REO. 

I  ré  (A) 
irás 

Quer.^^  (^) 
\re7n0s 

,  Iredes 

• 

[ré 
irás 

Iréis 

leré 
[eras 

Quer.r^ 
\eremos 

leredes 

1  rán  (f) 

yrán 

\erán 

(a)  Querrey-yoAh'  eu  (Tensón  entre  Pero  da  Ponte  y 
Affonso  Eanes). 

(c)    Querrá  que  seja  quanto  avedes  sen  (Alfonso  XI). 

(f)  ^oTVquerran  oir  la  verdad  (Fuero  Juzgo — lib.  XII, 
tít.  U,  ley  n). 

Derivado, — Posee  igual  omisión  que  su  raiz. 


» 
» 
» 

» 


Quer. 


ría  (a) 

rías 

ría 

riamos 

ríades 

rían 


Quer. 


ría 

irías 

]ría 

iríamos 

\ríais 

[rían 


Quer. 


&ría 

iCrías 

]eria 

feriamos 

'eríades 

erían 


(a)    Querría  saber  de  grado = se  ousara  meu  amigo = an- 
te vos  &dar  (Pero  Meogo). 


-IIÓ- 
Saber. 

« 

El  verbo  sapere,  que  entre  los  latinos  significaba  tener  sa- 
bor ó  gusto,  se  romanceó  elevando  su  categoría  ala  de  cono- 
cer, tener  noticia  de  alguna  cosa  ó  entender»  Veamos  tam- 
bién cuáles  fueron  sus  mutaciones  lexicográfibas. 

El  infinitivo  sapere,  como  se  ha  visto,  se  convirtió  en  sa- 
ber, esto  es,  cambió  la  p  en  6  y  perdió  la  e  finaJ,  v.  gr.:  Pi- 
ciere  saber  al  obispo  la  falsedad  (Fuero  Juzgo— lib.  XII,  tí- 
tulo m,  ley  XXVI). 

El  gerundio  mudó  asimismo  la  p  en  b,  formándose  de 
sapiendo,  sabiendo;  por  ejemplo:  Sabiéndolo  el  sennor  (Fue- 
ro Juzgo— lib.  IV,  tit.  IV,  ley  II). 

Aunque  la  lengua  latina  carece  de  supino,  del  cual  se  de- 
riva el  participio  pasivo,  el  romance  lo  formula  á  imitación 
de  los  demás  verbos,  añadiendo  á  las  radicales  del  infinitivo 
la  desinencia  respectiva:  Si  diere  arras  sabudas  (Fuero  Juz- 
go— ^lib.  Xn,  tít.  III,  ley  VIII).  Pues  que  el  tuerto  fuese  sa- 
bido (Idem-lib.  II,  tít.  II,  ley  VI). 

Pbimera  raíz. — El  presente  de  indicativo  pasó  al  nuevo 
lenguaje  de  modo  bastante  irregular.  La  primera  persona 
de  singular  sólo  posee  dos  letras,  la  s  de  las  radicales  y  la  e, 
ésta  por  mutación  de  la  i  de  la  terminación;  en  el  lenguaje 
antiguo  y  en  el  gallego  de  la  actualidad  tiene  además  una  i 
final.  Las  demás  personas  cambian  la  j?  en  6  y  la  i  en  e;  la 
tercera  de  plural  pierde  también  la  u. 


LAT. 


Sap. 


10 

is 

ü 

imus 

itis 

iunt 


Se  (A) 
Sabes 
Sabe  (c) 
Sabemos  (d) 
Sabcdes  (b) 
Saben  (f) 


Sé 

Sabes 

Sabe 

Sabemos 

Sabéis 

Saben 


REO. 


o 

es 

Sab.  *^ 

emos 

edes 

en 


(a)    Hua  rem  sey  eu  (Tensón  entre  Bernal  y  Abril  Pé- 
rez). Bien  sé  que...  (Bomancero  del  Cid). 


f  - 


f . 


-  ni  - 

(o)    Non  sape  las  leyes  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  título  I, 
ley  ni). 

(d)  Ca  bem  sabemos  (Tensón  entre  Bernal  de  Bonaval 
y  Abril  Pérez) . 

(e)  Poyl-o  nom  sabedes  (Bernal  de  Bonaval). 

(f)  Saben  lo  que*fizieron  (Fuero  Juzgo — lib.  V,  título  I, 
ley  V). 

.  Primer  derivado» — Pasó  incorrupto,  sólo  cambió  la  i  en  6 
en  la  de  plural. 


LAT. 


S^P-  )L 


Sab.5^^ 
ede 


Sab.)^^ 
ed 


BEG. 


Sab.  \^^ 
ede 


Segundo  derivado. — El  presente  de  subjuntivo,  mudó  la 
a  radical  en  6  y  eliminó  la  t  de  la  terminación,  conservando 
la  i?  que  figura  entre  las  radicales,  por  más  que  hay  algunas 
formas  en  que  se  sustituyó  por  la  5,  según  se  observará  en 
los  ejemplos  que  van  al  pié  del  cuadro. 


LAT. 


tam 
iias 

SapJ*^^ 
^  \iamus 


^iatia 
iant 


a 

as 

Sep.  f  (^) 

ades  (e) 
an  (f) 


a 
ias 


S*P-  limos 


^ais 
an 


REG. 


a 
as 

Sab.  i^ 
¡amos 

ades 

an 


(c)    Saba  ben  por  verdat  (Fuero  Juzgo — Pról.-VII).  Sepa 
el  fecho  (ídem— lib.  VU,  tít.  I,  ley  V). 

(b)    Ca  sepades  certo,  cedo  a  de  ser  (Carta  de  la  Sina- 
goga de  Toledo  á  la  de  Jerusaiem). 
^(f)    La  sepan  facer  (Partida  3.*,  tít.  I). 

Segunda  raíz. — El  pretérito  perfecto,  además  del  cam- 
bio de  la  a  en  u,  modificó  las  desinencias  de  la  conjugación 


regular,  pues  muda  la  i  de  la  primera  de  singular  en  e  y  su- 
prime dicha  letra  en  la  tercera  del  mismo  número. 


LAT, 


ROM. 


iisti 
Sap.p 

Hstís 
ierunt 


;e{A) 
Y^te 


Sup.  /?  (c) 

fístedes 
\  ieron  (f) 


/iste 
Sup.  k 

nsteis 
ieron 


REG. 


r 

í 

Mte 


Sab./^ 


\%mo8 

ístecbs 

ieron 


(a)    Scmi'  en  que  nom  (Payo  da  Cana). 

(c)  Non  sopo  quando  (Fuero  Juzgo— lib.  IV,  tít.  IV, 
ley  II).  De  quam  bem  soube  conquerer  Sevilha  (Pero  da 
Ponte). 

(f)  Supieron  como...  auia  dado  parte  (Partida  6.%  tí- 
tulo X,  ley  XV). 

Derivados. — Experimentaron  la  misma  irregularidad  en 
las  radicales  que  su  raiz. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

lerem 

.  iera 

,  iera 

1. 

;  iera 

eres 

[ieras 

iteras 

leras 

Sap.  ''''^ 
^   eremus 

Sup. 

\tera 
iéramos 

Sup.)ír^ 
*^  \te  ramas 

Sab.  ?r« 

teramos 

eretis 

iérades  (e) 

jiérais 

iérades 

\ercnt 

Ueran 

Ueran 

1 

viertan 

(e)    Si  supierades,  señora  (Romancero  del  Cid). 


LAT. 


Sap. 


nssem 
Uisses 
}ihsct 
\iissrmiis 
jiisselis 
\  iissent 


tese 

Vií'ses 

*■    ¡if'setiws{D) 
lie  se  des 
I  tese»  (f) 


MOD. 


Sup. 


tese 
yeses 
nese 
\irsemos 
fié  seis 

ivsen 


1 


REO. 


tese 
lieses 

Sab.  Vff" 
ju'semos 

fié  sedes 

iesen 


—  lis- 
io)   Sí  supiesse  el  rededor  (Partida  5.*,  título  V, 

ley  XXXIX).  Después  q.  lo  sopiesse  (Partida  é.»,  tít.  11, 

ley  XI).  Que  su  soubesse  bem  (Alfonso  IX). 

(d)    Sopiessemos  ciertamente  (Prólogo  de  las  Partidas). 
(f)    Sopiessen  quata  era  (Partida  4.*,  tít.  IX,  ley  XIX). 


LitT. 


ROM. 


iere 

¡iere 

teres 

teres 

Sup. 

iere  (c) 
if'remos 

^^P-  7é7emos 

ieredes 

iéreis 

dieren  (f) 

\ieren 

MOJ>« 


REG. 


tere 
ieres 

Sab  .(»*.'•«' 

teremos 

iéredes 

ieren 


(o)  Do  supiere  que  se  mudo  (Fuero  Juzgo— lib.  X,  títu- 
lo I,  ley  Vni).  Pues  que  lo  sopier  mándelo  prender  (ídem — 
libro  VII,  tít.  I,  ley  V).  Se  souber  (Tenaon  entre  Pero  da 
Ponte  y  Alfonso  Eanes). 

(F)  La  verdad  que  sopieren  (Fuero  Juzgo — lib.  11,  títu- 
lo rV,  ley  XI).  Poys  las  suvherem  julgar-nos  ham  (Bernal 
de  Bonaval).  Las  testimonias  que  sovieren  (Fuero  Juzgo — 
lib,  n,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Tbboeba  raíz. — Se  romanceó  como  los  verbos  anterio- 
res, 6  sea  suprimiendo  la  caracteristica  del  infinitivo,  pri- 
mera parte  del  compuesto.  Lo  mismo  sucede  con  su  de- 
rivado. 


LAT. 

ROM. 

MOB. 

REG. 

»     - 

trú 

iré 

eré 

• 

yás 

ras 

eras 

■      i 

• 

Sab.r(^) 
'  yernos 

Iredes  (b) 

^rin 

Sab.r  * 
Iremos 

reis 

Van 

Sab.  ^^ 
eremos 

eredes 

\&tín 

. 
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(C)    Sabrá  mostrar  e  demandar  su  derecho  (Partida  d.*, 
título  H). 

(b)    Se  mi  saberedes  contar  (Martin  Codax). 


LAT. 


na 
rias 

SabJ^(^) 
"  mos 

nades 

fian 


ría 
rías 

\riamo8 
friáis 
rían 


V 


RRG. 


'erla 
[erías 
gg^jj  )ería 
'  \eríamos 
leríades 
[erían 


(c)    Omne  non  sabría  osmar  (Fuero  Juzgo— Pról. -II). 


Poder. 


Aunque  el  verbo  possurn  es  un  compuesto  de  sum,  y  por 
más  que  su  infinitivo  está  formado  de  la  palabra  potis  y  del 
verbo  esse,  no  obstante,  la  nueva  lengua  hubo  de  fingir  al 
verbo  que  nos  ocupa  una  conjugación  análoga  á  las  demás, 
con  el  fin  de  que  sufriera  el  romanceo  bajo  las  mismas  reglas. 

El  infinitivo  supuesto  fué  potere,  el  cual,  por  el  cambio 
de  la  í  en  d  y  la  pérdida  de  la  e  final  se  convirtió  en  poder. 

El  gérwndio  mudó  en  el  segundo  romanceo  la  o  en  t¿,  ver- 
vigracia:  Pudiéndolo  facer  (Partida  3.",  tit.  XXIX,  ley  I). 

El  participio  pasivo  se  formó  como  en  la  conjugación 
regular. 

Pbimeba  raíz. — El  presente  de  indicativo  de  este  verbo, 
como  todos  los  demás  tiempos,  conserva  la  d  que  en  el  infi- 
nitivo adquirió  el  verbo  i?oder  en  el  modelo  fingido.  Cambia 
la  o  en  el  diptongo  ue  en  las  tres  personas  de  singular  y  en 
la  tercera  de  plural;  esta  irregularidad  pasa  á  la  segunda  de 
singular  del  imperativo  y  á  las  tres  de  singular  y  tercera  de 
plural  del  presente  de  subjuntivo. 


-liá- 


ia 


LAT. 


CORRIENTE 

Possum 

Potes 

Potest 

Posmmtcs 

Potestis 

Possunt 


FINGIDA 


(eo 
es 

íemus 

letis 

\eunt 


Puedo 
Puedes 
Puede  (c) 
Podemos  (d) 
Podedes  (b) 
Pueden 


RBG. 


Puedo 

Puedes 

Puede 

Podemos 

\  Podéis 

Pueden 


(o)  Las  non  pu^de  omne  ordenar  (Fueto  Juzgo— lib.  11, 
tít.  I,  ley  I).  Pode  facer  todas  las  cosas  (ídem— Pról.  I). 

(d)  Non  podemos  comer  (Fuero  Juzgo— lib.  XII,  títu- 
lo n,  ley  XVI). 

(b)    Podedes  saber  (Alvaro  Gomes). 

(f)  Pueden  tener  los  fiios  (Fuero  Juzgo— lib.  V,  títu- 
lo I,  ley  IV).  Wíos  poden  (ídem— Pról.-IV). 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

HE<f. 

U8UAL 

• 
» 

FINGIDA 

Pot.l^ 

Puede 
Podede 

Puede 
Poded 

1 

LAT. 


USUAL 

(8im 
sis 

\stmus 

mtis 

[sint 


Pot. 


FINGIDA 

eam 

\eas 

\eat 

(amus 
eates 
eant 


Pueda 
Puedas 
Pueda  (o) 
Podámoslo) 
Podades 
Pu^edan  (f) 


MOD. 


Pueda 

Puedas 

Pureda 

Podamos 

Podáis 

Puedan 


REG. 


a 
as 

'PoA.l^ 
amos 

ades 

an 


2f-t, 


(Cy  Pueda  mas  firme  mientre  defender  sus  pueblos  (Fue- 
to Juzgo-lib.  n,  tít)  I,  ley  IV). 
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(d)    Podamos  poner  tennino  (Fuero  Jozgoqr-Pi^I- 1)- 
(p)    Que  laspuedan  emplazar  (Partidas.*,  tíf.  II,  ley  III). 
Podan  viver  (Fuero  Juzgo — Prol.  IV). 

Segdnda  raíz. — Sirvió  para  formarla  el  mismo  tiempo 
latino  con  el  cambio  de  la  o  en  u  y  de  la  tend.y  con  supre- 
sión de  la  figurativa  latina.  La  primera  persona  de  singular 
níadó  la  «  en  e  y  la  tercera  la  suprimió. 


I.AX. 

ROH. 

HOD. 

BBa. 

i 
ñti 

iste 

Itsíe 

í 
isle 

Pota. 

it 
imtis 

Pad 

CÍO) 

irnos 

Pad 

lo 
irnos 

Pod 

imoí 

istü 

, 

¡slede» 

isleis 

isledes 

Brunt 

ieron{S) 

teron 

teron 

(c)  Non  pudo  pasar  (Fuero  Juzgo — libro  11,  titulo  I, 
ley  XVII}. 

(p)  Lo  non  pedieron  fazer  (Fuero  Juzgo— lib.  U,  tít.  V, 
ley  XI). 

Derivados.-— Se  ajustaron  á  las  modiñcaciones  de  su 
raíz. 


iera  (c) 
'eramos 
ierades 
ieran  (F) 


Íieras 
ir." , 


Itera 
\  teros 
Itera 
'\ierainos 
Uérades 
dieran 


(c)    Si  pudiera  seer  provada  (Fuero  Juzgo — lib.  TI,  titu- 
lo IV,  ley  Vm). 


w 
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LAT. 

BOM. 

MOD. 

REG.  . 

issem 

iese 

tese 

tese 

Usses 

iieses 

Ueses 

Vieses 

íissemus 

Itesemos 
jiesedes 
i  iesen  (f) 

Pud.)*?« 

p^j  Itese 

lissetis 

lit'seis 

liésedes 

1  issent 

[tesen 

\  iesen 

(c)  Non  podiesse  auer  (Partida  5.*,  tít.  VIII,  ley  XXIX). 
Pudiese  omne  veer  las  cosas  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  título  I, 
ley  IV). 

(f)  Formar  ptidiesen  sonos  mas  acordados  (Gonzalo  de 
Berceo). 


LAT. 


ROM. 


» 

» 

» 


Pud. 


tere 
teres 
tere  (c) 
iéremos 
iéredes 
^ieren  (f) 


(tere 
ieres 
rua.s*r^ 
J  taremos 

f  terefs 
\teren 


lere 
ieres 

Pod.  { \T 

taremos 
iéredes 
\ieren 


(c)  Pudiere  omne  entender  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tít.  I, 
ley  V).  Si  sepodier  salvar  (ídem— lib.  II,  tít.  I,  ley  XIX). 

(f)    Que  \bls  pudieren  leuar  (Partida  5,*,  tít.  IX,  ley  I). 

Tebgera  baiz. — Al  formarse  el  compuesto,  se  elidió  la  e 
del  infinitivo  en  el  futuro  imperfecto  y  su  derivado,  lo  mis- 
mo que  en  los  dos  verbos  anteriores. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

¡re 

1  re- 

^eré 

Iros 

irás 

eras 

Pod. 

ra  (o) 
remos 

Pod. 

ra 
remos 

^  '[eremos 

redes 

reis 

Teredes 

ran  (f) 

ran 

jerán 

—  lis- 
io)   Podra  sanar  (Fnero  Jnzgo  -lib.  n,  tít.  I,  ley  IV). 
(p)    Podran  seer  dadas  (Fuero  Juzgo — lib.  HI,  tít.  I, 
ley  VI). 


LAT. 


na 

Ir  ios 

Pod.rí^í^5 

iríamos 

Jriades 

rian  (p) 

Pod. 


na 

rias 

\ria 

\ríamos 

riáis 

rian 


REG. 


eria 
»  .erias 
eria 


Pod. 


)enamo$ 

eriades 

erian 


(o)  Contra  quien  non  Ivkpodria  fazer  (Partida  S.*,  tít.  11, 
leyll). 

(p)  Podrían  demandar  en  juyzo  (Partida  3.*,  tít.  II, 
ley  ni). 

Haceip» 

* 

El  verbo  latino  faceré  pasó  á  nuestro  romance  conser- 
vando en  todos  los  tiempos  de  su  conjugación  la/  inicial,  si 
bien  más  tarde  se  sustituyó  por  una  h,  caracterizando  asi  la 
infancia  de  la  lengua. 

Aunque  el  infinitivo  romanceado  de  este  verbo  es  facer, 
encontramos,  sin  embargo,  la  palabra  sincopada  fer,  como 
se  ve  en  el  siguiente  pasaje:  Tal  emienda  qual  debe  fer  el 
ladrón  (Fuero  Juzgo -lib.  VII,  tit.  II,  ley  XIX). 

El  gerundio  se  usó  al  principio  incorrupto;  más  después, 
no  sólo  adquirió  la  A,  sino  que  cambió  la  e  en  ie,  v.  gr.:  Fa- 
cendO'He  a  el  mal  (Carta  de  la  Sinagoga  de  Toledo  á  la  de 
Jerusalem).  Faziendo-nos  Señor  (Pról.  de  las  Partidas). 

El  participio  pasivo,  que  es  también  irregular  en  este 
verbo,  se  romanceó  del  latino  mudando  las  ct  en  ch. 

Pbimeka  baiz. — La  primera  persona  de  singular  del 
presente  de  indicativo,  perdió  la  t  y  suavizó  la  articulación 
de  la  c  y  la  o,  cc^nvirtiendo  aquélla  en  c  primero  y  posterior- 


A.«^«i^u 
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mente  en  g.  Las  demás  personas  no  tienen  más  que  las  mo- 
dificaciones generales. 


LAT. 


Fac. 


10 

h 

it 

imüs 

itis 

iunt 


ROM. 

MOD. 

REO. 

Fago,  fago 

Hago 

0 

Faces 

Haces 

les 

Face  (o) 

Hace 

Hac-U, 

Facemos  (d) 

Hacemos 

Facedes 

Hacéis 

fedes 

Facen  (f) 

Hacen 

en 

(o)  o  se  faz  la  lid  (Fuero  Juzgo— lib.  IX,  tit.  11,  ley  IX). 
Faze  al  omne  ganar  el  amor  (Partida  S.*,  Pról.)* 

(d)  Que  les  nos  facemos  (Fuero  Juzgo — lib.  Xn,  tit.  m, 
ley  xn). 

(f)    Facen  las  aves  un  solaz  (Poema  de  Alexandre). 

Primer  derivado.— Ijsl  segunda  persona  de  singular  del 
imperativo  cambió  la  c  en  z.  La  de  plural  la  i  en  e. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

RBG. 

Fac 
Facite 

Fas  (A) 
Facede 

Haz 

Haced 

^■)^ 

(A)    Faz  ben  (Fuero  Juz^o— Pról.-IX). 
Segundo  derivado- — Se  romanceó  de  la  primera  persona 
de  singular  de  su  raiz. 


iiam 
Aas 

•ni       }^^ 

Fac.jtamiis 
jiatis 
\iant 


(c)    Faga  escripto  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tit.  I,  ley  V). 
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(d)  Jfon  fagamos  ende  ley  (Fuero  Juzgo—  lib.  II,  títu- 
lo IV,  ley  X) . 

(p)  Mande  que  ie  lo  fagan  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  títu- 
lo I,  ley  V). 

Segunda  baiz. — En  los  albores  del  romance  este  tiempo 
y  sus  derivados  conservaron  la  e  radical,  después  fué  susti' 
tuida  por  una  i.  La  primera  persona  de  singular  del  pre« 
téríto  perfecto  cambió  la  i  de  la  terminación  en  e;  la  terce- 
ra del  mismo  número  en  o,  y,  para  suavizar  la  articulación 
de  la  c  con  la  vocal,  aquélla  fíié  reemplazada  por  una  »,  la 
cual  se  halla  también  en  algunas  formas  antiguas  de  los  de- 
más derivados;  la  tercera  de  plural  permutó  la  e  por  el  dip- 
tongo ie. 


LAT. 


Feo. 


t 

isti 

it 

imm 

istis 

.erunt 


Fice 
Fidste 

Fizo  (o) 
Fidmos  (D) 
Ficistedes 
Ficieron  (p) 


Hice 

Hiciste 

Hizo 

Hicimos 

Hicisteis 

Hicieron 


REG. 


Hac. 


iste 

ió 

irnos 

istedes 

ieron 


(o)  Qui  ñzo  toáoja  las  cosas  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  títu- 
lo I,  ley  IV). 

(d)  Las  leyes  que  ñziemos  (Fuero  Juzgo — lib.  II,  tít.  I, 
ley  I>.  Pedemos  todos  (ídem — Pról-I). 

(p)  Lo  que  fizieron  sus  antecessores  (Fuero  Juzgo — li- 
bro V,  tít.  I,  ley  V).  Que  ellos  fizioron  (ídem— lib.  II,  títu- 
lo V,  ley  XIV). 


LAT, 


Fac. 


erem 

eres 

eret 
\eremus 
leretis 
[erent 


<  I 


Fie. 


lera 

deras 

jiera  (c) 

íieramos 

mrades 

ieran 


tera 
iieras 

Hic.  )*!''« 
Aeramos 

liérais 

[ieran 


REG. 


ura 
ieras 

Hac.'^íf^^ 

(leramos 

iérades 
ieran 


ni 


—  lai- 
co)   Que  fijnera  si  suyas  fuessen  (Partida  5.*,  tit.  X, 
leyVü), 


LAT. 


» 
» 
» 
» 
» 
» 


Fie. 


lese 
iieses 
tese  (o) 
liesemos  (D) 
'iesedes 
iesen  (f) 


Hic. 


tese 

iieses 

)iese 

íiésemos 

jíéseis 

iesen 


REG. 


tese 
ieses 

Hac.^íí*^ 

tesemos 

iésedes 

^  iesen 


(o)  El  agrauiamiento  que  le  fiziesse  (Partida  8.*,  tit.  11, 
ley  H). 

(d)  Que  fiziessemos  pleyto  (Fuero  Juzgo — lib.  XII,  títu- 
lo n,  ley  XVI). 

(f)  Gran  tuerto  ademas  les  fiziessen  (Partida  3.*,  tit.  U, 
ley  in). 


» 

t 
» 
» 
» 


Íiere  (a) 
ieres  (b)' 
iere  (c) 
teremos 
ieredes 
ieren{F) 


tere 
ieres 
i  iere 


\teremos 

fiéreis 

\ieren 


RBG. 


tere 
ieres 

Hac.(*f^^ 
teremos 

iéredes 

ieren 


(a)  Quando  quier  que  yoficiere  falsedad  (Fuero  Juzgo — 
lib.  XII,  tit.  m,  ley  XV). 

(B)    ^{federes  derecho  (Fuero  Juzgo— Pról.-II). 

(c)  El  que  mal  fiziere  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  tit.  I, 
ley  ni).  Aquel  que  lo  fecier  (ídem— Pról.-X).  Si  fider  la 
oasa  (ídem— lib.  X,  tit.  I,  ley  VI). 

(f)  Si  los  obispos /«ciaren  al  principe  que...  (Fuero  Juz- 
go—Pról.-X).  Que  esto  fizeren  (ídem— lib.  VI,  tit.  V, 
l^XH). 
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Tbboeba  baiz. — Del  compuesto  que  resultaría  si  este 
tiempo  fuese  regular,  suprimió  la  nueva  lengua  la  c  y  la  6 
del  infinitivo,  resultando  haré,  liarás,  etc.,  en  lugar  de  hace^ 
ré,  haceras.  Lo  mismo  ocurre  con  su  derivado. 


UT. 

BOM. 

HOD. 

RBG. 

Faré 

• 

Haré 

eré 

Farás 

Harás 

leras 

Hac>''^ 
jeremos 

Fará  (o) 

Hará 

Paremos 

Haremos 

Faredes 

Haréis 

feredes 

Farán 

Harán 

^erán 

(o)    Fara.todas  las  cosas  (Partida  4,»,  tit.  XXVIII,  ley  11), 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

Faría 

Haría    • 

ería 

Farías 

Harías 

íerías 

Faría  (c) 

Haría 

HacH" 
jenamos 

Paríamos 

Haríamos 

Faríades 

Haríais 

feríades 

Parían  (f) 

Harían 

crían 

(c)  Cuemo  lefarie  un  omne  libre  (Fuero  Juzgo— lib,  11, 
tit.  n,  ley  X).  Como  faria  de  otra  (Partida  á.»,  tít.  11, 
ley  IX). 

(f)  Lo  qnefarian  muchas  vezes  (Fuero  Juzgo — lib.  VI, 
tít.  V,  ley  XVI). 

Decir. 

Varias  son  las  irregularidades  con  que  ha  pasado  al  ro- 
mance castellano,  como  se  puede  ver  en  los  cuadros  que  si- 
guen, relativos  á  los  tiempos  de  su  conjugación. 

El  infinitivo  latino  dicere  cambió  la  i  de  la  radical  en  e,  y 
la  e  de  la  terminación  en  i,  resultando  el  castellano  decir: 


i"- 
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Mejor  lo  pudieran  dezir  (Partida  4.*,  tít.  XXVII,  ley  VI). 
Non  pueda  depues  dizer  que  non  sabe  (Fuero  Juzgo — ^li- 
bro Vn,  tít.  H,  ley  VIH). 

El  gerundio  convirtió  la  e  de  dicendo  en  ie,  como  se  ob- 
serva en  el  siguiente  pasaje:  Diciendole  al  comprador  que... 
(Partida  6.*,  tít.  V,  ley  XXXIX). 

£1  participio  latino  dicto  pasó  al  castellano  mudando  las 
ct  en  ch,  v.  gr.:  De  los  pecados  que  son  dichos  (Fuero  Juz* 
go-lib.n,tít.  IV,leyVn). 

Pbimeba  bai2^. — Se  romanceó  en  la  siguiente  forma:  la 
primera  persona  de  singular  sustituyó  la  c  de  las  radicales 
por  una  g;  la  primera  y  segunda  de  plural  mudaron  la  i  de  las 
radicales  latinas  en  e,  de  suerte  que,  faera  de  ellas,  en  las  de- 
más personas  se  cambió  la  e  de  las  radicales  de  decir  en  i. 


LAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

fo 

Digo  (A) 

Digo 

lis 

Dicet 

Dices 

Dir  r^ 

Dice{c) 

Dice 

j  imue 

Decimos  (d) 

Decimos 

Hti$ 

Decides  (e) 

Decís 

\unt 

Dicen  (p) 

Dicen 

(a)    Vedes  que  vos  digo  (Bemal  de  Bonaval). 

(c)  Non  dize  en  esta  ley  (Fuero  Juzgo — ^lib.  III,  tít.  I, 
ley  VI).  Como  dice  en  la  ley  (Idenü — lib.  IX,  tít.  11,  ley  IX). 
En  esta  lee  diz  como  deven  ser  (ídem — Pról.-II). 

(d)  Non  lo  diziemos^ov  aquellos  (Fuero  Juzgo— lib.  V, 
tít.  VII,  ley  XV).  Otrosi  dezirnos  (Idera-lib.  V,  tít.  VII,  li- 
bro  XVI).  Otrosi  dizeiiws  de  los  siervos  (ídem — lib.  VII,  tí- 
tulo II,  ley  VIII).  Decimos  que  valan  (ídem — ^XII-III-I). 

(e)  Baylarey  eu,  madre,  poys  m'  o  vos  dizedes  (Ayras 
Nunnes). 

(f)  Dicen  unas  a  otras  (Poema  de  Alexandre). 
Primer  derivado, — El  imperativo  perdió  en  la  segunda 

persona  de  singular  la  c  latina;  en  la  de  plural  hubo  el  cam- 
bio de  la  i  ele  la9  radicales  en  e. 
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Dic 
Dicite 


Di 
Decide 


Di 
Decid 


ide 


Segundo  derivado, — El  presente  de  subjuntivo  se  formó 
tomando  por  radicales  las  de  la  primera  persona  de  singu* 
lar  de  su  raiz. 


Dic. 


am 

\at 
\afñus 


Dig. 


'a  (A) 

iOS 

)a 

afiu»  (d) 
^ade${E) 

^aii(F) 


a 
as 


Dig.  r 


^ats 


REG. 


a 
as 


Dec.r     , 
jamos 

¡ades 

\an 


(a)  Boga  que  vos  diga  (Pay  da  Cana). 

(d)  Digamos  specialmientre  de  lo  que  deven  levar  (Fue- 
ro Juzgo— lib.  rX,  tít.  n,  ley  VIH). 

(b)  Que  me  digades  verdade  (Pero  Meogo). 

(f)    o  se  digan  por  palabra  (Partida  3.',  tít.  prel.). 

Segunda  raíz. — El  pretérito  perfecto  de  indicativo  se 
escribió  en  un  principio  con  la  x,  pero  después  fué  sustitui- 
da por  la  y.  La  primera  persona  de  singular  cambió  la  i  de 
la  terminación  en  e. 


Yimus 
istis 
erunt 


/C(A) 

Viste 

^^^  ymos  (D) 
listedes 
Won  (f) 


iste 

•*  )tmos 
isteis 
eron 


REG. 


iste 

Dec.ií^' 
]imos 

istedes 
ieron 


«f=n 


-X2Ó- 

(a)  Yo  non  dix  nenguna  copa  (Fuero  Juzgo — lib.  Xll, 
tít.  m,  ley  XV). 

(d)  Pues  que  dixiemos  agora  generalmientre  (Fuero 
Juzgo— lib.  IX.  tít.  II,  ley  VUI). 

(p)  Los  que  dixioron  falso  testimonio  (Fuero  Juzgo — 
lib.  n,  tít.  IV,  ley  I). 

Derivados.— Siguieron  en  su  romanceo  la  misma  mar- 
cha que  su  raiz. 


LAT. 


Dic. 


erem 

.eres 

)eret 

\eremus 

'eretis 

erent 


ROM. 


era 
eras 

Dix.  r^ 

eramos 
erades 
eran 


MOD. 


era 
jeras 

Dii    r^ 
^^^"  ^éramos 

^érais 

eran 


REQ. 


vera 
ieras 

Dec  i^^^ 
'  yiramos 

éirades 

ieran 


LAT. 


tssem 
^isses 


Dix.  i?**" 


tssemus 

metis 

issent 


ROM. 


Dix. 


ese 

.eses 

]ese  (c) 

\esemos 

^esedes 

esen{F) 


MOD. 


ese 
eses 


[ese 

Dii    r^ 


icsemos 

léseis 

lesen 


REG. 


Dec. 


tese 
teses 
iese 

íiésemos 
'iésedes 
iesen 


(c) 

(F) 

ley  I). 


A  quem  mi  novas  dissesse  (Femao  Fernandez). 
Lo  que  dixiessén  en  el  pleyto  (Fuero  Juzgo — ^lib.  11, 


9 
1» 


ere 
eres 

Dix.^^^(^) 
eremos 

eredes 

eren  (f) 


ere 
eres 

•*    ^eremos 
éreis 
eren 


tere 
teres 

leremos 

ieredes 

ieren 


(o)  E  dixier  que  la  cosa  es  suya  (Fuero  Juzgo— líb.  V, 
tít.  rV,  ley  XIV).  Depues  que  gelo  dixiere  (ídem— lib.  IX, 
tít.  n,  ley  IX).  Como  diziere  el  iuez  (ídem — Mb.  VI,  títu- 
lo I,  ley  V). 

(f)  Lo  que  dixeren  las  testimonias  (Fuero  Juzgo — li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XXIII).  La  verdad  que  los  siervos  dixie- 
ten  (ídem— lib.  11,  tít.  IV,  ley  X). 

Terobba  baiz.— Tanto  el  futuro  imperfecto  de  indicati- 
vo, como  su  deriv&do  la  segunda  forma  del  pretérito  imper- 
fecto de  subjuntivo,  perdieron  la  e  y  la  c  de  las  radicales  del 
infinitivo. 


LAT. 


D. 


\ 


iré  (a) 
iras 
ira  (c) 
iremos  (d) 

iredes 
irán 


REG. 


Dec. 


iré 

itrás 

nrá 


\iremos 

liredes 

Viran 


(a)    Direi  embora  porque  o  ey  (Alfonso  IX). 

(c)  Bem  vos  dirá  (Affonso  Eanes  do  Cotom). 

(d)  Non  diremos  nos  que...  (Fuero  Juzgo — ^lib.  IX,  títu 

lo  n,  ley  vni). 


LAT. 


D. 


liria  (a) 

nrias 

jiria 

(iríamos 
vriades 
irian 


D. 


REG. 


liria 
[irías 
]iria 

'  jiríamos 
[iríais 
\irían 


tria 
irías 


Dec.'*ri^     . 
nnamos 

nríades 

\irian 


(a)    Vedes  pomo  Ih'  eu  diria  (Bernal  de  Bonaval). 


^  ' .  -cAtf-^C^Vl&l 


H^' 


Traer. 

El  verbo  trahere  se  romanceó  en  traer,  cuyo  infinitivo 
latino  perdió  Ib,  hy\a,  e  final;  pero  es  muy  irregular  en  los 
demás  tiempos,  según  se  verá  en  las  lineas  que  siguen. 

El  gerundio  de  este  verbo  también  sufrió  la  omisión  de  la 
A,  admitiendo  una  y  en  su  lugar,  v.  gr.:  Firiendolo  o  traen- 
dolo  villanamientre  (Fuero  Juzgo — lib.  VI,  tít.  IV,  ley  O). 
Trayendo  los  en  juyzio  (Partida  3.»,  tit.  XXII,  ley  VIII). 

'El  participio  se  formó  añadiendo  á  las  radicales  del  infi- 
nitivo la  desinencia  correspondiente:  Sea  trahido  antel  iuez 
(Fuero  Juzgo— lib.  VI,  tit.  I,  ley  III).  Todo  omne  que  fuere 
traido  por  yerro  (ídem — lib.  XII,  tit.  III,  ley  I). 

Pbimbba  baiz.— El  presente  de  indicativo  cambió  unas 
veces  la  heng^y  otras  en  y,  que  desaparecieron  enseguida. 
La  primera  persona  de  singular  admitió  una  i  en  las  radica- 
les y  conservó  la  g  que  se  elidió  en  las  demás. 


LAT. 

KOM. 

MOD. 

KKa. 

(^ 

Traigo 

0 

\¿í 

Traes 

.es 

Trah.M 

tmiis 

Trae 
Traemos 

T^-Lo* 

ÍtÍ8 

Traéis 

edes 

unt 

Traen 

en 

(a)    Nulhas  guardas  migo  non  trago  (Martín  Codax). 
(c)    De  quanto  trae  aquel  (Fuero  Juzgo— lib.  VU,  tít.  EL, 
ley  XVH). 

(e)  Mal  me  traguedes  (Juao  Bolseyro). 

(f)  El  pleito  que  trayen  (Fuero  Juzgo— lib.  11,  tít.  II, 
ley  V).  Aquellos  que  traen  el  pleyto  (ídem  id.). 

Derivados. — El  imperativo  y  el  presente  de  subjuntivo 
sufrieron  en  su  romanceo  las  mismas  alteraciones  que  su 
raiz,  derivándose  el  líltimo  de  la  primera  persona  de 
singular. 


Tebcbba  haiz. — Tanto  el  fatnro  imperfecto  de  indicati- 
vo de  este  verbo,  como  su  derivado,  siguieron  la  conjugación 
regular  al  formarse,  y  por  ello  nos  abstenemos  de  consignar 
los  respectivos  cuadros  y  ejemplos. 


Oir. 


Este  verbo  tan  sólo  presenta  de  las  radicales  del  infini- 
tivo latino  audire  una  o  por  cambio  del  diptongo  au  (según 
puede  verse  en  las  reglas  generales  del  romanceo)  dando  ori- 
gen al  castellano  oir,  por  ejemplo:  Fizo  oir  a  los  sordos 
(Fuero  Juzgo — lib.  XII,  tít.  IH,  ley  XV).  Obsórvanse,  sin 
embargo,  algunas  formas  de  este  verbo  que  se  apartan  de  lo 
dicho,  como  luego  veremos. 

El  gerundio  convirtió  en  y  Ib,  i  de  la  desinencia  para  la 
mejor  articulación  silábica. 

Pbimbba  raíz,— Las  tres  personas  de  singular  y  la  terce- 
ra de  plural  del  presente  de  indicativo  admitieron  una  y  en- 
tre las  vocales  radical  y  de  la  terminación,  cuya  circunstan- 
cia se  observó  también  en  el  subjuntivo;  pero  la  primera 
persona  de  singular  del  indicativo  y  las  del  subjuntivo  la 
sustituyeron  por  una  z  y  una  c,  que  en  la  actualidad  se  con- 
virtieron eniy  g  respectivamente. 


(c)    Entendieren  que  los  oye  (Fuero  Juzgo 
lo  I,  ley  V). 


I — lib.  II,  títu- 
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TiAT. 

ROM. 

MOD. 

REG. 

^tte 

Oye 
Oide  (B) 

Oye 
Oid 

0. 

'\ide 

(b)    oh  la  nuestra  sentencia  (Fuero  Juzgo— Pról.-IX). 


í 

I 

\ 


tam 

ias 

iat 

iamus 

ialis 

iant 


Oya^  ozca,  oiga 
Oyas^  ozcas^  oigas 
Oya^  ozca,  oiga  (c) 
Oyamos,  oseamos,  oigamos 
Oyades^  ozcades^  oigades 
Oyan^  ozcan,  oigan  (f) 


a 
as 


OigJ^ 


¡a 
as 

amos 

ades 

an 


(c)  Non  oya  plejrtos  (Fuero  Juzgo — ^lib.  11,  tít.  I,  ley  XI). 
Que  ozca  la  querella  (ídem— lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 

(f)  Non  oyan  nengun  pleyto  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  ti- 
tulo I,  ley  XI). 

Bbgunda  baiz.— Las  terceras  personas  del  pretérito  per- 
fecto de  indicativo  admiten  una^,  que  pasa  á  sus  derivados; 
en  este  tiempo  observamos  también  la  presencia  de  la  d  la- 
tina en  algunos  pasajes. 


Asti 

AudivJ»' 

\tmus 

Ustis 

erunt 


Oí  (A) 
Oiste 
Oyó  (c) 
Oimos 
Oistedes  (b) 
Oyeron  (f) 


Oi 

Oiste 

Oyó 

Oímos 

Oísteis 

Oyeron 


i 
iste 

O      /*^ 


V 


\IM0S 

'istedes 
ieron 


(a)    Oí  e  entendí  (Fuero  Juzgo— lib.  XH,  tít.  III, 
ley  XV).  Odi  sonos  de  aves  (Gonzalo  de  Berceo). 


(c)    Non  lo  óy6  (Fuero  Juzgo-lib.  II,  tít.  I,  ley  XXXI). 

(b)  Que  de  Pamplona  oystes  nomear  (Joham  Soares  de 
Payra). 

(f)  Cuerno  las  oyeron  (Fuero  Juzgo— lib.  II,  título  I, 
ley  I).  Nunca  udieron  bornes  órganos  tan  temprados  (Gon- 
zalo de  Berceo). 


LAT. 


trem 
Ares 

\íremus 


Hretis 
irent . 


ROM. 


i 


era 
eras 


Ov     '^"^ 
^'  '  leramos 

lerades 

\eran 


MOD. 


Oy. 


'  era 

[eras 

)era 

iranios 

fdrais 

[eran 


REG. 


.era 
[eras 

O     V« 

' ' '  yramos 
férades 
^  eran 


LAT. 


tssem 
ísses 

\%ssemus 

Ussetis 

issent 


ROM. 


Oy 


ese 

eses 

ese 


íesemos 
lesedes 
[esen 


MOD. 


¡ese 
[eses 

Ov  r^  ' 

•'•    lésemos 
léseis 
;  esen 


RE6. 


tese 
iescs 


Ojíese 
•  •  •  i  • »       -._ 
nesemos 

fiésedes 

[iesen 


LAT. 


ROM. 


ere 
eres 

Ov    ^^^^í^) 

^'  '\eremos 
leredes 

lerí'n(F) 


MOD. 


Oy. 


ere 

.eres 

\ere 

\cremos 

^éreis 

eren 


O. 


REG. 


if're 

Aeres 

\íere 

Aeremos 

Uéredes 

ieren 


(c)    O  quando  algún  obispo  oyere  (Partida  8.»,  tít,  XXn, 
ley  VI).  í-^ 
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'  (v)    Todoa  los  que  lo  oyeren  (Fuero  Juzgo— lib.  I,  títu- 
lo I,  ley  VI). 

Tbbcera  baiz.— Nada  ofrece  de  particular  en  su  forma- 
ción respecto  á  los  demás  verbos  regulares;  tan  sólo  en  al- 
gún pasaje  notamos  la  presencia  de  la  d  latina,  y  en  este 
caso  se  elide  la  i  del  infínitivo. 


tre 
iras 

o. .  .r* 

iremos 
iredes  (b) 
irán  (f) 


O. 


iré 
irÍ8 

O      &^ 
• '     tremo$ 

iredes 

irán 


Íb)  Fabló  Martin  Antolínez,  odredea  lo  que  ha  dicho 
(Poema  del  Cid). 

(f)  Oirán  las  fablas  (Fuero  Juzgo — ^lib.  Xn,  título  11, 
ley  H). 


tna 
irias 

O    ;*^'^ 

'  *  *  \iriamos 
líriades 
[trian 


tria 
tríos 

' '  •  ;iriamíA 
iríais 
irían 


REO. 


O.. 


tna 

irias 

iría 

iríamos 

iriades 

irían 


Huir. 


El  infinitivo  fugere  se  encuentra  romanceado  en  caste- 
llano entre  los  verbos  que  pertenecen  á  la  tercera  conjuga- 
ción. Conservó  en  un  principio  la  /,  que  fué  reemplazada 
,por  la  h  de  la  actualidad  én  todos  sus  tiempos,  números  y 
pttnonas»  pero  la  (^  se  suprimió  y  hasta  llegó  á  introducirle 
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ana  o  en  lugar  de  la  u  radical;  véanse  los  ejemplos:  Si  alga- 
no  ñcierfuir  a  otro  (Fuero  Juzgo — lib.  XII,  tít.  III,  ley  IX). 
Dan  carrera  para  foir  (ídem— lib.  IX,  tít.  I). 

En  todos  los  tiempos  no  presenta  otra  irregularidad, 
pero  debido  á  la  ausencia  de  la  ^  y  para  evitar  un  hiato  de 
mal  efecto  (más  bien  de  imposible  vocalización),  la  i  de  la 
radical  hiere  como  consonante  á  la  característica  de  cada 
desinencia,  convirtiéndose  en  y,  mas  de  ninguna  manera 
forma  articulación  silábica  en  el  pretérito  imperfecto  de  in- 
dicativo; sirvan  de  demostración  los  pasajes  que  á  continua- 
ción se  consignan:  Los  que  fwyen  de  la  ley  (Fuero  Juzgo — 
lib.  XII,  tít.  III,  ley  IX).  Futra  de  entre  los  fuertes  (ídem 
—Ídem,  ley  X).  Quando  algún  judio  fugiere  (ídem— idem, 
ley  XX).  Conseia  a  siervo  aieno  quefuya  (ídem— lib.  IX,  tí- 
tulo I,  ley  V).  Si  el  siervo  fuyere  (ídem— id  ,  tít.  I,  ley  VI). 
Aquel  que  fuyó  (ídem — id.,  ley  VII).  Non  conseió  al  siervo 
que fuyese  (ídem.— id.,  ley  VIII).  01  prende  fuyendo  (ídem 
^idem,  ley  XIV). 

Caber* 

Pasó  al  romance  con  el  cambio  de  la  p  en  b,  así  de  cape- 
re  se  formó  caber.  En  la  primera  persona  de  singular  del 
presente  de  indicativo  y  en  las  personas  del  de  subjuntivo, 
se  mudaron  la  a  en  e  y  la  c  en  g,  interponiéndose  entre  am- 
bas la  u  líquida,  y  dando  por  resultado  las  formas  quepo, 
qu^a,  quepas,  etc.  En  el  pretérito  perfecto  y  derivados,  la 
e  de  c^  se  convirtió  en  u  (cupe,  cupiera,  etc.),  y  la  í  en  6  y 
o  respectivamente  en  la  primera  y  tercera  persona  de  singu- 
lar del  pretérito.  En  la  tercera  raiz  se  eliminó  la  e  de  la  pri- 
mera parte  del  compuesto,  originándose  las  desinencias  ca- 
bré, cabría,  etc. 

Creer. 

Este  verbo  perdió  la  d  del  latino  credere  al  pasar  á  nues- 
tro romance,  pero  las  terceras  personas  del  pretérito  perfec- 
to de  indicativo  y  sus  derivados  la  primera  y  tercera  forma 
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del  imperfecto  de  sabjantivo  y  el  fíitaro  imperfecto,  del  mis- 
mo modo  convirtieron  la  i  en  y,  como  se  observa  en  creyó, 
creyeron,  creyera,  creyese,  creyere,  etc. 

Existen  algunas  formas  irregulares  del  verbo  que  nos 
ocupa,  las  cuales  consisten  en  el  cambio  de  la  a  y  de  la  ¿  ra- 
dicales en  oy  V  respectivamente,  v.  gr.:  Non  croviercm  por 
su  palabra  (Fuero  Juzgo—lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV)  Crome- 
mos la  verdad  (ídem  ley  lY).  Croviere  el  error  de  qual  secta 
(ídem— id.,  ley  I).  Crovierm  en  la  Trinidad  (ídem— idem, 
leyXXVn), 

Dejamos  de  consignar  otras  irregularidades  verbales,  ya 
por  ser  unas  de  poca  importancia,  ya  porque  otras  formas 
son  poco  frecuentes,  ya  en  fin,  por  comprenderse  f&cilmente 
la  relación  que  guardan  con  las  regulares. 


N 


é  t 


t        .  •  ' 


i  i' 


(     .. 


CAPÍTUDO  YIII 

Romanceo  de  las  terininaeiones 
de  los  sustantivos^  adjetivos  y  otras  partes 

de   la   oracl4iii« 


A  pesar  de  las  reglas  que  dejamos  anotadas  aceroa  de  las 
vicisítades  porque  pasaron  las  voces  latinas  al  convertirse  en 
lenguaje  vulgar  ó  romance,  será  muy  conveniente  que  pre- 
sentemos ciertas  observaciones,  aunque  sea  con  repetición 
de  lo  anteriormente  enunciado,  sobre  la  variación  que  han 
sufrido  las  terminaciones  de  los  nombres  sustantivos,  adjeti- 
vos y  otras  partes  de  la  oración  al  pasar  á  constituirse  en  ele- 
mento del  vocabulario  de  la  lengua  castellana. 

,  Todos  los  idiomas  presentan  en  la  escritura  dos  caracte- 
res distintivos,  á  saber:  la  estructura  material  de  las  pala- 
bras y  su  artificio  gramatical  al  combinarlas  en  el  discurso; 
en  el  lenguaje  oraJ  presentan  otra  característica,  que  consis- 
te en  el  modo  de  pronunciar  las  dicciones  y  en  su  acentua- 
ción genuina. 

Para  penetrar  en  el  verdadero  significado  de  las  voces,  es 
necesario  reconocer  á  fondo  su  estructura  y  las  partes  com- 
ponentes de  las  mismas,  pues  hay  algunas  que,  aunque  pa- 
recen simples,  deben  su  formación  á  dos,  tres  y  más  elemen- 
tos, cada  uno  de  los  que  tiene  aisladamente  su  significado 
especial' 

•  En  la  radical  del  nombre  se  observan  dos  partes:  una 
que  ezpresa  la  idea  fundamental,  otra  la  idea  especifica,  que- 
dando para  la  terminación  las  ideas  accidentales  de  la  decli- 
nación^ ó  sea  los  géneros  y  los  números;  asi  en  la  palabra 
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ferrarius  hay  tres  partes:  ferr,  ar  ó  ius,  existiendo  la  idea 
fundamental  en  la  primera,  la  especíñca  en  la  segunda  y  la 
accidental  en  la  tercera,  cuyas  partes  es  necesario  estudiar 
ideológicamente  con  esmerado  detenimiento,  pues  de  otra 
suerte  se  desconocerá  el  verdadero  significado  de  las  voces, 
que  constituye  una  de  las  principales  partes  de  la  ciencia 
filológica,  ó  sea  la  Lexicografía,  que  trata  del  conocimiento 
fundamental  de  las  palabras  consideradas  en  relación  á  su 
valor  y  á  su  etimología. 

Veamos  ahora  cómo  se  romancearon  las  terminaciones 
de  los  nombres  al  pasar  al  idioma  nacional  de  los  españoles, 
cuyas  desinencias  son  de  origen  latino,  como  se  puede  ob- 
servar por  las  anotaciones  que  siguen: 

TermlnacioiÉes  que  acaban  en  voeak 

1.*  Terminados  en  ancla  y  encía*— Las  desinencias 
latinas  en  antia  y  entia,  han  pasado  incorruptas  al  castella- 
no, si  bien  cambiando  la  t  en  o,  como:  de  ctrcun«¿antia,  df 
(mnsíanoia;  AepetidQXLti%  vetulQXLOlBk)  de  n^ jtfifentia,  ne- 

gligencíBi  de  scientia,  ciencia. 

En  el  primitivo  lenguaje  se  encuentran  vocablos  con  esta 
terminación,  que  hoy  se  pueden  considerar  como  otros  tan- 
tos arcaísmos,  v.  gr.:  cognoscexáÁSkt  con/toscencia  6  conno* 
cencía;  (Zcmorantiaj  eZcTnorancia;  vntrepidMítvBks  airevenr 
cía;  ¿empcrantia,  ¿mp¿ancia. 

Hay  algunos  que,  sin  tener  correspondencia  latina,  se 
acomodaron  á  esta  regla,  v.  gr.:  ayuni^SiQVSk^  malanddJlxASk^ 
malquerexLQi^  etc. 

2.*  En  za*— De  la  misma  índole  son  los  nombres  que 
terminan  en  za,  que  significan  afectos  de  ánimo,  como:  <m- 
titia,  tristez^\  saevitia^  fierezBi  pigritíd,  pereza]  temperan^ 
tia,  templanzQ,,  y  otras  entidades  morales  que,  aunque  no 
tienen  en  sus  terminaciones  el  origen  latino  de  las  anterio- 
res, están  ajustadas  al  mismo  patrón,  por  ejemplo:  conve' 
nientia,  convenenzA]  demorantia^  demoranz9k\  obscuritas, 
obscurezA. 

Inician  el  primitivo  lenj^oaje  infinidad  de  voces  en  fd,  eo 
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cuyo  molde  fueron  vaciadas  las  anteriores,  á  saber:  vergoni}a^ 
folganga,,  esperani}8L,  Jimie(}B,,  gra(}B.,  adivinani}eL,  nobleifB, 
y  otras. 

3.*  En  lira» — Esta  terminación  castellana  parece  que 
deriva  de  la  desinencia  latina  urus,  ura,  urum,  pero  no  es 
asi,  puesto  que  hay  muchos  sustantivos  latinos  que  acaban 
del  mismo  modo,  tales  como:  textxirQ,^  texturo,]  pictursi,, 
pintura;  cultura,  cultura]  mixturStf  mixturo,,  etc.;  sin  em- 
bargo^  el  romance  la  hizo  extensible  á  muchos  nombres  pro- 
cedentes de  adjetivos,  por  más  que  en  su  origen  latino  no  po« 
sean  tal  desinencia:  de  amaritudo,  amarguTB,',  albedo,  blan- 
cxmi  altitudo,  a/^ura;  dulcedo,  dulznrs,.  ^ 

Nos  han  legado  en  sus  cantigas  los  primeros  trovadores 
gran  número  de  palabras,  á  cuyo  patrón  se  aju8ta^  las  ante- 
riores, como  se  observa  en:  venara,  W€sura,  aventxiTBt,  se- 
pultura,, cobertura,  folgurs,,  n^grurs,,  estreyturs»,  etc. 

4.*  En  ble.— Los  verbales  latinos  en  biliSy  con  el  fin  de 
conseguir  la  brevedad  en  la  dicción,  han  suprimido  por  sin- 
copa una  silaba,  dando  origen  á  los  terminados  en  ble,  que 
tanto  abundan  en  castellano,  como:  de  af/ahUis,  afable; 
incredibUis,  increíble]  áwrabilis,  durable]  nobilis,  noble; 
stábUiB,  estable. 

También  se  encuentran  algunos  que  no  tienen  tal  co- 
rrespondencia en  latin,  v.  gr.:  convenible,  espantable,  nu- 

cible. 

5.*  En  bre» — Muchos  nombres  que  en  latin  hacen  e  I 
genitivo  en  inis  ó  is,  han  perdido  todas  las  letras  desde  la 
primera  parte  de  la  radical,  sustituyéndolas  con  la  silaba 
bre  y  admitiendo  una  m  antes  de  la  misma,  si  es  que  no  la 
tiene  ya  en  su  origen,  asi:  de  staminis,  estambre]  certitur 
duÚB,  certidumbre]  /awis,  hambre]  lumiiáB,  lumbre. 

Hay  otros  vocablos  que  llevan  esta  desinencia  sin  tener 
el  aludido  origen,  v.  gr.:  costumbre,  urdimbre,  fiambre, 
techumbre. 

Los  meses  del  año  cuyo  nominativo  finaliza  en  ber,  adop- 
taron igualmente  como  final  la  silaba  bre,  por  ejemplo:  Sep- 
tember.  Septiembre]  October,  Octubre]  November,  No- 
viembre; December,  Diciembre. 
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La  terminación  bre  es  paramente  castellana,  y  sastitnyó 
á  la  e  con  que  acaban  dichas  voces  en  las  cantigas  de  los 
primeros  trovadores:  lume,  costume^  fame,  home,  etc.,  cuya 
desinencia  se  conserva  incólume  hasta  nuestros  días  en  el 
eufónico  lenguaje  gallego  (1). 

6.*  En  te. — Los  sustantivos  latinos  que  hacen  el  no- 
minativo enns  ó  rsy  el  genitivo  en  tis,  dieron  origen  á  mu- 
chas palabras  en  tCj  como:  ars,  artis,  arte;  /ors,  /ortis, 
forte;  pars,  partís,  parte;  gens,  gentis,  gente;  frons, 
frontis,  fronte. 

7.*  En  ico»— Muchos  dé  los  vocablos  en  icus,  ica,  icum, 
pasaron  incorruptos  á  la  nueva  lengua,  originando  los  ter- 
minados en  ioOf  por  ejemplo:  authenñoxis,  auténñco;  sera- 
pMcns,  seráfico;  tdénñoas,  id¿niico. 

8.*  En  g^o* — Otra  parte  de  los  nombres  mencionados  en 
la  regla  anterior,  acaban  en  go  por  el  cambio  de  la  c  en  g^ 
V.  gr.:  amicus,  amigo;  cfericus,  cUrigo;  ¿ríftcus,  trigo. 

9.»  En  cha9  che  y  cho» — Muchos  sustantivos,  cuya 
ultima  vocal  va  articulada  con  una  t  precedida  de  una  c, 
han  cambiado  estas  dos  consonantes  en  cA,  dando  lugar  á 
las  desinencias  que  presentan  las  siguientes  palabras:  Zucta, 
¿t^oha;  nothe,  atoche;  lacte,  leohje;  /acto,  hecho;  teoto, 
fecho  (2). 

10  En  no9  na*— Los  adjetivos  y  sustantivos  en  ñus, 
na,  num,  dieron  origen  á  las  voces  castellanas  en  wo,  na, 
por  ejemplo:  manas,  mano;  bonas,  bueno;  catens»,  cadensi. 

La  poseen  también  algunos  vocablos  que  no  guardan  re- 
lación con  la  latina:  verano,  paisano,  infierno  y  otros. 

11  En  I  no,  ina* — Se  romancearon  del  ablativo  de 
los  nombres  que  finalizan  en  intcs,  ina  ó  inum  en  su  nomi- 
nativo, V.  gr.:  ¿inus,  Ivno;  /arina,  /¿arina;  molendvn'om,, 
molvno,  y  otros  que  sin  tener  correspondencia  latina  se 


(1)  En  el  primitivo  romance  castcUnno  so  usan  indistintamento  las  palabras 
home,  hombre;  cottume,  co8tu7nJ)ve,  etc. 

(2)  El  romance  gallo<]ro  no  aceptó  estas  terminacignes.  sinc»  que,  buscando  la 
blandura  do  la  dicción,  suavizó  el  lenguaje  cambiando  la  ^  por  la  i,  con  virtiéndo- 
las Qa  las  •iguicnles;  <oita«  noite,  /fite,  /'•iio,  Ifito, 
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han  ajustado  al  mismo  patrón,  como:  tocino,  camino,  et- 
cétera (1). 

12  En  Jo,  Ja» — Esta  desinencia  no  es  derivada  del  la- 
tín, pues,  lo  mismo  que  la  de  la  regla  9.*,  tomó  carta  de 
naturaleza  en  los  vocablos  castellanos  derivados  de  los  gru- 
pos siguientes. 

Tomaron  esta  terminación  las  voces  castellanas  roman- 
ceadas d6  las  latinas  que  acaban  en  Ims,  lia,  lium  y  otras 
análogas,  por  ejemplo:  films,  hijo]  /olia,  Aoja;  müixxm, 
mijo]  palea,  paja;  tegul^,  teja. 

Adoptaron  también  la  final  jo,  ja,  los  derivados  de  nom- 
bres latinos  que  finalizan  en  culus,  cula  ó  culum,  como: 
cunículus,  conejo;  oculus,  ojo;  awncula,  or^a;  foenio\x* 
lum,  hinojo  (2). 

Igualmente  poseen  la  desinencia  jc  ojo  algunos  nombres 
que  tienen  x  en  la  silaba  final  de  su  declinación,  según  se 
observa  en:  axis,  eje;  luxtcs,  lujo. 

8ín  embargo  de  lo  dicho  en  las  tres  reglas  anteriores, 
muchos  nombres  castellanos  han  venido  á  la  lengua  ajus- 
tándose al  patrón  del  romanceo  á  pesar  de  carecer  de  origen 
latino. 

13  En  ero. — Los  nombres  latinos  en  aríus  ó  arium, 
que  significan  oficios,  artes,  ejercicios  materiales  y  otras 
circunstancias,  han  pasado  al  castellano  convirtiendo  dicha 
terminación  en  ero,  como  se  demuestra  con  las  siguientes 
palabras:  opcrarius,  obrero]  carcerarius,  carccZero;  ja- 
nt¿arius,  enero. 

De  la  misma  manera  se  romancearon  otros  muchos 
nombres  que,  sin  tener  la  anterior  terminación  latina,  acep- 
tan la  castellana  en  ero,  como:  hechicero,  mandadero, 
usurero. 

Sin  embargo,  hay  algunos  nombres  que  pasaron  inco- 
rruptos á  la  nueva  lengua,  v.  gr.:  adversa,rí\lS,  adücr^ario; 
conírarius,  co7i¿rario. 


(1)  Se  conviürlo  osla  desinencia  en  iño,  i»a  en  el  gallego,  formándose  las  vo- 
ces liíiOi  fariña,  ole. 

(2)  Los  nombres  de  esta  rc^Ia  y  de  la  antorior  se  romancearon  con  las  termina- 
ciones lio,  lia  en  el  romance  gallego,  y  asi  se  encuentran:  coello,  olio,  tella,  etc. 
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14  En  iirio^  nria« — Proceden  de  las  latinas  de  igual 
desinencia,  por  ejemplo:  aí^^urium,  ai^^urio;  tiigurixnn, 

tugurio;  inxuria,  í/yuria;  luxnríB»,  lujuris». 

15  Diminutivos  en  Ito^  Ico^  lUo,  kuélo* — De  los  di- 
minutivos latinos  en  ultiSy  ula,  ulum,  elits,  ela,  se  formaron 
los  castellanos  en  illoy  como:  de  passercxúvLBf  pc^jarülo; 
porticxú%  portillo;  corptcscxúwai,  cuerpedUo;  UbelUBt  li- 
irillo;  i^oríella,  pueríecilla,  cuyos  vocablos,  sin  perder  su 
signiñcación  diminutiva,  adquirieron  las  terminaciones  ito  é 
ico,  así  se  dice:  pajarito,  pajarMlo;  cuerpecito,  ctierpecico. 
Bespecto  i  la  en  uelo,  derivada  de  la  latina  en  elus,  es  nece- 
sario tener  presente  que  ya  la  advirtió  la  lengua  gallega 
como  diminutiva  mucho  antes  de  la  formación  del  romance 
castellano,  pues  se  encuentra  en  trozos  de  latín  corrupto  y 
en  escritos  que  inician  los  primeros  albores  del  idioma,  si 
bien  bajo  la  forma  qne  indican  los  pasajes  siguientes:  Son 
los  pasarieWoB  del  mal  pelo  exidos  (Poema  de  Alexandre). 
Descargue  mí  ropiella  por  iacer  mas  vicioso  (Gonzalo  de 
Berceo). 

16  Terminados  en  arlo* — Son  igualmente  de  origen 
latino,  como:  no^arius,  notario;  /orwwíarium,  forvm^ 

¿ario. 

Hay  muchos  que,  siendo  oficios  y  ocupaciones  de  perso- 
nas, han  convertido  la  terminación  arius  en  ero;  véase  la  re- 
gla 13.  Otros,  sin  tener  la  desinencia  arvas  en  latín,  han 
aceptado  la  castellana  ario,  por  ejemplo:  cam/pandiXio,  in- 
cmsario,  igles2kTio. 

17  En  erlo. — Han  pasado  también  incorruptos,  verbi- 
gracia: adí^Zterium,  aduli&cio;  cemen^erium,  cementerio. 

18  En  orlo. — Los  nombres  latinos  acabados  en  orium 
han  venido  á  nuestro  romance  con  la  misma  terminación^ 
tomada,  como  los  anteriores,  del  correspondiente  ablativo 
latino,  como  se  ve  en:  ofertorixi&i,  ofertorio;  repertorium, 
repertorio, 

19  En  lla^  lle^  lio» — De  los  latinos  en  lites,  lia  y  al- 
gunos en  IIÍ8,  se  han  onginado  los  nombres  castellanos  con 
las  desinencias  que  encabezan  la  regla:  ^ollus,  l^ollo;  casw 
Ha,  casuüa»;  callis,  calle. 
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20  En  entOm — Los  sustantivos  acabados  en  entus  ó 
entum,  se  han  codvertido  en  ento  al  pasar  al  castellano,  ver- 
bigracia: conventiís,  convento;  ventas^  viento;  monu- 
mentuniy  mont¿mento. 

21  En  eiita* — A  la  regla  anterior  puede  referirse  la 
trasformación  de  las  numerales  inta  en  entUy  como:  quadra- 

^ta,  ctiarenta;  oc^a^inta,  oc^nta;  nona^inta^  noventa. 
Tn^ta^  hace  treinta. 

22  En  mentó  ó  miento  .  —  La  desinencia  latina 
mentumy  ha  dado  origen  á  la  castellana  mentó  ó  miento ^  ver- 
bigracia: compZ^mentum,  conipZ^mento;  in^írumentumi 
in^^ríimento;  ¿noan^mentum,  encan/amiento. 

Las  anteriores  terminaciones  se  han  aplicado  á  palabras 
latinas  de  diferente  derivación  y  á  otras  procedentes  de  len- 
guas diversas,  como:  a^^t/z/onamientOy  aseguranÁexítOi  etc. 

23  En  080» — Los  adjetivos  latinos  acabados  en  osus 
han  pasado  incorruptos  en  su  terminación  á  la  lengua  cas- 
tellana, por  ejemplo:  de  onerosus,  oneroso;  de  /ormosus, 
hermoBO\  ^íonosus,  ^íorioso. 

Se  ve  usada  esta  desinencia  en  voces  casteUanas  que  no 
guardan  relación  con  la  latina:  de  amaras,  amargoso]  de 
cupidus,  codicioso,  de  sapidiLs,  sobroBO, 

24  Participios  en  ante9  €^nte^  lente» — Los  partici- 
pios latinos  en  ans,  antis;  ens,  entis;  iens,  ientis,  han  origi- 
nado las  terminaciones  que  encabezan  la  regla,  verbigracia: 

amans,  amantis,  amante;  docens,  ¿íocentis,  docente] 
ardeixa,  ardentis,  ardiente;  obediens,  oiedientis^  obe- 
diente. 

Adoptaron  también  esta  terminación  algunos  adjetivos, 

como:  absenSf  a&<entis,  ausente]  praesens,  jprae^entis, 
jpre^ente. 

'  25  Participios  en  ado  é  Ido. — De  los  supinos  en  atum 
é  itum  se  formaron  los  participios  pasivos  de  la  lengua  espa- 
ñola en  ado  ó  ido,  que  por  ser  muy  comunes  han  recibido  la 
denominación  de  regulares.  Más  tarde,  en  el  curso  del  ro- 
manceo, se  hicieron  extensibles  á  muchos  participios  pasi- 
vos de  la  lengua  latina,  ea  ttcs^  ta,  tum,  como  se  ve  en  los 
Yocables  que  siguen:  de  aci^atus,  activado;  crcditus,  crei- 
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do;  a4íutas,  ayudo^áo,  corruptuB,  corrompido]  contentas, 
contenido'. 

Igualmente  tienen  esta  terminación  otros  participios  cas- 
tellanos, por  ejemplo:  confisus,  confiando]  defensus,  defen-' 
¿ido;  arstiSf  ardido;  ¿a^mido^  lamido^  nev^Áo  y  otros  que 
no  poseen  supino  en  latín. 

26  Participios  en  to» — De  los  participios  latinos  ennn-' 
ciados  en  la  regla  anterior,  especialmente  los  terminados  en 
ctiLs^  cta,  ctum  yptus,  pta,ptum,  se  romancearon  los  parti- 
cipios irregulares  en  to,  como:  apertVLSt  abierto]  appositVLSt 
apuesto]  abstractuSf  abstracto]  conviotUB,  convicto  ]  co- 
rrwptxXB,  C'jrrupto]  exemptxXB,  exento.  En  su  mayoría  ad-^ 
miten  también  el  participio  regular,  v.  gr.:  abstraidOf  co- 
rrompido,  eximido t  etc. 

27  Participios  en  cho* — Los  participios  latinos  acaba- 
dos en  ctu8^  cta,  ctum,  han  pasado  al  romancé  castellano  con 
la  terminación  cho,  formando  una  de  las  irregularidades  de 
nuestros  participios,  v.  gr.:  dictUB,  dioho]  contractxiBf  con- 
traheoho]  /actus,  hecho. 

28  Participios  en  so. — Derivaron  de  los  latinos  en  sus, 
sa,  8um,  tomados  del  correspondiente  ablativo  latino,  por 
ejemplo:  co7ifesxiS,  confeso]  falsns,  falso]  presMS,  preso. 

Desinencias  que  acaban  en  consonante. 

!.•  En  d  y  en  z#— Muchos  nombres  sustantivos  cuya 
genitivo  termina  en  cis  ó  en  tis,  han  perdido  sus  dos  últimas^ 
letras,  dando  origen  á  Ists  desinencias  castellanas  en  z  los 
primeros  y  en  ¿  los  segundos,  según  se  nota  en  las  voces: 
crí¿cis,  cruz]  cotumiois^  codorniz]  pacis,  paz]  liXiSf  lid] 
civitatis,  ciudad]  cliaritatiSt  caridad. 

2.*  En  al^  el^  ol» — También  han  quedado  mútilos  los 
que  hacen  el  genitivo  en  aliSj  elis  y  olis,  v.  gr.:  cathedrBlxs, 
catedral]  rudelis,  cruéii  solis,  ^Ül. 

3.*^  En  an,  en  y  on. — Muchos  nombres  latinos  de  la 
tercera  declinación  que  hacen  el  genitivo  en  anis,  inis  y 
onis,  perdieron  la  terminación,  pasando  á  la  nueva  lengua 
tan  sólo  con  las  radicales  y  originando  las  desinencias  cm. 
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en,  on,  asi:  de  canis,  can;  criminiSt  crimen.]  co)iJuratíoTdB, 
cor^uradón. 

4.»  En  ar,  er,  ov. — Asimismo,  han  quedado  única- 
mente con  las  radicales  mucj^os  nombres  latinos  cuyo  geni- 
tivo acaba  en  aris,  eris  ú  oris,  por  ejemplo:  aZ^ariSf  alíBX, 
cadaveriB,  óadáver]  amoris,  amor. 

5.^  En  y. — Finalmente  las  palabras  latinas  lex,  rex  y 
grex,  cambian  la  g  de  su  genitivo  en  ^  y  pierden  las  letras 
que  la  siguen,  resultando:  de  íegis,  lej\  de  regís,  rey;  de 
gregX^,  grej. 
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CAPÍTUDO  UC 

Corrapelón  de  los  vocablos  latinos 
por  el  cambio  de  género* 


SUMARIO 

Seres  que  pueblan  el  mundo  para  los  efectos  de  la  FilQ]ogía.^De  dónde 
provino  la  idea  de  género.— -Escala  gradual  para  la  deñnidón  del  sexo. 
—Seres  que  abarca  cada  género. — En  castellano  no  existe  verdadero  gé- 
nero neutro.»  Opiniones  acerca  de  la  base  filológica  en  que  se  fundó  la 
distribución  de  los  seres  con  respecto  al  género.^!Ilases  de  géneros  que 
posee  la  lengua  latina. — Reglas  de  significación  y  de  terminación  para 
la  aplicación  de  los  seres  á  cada  uno. — ^Por  qué  razón  se  aplican  al  mas- 
culino ó  femenino  los  nombres  de  ríos,  ciudades  y  más  nombres  geográ- 
ficos.— Modificación  que  sufrió  el  latín  acerca  dd  género  neutro. — ^Non^ 
bres  neutros  que  pasaron  al  masculino. — ^Idem  al  femenino. — Del  mas. 
culino  al  femenino  y  viceversa. — Nombres  indeclinables.— -Signo  que 
distingue  á  los  géneros  epiceno  y  común. — Modificación  que  sufrieron 
los  nombres  de  género  ambiguo.— Ejemplos. 

Pueblan  el  mundo  físico,  por  disposicióíi  de  la  Divina 
Grandeza,  dos  órdenes  de  seres:  unos  que,  hallándose  ador- 
nados del  principio  vital,  y  por  lo  mismo  sujetos  á  la  muerte, 
tienden  á  la  perpetuación  de  la  especie,  pero  hay  otra  clase 
que,  careciendo  de  vida,  no  necesitan  reproducirse  porque 
poseen  en  su  constitución  ñsica  la  perpetuación  de  su 
especie. 

Todos  estos  seres,  para  los  efectos  de  la  filología,  se  sub- 
dividen  en  tres  grupos,  perteneciendo  al  primero  los  seres 
vivos  que  poseen  órganos  de  la  paternidad;  corresponden  al 
segando  los  seres  animados  que  están  provistos  de  órganos 
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telativo8  á  la  maternidad  y  propios  para  la  fecundación, 
existiendo,  finalmente,  un  grupo  neutral,  al  que  pertenece  la 
materia  bruta  de  los  minerales,  líquidos  y  gases,  asi  como 
también  otros  seres  procedentes  del  reino  animal  y  ve- 
getal. 

Bemontándonos  á  la  prímdra  edad  del  mundo  ó  al  ori- 
gen de  la  primitiva  lengua,  seria  lo  más  probable  que,  al 
ver  pasar  el  hombre  por  delante  de  si  á  los  seres  animados 
de  la  creación,  principiase  á  distinguir  á  cada  uno  de  los 
animales  por  su  nombre  y  sexo,  de  donde  provino  la  idea  de 
genero;  mas  como  el  sexo  no  está  igualmente  definido  en 
todos  los  seres  vivos,  quedaron  muchos  individuos  com- 
prendidos en  un  solo  género  por  «ar  difícil  inquirirlo,  ya 
sea  á  causa  unas  veces  del  elemento  en  que  habitan,  ya  por 
8U  pequenez,  ya  otras  por  su  ferocidad  y  costumbres  contra- 
rias y  perjudiciales  á  la  vida  social  del  hombre. 

La  escala  gradual  de  individuos  en  quienes  más  comun- 
mente se  halla  definido  el  sexo,  es  la  siguiente: 

1.^  El  del  linaje  humano,  perteneciendo  al  género  mas- 
culino el  hombre  y  al  femenino  la  mujer, 

2.°  El  de  los  animales  terrestres,  en  cuyas  especies  dis- 
tinguen las  lenguas  el  sexo  de  los  que  están  en  íntima  comu- 
nicación con  el  hombre  por  las  circunstancias  de  utilidad, 
servicio,  recreo,  etc.,  y  asi  tenemos  entre  los  machos  ó  del 
género  masculino,  buey,  caballo,  mulo,  cerdo,  perro,  gato,  et- 
cétera, y  entre  las  hembras  ó  del  femenino,  vaca,  yegua^ 
muía,  cerda,  perra,  gata;  pero  entre  éstos  hay  muchos  indi- 
viduos  cuyo  sexo  no  definen  las  lenguas,  tales  como  en  cas- 
tellano, liebre,  tigre,  mosca,  víbora  y  otros. 

3.^  Sigue  al  grupo  anterior  el  de  las  aves,  en  cuya  clase 
los  individuos  tienen  mal  definido  su  sexo,  sin  duda  por  reía  - 
cionarse  menos  con  el  hombre,  á  causa  de  las  circunst  an- 
cías  que  los  adornan  para  poder  trascurrir  y  alejarse  en  su 
habitual  elemento,  cuya  progresión  se  llama  vuelo;  sin  em- 
bargo de  lo  dicho,  las  lenguas  distinguen  por  el  sexo  algimas 
aves  domésticas,  v.  gr,:  gallo,  gallina;  pavo,  pava,  etc. 

i."*    Pertenecen  á  él  todos  aquellos  individuos,  llamados 
peces,  que  trascurren  y  se  mueven  por  medio  de  la  natacdón 
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en  el  liquido  á  impulso  de  órganos  constituidos  al  efecto;  en- 
tre dichos  seres  vivientes  apenas  se  cuenta  uno  sólo  que  sea 
distinguido  en  su  sexo,  asi  es  que  tenemos,  comprendiendo 
los  dos  géneros  en  el  masculino,  salmón,  barbo,  congrio,  tu 
hurón,  etc.,  y  en  el  femenino,  sardvna,  anguila,  langosta  y 
otros. 

6.^    Este  grupo  «.barca  los  vegetales  cuyo  género  no  se 
distingue  por  su  sexo. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  hay  en  los  idiomas  dos  gé- 
neros: masculino,  que  comprende  todos  los  individuos  vivos 
pertenecientes  al  sexo  macho,  j  femenino,  que  abarca  todos 
los  seres  animados  correspondientes  al  sexo  hembra;  hay 
finalmente  en  algunas  lenguas,  tales  como  la  latina  y  la  grie- 
ga,otro  género,  llamado  neutro,  al  que  pertenecen  un  gran 
número  de  seres  procedentes  de  los  reinos  mineral,  vegetal 
y  animal,  pero  algunos  de  ellos  fueron  aplicados  al  género 
masculino  y  femenino,  si  bien  en  la  lengua  española  desapa- 
reció el  neutro,  clasificándose  los  objetos  á  él  pertenecientes, 
ya  con  aplicación  al  mascub'no,  ya  ai  femenino.  ¿En  qué  base 
filológica  se  halla  fundada  esta  clcksificación?  varias  son  las 
opiniones  emitidas  sobre  el  particular. 

Unos  autores  dicen,  que  por  la  tendencia  irresistible  que 
hay  entre  los  individuos  del  género  masculino  al  femenino  y 
viceversa,  que  los  seres  inanimados  nombrados  por  la  mujer 
pertenecen  al  masculino,  y  que  todos  los  individuos  inertes 
creados  por  el  hombre  pertenecen  al  femenino. 

Otros  aseguran  que,  todo  aquello  en  donde  está  la  her- 
mosura y  la  simpatia,  corresponden  al  sexo  débil,  ó  sea  al 
género  femenino,  como  mesa,  fuente,  etc. 

Estas  teorías  nos  parecen  haladles  y  de  poco  fundamen- 
to, y,  por  lo  tanto,  expondremos  la  nuestra  aunque  sea  algo 
aventurada.  Como  quiera  que  todos  los  seres  animados  tien- 
den á  ensancharse  y  hasta  á  multiplicn.rse  por  medio  de  la 
maternidad,  por  analogía  con  estos  individuos,  se  haii  aph- 
cado  al  género  femenino  todos  aquellos  objetos  en  donde 
existe  la  duplicidad  ó  ensanche,  correspondiendo  al  mascu- 
lino todos  aquellos  en  donde  existe  la  pequenez,  taJes  como: 
de  e&niara,  cántaro;  de  cuchilla^  cuchillo;  de  rama^  ramo; 
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de  guitarra,  guitarro;  de  saca,  saco;  de  anula,  anulo,  y  atm 
muchos  cuyo  género  masculino  es  aumentativo,  como:  de 
pipa,  pipote;  de  ala,  alón;  de  tela,  telón;  de  paloma,  pichón; 
de  oajá,  cajón;  de  escala,  escalón;  de  perdiz,  perdigón;  de 
pina,  piñón;  de  rata,  ratón;  de  tapa,  tapón- 

Sentada  la  anterior  doctrina,  ya  podemos  conocer  la  va* 
riedad  de  géneros  que  empleaban  los  latinos  y  cómo  cam- 
bió este  accidente  gramatical  en  la  formación  del  romance, 
siendo  una  de  las  perturbaciones  notables  acaecidas  en  la 
lengua  matriz,  toda  vez  que  alteró  la  concordancia  latina, 
según  á  continuación  se  observará. 

Tenían  los  latinos  tres  clases  de  géneros,  á  saber:  el 
masculino,  e\  femenino  y  el  neutro. 

Para  la  aplicación  de  los  nombras  á  cualquiera  de  los 
dos  primeros  géneros,  había  establecido  dos  clases  de  re- 
glas: de  significación  y  de  terminación. 

Por  las  primeras  aplicaban  al  masculino  todos  los  nom- 
bres de  varones,  animales  machos,  vientos,  meses  y  ríos,  sal- 
vas muy  raras  excepciones.  Aplicaban  al  femenino  los  nom- 
bres de  mujeres,  ofi^dos  de  éstas,  musas,  diosas,  etc.,  com- 
prendiendo, como  es  natural  en  esta  regla,  los  nombres 
de  animales  hembras;  eran  también  femeninos  los  de  cien- 
cias, ciudades,  provincias,  islas  y  más  nombres  geográfi- 
cos, así  como  también  los  de  árboles,  excepción  hecha 
de  unos  cuantos  que  pertenecían  al  género  masculino  ó  al 
neutro.  ^ 

Por  las  reglas  de  terminación,  se  consideraban  como  fe- 
meninos todos  los  nombres  de  seres  inanimados  que  finali- 
zan en  a,  declinados  por  la  primera;  como  masculinos  gran 
parte  de  los  mismos  declinados  por  las  demás,  si  bien  en 
ambos  casos  había  multitud  de  excepciones  de  nombres 
aplicados  al  masculino,  al  femenino  y  al  neutro;  también 
pertenecían  al  género  neutro  los  nombres  indeclinables,  si 
bien  con  escasas  excepciones. 

Había  un  cuarto  género,  si  nombre  de  tal  merece,  lla- 
mado por  los  griegos  epiceno  y  por  los  latinos  promicuus, 
que  consistía  en  nombrar  un  individuo  con  una  sola  termi- 
nación, ya  perteneciese  al  género  masculino,  ya  al  femeni- 
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no:  esta  anomalía  filológjiea  depende,  unas  reces  dé  que  las 
lenguas  no  tienen  sino  una  declinación  para  ambos  sexos,  y 
otras  de  la  ignorancia,  y  por  consiguiente  de  la  imposibili* 
dad  ó  dificultad  de  poder  definirlos  para  apliear  á  cada  cual 
su  respectiva  terminación. 

Finalmente,  la  lengua  latina  tenia  otro  grupo  de  seres, 
ya  animados,  ya  inanimados,  que  podían  considerarse  como 
masculinos  ó  femeninos  indistintamente  y  que  recibían  el 
impropio  calificativo  de  nombres  de  género  ambiguo  ó  dudoso. 

Conocida  en  bosquejo  la  materia  genérica  de  los  nom- 
bres latinos,  veamos  cómo  se  verificó  la  trasformación  de 
este  accidente  gramatical  en  el  romance  castellano. 

Para  la  distinción  iei  género  de  los  nombres,  hay  en  cas- 
tellano reglas  de  significación  y  reglas  de  terminacián.  Las 
primeras  no  traspasan  los  limites  de  los  seres  vivientes,  á 
excepción  de  los  vegetales,  perteneciendo  al  masculino  los 
varones  con  los  oficios  que  á  ellos  se  refieren  y  demás  ani- 
males machos;  corresponden  al  femenino  las  mujeres  con 
sus  ofi>cios  y  destinos,  así  como  también  los  demás  animales 
hembras.  Adviértase  que  si  los  nombres  se  aplican  por  las  re* 
glas  de  significación  al  masculino  ó  al  femenino,  es  impro- 
pia esta  aplicación  por  sobreentenderse  un  nombre  común 
en  correspondencia  con  dichos  nombres  propios. 

La  modificación  más  trascendental  que  sufiíó  el  latín  en 
el  asunto  que  nos  ocupa,  fué  la  de  que  todos  los  nombres 
pertenecientes  al  género  neutro  pasaron  por  su  terminación 
al  género  masculino  ó  al  femenino.  También  otros  lo  hicie- 
ron del  masculino  al  femenino  y  viceversa,  como  á  conti- 
nuación se  observa  en  vista  de  las  palabras  que  citamos. 

NOMBBES  NEÜTBOS  QUB  PASABON  AL  GÉNBBO  MASCULI- 
NO.— ^Adulterium,  el  adulterio;  cadáver,  el  cadáver;  augu- 
rium,  el  agüero;  marmor,  el  marmol;  basium,  el  beso;  consi- 
lium,  el  consejo;  os,  el  htieso;  judicium,  el  juicio;  pelagus,  el 
piélago;  testimonium,  el  testimonio;  vas,  el  vaso,  y  otros. 

Nbutbos  que  PASABON  AL  FEMENINO.— Arma,  arma 
(la);  lignum,  la  leña;  mendacium,  la  mentira;  sagum,  la 
saya;  erysipelas,  la  erisipela;  pascha,  la  pascua;  uber,  lo, 
ubre;  caput,  la  cabeza;  opus,  la  obra^ 
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Dbl  iLisoüLiNO  AL  FBBíBNiNO.— Nasos,  la  naHx;  tíaias, 
la  tiara;  callis,  caUe;  sanguis,  sangre;  fons,  fuente;  serpens, 
serpiente;  sal,  sal;  turtur,  la  tórtola;  lepus,  liebre,  etc. 

Del  femenino  al  biasculino.— -Alcyon,  el  alción;  ar- 
bor,  árbol;  abyssus,  abismo;  atomus,  átmio;  fornax,  homo; 
nardos,  nardo;  pórticos,  i>ór¿ico. 

Respecto  á  los  nombres  latinos  de  género  epiceno  ó  pro- 
miscoo,  también  sofrieron  modificaciones  al  pasar  á  noestro 
romance,  poes  en  los  qoe  tienen  sexo  definido,  la  noeva  len- 
goa  distingoió  so  género  por  medio  de  terminaciones  en 
unos  casos,  y  anteponiéndole&i  en  otros  el  articolo  mascoli- 
no  ó  el  femenino,  qoedando  el  nombre  bajo  ona  desinencia 
genérica  para  ambos  sexos,  y  dando  asi  origen  al  género  lla- 
mado comú/n. 

De  los  primeros  encontramos:  haeres,  heredero  ó  Jie^ 
redera. 

De  los  segondos  tenemos:  martjrr,  el  mártir  ó  la  mártir; 
rebellis,  el  rebelde  ó  la  rebelde;  de  testis,  el  testigo  ó  la 
testigo* 

.  También  han  experimentado  alteraciones  la  copia  de 
nx)mbres  qoe  los  latinos  consideraban  como  de  género  ¿i^- 
doso,  poes  el  naciente  idioma  los  destinó,  onos  al  género 
epiceno  por  ser  difícil  definir  so  sexo,  y  otros  foeron  aplica- 
dos al  mascolino  ó  al  femenino. 


CAPÍTUDO  X 

Alteración  de  las  palaliras  latinas  por  el 

romanceo  del  número* 


SUMA  R  lO 

Nota  ó  signo  distintivo  del  numero  gramática], — Numeres  que  tienen  las 
palabras  en  su  verdadera  acepción  lógica. — ^Números  que  poseen  el  latín 
y  las  lenguas  romanceadas. — ^Número  dual. — Dificultades  que  existen  en 
los  idiomas  que  carecen  de  signo  distintivo  del  número. — Cómo  se  dis- 
tinguen los  accidentes  de  género  y  número  en  la  declinación  castellana. 
— Reglas  generales  á  que  hay  que  atender  en  español  para  la  forma- 
ción de  los  números. — ^Plural  de  las  voces  que  terminan  en  vocal  breve, 
en  consonante  y  en  vocal  acentuada. — Cómo  se  forma  en  el  artículo  de- 
terminante y  en  el  pronombre  de  tercera  persona. — Sustantivos  que  ca- 
recen de  plural. — Nombres  que  por  su  composición  rechazan  el  singular. 
— Compuestos  que  por  ser  su  segunda  parte  plural  se  usan  así  en  ambos 
números.— Error  del  Sr.  Duarte  y  otros  autores  acerca  del  cambio  de 
número  en  el  romanceo  de  las  palabras  latinas. 

Para  la  expresión  de  la  unidad  ó  pluralidad  en  los  objetos, 
se  hace  indispensable  en  todas  las  lenguas  un  signo  ó  nota 
que  indique  esta  noción,  y  el  cual  consiste  en  ciertas  y  de- 
terminadas inflexiones  en  las  palabras,  á  lo  que  se  da  el  nom- 
bre de  número  gramatical,  y  como  este  accidente  de  la  de- 
clinación no  se  manifiesta  de  la  misma  manera  en  todos  los 
idiomas,  de  aqui  que  las  voces  latinas  se  modificaron  en  la 
estructura  al  pasar  á  formar  parte  del  vocabulario  castellano. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  en  todo  nombre  hay 
que  considerar  dos  partes:  la  radical  y  la  terminación,  ex- 
presando la  primerea  el  significado  de  la  voz  y  la  segunda  los 
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accidentes  de  la  declinación,  que  son  los  géneros,  los  núme- 
ros y  los  casos. 

Toda  palabra  en  su  verdadera  acepción  lógica  no  tiene 
sino  dos  números:  singular  y  plural;  el  primero  para  comu- 
nicarle la  idea  accesoria  de  anidad,  y  el  segundo  la  de  dupli- 
cidad ó  pluralidad. 

En  latin  y  en  las  lenguas  romanceadas  no  existen  sino 
los  dos  anteriores  números,  pero  en  la  griega  hay  un  terce- 
ro, llamado  dttal,  y  se  emplea  cuando  se  trata  de  dos  perso- 
nas ó  cosas;  este  número,  con  más  ó  menos  amplitud,  se  ex- 
tiende también  á  otros  idiomas,  tales  como:  el  sánscrito, 
eslavo,  lituanio,  meso-gótico,  anglo-sajón  é  irlandés;  sin  em- 
bargo, el  número  dual  tiene  en  las  lenguas  en  que  existe  un 
uso  muy  limitado  y  es  más  pobre  en  inflexiones  que  "él 
singular  y  plural. 

Los  idiomas  cuya  declinación  está  formada  por  la  unión 
de  desinencias  á  las  radicales  de  cada  palabra,  no  tienen 
nota  ó  signo  distintivo  para  el  número  plural,  sino  que  va 
embebido  en  sus  propias  terminaciones,  y  como  quiera  que 
en  la  lengua  latina  haya  muchos  casos  semejantes  en  singu- 
lar y  plural,  se  ofrecen  no  pocos  ejemplos  de  anfibologías,  por 
cuanto  la  distinción  del  número  queda^  pendiente  de  la  bue- 
na ó  mala  noción  del  pensamiento  obtenida  por  el  contexto 
de  los  vocablos. 

De  lo  dicho,  se  deja  ver  bien  claro  que  la  combinación  de 
palabras  en  latin  forma  dos  clases  de  concordancias:  tnfo- 
lectíialf  cuando  se  reúnen  dos  vocablos  pertenecientes  á  un 
mismo  número,  cuyas  inflexiones  genéricas  son  diversas  y 
cuyo  accidente  se  conoce  tan  sólo  por  el  contexto  de  las  pa- 
labras y  desinencia  verbal;  gráfica^  cuando  se  distingue  su 
número  por  la  identidad  de  terminaciones,  prescindiendo 
del  contexto  intelectual  de  las  palabras. 

Como  la  declinación  castellana  es  más  analítica  que  la 
latina,  pues  se  formulan  de  muy  diferente  manera,  según 
ya  hemos  visto,  se  distingue  en  ella  gráficamente  y  Ápriori 
cada  uno  de  sus  accidentes,  sin  dar  lugar  á  combinaciones 
amfíbológicas  y  á  concordancias  de  vaga  canformidad  en  la 
estructura  de  las  palabras,  conociéndose  Iqq  casos  por  hk 
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preposición  qne  le  antecede,  los  géneros  mascnlino  y  feme- 
nino por  la  terminación,  y  siendo  el  signo  distintivo  del 
plural  castellano  una  s  colocada  al  fínal  de  las  voces  bajo 
ciertas  y  bien  ajustadas  reglas  lexicográficas  que  vamos  á 
exponer. 

Para  la  formación  de  los  números  en  la  lengua  castellana, 
hay  que  atender  á  dos  reglas. 

1.»    Que  las  voces  terminen  en  vocal. 
2.*    Que  acaben  en  consonante. 

Si  las  palabras  finalizan  en  ^ocal  breve,  la  nota  distinti- 
va del  plural  es  simplemente  una  8,  como:  de  yerba,  yerbas; 
de  cosa,  cosas.  Si  las  dicciones  terminasen  en  consonante, 
el  signo  que  distingue  el  plural,  será  también  una  s,  si  bien 
precedida  de  una  e,  cuya  silaba  se  articula  con  la  consonan- 
te final,  V.  gr.:  de  encubridor,  encubridores;  de  señal,  señales. 

Exceptúanse  de  la  primera  regla,  las  voces  acabadas  en 
vocal  acentuada  cuyos  plurales  se  distinguen  por  medio  de 
la  silaba  es  unida  á  dicha  vocal  final,  por  ejemplo:  de  alelí, 
alelíes;  de  bajá,  bajaes;  de  bambú,  bambúes;  pero  si  dicha 
vocal  fuese  una  e,  entonces  la  nota  distintiva  será  una  s 
para  evitar  un  hiato  de  mal  género. 

De  la  segunda  se  exceptúa  el  articulo  determinante  y  el 
pronombre  de  tercera  persona,  ambos  en  el  género  mascu- 
lino, cuyo  signo  diferencial  es  la  silaba  os,  además  de  otras 
modificaciones  peculiares  á  cada  uno,  como:  de  el,  los;  de 
él,  ellos  (1). 

A  pesar  de  las  reglas  sentadas,  hay  sustantivos  que  no 
aceptan  el  número  plural,  ya  porque  siendo  únicos  no  son 
susceptibles  por  su  naturaleza  de  duplicidad  ó  pluralidad, 
ya  también  porque  la  índole  de  otras  voces  rechaza  la  arti- 
culación fónica  del  signo  característico  del  plural. 

De  los  primeros  hay  los  siguientes: 

1.**    Los  nombres  que  por  su  naturaleza  y  significado 


(1)  Bn  gallego  oo  se  observa  esta  excepción,  sino  que,  para  la  formación  del 
plural  en  el  pronombre,  se  sigue  la  regla  consignada  para  los  nombres  terminados 
M  coQSOMOte,  V.  ^r.:  de  U  ó  el,  ile$  ó  efe*. 
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gon  úuícos,  como:  Satanás  (1),  el  caos,  la  nada,  el  génesis,  la 
inmortalidad,  etc. 

2.®  Los  de  virtudes,  v.  gr,:  la/6,  la  esperanza,  Isl  cari- 
dad, la  mansedumbre  (2). 

3.®  Los  de  ciencias,  por  ejemplo:  la  Filosofía,  la  Retó- 
rica, la  Teología  (3). 

4.°  Salvas  algunas  excepciones,  todos  los  nombres,  por 
regla  general,  están  sujetos  á  peso  y  medida,  v.  gr.:  el  oro, 
lo,  plata,  la  sal,  el  trigo,  etc.  (4). 

5."^    Los  nombres  propio^  (5). 

De  la  segunda  clase  tenemos: 

1.**  Los  días  de  la  semana,  en  cuyos  nombres  por  termi- 
nar en  la  silaba  es  resultaría  antieufónico  el  signo  del  plural; 
por  lo  tanto,  se  usan  con  una  misma  terminación  en  ambos 
números,  y  asi  se  dice:  el  lunes  y  los  lunes,  etc. 

2.^  Lo  mismo  sucede  con  ciertas  voces  que  finalizan  en 
is,  como:  tesis,  dosis,  análisis  y  otras. 

Hay  igualmente  nombres  que,  por  llevar  embebida  en  sí 
la  idea  de  duplicidad  ó  multiplicidad,  bien  sea  por  estar  for- 
mados por  dos  ó  más  individuos  que  separados  significan 
cosa  diversa,  ó  por  otras  circunstancias,  no  se  usan  sino  en 
plural,  V.  gr.:  tijeras,  tenazas,  pinzas,  narices,  pantalones, 
puches,  albricias,  etc. 

Finalmente,  son  singulares  ó  plurales  con  una  misma  de- 
sinencia, muchas  palabras  compuestas  cuya  segunda  parte 
de  composición  es  plural,  como:  tapabocas,  cortaplumas, 
destripaterrones  y  otros  muchos. 


(1)  Este  nombrü  se  ve  pluralizado  ün  Cervantes,  ni  poner  en  boca  de  Sancho 
las  palabras  siguientes:  ¡Yálgantü  mil  Saíaiíatet! 

('2)  Si  estos  nombres  se  hallan  en  otra  acepción,  suelen  usarse  en  plural:  dos 
fes  (le  bautismo,  hacer  muchas  carldadet,  tener  fundadas  etperansas. 

(3>  Empleándose  bajo  otro  concepto,  tendrán  plural,  v.  gr.:  dejarse  de  retóri' 
cat:  no  me  vengas  con  flosofUtt 

(í)  En  acepción  diversa,  suele  decirse:  triunfan  oros;  los  trigoi  están  buenos; 
an  frase  )  do  tales,  etc. 

(5)"  Suelen  usarse  en  plural,  ya  sea  p«»r  identificación  de  cualidades.  \a  por  ve- 
neración o  respeto,  y  .isi  se  dice:  Los  nuevos  Catonet  y  los  nuevos  Aristarcot, 
[)or  la  autteridad  del  primiTo  y  la  severa  critica  del  segundo,  cualidades  atri- 
buidas en  i;<ual  grado  á  otros  individuos.  La  moral,  ({uo  fue  fv^rmada  de  los  Plato- 
nes, los  Sócrates,  los  Demóstenes^  los  Cicerones^  los  Plutarcos  y  \o%  Sénecas 
(Jovellanos). 
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Después  de  las  anteriores  anotaciones,  sólo  nos  resta  de- 
cir que  el  Sr.  Duarte,  en  su  obra  titulada  «Origem  e  Ortho- 
graphia  da  lingoa  portugueza»,  consigna  como  procedentes 
del  plural,  y  que  pasaron  al  singular  al  ser  romanceados,  los 
nombres  que  á  continuación  se  citan:  de  scopae^  escoba;  de 
arma,  arma;  de  scalae  escala;  de  codicillae,  codicilo;  áe  pa- 
leas, paja;  de  reliquias,  reliquia;  de  antennae,  antena. 

Nosotros  no  podemos  admitir  el  aserto  de  dicho  autor, 
toda  vez  que  las  palabras  que  consigna  tienen  número  sin- 
gular y  plural,  y  se  ven  empleadas  en  ambos  por  los  auto- 
res clásicos  de  la  más  pura  latinidad,  á  excepción  de  arma, 
armorum,  el  arma,  única  palabra  que  procedente  del  plu- 
ral latino  encontramos  en  singular  en  el  texto  del  Fuero 
Juzgo. 


CAPÍJIíUIíO  XI 

Introducción  de  voces  nuevas  por  derivación 
de  un  radical  latino  y  por  composición. 


SUMARIO 

Procedencia  de  la  lengua  castellana. — ^Palabras  latinas  que  no  han  pasado  al 
vocabulario  español. — Formación  de  neologismos. — Voces  nuevas  de- 
rivadas de  un  radica]  latino. — ^Nombres  procedentes  de  nombres,  de  ad- 
jetivos y  de  verbos. — Verbos  de  nombres  y  de  adjetivos. — Vocablos  nue- 
vos por  composición. — Compuestos  de  preposición. — ¡Significación  de 
las  partículas  componentes  a>  ab,  ad,  ante,  bis,  con,  contra,  de,  des,  e  6  ex, 
en  ó  in,  per,  pre,  re,  sobre  y  trans, — ^Ejemplos. — ^Palabras  compuestas  de 
dos  ó  más.— G>n  significado  distinto  fuera  de  la  composición. — Con  el 
mismo  significado  al  unirse. — Observaciones. 

Por  la  multitad  de  vocablos  castellanos  que  tienen  su  co- 
rrespondencia  en  latín,  se  echa  de  ver  de  una  manera  incon* 
testable  que  la  lengua  que  hablamos  los  españoles  procede 
déla  latina.  Esta  filiación  está  tan  clara, que  caería  en  ridicu- 
lo y  en  imiversal  descrédito  el  autor  que  intentase  negarla; 
mas  si  bien  es  cierto  que  el  idioma  de  los  romanos  es  la  prin- 
cipal fuente  del  nuestro,  no  lo  es  menos  que  otros  han  con- 
tribuido á  aumentar  su  vocabulario,  pero  no  se  crea  por  esto 
que  el  Diccionario  de  la  lengua  del  Pueblo-rey  se  vertió 
integro  en  el  nuestro,  pues  muchas  de  aquellas  voces  no  se 
han  romanceado,  ya  por  causas  ignoradas  que  son  otros  teuti- 
tos  misterios  filológicos,  ya  porque  muchas  no  se  acomoda- 
ban á  la  índole  genuina  de  la  Lingüistica  española,  ya  tam- 
bién porque  otras  no  eran  del  agrado  del  vulgo,  que  es  al  que 
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inconscientemente,  si  bien  partiendo  de  una  base  general, 
barbariza  y  corrompe  de  tal  manera  el  lenguaje,  que  llega  á 
trasformárselo  en  otro  tan  diferente,  que  lo  constituye  al 
principio  en  una  verdadera  jerga,  y  después  en  lengua  nacio- 
nal, como  sucedió  al  castellano. 

Muchos  fueron  los  nombres  que  no  se  han  romanceado  á 
nuestro  idioma,  tales  son  entre  otros:  artes,  carnero;  clite- 
llde,  üihax&sl^  galenon,  sombrero;  sarcina,  carga;  sabttcula, 
camisa;  venator,  cazador,  etc. 

También  quedaron  relegados  al  olvido  multitud  de  adjeti- 
vos, por  ejemplo:  albtis,  h\Q,nco]  perosus,  aborrecido;  litus, 
pintado;  ater,  feo;  satur,  harto  y  otros. 

Se  han  omitido  igualmente  infinidad  de  verbos,  como: 
discere,  enseñar; /tarare,  robar;  linere,  untar;  si/nere,  dejar. 

De  adverbios,  preposiciones  y  conjugaciones  hay  un  gran 
número,  que  pasaron  como  letra  muerta  para  los  efectos  del 
romanceo,  asi  es  que  no  figuran  en  el  vocabulario  castellano 
muchas  de  estas  partes  de  la  oración,  como  veremos  en  el  ca- 
pitulo correspondiente. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  todo  el  que  intenta  ha- 
blar por  primera  vez  una  lengua,  suele  proferir  con  frecuen- 
cia barbarismos  y  solecismos  al  tratar  de  asimilar  las  vocea 
y  giros  corrompidos  á  su  idioma  natural;  esto  mismo  sucede 
hoy  día  con  los  extranjeros  que  llegan  á  nuestra  patria,  pues 
si  un  francés,  inglés  ó  italiano  nos  dirige  la  palabra  en  nues- 
tro lenguaje,  inmediatamente  conocemos  su  nacionalidad 
por  los  galicismos,  anglicismos  ó  italianismos  que  sueltan  á 
cada  paso,  dejando  no  pocas  veces  entre  nosotros  rastros  de 
su  vocabulario,  con  lo  cual  vician  y  corrompen  el  levantado 
romance  español;  ahora  bien,  si  tales  aves  de  paso  destruyen 
el  sembrado  lingüístico  que  con  tanto  esmero  cultivaron 
nuestros  mayores,  ¿cómo  la  tribu  gótica  que  por  tan  largo 
tiempo  dominó  en  España  no  había  de  manchar  con  su  ru- 
do y  bárbaro  lenguaje  el  excelente  idioma  latino?  verdad  es 
que  estos  dominadores  gustaban  mucho  de  hablar  el  latín, 
pero  nunca  les  fué  posible  perfeccionarlo,  ni  menos  conser- 
var en  la  memoria  el  sinnúmero  de  desinencias  y  voces  que 
poseían  los  romanos. 
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.  -Adeoiás,  bdy  qué  'tener  en  cuento  qué,  de  las  palabras  de 
oijgeii  latino :  que  existen  en  el  diccionario  ca.stellano,  y  en 
nuestro  caso  en  el  Fuerce  Juzgo,  no  se  han  romanceado  to- 
di^  ellas ; según ;]m.  reglas  que  quedan  consignadas,  sino 
qjqid  mochas  ¥oces  son  otras  tantas  dicciones»  que  si  bien  yar , 
ciadas,  digámoslo  asi,  en  un  molde  general,  no  proceden  di- 
rectftnrente  de  u]|;ia  matriz  de  la  mismf^  índole  y  por  eso  en 
la  época  de  su  formación  se  han  tenido  por  vocablos  nuevos. 

La  formación  de  palabras  nuevas  ó  neologismos  puede, 
verificarse  de  tres  maneras:  . 

1.*    Por  derivación. 
.  2/    Por  compasioión. 
.  &"i^  Trayendo  voces'  de  otros  idiomas. 

Se  forman  palabras  nuevas,  por  derivación»  cuando  de  vo- 
cablos que  están  en  uso  se  sacan  otros  que  no  lo  están,  por 
ejemplo:  %i  áe  numo  y  «a¿er,  se  formasen  respectivamente 
mancar  y  «aftiáor,  etc. 

En  el  segundo  caso,  la  nueva  voz  puede  constituirse,  bien 
sea  con  preposiciones  unidas  á  palabras  que  se  hallan  dentro 
del  uso  corriente,  bien  con  dos  vocablos  que  se  emplean  se- . 
paradamente  en  lenguaje  usual.  Estos  neologismos  son  ad- 
miflibles  cuando  guardan  analogía  con  U  idea  que  se  quiere 
significar. 

Finalmente,  se  tendrán  neologismos  de  voces  extranje- 
ras cuando  tales  palabras  se  introducen  en  el  lenguaje,  ya 
acomodándolas  á  las  terminaciones  de  la  misma,  ya  tra- 
yéndolas  á  ella  sin  alteración  de  ningún  género.  En  ambos 
casos  reciben  el  nombre  de  galicismos,  lusitanismos,  angli- 
ciamos,  etc.,  según  el  idioma  de  donde  procedan. 

En  el  presente  capítulo  nos  ocuparemos  tan  sólo  de  las 
dicciones  que  se  introdujeron  en  el  Fuero  Juzgo  por  los  dos 
primeros  oonceptos,  ó  sea  por  derivación  y  por  composición. 

I*onnaoi6n  de  vooes  nuevas  por  derivación. 
I.""   Nombres  derivados  de  nombres:  de  arma,  ar- 

madiía  y  armadura;  avus,  aboleza;  cabuUus,  caballería  y  ca- 
balgadura; dispendium,  despensa;  firons,  frontera;  lingua, 

ii 
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2.<»  Nombres  de  adjetivos:  flacoidns,  flaqueza;  lega- 
lis,  lealdad;  major,  mayoral;  medias,  meidad;  necias,  ne- 
cedad. 

s.""   Adjetivos  7  participios  de  nombres:  daemon, 

demoniado;  famas,  famhriento;  pistas,  piadoso;  sententia, 
sentenciado. 

^.^^  Adjetivos  de  adjetivos:  graudis,  grandahU;  ha- 
manas,  humanable;  postremas,  postremero;  saperbas,  «o- 
berbioso. 

d.""  Nombres  derivados  de  verbos:  advenire,  abe* 
nenda;  carrera,  carrera;  defenderé,  defendemiento;  dirigere, 
derechura;  emendare,  enmienda;  ferire,  fétida;  gaberñare, 
gobernamiento;  mandara,  manda  y  mandamiento;  promitte- 
x%  prometimiento^  valere,  valía^  etc. 

e.^"  Adjetivos  de  verbos:  delectare,  delectoso;  men- 
tiri,  menterero  y  mentideroso;  nocere,  nocible;  tardare,  tar- 
dadero, 

7.<>  Verbos  derivados  de  nombres:  jaramentam, 
iuramentar;  jastitia,  iusticiar;  "peirs,,  pedrear;  poena,  penar; 
qaerela,  querelar;  tormentam,  atormentar. 

8."*  Verbos  de  adjetivos:  aathenticas,  autenticar;  ex- 
tremas, estremar;  paacas,  apocar;  sabtilis,  sobtilizar;  vetos, 
enveiecer. 

7ooMoB  nuevos  por  oomposición. 

En  la  formación  del  romance  se  introdajeron  voces 
compaestas  de  preposición  y  de  otra  palabra  tomada  del  len- 
gaaje  corriente.  Veamos  caál  es  el  significado  de  cada  ana 
de  las  preposiciones,  y  en  qaé  casos  se  verificó  la  compo- 
sición. 

De  la  preposidán  a«— Esta  partícala  precede,  por  lo 
común,  á  verbos  derivados  de  nombres  para  significar  el 
aso  ó  empleo  de  éstos  paestoa  en  acción  ó  ejercicio,  como: 
de  botón,  abotonar;  de  caño,  acuñar;  de  brazo,  abrazar. 

En  el  Faero  Jazgo  y  docamentos  antigaos  se  encaentran 
machos  vocablos  con  este  prefijo,  á  los  caales  no  modifica 
en  nada,  por  ejemplo:  breviare,  abreviar;  de  contra,  ^coii* 
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ira;  de  fustigatus,  afostigado;  de  monstrare,  amostrar;  de 
talis,  atal;  de  temperamentum,  atemplamiento. 

Otras  veces  comunica  a  la  palabra  simple  un  significado 
distinto  al  que  tenia  fuera  de  la  composición,  v.  gr.:  circa 
acerca;  colligere,  acoyer;  currere,  acorrer;  divinatione,  adir- 
vinadón;  sio,  aA, 

Esta  particula  pasó  á  ser  completamente  inútil  en  mu- 
chas de  las  dicciones  de  nuestro  lenguaje  moderno,  asi  como 
también  otras  voces  del  antiguo  vinieron  á  formar  compues- 
tos en  el  actual.  De  las  primeras  tenemos  acontra^  afacer^ 
amatar,  amostrar,  apartir,  etc.,  que  se  convirtieron  en: 
contra,  hacer,  matar,  mostrar,  partir.  De  las  segundas  sem^C" 
Uar,pedrear,  etc.,  en  asem^ar,  apedrear. 

Se  ven  asimismo  en  el  lenguaje  castellano,  voces  com- 
puestas á  las  cuales  comunica  privación  ó  falta  de  una  cosa, 
como  en:  acéfalo. 

Aby  abs« — ^Puede  dar  á  la  palabra  simple  la  idea  de  se- 
paración (ákjurar) ,  ó  la  de  exceso  (abtiso) . 

Esta  particula,  no  sólo  se  unió  á  voces  que  se  usan  en  el 
idioma  fuera  de  la  composición,  como  se  ve  en  las  citadas, 
sino  que  el  romance  formó  otras,  uniéndose  la  preposición  á 
palabras  tomadas  del  latin,  según  se  observa  en  la  voz  del 
Fuero  Juzgo  aborrido  (de  ab  y  horridua) . 

Ad*— Esta  particula  comunica  á  la  palabra  con  que  se 
junta  la  idea  de  encarecimiento  ó  de  proximidad,  como:  ado- 
rar, g.djunto. 

Ante  y  aiitL — Denotan  antelación  ó  contrariedad,  co' 
mo  se  observa  en:  anteayer,  antídoto. 

Bis* — ^Este  prefijo  latino,  que  significa  dos  veces,  modifi- 
ca á  muchos  vocablos  castellanos,  comunicándoles  la  idea  de 
su  significación;  en  el  Fuero  Juzgo  sólo  se  encuentran  de  tal 
Índole:  bisabolo  y  bisneto. 

C09  eom  ó  con* — Com  y  por  eufonía  co,  cuando  le  si- 
gue vocal,  ló  r,  indica  compañía  ó  reunión  de  varias  cosas  ó 
personas,  pero  á  pesar  de  ser  tan  frecuente  como  particula 
compositiva  en  el  castellano  moderno,  pocas  dicciones  se 
haUan.  eñ  el  Código  visigótico,  v.  gr.:  de  patiens,  comr 


Contra* — Según  su  mismo  nombre  lo  indica,  expresa 
contrariedad  ú  oposición,  y  tal  idea  comunica  á  la  voz  con  que 
86  junta.  En  el  Fuero  Juzgo  ya  se  ven  algunas  palabras  de 
esta  índole,  por  ejemplo:  de  stare,  contrestar;  de  ille,  contraL 

De. — Tiene  cuatro  significaciones  en  composición,  ver- 
bigracia: acción  de  qmiox^  deponer;  acción,  hecha  del  todo, 
demoler;  lo  contrario  de  la  palabra  simple,  decolorar,  otras 
veces  no  añade  nada  á  la  dicción,  dacrescentar  (anticuado); - 
todas  estas  acepciones  se  observan  en  el  Código  que  nos 
ocupa,  por  ejemplo:  decaido,  denostar,  departir,  devetdado. 

nen  y  dis* — Estas  preposiciones  sólo  se  usan  como  pre-< 
fijos;  da  al  simple  con  que  se  une  la  idea  contraria  al  signifi- 
cado de  éste,  por  más  que  algunas  aumenta  el  significada  del 
mismo,  segÚA  se  observa  en  descollar.  Del  Fuero  Juzgo. son 
las  voces:  desamar,  descubrir,  desarrancar,  desende,  desfaoer, 

desondrar,  etc. 

Ey  es  ó  exf  r-Estas  preposiciones,  que  son  equivalentes, 
y  que  sólo  se  usan  en  composición,  comunican  al  simple  la 
idea  de  arrojar  ó  expeler  alguna  cosa  ó  de  dejar  el  ejercicio 
de  algún  empleo  ú  ocupación.  Yénse  en  el  Liber  Legum: 
escabesaado,  escaso,  esforciar,  exleer,  esprobado  y  otras. 

En  ó  tn  (1). — Expresan  la  idea  de  localidad  y  acción;  di- 
fiere en  algunos  casos  muy  poco  ó  nada  la  palabra  compues-, 
ta  de  la  simple;  sin  embargo,  la  preposición  in  niega,  destru- 
yendo el  valor  de  la  voz  con  quien  se  junta.  No  encontramos 
en  el  Fuero  Juzgo  vocablo  alguno  que  tenga  la  partícula  in, 
pero  si  los  siguientes:  enallenar,  encelado,  encuberto,  engeh» 

drado,  ensinar,  etc. 

Per.— Esta  preposición  inseparable,  tiene  la  particulari- 
dad de  aumentar  la  significación  de  la  palabra  con  quien  sa 
junta.  En  el  Fuero  Juzgo  no  se  ve  más  vocablo  de  tal  índo- 
le que  el  verbo  perlongar. 

Pre«— Comunica  al  simple  aumento  de  significado  en 
ciertas  ocasiones  y  en  otras  antelación,  mas  en  nuestro  libro 
de  leyes  góticas  no  encontramos  sino  la  palabra  prestar. 


(1)    Se  convierte  en  m  la  n  de  la  última,  cuando  la  palabra  simple  empieiapor 
bf  p  óm;  se  trasforma  on  r  si  comieDza  con  ostu  luirá,  y  so  suprimo  silt 
nante  inicial  08  ¿.  .  Mt\\' 
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Ref — Esta  partícula  indica  reiteración  6  repetición  del 
significado  de  la  dicción  con  quien  compone,  pero  tampoco 
86  halla  en  el  Fuero  Juzgo  más  que  el  sustantivo  resplandor. 

&k»bre«— Aumenta  el  significado,  ó  añade  el  suyo,  á  la 
vos  que  compone.  En  el  Código  que  nos  ocupa  vense  tan 
BÓlo  los  compuestos  sobréUas  y  sobrestá, 
'-:.  Trmnm  ^  tras*— La  palabra  trans  6  iras  de  significa- 
-eíóti  latina,  tiene  un  uso  muy  frecuente  en  nuestra  lengua, 
'^d«Q<rtttndo  del  otro  lado  6  de  la  otra  parte,  ó  aumentando  el 
fllj^etdo  del  simple  á  quien  se  une.  En  esta  última  acep* 
don  se  encuentran  en  el  Fuero  Juzgo  las  voces  trasabúlo^ 
iraeneto. 

Otras  varias  ptepodciones  forman  vocablos  compuestos 
en  el  lenguaje  castellano,  pero  hacemos  omisión  de  ellas  por 
no  verse  palabras  de  estt  especie  en  el  lÁber  Legum. 

También  se  han  formado  en  el  idioma  espaflol  voces  .nue- 
vas compuestas  de  dos  6  más,  cada  una  ae  las  cuales  tiene 
mí  sighifioado  aisladamente,  si  bien  hay  que  distinguir  dos 
clases:  1.*  Palabras  compuestas  con  significado  distinto  del 
que  tienen  los  simples  fuera  de  la  composicióii.  2.*  Vocablos 
éoypa  simples  ño  alteran  de  significado- en  hí  composición 
por  haberse  combinado  para  evitar  dificidtades  al  vocalizar- 
a6|  cometiendo  al  efecto  ciertas  figuras. 

De  la  primera  Índole  encontramos  en  el  Fuero  Juzgo  los 
compuestos  siguientes: 

De  nombre  y  adjetivo:  fnamposterot  mancomún. 

De  adjetivo  y  nombre:  maordomo,  quadranieto,  quadra^ 
vuelOf  riwmhre,  sexabolo,  sexnieto: 

De  adjetivo  y  adverbio:  otrosí.  * 
:    De  pronombre  y  adjetivo:  esirOi  meismo. 

De  pronombre  y  verbo:  quienquier,  quiquier. 

De  verbo  y  participio:  forfecho. 

De  adyerÚo  y  nombre:  pusiesta. 

De  adverbio  y  adjetivo  6  participio:  abandicho,  anteviso, 
bemwentwradOf  mdlcaidOf  quamanno,  tamamiq^ 

De  adverbio  y  pronombre:  aquel,  aqueste. 

I)«.adineri)io  y  verbo:  quemioquer. 

tawgbioe:  íifpteádé^  etpd,  endeante. 
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De  preposición  y  nombre:  trasabolo,  etc. 

De  preposición  y  adjetivo:  pora. 

De  preposición  y  pronombre:  consigo. 

De  preposición  y  adverbio:  dekmtre,  devant 

De  preposición  y  conjmición:  porque,  troaqtie* 

De  conjunción  y  adverbio:  señan. 

Además  de  los  compuestos  expresados,  se  encuentran  al- 
gunos de  tres  dicciones,  en  los  que  entran  pronombres,  ver- 
bos, adverbios  y  otras  partes  de  la  oración,  v.  gr.:  aqutlque* 
quier,  desagora,  dessamano,  devandicho,  endelantre,  enesor 
qui,  empusif  manamano,  qimndoqusquier  y  otros. 

De  la  segunda  especie  hállanse,  entre  otros,  los  siguientes; 

De  articulo  y  nombre:  lag%La. 

De  adjetivo  y  articulo  ó  pronombre:  todel,  todol. 

De  adverbio  y  pronombre;  estoncel,  qtumtol,  nal. 

De  preposición  y  articulo  ó  pronombre:  aZ,  aniel,  control, 
del,  eno,  ena,  entrel,  dun,  etc. 

De  preposición  y  nombre:  damargura,  destablia,  dorden^ 
doro,  dordio. 

De  preposición  y  adjetivo:  dalguno,  dotri,  dotro. 

De  preposición  y  pronombre:  daquel,  dello,  desfe,  peUo. 

De  preposición  y  verbo:  dacrescentar,  dentreguar,  destor" 
var,  dordenar. 

De  preposición  y  adverbio:  ader redor,  daqui,  dealí,  ende- 
rredor,  desaquí. 

De  dos  preposiciones:  dentre,  dultra- 

De  conjunción  y  pronombre:  ol,  quel,  comal. 

OBSERVACIÓN  ES 

1.*  Laf^uas  Este  compuesto  se  formó  del  articulo  la  y 
el  sustantivo  agua,  habiéndose  suprimido  por  eufonia  (1)  la 
vocal  del  artículo,  y  formando  sílaba  directa  la  I  resultante 
con  la  inicial  de  la  segunda  parte  del  compuesto.  En  esta 
combinación  de  voces  cométese  la  figura  contra.cción  para 
evitar  el  enlace  de  vocales  iguales,  una  de  las  que  tiene  cuan- 


(1)    Eufonia  (de  eu,  bion  y  fone,'  voz),  consiste  eu  modificar  la  pronunciación 
para  facilitarla,  hacieodo  máa  barmoniosa  la  ligación  de  vocales  y  consooaates. 
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tídad  larga.  En  el  primitivo  romance  se  apelaba  á  figura  tan 
jriolenta,  porque  aun  no  se  estableciera  definitivamente  el 
cambio  de  artículos  cuando  afecta  a  nombres  que  principian 
con  vocal  acentuada  (1). 

2.*  Todel  ó  todols  Por  la  misma  figura  se  unían  los 
artículos  ó  pronombres  á  la  palabra  que  les  precediera,  cuan- 
do ésta  terminaba  en  vocal,  ora  suprimiendo  ésta,  ora  la  del 
articulo  ó  pronombre. 

8.*  IV0I9  estoncely  quantols  Obsérvase  en  los  an- 
teriores compuestos,  que  el  enlace  se  verificaba  también  aun 
cuando  no  hubiese  colisión  de  dos  vocales. 

é.*  Las  voces  compuestas  al  9  antel^  dun  y  demás 
mencionadas  anteriormente,  son  otras  tantas  contracciones 
introducidas  en  el  primitivo  romance,  y  algunas  de  ellas  en 
vigor  aun  en  el  moderno,  encaminadas  á  evitar  el  choque  de 
vocales  y  consonantes  que  tanto  afean  el  concurso  harmó- 
nico de  las  silabas  en  la  formación  de  palabras  y  frases. 


(1)   Acerca  del  particular,  dice  Qulntiliaao  lo  siguiente:  tTum  vocalium  coq< 
pareos,  ^ui,  oum  accídit,  blat,  et  intereit,  es  quasi  laboral  oratlo* 
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CAPÍTUIfO  XII 

Periffk^asls  con  que  se  sustituyeron 
las  formas  variables  de  la  oración  que  no, se 

romancearon* 
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mas de  los  pronombres  personales. — Cómo'  se  forman  sus  plurales.— 
Pérdida  de  las  desinencias  latinas  del  gerundio. — Paradigma  de  la  de- 

^    .  dinación  sustantivada  del  gerundio  castellano,  y  con  qué  signiñcado  se 
emplea. — ^Aberración  lingüistica  dd  infinitivo  conjugado,  ó  mejor  di-' 
cko,  personal.— Frases  que  sustituyen  á  los  comparativos  latinos.-^ 
Grados  de  comparación.— Comparativos  latinos  que  pasaron  incorrup- 
tos.^-Formación  de  los  superlativos  perifrásicos.— Tiempos  compues 
■  tos  de  Ja\yox  activa,  de  la  pasiva^  y  tiempos  de  obligación. 

-  •   .  .  ■  ■  ,       '     • 

'  Entre  las  lenguas  eruditas  ó  sabias,  casi  podemos  asegu- 
rar que  el  estudio  de  la  latina  es-  de  las  que  más  dificultades 
ofrece  al  principiante,  pues  por  cultivada  que  tenga  su  inte^ 
lígenciay  por  muy  versado  que  esté  en  la  lengua  patria,  tie- 
ne que  vencer  un  sinnúmero  de  obstáculos,  no  ya  para  lle- 
gar á  hablar  regularmente  latín,  sino  para  comprender  parte 
de  sus  múltiples  giros  é  intrincadas  reglas  gramaticales. 

Cuando  los  padres  de  familia  formaban  especial  empeño 
en  que  sus  hijos  estudiasen  con  perfección  la  lengua  latina, 
por  considerarla  como  base  de  toda  ciencia,  colocaban  á  los 
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jóvenes  alamnos  al  lado  de  clérigos  ilustrados,  que  oon  dura 
férula  y  teniendo  á  cada  paso  en  la  boca  la  crudelislma  y 
proverbial  máxima  de  «la  letra  con  sangrfe  entra»,  conse- 
guían á  fuerza  de  improbo  trabajo  que  sus  discípulos  tradu- 
jesen con  regular  desembarazo  las  obras  clásicas  de  los  au- 
tores que  florecieron  en  la  república  literaria  de  la  Ciudad 
Eterna;  siendo  esto  así,  ¿qué  tenía  de  particular  el  que  la 
tribu  gótica  encontrase  dificultades  en  la  comprensión  del 
latín,  siendo  tan  escasa  la  cultura  de  estos  bárbaros  que 
apenas  sabían  escribir  su  natural  idioma? 

Las  dificultades  con  que  tropieza  todo  aquel  que  desea 
aprender  la  lengua  latina,  son  las  siguientes:  1.*  El  decorar 
el  sinnúmero  de  desinencias  que  tienen  los  modelos  de  de- 
clinación, tanto  de  sustantivos  como  de  adjetivos.  2.*  El  re- 
cordar las  múltiples  terminaciones  que  es  indispensable  sa- 
ber para  manejar  bien,  no  sólo  la  conjugación  del  verbo  en 
la  voz  activa,  sino  también  en  la  pasiva.  3.*  Deshacer  el  hi- 
pérbaton latino,  que  es  la  pesadilla  sempiterna,  no  sólo  de 
los  jóvenes  principiantes,  sino  también  de  muchos  que  se 
precian  de  maestros  y  se  juzgan  capaces  de  poner  lecciones 
dé  latinidad. 

La  declinación  fué  la  primera  en  modificarse,  pues  no 
pudiendo  aquellos  guerreros  conservar  en  su  memoria  las 
desinencias  relativas  á  los  casos,  se  vieron  en  la  dura  é  im- 
prescindible necesidad  de  corromperla,  asimilándola  á  la  gó- 
tica, que  consistía  en  prescindir  de  las  terminaciones  y  dis- 
tinguir los  casos  por  medio  de  preposiciones  y  artículos 
antepuestos  á  los  vocablos  para  formar  la  declinación  deter- 
minada, y  con  preposiciones  solas  antepuestas  para  la  inde- 
terminada, sin.  perder  de  vista  el  vocabulario  latino,  que, 
aunque  adulterado,  prefirieron  en  su  mayor  parte  al  gótico. 
A  pesar  del  laconismo  y  brevedad  de  la  declinación  latina, 
es  más  eficaz  la  gótica  para  expresar  las  circunstancias  de 
los  casos,  según  se  observa  en  el  siguiente  cuadro; 
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DEOUNAOIÓN 


•   d»  .                              • 

SINGULAR 

LATINA 

GÓTICA 

OCTERiyiiNADA 

INDETERMINADA 

Nom. . .  .  Vinum.  . 
Gen, .  .  .  Vini.  .  . 
JDat.  .  .  .  Vino.  ,  . 
Acus..  .  .  Vinum.  , 
Voo.  ...  Vinum. . 
Abl.  ,  .  .  Vino  (1). 

El  vino 

Del  vino , 

Al  vino,  para  el  vino.  . 
El  vino,  al  vino.  .  .  . 

Oh!  el  vino 

Con,  de,  en,  por,  sin, 
sobre,  tras  el  vino,  . 

Vino 
De  vino 

A  vino,  para  vino 
Vino,  á  vino 
Oh!  vino 

Con^  de,  en,  por,  sin, 
sobre,  tras  vino 

DEOLINAOIÓN 


PLURAL 


LATINA 


Nom,  , 

,  .   Vina. .  . 

Gen.  .  . 

,  ,  Vinorum 

Dat.  .  . 

,  .  Vinis..  . 

Acus..  . 

,  .  Vina. .  . 

Voc.  .  , 

: '.  Vina. .  . 

Abl.  .  . 

.  .  \inis..  . 

GÓTICA  . 


DETERMINADA 

Los  vinos 

De  los  vinos 

A  ó  para  los  vinos.  .  . 

Los,  dios  vinos 

Oh!  los  vinos 

Con,  de,  en,  por,  sin, 
sobre,  tras  los  vinos. 


INDETERMINADA 

Vinos 

De  vinos  * 

A  ó  para  vinos 
Vinos,  á  vinos 
Oh!  vinos 

Con,  de,  en,  por,  sin, 
sobre,  tras  vinos 


Tal  fué  la  pérdida  de  la  declinación  latina;  sin  embargo» 


(1)  La  falta  del  artículo  quo  se  nota  en  el  anterior  paradigma,  origina  en  mu- 
chos casos  obscuridad  en  la  lengua  latina.  Es  verdad  que  esta  omisión  da  algunas 
veces  más  vigor  al  discurso  por  la  concisión  que  produce,  pero  también  lo  es  que 
4  menudo  crea  en  el  escritor  cierta  sujeción  particular,  principalmente  en  las 
obras  didácticas:  asi  que,  aquellos  sabios  modernos  que  escriben  aún  en  latín,  se 
Tan  á  V9om  obligados  á  Introducir  el  artículo  ^rie^o  para  dar  á  su  estilo  la  necesa- 


quedan  aún  rastros  de  ella  entre  las  palabras  del  romance 
castellano,  como  lo  patentizan  los  cuadros  que  siguen: 


ee 


Bgo,  yo 


LATINA 


Nom»  .  .  .  Ego.. 

Gren Mei. 

Dat.  ....  Mihi. 
Acus ...»  Me. . 

Voc » 

Abl Me.. 


GÓTICA  (*) 


Yo 

De  mi 

Me,  á  iní^  6  para  mí    . 

Me,  óámí 

Comrngo,  dn,  por  mí,  eto. 


LATINA 


4  Tu.  tü. 


Nom.  .  .  •  Tu •  .  . 

Gen Tui 

Dat.  ....  TiU 

^jlCus  .  .  .  •  jl  e.'  ••«....• 

Voc Tu 

Abl Te 


gíJtica 


Be  tí 

Te,  á  tí  6  para  tí 

Te,  óátí 

Tú 

Contigo,  por,  sin  tí,  etc. 


Ule,  él. 


fi£ 


LATINA 


Nom.  .  .  .  Ule., 

Gen Illius 

Dat lili. . 

Acus.  .  .  .  Illum 
Voc. ....      » 
Abl Illa., 


GÓTICA 


Él 

De  él 

Le,  ó  áél,6  para  él 
Lo,  ó  á  él 
» 

Con,  de,  en,  por,  sin  él 


(1)    La  declinación  de  los  pronombres  siempre  es  determinada,  carécltAdft  de 
artículos  en  todos  los  pasos,  á  iiQÍtaci()a  de  la  latipa,  ' 
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Hay  otro  pronombre  de  tercera  persona  que  los  gramáti- 
cos llaman  reflexivo  se,  el  cual,  careciendo  de  nominativo 
y  vocativo,  pasó  incorrupto  al  castellano,   conservando 
.  también  restos  de  su  origen  latino  en  lo  que  se  reñere  á  la 
declinación. 

-.     •    - Se,  se. 


ee 


LATINA 


•   •   • 


Nom. 

Gen Suy. 

Dat 8ibi. 

Ácus.  ,  ,  .  Se.  . 

Voc t 

Abl Se.  , 


GÓTICA 


» 

De  tí 

Se,  á  8í,  ó  para  sí 

Se,  ó  á  sí 

» 
Con,  de,  en,  por  sí,  consigo 


Los  pronombres  de  primera  y  segunda  persona,  no  tie- 
nen terminación  en  su  natural  estructura  para  la  formación 
del  plural,  tanto  en  latín  como  en  su  derivación  romanceada, 
pero  la  lengua  madre  suplía  los  plurales  de  ^o  y  tu  con  las 
palabras  nos  y  vos,  las  cuales  pasaron  sin  modiñcación  á 
liuestro  idioma  para  formar  este  número  en  ciertas  ocasio- 
nes, pues  emplea  también  en  la  mayoría  de  los  casos  un 
compuesto  de  las  mencionadas  nos  y  vos  y  del  adjetivo  otro, 
romanceado  del  latino  alter,  resultando  asi  los  plurales  nos- 
otros  y  vosotros,  que  quieren  decir,  respectivamente,  yo  y 
otros,  tú  y  otros.  Véase  ahora  como  se  romancearon  ambos 
plurales  en  su  declinación. 

l^Tos,  nofí  ó  nosotros. 


LATINA 


Nom.  .  .  .  Nos ....  -  :K  . 

Gen Nostrum  ó  npstri 

Dat. ...  i  Nohis 

AcuB.  •  .  .  Nos 

Voc » 

AU*  ^  «  *  •  Nobis,  .,,... 


GÓTICA 


Nos,  nosotros 

De  nos,  de  nosotros 

Nos,  á  nosotros,  para  nosotros 

Nos,  á' nosotros 

» 
Con,  de, en,  por, sin  nos  ó  nosotros 


.  \. 


Voe,  vos  ó  vosotros. 


LATINA 


Nom.  .  .  .  Vos 

Gen Vestru7n  ó  vestri. 

Dat Vobis 

Acus.  ...  Vos 

Voc Vos 

Abl.  ....  Vobis 


GÓTICA 


Vos,  vosotros 

De  vosotros 

Os,  á  vosotros,  para  vosotras 

Os,  á  vosotros 

Oh!  vosotros 

Con,  de,  en,  por,  sin  vos  ó  vosotros 


lili. 

eUos.  (0 

LATINA 

GÓTICA 

Nom. 

.  .  .  lili 

1 

EUos 

Gen.. 

.  .  .  Illorum,  . 

De  ellos 

Dat. . 

M    ít^íMm           M           M          m 

Les,  á  ellos,  para  eUos 
Les,  á  ellos 

Acas. 

•  •  .  illos»  .  .  . 

Voc. . 
Abl.  . 

...      » 

m         m         m        J.  Lvhorn         m         m         m 

» 

Con,  de,  en,  sin,  por  ellos 

Otra  de  las  circunstancias  que  contribuyó  á  la  variación 
de  vocablos  del  idioma  latino,  fué  el  romanceo  del  gerundio» 
el  cual  perdió  su  declinación  latina,  usándose  sólo  con  la  ter- 
minación del  ablativo;  se  sustituye  con  el  infinitivo  regido 
de  preposiciones,  como  se  observa  en  el  siguiente  paradigma: 

JDeclinación  sustantivada  del  gerundio. 


LATINA 


Nom.   ...         » 

Gen Amandi.  . 

Dat Amando, . 

Acus.   .  .  .  Ainandum. 

Voc » 

Abl Amando. . 


GÓTICA 


El  amar 
De  amar 
A  apara  amar 
Amur 
f 

Con,  de,  en,  por,  sin  amar 


(i)    Acerca  de  la  formación  del  plural  del  pronombre  de  tercera  perMna, 
el  capitulo  que  trata  de  este  asunto. 


No  obstante  lo  manifestado  en  el  cuadro  anterior,  el  ge- 
rundio aún  subsiste  en  la  lengua  castellana  como  derivación 
del  verbo,  con  el  carácter  de  ablativo,  sin  preposición  ó 
con  ella,  según  puede  observarse  en  su  lugar  respectivo.  ' 

Por  más  que  sea  paradoja,  hay  en  las  lenguas  portugue- 
sa y  gallega  un  infinitivo  en  modo  finito,  es  decir,  un  infini- 
iivo  cof^'ugado,  como  impropiamente  le  llaman  algutíos  au- 
tores, y  que  nosotros  creemos  que  debiera  denominarse  infi- 
míHvo  personal.  Se  emplea  esta  derivación  verbal  cuando  va 
precedida  de  artículos,  según  se  observa  en:  o  amar  eu,  o 
amares  ¿í,  o  amar  él,  o  amáremos  ó  amamos  nos,  o  amare- 
des  ó  amardes  vos,  o  amaren  eks.  Somos  de  parecer  que  de- 
biera desterrarse  tal  aberración  lingüistica. 


No  fué  menos  notable  la  alteración  que  sufrió  la  lengua 
latina  con  la  pérdida  de  sus  comparativos,  al  convertirse  en 
lenguaje  rústico,  vulgarizándose  para  echar  los  cimientos 
del  idioma  español. 

Formaban  los  latinos  el  comparativo  añadiendo  al  caso 
del  positivo,  que  termina  en  i,  la  terminación  or  para  los 
xnasculinos  y  femeninos,  y  us  para  los  neutros,  como:  de 
docñt  doctior  ó  docHuB. 

La  nueva  lengua  echó  por  tierra  este  laconismo,  forman- 
clo  la  comparación  de  un  calificativo  entre  dos  términos,  por 
xnedio  de  adverbios  antepuestos  al  positivo,  interponiendo 
entre  éste  y  el  segundo  término  de  la  comparación  ciertas  y 
determinadas  conjunciones,  dando  asi  origen  á  las  perífrasis 
c^aatellanas  denominadas  comparativos  de  igualdad,  de  supe- 
^Horidad  y  de  inferioridad,  ó  sea  la  aglomeración  de  pala- 
l^ras,  llamadas  por  los  gramáticos  grados  de  comparación  (1), 
circunloquios  que  también  empleaban  los  latinos,  si  bien  en 
determinados  casos,  formulados  con  los  adverbios  magis,  mi- 
niM  y  tam,  antepuestos  al  positivo. 


(1)    En  el  griego  moJerno  y  en  las  lenguas  noolatlnas,  so  forman  los  grados  do 
Comparación  por  medio  de  partículas  adverbiales  antepuestas  al  positivo. 


I  11.    ^^..    r 


CAPlTUDO  xni 

sintaxis  de  las  partes  de  la  oración. 


SUMARIO 

Necesidad  que  tienen  los  jurisconsultos  de  conocer  el  lenguaje  anticuado 
para  el  estudio  de  nuestra  Legislación. — ^Nombre  que  deben  recibir  las 
voces  que  modiñcan  á  los  sustantivos. — Del  articulo. — Formas  que  pre- 
.sentael  Fuero  Juzgo. — ¿Posee  articulo  el  idioma  latino? — Oñcio  del  ar- 
ticulo gramatical. — Casos  en  que  se  omite. — Ejemplos  é  infracciones  que 
se  ven  en  el  Código  de  los  godos. — Casos  en  que  cambiaban  el  género 
del  artículo, — Forma  neutra. — Dd  adjetivo. — Observaciones  acerca  del 
uso  qu^del  mismo  hacían  nuestros  mayores. — ^En  el  Fuero  Juzgo  no 
hay  regla  fija  para  la  colocación  de  los  adjetivos. — ^Ejemplos  de  los  adje- 
tivos ninguno,  primero,  ciento,  bueno,  grande,  santo,  alguno,  etc.— Uso  de 
la  voz  nul  y  qué  signiñca. — ^No  hay  en  d  Código  de  los  visigodos  super* 
lativos  en  isimo,  ni  aumentativos  ni  diminutivos. 

Fué  tal  el  cambio  que  soñíó  la  lengua  castellana  desde 

Su  primitiva  infancia,  ya  por  la  elaboración  incesante  de  sus 

Palabras,  ya  por  la  modificación  de  su  empleo  sintáctico,  ya, 

en  fin,  por  la  alteración  de  sus  giros  gramaticales,  que  ha  lle~ 

^ado  casi  á  convertirse  en  otro  idioma  diferente  en  su  totali** 

^ad,  siendo  aquél  apenas  comprensible  por  las  generaciones 

Xnodernas,  y  por  consecuencia,  quedan  ignorados  los  funda- 

^oieiftos  de  nuestra  legislación  para  los  jurisconsultos  que 

desconocen  los  orígenes  del  lenguaje,  como  si  el  libro  de 

leyes  góticas  estuviera  escrito  y  redactado  en  el  habla  á  que 

;K>ertenece  el  Código  ruso  de  Catalina  11,  según  dicho  de  un 

notable  escritor. 

Las  personas  eruditas^  consideran  indispensable  la  buena 
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inteligencia  del  vocabulario  y  giros  sintácticos,  relativos  á  la 
gramática  del  antiguo  romance  castellano,  para  todos  aque- 
llos que  se  dedican  al  estudio  é  interpretación  de  las  leyes 
españolas,  á  la  manera  que  los  árabes  juzgan  necesario  el 
conocimiento  de  la  antigua  lengua  arábiga,  en  que  se  halla 
escrito  y  redactado  el  Corán,  único  libro  por  el  cual  se  rige 
aquel  pueblo,  pues  encierra  en  él  su  exclusivo  Código  de  le- 
yes y  todos  los  escritos  sagrados  y  dogmas  religiosos  predi- 
cados por  el  célebre  Maboma. 

Por  lo  tanto,  después  de  haber  dado  á  conocer  las  diferen- 
tes alteraciones  morfológicas  que  han  sufrido  las  palabras 
latinas  y  las  diversas  causas  que  han  ocasionado  tales  modi- 
ficaciones lingüisticas  para  la  elaboración  del  romance  caste- 
llano, será  conveniente,  ó  si  se  quiere  indispensable  para 
la  buena  inteligencia  de  nuestro  primitivo  lenguaje,  que  tra- 
temos separadamente  del  origen,  estructura  y  antigua  sin- 
taxis de  algunas  voces,  según  se  ven  empleadas  en  la  redac- 
ción del  libro  de  leyes  godas. 

Toda  vez  que  ya  conocemos  el  sustantivo,  el  verbo  y  los 
signos  gráficos  de  sus  accidentes  gramaticales,  en  cuya  vir- 
tud pueden  variar  en  su  estructura,  ya  vayan  solas  estas  par- 
tes de  la  oración  gramatical,  ya  acompañadas  de  otras  que 
modifican  su  significado  de  muy  variados  modos,  hablare- 
mos de  estos  modificativos,  los  cuales,  aunque  no  son  indis- 
pensables para  formular  y  trasmitir  los  pensamientos,  se  han 
introducido  en  las  lenguas  para  perfeccionarlas,  comunican- 
do más  precisión  á  las  ideas  y  claridad  á  los  conceptos. 

Las  ideas  pueden  ser  modificadas  de  dos  maneras  en  su 
extensión,  limitando  ó  restringiendo  su  significado  con  refe- 
rencia á  los  seres  á  quien  conviene,  ó  en  su  comprensión, 
añadiendo  nuevas  ideas  á  la  palabra  adjunta:  tales  acciden- 
tes gramaticales  Uámanse  adjetivos  (adjetivus,  del  verbo  ad- 
jungere,  jimtarse)  en  virtud  del  oficio  que  desempefian, 
uniéndose  á  los  sustantivos  y  otras  partes  de  la  oración,  mo- 
dificando BU  acepción  gramatical  y  sujetándose  á  las  varia- 
ciones accidentales  de  género,  número  y  caso. 

Entre  los  adjetivos  de  la  primera  clase,  ateniéadoaoB  á  la 
nomenclatura  generalmente  admitida  po" 
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tenemos:  artículos,  pronombres,  adjetivos  determinitivoSj  et 
cétera,  etc.,  y  entre  los  segundos  figuran  los  adjetivos  califi- 
cativos.  De  unos  y  otros  vamos  á  tratar  con  la  mayor  breve- 
dad posible. 

Del  artículo* 

La  palabra  artículo  (articulus),  diminutivo  de  artus,  que 
dgnifica  pequeño  miembro,  según  su  acepción  gramatical,  es 
ana  partícula  que  se  ba  introducido  en  las  lenguas  para  des- 
empeñar diferentes  oficios,  como  oportunamente  diremos. 

En  el  romance  castellano  ¿el  Fuero  Juzgo  aparecen  ya 
los  dos  artículos,  el  determinante  con  sus  tres  formas,  el,  la, 
lo,  7  el  indeterminante,  un,  una,  uno.  Derívase  el  primero  del 
latino  iUe,  illa,  illud,  y  el  segundo  del  primer  numeral  car- 
dinal unus,  lo  mismo  que  las  demás  lenguas  neolatinas  que 
también  lo  poseen,  ocasionando  con  su  introducción  no 
pocas  perturbaciones  y  anfibologías  en  la  combinación  de 
las  frases. 

8e  emplean  ordinariamente  en  la  redacción  del  Fuero 
Juzgo,  los  artículos,  si  bien  se  ven  usadas  las  formas  gallegas 
Of  a,  0$,  as  en  combinación  con  ciertas  partículas. 

Varias  son  las  opiniones  acerca  de  si  el  idioma  latino  po- 
see el  artículo,  lo  mismo  que  las  demás  lenguas  antiguas, 
tales  como  la  griega,  hebrea  y  árabe',  y  sus  derivadas  la  espa- 
ñola y  demás  romances.  Nosotros  no  vacilamos  en  contestar 
que  el  latín  posee  el  artículo  con  el  mismo  significado  que  el 
español,  si  bien  los  romanos  no  se  cuidaban  en  determinar 
los  nombres  con  la  anteposición  de  dicha  partícula;  pero, 
¿cuál  es  el  verdadero  objeto  del  artículo  en  el  lenguaje  caste- 
llano? difícil  es  contestar  á  la  pregunta  en  vista  de  las  encon- 
tradas opiniones  de  los  gramáticos;  sin  embargo,  emitiremos 
nuestro  parecer,  diciendo  que  los  usos  del  artículo  castellano 
son  los  siguientes: 

1.®  Determinar,  limitándola,  la  acepción  lata  en  que 
paeden  hallarse  los  sustantivos  cuando  se  combinan  con  las 
demás  palabras  para  la  formación  de  las  fraseí^ 

3f*    Denetav  el  género  y  el  númeib  de  muchos  nombres 
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snstantivos  que  carecen  de  nota  distintiva  para  especificar  . 
en  si  tales  accidentes. 

3,^    Sirve  de  particula  para  intercalar,  con  objeto  de  que 
se  suavice  la  combinación  harmónica  de  las  palabras  en  el) 
discurso. 

En  cuanto  al  primer  caso,  si  decimos  libro,  distinguí* 
mos  un  objeto  de  todos  los  demás  de  la  naturaleza,  pero  le 
separamos  juntamente  con  otros  cuyos  caracteres  y  notas 
generales  son  idénticas;  mas  si  á  dicho  sustantivo  se  le  aña- . 
de  el  articulo  el,  no  sólo  diferenciamos  un  objeto  de  los  de- ; 
más,  sino  que  también  limitamos  su  extensión,  sacándole 
de  la  masa  colectiva  de  aquellos  entre  los  cuales  se  halla 
incluido,  sustantivándole,  individualizándole,  en  una  pala- 
bra, distinguiéndole,  en  vista  de  los  caracteres  y  notas  partí- , 
culares  que  encierran,  y  que  son  otros  tantos  signos  con  que 
le  diferenciamos  de  una  manera  clara  y  distinta  entre  los  . 
demás  individuos  á  cuya  especie  convienen. 

Bespecto  al  segundo  caso,  muohos  fueron  los  Aristarcos, 
entre  ellos  el  Sr.  Parral,  que  se  han  empeñado  en  censurar, 
á  la  Academia  de  la  Lengua,  porque  en  algunas  de  sus  edi- 
ciones ha  dicha  que  esta  partícula  gramatical  servía  para , 
expresar  el  género  y  el  número  de  los  sustantivos,  pretex- , 
tando  que,  teniendo  éstos  en  sí  la  nota  distintiva  de  tales 
accidentes,  el  artículo  castellano  es  inútil  para  servir  de  tal  ■. 
signo;  pero  nosotros  opinamos  que,  si  bien. la  definición 
dada  por  la  Academia  no  es  del  todo  completa,  tampoco . 
puede  tildársela  de  errónea,  pues  sino,  ¿cómo  podíamos  dis- , 
tinguir  sin  auxilio  del  articulo  el  doble  género  que  encierran 
las  palabras  cometa,  cólera,  vigía,  mártir,  testigo,  frente  y 
otra  multitud  de  nombres  que  pueden  pertenecer  al  género 
masculino  ó  femenino,  según  su  significado?  ¿cómo  diferen- 
ciar el  doble  número  de  los  nombres  compuestos  cortaphi- 
mas,  tapabocas,  quitamanchas,  rompeolas,  etc.,  etc.? 

Cesen  tales  críticos  en  su  afán  de  coger  puntos  parade-v 
prímir  el  méríto  de  las  obras  literarías,  y  conste  que  el  arti- 
culo castellano,  no  sólo  sirve  para  contraer  el  eignifieada 
vago  de  los  ijombres  sustantivos,  sino  qu^  ^MaíüÉMirfíik'^» 
oficio  de  nota  distintiva  de  los  géneros  y  d 
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muchos  nombres,  en  los  cuales  no  es  posible  definir  estos 
accidentes  gramaticales  por  su  terminación. 

El  Sr.  Serrano,  en  su  Diccionario  Universal,  trascribe 
una  definición  de  M.  R.  Laveans,  acerca  del  articulo;  hela 
aquí:  «El  articulo  es  una  palabra  que,  puesta  delante  de  otra, 
anuncia  que  la  última,  susceptible  de  diversas  acepciones 
gramaticales,  se  considera  en  la  frase  como  un  sustantivo 
cuya  significación  pueda  tener  distintos  grados  de  extensión, 
y  que  esta  extensión  se  determina  allí  por  las  circunstancias 
conocidas  por  la  palabra  misma  sin  modificación,  ó  por  las 
modificaciones  que  la  restringen.  Esta  definición,  que  á 
fuer  de  kilométrica  más  puede  llamarse  capitulo,  no  deja  de 
expresar  con  bastante  exactitud  la  índole  y  naturaleza  del 
artículo. 

No  es  muy  f&cil  determinar  los  casos  en  que  se  omite  el 
artículo,  pero  por  ser  bastante  generales,  citaremos  los  si- 
guientes: 

1.^  No  se  emplea  el  artículo  antes  de  los  pronombres 
posesivos,  cuando  preceden  á  nombres  sustantivos;  sin  em* 
bargo,  en  el  Código  de  leyes  góticas  no  se  observa  esta  regla 
constantemente,  pues  unas  veces  van  dichos  posesivos  con* 
artículos  y  otras  no,  como  lo  demuestran  los  siguientes 
pasajes:  El  mió  filio  ¿por  que  eres  engannado...?  (Lib.  IV, 
títulp  II,  ley  XrV).  Muerto  es  el  su  padre  daquel  (ídem). 
Acrecentar  el  su  tesoro  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V).  Govierna  bien 
las  sus  cosas  (lib.  I,  tít.  11,  ley  VI).  El  nuestro  sennor  a 
piadad  (lib.  IV,  tít.  n,  ley  XIV).  La  veyez  de  tu  padre 
(ídem).  Quiere  dar  sus  cosas  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVII),  Pro- 
vado en  miestro  tiempo  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVIII). 

2.^  También  se  omite  el  artículo  antes  de  los  demos- 
trativos, con  cuya  regla  moderna  está  conforme  el  texto 
del  Fuero  Juzgo,  según  se  ve  en  los  siguientes:  De  la  pur- 
pura deste  mundo  (hb.  I,  tít.  II,  ley  VI).  Feciemos  estos 
establecimientos  (Pról.-III).  Que  aquellos  escriptos  e  aquel 
enganno  sea  desfecho  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

8-**  No  llevan  artículo  los  nombres  que  van  precedidos 
de  las  palabras  alguno,  ninguno,  cada,  cierto,  ambos  y  sen* 
iúB^  ¥•  gr.:  Las  donaciones  que  el  rey  faze  á  algunas  perso- 
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ñas  (Fuero  Juzgo— Ub.  V,  tít.  11,  ley  11).  Por  ningún  mal 
ni  por  ningún  enganno  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II).  Por  cada  ca- 
beza de  animalia  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XI).  Peche  sennos 
sueldos  al  sennor  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XV).  Sin  embargo 
de  lo  dicho,  vense  algunos  pa.sajes  en  que  tienen  articulo  las 
voces  cada,  cierto  y  ambos,  por  ejemplo:  En  cada  una  a6- 
dat,  ó  en  cada  un  castiello  {lib,  IX,  tít.  II,  ley  VI).  Ambas 
las  partes  vengan  al  logar  (lib.  VIII,  tít.  m,  ley  XIII). 

4.0  Tampoco  «e  usa  el  artículo  antes  de  nombres  pro* 
píos,  pues  no  lo  necesitan  toda  vez  que  el  oñcio  de  ellos  es 
idéntico  al  de  la  partícula  que  nos  ocupa  cuando  va  ante- 
puesta á  nombres  apelativos,  ó  sea  sacar  un  individuo  de 
entre  la  masa  común  de  seres  de  su  misma  natataleza,  dis- 
tinguiéndolo de  los  demás  por  sus  caracteres  y  notas  parti- 
culares, V.  gr.:  So  poder  de  Pilato  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 
Son  miembros  de  Ghristo  (Pról.-II).  Emendar  por  Dios 
(Idem-IV). 

Si  á  dichos  nombres  propios  se  le  antepone  un  sustanti- 
vo ó  adjetivo,  van  éstos  á  veces  precedidos  de  artículos,  por 
ejemplo:  Con  el  Rey  Don  Bescisiundo  (Pról.-IV).  Pues  que 
«Z  apóstol  San  Pauló  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVIII).  La- 
mamos por  esto  a  la  Sancta  Trinidad  (Pról.-III).  Nuestro 
sennor  el  bienaventurado  Don  Orihus  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXVni). 

5.^  Por  regla  general,  no  llevan  artículo  los  nombres 
propios  de  ciudades,  como  se  observa  en:  Destruyó  a  Sodom 
e  Gomorra  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV).  Guió  a  Israel  su  yen- 
te  (ídem).  Enno  V  concello  de  Toledo  (Pról.-VU). 

En  los  nombres  de  países  y  más  pasajes  que  por  su  no- 
tabilidad deben  determinarse,  se  usa  esta  partícula,  verbi 
gracia:  Por  su  ascensión  al  cielo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Echólo  del  paraiso  (láem).  Pero  vense  sin  él  muchos  de  es- 
tos nombres,  por  ejemplo:  Alzó  a  Elias  de  tierra  (Lib.  XII, 
tít.  m,  ley  XV). 

Llevan  artículo  los  nombres  de  montes  y  ríos,  vayan  ó  no 
precedidos  de  sus  correspondientes  apelativos,  tales  como: 
Afogó  a  Faraón  en  el  mar  rubro  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Dio  a  Moysen  en  el  Monte  Sinay  libro  escripto  (ídem) . 
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6.*  Cuando  el  nombre  no  va  acompañado  de  signo  al- 
guno que  le  modifique,  expresa  todo  el  género,  clase  ó  espe- 
cie á  que  se  refiere,  necesitando  de  articulo  que  le  determi- 
ne, pero  en  el  Fuero  Juzgo  se  ven  unas  veces  con  él  y 
otras  no,  por  ejemplo:  Mostrar  alguna  cosa  á  siervo  (lib.  IX, 
tit.  n>  ley  Vil).  Fiziera  alguna  nemiga  central  rey  ó  con- 
tara ptieblo  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II).  La  emienda  que  deve  fa- 
cer ladrón  (Hb.  VHI,  tít.  V,  ley  lU). 

7.**  Si  el  nombre  significa  una  entidad  abstracta,  como 
el  vicio,  el  amor,  la  fe,  la  calumnia,  etc.,  usados  individual- 
mente, van  precedidos  del  artículo  en  la  lengua  castellana 
moderna,  pero  vense  sin  él  algunos  pasajes  del  Fuero  Juz* 
go,  V.  gr.:  La  en  tención  que  nos  avemos  por  salud  del  pue- 
blo (lib.  IX,  tít.  n,  ley  IX).  Justicia  e  honestidad  manda 
que...  (lib.  11,  tít.  V,  ley  VI).  Si  algún  omne  por  cuyta  que 
a  niega  verdad  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XXI).  Ama  iusticia  (li- 
bro I,  tít.  II,  ley  H). 

Ya  hemos  dicho  que  por  eufonía  se  acostumbraba  á  cam* 
biar  el  artículo  femenino  cuando  el  nombre  siguiente  prínci* 
pía  con  a  acentuada,  cuya  regla  principió  á  observarse  en  el 
texto  del  Fuero  Juzgo,  aun  cuando  sea  breve  la  a  inicial  de 
la  palabra  adjunta  (1),  por  ejemplo:  Aquel  a  quien  diera  el 
alimosna  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  IX).  Peche  el  precio  del  anima* 
Ha  (lib.  VIII,  tít.  rV,  ley  VEH).  AUi  o  es  el  agua  mas  fuer- 
te (lib.  VIII,  tít.  rV,  ley  XXIX).  Es  contenudo  el  avuelo  y 
el  avuela  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  I).  Esta  misma  regla  también 
la  aplicaron  á  palabras  que  tenían  como  letra  inicial  otra 
cualquiera  de  las  vocales,  según  se  desprende  de  los  pasajes 
siguientes:  Deve  pechar  la  meiatat  del  emienda  (lib.  VI,  tí- 
tulo I,  ley  V).  El  que  guarda  el  iglesia  (lib.  IX,  tít.  líl, 
ley  III).  Porque  tomara  aver  del  otra  parte  (lib.  VI,  tít.  I, 
ley  II).  El  ermano  al  ermano,  o  el  ermana  a  la  ermana  (li- 
bro VI,  tít,  V,  ley  XVni).  Y  el  otra  meetad  tenga  el  pa- 
dre (Ub.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 


(1)  Dicha  regla  no  es  constinte,  pues  encuéntranse  con  el  femenino  los  nom- 
bres de  referencia,  v.  gr.:  El  sennor  de  la  anUnalia  (lib.  YIII,  tít.  IV,  ley  YIJ).  El 
avuelQ  o  la  avuela  de  parte  del  padre  (lib  IV,  tit.  I,  ley  IJ). 
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En  la  redacción  del  Código  que  nos  ocupa,  se  ve  ya  usado 
el  artículo  neutro,  como  se  observa  en  los  siguientes  ejem- 
plos: Quanto  el  asmare  el  lo  mal  que  recibió  (lib.  VI,  tít.  IV, 
ley  III).  Non  faga  grandes  despensas  en  lo  al  (lib.  IV,  títu- 
lo in,  ley  III).  Por  los  negocios  de  los  hermanos  de  lo  suyo 
(ídem). 

# 

De  los  acyetivoi». 

Poco  tenemos  que  notar  acerca  del  uso  que  nuestros  ma- 
yores hacían  de  los  adjetivos,  y,  para  que  no  quede  incom-. 
pleta  la  obra,  sentaremos  algunas  observaciones  sobre  el 
particular. 

!.•  En  el  Fuero  Juzgo  no  hay  regla  fija  para  la  coloca- 
ción de  los  adjetivos,  pues  tanto  los  calificativos  como  los 
determinativos,  van  unas  veces  antes  y  otras  después  de 
su  correspondiente  sustantivo,  v.  gr.:  Suelen  nmchas  veces 
indgar  tuerto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVII).  Delantre  otros 
onmes  muchos  (lib.  VII,  tít.  I,  ley  V).  Pierda  su  ondra  toda^ 
e  seya  despojado  de  todas  sus  cosas  (lib.  XII,  tít.  II.  ley  II). 
Desguisada  cosa  semeia  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  IX).  A  sospecha 
alguna  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII).  Si  alguna  cosa  mandare  (li- 
bro IV,  tít.  HI,  ley  IV). 

2,*  La  palabra  ninguno  precede  siempre  á  su  correspon- 
diente sustantivo  conforme  con  las  reglas  de  construcción, 
viéndose  en  nuestro  Fuero  unas  veces  apocopado  y  otras  no, 
y  en  muchas  ocasiones  seguido  de  un  adverbio  de  negación; 
consúltense  los  siguientes  ejemplos:  En  ningún  tiempo  (li- 
bro Xn,  tít.  I,  ley  I).  Ningund  judio  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  IX). 
Nengun  omne  non  guerree  (lib.  Viil,  tit.  I,  ley  VII).  Morte 
de  omne  nenguno  (Pról.-III). 

3.*  Los  adjetivos 2?nmero,  ciento,  hueno,  grande,  santo ^ 
alguno,  etc.,  se  ven  sincopados  muchas  veces  cuando  antece- 
den al  nombre,  por  más  que  en  el  Fuero  Juzgo  existen  pasa- 
jes en  los  cuales  no  se  observa  esta  regla,  ejemplos:  Del  j)ri- 
mero  grado  (lib.  IV,  tit.  I,  ley  I).  'De^Aú priiner  armo  que  nos 
reguamos  (lib.  XII,  tít,  11,  ley  XIV).  Del  tercero  grado  (li* 
bro  IV,  tít.  I,  ley  III).  La  salud  de  tod  el  pueblo  (lib.  I,  tit.  I» 
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ley  IX).  Et  todo  orne  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII).  Denle  cient 
azotes  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII).  Eeciba  cíenlo  azotes  (li- 
bro n,  tít.  I,  ley  XXII).  De  buen  fiador  (lib.  XI,  tít.  I, 
ley  VIII).  Deven  seer  de  hon  seso  (Pról.-II).  Si  es  de  grand 
guisa  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VII).  Grant  tiempo  ha  (lib.  XII, 
tít.  n,  ley  Xni).  Nen  gran  aver  (Pfól.-IV).  Deste  segund 
armo  (lib.  11,  tít.  I,  ley  I).  El  segundo  capitulo  toviemos  por 
feo  (lib.  Xn,  tít.  III,  ley  I).  El  apóstol  san  Paulo  (lib.  XII,  tí- 
tulo n,  ley  VIII).  Recibiere  santo  bautismo  (ídem,  ley  XIV). 
Si  fueren  dalgun pecado  (lib.  X,  tít.  n,  ley  III).  Algund  yerro 
se  levanta  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 

é.*  La  voz  nul^  síncopa  del  latino  nulluSj  se  ve  usada 
algunas  veces  en  el  Fuero  Juzgo  con  el  mismo  significado 
que  ninguno  y  v.  gr.:  Los  que  fayen  a  la  eglesia,  o  al  portal 
de  la  eglesia,  nul  omne  non  los  tire  (lib.  IX,  tít.  III,  ley  IV). 

Finalmente,  en  la  redacción  del  Código  de  leyes  godas 
no  se  emplean  los  diminutivos  ni  los  superlativos  en  isimo; 
tampoco  se  encuentran  aumentativos. 
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CAPÍTUIrO  XIY 
Sintaxis  comparada* 

(continuación) 

SUMARIO 

De  los  pronombres.— De  los  personales.— Voces  enclíticas  en  la  lengua 
latina.- ídem  en  la  castellana  y  combinaciones  que  se  forman. — ^Añjos 
preñjos  y  subñjos.— Uso  de  los  pronombres  personales  en  el  Fuero  Juz- 
go.—Formas  que  acepta  el  de  tercera  persona»  tanto  en  singular  como 
en  plural- Alteraciones  que  sufren  algunas  de  ellas  al  juntarse  á  ver* 
bos,  preposiciones^  conjunciones,  etc.— Dd  pronombre  se  y  sus  formas* 
— De  los  pronombres  de  primera  y  segunda  persona.— Expresiones 
pleonásticas  con  los  pronombres.— £Z,  dio,  do,  etc.,  equivalentes^  ó  á 
un  artículo,  ó  al  demostrativo  o^ue/.- De  los  posesivos.— Romanceo  de 
los  posesivos  nuus,  tuus,  suus,  nosier  y  vester. — Cómo  se  empleaban.— 
De  los  demostrativos.*»Frocedencia  de  las  voces  isU,  ese  aqud.^Sigwr 
ñcadón  de  las  mismas. — ^Formas  de  empleo  en  el  Liber  Legum.— Uso 
de  aqueste,  estotro,  etc. — De  los  relativos. — Derivación  de  que,  cual, 
quien  y  cuyo. — Significado  de  cada  uno.— Empleo  de  qui  y  que.~^Qui 
y  que  sustituyendo  á  quien, — ^El  pronombre  quien  en  su  acepción  pro- 
pia.—Ejemplos  en  que  reemplaza  i  que,  i  uno  y  á  su  plural.- Del  reía" 
tivo  ciui/.— Cuándo  se  usa.— Hállase  en  lugar  de  que,  de  como  y  de  cuyo* 
—Empleo  del  pronombre  cuyo. — Vese  sustituyendo  á  ^í^n.— -Voces 
compuestas  con  relativos. 
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Pronombres  personales* 

Una  de  las  cosas  qae  más  caracterizan  al  lenguaje  es,  á 
dQi  el  empleo  de  los  pronombres  personales,  por  las 
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diversas  combinaciones  que  se  originan  cuando  intervienen 
en  la  oración  gramatical  las  formas  complementarias  del  yer- 
bo me,  te,  se,  vos,  etc. 

Ya  hemos  visto  en  su  lugar  correspondiente  el  origen  y 
accidentes  gramaticales  de  estos  pronombres,  sólo  nos  resta 
ahora  examinar  cuál  es  su  empleo  en.  el  primitivo  romance; 
mas  para  proceder  con  la  debida  claridad,  nos  parece  conve* 
niente  comparar  aquella  sintajds  bon  la  moderna  y  estable- 
cer reglas  que  nos  conduzcan  al  verdadero  conocimiento  del 
uso  de  tales  vocablos,  toda  vez^  que  contribuyen  á  formar  el 
carácter  distintivo  del  lenguaje  castellano  antiguo  y  del 
moderno. 

Llamaban  enclíticas  los  gramáticas  á  ciertas  partículas 
que,  arrimadas  á  otras  voces,  formaban  una  sola  palabn^, 
cómo  se  ve  en  hominunque,  ineve,  etc.,'  ejerciendo  el  oficio 
de  tales  éñ  latín  gM6,  ñe,  ve. 

En  castellano  se  presentan  coii  ipuchísima  .^cu^ncia 
unidos  los  pronombres  personales  á  loei  v^rbojs  en  1()J3  fonnas 
me,  te,  se,  nos,  vos,  le,  lo,  la,  les,  loSy  laSé^ú  bien,cayeron  en  de- 
suso muchos  de  estos  compuestos,  según  ya  demostra- 
remos. 

Sucede  muchas  veces  que  intervienen  dos  ó  más  pronom- 
bres de  esta  índole  formando  el  complemento  directo  é  in- 
directo del  verbo,  y  en  su  vista  se  estableció  que  dichos  vo- 
cablos vayan  antes  ó  después  del  mismo,  solos  ó  en  combina- 
ción binaria  y  aun  ternaria,  ya  para  concebir  la  harmonía 
del  lenguaje,  ya  jpara  evitar  anfibologías,  ya,,  en  Qi^i  porque 
la  costumbre  así  lo  requiere.  Y  como  quiera  que  los  últimos 
forman  articulación  silábica  con  el  verbo,  denomínanse  afi- 
jos, pero  algunos  gramáticos  suelen  titularlos  subfijoscxLBií' 
do  dichos  pronombres  van  antes.  Conceptuamos  éttrónea 
esta  denominación  porque  estos  vocablos  jamás  forman  un 
todo  con  los  verbas  á  quienes  preceden;  son»  pu3s,  verda- 
deros subfijos,  las  preposiciones  inseparables  que  forman 
compuestos  en,  todas  las  derivaciones  yerbales  que  figuran 
en  el  paradigma  de  la  conjugación. 

Veamos  ahora  cómo  se  usaban  estos  pronombres  en  el 
Fuero  Juzgo.  .,.     . 
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Pbonombrb  de  tercera  persona.— Empleábase  en  el 
singolar  de  muy  variadas  formas,  á  saber: 

!.•  Poniendo  el  como  en  la  actualidad  para  el  singular 
masculino,  y  ella  para  el  femenino,  según  se  ve  en  estos  pasa- 
jes: El  et  todos  sos  companneros  (Pról.  IX)  Aunque  ella 
ovietfe  estada  mugier  dotro  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

2.»  Le  (1)  para  el  dativo  singular  en  ambos  géneros  con- 
forme con  la  lengua  moderna,  v.  gr.  TornenZe  las  cosas  a 
aquel  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V).  Non  le  pueda  dar  mas  por  arras 
déla  decima  parte  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

3.*  Se  empleaban  en  los  casos  de  acusativo,  también  sin- 
gular, lo  y  la  para  el  masculino  y  femenino  respectivamente, 
y  le  para  ambos;  véanse  las  citas  que  siguen:  Desto  Za puede 
omne  mas  entender  (lib.  11,  tít.  I,  ley  VI).  M  qüi  la  faze 
(lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  Por  alguna  ocasión  le  faze  abortar  (li- 
bro VI,  tít.  III  ley  II).  Pleytea  con  el  enfermo  por  le  visitar 
(lib.  XI,  tít.  I,  ley  ni). 

é.*  Usaban  también  nuestros  mayores  este  pronombre 
en  la  forma  neutra:  Deven  ser  penados  por  ello  (lib.  VI,  tí- 
tulo V,  ley  XH). 

Además  de  las  formas  indicadas,  se  ven  otras  diversas  en 
el  Fuero  Juzgo  para  expresar  el  pronombre?  de  tercera  per- 
sona en  singular,  á  saber: 

Combinando  la  e  en  i,  como  se  observa  en  el  siguiente 
pasaje:  Si  depues  quel  sennor  lo  levare,  ¿I  fuir  otra  vez  a'casa 
dtwuel,  y  el  lo  recibiere  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XII). 

Li  para  el  dativo,  según  lo  pronuncian  aun  los  italianos, 
verbigracia:  DandoZi  gracias  a  el  (Pról.-I).  Non  li  poda  for- 
ciar  suas  cosas  (ídem  XV). 

Lio  en  lugar  de  lo:  E  partir/íopor  medio  (lib.  III,  tít.  III, 
ley  V). 

Lu  para  el  acusativo,  según  pronunciación  de  Asturias, 
cuyos  naturales  dan  á  la  o  final  de  las  palabras  una  articula- 
ción tan  cerrada  que  se  aproxima  al  sonido  de  la  u,  como  se 


(1)  Se  halla  omitida  la  e  en  algunas  contracciones,  por  ejemplo:  Devc  omno 
fazor  segund  quel  demuestra  la  forma  (lib.  1,  til.  I,  ley  1).  Provarc  de  matar  »l 
principe,  o  del  toUer  el  rógno  (lib.  II,  tít.  1,  ley  VI}. 
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ve  en  el  siguiente  pasaje  del  prólogo:  Et  que  lu  defien- 
dan (XV). 

lo  para  el  mismo  acusativo,  según  se  desprende  del  ejem- 
plo que  sigue:  Sil  desfalisciere  el  seso  perdónalo,  e  no  lo  des- 
precies (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIV). 

Elli  equivalente  á  el,  v.  gr.:  Et  con  sos  angeles  elli  et 
aquellos  que  lo  quiserent  ayudar  (Pról.-IX). 

Lli  en  vez  de  le,  por  ejemplo:  OblidaseZZi  el  mandado 
(Pról.  IX).  Que  lli  perdone  (ídem  X). 

Ela  para  el  femenino  en  el  nominativo,  genitivo  y  dife- 
rentes circunstancias  de  ablativo  cuyo  pronombre  es  de 
origen  gallego,  pues  se  halla  con  todo  su  vigor  aún  en  los 
pueblos  y  aldeas  de  nuestra  región,  v.  gr.:  Se  levanta  contra 
ela  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  II).  01  fazen  déla  seer  coxo  (lib.  VI, 
titulo  IV,  ley  III).  Faz  algmia  falsedat  en  ela  (lib.  VII,  titu- 
lo V;  ley  V). 

Elo  por  ello,  según  se  observa  en  el  siguiente  pasaje:  Por 
la  lazera  que  tomó  con  elo  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIII). 

Para  el  plural  también  se  usaban  distintas  formas,  como 
se  ve  por  las  siguientes: 

Ellos  y  ellas  en  el  nominativo,  genitivo,  dativo  y  demás 
casos  regidos  de  preposición,  v.  gr.:  £Zfo«  an  voluntad  (lib.  11, 
titulo  I,  ley  XXVII).  Fagan  áellos  lo  que  quisieren  (lib.  VT» 
título  V,  ley  XII).  Son  pasados  por  eUas  (lib.  II,  tít.  I  ley  IX). 

Elos  y  elas  lo  mismo  que  los  anteriores,  por  ejemplo:  Ye 
sua  cabeza.  deZo5  (Pról.-II).  Partida  entre  elos  (lib.  X,  titu- 
lo ni,  ley  V).  Si  non  fiziere  délas  manda  (lib.  11,  tit.  I, 
ley  V). 

Les  para  el  dativo  (1)  en  ambos  géneros;  sirvan  de  citas 
las  siguientes:  Deyeles  catar  provecho  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V). 
Non  les  tuelan  los  cuerpos  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XTTT). 

Líos  en  vez  de  les,  por  ejemplo:  O  que  ganaron  sos  pa- 
dres, o  que  líos  dieron  (Pról.-XVI). 

Los  y  las  para  el  acusativo,  v.  gr.:  Quando  entendieren 


(1)  Vese  usada  también  en  este  caso  la  forma  de  acusativo  lot,  como  puede 
observarse  en  los  si;;uientcs  pasajes:  Si  algunas  cosas  Im  foron  dudas  (I'ról.-II). 
heyolos  dizer  que  se  guarden  (lib.  Vllf,  tit.  IJI,  ley  III). 
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que  los  oye  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V),  Subtilizar  por  las  cognos- 
cer  (lib«  I>  tít.  I,  ley  I). 

Cuando  alguno  de  estos  pronombres  va  unido  al  verbo  en 
infinitivo,  la  consonante  final  de  éste  se  convierte  en  I  (1), 
como  lo  demuestran  los  siguientes  pasajes:  Ir  contra  los 
enemigos  e  contra$talLo&  esforzadamientre  (lib.  I,  tít.  11, 
ley  VI).  Puedeielo  toUer  e  tomáüo  en  su  poder  (lib.  UI, 
tít.  I,  ley  VI).  TolleUB»  de  los  corazones  (PróL-II). 

Sucede  también  que  en  muchas  ocasiones,  al  juntarse  la 
forma  le  á  los  adverbios,  conjxmciones,  etc.,  pierde  su  vocal, 
sirvan  de  ejemplo:  Mandél  dar  CCC  azotes  (lib.  m,  tít.  IV, 
ley  XVH).  Nungual  fue  dado  (lib.  V,  tít.  H,  ley  VI).  De  to- 
das las  cosas  quél  diera  el  esposo  (lib.  lU,  tít.  I,  ley  V).  Fa- 
lla siervo  aieno  foido,  ol  prende  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XIV). 

En  el  prólogo  del  Fuero  Juzgo  vese  convertida  la  I  del 
pronombre  las  en  n  en  los  siguientes  pasajes:  Las  cosas  que 
ficaron  por  ordenar,  devennRB  aver  sos  sucesores  (Pról.-III). 
Aquellas  cosas  non  deven  aver  sos  filloa,  nen  nas  par- 
tir (ídem)  (2). 

Ya  más  atrás  hemos  visto  la  procedencia  y  declinación 
del  pronombre  de  tercera  persona  en  la  forma  se.  Empléase, 
entre  otros  casos,  para  evitar  la  reduplicación  (3)  de  aquella 
persona  cuando  representa  á  la  vez  dativo  y  acusativo  como 
complemento  de  un  verbo;  cuya  aliteración  de  la  I  seria  vi- 
ciosa por  el  mal  sonido  que  resultaría  al  encontrarse  reuni- 
das las  dos  formas. 

Usase  de  tres  modos  en  el  dativo,  ie,  ge  y  se;  en  los  de- 
más casos,  como  en  la  actualidad,  consúltense  las  citas  que 
siguen:  A  verdat  consigo  (Pról.-I).  Tiene  la  forma  de  la  huevra 
ante  si  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  Puédese  casar  por  si  (hbro  Ulf 


(1)  Lo  DÚaoo  acontece  á  veces  con  alguna  partícula  que  termina  co  r,  por 
ejemplo:  Bt  poUot  omnes,  que  non  quieren  viner  mansamlentre  (Pról.-II). 

(2)  Como  se  observa  en  los  ejemplos,  al  pronombre  lat  precede  una  palabra 
que  termina  en  n.  Lo  mismo  se  nota  con  los  siguientes  referentes  al  artículo  de- 
terminante: Enxko  octavo  concello  (Pról.-II).  £niia  cibdat  de  Toledo  (Idem-I). 
En'n.o&  sagramientos  (ídem). 

(3)  Aunque  quizá  el  único,  hallamos  un  pnsaje  en  el  cual  se  encuentra  la  for- 
ma te  sustituida  por  la  lio:  Non  los  fagan  nenguna  contraria  sobre  aquellas  cosas, 
neo  aesmea  dello  lat  toller  (Pról.-lIl). 
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tít.  I,  ley  VIII).  Fueáeielo  toller  (lib.  IH,  tít.  I,  ley  VI).  Ca 
se  Zo.sopieron,  o  ge  lo  consintieron  (lib,  VI,  tít.  V,  ley  XVII)- 
DigBkgelo  en  escuso  (lib.  Vil,  tit.  II,  ley  I). 

Respecto  á  los  pronombres  de  primera  y  segmida  perso- 
na, nada  añadiremos  á  lo  consignado  en  los  paradigmas  de 
la  declinación,  limitándonos  tan  sólo  á  proponer  algunos 
pasajes  para  que  se  vea  su  empleo  en  el  Código  de  leyes 
godas:  Yo  íulan,  fijo  de  fulan  (lib.  XII,  tit.  -III,  ley  XIV). 
Que  me  non  torne  a  la  descreencia  (ídem).  Seer  testimonias 
por  mi  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  XIII).  Nos' todos  lo  ficiemos  (lí"- 
bro  Xn,  tit.  II,  ley  XVI).  Assi  por  nos,  cuemo  por  nuestras 
mujieres  (ídem).  Que  te  nieguen  tus  fíios,  que  tu  tengas  oio 
(lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV).  Vos  seades  mansos  (Pról.-UI). 
Otrosi  rogamos  a  vos  (ídem).  Mandamos  vos  que...  (libro  X, 
tít.  II,  ley  VI)  (1). 

Cuando  los  pronombres  personales  son  acusativos  ó  da* 
tivos  y  están  regidos  de  la  preposición  á,  suelen  dar  origen  á 
las  voces  pleonásticas  á  mi  me,  á  tí  te,  á  ^  le,  etc.,  pero  en 
el  Fuero  Juzgo  se  ven  algunas  más,  como  se  observa  por  al- 
guna de  las  siguientes  citas:  DandoZi  gracias  a  el  (Próí.-I). 
Las  escriban,  e  las  han  las  nuestras  constituciones  (lib.  Vil, 
tít.  V,  ley  IX).  Si  el  sufriere  los  malfechores,  e  los  soltar  los 
que  devien  seer  iusticiados  (lib.  VII,  tít.  IV,  ley  VI).  El  que 
manda  tener  la  ley  deve^  decir  toda  la  ley  (lib.  I,  título  I, 
ley  I).  Esplanefes  a  ellos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXUI). 

Entre  los  ejemplos  citados  en  este  articulo,  se  pudo  no- 
tar que  existen  algunos  en  los  que  las  formas  pronominales, 
no  sólo  se  unen  al  verbo,  sino  á  otras  partículas,  así  como 
también  que  forman  combinación  de  uno  ó  dos  para  juntar- 
se como  afijos  al  verbo. 

Eéstanos  ahora,  para  terminar,  hacer  mención  de  lo  si- 
guiente: Los  de  tercera  persona  el,  ello,  elo,  ella,  ela  y  sus 
plurales,  se  usan  unas  veces  como  artículos  y  otras  equivalen 
á  los  demostrativos  aquello,  aquella,  etc.;  consúltense,  sino, 


(1)  Según  se  desprende  de  las  citas  anteriores,  aun  no  se  usaba  la  forma  os 
para  el  dativo  y  acusativo,  sustituyéndola  vot,  práctica  que  contribuía  no  poco  á 
caracteruar  el  ieu¿¿u¿ije  de  aquella  época. 


a 
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los siguientes  pasajes:  Quanto  mandaren  las  leyes  pechar  al 
quien  faze  tortizera  demanda  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  11).  Deve- 
moB  refrenar  elo  que  los  omnes  facen  (Pról.-XV).  De  las  bo- 
nas  costumpnes  nace  ela  paz  et  ela  concordia  entre  los  po- 
blos  (Idem-III).  Et  por  esto  destrue  mais  elos  enemigos 
estrannos  (ídem).  Por  que  quieren  ellos  ellas  cosas  tirar 
(Idem-IV).  Igualmente  se  halla  como  ax^iculo  la  forma  líos, 
verbigracia:  Ir  coutra  los  mandados  dellos  sanctos  padres 
^aib.  m,  tít.  IV,  ley  XVHI). 

De  los  posesivos* 

Del  romanceo  de  los  posesivos  latinos  meuSy  Ums,  sutes, 
noster  y  vester,  resultaron  las  voces  castellanas  mío,  tuyo, 
suyo,  nuestro  y  vuestro,  llamados  por  los  gramáticos  pro- 
nombres, porque  efectivamente  úsanse  sustantivados  con 
bastante  frecuencia  en  representación  de  nombres;  pero 
más  comxmmente  se  ven  como  adjetivos,  limitando  mucho 
más  que  el  articulo  la.  extensión  del  sustantivo  á  quien  mo- 
difican, comunicándole  la  idea  de  posesión  atribuida  á  los 
pronombres  personales  yo,  tú,  él,  nosotros,  vosotros. 

Cuando  sé  emplean  como  pronombres,  llevan  todas  sus 
letras,  pero  conviértense  por  la  figura  apócope  en  mi,  tu,  su, 
mis,  tus,  sus,  si  modi^can  antepuestos  á  un  sustantivo,  en 
cuyo  caso  no  son  sino  verdaderos  adjetivos. 

No  es  general  esta  regla  en  el  Fuero  Juego,  según  se 
desprende  áé  los  ejemplos  que  á  continuaciún  se  consignan: 
En  otra  guarda  que  en  la  mia  (lib.  IV,  tit.  11,  ley  XTV). 
Los  mios  hermanos  ó  las  mis  hermanas  (lib.  11,  titulo  IV  ^ 
ley  Xin).  Que  te  rueguen  ttis  fiios  (lib.  iV,  tít.  11,  ley  XIV). 
Acrecentar  el  su  tesoro  (lib.  11,  tit.  I,  ley  V).  Si  los  su^/os 
toviere  bien  en  paz  Gib.  I,  tit.  II,  ley  VI).  Ni  nos  ni  nostros 
ñios,  ni  nostra  generación  (lib.  XII,  tit.  11,  ley  XVI).  Cue- 
rno por  nuestros  fiios  por  este  nuestro  escripto  (ídem).  El  so 
iüdez  mismo  (lib.  II,  tít.  I,Jey  XXII).  Peche  otro  tanto  de 
lo  suyo  (hb.  I,  tit.  I,  ley  XIX).  De  el  siervo  suyo  por  emien- 
da (lib.  tít,  tít.  I,  ley  IX).  Vuestras  pascuas,  e  vuestros  sá- 
bados (lib.  XII,  tit.  III,  ley  V).  Sos  erederos  lo  deven  todo 
pftgar  (lib.  Vn,  tít.  V,  ley  VIII). 
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De  los  demoíBitratlvos* 

Dieron  origen  las  voces  latinas  iste,  ipse  y  hac,  en  combi- 
nación con  Ule,  á  los  demostrativos  castellanos  éste,  ese  y 
aquel  (1).  Usanse  sustantivadas  con  mucha  frecuencia  en  re- 
presen tanción  de  la  persona  ó  cosa  á  quien  se  refiere,  y  por 
eso  fueron  llamados  pronombres  por  los  gramáticos,  pero  lo 
más  común  es  que  se  junten  antepuestos  á  los  nombres  sus- 
tantivos,  determinándolos  como  si  fuesen  artículos  y  comu- 
nicándoles además  la  idea  de  distancia  con  referencia  á  los 
pronombres  de  primera,  segunda  y  tercera  persona.  Este^ 
significa  un  objeto  que  está  más  cerca  de  mi;  ese,  denota  un 
objeto  que  está  próximo  á  ti,  ó  á  la  persona  con  quien  se 
habla;  aqml,  expresa  un  objeto  que  está  cercano  al  indivi- 
duo que  representa  el  pronombre  de  tercera  persona,  ó  sea 
la  persona  con  quien  se  habla. 

Preséntase  en  el  Liber  Legum  bajo  las  formas  que  indi- 
can las  citas  siguientes:  Por  esti  concello  (Pról.-II).  EsixL 
nuestra  arte  de  esto  puede  seer  (hb.  I,  tít.  1,  ley  I).  De  todas 
estas  cosas  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  IX).  Por  cada  uno  Aestos  tuer- 
tos (lib.  Xn,  tít.  ni,  ley  VIII).  En  este  establecimiento 
(ídem,  ley  I).  Ese  mismo  mandamos  (lib.  XII,  título  m, 
ley  XXIV).  De  la  pena  dessa  ley  (lib.  VI,  tit.  H,  ley  DI). 
Fuere  asmado  aquel  danno  (lib.  VIII,  tit.  III,  ley  XI).  Su- 
fra aquella  pena  (lib.  III,  tit.  IV,  ley  XV).  Por  aquellosives 
dias  (lib.  VIH,  tit.  III,  ley  XV).  Aquellas  cosas  (PróL-U). 
Meta  en  su  escripto  aquelo  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XII).  Tolle- 
mos  aquela  ley  (lib.  X,  tít.  II,  ley  V).  Aquello  como  quiser 
(Pról.-XIX). 

Al  igual  que  el  compuesto  aquel,  se  formó  aqueste  (de  hac 
ó  iste) ,  el  cual  también  se  usa  en  el  Fuero  que  nos  ocupa, 
según  se  observa  en  los  ejemplos  que  siguen:  Aqu^te  a 
quien  ftie  dada  (lib.  X,  tit.  I,  ley  VI).  Aquestos  dos  capituloa 
(lib.  XII,  tít.  m,  leyJ).  Si  non  comphere  aquesto  (lib.  IX, 
tit.  I,  ley  IX).  Cuerno  aquesta  (lib.  VII,  tit.  III,  ley  III). 


(í)  En  «gallego  nrii piense  tambióii  la  forma  aquil,  más  conforme  con  la  elimo* 
lo^ia  latina,  por<{iic.  cdiuo  es  natural,  al  coinbinarsü  la  i  con  la  c  en  sa  sonido  fuer- 
te, resulta  la  q  8i>¿;u¡da  Uo  n,  según  lo  preceptuado  en  la  Ortografía  oaatellaiM.  . 
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En  aquella  ya  se  empleaban  también  los  compuestos 
estotro,  esotro  y  aqtcelotro,  como  se  ve  en  este  pasaje:  La 
tovo  estotro  luengo  tiempo  (lib.  X,  tit.  III,  ley  IV). 

De  loi4  relativo». 

Por  la  estructura  de  las  palabras  castellanas  qtie,  quien, 
cual  y  cuyo,  a  priori  se  conoce  la  fuente  de  donde  derivan. 
Formóse  el  primero  del  nominativo  masculino  singular  del 
latín  qui,  y  el  segundo  del  acusativo  del  mismo  género  y  nú- 
mero qiiem;  procede  el  tercero  de  las  radicales  del  latino 
qualis,  y,  finalmente,  el  ablativo  de  singular  de  cujíes,  cuja, 
cuáum,  dio  origen  al  cuarto,  de  manera  que  las  voces  que* 
cual,  quien  y  cuyo  son,  indudablemente,  de  procedencia  lati- 
na, y  llevan  el  nombre  de  adjetivos,  según  unos,  y  el  de  pro- 
nombres, como  opinan  otros,  aunque  este  último  es  el  que 
mejor  le  cuadra,  toda  vez  que  su  empleo  general  es  represen- 
tar aisladamente  un  elemento  de  la  oración,  si  bien  acom- 
pañados de  un  antecedente  que  pertenece  á  la  oración  ante- 
rior, por  más  que  el  vocablo  cuyo  se  halla  revestido  de  cir- 
cunstancias especiales  en  su^so. 

El  primero  y  el  tercero  refiérense  á  personas  ó  cosas,  el 
segundo  tan  solamente  á  personas,  y  el  cuarto  da  idea  de  po- 
sesión, ya  como  adjetivo,  denotando  la  misma  persona  re- 
presentada por  el  antecedente,  ya  formando  concordancia 
con  la  palabra  que  le  sigue. 

Veamos  cómo  se  emplean  estas  voces  en  el  libro  de  los 
godos. 

Qui  y  que, — Encuéntranse  con  bastante  frecuencia  estas 
dos  formas,  pero  no  usadas  de  una  manera  indistinta,  sino 
que  nuestros  mayores  empleaban  el  qui  refiriéndose  siempre 
á  personas,  y  el  que  á  personas  y  cosas,  según  queda  expre- 
sado, hasta  que,  cayendo  aquél  en  desuso,  se  fijó  el  segundo 
para  los  dos  usos;  los  siguientes  ejemplos  demuestran  lo 
sustentado:  Deve  penar  al  qui  faze  mal  (lib.  1,  tit.  I,  ley  VII). 
Dize  que  qui  mal  fiziere,  o  dixiere  al  principe  (lib.  II,  tit.  1, 
ley  Vn).  El  qv^  lo  recibió  en  su  casa  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  IX). 
Por  la  locura  que  fizo  (lib.  VTII,  tít.  I,  ley  VI). 
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A  veces  la  forma  qui  sustituye  al  relativo  quien,  verbigra- 
cia: Aquel  a  qui  las  diere  el  rey  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI).  En- 
tregúelo en  paz  b,  qui  touiB,  por  fuerza  la  cosa  (lib.  VIII,  titu- 
lo I,  ley  H). 

El  pronombre  que  se  halla  en  algún  pasaje  en  lugar  de 
quien,  por  ejemplo:  En  poder  de  aquel  con  qu^  la  desposaran 
(lib.  ni,  tit.  I,  ley  n).  Otras  veces  equivale  al  adverbio 
donde,  ó  al  relativo  cu^l,  como  se  ve  en  el  psisaje  siguiente: 
La  carrera  por  que  los  omnes  suelen  ir  a  las  cibdades  (lib.  VI, 
titulo  I,  ley  XXV),  igual  á  por  donde  6 por  la  cuaiI,  Los  gran- 
des rios,  por  que  vienen  los  salmones  (libro  VTII,  título  IV, 
ley  XXIX),  esto  es,  por  donde  o  por  los  cuáles. 

El  pronombre  quien  hace  relación  á  personas,  lo  cual 
cqpstituye  su  verdadera  acepción,  v.  gr.:  Sea  sierva  de  quien 
el  rey  mandare  (lib.  III,  tit.  II,  ley  II).  E  non  daquel  con 
quien  fueron  (lib.  Viil,  tít.  I,  ley  III). 

Sin  embargo,  hállase  en  lugar  de  qu^,  ya  refiriéndose  á 
personas,  por  ejemplo:  La  bona  daquel  quien  fizo  el  omezi- 
Uio  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XIV).  Aquel  non  regna  piadosomien- 
tre,  quien  non  a  mi^ricordia  (Pról.-II).  Ya  á  cosas:  Los  es- 
criptos  en  quien  son  puestos  el*dia  y  el  anno  (lib.  II,  títu- 
lo V,  ley  I)  (1). 

Vese  en  lugar  de  uno:  Bien  deve  entender  cada  quien 
que  non  quiere  recibir  el  don  Gib.  XII,  tít.  III,  ley  III). 

Sustituye  á  su  plural  quienes:  Que  aquellos  iuezes  murie- 
ren a  quien  es  enviado  aquel  mandado  (libi  VII,  título  V, 
ley  I).  Aquellas  personas  son  sacadas  desta  ley  a  quien  per- 
donaron los  reyes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 

Dificil  es  averiguar  el  verdadero  uso  del  relativo  cu^lI, 
porque  con  frecuencia  se  ven  empleados  el  que  y  el  cv/ü  in- 
distintamente; sin  embargo,  acerca  de  ello  sentaremos  las 
reglas  siguientes: 

1.*  Cuando  significa  elección  de  una  ó  varias  personas 
ó  cosas,  se  usa  de  cual  ó  cuales,  v.  gr.:  Quales  escriptos  de- 
ven valer,  o  quales  non  (lib.  II, , tít.  V,  ley  I).  Non  pueda 


(1)   Cervantes,  siguiendo  esta  misma  práctica,  dice:  Haré  un  bálsamo  deffplli 
tengo  la  receta. 
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BB&r  sabido  qual  tovo  primero,  o  cuya  era  (lib.  X,  tít.  III, 

ley  TV). 

2.»    Si  va  precedido  de  adverbio  ó  preposición,  pero  la 

Academia  de  la  Lengua  preceptúa  que  se  emplee  con  prefe- 
rencia el  que,  cuando  le  anteceden  las  preposiciones  «,  con, 
de,  en  y  por;  en  su  vista,  no  estará  en  su  verdadero  uso  la 
palabra  ctuzl  en  los  siguientes  pasajes:  Puede  casar  libre" 
mientre  con  qual  barón  quisiere  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IV);  esto 
es,  con  el  barón  que  quisiere.  Digales  en  qual  tiempo  vengan 
al  pleyto  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XX);  esto  es,  en  que  tiempo.  Sa- 
ber por  que  razón,  o  por  qual  cosa  se  querella  (lib.  II,  títu- 
lo m,  ley  n);  es  decir,  por  que  cosa  (1). 

3.*  En  suma,  se  usará  de  cual,  según  lo  manda  la  Aca- 
demia, siempre  que,  empleando  el  relativo  que,  se  introduzca 
anfibología  en  el  lenguaje,  como  se  observa  en  el  siguiente 
pasaje:  Aquellas  muieres  sean  sin  pena  desta  ley,  las  qu/iles 
se  casan  Gib.  III,  tít.  II,  ley  I). 

Tampoco  están  en  su  verdadero  empleo  las  siguientes 
citas  con  el  valor  de  como:  Qual  deve  seer  el  arte  de  facer  las 
leyes  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  Qual  deve  seer  el  facedor  de  las 
leyes  (ídem,  ley  VIH).  Qual  deve  seer  la  lev  (lib.  I,  títu- 
lo II,  ley  IV). 

Pero  si  dicho  relativo  se  encuentra  precedido  de  un  an- 
tecedente, se  hallará  en  su  verdadero  uso  con  la  equivalen- 
cia de  como  y  según,  v.  gr.:  Sufra  aquella  pena  qual  es  de 
suso  dicha  por  el  homne  libre  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XV), 
Darles  pena  qual  merescen  (lib.  III,  tít.  11,  ley  III). 

Sustituye  al  relativo  cuyo  en  el  siguiente  pasaje:  Peche 
diez  moravedis  al  sennor  de  qual  tierra  fuere  (lib.  IX,  títu- 
lo n,  ley  III). 

El  pronombre  cuyo  se  prodiga  con  bastante  frecuencia 
en  el  Libro  que  nos  ocupa,  v.  gr.:  El  obispo  en  cuya  tierra 
es  Qib.  n,  tít.  I,  ley  XXVTH).  Aquel  en  cuyo  nombre  fue 
escripto  (lib.  V,  tít.  11,  ley  VI). 


(i)    En  el  Fuero  Juzgo  'vense  además  otros  pasajes,  en  los  cuales  equivale  al 
reltUTO  Qtfe  sin  hallarse  precedido  de  las  preposiciones  mencionadas,  por  ejem- 
IpkxiÉtíuél'coM.  esperamos  déla  crianza  fUb-  H'»  tít.  I.  ley  IV).  Qtta  /  ensenna- 
4«r  ^  faxedor  de  las  leyes  (lib.  I.  tit.  I,  ley  IX). 
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Mnohas  veces  equivale  al  genitivo  de  quien,  como  se 
observa  en  los  siguientes  ejemplos:  Non  puede  paresoer  por 
sennales,  o  por  fítos  cuya  deve  seer  la  heredad  (lib  X,  titu- 
lo in,  ley  V).  Non  pueda  seer  sabido  qual  tovo  primero,  6 
cuya  era  (lib.  X,  tit.  III,  ley  IV).  Quando  aquel  cuya  es  la 
manda  la  confirma  (lib.  11,  tit.  Y,  ley  XI).  A  veces  se  halla 
expresa  la  preposición  de,  según  se  ve  en  el  siguiente  pasaje: 
Por  enganno  de  voluntad  de  cuyo  era  la  cosa  (lib.  YIII,  tí- 
tulo I,  ley  V). 

-  En  el  lenguaje  moderno  existen  algunas  voces  compues- 
tas de  alguno  de  los  relativos  con  el  presente  subjuntivo 
del  verbo  qu^er,  circunstancia  que  ya  se  nota  en  el  Fuero 
Juzgo,  V.  gr.:  Otros  omnes  qualesquier  (lib.  VI,  título  V, 
ley  XVIII).  Envié  otro  cualquiere  (lib.  V,  tit.  IV,  ley  IV). 
Qvxilquequiere  que  sea  la  cosa  (lib.  VII,  tit.  11,  ley  XIII). 
Quiquier  que  fíciere  lo  que  nos  defendemos  (lib.  XII,  titu- 
lo m,  ley  XXn).  Quienquier  que  prueve  estas  cosas  (li- 
bro n,  tit.  I,  ley  VI). 


CAPÍTUDO  XY 
Slniaxlfi  eomparada* 

(oontinuaoión) 

SUMARIO 

Del  adverbio. — Gases  generales  que  ñguraa  ea  todas  las  lenguas.— Ad- 
verbios típicos. — Adverbios  de  Jugar.— O/iáí,  ond,  donde,  dond,  do,  o  y 
hu  6  u, — Aqui,  enesaqui;  allí,  ali;  hy,  y  ó  i;  ende,  dende  y  dend,  por  ende  y 
por  ent;  fueras  y  foros  ende. — Luemte,  alende  ó  allende,  acerca,  dentro,  fue- 
ra ó  fora,  adelante,  delante,  deiantre  y  adelantre^  derredor. — De  suso,  a  oto, 
en  ayuso,  a  iubre, — ^Adverbios  de  tiempo. — Cuando,  cedo,  después  y  depues^ 
despos  y  depois,  pues,  luego  y  logo,  nungua,  estowj^e,  estons^  ó  estoncia,  ante 
y  enante,  siempre,  oy,  mantiniente,  aína, — Agora,  iamas,  todavia.'^A  me^ 
nudo,  a  primas,  de  cabo. — ^De  cantidad.— Oío^/o,  tanto...  cuanto,  mas  y 
mais,  demos  y  dtmois,  menos^  mucho,  muy  ó  mui,  poco,  osas^. — ^De  modo. 
'^Como,  cuerno  y  commo.^^Mal,  bien  y  ben,  asi  y  ossi,  meior,  peor,  otro- 
si,  aun,  ciertos.'^Por  ventura,  desuno  y  en  uno,  en  semble,  a  furto,  en  es- 
cuso, a  paladino  ó  en  paladino,  en  vano,  en  otra  guisa. — ^Adverbios  en 
miente,  mientre  ó  mentre. 


Hay  en  todas  las  lenguas  cuatro  clases  generales  de  ad- 
verbios, que  son:  de  lugar ^  de  tiempo^  de  modo  y  de  canti- 
dad^ caracterizados  en  castellano  por  los  conjuntivos  dónde, 
cuándo,  cómo  y  cuanto,  significando  cada  cual  un  relativo 
precedido  de  su  antecedente,  asi:  donde  equivale  á  el  lugar 
en  que,  ó  á  que,  cuando  es  equivalente  á  el  tiempo  en  que, 
cuanto  á  la  cantidad  que,  y  como  es  igual  ikdela  manera  que, 
ó  del  modo  que,  ó  también  al  mismo  relativo  seguido  de  un 
consiguiente:  en  qué  lugar  ó  á  qué  lugar,  en  qué  tiempo,  en 
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qtt£  cantidad,  de  qtie  modo  ó  de  qtie  manera.  Dichos  adver* 
bios  Uámanse  típicos  porque  sirven  para  la  clasificación  de 
los  demás. 

Veamos,  en  virtud  de  esta  clasificación,  cómo  se  emplea- 
ban algunos  adverbios  en  el  Fuero  Juzgo. 

Adverbios  de  lugab. — De  esta  clase,  los  que  ofrecen 
más  particularidades  son  los  siguientes: 

Onde  (de  unde)  como  se  usó  primitivamente  y  como  se  em- 
plea en  la  lengua  gallega,  bajo  las  acepciones  que  siguen:  Con 
la  equivalencia  de  de  donde,  v.  gr.:  Si  non  oviere  onde  los  pa- 
gue (lib.  IX,  tít.  I,  ley  II).  Devemos  catar  la  razón  onde  nas- 
cio  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII).  Con  la  áepor  lo  cual,  por  lo  tan- 
to, por  ejemplo:  Onde  mandamos  guardar  la  ley  (libro  IX, 
tít.  I,  ley  XXI). 

Ond  con  el  mismo  significado:  Al  sennor  de  la  tierra  ond 
es  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  V).    • 

Donde,  adquiriendo  una  d  inicial,  igual  á  de  donde:  Da- 
quel  lugar  donde  fxxyó  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XIV). 

Dond,  perdiendo  la  6  y  significando  á  la  vez  donde  y  de 
donde,  como  lo  prueban  los  siguientes  pasajes:  Al  sennor  de 
la  tierra  dond  es  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IV).  Non  es  tanta  dond 
pueda  fazer  emienda  (lib.  VII,  tít.  II,  ley  XIX). 

Do,  equivalente  á  en  donde:  Deve  llamar  al  alcalde  de  la 
tierra  do  acaesció  aquel  tuerto  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  II).  Nin 
sabe  do  es  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  VIII). 

Encuéntrase  también  en  la  acepción  de  á  donde:  Vaya  en 
aquel  logar  ol  mandaron,  ó  do  supiere  que  se  mudó  la  hueste 
(lib.  IX,  tít.  II,  ley  Vni). 

O,  con  el  significado  ded  donde:  Si  en  casa  daquel  o  fuyó, 
morar  dos  días  (lib.  IX,^ít.  I,  ley  IX).  En  todos  los  logares 
o  fueren  los  siervos  fuidos  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 

ídem  de  en  donde:  Si  non  lo  echaren  del  logar,  o  se  ascon- 
de  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI).  Diga  el  logar  o  se  lo  encubre  (li- 
bro XII,  tít.  II,  ley  IV). 

Hállase  en  lugar  áepor  donde:  En  logar  ascendido,  o  non 
suele  ser  carrera  (lib.  VIH,  tít.  IV,  ley,  XXIII).  En  las  tie- 
rras o  corren  los  ríos  (ídem— id.,  ley.  XXXI).  A  veces  se  ha- 
lla expresa  la  preposición:  Allí  o  es  el  vado  del  rÍ0|  ójMr  o^i    ^ 
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san  el  ganado  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXVIII).  Por  o  perdant 
elregno(Pról.-XVII). 

Hu  ó  Uf  ambos  con  el  valor  de  en  donde:  Los  defendant 
con  derecho,  huqxáev  que  lo  ayant  mester  (Pról.-XVI).  En 
los  logares  u  omne  non  puede  fallar  tantos  testigos  (lib.  II , 
tít.  V,  ley  XV). 

Aqui  (de  hac  hdc),  v.  gr.:  Todos  aquellos  que  aqui  sodes 
(Prólogo-IX). 

Enesaqui  lo  mismo  que  aquí,  cuya  voz  se  encuentra  pre- 
cedida de  la  preposición  fasta  (hasta),  expresando  unas  ve- 
ces circunstancia  de  lugar  y  otras  de  tiempo,  por  ejemplo: 
Fa$ta  enesaqui  nos  guardamos  de  las  culpas  (lib.  XII,  títu- 
./  lo  II,  ley  I).  Regnó  el  rey  Don  Sintisiand  fa^ta  en  esaqui 

(lib.  n,  tít.  I,  ley  V). 

Alli,  como  en  la  actualidad:  Alli  sea  recibido  (lib.  V,  tí- 
tulo IV,  ley  XVni). 

Ali  según  se  usa  en  gallego:  Querellanse  ali  del  mal  (li- 
bro V,  tít.  IV,  ley  XVni). 

Hy,  y  ó  i  (de  ibi),  significando  allíy  por  ejemplo:  Deve 
perder  quanto  hy  ficiere  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VI).  Si  algún  omne 
y  cayere  (lib.  VIH,  tít.  IV,  ley  XXIII).  Desi  adelantre  non 
la  pueda  demandar  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XXI). 

Ende,  dende  y  dend,  equivalente  á  de  allí:  Si  el  godo  o  el 
romano  toTno^ende  alguna  partida  (lib.  X,  tít.  I,  ley  IX).  El 
fiio  que  dende  nasciere  (ídem,  ley  XVTI).  Levó  dend  alguna 
cosa  (lib.  V,  tít.  V,  ley  HI). 

Existe  la  frase  por  ende  y  por  ent  con  el  significado  de 
por  lo  tanto,  por  eso,  v.  gr.:  Por  ende  camian  muchas  veces 
el  entendimiento  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XVIII).  Por  ent  damos 
esta  nuestra  sentencia  (Pról.-XVI). 

Únese  también  al  adverbio  fueras  aforas  (fuera),  equiva- 
Uendo  entonces  al  de  modo  excepto  (1),  por  ejemplo:  Foras 
ende  aquéllas  cosas  que  avia  el  Rey  Don  Citasiundo  (Prólo- 
go-IV).  Fueras  ende  por  omecillo  (lib.  XI,  tít.  I,  ley  VIII). 

Hay  algunos  adverbios  más  que  no  tienen  particularida- 


(1)    Tiene  el  mismo  significado  el  adverbio  fueran  ^  según  se  vo  on  el  siguiente 
jP^KTm  ti  lo  non  lextren  (lib.  U,  tít.  V,  ley  XI). 


—  ace- 
des sintácticas  dignas  de  mención,  por  lo  cual  sólo  consig* 
naremos  algunos  pasajes  á  ellos  referentes:  Los  omnes  li- 
bres luenne  (1)  de  la  tierra  (lib.  11,  tít.  IV,  ley  X).  Alende  (2) 
de  los  fitos  (lib.  X,  tít.  III,  ley  IV).  Toma  heredad  de  su  ve- 
cino allende  de  los  fitos  (ídem).  Preséntelo...  asuomne  lo 
mas  acerca  (3)  que  lo  fallare  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  IX).  Si  algu- 
na cosa  es  dentro  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VI).  Sea  echado  fuera 
(lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XVI).  De /ora  de  la  cibdat  (PróL-H). 
Dalli  adelante  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII).  Lo  iuraren  delante 
testigos  (ídem,  ley  XTV).  Delantre los  vecinos  (lib.  X,  tít.  III, 
ley  n).  Dalí  adelantre  (lib.  X,  tít.  11,  ley  I).  Si  omnes  estu- 
dieren  derredor  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  ni). 

Vense  también  frases  que  expresan  relación  de  lugar, 
como  lo  demuestran  las  siguientes  citas:  Cuemo  diximos  en 
la  ley  de  suso  (4)  de  los  siervos  fuidos  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  VI). 
Salvó  los  tres  ninnos  del  forno  del  fuego  ardiente  a  oio  de 
Nabucodonosor  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV).  Si  matar  mugier 
de  XV  annos  en  ayuso  (5)  (lib.  VHI,  tít.  IV,  ley  XVI).  Por 
cada  quatro  horas  del  día  que  la  ficiere  correr  a  iubre  (6), 
peche  un  sueldo  (VIII-IV-XXXI). 

Adverbios  de  tiempo. — Los  más  dignos  de  estudio  son 
los  que  siguen: 

Guando,  como  en  la  actualidad,  si  bien  en  aquel  Código 
se  escribe  con  g,  v.  gr.:  E  qu^ndo  fuyó  a  su  sennor  (lib.  IX, 
título  I,  ley  IX). 

Cedo  (de  cito) ,  con  la  significación  de  pronto,  temprano, 
según  se  usa  en  el  lenguaje  gallego:  Si  non  pudiere  sanar 
cedo  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IX). 

Después  y  depues  (del  latino  de  ypost) ,  como  en  el  lengua- 
je moderno:  Gane  después  ende  el  labor  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VI). 
Depues  el  que  lo  taió  prende  hy  muerte  (lib.  VIII,  tít.  III, 
ley  III). 


(I)  Lejos. 

(2,1  D«;l  latino  aliun  le,  dol  otro  lado,  de  la  otra  parte. 

(3)  Cerca. 

(4)  De  arriba. 

(5)  Abajo. 

(6)  Por  otro  lado. 
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Desoís  y  depois,  como  en  gallego:  Et  despois  sea  esco- 
mungado  (Pról.-IX).  Depois  desto  (ídem  I).  Depos  desto 
(ídem  IX). 

Pties,  equivalente  á  después:  Furta  escripto  aieno,  o  lo 
corrompe,  e  pues  lo  manifiesta  antel  iuez  (lib.  Vil,  tít.  V, 
ley  II).' 

Lusgo,  conforme  con  el  idioma  español:  Muere  luego 
(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  VIII). 

Logo,  procedente  del  gallego:  Logo  dexose  caer  (Pról.-I). 

Nunguu  (nunca),  v.  gr.:  Nungua  porellos  tornará  (lib.  11, 
título  I,  ley  XX). 

Estonze,  estona  ó  estoncia  (entonces):  Estonze  la  esposa 
que  finca  deve  aver  la  meetad  (lib.  III,  tít.  I,  ley  V).  Esionz 
deve  pechar  el  iuez  CCC  sueldos  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II).  Ca 
estoncia  el  principe  será  muy  benaveu turado  (Prólogo-III). 
Estonce  el  iuez...  devela  dar  (lib.  X,  tít,  II,  ley  VI). 

Ante  (de  antea),  antes:  Lo  que  empeñaran  ante  a  otri 
Oib.  VII,  tít.  V,  ley  VII). 

Enante,  lo  mismo  que  el  anterior:  Si  el  pobló  non  los 
enxaltase  enante  (Pról.-IV). 

Siempre  (de  semper) :  Gardada  la  lee  por  siempre  (Pró- 
logo-II). 

Oy  (de  hodie),  hoy:  E  d'  o^/  adelantre  (lib.  XII,  tít.  ÍII, 
ley  XVI). 

Asimismo,  se  ve  empleada  la  voz  mantiniente  ó  manti- 
nente  con  el  significado  de  al  instante,  en  el  momento:  Luego 
mantiniente  lo  presente  al  iuez  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XII).  Le 
deve  mantinente  ayudar  (lib.  VII,  tít.  IV,  ley  II). 

Aina,  equivalente  apronto:  Lo  pueda  ganar  del  sennor 
mas  aina  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  VI). 

También  se  observan  los  compuestos  agora  (ahora), 
iamas  (jamás),  todavia,  etc.,  en  la  misma  acepción  que  en 
la  actualidad,  v.  gr.:  Estavlecemos  agora  (PróJ.-XIX).  E 
iamas  non  se  mescan  con  ellos  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVIII). 
Todavia  la  emienda  que  ellos  deven  a  facer  toda  la  pechen 
(lib.  IX,  tít.  n,  ley  V). 

Además  de  los  adverbios  expresados,  se  hallan  las  frases 
adverbiales  siguientes: 
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A  menudo:  Suelen  esto  fazer  mucho  a  menudo  (libro  III, 
tít,  V,  ley  ni). 

A  primas  (al  principio):  Quien  lo  tovo  a  primáis  (lib.  X, 
tít.  ni,  ley  IV). 

De  cabo  (al  ñn,  después):  Si  se  abinieren  de  cabo  {lib.  m, 
tít.  I,  ley  IV). 

De  cantidad.— Entre  otros,  figuran  en  el  Código  los  que 
á  continuación  consignamos: 

Cuanto,  el  cual  conserva  la  q  latina:  Quanto  vale  (lib.  VI, 
tít.  IV,  ley  XI). 

Precedido  de  su  correlativo  tanto ,  v.  gr. :  Peche  tanto 
quanto  valia  la  cosa  (lib.  VIII,  tít.  11,  ley  III). 

Mas,  como  en  español:  Non  las  pueda  demandar  mfas 
Gib.X,  tit.  II,leyIV). 

Mais,  según  se  usa  en  Galicia:  Deven  seer  mais  escasos 
(Pról.-II). 

Demás  y  demais,  lo  mismo  que  además:  E  demás  fínq^ne 
en  poder  de  so  sennor  (lib.  Vil,  tít.  I,  ley  VI).  Aun  demais 
non  dexará  de  seer  rey  (Pról.-III). 

Menos:  Levare  menos  (lib.  IX,  tít»  II,  ley  VHI). 

Mucho:  Si  la  dolor  le  acoitare  mucho  (lib.  XI,  títu- 
lo I,  ley  I). 

Muclw,  equivalente  á  muy:  Suelen  esto  fazer  nrncho  a 
menudo  (lib.  III,  tít.  V,  ley  III). 

Muy  ó  mui:  Semeia  cosa  muy  sin  razón  (lib.  IX,  títu- 
lo I,  ley  XVIII).  Fossen  ?/iwi  graves  (Pról.-IV). 

Poco:  Deve  fablar  poco  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VI). 

Asaz  (bastante):  Asaz  podie  abastar  (lib.  XII,  título  II, 
ley  XIII). 

De  modo.  —  Entre  los  de  esta  clase,  tenemos  los  si- 
guientes: 

El  adverbio  típico  comx),  se  halla  bajo  distintas  formas, 
á  saber= Co77(o  (1):  Como,  ó* en  qual  manera  se  garda  cada 
uno  (Pról.-I), — Cuerno:  Es  cuerno  aquel  (lib.  IV,  titulo  11, 


« 


(t)    Bsla  forma  cncuéntrasü  en  vez  de  que  en  la  siguiente  cita:  Seani  en  p«dlflr 
del  rey  do  fazer  duUos  aquello  como  quiser  (Pról.-ZlX)« 


-  .>■ 


* 
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ley  XIV). — Commo:  Commo  en  ñas  otras  malas  costumpnes 
(Pról.-I). 

MáU  Avian  mal  usadas  (Pról.-I). 

Bien  y  ¿en:  Bien  semeia  ladrón  (lib.  VII,  tit.  n,  ley  IX). 
Gobierna  ben  (PróL-HI). 

Asi  y  iusi:  Asi  lo  deben  indgar(Iib.  IX,  tit.  11,  ley  VIII). 
Téngala  assi  ocho  días  (lib.  X,  t^t.  U,  ley  VI). 

Meior:  La  puedan  meior  casar  (lib.  Ilí,  tit.  I,  ley  IX), 

Pwr:  lio.que  facen  i>eor  (lib.  IX,  tit.  11,  ley  VIII). 

Otrosi:  Ofrosi  puedel  dar  la  decima  (lib.  III ,  titulo  I, 
ley  VI). 

El  adverbio  aun  expresa  unas  veces  relación  de  tiempo 
y  otras  de  modo,  por  ejemplo:  Et  aun  facian  otra  cosa 
(PróL-IV). 

Ciertas^  equivale  á  ciertamente^  v.  gr.:  Ciertas  todo  el 
pobló...  entende  de  feu^er  a  las  veces  servicio  (Pról.-IV). 

Además  de  estos  adverbios,  aparecen  las  frases  adverbia- 
les siguientes: 

Por  ventura:  Si  por  ventura  la  cosa  es  de  so  uno  (li- 
bro X,  tit.  II,  ley  VI).  Si  por  ventura  lexó  de  venir  (li- 
bro n,  tit.  V,  ley  XX).  Si  por  aventuria  non  fícieren  man- 
da (Pr61.-II). 

Desuno,  en  uno,  equivalentes  á  juntamente,  en  conjunto: 
Ambos  prendan  muerte  desuno  (lib.  VI,  tit.  II,  ley  IV).  Nos 
ajruntamos  en  nomne  de  nuestro  Sennor  Uios  en  uno  enna 
cibdad  (Pról.-I). 

En  semble  con  el  mismo  significado  que  el  anterior:  Es 
adorado  con  el  Padre  e  con  el  Fijjo  en  semble  (lib.  XII,  titu- 
lo m,  ley  XIV). 

A  furto  (á  hurtadillas):  Facer  mal  a  furto  (Pról.-XVII). 

En  escuso  (ocultamente,  á  escondidas):  Digagelo  en  escuso 
lo  que  demanda  (lib.  VII,  tit.  I,  ley  I). 

Apaladino,  en  jpaíodino  (públicamente,  ala  vista):  Facer 
mal  a  furto,  nen  apaladino  (Pról.-  XVII).  Desfazer  en  ascu- 
80  o  enpaladino  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V). 

En  vano:  Non  tomarás  el  nomne  de  to  Dios  en  vano  (Pro- 

« gmM  (de  otra  manera):  Mas  en  otra  guisa  n^ 
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arras  ni  escriptura  del  casamiento  non  deve  valer  (libro  III, 
título  I,  ley  IV). 

Finalmente,  los  adverbios  exclusivamente  de  modo  en  la 
lengua  castellana,  son  los  compuestos  de  adjetivos  femeninos, 
constituyendo  la  segunda  parte  el  sustantivo  mente  (de  mens^ 
mentís).  Estos  terminan  en  el  Fuero  Juzgo  en  miente,  mien- 
tre  ó  m^ntre,  según  lo  indican  los  siguientes  pasajes:  Si  fu- 
yeren  de  la  bueste  furtadamiente  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  VIII). 
Vala  solamientre  en  los  escriptos  (lib.  II,  tit.  V,  ley  XVI). 
Devemos  primera  m^entre  ordenar  los  fechos  (libro  II,  titu- 
lo I,  ley  IV). 
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cia de  varios  oes. — De  las  adversativas:  e,  pero,  mais,  mayé,  mes  y  mas 
y  sino  6  sinon, — Casuales:  ca,  ^or^i^.— -Condicional:  si  ó  se^  sequier  6  si' 
quier^r-Maguer,  maguer  que,  maguera  que,  maguera,  magar  y  magar  que* 
^^Aunque.'—Oñáos  de  lo  conjugación  ^t^-—jDo»(;a^.— -Locuciones  con- 
juntivos: asi  que,  pues  que,pois  que,  depues  que,  antes  que  y  ante  que,  descn- 
de  que,  mietítra  que  y  mientrc  que^  por  tal  que,  en  tal  manera  que,  de  guisa 
que  y  manlinientre  que, — Compuestos  de  como:  asi  como,  assi  cuerno,  como 
si  y  cuerno  que  quicr, — De  lo  concordancia  gramatical. 

De  la  preposlctófli* 

Una  de  las  cosas  que  más  contribuyen  á  caracterizar  el 
lenguaje  castellano,  es,  sin  «juda  alguna,  el  empleo  de  la  pre- 
posición, ya  considerada  en  su  estructura  material,  ya  en  su 
significación  sintáctica,  haciendo  el  oficio  de  exponeute  in- 
dicador para  explicar  la  acepción  en  que  se  halla  la  palabra 
á  quien  afecta* 
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En  cuanto  á  ambos  conceptos,  expondremos  las  particu- 
laridacles  más  salientes  acerca  del  empleo  que  de  las  mismas 
hacían  nuestros  mayores  en  el  Código  visigótico. 

La  pre]>osición  sub  latina  se  halla  incorrupta  en  la  acep- 
ción de  bajo,  "partícula  que  sustituyó  á  aquélla  en  el  lenguaje 
moderno,  v.  gr.:  Tiene  omnes  cubiertos  de  muchas  naciones 
swisidib.  XII,  tít.'II,  leyl). 

Usase  también  la  misma  forma  sub  modificada  por  la 
pérdida  de  la  6  y  cambio  de  la  ?i  en  o,  como  al  presente  se 
emplea  en  las  locuciones  so  capa,  so  pretexto,  so  calor,  etc., 
si  bien  en  nuestro  Código  se  le  da  mayor  amplitud,  por 
ejemplo:  Si  alguno  diere  alguna  cosa  so  tal  condición  (lib.  V, 
tit.  lE,  ley  VI).  Sacado  ende  los  dos  capitolos  que  son  pues- 
tos so  ellas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

La  preposición  latina  sine,  se  romanceó  bajo  las  varian- 
tes sin,  sen  y  sien,  como  se  puede  notar  en  los  pasajes  que 
siguen:  Contender  sin  razón  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  VII).  Non 
deve  scer  sen  pena  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XVIII).  Ques  van  do- 
lía sien  mandado  (hb.  IX,  tit.  II,  ley  VIII). 
.  La  pai^tícula  cuvi  del  idioma  del  Lacio  dio  origen  á  con 
de  la  lengua  castellana,  pero  en  el  Fuero  Juzgo  eucuéntran- 
se  las  dos:  El  obispo  cuní  el  iuez  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  XXVIII). 
Se  casen  con  los  barones  (lib.  II,  tit.  I,  ley  IV).  Peche  otros 
tales  dos  siervos  coni  aquel  a  so  sennor  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  V). 
Sustituye  á  ante  en  el  ejemplo  siguiente:  Si  algún  omne 
acusa  a  otri  falsamientre  co7i  el  rey  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  VI). 

Hasta  (de  usqite  ad),  se  usaba  en  las  formas  siguientes: 
hasta  (como  al  presente),  f aseas,  fasta  y  fata,  según  se  des- 
prende de  estas  citas:  Hasta  qual  tiempo  el  que  prende  el 
ladrón,  lo  deve  presentar  al  iuez  (lib.  VII,  tit.  II,  ley  XXII). 
De  veinte  anos  fasta  cinqüenta  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 
Fata  doce  annos  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVIIT). 

Per,  como  en  latín:  Mandamos  per  tal  sentencia  que... 
(Pról.-V).  . 

Por,  como  en  la  actualidad:  Demostradas  j>or  pocas  pa- 
labras (lih.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Fdem  en  lugar  de  para:  La  ley  es  por  demostrar  las  cosas 
(lib.  I,  tít.  il,  ley  li). 

/ 
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para (de  per  hac) ,  sustituyendo  á  para:  Compra  el  siervo 
pela  otro  omne  (lib.  V,  tít.  IV,-  ley  XVIII). 

Para,  en  su  propia  acepción:  Yume  buey  aieno  para  fa- 
cer alguna  labor  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  IX). 

La  preposición  contra  expresa  unas  veces  oposición  y 
otras  equivale  i, para  con,  ú  ó  an*e,  como  se  observa  en  las 
citas  que  siguen:  Acontra  de  la  noble  costumbre  (lib.  XII, 
tít.  III,  ley  VI).  Lr)  '^v.'Vró  contra  Fnr?,on  pjr  librar  por  sus 
manos  todos  los  fijos  de  Israel  (ídem,  ley  XV).  Seades  man- 
sos et  mesurados  con  iusticia  et  con  piedat  contra  vuestros 
subyectos  (Pról.-IIÍ).  Si  algunos  ovier  que  non  sean  fieles 
contra  el  rey  (Pról.-XIX). 

La  preposición  á,  úsase,  r.demás  de  la  acepción  ordinaria, 
en  lugar  de  la  de,  v.  gr.:  Poner  termino  a  calonnas,  alli  po- 
nen lazos  a  los  omnes  (lib.  II,-  tít.  I,  ley  I).  Aquellos  que  an 
a  nascer  (lib.  III.  tít.  I,  ley  IV) 

Sobre:  Faciendo  leyes  sobre  las  culpas  (lib.  XII,  titu- 
lo II,  ley  I). 

ídem  equivalente  á  de:  Nuestro  Sennor  aya  piedad  sobre 
nos  (Pról.-IX). 

De:  Monumento  de  muerto  (lib.  XI,  tít.  U.  ley  I). 

En  lugar  de  á:  Omne  que  sea  egual  del  pobre  (lib.  II,  tí- 
tulo III,  ley  IX). 

En:  Muere  en  romeria  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XII). 

Con:  Casare  con  otro  marido  (lib.  IV,  tit.  I,  ley  I). 

Desde:  D^sdiilli  adelantro  (lib.  X,  tít.  1^  ley  V). 

Ante:  Fueren  tractados  ante  nos  (lib.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Entre:  Fecho  entre  tales  i)ersonas  (lib.  III,  tit.  I,  ley  IV). 

A  veces  se  hallan  juntas  dos  preposiciones  afectando  á  la 
lyisma  palabra,  como  se  ve  en  los  siguientes  pasajes:  Des- 
dxtúgsj:  dentre  nuestras  compannaa  (Prol-X).  Se  levanta  en- 
tencion  de  los  fitos  entre  ¿algunos  omnes  (lib.  X,  tít.  III, 
ley  IIT).  O  por  ¿alguna  arte  quiser  cíuitrariur  (Pr61.-XV). 

lie   la  <.*(»iiJiiiK.«ióii» 

Como  quieía  que  las  conjunciones  son  palabras  que  tie- 
nen la   particularidad  de  unir  las  oraciones  y  vocablos  que 
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figuran  en  el  discurso  oratorio,  á  excepción  de  la  preposi- 
ción, claro  es  que,  siendo  tan  frecuente  su  empleo,  contri- 
buyen no  poco  á  caracterizar  también,  según  el  uso  que  de 
ella  se  hace,  las  diferentes  épocas  de  nuestro  romance  cas- 
tellano, y  es  tan  necesaria  para  expresar  con  exactitud  la 
acción  del  pensamiento,  que  serían  muy  imperfectas  las 
lenguas  si  carecieran  de  esta  partícula  gramatical. 

Sin  perder  de  vista  la  clasificación  de  la  Academia  de  la 
Lengua,  podemos  dividir  las  cojunciones  en  dos  grandes 
grupos,  á  saber:  coordinativas  y  subordinativüs. 

Las  coordinativas  ligan  las  oraciones,  y  entre  ellas  se 
cuentan:  las  copulativas,  disyuntivas,  adversativas,  explica- 
tivas,  conclusivas  y  correlativas. 

Las  subordínativas  enlazan  las  oraciones  dando  á  ima 
de  ellas  cierta  dependencia  con  respeto  á  la  otra,  y  se  con- 
sideran como  tales  las  conjunciones  concesivas,  finales,  cau- 
sales  y  condicionales.     *' 

Veamos  como  se  en^plean  algunas  de  ellas  en  el  Fuero 
Juzgo. 

La  conjunción  copulativa  y,  vese  usada  en  las  formas  si- 
guientes. 

Et,  incorrupto  del  latín:  Ayant  paz  perduravle,  et  la  glo- 
ria celestial  (Pról.-XlX). 

E,  perdiendo  la  ¿  según  las  leyes  generales  del  roman- 
ceo y  según  se  emplea  al  presente  en  Galicia:  E  asi  lo 
amen  los  grandes,  e  lo  teman  los  menores  (fib.  I,  título  I, 
ley  VIII). 

He,  por  adquisición  de  la  h,  si  bien  se  ignora  la  causa  de 
este  aditamento  literal:  He  por  ende  facemos  esta  sentencia 
(Pról.-XII).  ^  \ 

Y,  como  se  usa  en  nuestro  lenguaje  moderno:  Debe  la 
mugier  aver  las  an-as  quel  diera,  y  el  non  deve  aver  nada 
(lib.  III,  tit.  VI,  ley  I). 

Hy:  Debe  rccebir  la  pena,  hy  el  danno  (lib.  VII,  tít.  11, 
ley  II). 

Varias  son  también  las  formas  que  presenta  la  negativa  ni: 

Nin,  como  en  gallego:  Nin  los  padres  de  la  manceba» 
nin  la  manceba  (lib.  lU,  tit.  I,  ley  VI). 
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Nen,  conforme  con  el  idioma  portugués:  Perdant  suas 
cosas,  nen  so  regno  (Pról.-XVI), 

Ne:  Ne  lo  dicen  testigos,  nin  escripto  (lib.  X,  titulo  III, 
ley  IV). 

Ny:  Non  sean  ende  disfamados ,  7iy  ayan  ninguna  pena 
(lib.  n,  tít.  I,  ley  XXVII). 

Ni:  Ni  al  esposo,  7ii  á  los  padres  (lib.  III,  tít.  I.  ley  VI). 

Bespecto  á  la  disyuntiva  o,  hállase  con  h  y  sin  ella,  según 
se  desprende  de  estos  ejemplos:  Dier  ayuda  á  estos  átales, 
7*0  otorgar  con  ellos  (Pról.-X).  A  sus  fiios  o  a  sus  herederos 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Pero  no  encontramos  esta  conjunción  en  la  forma  mo- 
derna u  para  evitar  el  hiato  con  la  concurrencia  de  dos  ó 
tres  068,  concurrencia  de  muy  desagradable  efecto,  cuya  cir- 
cunstancia se  nota  en  los  pasajes  que  siguen:  Li  dier  ayu- 
dorio,  o  otorgar  con  el  (Pról.-X).  Enpresta  pan  o  vino,  o 
olio,  o  otra  cosa  (lib.  V,  tít.  V,  ley  IX). 

Algunos  autores  dicen  que  no  existen  en  el  Fuero  Juzgo 
las  adversativas  pero  y  empero^  romanceadas  de  las  latinas 
verum  y  eninivero;  no  es  exacto  el  aserto,  pues  véase  el 
ejemplo  siguiente:  Muchos  siervos  de  las  eclesias  son  fran- 
queados, e  pero  non  son  en  todo  libres  (lib.  V,  tít.  I,  ley  VI). 
Lo  cual  prueba  que  nuestros  mayores  en  tiempo  del  Bey 
Sabio  ya  empleaban  las  conjunciones  pero  y  empero,  si  bien 
con  parsimonia,  viéndose  sustituidas  por  la  adversativa  más 
en  las  variantes  que  consignamos: 

Mais,  según  la  usan  los  portugueses  y  gallegos:  Mais  esto 
ye  sabida  cosa  (Pról.-IX). 

Mays:  Non  osen  andar  con  los  cristianos;  mays  entre  si 
fagan  sus  mercaderías  (Hb.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII). 

Mes:  Damos  consello  ehna  salut  de  los  principes,  mes  to- 
davía plaznos  de  dizer  de  cabo  las  cosas  (Pról.-XIlI), 

Mas:  Mas  si  fueren  dotro  padre...  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  V). 

Las  anteriores  formas  sustituyen  á  siiw  ó  sino  que  en  al- 
gunos casos,  por  ejemplo:  Por  el  pecado  del  filio,  nen  el  filio 
por  el  pecado  del  padre,  víais  cada  uuo  deve  morrer  por  el  so 
pecado  (Pról.-XII).  Nengun  no  los  iete  del  regno,  nen  facer 
i>0rdant  sua  onra,  nen  suas  cosas  sen  derecho,  me^ 


—  214  — 

tengaiit  todas  suas...  (Idem-XM^II).  Non  deven  pertenecer  al 
reguo,  mas  á  sus  fiios  o  a  sus  herederos  (lib.  íl,  tít.  I,  ley  V. 

KI  adverbio  sino  se  encuentra  en  esta  forma  y  en  la  de 
81)1071  (gallega),  v.  gr.:  Non  oya  pleitos,  smo  los  que  son  con- 
tenidos en  las  leyes  (lib  II,  tít.  I,  ley  XI).  Non  aya  ende 
nenguna  calonna,  sÍ7ion  que  de  el  diezmo  (lib,  VIII,  tít.  V, 
ley  III). 

Como  causales  se  usaban  indistintamente  las  conjuncio- 
nes siguientes: 

Ca  (del platino  quid),  prodigada  con  exceso  en  todo  el  Fue- 
ro, circunstancia  que  contríbuye  no  poco  á  caractizar  el 
lenguaje  de  aquella  época:  Escoian  Aitre  si  quales  trayan  el 
pieyto,  ca  non  lo  deven  todos  razonar  (lib.  II,  tít,  II, 
ley  III). 

Porque:  Por  que  muchas  veces  nacie  contienda  (libro  III, 
título  I,  ley  VI). 

ídem  equivalente  á  para  que:  Formó  en  la  cabeza  lum- 
bre de  los  oíos,  porque  pudiese  omne  veer  las  cosas  (lib,  II, 
título  I,  ley  IV). 
^      La  condicional  sí,  vese  de  dos  maneras: 

Se:  Ella  devia  aver  de  lá  buena  del  marido  se  se  non 
casare  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XV). 

Si:  Si  el  marido  o  el  esposo  mata  la  muier  (lib.  III,  títu- 
lo IV,  ley  IV), 

Tanto  el  se,  como  el  si  forman  compuestos  ó  frases  con  la 
palabra  quier,  dando  origen  á  una  locución  disyuntiva  equi- 
valente á  ya,  ya;  ora,  ora:  en  el  mismo  sentido  se  emplea  la 
forma  verbal  quier  repetida;  véanse  los  ejtunplos:  Si  quier 
sea  virgen,  se  qilier  viuda  (lib.  III,  tifc.  I,  ley  VI).  Quier  sea 
ordenado,  quier  lego  (Pról.-ll). 

Maguer,  con  el  significado  de  aunque,  rige  tiempos  de  in- 
dicativo y  de  sujunlivo:  Maguer  non  lieve  fructo  (lib.  VIII, 
titulo  III,  ley  1).  Maguer  saben  lo  que  ficicron  sus  anteces- 
sores (lib.  V,  tit.  I,  ley  V). 

Maguer  7::^,  lo  misiiio  que  el  ant'jn;)!"  Maguer  que  fasta 
aquí  los  fiios  pequjiuios,  ([ue  non  an  i)adre,  eran  dichos 
huérfanos  ;lib.  IV,  tít.  III,  ley  I).  Maguer  que  otro  escripto 
non  stM  onde  ffcbo  ;hi).  III,  tít.  I,  ley  III). 
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La  conjunción  anterior  presenta  además  las  variantes 
que  se  observan  en  las  citas  que  á  continuación  menciona- 
moB:  Maguera  que  tenga  y  mies  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  X XIV) . 
Maguera  non  fueron  con  el  (lib.  IV,  tit.  V,  ley  XII).  Magar 
que  en  no  concello  de  susodecho...  fo  dada  la  sentencia 
(Prólogo- VIII).  Ca  magar  nuestro  Sennor  dixo  (Prólo- 
go-XII). 

Aunque^  en  la  misma  acepción  que  actualmente:  Si  la 
mugier  libre  casa  con  el  siervo  aieno,  aunque  sea  el  siervo 
del  rey  (lib.  III,  tit.  II,  ley  III). 

La  conjunción  que,  es  siempre  partícula  subordinante, 
y  como  tal  vese  en  el  Fuero  Juzgo  desempeñando  tres  ofi* 
cíos  distintos: 

1.^  Enlazar  como  conjuntiva  dos  verbos,  cuando  el  su- 
jeto de  ambos  es  diferente,  sacando  el  segundo  al  modo  in- 
dicativo ó  subjuntivo,  según  sea  la  índole  del  verbo,  verbi- 
gracia: Mandamos  que  vala  (lib.  líl,  tit.  II,  ley  IV).  Nos 
creemos  qtie  muy  buen  conseio  sera  de  nuestro  regno  lib.  V, 
tit.  I,  ley  II). 

2.*'    Vese  usada  con  el  vigor  de  una  conjunción  final, 
equivalente  apara  que,  ejemplos:  Si  algún  omne  convida  a 
otros  ombresgw^  fítgan  alguna  roba  (lib.  VIII,  tit.  I,  ley  VI). 
Non  defendemos  que  los  siervos  non  sean  tormentados,  que 
digan  la  verdad  (lib.  VII,  tit.  VI,  ley  I). 

3.°  También  se  emplea  con  la  fuerza  de  caiisal,  sustitu- 
yendo aporque,  Y,  gr.:  Las  obscuras  leyes  destorvan  que  las 
^non  puede  omne  ordenar  (lib.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Do7icas,  significando  por  lo  ctial,  así  que,  por  ejemplo: 
Doñeas  por  toller  este  enganno  establecemos  en  esta  ley, 
que...  (lib.  III,  tit.  I,  ley  VII). 

Hállanse,  además  de  las  antedichas,  las  locuciones  con- 
juntivas siguientes: 

Así  que,  equivalente  á^or  lo  cual,  por  lo  tanto:  Assi  que 
nenguno  non  pueda  porlongar  el  casamiento  (lib.  III,  titu- 
lo I,  ley  III). 

Pues  que,  igual  á  después  que,  ó  puesto  qiie,  v.  gi\:  Las 
^xxBA^pues  que  son  dadas,  que  las  non  puedan  dsniandar  (li- 
InrO  PI;  tit.  I,  ley  III)  Que  pu^s  que  la  salud  de  tod  el  pue- 
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Origen  y  antigüedad  del  rpiiWnce  castellano* 
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Ardua  y  harto  difícil  tarea  es  escribir  acerca  de  las  vicisi- 
tudes evolutivas  de  los  idiomas  comparándolos  unos  con  los 
otros  hasta  su  completo  desarrollo,  porque  el  vasto  campo 
de  la  Filología  y  de  la  Lingüistica,  6  sea  la  ciencia  ó  conoci- 
xnjento.dfi      * '  "ornas  fundado  sobre  principios  estríctamen* 
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te  gramaticales  y  nociones  etimológicas,  no  se  aprenden  en 
los  libros  (1),  sino  que  es  necesario  recurrir  á  los  archivos  y 
bibliotecas  en  busca  de  rancios  y  empolvados  documentos 
que  yacen  arrinconados  quizá  en  el  olvido,  y  doblando  la  cer- 
viz, espigar  en  ellos  el  árido  campo  de  la  investigación  y  del 
análisis;  de  no  ser  asi,  todo  cuanto  se  diga  acerca  del  particu- 
lar es  valdío,  inverosímil  ó  por  lómenos  dudoso;  sin  embargo, 
ciertos  escritores  de  fama  estribados  en  su  reputación  litera- 
ria,  caminando  de  teoría  en  teoría  tomadas  de  otros  auto- 
res, á  vuelo  de  águila  con  tono  altisonante,  campanuda  fra- 
se sin  tiingún  fondo  de  erudición  y  con  visos  de  verdad,  lan- 
zan á  la  palestra  literaria  gratuitas  objeciones  que  causan 
serios  disgustos  al  laborioso  y  paciente  escritor  qne  concien- 
zudamente emprende  labor  tan  improba,  abstrusa  y  bene- 
dictina; á  pesar  de  los  combates  de  tan  crueles  Aristarcos, 
desprendidos  de  toda  parcialidad,  vamos  á  tratar  de  este  in- 
teresantisimo  asunto,  cual  es  el  desenvolvimiento  y  desarro- 
llo de  nuestro  romance,  estudiando  en  fidedignos  y  auténti- 
cos documentos  la  serie  de  modificaciones  etimológicas  que 
sufrió  el  habla  de  los  españoles  hasta  adquirir  el  tono  de  len- 
guaje escrito  y  ser  adoptada  como  idioma  oficial  de  la  Na- 
ción; pero  antes  de  proceder  á  tan  delicada  tarea,  permítase- 
nos que  tracemos  un  ligero  bosquejo  acerca  de  la  edad  del 
idioma  gallego,  base  y  pedestal  de  la  incomparable  lengua 
castellana,  sin  exagerar  por  sistema,  como  acostumbran  á 
verificarlo  la  mayoría  de  los  escritores,  quienes  exponen  la 
materia  por  medio  de  las  más  ridiculas  y  atrevidas  asevera- 
ciones, pues  es  tal  el  afán  y  presuntuosa  tendencia  de  que  se 
hallan  poseídos  algunos  en  elevar  la  antigüedad  de  nuestro 
romance,  especialmente  la  del  gallego,  que  lanzándose  en  el 
proceloso  piélago  del  olvido,  pretenden  hallar  el  origen  de 


(I)  Veamos  lo  que  dice  el  (•ard<*nal  Wissciiian  s.)bre  tin  ¡utcresnnlo  inatoria: 
*(E(nografia  es  el  ostiulio  comparado  de  la^  h'n«;«a'í,  á  la  que  los  fr.iiH-i'ses  die- 
ron el  nombre  de  IrtigUixtim  ó  estudio  del  lenjiuaje:  también  se  le  dio  el  nombre 
de  Filología  comparada.  Es  una  eiencia  que  no  hi  tenida  aun  hislorindor,  y  que 
apenas  posee  al;,Minas  obras  elementales,  en  términos  que  me  ha  siilo  preciso 
buscaren  varios  autores  jos  materiales  para  el  ^bosquejo  que  trato  de  prf* 
mentaros.» 
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las  lenguas  neo-latinas  hispánicas,  no  sólo  en  los  idiomas 
formados  en  la  confusión  de  la  Torre  Bíblica,  sino  hasta  ha- 
cerleis  derivar  del  habla  con  que  se  entendió  la  primera  pare- 
ja progenitora  del  humano  linaje;  no  se  paran  ya  en  la  ve- 
tusta y  remotísima  época  de  la  corrupción  del  idioma  que 
trajo  al  suelo  ibérico  la  dominación  romana,  sino  que  va- 
gando de  conjetura  en  conjetura  y  de  hipótesis  en  hipótesis, 
intentan  hsJlar  en  la  noche  oscura  de  las  edades  una  lengua 
perdida,  propia  de  la  rama  semítica  con  que  atribuir  un  ca- 
rácter nobiliario  al  lenguaje  galiciano,  y  al  idioma  nacional 
délos  españoles  ¡Vano  y  ridículo  intento!  Verdad  es  que  en- 
tre las  voces  que  componen  el  vocabulario  de  los  idiomas 
gallego  y  castellano,  existen  algunas  palabras  raras  que  des- 
de a  5  initio  pasaron  á  través  de  las  edades,  quizá  desfigu- 
radas y  no  incólumes,  hasta  nuestros  días;  ¿pero  habrá  es- 
critor que  se  atreva  á  asegurar  con  certeza  á  qué  lengua 
pertenecen?  ¿son  tales  vocablos  celtas,  fenicios,  griegos  ó 
púnicos?  nadie  lo  sabe;  el  mismo  P.  Sarmiento,  á  pesar  4e 
su  sagacidad,  considera  un  desacierto  tal  investigación  bajo 
las  siguientes  palabras: 

«Por  lo  mismo  es  quimera  hacer  pie  en  averiguar  cuál  ha 
•sido  la  primera  lengua  primitiva  de  España  que  hablaron, 
«sus  pobladores.  Sólo  digo  que  tendría  alguna  conexión  con 
»la  hebrea...  No  se  conservará  ninguna  de  aquellas  lenguas 
»en  el  mundo  sino  como  muertas  ó  como  vivas.  No  como  vi-' 
»vas,  pues  siendo  cierto  y  evidente  que  en  el  trascurso  de 
tquinientos  años,  ó  sean  mil,  apenas  se  parece  una  lengua 
«viva,  asimismo  en  aquella  antigüedad  es  quimérica  aquella 
•conservación  después  de  tantos  mil  años...»  » 

De  lo  dicho  se  desprende,  que  aun  cuando  quedasen  re- 
miniscencias de  algunas  lenguas  primitivas  en  el  idioma  de 
Cervantes  y  Lope  de  Vega,  éstas  no  pueden  ser  la  base  y 
fundamento  del  mismo,  porque  reconocida  la  índole  genuina 
de  la  mayoría  de  sus  voces,  cualquiera  deduce  sin  vacilación 
de  ningún  género,  que  la  raiz  y  fuente  de  nuestra  lengua  na- 
cional no  es  otra  que  el  idioma  del  Lacio,  ó  sea  el  habla  que 
trajeron  al  suelo  hispánico  las  invasoras  legiones  enviadas 
^4N|nperadores  de  la  Ciudad  Eterna,  adulterada  por  la 
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irrupción  de  naciones  extranjeras  que  liollaron  nuestro  suc- 
io, convirtiéndose  á  su  vez  en  nuevos  señores  de  las  fértiles 
comarcas  de  la  envidiable  Nación  Ibérica. 

Tras  los  romanos,  vinieron  les  bárbaros  pertenecientes  á 
varias  naciones  que  con  el  fin  de  destiniir  el  imperio  romano, 
se  confederaron  en  el  siglo  III  de  la  fíra  cristiana;  más  tarde, 
hacia  el  V,  una  horda  de  vándalos,  suevos  y  alanos,  penetró 
por  los  Pirineos  y  finalmente,  los  visigodos,  á  pesar  délos 
esfuerzos  de  las  legiones  romanas,  llegaron  á  enseñorearse 
de.  la  Península.  Mas  dejando  estos  detalles  históricos  por 
haberlos  mentado  ya  en  la  introducción  de  nuestra  obra,  sólo 
diremos  que  siendo  estas  naciones  de  origen  teutónico,  claro 
es  que  habían  de  ser  muy  parecidos  sus  idiomas  por  su  orga- 
nización gramatical,  la  que  no  impusieron  á  los  vencidos 
porque,  según  dice  un  escritor,  «al  llegar  los  bárbaros  á  un 
•imperio,  por  un  impulso  natural  lo  destruían  todo,  pero  en- 
«seguida,  cansados  unos  y  admirados  otros  de  aquello  mismo 
»que  habían  destruido,  concluían  por  adoptar  la  lengua  y  la 
•religión  de  los  vencidos,  añadiendo  los  elementos  que  les 
taran  peculiares  y  preparando  de  esta  manera  los  gérmenes 
»de  que  ha  salido  la  moderna  Europa.» 

Conocida  ya  la  fecha  en  que  se  inició  la  corrupción  del 
lenguaje  latino  y  la  clase  de  gentes  que  sembraron  los  gér- 
menes en  nuestra  suelo  patrio  para  la  elaboración  del  ro- 
mance castellano,  ocurre  otra  observación  no  menos  impor- 
tante, que  consiste  en  determinar  la  verdadera  época  de  la 
formación  del  lenguaje  vulgar  en  la  península  española,  pun- 
to dificilísimo  de  esclarecer,  porque  las  lenguas  que  se  for- 
man de  la  corrupción  de  otras  no  se  establecen  en  corto  es- 
pacio de  tiempo,  sino  que  se  forman  de  una  manera  lenta  y 
continuada  durante  el  transcurso  de  siglos  enteros,  amoldán- 
dose las  palabras  y  giros  del  idioma  corrompido  al  patrón  y 
molde  gramatical  de  la  lengua  cormiptora  hasta  convertirla 
en  otra  completamente  distinta,  que  principiando  por  ser  pa- 
trimonio de  las  masas  populares,  recibe  el  nombre  de  leu* 
guaje  vulgar. 

Este  es  el  motivo  por  qué  no  están  contestes  los  autores    - 
y  han  desatinado  tanto  acerca  de  tal  particultur,  hasta  di  eofi».  .v- 
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tretno  de  divagar  en  la  fijación  de  la  mencionada  fecha  cotí 
una  diferencia  de  cuatro  ó  cinco  siglos. 

Así,  pues,  unos  dejándose  arrastrar  de  su  entusiasmo  y 
celo  por  las  glorias  nacionales,  fijan  el  establecimiento  del 
lenguaje  vulgar  en  el  siglo  VI;  otros,  esquivando  la  censura 
que  acarrearía  sobre  su  reputación  literaria  un  punto  tan  di- 
fícil de  esclarecer,  colocan  esta  fecha,  si  bien  de  una  manera 
vaga,  por  el  siglo  X  íi  XI;  en  fin,  otros,  fundándose  en  muy 
cuerdas  y  aceptables  reflexiones,  establecen  la  mencionada 
época  entre  los  siglos  VII  y  VIII;  veamos  I09  términos  con 
que  exponen  tan  conjeturable  cuestión  los  autores  de  refe- 
rencia. 

«La  demostración  de  la  antigüedad  y  vida  del  gallego 
iidioma,  no  ofrece  dificultad  alguna.  Sus  pruebas  y  memo- 
trias  visto  es  que  remontan  más  allá  del  aiglo  VI,  de  la  era 
•cristiana».  (Antonio  de  la  Iglesia). 

i  «La  lengua  castellana,  que  por  haberlo  sido  después  de 
•la  corte  y  tribunales  supremos  de  la  monarquía  fué  llamada 
•española,  empezó  á  ser  idioma  vulgar  ó  romance,  como  si 
•dijéramos  rojiiano,  rítstico,  hacia  el  siglo  X^.  (Antonio 
Capnijfny) . 

«En  Asturias,  como  es  notario,  se  recogiejron  algunos 
•cristianos,  los  cuales,  para  estar  más  unidos  y  guerrear  me- 
•jor  con  los  n)oros,  alzaron  por  rey  al  infante  Pelayo;  y  como 
•Dios  se  puso  de  su  parte,  fueron  recobrando  muchas  tie- 
•rras,  introduciendo  en  ellas  su  lengua  (llamémosla  asi) 
•romano-española,  esto  es,  romana  ya  españolizada,  sin  ca- 
nsos en  los  nombres,  con  articulps  en  los  apelativos  con- 
•traídos  con  mayor  distinción  de  tiempos  en  las  conjugacio- 
-•nes  y  con  otras  muchas  especialidades,  que  tomaron  los 
•españoles  de  las  lenguas  de  aquellos  con  quienes  más  tra- 
•taron».  (Mayans),  • 

•Las  lenguas  que  se  forman  de  corrupción  de  otras,  no  se 
•advierten  como  distintas  hasta  después  de  muchos  años; 
•no  se  debe  preguntar  cuando  comenzó  á  hablarse.  Esto 
•sucede  también  con  el  vulgar  italiano,  con  el  francés  y  con 
tlps  demás  dialectos  de  la  latina.  Aun  supuesto  esto,  no 
ipqdo  existir  el  idioma  vulgar  castellano,  hasta  muchos  años 
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táespaés  del  siglo  111,  de  modo  que  hiciese  idioma  casi  dis- 
» tinto  del  latín  vulgar,  aunque  muy  barbarizado.  Creo  que, 
»si  la  época  se  coloca  en  el  siglo  YHI,  es  á  cuanto  más  se 
•puede  extender».  (P,  Sarmiento) . 

Bespecto  al  aserto  de  D.  Antonio  de  la  Iglesia,  que  ase- 
gura hallarse  ya  formado  el  romance  á  mediados  del  si- 
glo VI,  fundándose  para  ello  en  la  existencia  de  los  ochenta 
y  cuatro  Cánones  y  Capítulos  Eclesiá ticos  recopilados  por 
San  Martín  Dumiense  de  los  Concilios  NioenQ,  Antioqueno, 
Neocesariense,  Grangense  y  otros,  traducidos  al  lenguaje  ga- 
llego, debemos  objetar  que,  admitido  que  sea  la  formación 
del  idioma  gallego  por  la  corrupción  de  la  lengua  latina,  no 
es  posible  que  desde  el  año  407,  época  en  que  los  suevos  se 
posesionaron  de  Galicia,  hasta  el  j502,  hubiera  tiempo  suñ- 
ciente  para  la  elaboración  y  desarrollo  de  una  lengua  que 
pudiera  elevarse  á  la  categoría  del  lenguaje  escrito,  por  cuya 
razón  consideramos  no  existentes  los  documentos  que  cita 
el  señor  de  la  Iglesia,  ó,  si  existen,  deben  reputarse  como 
apócrifos. 

Así  como  nos  parece  temprano  la  formación  del  roman- 
ce á  mediados  del  siglo  VI,  según  asegura  e)  autor  gallego 
D.  Antonio  de  la  Iglesia,  tarde  nos  parece  su  aparición  ha- 
cia el  siglo  X,  porque  cualquiera  persona  que  se  precie  de 
entender  regularmente  el  idioma  castellano,  al  observar  la 
pulida  frase  y  la  elegante  redacción  •del  Fuero  Juzgo,  debe 
conjeturar  que  para  llegar  al  estado  de  brillantez  en  que  se 
nos  presenta  el  lenguaje  de  dicho  Código,  debió  obedecer, 
no  á  la  elaboración  de  dos  siglos  y  medio,  sino  á  la  conti- 
nuada y  no  interrumpida  de  ocho  ó  más,  y  sino,  observe  el 
inteligente  filólogo  el  tiempo  que  debió  durar  la  formación 
de  los  vocablos,  introducción  de  la  declinación  gótica,  co- 
rrupción de  la  conjugación,  géneros,  números,  etc.,  para 
llegar  á  verse  la  lengua  en  el  estado  en  que  se  halla  en  el 
Código  de  leyes  godas,  además,  si  se  compara  el  lenguaje  del 
Fuero  Juzgo  con  el  de  nuestros  autores  contemporáneos,  se 
observará  que  á  pesar  del  transcurso  de  seis  siglos,  muy 
poca  es  la  alteración  que  sufrió,  salvas  ligeras  modificacio- 
nes, en  la  dicción  y  en  la  frase,  merced  á  las  cuales  se  dis* 
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tíngae  el  castellano  antiguo  del  moderno,  siendo  casi  unos 
mismos  sus  giros  sintácticos  y  construcción  gramatical; 
pues  8Í  esto  es  asi,  ¿será  posible  que  habiendo  empezado  á 
ser  patrimonio  de  las  turbas  el  lenguaje  rústico  ó  vulgar 
en  el  siglo  X,  haya  llegado  á  adquirir  el  grado  de  cultura 
con  que  se  nos  presenta  en  nuestro  Código  en  el  corto  espa- 
cio de  dos  siglos?  Esto  es  inadmisible,  xJ^or  lo  mismo,  es 
forzoso  confesar  que  á  la  caída  del  imperio  godo,  los  restos 
de  la  batalla  del  Goadalete  llevaron  tan  corrompido  el  latín 
á  las  comarcas  de  Asturias  y  Galicia  que  pudiera  tenérsela  3ra 
por  otra  lengua  nueva,  la  cual  no  tardó  en  adquirir  gigan- 
tescas proporciones,  en  vista  del  empeño  que  tomaron  para 
introducirla  los  primeros  reyes  que  iniciaron  la  reconquista 
de  la  monarquía  española;  así,  pues,  nos  parecen  asaz  verí- 
dicos los  asertos  de  Mayans  y  del  P.  Sarmiento;  esto  es, 
que  en  el  siglo  VIII  ya  estaba  formado  el  romance,  si  bien 
dicho  lenguaje  pudiera  denominarse  romano -gótico  á  la 
caída  del  imperio  romano,  y  gótico -romano  según  se  fué 
verificando  su  desenvolvimiento  amoldándose  al  patrón  de 
la  lengua  romanceadora. 

Al  asegurar  el  Sr.  Capmany  que  había  empezado  a  ha- 
blarse el  romance  en  el  siglo  X,  no  nos  dice  qué  clase  de 
lenguaje  era  este;  pero  en  cambio,  el  Sr.  Monlau  afirma  que 
el  lenguaje  se  había  vuelto  castellano  hacia  el  siglo  X;  no 
somos  del  parecer  del  erudito  académico,  porque  en  la  época 
citada,  según  aseguran  doctos  escritores,  el  único  idioma  ro- 
mance que  se  hablaba  en  el  territorio  cristiano  era  el  galle- 
go, el  cual  prevaleció  como  lenguaje  corriente  hasta  princi- 
pio del  siglo  XII,  que  empezó  á  dechnar,  convirtiéndose  al 
lenguaje  castellano;  patentizan  este  aserto  las  sentidas  frases 
de  Alfonso  VI  a  la  muerte  de  su  hijo,  que  pereció  en  la  bata- 
Ua  de  Uclés:  el  padre,  desconsolado  al  saber  tan  infausta  no- 
ticia, manifiesta  su  honda  pena  y  acerbo  dolor,  prorrumpien- 
do en  quejas  amargas  expresadas  en  el  dulce  y  eufónico  idio- 
ma gallego,  bajo  los  términos  siguientes: 

— ¡Ay  meu  filio!  ¡ay  meu  filio!  ¡Alegría  do  meucorazón  et 
lome  dos  meas  olios,  solaz  da  mina  vellez!  ¡Ay  meu  espello 
en  que  me  soia  ver  et  con  que  tomaba  muy  gran  praeer!  ¡Ay 
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meu  heredeiro  mayor!  iCaballeros!  iHu  meló  leixastes!  ¡Dá- 
deme  meu  filio  condes! 

Ahora  bien;  ¿iio^ería  ridículo  que  en  un  trance  tan  críti- 
co un  padre  desconsolado,  llorando  la  muerte  de  un  hijo,  ma- 
nifestase su  angustia  por  medio  de  palabras  que  no  fuesen 
propias  de  su  idioma  natural?  ¿No  excitaría  la  risa  de  los 
circunstantes  en  vez  de  mover  á  compasión  si  deplorase  en 
lengua  latina,  por  ejemplo,  la  muerte  de  su  querído  hijo? 
Seguramente  que  si;  luego  la  lengua  propia  y  natural  de  Don 
AlfonBo  VI,  Bey  de  Castilla  y  León,  era  gallega  y  no  otra» 
y  de  la  cual  se  derivó  la  lengua  castella»  si  bien  modificada 
más  tarde  por  otros  idiomas  neo-latinos. 


CAPÍTULO  XYin 
Continuación  del  anterior. 


SUMARIO 

Testimonio  del  Sr.  Balaguer  sobre  la  prioridad  del  romance  gallego,  y  tro- 
zos de  latín  corrupto  que  preconizan  la  decadencia  de  aquella  lengua 
para  la  formación  de  otra  nueva  denominada  romance  vulgar. 

Que  la  lengaa  gallega  es  anterior  á  la  castellana  es  un  he- 
cho probado,  pues  si  bien  los  autores  estuvieron  discordes 
acerca  de  este  particular,  hoy  es  un  punto  que  no  admite  ré- 
plica, según  lo  asegura  también  el  Sr.  Balaguer. 

Antes  del  establecimiento  del  romance,  el  idioma  usual  y 
corriente  era  el  latín,  el  cual  principió  á  olvidar  la  gente  del 
vulgo  tan  pronto  como  la  nueva  lengua  empezó  á  circular 
como  idioma  corriente  enti'e  las  masas  populares,  siendo  tal 
el  desarrollo  que  gradusJmente  iba  adquiriendo  y  la  impor- 
tancia que  tenia  ya  para  las  personas  eruditas,  por  las  nue- 
vas formas  con  que  se  iba  revistiendo  en  los  siglos  VII,  VÍII 
y  IX,  que  con  frecuencia  hacía  vacilar  la  pluma  de  los  escri- 
bas y  más  personas  versadas  en  la  formación  de  instrumen- 
tos públicos  hasta  verse  infiltrado  completamente  diverso 
por  voces  y  giros  pertenecientes  á  la  lengua  niña,  que  con 
tanta  bizarria  erguía  su  infantil  cabeza  en  la  primavera  de 
sus  juveniles  años,  según  se  observa  de  las  siguientes  notas. 


«XTsque  in  flumine,  pro  ipso  flumine,  per  flumíne,  ad  flu- 
•mine  per  illa  Berra,  super  monte  CalvOi  ad  illo  Cartea^  ftd 


.■:m  J::.j  ^  ~.U  'J^: 


—  228- 

»prímo  monte,  ad  illaponte.»  (Se  introdujo  cerca  del  tiempo 
de  la  división  que  se  atribuye  á  Wamba). 

Según  aseguran  escritores  de  nota,  el  anterior  escrito  da- 
ta del  siglo  VII,  por  tratar  de  la  distribución  de  las  tierras 
atribuida  á  Wamba,  y  si  se  halla  adornado  de  la  autentici- 
dad que  se  le  supone,  obsérvase  que  los  encargados  de  ex- 
tender los  escritos  de  aquella  época,  de  todo  tenían  menos 
de  buenos  latinps,  en  virtud  de  la  influencia  que  empezaba  á 
ejercer  el  lenguaje  vulgar,  puesto  que  degenera  de  una  ma- 
nera notable  la  declinación  latina,  levantando  su  potente 
cabeza  la  declinación  gótica,  según  se  advierte  del  ablativo 
flumine  repetido  cuatro  veces,  precedido  de  las  preposiciones 
¿n,  prOy  per,  ad,  por  más  que  rigen  diferentes  casos.  Empie- 
zan á  aparecer  también  los  artículos  entre  las  preposiciones 
y  los  nombres  para  formar  la  declinación  determinada,  se- 
gún se  ve  en  las  palabras  per  illa  Serra,  ad  illo  Castro,  ad 
illa  ponte.  Introdúcese  igualmente  el  vocablo  Serra  con  el 
significado  gallego  que  lleva  en  la  lengua  romanceada,  y  no 
con  el  que  le  pertenece  en  el  idioma  latino. 


«Edificamus  ecclesiam  de  Sánete  Marie  de  Covadefonga  et 
»transtulimus  in  ipsam  imagenem  Beate  Marie  de  Monte 
í^Sacro:  damos  duas  campanas  ie ferro...  tres  casullas  de  sir- 
»go.»  (Privilegio  otorgado  por  Alfonso  el  Católico  en  740). 

En  la  anterior  cita  obsérvase  la  pérdida  del  ae,  diptongo 
perteneciente  al  genitivo  latino,  indicando  dicho  caso  con  la 
correspondiente  preposición  de,  según  se  observa  en  las  pa- 
labras: de  Sánete  Marie. 

Nótase  también  la  pérdida  del  mencionado  diptongo  en 
las  palabras  Beate  Marie,  si  bien  no  van  precedidas  de  la 
preposición  de;  adviértese  también  como  extrañas  al  len- 
guaje del  Lacio  las  palabras  casullas  y  sirgo,  que  no  perte- 
necen sino  á  la  nueva  lengua  heredera  del  latín,  asi  como 
también  romanceadas  las  voces  cova  yfonga  de  los  vocablos 
latinos /cwía  y  funda,  convertida  más  tarde  en  Covadoiiga. 

Asoma  también  la  cabeza  el  abktivp  de  materia  regido 
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de  la  preposición  de  (campanas  de  ferro)  generalmente  usa- 
do en  nuestro  romance  y  de  muy  escaso  empleo  en  la  len- 
gua la^na. 


•Justa  momtem  que  dicitur  Farum...  &  per  illa  laama...  & 
•per  illa  lagenam,  &  per  ipsum  Vilare  que  dicitur  deside- 
•rii,  &  per  iflum  arogium  que  dicitur  Mesantiam,  &  per  alia 
•petrafícta  q.  stat  in  montem  super  Tabulata  per  ipsa  q. 
•exolude  términos  usq.  in  locum  que  dicitur  Arcas,  &  aro* 
•gium  que  dicitur  comasio,  cum  omnem  exitu,  &  regresu 
»suo,  castros  dúos  cum  omne  prestatione  suam,  suam  ti* 
»bus,  &  silbarías  parietes  q.  ibi  sunt  &  omnen  exitu...  ut 
»oretis  £ro  mercedem  animae  proae  in  Ecclesia  qui  ibi  edi- 
•ficata  fuerit,  &  omnia  de  meo  jure  abrasum  &  in  vestro 
»jure  trataditum  &  confírmatum  abeatis  omnia  ñrmiter, 
•atque  inrevocabiliter,  <fe  quem  Deus  adduxerit  ad  confesio- 
»nem  inipso  loco  vindicent  omnia  cum  omnen  voce  aposui- 
•tiones  meae  &  judicent  atque  defendant  de  omnen  omine: 
»et  si  post  odie  oliquis  eos  inquietare...  Ecclesie  sánete  per- 
»maneat  extraneus...  ultio  consecuatur  divina  que  omnes 
•videntes  terreant...  Facta  Carta  donationis  sub  die  X.  Ka* 
«leudas  Setemberas...» 

«Ds  Silo  anc  escripiura  dontionis  magnus  mea.  &  Nepo- 
•tianu...  ancescriptura^,  man  mea  sinum  *  feci...»  (Silo  775). 

Varias  son  las  modificaciones  que  se  observan  en  el  an- 
terior escrito,  siendo  las  más  notables  la  aparición  de  la  pa- 
labra qtce,  corrompida  del  ablativo  latino  qui;  preséntase 
también  la  s,  signo  distintivo  del  plural  tomado  del  acusati- 
vo latino,  como  se  observa  en  Kalendas  Setemberas,  vense 
también  otras  particularidades,  tales  como  exelude  por  ex- 
cludity  escriptura  por  scritura;  altérase  asimismo  de  una  ma- 
nera notable  la  concordancia  latina,  según  se  desprende  de 
las  palabras:  cum  omnem  exitu,  cuiii  omne  prestatione  suam, 
cum  ortme  voce,  de  omnem  omine,  anc  escriptura,  finalmente 
infríngese  desastrosamente  la  ortografía  latina  en  las  pala- 
bras abeatis,  por  habeatis,  omnen  por  omnem,  odie  por 
4Míf/^^^  por  iignum,  etc. 
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«Concedimu?  in  ipso  Monasterio  de  Obona...  per  illo 
»rioqui  vadit  inter  salbadel,  et  villa  Luz  et  iade  ad  illuna 
^mollem  de  illa  estrada  de  Patrunel  et  inde  per  illa  via  quae 
i»vadit  at  illo  castro  de  Pozo...  et  per  peña  Sarposa  et  per 
»illo  moion  de  inter  ambos  rios  et  per  Lumbillas  et  per 
«peña  de  Felgueroa  et  per  Fontanel...  Damos  siquidem  in 
nipsa  domas  Dei...  viginti  modios  de  pane  et  duas  equas  et 
Duno  rocino  una  mulla  et  tres  asinos...  et  una  capa  sérica 
»et  tres  cálices,  dua  de  argento  et  inium  de  petra...  et  una 
»cruce  de  argento  et  duas  de  ligno  et  quator  frontales  de 
»senco  et  duas  campanas  de  ferro».  (Por  Adelgastro,  hijo  de 
Silo.  Año  780). 

Notables  son  también  las  particularidades  que  se  en- 
cuentran en  la  anterior  cita,  lunares  que  prueban  de  una 
manera  inconcusa  los  progresos  que  iba  haciendo  la  nueva 
lengua;  veamos,  pues,  en  qué  consisten  tales  particularida- 
des: 1.^  Continúa  vigorizándose  cada  vez  más  la  declinación 
gótica  en  detrimento  de  la  latina,  erigiendo  aquélla  su  pe- 
destal con  nombres  regidos  de  preposición,  tomados  del 
correspondiente  ablativo  del  singular;  patentizan  el  aserto 
las  siguientes  palabras:  per  illo  río,  Monasterio  de  Obona 
inter  Sabadell,  et  villa  Luz  per  illa  via  ad  illo  Castro  de 
Pozo,  per  peña  Sarposa,  per  peña  de  Filgueros.  Continúa 
también  generalizándose  de  grado  en  grado  los  ablativos  de 
materia  regidos  de  la  preposición  de,  v,  gr.:  modios  de  pane, 
de  argento,  de  petra,  de  ligno,  de  ferro.  Vanse  generalizan- 
do también  los  casos  de  plural  tomados  del  acusativo,  como: 
de  inter  ambos  rios,  de  Filgueros.  Infíltranse  en  el  latin 
multitud  de  voces  frecuentemente  romanceadas,  tales  como: 
rio,  de  rious;  luz,  de  licx;  estrada,  de  strada;  frontales,  de 
frons,  etc.  Figuran  otros  vocablos  de  origen  desconocido 
y  de  frecuente  uso  en  nuestro  romance,  tales  como:  rocino, 
peña,  según  al  presente  se  usa  en  nuestro  romance  cas- 
tellano. 


«Ego  comes  Ferdinandus...  damus  vobis  Ucentiam  popu- 
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»lándi...  non  de  meos  homines  et  de  meas  villas  sed  de  ho« 
•mines  excusos  et  de  alias  villas.»  (Año  9ál). 

Las  palabras  de  meas  villas,  de  alias  villas,  de  neos  ho- 
mines, patentizan  hasta  qué  punto  va  generalizándose  el 
uso  de  los  plurales  regidos  de  preposición  tomados  del  acu- 
sativo latino. 


•Concedimos  Deo  Omnipotente  tibique...  &.  inde  per 
»aliam  petramde  Cruce...  &.  ex  inde  per  viam  cuam  dicunt 
•de  vereda  quae  discurrit  de  Bracara.»  (Año  877). 

La  particularidad  más  notable  del  texto  anterior  es  verse 
infiltrada  en  él  la  palabra  vereda,  ajena  á  la  lengua  latina  y 
tan  frecuente  en  nuestro  romance. 


«Ordonius  flex...  dubitans  vitan  terrestriam  &.  optare 
•coelestiam  oupio  peragere  &.  transfrectare  hereditates 
•Aviorum  meornus  ad  per  solvendas  eorum  cruciatu  infero- 
»rum,  &.  a  potestate  Daemonianum.  Quan  obrem  concedo 
»ad  Serdem  Dumiense.»  (916). 

Obsérvase  en  la  anterior,  los  ac^etivos  terrestriam  y  coe- 
lestiam,  extraños  á  la  lengua  latina  y  análogos  á  los  adjetivos 
romanceados  terrestre  y  celeste. 


«Successit  Salus  in  vicem  ejus  nefandus  sperantis  in  eo 
•apostata  quimdem  ex  religioso  psendo  effectus  matriniavit 
•sibit  morem,  &.  locum  qui  fuerat  dedicatum  lupanar  effícit 
•opinatum...  quantum  sui  jurí  pertinet  cum  jugis  boum  dico. 
•Cibaria  MOL,  et  in  Gradiciz  Villa  cum  vincis  et  arboribus. 
•Cupas  n.  plenas,  Travallos  X.,  Equal  XVI.  Lectos  antema- 
•nos  n  Bennares  linial  X.  Plumazos  X,  Linteos  linieos  C. 
•Muta  sabanas  &  manteles  X.»  (Junta  de  Obispos  por  la 
•restauración  del  Monasterio  de  Santa  María  de  Logio,  por 
los  parientes  de  San  Budecindo.  (V^ño  927). 

So.e}  \&kXo  aoterior  en^uéntran^^  las  siguientes  palabras 
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nuevai,  psendo,  Rennares,  plumazos,  sabanas;  hállanse  ade- 
más romanceadas:  matriniavit,  boum,  travallos,  antemanos. 


«Ego  Osorius  Gutiérrez...  illni pro posse  meo  consunmare 
imitar...  post  hos  Sopri^iis  meis...  Cruces  tres,  conplata'  Ca- 
•lices  quator  cum  patenas...  octo  Puntales  integrizas..,  Sep- 
»tem  scannos  de  Tapetes,  Almuzallas  Plumazos,..  Mantas... 
inier  sabanas  k,  manteles  politimos.  (Año  969). 

Según  el  texto  anterior,  continúa  generalizándose  la  s, 
signo  distintivo  del  plural  tomado  del  acusativo  correspon* 
diente,  prescindiendo  del  caso  en  que  debieran  hallarse  losf 
nombres,  según  exige  la  construcción  latina,  como  sucede  en 
las  palabras  Plumados,  Mantas,  de  Tapetes  scanos ,  eto . 

Encuéntranse  también,  asimismo,  varias  voces  nuevas, 
entre  las  que  figuran:  plata,  Soprinis,  Tapetes,  Almuzallas, 
Mantos,  manteles  politimos;  siendo  romanceadas:  Fruntales, 
integrizal;  obsérvase,  asimismo,  el  verbo |>0556,  como  sustan* 
tivo  regido  de  la  preposición  pro. 


«In  primis  ponimus  Cantum  pert^ortum  de  Elva  &  inde 
•per  términos  de  Guigilde  &,  inde  ad  Petram-scruptam  quae 
est  inmuro  de  Citofacta.  &.  iride  per  marcos  de  Campella  &• 
inde  per  términos  de  Gaiomorto,  &.  de  Canoso.  &.  inde  ad 
portum  de  rio  de  Couso  via  publica...  et  inde  per  arma  tam 
de  Castiñeira,  et^^^r  illa  anta  que  stat  in  illo  fontano  de  Villa 
Verde...  inde  in  proio  intrat  quomado  ipso  rio  delva  in  vindo 
de  Lerz.» 

«Addimus  etiam  ibi  hominis  de  nostra  creatione...  Pepi 
i>et  Justiciarlo.»  (Donación  de  Ordoño  II  cerra  del  año  916) 

Por  el  anterior  trozo  de  latín,  se  desprende  el  gran  incre- 
mento que  iba  tomando  en  el  siglo  X  el  lenguaje  vulgar, 
aplicando  su  reciente  vocabulario  para  distinguir  la  división 
de  tierras  y  parajes,  tales  como:  per  Portuns  de  Elva;  tér- 
minos de  Guijilde;  muro^de  Cito/acta;  términos  de  Gato- 
morto,  &  de  Canoso;  de  río  de  Causo. 
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Empiezan  á  distinguirse  también  los  diminutivos  galle- 
gos en  ello,  ella,  oomo  se  observa  en  las  palabras  romancea- 
das Campella  (hoy  Cámbela), 

Vense  también  muchas  palabras  terminadas  en  eiro,  eirá, 
pertenecientes  al  lenguaje  galiciano,  como  Soveira  y  Casti- 
ñeira,  presentándose  esta  última,  no  sólo  con  el  signo  de  la  ñ, 
sino  que  por  el  romance  parece  que  se  desprende  que  ya  en 
aquella  época  remota  tenia  el  sonido  característico  con  que 
boy  se  la  distingue. 

Nótase  también  el  verbo  estar  en  la  acepción  con  que  hoy 
se  le  conoce,  prescindiendo  de  su  ordinario  significado  lati- 
no, según  se  ve  en  las  palabras:  que  stat  en  illo  fontano  de 
Villa  Verde. 


«Unde  concedimu  Eclesiae  Dei  restraeque  cunta,.,  defi- 
•nitionis  Sactorum  Patrum  terminus  Eclesiarum  Pala  áurea. 
»Limia  Berrugio,  Lemaos,  Bebalos,  Zepastos,  Genrres,  Pin- 
»za  Gasavio,  Vereganos  Senabria,  &.  Calabagas  mayores;  &. 
»quae  itirpem  aprehendimus,  videlicet  per  terminum  de  Pena 
•de  vado...  S¿.  denique  Sancta  Marina  de  Monte...  doñee  in- 
•gresus  est  pro  media  vena  fluminio  Minei  usque  modum  su- 
»pFa  diximins  ad  Penna  do  Vado  Adefonsus  Bex  III.  turien» 
»86m  Eclesiam  ejusdotem  instaurat  anno  Begni  ejus  XXI 
»mense  Augusto  Christi  886.» 

La  particularidad  más  notable  que  se  observa  en  la  ante- 
rior cita,  tomada  de  la  España  Sagrada  del  P.  Florez,  es 
la  contracción  de  la  preposición  de  con  el  artículo  o  gallego, 
lo  cual  también  hace  notar  el  Sr.  Hartzenbusch  en   su 

* 

prólogo  al  Sr.  Mayaus  sobre  los  Orígenes  de  la  Lengua  Espa- 
ñola; mas  nuestro  querido  amigo  D.  Andrés  Martínez  Sala- 
zar»  oficial  del  Archivo  General  de  Galicia,  nos  dice  que  en  la 
dependencia  de  su  cargo  existe  el  documento  original  de  don- 
de fué  tomada  la  palabra  Vado;  dos  veces  repetida  lleva  en 
ambas  la  preposición  de  y  no  do;  inspíranos  toda  fe  el  aserto 
del  &r^  Salazar,  mas  á  pesar  de  ello,  abrigamos  la  firme  con- 
YÍoci6ix  de  que  en  la  época  á  que  se  refiere  la  aludida  cita  esta- 
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ba  completamente  formado  el  gallego  y  por  lo  mismo  exis- 
tentes los  artículos  de  origen  griego  o,  a,  o$,  as. 

Obsérvase  también  la  palabra  nueva  calabacas,  escrita 
con  cedilla. 


«Sisnando  talíavít  manus...  Venape  pallea  I  plumacnm 
»pallium  unum  alium  tramissigum  mantum  unum  mantas 
»duas,  feltros  dúos...  &.  ante  hostiavit  casam  S.  Jacobi...  &. 
»quidquid  calumniaverit  componat  in  duplo. t  (Bermudo  III. 
Año  1032). 

Continúan  en  su  vigor  los  plurales,  hallándose  también 
las  palabras  nuevas  taliavit^  tramüsigum,  feltros ,  asi  como 
las  romanceadas  hostiavit  y  calunniavit,  no  existentes  en  el 
vocabulario  latino  y  de  donde  se  derivaron  las  voces  caste- 
llanas hostilizar  y  calumniar. 


«De  Foz  de  Busto  usque  ad  Pennam  rubiam...  de  Pinie- 
ibla  lombo  lombo  usque  mismum  Pozos...  absque  uUo  mon- 
»tatuo  atque  portatico...  ut  non  habeant  Kastelaria  ant 
>»annbda  val  fossadaria.»  (Alfonso  II,  804). 

Nótese  que  varias  palabras  de  la  anterior  cita  pertene- 
cen á  nuestra  lengua  romanceada,  si  bien  algunas  de  ellas, 
después  de  haber  sido  modificadas  en  parte,  han  desapa- 
recido del  vocabulario  moderno. 


«Ecclesiam  S.  Leocadia  de  Valle  de  Egunia  con  terris... 
ítmolinis,,,  &  Monasterium  S.  Georgu,  cum  ómnibus  mis 
mjypenditiis..,  cannalibus...  cum  omni  hereditate  S.  Mar- 
«tini,  &,  suos  collazos..,  In  Soto  Gragero  una  Serna  quae 
»est  ex  meo  regalengo...  uno  furno  in  barrio  S.  Lauren- 
»tii...  &.  de  tota  illa  affoz*,  (Alfonso  VII,  1128). 

Son  nuevas  las  palabras  collazos.  Soto,  Serna,  regalen^ 
go,  barrio  y  affoz,  y  romanceadas  molinis,  appenditiis  y 
fumo. 
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Después  del  anterior  examen  analítico  verificado  en  los 
fragmentos  transcriptos,  se  observa  que  desde  el  siglo  VII 
inclusive  llegó  á  tal  extremo  la  corrupción  del  lenguaje  del 
Lacio,  impuesto  al  pueblo  español  por  nuestros  dominado- 
res los  romanos,  que  sin  temor  de  equivocarnos,  podemos 
asegurar  que  los  escribas  ó  encargados  de  extender  los  do- 
cumentos de  aquel  tiempo  no  entendían  ya  una  palabra  de 
latín,  á  pesar  de  que  estarían  provistos  de  buenos  mo- 
delos para  ello,  toda  vez  que  dichos  documentos  se  ha- 
llan cortados  bajo  el  mismo  patrón  (digámoslo  así)  6  re- 
dactados en  idéntica  forma;  sin  embargo,  vense  en  ellos 
multitud  de  palabras  bárbaras  y  viciadas  por  completo  en 
la  construcción  latina,  defecto  que  no  era  ajeno  á  los  es- 
critos de  los  doctos  Padres  de  los  concilios,  quienes  po- 
seían con  perfección  el  lenguaje  latino,  que,  por  ser  depó- 
sito de  los  Libros  Sagrados,  trataban  de  conservar  incólu- 
me y  exento  de  barbarismos  y  solecismos  que  solía  infil- 
trar en  él  la  dominación  gótica. 

San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  que  floreció  en  el  rei- 
nado de  Eecaredo,  consigna  muchísimas  palabras  bárba- 
ras, extrañas  al  lenguaje  latino, ^n  su  obra  de  Etimologías, 
tales  como:  gato,  cama,  camisa,  madera,  hurón  y  otras; 
luego  si  los  escribas,  que  tenían  por  oficio  redactar  en  la- 
tín los  testamentos,  donaciones  y  más  contratos  sociales 
no  entendían  esta  lengua,  ¿cuál  era  su  habitual  idioma? 
¿cuál  el  lenguaje  del  vulgo?  No  me  cansaré  en  aducir  más 
pruebas,  pues  queda  suficientemente  demostrado  que  á  la 
mitad  del  siglo  Vil  el  lenguaje  corriente  del  pueblo  espa- 
ñol era  el  romance,  ó  sea  una  lengua  nueva  que  se  com- 
ponía en  su  mayor  parte  de  la  corrupción  del  lenguaje  la- 
tino con  mezcla  de  palabras  extranjeras,  alteraciones  in- 
troducidas en  virtud  de  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el 
territorio  ibérico. 


CAPÍTUDO  XlX 


SUMARIO 

Aparición  de  ios  primeros  documentos  escritos  en  romance. — D.  Antonio 
de  la  Iglesia  coloca  la  aparición  del  romance  escrito  en  el  sig!o  VL — 
Refutación  i  este  aserto. — Romances  do  Figuetral  y  Da  Cava. — Son  de 
época  muy  posterior  á  la  que  se  atribuye  á  tales  documentos. — Carta- 
puebla  de  Aviles.— Reputa  como  apócrifo  esté  documento  el  académi- 
co D.  Aureliano  |Femindez  Guerra. — Refutaciones  contra  el  aserto  de 
dicho  académico^— >£]  contenido  de  este  documento  no  es  gallego  pura 
^-Crónica  Iliense.^— Escrituras  romanceadas  citadas  por  Berganza 
en  su  obra  sobre  antigüedades  de  £spaña.--Cantos  populares  de  los 
trovadores  (siglo  XI). — Calamitoso  reinado  de  D.^  Urraca. — ^En  los 
reinados  de  D.  Alfonso  VII  y  D.  Alfonso  VIII»  adquiere  el  romance 
nuevo  tono  y  brío. — Los  muzárabes  y  los  francos. — ^Principia  á  formar- 
«  se  la  lengua  castellana  por  degeneración  del  antiguo  romance. — Concep- 
tos bajo  los  cuales  se  hizo  esta  modiñcación.— Inñuencia  literaria  del 
poema  del  Cid  en  el  nuevo  romance.— -Cantigas  de  Ayras  Nunnes  (si- 
glo Xn).— Castellano  puro  del  año  1206 .-^Cantigas  de  Alfonso  dó 
Cotón.— 'Poema  de  Fr.  Gonzalo  Berdo.— Guerra  lingüistica  entre  el 
gallego  y  el  castellano;  triunfo  literario  de  este  ultimo  romance.— El 
gallego  deja  rastros  lingüísticos  de  su  antiguo  esplendor  y  poderío  en 
todo  el  territorio  de  la  Península  Ibérica»  especialmente  en  el  reino  de 
León. — Galleguismos  y  castellanismos  que  invadieron  los  documentos 
antiguos  relativos  á  ambos  romances. — Lenguaje  leonés. — Fuero  ro- 
manceado de  Caldelas  (1228}. — Cantigas  deD.  Alfonso  el  Sabio. — Con- 
cilio de  León  (1020). — Concilio  de  Coyanza  (1050). — ^Elevación  del  ro- 
mance castellano  á  la  categoría  de  idioma  legal. 

Demostrado  queda  por  las  citas  del  capitulo  anterior, 
hasta  qué  punto  el  nuevo  idioma  heredero  de  la  lengua  ro- 
mana dcga]>aiia8laGÍr  la  dominio  como  lenguaje  usual  y  co- 
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rríente,  llegando  al  extremo,  no  sólo  de  hacer  desaparecer 
del  comercio  de  las  masas  populares  el  antiguo  idioma  de 
los  romanos,  sino  que,  inñltrándose  de  una  manera  mani- 
fiesta y  visible  en  las  escrituras  latinas,  iba  escavando  gra- 
dualmente el  inseguro  pedestal  sobre  que  se  hallaba  cimen- 
tada la  ya  caduca  y  decrépita  lengua  del  Lacio  en  el  territo- 
rio de  la  Península  Ibérica;  asi  consolidó  este  nuevo  lenguaje 
su  potente  solio,  que  con  improba  y  no  interrumpida  labor 
había  ido  erigiéndose  para  manifestar  su  vigorosa  pujanza 
en  imperecederos  documentos  á  las  generaciones  venideras; 
pero  ¿en  qué  época  empezaron  á  ver  la  luz  pública  tales  mo- 
numentos literarios?  ¿en  qué  siglo  empezó  á  vulgarizarse  la 
lengua  castellana  por  medio  de  los  signos  peculiares  de  la 
escritura?  ¿cuál  fué  el  primer  escrito  perteneciente  á  la  lite- 
ratura española?  Nada  concreto  se  puede  afirmar  acerca  de 
tan  importante  asunto,  porque,  si  desidentes  están  los  auto- 
res sobre  la  época  de  la  aparición  del  lenguaje  vulgar  en  la 
forma  oral,  discordes  están  también  acerca  de  su  elevación  á 
la  categoría  del  lenguaje  escrito;  el  mismo  D.  Antonio  de  la 
Iglesia,  no  sólo  confirma  y  defiende  con  ardor  los  susertos 
del  P.  Brito  y  de  D.  Manuel  Faría  sobre  la  autenticidad  del 
romance  del  Figueiral  y,  del  poema  de  la  Cava  como  monu- 
mentos literarios  pertenecientes  á  los  siglos  Vil  y  VIH, 
sino  que  eleva  la  literatura  española,  según  hemos  visto,  al 
tiempo  de  los  godos  anteriores  á  la  dominación  sarracena, 
hasta  colocarla  nada  menos  que  en  el  siglo  VI,  en  el  reinado 
de  Leovigildo;  pero  sin  rebajar  en  nada  la  obra  científica  del 
Sr.  De  la  Iglesia,  que  tan  inmensos  beneficios  reportó  al  re- 
nacimiento de  la  literatura  gallega,  debemos  manifestar  que 
su  aserto  carece  de  fundamento  sólido,  pues  no  bailándose 
la  nueva  lengua  en  su  completo  desarrollo  para  ser  reputa- 
da como  lenguaje  vulgar  oral,  de  ninguna  manera  podía  le- 
vantar su  cabeza  para  hacerse  conocer  en  la  forma  escrita; 
asi,  pues,  los  veinticuatro  cánones  y  capítulos  eclesiásticos 
recopilados  por  San  Martin  Dumiense,  ya  dicho  tenemos 
que  pueden  reputarse  por  no  existentes,  ó  á  lo  menos  por 
apócrifos. 

Y,  por  lo  que  respecta  á  los  romances  del  Figueiral  y 
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Da  Cava,  si  se  compara  su  correcto  estilo  y  perfección  de 
su  verso  con  la  de  otros  documentos  más  modernos,  bien 
se  hecha  de  ver  que  su  aparición  en  el  mundo  literario 
obedece  á  una  época  muy  posterior  á  la  que  se  atribuye, 
pues  de  admitir  como  pertenecientes  á  los  siglos  Vil  y  VIII 
los  elegantes  versos  del  romance  del  Figueiral  y  las  per- 
fectas octavas  reales  del  poema  Da  Cava,  era  necesario  re- 
montar la  formación  de  la  prosa  castellana  á  una  época 
muy  anterior  á  la  venida  de  los  visigodos  á  la  Península 
Ibérica,  y  por  lo  mismo,  soy  de  parecer  que  la.s  plumas  que 
hilvanaron  tales  composiciones  debieron  florecer  á  media- 
dos del  siglo  XIV,  6  cuando  menos  al  finalizar  el  reinado  de 
D.  Alfonso  el  Sabio. 

Ha  sido  siempre  opinión  constante  que  la  Carta-puebla 
de  Aviles  es  el  documento  más  antiguo  de  la  literatura  espa- 
ñola, y,  en  efecto,  la  multitud  de  palabras  y  frases  latiniza- 
das que  contiene,  que  más  bien  se  asimila  su  redacción  á 
un  latín  corrupto  que  á  la  lengua  romanceada,  sus  giros  y 
vocablos  en  desuso,  aun  en  aquellos  documentos  que  datan 
de  una  época  remotísima,  inducen  á  creer  que  este  insigne 
monumento  literario  inicia  la  forma  escrita  en  la  primera 
e^ad  de  nuestro  lenguaje  patrio:  sin  embargo,  habiendo 
practicado  el  académico  D.  Aureliano  Fernández  Guerra 
un  detenido  examen  en  dicho  documento,  sacó  de  él  tales  y 
tan  poderosas  pruebas  de  falsificación  que,  al  parecer,  la 
Carta-puebla  de  Aviles  es  hoy  día  reputada  apócrifa  en- 
tre personas  de  reconocida  erudición;  mas  á  pesar  de  las 
objeciones  gráficas  é  históricas  que  contra  la  misma  opone 
el  ajudido  Sr.  Guerra,  no  faltan  personas  notables  que  de- 
fienden con  ardor  su  autenticidad;  nosotros,  en  vista  del  se- 
llo genuino  de  antigüedad  y  carácter  distintivo  del  lenguaje 
que  se  observa  en  este  documento,  no  podemos  menos  de 
considerar  auténtica  también  la  Carta-puebla  de  Aviles,  por 
más  que  el  Sr.  Guerra  asegure  que  tal  documento  no  fué 
otorgado  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  según  se  suponía,  sino 
que  tuvo  su  origen  merced  á  la  agudeza  de  un  falsificador 
con  el  fin  de  eximirse  los  de  Aviles  del  tributo  de  un  por- 
tazgo que  les  exigían  en  Olloniego. 
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No  intentaremos  refutar  parte  por  parte  el  curiosísimo 
trabajo  del  Sr.  Fernández  Guerra,  porque  para  ello  necesi- 
taríamos componer  una  memoria  asaz  voluminosa  en  con- 
tradicción á  la  que  el  erudito  académico  hizo  para  poner  de 
relieve  la  pretendida  falsedad  del  documento  que  nos  ocupa, 
para  cuya  operación  sería  necesario  el  transcurso  de  algu- 
nos meses,  y  esto  es  completamente  ajeno  al  objeto  primor- 
dial de  nuestra  obra;  nos  limitaremos  tan  sólo  á  manifestar 
que,  cuando  un  individuo  se  propone  hilvanar  una  falsifica- 
ción de  resultados  tan  trascendentales  como  la  que  se  atri- 
buye al  autor  de  la  Carta-puebla  de  Aviles,  tal  mistificador 
había  de  procurar  atar  todos  los  cabos  á  fin  de  que  su  traba- 
jo no  pudiera  ser  reconocido  como  apócrifo,  haciéndose  asi 
acreedor  de  las  severísimas  penas  que  en  aquellos  tiempos 
de  obscurantismo  solía  imponerse  á  los  falsificadores;  pero 
son  tantas  y  tan  nuraerosas  las  notas  extrínseca.s  de  auten  - 
ticidad  negativa  que  el  Sr.  Fernández  Guerra  opone  contra 
el  mencionado  Fuero,  que  inducen  á  creer  no  haya  existido 
en  su  formación  el  fraude  que  se  supone:  conceder  al  fal- 
sificador conocimiento  y  habilidad  suficiente  para  imitar  é 
inventar  lo  difícil  é  intrinsico  y  negársela  para  lo  material 
y  fácil,  es  de  todo  punto  ridículo  é  inadmisible. 

Uno  de  los  caracteres  extrínsecos  del  documento  en  que 
más  se  fija  el  Sr.  Guerra,  es  el  signo,  que  cree  no  usó  don 
Alfonso  VII,  pues  bien  sabemos  hasta  nó  dudarlo,  que 
existe  en  el  Archivo  General  de  Galicia  una  donación  hecha 
por  el  mismo  rey  á  los  monjes  de  S.  Pedro  y  S.  Payo  de 
Antealtares  de  Santiago,  en  la  era  de  1176,  cuyo  documento 
ostenta  signo  distinto  del  que  vio  D.  Aureliano,  y  el  cual 
tiene  la  cruz  central  también  dibujada  como  la  que  conte- 
nía el  Fuero  de  Aviles;  Dios  sabe  cuántas  otras  habrá  de  la 
misma  índole.  Muy  poco  trabajo  hubiese  costado  á  misti- 
ficador tan  hábil,  encontrar  documentos  de  Alfonso  VII  é 
imitar  todos  sus  caracteres  extrínsecos,  pues,  á  juzgar  por 
los  que  aun  se  conocen  de  su  tiempo,  debían  existir  á  doce* 
ñas  en  las  iglesias  y  monasterios  de  Asturias,  León,  Galicia 
y  Castilla. 

La  Carta-puebla  de  Aviles  data  del  año  1165,  por  lo  qw 
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jpéápeefa  al  acta  original  escrita  en  latín,  la  cual,  según  se 
asegura,  desapareció  en  el  asalto  dado  á  la  villa  de  Aviles 
por  D.  Sancho  el  Bravo,  hijo  de  Alfonso  X;  mas  el  dicho 
original  latino  debió  ser  romanceado  á  ñnes  del  siglo  XIII; 
aseguran  algunos  escritores  que  su  traducción  está  hecha 
en  romance  gallego  perteneciente  al  siglo  XII;  nosotros  no 
somos  del  parecer  de  conceptuar  que  tal  versión  sea  un  ga- 
llego puro  de  la  época  referida,  sino  una  mezcla  de  pala- 
bras latinas,''  castellanas  y  gallegas,  como  se  observará  del 
Análisis  del  trozo  que  de  dicho  documento  á  continuación 
se  cita: 

«Estos  sunt  los  foros  que  en  el  rei  D.  Alfonso  ab  Abiliel, 
•cuando  la  poblou  por  foro  sancti  Facundi,  et  otorgo  lo  em- 
«perador  em  primo:  per  solar  prinder,  I  sahdo  a  lo  reu. 
»et  n.  denarios  a  lo  saion,  et  cada  ano  un  solido  en  censo 
>per  16  solar;  i  qui  lo  vender  de  un  solido  a  lo  rei,  et  quil 
•comparar  dará  II.  denarios  a  lo  saion... • 

«Estos  sunt  os  foros  que  deu  (el  rei)  (otras  veces  escribe 
vreu  y  otras  rai)  don  Alfonso  ab  Avilies  quando  la  poblou 
»pér  foro  Sánete  Facundi  et  otorgo  V  emperador.  Et  in  pri- 
•mo  per  solar  prender  I  sol.  a  lo  reu  e  II  din.  a  lo  saion,  e 
»cada  anyo  I  id.  en  censo  per  lo  solar,  e  qui  lo  vender  de  un 
iidem  a  lo  rai,  e  qui'  1  comparar  dará  11  din.  a  lo  saion;  et  si 
•uno  solar  in  partir  en  cuantas  sortes  in  partir  tantos  solides 
•dará,  e  cuantos  solares  si  tornar  in  uno,  uno  como  darán. 
•De  kasa  hoou  morar  e  fogo  fecer,  dará  I,  id  de  formage,  e 
•faza  formo  que  quiser.  Omne  poblador  de  Avilies  quanta 
•heredat  poder  comparar  de  fosa  de  térras  de  Villar,  sua 
•firanca  de  levar  on  quiser  e  de  vender  e  de  dar,  e  de  facer 
•d '  ela  zo  quil  placer,  e  no  faza  pela  nenguno  servicio.  E 
•no  guno  biome,  non  pose  en  casa  de  orne  de  Avilies  sine 
•suo  grado  si  non  por  suo  grado  a  forcia  pensar  difenda  si 
•cum  SÚ06  vezinos  quanto  poder.  Et  illos  nos  que  illo  rei 
•poser,  siat  vizinos  de  illa  villa  I  franco  et  I  gallego  (según 
•esto,  extendíase  el  nombre  de  gallegos  á  los  vecinos,  exten- 
•dido  á  los  de  Oviedo  el  de  castellanos)  que  illos  ponga  por 
•landamiento  de  illo  concellio  dem  anden t  sos  directos  d '  ou 
nü,  j^teogant  los  vezinos  con  foro,  et  altero  sic  los  saiones, 

16 
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i»E  franco  podes  tade  comité  que  kasa  habuerit  in  ifla  villa 
»habeat  tale  foro  quomodo  habet  majore  vel  minore».  El 
final  dice  así:  «Facta  carta  serie  testamente  in  mense  jamaüs 
»era  ICLXIII  (año  1155  de  J.  C.)  regnante  imperatore  Dno 
•Adelfonso  cun  conjuge  sua  Dna  Bicia  regina,  una  paríter 
»cum  sarore  mea  infante  Dmara  Sancia,  et  fílüs  meis  Sancti 
•Fémandi  et  filia  regina  ürracha  in  Legione». 

Palabras  latinas:  sunt,  quando,  Sancti,  Facundia  et,  in, 
primo,  per,  qui,  sine,  suo,  illo,  demandent,  altero,  sic,  comité, 
habuerit,  habeat,  tale,  qiuymodo,  habet,  majore,  vel,  minore, 
facta,  serie,  testamenti,  méense,  jannario,  regnante,  impera- 
tore, cume,  conjuge.  Bicha,  regina,  pariter,  sorore,  mea,  in- 
fante, jilüs,  filia,  Legione. 

Palabras  gallegas:  foros,  deu,  poblou,  vender  (venderé), 
comparar  (comparare),  partir  (partiré),  sortee,  jogo,  fecer, 
fomo,  quiser,  poder,  f ora,  terror,  seia,  levar,  e  facer,  d*  elos, 
p '  ela,  home,  non,  deferida. 

Las  demás  voces  son  castellanas,  especialmente  los  artí- 
culos, pues  en  el  romance  gallego  se  representaba  ya  en 
aquella  época  dicha  partícula  gramatical  por  medio  de  las 
palabras  o,  a,  en  singular,  y  os,  as,  en  plural,  mientras  que 
en  la  Carta-puebla  de  Aviles  vense  usados  los  artículos  en  las 
formas  illo,  ely  lo,  modificados  de  la  manera  siguiente:  el  pri- 
mero permanece  incorrupto  tomado  del  ablativo  del  singular; 
el  segundo  cambia  la  ¿  en  e  por  antítesis  y  pierde  la  o  final 
por  apócope,  y  al  último  suprime  por  aferesil  la  primera  sílaba. 
Otro  de  los  documentos  de  la  más  remota  antigüedad 
es  la  Crónica  Iríense,  escrita  en  lengua  bable,  documento 
que  algunos  escritores  colocaron  en  el  siglo  XI,  pero  que  al 
presente  está  plenamente  demostrada  su  autenticidad  como 
perteneciente  al  año  1126,  según  aserto  del  muy  erudito 
P.  Flórez;  más  tarde,  por  los  años  1173  y  1193,  se  han  otor- 
gado las  escrituras  romanceadas  que  cita  Berganza  en  su 
obra  sobre  antigüedades  de  España. 

Antes  de  la  fecha  en  que  se  supone  fué  otorgada  la  Cró- 
nica Iriense  y  la  Carta-puebla  de  Aviles,  no  es  posible  se 
encuentre  ningún  escrito  en  romance,  porque  los  documen- 
tos oficiales  se  escribían  en  latín^  que  aunque  lenguaje  co- 
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xrapto  era,  sin  embargo,  latín;  aseguran,  no  obstante,  escri- 
tores de  notoria  reputación,  que  muchos  trovadores  escri- 
bieron cantos  populares  en  el  siglo  XI  y  trovas  dedicadas  al 
Sepulcro  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  las  Españas,  y 
hay  quien  afirma  que  por  este  tiempo  ya  el  verso  se  había 
elevado  á  gran  altura,  merced  á  la  protección  que  la  Corte 
de  D.»  Urraca  dispensaba  á  los  trovadores;  pero  no  hallán- 
dose la  prosa  aún  en  su  completo  desarrollo  para  ser  ele- 
vada á  la  categoría  de  lenguaje  escrito,  por  más  que  era 
usual  y  corriente  en  la  forma  oral,  de  ninguna  manera  po- 
día er  verso  encumbrarse  á  tan  alta  jerarquía,  porque  donde 
no  hay  prosa  no  es  posible  que  exista  verso,  y  si  alguna  vez 
los  trovadores  de  aquella  época  redujeron  sus  ligeras  com- 
posiciones al  lenguaje  escrito  para  que  las  aprendieran  de 
memoria  las  turbas  populares,  como  tales  composiciones  no 
eran  documentos  de  interés  capital,  no  se  formaba  hincapié 
en  su  conservación,  y  por  lo  mismo,  si  existieron,  han  des- 
aparecido, y  si  existen  algunos,  es  difícil  reconocer  su  proce- 
dencia; no  sucedía  lo  mismo  con  los  documentos  oficiales 
que,  como  interesaba  mucho  su  conservación  á  las  genera- 
ciones presentes  y  futuras,  se  archivaban  cuidadosamente 
con  el  fin  de  poder  escribirlos  cuando  conviniese  á  la  con- 
tratación y  al  comercio  de  nuestros  antepasados. 

Si  pasamos  una  somera  ojeada  por  los  hechos  históricos 
del  calamitoso  reinado  de  D.*  Urraca;  si  se  considera  el  tris- 
te y  deplorable  estado  en  que  debieron  quedar  las  posesio- 
nes de  los  españoles  con  motivo  de  las  fratricidas  guerras 
entre  gallegos,  castellanos  y  aragoneses,  bien  se  echa  de  ver 
que  se  hallaba  esta  España  cadavérica,  sin  faerzas  para 
fomentar  la  industria  y  el  comercio,  tan  necesario  á  la  vida 
social  de  la  nación,  cuanto  más  para  proteger  las  letras, 
abrigando  tan  sólo  en  su  seno  la  naciente  lengua,  que  en 
breve  había  de  lucir  su  vigor,  elevándose  con  la  majestad  de 
reina  y  eolipsando  con  sus  fulgores,  cual  luminosa  antorcha, 
á  los  demás  idiomas,  sus  hermanos,  pertenecientes  á  la  fa- 
milia latina.  ¿Qué  había  de  hacer  la  brava  y  déspota  hija  de 
D.  Alfonso  VI  en  favor  de  la  infantil  literatura  española, 
ocupada  como  se  hallaba  en  sus  devaneos  y  en  rechazar  las 
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impetuosas  agresiones  de  su  fogoso  é  iracundo  maríflo? 
Nada,  porque  los  azares  de  la  guerra  y  disensiones  domés- 
ticas no  dejaron  un  momento  de  reposo  á  la  reina  doña 
Urraca,  ni  el  tiempo  de  su  reinado  fué  suficiente  para  que 
los  españoles  reparasen  los  desastres  y  consecuencias  ele  las 
guerras  intestinas  ocasionadas  por  las  desavenencias  de  ^n 
maírimonio  regio  que  tan  funesto  fue  para  la  reconquista  y 
prosperidad  de  la  nación  española;  en  cambio,  vino  para 
España  una  era  de  prosperidad  con  los  reinados  de  'D.  Al- 
fonso VII  y  D.  Alfonso  VIII,  y  á  tenor  que  se  iban  ensan- 
chando los  limites  de  los  dominios  españoles,  la  lengua  ad- 
quiría nuevo  tono  y  brío,  pues  merced  á  la  diversidad  de 
gentes,  entre  las  que  se  cuentan  los  muzárabes  y  francos,  se 
iba  formando  por  la  degeneración  del  antiguo  lenguaje  un 
nuevo  idioma,  que  más  tarde  se  había  dé  llamar  romance 
castellano,  que,  si  bien  perdió  en  suavidad  y  dulzura,  gaüó 
en  majestad,  energía,  pompa  y  harmonía. 

Ya  queda  dicho  que  el  primer  romance  que  aparece  en 
nuestra  Península,  es  el  que  hablan  los  sencillos  moradores 
de  las  fértiles  y  amenas  comarcas  de  la  región  gallega,  la 
cual,  en  tiempo  de  los  suevos,  época  en  que  principió  en 
España  la  corrupción  del  latín,  se  extendió,  según  asegura- 
ron algunos  escritores,  hasta  las  Cortes  occidentales  del  rei- 
no de  Asturias. 

Si  se  estudia  detenidamente  la  lengua  gallega  y  se  exa- 
mina la  conjugación  regularizada  que  aparece  de  los  cua- 
dros sinópticos  que  hemos  consignado  al  tratar  del  verbo  en 
nuestro  estudio  filológico-lingüístico  del  códice  de  la  Crónica 
Troyana,  a  priori  se  echa  de  ver  que  la  primera  elaboración 
que  sufrió  el  idioma  latino  en  la  Península  Ibérica  para  con- 
vertirse en  romance,  fué  la  de  admitir  ligeras  modificaciones, 
eufonizando  la  dicción,  para  venir  á  formar  artículo  en  el 
vocabulario  de  la  lengua  gallega. 

A  medida  que  iba  adelantando  la  reconquista,  fuese  for- 
mando el  romance  castellano  por  la  adición  de  nuevos  ele- 
mentos latinos,  á  los  que  ya  erah  peculiares  del  habla  galle- 
ga, modificándose  ó  volviéndose  á  romancear  todos  ellos  en 
diferentes  formas,  ya  aumentando  6  suprimiendo  letras,  ya 
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procoraudo  la  energía  de  las  palabras  y  la  combinación  ar- 
mónica del  lenguaje,  si  bien  apartándose  del  origen  etimoló' 
gioo  de  las  voces  romanceadas,  y  no  pocas  veces  en  detrimen- 
to ^  la  suavidad  y  dulzura:  veamos  cómo  se  verificó  esta 
trasformación  en  la  lengua  gallega: 

J.»  Con  el  ñn  de  hacer  más  rotunda  y  llenaba  dicción, 
desaparecieron  muchas  voces  mutilas,  como:  bon,  bueno;  fol, 
fuelles  man,  mano;  son,  sonido;  ten,  tiene;  tan,  tono;  val,  va- 
le;  ven,  mene, 

a.o  Desaparecieron  también  los  artículos  de  derivación 
griega,  o,  a,  os,  as,  y  por  lo  mismo  las  combinaciones  do,  da, 
dos,  das;  pro,  pra,  pros,pras;  no,  na,  nos,  ñas,  etc.,  siendo 
sustitoidos  por  los  artículos  de  procedencia  latina,  el,  la,  lo. 

•  •  •  • 

3.®  Los  pronombres  gallegos  elo,  ela,  ehs,  elas,  cobra- 
ron más  tarde  la  II,  dando  así  origen  á  los  pronombres  cas* 
tellanos  ello,  ella,  ellos,  ellas, 

4.®  Introdujese  el  digtongo  ie  en  las  voces  romanceadas, 
en  sustitución  de  la  e,  v.  gr.:  ben,  bien;  cen,  cien;  certo,  cier- 
to; inferno,  infierno;  servo,  siervo;  tempo,  tiempo;  ten,  tiene; 
tetra,  tierra;  ven,  viene. 

6.** .  Sustituyendo  á  la  o,  introdújose  asimismo  el  dipton- 
go íie:  bon,  bueno;  coce,  cuece;  corvo,  cuervo;  fonte,  fuente; 
pwte,  puente;  porco,  puerco;  sorte,  suerte, 

6.®  Fué  también  reemplazado  el  diptongo  ou  por  la  o  en 
la  dÍQción  castellana:  mouro,  moro;  otiro,  oro;  pouco,  po^ 
cOf  etc. 

7.°  Sustituyóse  por  la  o  la  uo  final,  como  se  observa  en 
fugeu,  huyó;  reu,  reo;  veu,  vino.  Por  esta  regla  se  romancea- 
ron los  pronombres  eu,  meu,  teu,  seu,  en  yo,  mío,  tuyo,  suyo, 

8.**  Convirtióse  en  a  el  diptongo  gallego  ai  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  v.  gr.:  mais,  más;  mai,  madre;  pai,  padre, 

9.**  También  se  introdujo  la  e  en  sustitución  del  dipton- 
go ei,  como:  de  mdriño,  merino;  eixe,  eje;  quMXO,  queso;  tei- 
xo,  tejón;  beiso,  beso  y  otras.  A  esta  regla  pueden  aplicarse 
igualmente  los  terminados  en  eiro,  de  cuyas  desinencias  se 
han  convertido  en  ero  al  pasar  al  romance  castellano,  verbi 
gracia:  carpinteiro,  carpintero;  gaiteiro,  gaitero, 

IQ    Muchos  tern^inados  en  eo  ^eriva^os  del  ñus  latino 
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han  adquirido  la  desinencia  castellana  en  o,  como:  alleo, 
ajeno;  cheo,  lleno;  seo,  seno. 

11  Los  terminados  en  iño,  Ola,  pasaron  al  romance  cas* 
tellano  con  las  terminaciones  ino,  ina,  estableciendo  asi  un 
notable  distintivo  entre  ambas  lenguas,  v.  gr.:  cocina,  coci" 
na;  espina,  espina;  fariña,  harina;  galiña,  gallina;  lino,  lino; 
muiho,  molino;  sardina,  sardina;  vino,  vino. 

Igualmente  las  caracterizaron  el  cambio  de  los  diminuti* 
vos  iño,  iña,  en  ito,  ita. 

12  Introdujéronse,  asimismo,  muchos  nombres  y  parti- 
cipios terminados  en  echo,  en  sustitución  de  las  mismas  vo* 
ees  gallegas  acabadas  en  cito,  uito,  con  detrimento  de  la  sua- 
vidad de  la  dicción,  como:  leito,  lecho;  muito,  mucho;  peito, 
pecho;  feita,  hecha;  direita,  derecha. 

13  Debido  al  mal  oido  ó  á  la  brevedad  de  la  pronuncia- 
ción de  los  árabes,  se  introdujeron  los  terminados  en  ble, 
derivados  de  las  desinencias  latinas  en  bilis,  suprimiendo 
por  sincopa  la  i  y  quedando  la  b  articulada  con  la  ¿  y  la  ^ 
fínal,  V.  gr.:  amabilis,  amable;  incredibilis,  increible;  terri^ 
bilis,  terrible,  ' 

lá  También  se  introdujeron  los  terminados  en  bre,  en 
razón  á  la  brevedad,  de  cuya  desinencia  carece  la  lengua  ga- 
llega: hominis,  hombre;  luminis,  lumbre;  famis,  ham- 
bre, etc. 

15  Sustituyóse  por  la  A  la  /  inicial  de  muchas  voces, 
práctica  que  caracteriza  de  una  manera  distintiva  ambas 
lenguas,  como:/a6a,  haba;  f ame,  hambre;  ferro,  hierro, 

16  También  se  cambió  la  r  en  í  cuando  va  después  de 
las  letras  b  c;  v.  gr.;  Brax,  Blas;  brando,  blando;  craro,  cía- 
ro;  fraco,  flaco;  simpre,  simple;  suprir,  suplir. 

17  Se  introdujo  el  sonido  gutural  de  la/,  que,  en  unión 
del  desagradable  chasquido  de  ch,  cuando  va  articulada  con 
las  vocales  finales,  contribuye  á  afear  de  una  manera  desas- 
trosa la  lengua  castellana. 

18  Las  desinencias  gallegas  en  ade,  ude,  han  perdido  la  e 
final,  como:  amistade,  amistad;  bondade,  bondad;  virtude, 
virtud,  etc. 

19  También  han  cambiado  las  terminaciones  verbales 


> 
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gallegas  en  ades^  edes,  ida,  por  las  desinencias  castellanas 
en  ais,  eis,  is. 

20  Asimismo,  se  distingue  la  lengua  castellana  de  la  ga- 
llega por  haber  adoptado  las  desinencias  en  aste  é  iste,  de  la 
segunda  persona  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  de  la 
primera  conjugación,  por  la  che,  perteneciente  al  mismo 
tiempo,  cuya  ii^flexión  caracteriza  de  una  manera  distintiva 
á  la  última. 

21  También  perdió  la  i  la  terminación  ei  de  la  primera 
persona  de  singular  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  de  la: 
primera  conjugación,  v.  gr.:  amei,  amé.  Las  de  la  segunda  y 
tercera  pierden  la  n  ñnal,  como:  temíriy  temí;  partiría  partí, 

22  Con  el  fin  de  evitar  la  cacofonía,  introdujese  una  e 
entre  las  radicales  de  algunos  verbos,  v.  gr.:  conozo,  conozco; 
padezo,  padezco. 

23  Por  la  misma  razón  interpúsose  una  d  en  las  sinco- 
pas, en  los  futuros  imperfectos,  como:  porei,  podré;  sairei, 
saldré;  virei,  vendré. 

24  Trájose  por  eufonia  una  g  para  suavizar  la  articula** 
ción  verbal:  saiOy  salgo;  vah,  valgo, 

26  Asimismo,  para  suavizar  el  desagradable  sonido  de 
la  u  final,  sustituyóse  ésta  por  una  y,  v.  gr.:  dou,  doy;  estou, 
estoy;  vou,  voy. 

26  Con  el  fin  de  hacer  desaparecer  la  aglomeración  de 
vocales  que  dan  origen  al  hiato,  se  interpuso  en  muchos  casos 
una  y  eufónica,  dando  origen  á  las  combinaciones  tuyo, 
suyo^  etc. 

27  Finalmente,  á  tenor  que  adelantaba  la  reconquista  y 
se  iba  estrechando  el  comercio  con  los  sarracenos,  se  han 
introducido  muchísimas  voces  arábigas,  verdadero  caudal  de 
riqueza  para  el  vocabulario  de  la  lengua  castellana;  pero  tén- 
gase presente  que  todas  estas  mutaciones  no  se  han  llevado 
á  cabo  desde  la  fecha  á  que  nos  referimos  hasta  el  tiempo  de 
San  Fernando,  sino  que  muchas  pertenecen  á  épocas  muy 
posteriores. 

Otras  muchas  reglas  pudiéramos  citar,  las  que  omitire- 
mos, ya  sea  por  evitar  prolijidad,  ya  también  porque  son 
harto  QonocidaQ  de  los  eruditos. 


<i. 
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Esta  influencia  casteUana  ya  se  dejó  sentir,  según  se  ha 
visto/en  la  Carta  puebla  de  Aviles;  pero  donde  principia  á  ca- 
racterizarse de  una  manera  poderosa,  es  en  el  Poema  del 
Cid,  que,  según  opinión  de  los  críticos,  debe  datar  su  apari- 
ción por  el  año  1212. 

Con  el  ñn  de  hacer  resaltar  más  las  ligeras  observaciones 
que  dejamos  consignadas  para  establecer  las  notas  caracte- 
risticas  que  distinguen  el  idioma  gallego  del  castellano  puro, 
presentaremos  ejemplos  de  ambas  lenguas  pertenecientes 
á  la  mi&ftna  época; 

Cantigas  do  Kjrw  Ñuños,  Clérigo,  siglo  SU.  Númoro  i68  dol  "Oaaoloaoro 

da  Vatloa&a'S  por  los  afios  U73. 


«O  meu  senhor  obispo  aa  Redondela  hun  día 
de  noice  coa  gran  medo  de  desoarra  fogia; 
eu  indom'  aguysando  por  hyr  com  el  mha  vía 
(  -  achey  hua  companha  assás  brava  e  crua, 

que  me  deceron  logo  de  cima  da  mha  niiva 
azémela,  et  cá  m*  alevarom-na  por^ua. 
£  desque  eu  nací' a  nunca  entraíti  em  lide 
pero  que  já  fota  cabo  Valedolide 
escoltar  doas  muy  tas  que  fezerom  em  Molide; 
e  ali  me  lanzaron  a  mi  a  falcatrua 
a  mais  escudaros,  gage  o  chumichao, 
et  taaes  sergentos,  ci  nom  gente  de  rúa. 
Ali  me  desbuJharon  do  tabardo  é  dos  panos 
.t^  et  no  houvero  vergonha  dos  mis  cábelos  canos, 

nem  me  derom  por  ende  gras  nem  abanos 
Jeixatom-me  qual  fuy  nado  no  meyo  de  la  ría, 
et  han  donato  tinhoso  que  a  de  par  estaba 
chamao  á  minha  mana  vclha  fedudadia».  . 


2.'^  Número  1133  del  mismo  ''Ca&eionoro." 


«Achou-ss'  i  um  bispo  que  eu  sey,  un  día 
con  ho  Eleyti  e  sol  non  Jbe  íalou,  .   . .       i 


■^>^^  • 
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•  e  p  EJeyto  se  maravilJou 


.  #      • 

i: 


■   I 


^        \ 


'  ré  foisL  fil  Q  assy  Ihc.dizia: 

que  bispo  sode^  se  deus  vos  perdón 

que  passastes  ora  por  min  e  nom 

me  ¿ilastes  e  fostes  vosa  via? 

E  dÍ7.  o  bispo:  non  vos  conhocia, 

se  deus  me  volha,  ca  des  que  nad 

nunca  con  vosco  faley  nen  vos  vu        • 

e  assi  conhocer  non  vos  podía; 

e  por  eu  se  me  «Igur  con  vosco  achar, 
,    evos  non<  conhocer,  nen  vos  (alar 

non  rah*  o  tenhades  vos  por  vilanía.» 

En  la  anterior  oompoBición,  á  pesar  de  bu  pureza,  se  en- 
cuentran, sin  embargo,  los  castellanismos  mió  (meus)  y  la  (a). 

Muestra  del  Bomance  casteUano  puro  del  año  1206. 

«In  Dei  nomine,  &.  eius  gratia.  Esta  es  avenencia  e  ca- 
»mio  que  Fezo  Donna  Cecilia,  Labadesa  del  Monasterio  de 
•Sant  Clement,  con  voluntad  e  otorgamiento  de  nostro  Se- 
»nior,  e  Padre  onrado  Larcebispo  de  Toledo  B.  Martino  e 
»Primat  de  Spauia  quem  Detu  falvet,  &  onret  La  Cadesa 
•npmvrada  Fezo  esta  havenencia  con  D.  Fernando  Pedrez, 
»Fillo  de  D.  Pedro  Mateo,  qtiem  Deus  perdone.  Tal  avenen- 
»tia  fero,  que  del  dia  doy  deleffa  D.  Fernando  Pedrez,  e  des 
•effes  de  toda  la  heredad  qiíel  tiene  en  Aldea  Darganz  el,  e 
»ome  por  el,  de  tierras,  vineas,  ortos,  prados,  molinos,  casas, 
•corrales,  folares,  entradas;  y  esidas,  e  de  quantas  derechu- 
»ras  avie  en  Aldea  Darganz  la  con  omrada  de  las  Aldeas 
»ne  Toledo,  e  delesos,  e  de  sessione  de  poco  e  de  mucho, 
•como  que  le  avie,  o  le  devie  ad  haber,  é  delosolo  al  Monas- 
•terio  de  Saint  Clement,  que  sea  heredad  de  jus  heredades 
»del  Monasterio  de  Sant  Clement,  e  nol  remase  á  D.  Fer- 
•nando  Pedrez  el  conomrado,  ni  poco,  ni  mucho,  ni  entra- 
»da,  ni  ejsida  en  Aldea  Darganz  la  conomrada,  ni  a  el,  ni  a 
•ome  por  el...» 

«Fecha  la  Carta  en  XYI  dias  de, ,  Jan^o,  Era  MCCXLIIII. 
•Et  acrejcieron  (u)  en  ejta  convenientia,  que,,  fí  oviere  Don 
•Femando  Pedrez  en  ejta,,  meatad  quel  dan  de  Bielves 
joompUmiento  de  XIi*  VIE.  J^izadas,  como  dicho  et,  tenga- 
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»lo  D.  Fernando,  e  jea,  pagado,  e  ji  oviere,  y  (x)  de  maes, 
•lejfelo,  e  ji  non  oviere  y  tanto,  e  oviere  y  tro  a  LL.  V.  ten- 
»galo,  jea  pagado.  E  ji  no  ouiere  y  cumplimiento  á  XL.  V. 
»Eañzadas,  como  dicho  es,  cumplane  en  julio  de  lo  a  (y)  cum« 
tplimiento  de  XL.  V.  Kajizadas,  jocundo  que  vieren  los  ho- 
»mes  buenos,  que  foren  partillo.  E  ji  por  aventura  para  rej* 
•quire  otra  Carta  dejta  heredad  de  D.  Fernando,  o  del  Mo- 
•nasterio  nomrado,  non  vala,  ni  aya  fuerza,  ni  non  vala  otra 
»Oarta  jino  ejta.  Ego  Cecilia  Albadeja  de  juper  nominaíta 
•confirmo,  et  jujsi  feribere  nomen  meum.» 


CftBtl|(k8  do  Alfonso  do  OotOB. 

«Mestre  íncolas  a  meu  cuydar 
e  muy  boo  ñsico  por  nom  saber 
el  as  suas  gentes  ben  guarecer, 
mais  viejo-ibi  capelo  d*  ultra-mar: 
e  traj'  al  uso  bem  de  Monpiller, 
e  latyn  como  qual  clérigo  quer 
entende,  mais  non  o  sabe  tornar.» 

«£  sabe  seus  livros  sigo  trager, 
como  maestre  sábeos  catar, 
e  sab'  os  cademos  ben  cantar, 
qual  cor  non  sabe  per  elles  leer; 
mais  bem  vos  dirá  qui  quanto  custou 
todo  per  conta  ca  elle  x*  os  comprou, 
ora  vesde  se  a  gram  saber.» 

«£  en  boo  ponto  el  tan  muyto  leeu, 
ca  per  o  prezam  condel  e  reyx, 
e  sabe  contar  quatro  e  cinqu*  et  seix, 
per*  strolomya  que  aprenden; 
e  mais  vos  quer'  cnd*  ora  dizer 
en  mays  vam  a  el  qucm  a  meester 
an  d*  el  des  antantro  que  o  outro  morreu.» 

«E  outras  artes  sab'  el  muy  melhor 
que  estas  todas  de  que  vos  faley, 
di2  das  suas  como  vos  dire^. 
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que  X*  as  fezo  todas  nostro  senhor, 
e  dos  escormentos  diz  tal  razón 
que  muy  bem  pod'  etn  elles  fazer  soa 
todo  homem  que  en  soja  sabedor.» 


Poema  do  Fray  Sonsalo  Baroeo. 

«cPor  amor  que  creades  que  vos  digo  verdad 
Qjiíiero  vos  dar  á  esto  una  autoridad 
Como  jo  el  Propheta,  fablo  certinidad 
Por  onde  jo  afirmada  la  ju  gran  jantidad.» 

«San  Vicente  avia  nombre  un  Marñr  anciano 
Sabina  i  Crifteta  de  ambas  jo  hermano, 
Todos  por  Dios  murieron  de  violenta  mano, 
Todos  yacen  en  Avila  no  vos  miento  un  grano...» 

Ya  se  ha  visto  cómo  se  vician,  bastardean  y  caen  las 
lenguas  para  venir  otras  á  ostentar  en  el  solio  vacante  sus 
primorosas  galas  con  todo  el  vigor  y  pujanza  de  sus  juve- 
niles años;  pero  nunca  se  consigue  esta  victoria  sin  que  an- 
tes la  moderna  lengua  acometa  la  propiedad  de  la  degene- 
rada: esta  guerra  lingüística  se  entabló  entre  el  latín  y  los 
romances,  entre  el  idioma  gallego  y  castellano;  triunfó  el 
romance  castellano,  pero  para  obtener  tan  señalada  victo- 
ria el  último,  atacó  al  primero  hasta  quedar  relegado  en  lod 
estrechos  límites  de  sus  dominios,  pero  no  sin  que  antes 
el  habla  gallega  dejase  huellas  manifiestas  de  su  antiguo 
explendor  y  poderío,  no  sólo  en  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla, sino  en  todo  el  territorio  de  la  Península  Española; 
prueban  esta  pugna  literaria  la  plaga  de  castellanismos  que 
infestan  los  escritos  gallegos  de  las  épocas  á  que  nos  referí- 
mos,  así  como  tanxbién  la  gran  copia  de  galleguismos  que 
se  observan  en  los  documentos  del  naciente  romance  cas- 
tellano; este  es  sin  duda  el  motivo  porque  algunos  escritores 
pretenden  que  se  admita  un  lenguaje  llamado  leonés,  porque, 
siendo  en  su  mayor  parte  compuesto  de  voces  castellanas, 
ét  xwio  son  gallegas;  esto^^es  inadmisible/  de  ser  asi,  ¿qué 
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nombres  se  habrían  de  daj:  á  los  documentos  gallegos  pla- 
gados de  castellanismos?  Para  evidenciar  la  doctrina  que 
dejamos  expuesta  á  continuación,  consignaremos  muestran 
del  gallego  y  castellano  mezclados : 

Fuero  romanceado  de  Caldelas.  Año  de  1328. 

«Xps.  In  nomine  domine  nostri  ihesu  chísti  amen.  Ple- 
«itimque  sentinus  obliuiones  incomoda  dum  rerum  gesta- 
»rum  memoria  per  scripture  seriem  negligiuns  alligare.  Ea 
tpropter  hoc  Eu  don  Alfonso,  per  la  gracia  de  Deus  rey  de 
»Leon,  a  nos  omnes  de  bono  burgo,  assy  a  os  presentes 
»oomo  a  os  que  an  de  uiir,  e  a  nosos  ñllos  e  a  toda  nossa  ge- 
«neracion  fa^o  Earta  de  donación  e  texto  de  ñrmidumbre 
»e  dou  a  vos  foros  en  que  sempre  uiuades». 

flinprimeyramente  Omnes  do  bon  burgo  non  ayom  nublo 
•señor  el  Rey  ou  quien  esse  borgo  Houer  de  sua  mano  to- 
jiner  (sic)». 

iEt  qualquier  noble  pu  dequal  dignidade  no  uilla  do  bur- 
»go  ín  propria  ou  in  alia  casa  morar,  ille  et  quantos  cum  el 
smoraren,  ayam  foro  assy  como  cadaum  ui^iño». 

«Et  se  alguum  in  casa  dalguum  uigiño  quiser  jospedar  oq 
•burgo  per  for?a,  o  señor  cum  seus  uigiños  deyteo  fora  e  se 
•salir  non  quiser,  e  hy  firido  for  non  peyte  por  ende  cooma... 

»Et  quen  per  focia  casa  aliena  ronper,  peite  .a  p  señor  do 
•burgo  LX*  solidos,  e  o  señor  da  casa  otros  LX.  solidqs,  e 
•os  linores  eo  danos  que  íeqer. 

•Meyrinos  et  sayones  non  intren  ni  casa  de  ningún  rece- 
•ber  pignora,  se  o  señor  da  casa  der  a  el  fíador  receboolo,  .6 
•se  fiador  receber  non  quier,  e  a  pignora  per  forga  filiar,  e  hy 
•firido  far,  peyte  una  cooma:  e  se  fiador  non  presentar,  e 
•cum  no  pignor  reuellar,  **meyrino  ou  o  sayón  dia  dúos  les- 
•timonias,  e  in  otro  dia  pignore  el  por  V.  solidos... 

•Quen  negar  deueda  que  deua,  pignoren  ele  que  faga  di- 
•retto  e  logo  de  fiador  e  rebeba  sua  pignora.  Et  qualquier 
•fiador  regebudo  reuelar,  e  o  pignor  a  o  merino  ou  o  sayón 
•non  der,  per  cuantos  dias  aquesto  feger  per  todolos  dÍ8^. 
•peyte  V.  solidos... 


-  í5á  - 

• '  lEt  por  aquél  que  fór  raoirto  in  báraíla  os  mays  prohicos 
»parentes  un  daquelles  que  en  ele  firiren  per  directa  inquisi- 
9CÍon  escollam  el  por  homiciam...  Treguas  per  lo  foro  da  uilla 
•seyam  taes  de  una  parte  e  de  otra  da  baralla  dem  fíadores 
»in  mili  mili  {sic)  solidos  e  qui  mas  britar,  tallen  le  o  pugno 
iidestro,  e  destes  mili  solidos,  haya  o  señor  do  burgo  os  dos 
•bólido^,  é  o  concello  os  outros  dos  solidos,  dos  quaes  deu  ande 
»e  solidos  a  firido,  el  o  pugno  seya  in  poder  do  concello. 

•Carnigeyros  in  cadaum  año  dem  en  un  año  a  o  señor  do 
•burgo  y  solidos,  un  por  pascua  e  otro  in  festiuitate  de  sanc- 
»ta  fiaría  de  agusto  se  o  señor  do  burgo  der  a  eles  plaga 
»ut  ponam  seus  blancos... 

»De  qualquier  cóómia  alguum  fer  culpado  e  achada  sea  a 
•cóómia,  non  deren  a  o  merino  o  o  sayón  non  demande  ala, 
se  se  dada  for  a  cóómia  a  o  merino,  o  sayón  de  fíador 
»in  V  solidos,  e  seya  per  scripaom  de  todos  homees... 

»Si  alguum  seu  ui<;iño  per  superbia  firir,  se  aquel  ui<;iño 
•firido  poder  el  firir  per  se  ou  per  otros  una  uez  ou  muytas, 
•milla  reu  por  ende  peyte,  mays  o  primero  que  comezar 
•peyte... 

•Todos  los  juizos  qué  aqui  non  son  scriptos  stent  per  lo 
•foro  de  Allariz,  e  aqueste  meu  feyto  seya  sempre  firme... 

•Facta  carta  apud  Allariz  era  M»  ce*  LV»  vf*.^ 

Del  examen  analítico  del  anterior  documento,  que  debe- 
mos á  la  amistad  y  suma  consideración  que  nos  dispensa  el 
distinguido  cronista  coruñés  D.  Andrés  Martínez  Salazar, 
se  nos  presenta  á  la  vista  este  importantísimo  Fuero,  plaga- 
do de  infini^d  de  castellanismos,  tales  como:  año,  primero, 
el,  los,  merino,  etc.,  etc.,  y  otros  muchos  que  he  apuntadlo 
en  las  notas  anteriores. 

Bien  se  echa  de  ver  del  vocabulario  contenido  en  el  docu- 
mento citado,  que  el  lenguaje  de  éste  no  es  un  gallego  puro, 
pues  aparte  de  la  gran  copia  de  palabras  latinizadas  que  en 
él  se  encuentran,  hállase  además  salpicado  de  infinitos  caste- 
llanismos, de  los  cuales  parte  hemos  comentado  en  las  notas 
correspondientes;  compárese,  sino,  el  Código  de  Caldelas 
concoalquiarade  las-xsftntigas  gallegas  anteriormente  con- 
sígDadw 


,i- 
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De  la  misma  índole  son  machas  trovas  y  otras  composi- 
ciones, tanto  en  prosa  como  en  verso,  de  estas  y  posteriores 
épocas,  pues  á  medida  que  iba  progresando  la  lengua  caste- 
llana, infiltraba  en  el  gallego  su  vocabulario,  especialmente 
f  los  artículos  el,  la,  lo,  y  sus  contracciones  del,  de  la  y  al,  de 
cuyos  lunares  no  se  hallan  exentas  las  cantigas  del  rey  Sa- 
bio, que  están  muy  lejos  de  ser  un  gallego  puro,  como  se  ob- 
serva de  las  que  á  continuación  se  citan: 

Oantiga  do  D.  Alfonso  el  8a1)lo. 


'Btnper  esta  a  os  Reis 
(T  amar  en  Sancta  Marta   | 
ea  en  as  muy  grandes  coitos 
ela  os  acorr*  e  guia. 

Caá  muito  amar  deben 
por  que  Deus  nossa  ñgura 
pillou  déla,  e  pres,  carne 
ar  por  que  desa  natura 
veuo,  e  por  que  justisa 
tennen  del  e  dereitura 
e  Rey  nome  de  Deus  este 
ca  el  Reyna  todavía. 

'Ben  per  esta  a  os  Reis,  etc. 

E  por  end*  va  gran  miragre 
dird  que  aveno  quando 
era  mo^o  pequeninno 
e  muy  bon  Rey  D.  Fernando 
que  sempre  Deus  e  ssa  Madre 
amou,  e  foi  de  seu  bando 
por  que  conqueron  de  Mouros 
o  mais  da  Andaluzia. 

'Ben  per  esta  a  os  Rm,  etc. 

Este  Meninn'  en  CastelJa 
con  Rey  D.  Alfonso  era 
seu  auvoo,  que  do  Reyno 
de  Caliza  o  fezera 
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vennir  e  que  o  atnaua 
á  gran  marauilla  fera, 
e  ar  era,  y  sa  Madre 
a  que  muit '  ende  prazia. 

'Ben  par  esta  a  os  Reís,  etc. 

£  sa  auvoa,  yera 
ñlla  del  Rey  d '  Inglaterra 
moUer  del  Rey  D.  Alfonso. 

E  oyu  falar  de  Onna 
n'  avia  gran  virtude 
dis  ela,  Jeualo  quero 
aló  assi  Deus  m'  ayude 

Quantos  la  ir  assi  virón 

nen  comia  nin  migalJa 
e  vermees  del  sayan 


«£  ante  de  quinze  dias 
foi  esforzad'  e  guarido 
tan  ben  que  nunca  mais  fora, 
de  mais  deulle  bon  sentido, 
e  quando  el  Rey  D.  Alfonso 

ouó  este  miragr'  oído 
lo  se  foi  de  camynno 

a  Onna  en  romarfa». 

Demostrada  ya  por  las  citas  anteriores  hasta  qné  punto 
la  lengua  castellana  adulteraba  la  pureza  del  idioma  gallego, 
veamos  cómo  éste  satisfacía  la  deuda  en  idéntica  moneda 
infiltrándose  de  una  manera  manifiesta  en  los  escritos  del 
ramance  castellano;  prueban  el  aserto  los  fragmentos  que  á 
continuación  se  insertan,  del  Concilio  de  León,  año  1020, 
copia  del  texto  existente  en  el  de  Benevivere. 

•En  na  presencia  del  Bey  don  Alfonso  ye  de  sua  mullier 
idoña  Elvira  ayuntamonos  en  León  en  na  see  de  Sancta 
tMaria  todos  los  obispos  e  abades  e  arzobispos  del  Bey  de 
iyspft&ftf  e  pello  so.  encomendamiento  establecimos  estos  de- 


N  ' 


-  256  - 

»>gredo8,  e  los  cuales  sean  firrüemientire  gai*clados  e  firmes  en 
mos  tiempos  que  son  e  an  de  ser  por  siempre.  Subera  MLVÍII 
•pridie  de  agosto. 

»I.  En  ñas  primeiras  mandamos  que  en  todos  los  con- 
»ceyos  que  fuerem  fechos  da  qui  en  adelantre,  que  elos  putos 
»de  la  yglesia  sean  vilgados  primeramientre,  e  que  aya  juizio 
«bono  ye  sin  falsidat. 

»II.  Mandamos  a  on  que  qualquier  ^osa  que  la  yglesia 
»tobier  de  testamentos  en  alg  tiempo  otorgada  e  rrobrada 
vque  la  aya  e  la  poseja  todo  tiempo;  e  si  alguno  quisier  en- 
«bargar  aquella  cosa  que  ye  otorgada  en  nos  testamento  s, 
•qualquier  que  sea  el  testamento  aduganno  en  conceyo,  e  sea 
»pesquerido  de  bonos  omes  e  verdaderos,  e  se  el  testamento 
»fur  trovado  verdadero,  non  aya  neugui;it  juizio  sobre  el  tes- 
»tamento;  mais  aquello  que  ye  escrito  en  no  testamento  aya- 
vio  ela  yglesia  por  siempre;  mais  si  la  yglesia  tobier  dalguna 
vcossa  en  su  iur,  e  non  ovier  ende  testamento,  mandamos 
«que  los  posesores  de  la  yglesia  que  tienen  el  iur  que  juren, 
»e  después  que  lo  firmaren  que  la  ayan  por  siempre,  e  que 
«non  paren  treziño  al  iur  que  an  o  al  testamento:  ca  a  Dios 
»faz  engaño  quien  por  treziño  trieye  las  cosas  de  la  yglesia. 

»III.  Mandamos  que  nengunt  ome  rreciba,  nen  conten- 
»ga  a  los  obispos,  sus  abades,  nen  las  abadesas  de  so  obis- 
«pados  nen  los  mongos  a  los  abades  nen  las  monjas  á  las 
«abadesas,  magar  fuyan,  mas  estian  siempre  so  poder  de  so 
•obispado. 

•  .  •* 

»IV.  Mandamos  que  ninguno  non  sea  osado  de  tomar 
«nuUa  cosa  per  rabiña  de  la  yglesia,  e  si  atentar  tomar  den- 
»tro  el  cimyterio  alguna  cosa  per  rabiña  pecho  el  sacrilegio, 
»e  quiquier  que  ende  tomar  tórnelo  como  rabiña;  e  ese  tomar 
»las  cossa  de  la  yglesia  fora  del  cimyterio  per  rabiña  réndelas 
«ly  dia  la  caloña  a  los  señores  de  la  yglesia  así  como  fur  cos- 
»tumptre  de  la  tierra. 

»V.  Mandamos  que  si  por  aventura  algunt  ome  matat 
óome  de  la  yglesia,  e  la  yglesia  non  pudiese  por  si  aver  Aet^ 
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»cho  que  otorgué  la  hoz  del  juicio  al  merino  del  Bey  e  que 
«partan  da  calonña  del  omezidio  de  por  medio* 

»VI.  Mandamos  que  después  que  la  yglesia  ovier  juiszio 
•que  pase  después  el  juiszio  del  Rey,  e  después  de  los 
•pueblos...» 


Concilio  do  OoyA&za.  Año  1050. 

«Ego  Fernandus  rex  Legionil  et  uxar  mea  Sancia  regina 
•por  restrabración  de  la  christidad  feciemos  conceyo  en 
•Castro  en  Coian^a  general  en  no  obispado  de  Oviedo  connos 
•obispos  e  connos  abades  en  connos  arzobispos  de  nuestro 
•Ileyno  en  no  qual  Conceyo  estovieron  presentes  el  obispo 
»D.  Floro  de  Oviedo,  e  el  obispo  D.  Cibrian  de  Leou,  e  el 
•obispo  D.  Piego  de  Astorga,  e  el  obispo  D.  Aliro  de  Palen- 
•cia,  e  el  obispo  D.  Gómez  de  Viseo,  el  obispo  D.  Juan  de 
•Pamplona,  el  obispo  JX  Pedro  de  Lugo,  el  obispo  D.  Cres- 
•conio  de  Orense,  et  alii  plures. 

•I.  En  no  primero  titolo  mandamos  y  establecemos  que 
•cada  un  obispo  que  tenga  bien  el  ministramiento  eclesiástico 
•con  sos  clérigos  en  suas  sees  ordenadamientre. 

•II.  En  no  segundo  titolo  establecemos  que  los  abades  e 
•los  monges  e  lo  monasterios  tengan  la  ryegla  e  los  estable- 
•cimientos  que  yes  dio  Sam  Beneyto  e  los  abades  e  las  aba- 
•desas  con  sos  conventos  sean  obedientes  a  sos  obispos,  e 
•nengunt  abat  reciba  monge  ayeno  nem  abadesa  monja  aye- 
»na,  se  non  fur  per  mandado  de  su  abbad  o  de  sua  abbadesa: 
»e  se  alguno  quisere  quebrantar  este  nuestro  establecimiento 
•sea  escomungado. 

•ni.  En  no  tercero  titolo  mandamos  que  las  eglesias  e 
•los  clérigos  sean  so  poder  de  so  obispo;  e  que  ningunt  lego 
•non  aya  poderío  sobre  las  yglesias  nem  sobre  los  clérigos.  Et 
•las  yglesias  sean  entregas  e  non  partidas  con  prestes,  con 
•diagonoSi  con  libros  de  todo  el  año  e  con  ornamientos  ecle- 

17 
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•siasticos;  e  non  sacrifícen  con  calzo  de  madera  nem  de 
•cobre;  nem  de  latón,  se  non  con  calze  de  oro,  o  de  plata  o  de 
nplombo.» 

Es  de  observar  que,  tanto  en  la  versión  romanceada  del 
Concilio  de  León,  como  en  el  de  Coyanza,  pululan  las  pala- 
bras de  origen  gallego  no,  na,  nos,  ñas,  pello,  pella,  cono, 
cona  y  otras  análogas.  En  los  referidos  Concilios,  según  he- 
mos visto  por  las  muestras  anteriores,  son  más  las  palabras 
castellanas  que  las  gallegas,  pero  sucede  lo  contrario  en  el 
prólogo  del  Fuero  Juzgo,  como  se  verá  por  el  siguiente 
pasaje: 

•Asi  coma  la  laga  que  ye  gran  eno  corpo  del  onme  non  se 
•pode  sanar,  si  non  por  grandes  melecinas,  o  por  fierro,  o 
»por  quetnas,  asi  la  maldat  de  aquellos,  que  son  enduricidos, 
•non  pode  seer  tollida,  si  non  forem  penados  por  mais  graves 
•sentencias.  Ca  magar  nuestro  Sennor  dixo:  «El  padre 
•non  deve  morrer  por  el  pecado  del  filio,  nen  el  filio  por 
•el  pecado  del  padre,  mais  cada  uno  deve  morrer  por  el  so 
•pecado». 

No  son  tan  galleguizados  los  trozos  correspondientes  al 
mismo  Código,  según  se  observa  en  las  siguientes  citas: 

«Nos  non  toUemos  nuestro  adaidoirio  a  los  mesquinos  o 
•les  es  menester.  E  otrosi  quanta  contienda  nasce  entreellos 
•queremos  toUer  la  contienda  por  derecho».  (Libro  II,  ti- 
•tulo  V). 

»Si  algún  omne  mercadero  dultra  portos  tomare  algún 
•siervo  de  nuestro  regno  que  le  lieve  sus  mercaderías,  por 
»cada  anno  del  tres  maravedis  por  su  trabaio,  e  a  cabo  del 
•plazo  entregue  el  siervo  a  su  seiftior.»  (Lib.  XI,  tít.  III), 

Después  de  haber  recorrido  las  tres  épocas  anteriores  re- 
lativas á  nuestro  romance,  observadas  las  vicisitudes  por 
que  pasó  y  la  lenta  escala  de  modificaciones  sufridas  en  el 
pesado  curso  de  su  camino  para  llegar  á  presentársenos  bri- 
llante y  pulido  por  medio  de  los  signos  convencionales  de  la 
escriüura  bajo  el  nombre  de  romance  castellano,  róstanos 
tan  sólo  manifestar  que,  hallándose  la  lengua  vulgar  en  tan 
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ventajosa  disposición,  para  ser  elevada  á  la  última  jerarquía 
y  sustituir  á  la  madre  lengua  que  á  cada  paso  dificultaba  su 
progreso  literario  en  los  documentos  oficiales,  el  Eey  San 
Fernando  y  su  hijo  Alfonso  X,  la  elevaron  á  la  categoría  de 
idioma  legal,  pues  desde  aquella  fecha  principió  á  compare- 
cer en  los  actos  públicos  y  en  los  tribunales,  adquiriendo  el 
majestuoso  tono  del  lenguaje  forense,  por  que  el  Santo  Eey 
quitó  el  embarazo  del  Jatín  en  los  reales  despachos,  intrpdu- 
ciendo  por  este  medio  el  romance  ó  lengua  vulgar  en  todos 
los  instrumentos  públicos  y  privados,  quedando  reducido 
tan  sólo  aquel  idioma  a  los  estrechos  limites  de  los  docu- 
mentos clericales,  pues  siendo  el  lenguaje  del  dogma  y  de 
los  libros  destinados  al  culto  catóUco,  solamente  el  clero  se 
dedicaba  al  cultivo  de  la  lengua  latina. 
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CAPÍTUIfO  XX 
Claslflcaelón  de  las  lenguas* 


SUMARIO 

Qasiñcación  de  las  lenguas. — ^Por  su  origen  y  füiadón.— Por  su  proce» 
dencia.— Por  su  estructura. — ^Por  su  ejercicio  positivo  y  negativo.— Por 
su  importancia  literaria. — Lenguas  matrices  europeas. — ídem  asiáticas. 
—Lenguas  derivadas. — Lenguas  orientales. — Lenguas  occidentales. — 
Lenguas  aglutinativas. — ^Idem  monosilábicas. — ^Idem  de  flexión. — ^Dia- 
lectos en  sentido  lato. — Dialectos  en  sentido  estricto.— Lenguas  vivas  y 
muertas. — Lenguas  sabias  y  santas. — ^Necesidad  del  estudio  de  la  Icn-* 
gua  latina. 

Después  de  haber  enumerado,  si  bien  á  la  ligera,  en  la 
introducción  de  esta  obra  los  diversos  idiomas  que  progresi- 
vamente se  han  hablado  en  el  suelo  ibérico,  la  índole  espe- 
cial de  la  materia  del  capitulo  que  vamos  á  exponer,  exigen 
una  metódica  clasificación  morfológica  de  los  diversos  nom- 
bres que  los  filólogos  han  dado  á  las  lenguas  que  constitu- 
yeron y  constituyen  el  principal  vínculo  social  de  la  vida 
humana,  bajo  cuya  pauta  y  nomenclatura  se  ha  de  formar  la 
escala  gradual,  que  ha  de  servir  de  guía  al  etimologista,  para 
estudiar  los  vocablos,  en  cuya  filiación  desea  penetrar. 

Deben,  pues,  clasificarse  las  lenguas  bajo  los  conceptos 
siguientes: 

1.*    Por  su  origen  y  filiación. 

2.^    Por  su  procedencia  ó  territorio  de  su  natm^aleza. 

8.*    Por  BU  estructura  gramatical  y  carácter  genuino  de 
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4."    Por  su  ejercicio  positivo  y  negativo,  y 

ó.**    Por  su  importancia  literaria. 

Llámaiise  lenguas  ó  idiomas  matrices,  aquellas  que,  des- 
pués de  haber  figurado  pujantes  y  lozanas  en  el  comercio 
social  del  hombre  por  dilatados  años,  llegaron  á  convertirse 
en  otras  lenguas  diferentes,  por  la  corrupción  dé  sus  vo- 
cablos y  adulteración  de  su  frase,  como  sucedió  al  idio- 
ma latino. 

Los  filólogos  reputan  como  lenguas  matrices  en  Europa, 
las  siguientes:  cántabra  ó  vascongada,  céltica,  teutónica,  es^ 
Jabona  ó  ilírioa,  griega,  tártara  y  zlngana;  y  en  Asia,  el  he* 
breo,  el  sánscrito  y  el  árabe. 

Son  lenguas  derivadas,  aquellas  que  tienen  su  filiación  de 
las  matrices,  tales  como  las  lenguas  romanceadas,  cuya  ma- 
triz es  el  latín;  entre  otras  se  encuentran:  la  castellana,  la 
italiana,  francesa,  lemosvna  ó  provenzal,  etc.,  de  las  cuales 
trataremos  en  su  lugar  correspondiente. 

Pertenecen  al  segundo  grupo,  todas  aquellas  lenguas  que 
por  su  nombre,  inician  el  país  en  que,  ó  florecieron  ó  están 
aún  en  uso,  como  las  lenguas  orientales,  entre  otras,  el  he- 
breo, el  árabe,  el  caldeo,  etc. 

Son  lenguas  occidentales,  todas  las  modernas  de  Europa, 
entre  las  que  se  encuentran  las  derivadas  de  la  lengua  latina 
ó  romanceada  y  otras  que  no  tienejí  este  carácter. 

Pertenecen  al  tercer  grupo,  aquellas  lenguas  que  toman 
su  nombre  de  la  índole  especial  de  sus  vocablos,  así  se  lla- 
man: aglutinativas,  monosilábicas  y  de  flexión. 

Serán  lenguas  aglutinativas,  aquellas  cuyas  palabras  es- 
tán formadas  por  sílabas  conglomeradas  ó  que  se  aglutinan, 
pero  que  no  sufren  alteración  alguna.  Existen  muchas 
lenguas  en  esta  primera  división,  cuyos  grupos  son  los 
siguientes: 

1.0   Africano.— Lengua  satláutica  ó  del  NO.  de 

AfriC3,.—Fulup  oflupo,  filham  ó  Jilhol,  bola,  sarar,  pepel. 
Hatada  ó  dehola,  pasdchade,  biiloví,  baga,  timné,  mampa  6  , 
scherbro,  kisi* 

Familia  de  lenguas  mandingas  ó  maliukas.— Man- 
dinga  ó  mandé,  kabunga,  con  los  dialectos  torankaf  d^h^lu9h 
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ka  y  kakanka,  bambara,  kono,  veí  ó  velú,  soso,  tené,  gbandi, 
landoro,  inend¿,  gbese,  toma  ó  buse,  mano  ó  mana,  gio. 

Familia  de  lenguas  de  la  alta  Ouinea.— ^ru, 

denoi,  bassa,  krebo  ó  grebo,  gbe  ó  gbei,  dahome  ópopo,  adam^ 
pé,  anfué,  mahi,  htvida,  aku,  igala  ó  igara,  yoruba. 

Lenguas  del  NE.  del  alto  SndéxL.—Guren,  legba, 

kaure,  kiamba  ó  dsamba,  koama,  bagbalan,  kasm. 

Lenguas  de  delta  del  Niger.— YJo  ó  yebu,  egbele, 
okulonia,  utso. 

Lenguas  de  la  familia  JXupé.—Nupé  6  tagba,  goal^ 

ó  gbali. 

Lenguas  del  Añica  Central.— jBiamun  ó  lengaa  de 
Bomü,  pika  ó  fika,  dialecto  bode,  massa,  musgu,  mendara, 
logo}ies,fula  ópenle. 

Familia  Wolof. — Wolof,  bidschogo  ó  bidschoro,  gads- 
chaga,  gura. 

Lenguas  de  la  cuenca  del  Qambia.—Lant^oma, 
nabu. 

Lenguas  del  África  meridional.— Con^o,  mbamba  6 

babamba,  bahuma  ó  mobuma,  bumbete  ú  gola,  atam,  ndom, 
moko,  mpongwe  opongo. 

Lenguas  del  SE.  de  AfñoB».—Kihiau,  ngindo,  matum- 
bi,  makunde,  nyamban,  meto. 

Lenguas  zimbianas  ó  zingianas.  -  SuhahiU,  zulú  6 

cafre,  temnech,  sechuana,  bastito,  damara,  kinika,  m^ikosí- 
tonga,  manika,  barne,  tsiambo,  tipui,  niungue. 

Lenguas  de  la  región  del  IVilo. — Lenguas  ni- 

lóticas  occidentales  que  comprenden  las  lenguas 

nublas.— rwma/i,  kodalgi,  kensy,  nuba  dengolawi. 

Lenguas  nilóticas  orientales.— GaZZa,  chibluk,  din- 
Ha,  yambo,  fazoglo,  changalla,  dawroa,  gonga,  saho,  masai, 
gazamba,  agau,  somaligalla,  danaquil. 

Familia  egipcio-berberisca.— -Ks^ípao,  cofto,  kábila- 

argelino,  mozabi,  chania,  clieluh,  zenatya,  tuareg  ó  tuarik. 

Lengua  intermedia  entre  los  idiomas  africa- 
nos.— Raussa. 

LengojEMS  hotentotes  ó  lenguas  de  kliks.— Ho^eñto- 
foi  &M  'iMi|  corarui^  bayeye,  ovaherero. 
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2/    LeiigriíA^  Tiiranias.  — División  septentrional. 

—Familia  húngaro-tártara  ó  altaica.— Rama  tongusa. 

T^  1  ii?:i  '/.-cidentiil:  clutpogiro,  orotong.  Rama  oriental:  lamuto, 
mandclnf.  iiama  jax)onesa:  japonés^  coreo. 

Familia  mongola.— R  amaoriental:  mongol-sharra, 
khalkaSy  sharaigol.  Rama  occidental:  oloto  ó  kalmuko,  klO' 
cliolj  dzangar,  torgut,  durbet,  cumak.  Rama  septentrional: 
sokpas. 

Familia  turca.— Rama  de  Djagatbai:  buriato,  nigur, 
komanOf  djagateo,  iisheko^  turcomano^  cassan.  Rama  septen- 
trional: kirhiz,  baskir,  iwgues,  kumio,  karatchai,  karakalpak, 
meschervak,  yakut  y  los  dialectos  de  las  tribus  siberias. 
Rama  occidental:  otarnano,  idiomas  de  Durbend,  del  Aver- 
baidjan,  de  la  Crimea,  de  la  Anatoliaf  de  la  BurneUa. 

Familia  samoyeda.— Rama  septentrional:  yurazo, 
taiigí,  ycnisei.  Rama  oriental:  osüako-samoyedo,  kaimas. 

Familia  húnharo-finnesa  ó  familia  uraliana.— 

Rama  húngara:  húngaro  vogul,  himgaro-ostiako.  Rama  búl- 
gara: tcheremiso  y  mordvinio,  Ranja  permiana:  permio,  si- 
riaino,  votiaiko.  Rama  finnesa  ó  tchuda:  lapón,  finnés,  fin- 
landés, estlionio. 

División  iiieriflioiiaL — Familia  talana. — Súx« 

viés,  aliom,  laos,  klamti. 

Familia  malaya-polinesia.— Rama  de  la  malasia,  cu- 
yos idiomas  más  vivos  son:  el  de  Sumatra,  el  buguí  y  el  de 
Nicobar.  Rama  polinesia,  que  comprende  los  idiomas  de  las 
Islas  ^farquesas,  de  la  Nueva  Zelanda ,  de  Taiti,  de  las  Islas 
de  la  Sociedad^  Sandwich,  Wallis,  Tonga,  etc.  A  esta  rama 
va  unido  el  grupo  tagalo,  compuesto  de  los  idiomas  tagalot, 
bisaya  y  formosa. 

Familia  gangética. — Rama  transhimalaya:  thibetanq, 
liorpa,  totchíisifan,  gijarun-sifan,  manyak  sifan,  takpa.  Ra- 
ma subhimalaya:  Kenaveri,  sarpa,  sumwar,  gurmn,  inagar, 
neuar,  viurmi,  limhu,  kiranti,  lepcha,  bxdanés,  tchepang. 

Familia  lohitiana. — Bimian,  aracan,  ahivial,  katcha- 
ri'bodo,  garó,  tchanglo,  mikir,  dophla,  nuri,  abor,  sibsagor, 
singpho,  naga,  kuki,  klvyeng,  kami,  khumi,  chenduSf  mru, 
sak,  ttmglhiL 
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Familia  munda. — Ho,  sinhhhum'kole,  sontal,  hhumidj, 
íhundalas. 

Familia  tamula. — Cañara^  tamul,  telinga,  malayálan- 
gond,  brahvi,  tuluva,  todava,  tiraon-kole. 

3.^  Lenguas  holoflrá^ticas. — Al  frente  de  este 
grupo  hay  que  colocar  dos  lenguas  ibéricas  aisladas,  una  en 
el  Cáucaso  y  otra  en  los  Pirineos,  cuya  fuerza  aglutinante 
las  ha  hecho  clasificar  entre  las  lenguas  polisintéticas;  tales 
son:  el  georgiano  y  el  euskaro. 

Para  encontrar  las  demás  lenguas  holofrásticas,  es  pi^eci- 
só  pasar  al  continente  americano.  M.  Alberto  Galatin,  di« 
vide  las  lenguas  de  América  del  Norte,  en  treinta  y  siete  fa- 
milias que  comprenden  más  de  cien  dialectos,  número  bien 
inferior  al  de  los  idiomas  hablados  en  esta  parte  del  mundo. 

Las  lenguas  de  la  América  Central,  pueden  referirse  á 
tres  familias,  á  saber:  1.*  la  de  los  idiomas  primitivos  ó 
quicho-mayas:  2.'  la  familia  othomy,  y  3.'  la  {sluiíIíb,  ¡azteca. 

Los  idiomas  moxos^  son  los  representantes  más  bárbaros 
de  las  lenguas  de  la  América  del  Sur.  Las  lenguas  guaramos 
&  "brasileñas,  se  refieren  á  los  idiomas  moxos. 

Las  segundas  se  llaman  monosHábieas,  porque  constan 
todas  ellas  de  una  sola  silaba  y  son  las  siguientes:  chino, 
kuwen,  ktcanhoa;  dialectos  de  Fo-Kien  y  de  Cantón,  siamés 
ó  thay,  thibetano;  idiomas:  humalayos,  othomi,  mazahua. 

El  tercer  grupo,  ó  sea  la  flexión,  consiste  en  que  las  pa- 
labras están  formadas  por  silabas  que  pueden  sufrir  distintas 
modificaciones,  para  expresar  con  ellas  diversas  relaciones. 
Este  grupo  es  el  más  interesante  y  perfecto;  se  divide  en  dos 
sub-grupos:  semíticas  y  ariano,  ó  indo-europeo. 

Se  llaman  semíticas,  las  lenguas  cuya  raiz  está  formada 
por  tres  consonantes;  son  las  siguientes:  Kama  arábiga  ó 
meridional.  Dialectos  del  árabe:  etiope,  aviharíco,  himyarita. 
Rama  hebraica  ó  central.  Dialectos  cananeo  y  hebreo  clási- 
co: samaritano,  fenicio,  púnico.  Rama  araraea  ó  septentrio- 
nal: arameo,  caldeo  bíblico,  caldeo  targúmico,  caldeo  babiló- 
nico, caldeo  rabinico.  Dialectos  judíos:  siriaco,  siriaco  occi- 
dental.  Lengua  y  literatura  de  Palmira  (Era  cristiana): 
P&ÉohUo(já^o  n  después  de  J.  C).  Literatura  siriaca  cris- 
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tiana  (siglo  fV):  iieo-siriaco,  maronita  y  jacobita,  aririo, 
caldeo  oriental  (inscripciones  cuneiformes  de  Babilonia  y  de 
Ninive),  nabateo,  nestoriano. 

Familia  indo-europea.—División  meridional.— Eama 
india:  idioma  védico,  sanscrit,  pali,  pacrit,  magadhi,  indi^ 
indostán  ó  urduy  bridjbacha,  rangribacha,  pendjdbi,  multa- 
ni,  djatakif  sitidM,  marwadi,  cachemir ^  guzerati,  mahratti^ 
kanodji,  gaur  ó  bengali,  mastila  ó  tirhuti,  orissa  ó  urya^ 
tzigano.  Eama  irania:  Zendj  antigtu)  persa  (inscripciones 
cuneiformes),  pehlvi,  parsi,  persa,  afghan  ptLschtu,  belutche^ 
kurdo,  armenio  antiguo,  armenio,  oseto.  Bama  céltica-  Bamo 
gaélico:  escocés  culto,  irlandés,  manx.  Bamo  kimrico:  galo^ 
cómico,  bajo  bretón-  Baza  pelásgica  ó  greco-latina.  Bamo 
helénico:  griego,  (dialectos  eolio,  dórico,  jónico  y  ático), grie- 
go moderno.  Bamo  itálico:  latín,  (dialectos  sabino,  etrusco, 
óseo,  htimbrío),  daco-romano,  provenzal,  italiano,  español^ 
portugués,  francés,  Bama  escandinava:  antiguo  nórdico,  iS" 
landés,  noruego,  sueco,  dinamarqués.  Bama  iliria:  Albanés, 
Bamaslava.  Bamo lituanio:  lituanio, prusiano  antiguo,livo- 
nio.  Bamo  slavo  (división  SE,):  slavo  eclesiástico,  búlgaro, 
ruso.  Hirió  (sloveno,  croata,  servio).  Bamo  slavo  (divi- 
sión O.)'  polaco  ó  lekhico,  bohemio  antiguo,  tcheco  ó  bohemio, 
polaco,  sorabo  ó  vinde.  Bama  germánica.  Bamo  alemán 
culto:  alemán  culto  antiguo,  alemán  culto  m^dio,  alemán, 
suabo,  bávaro,  austríaco,  franconiano.  Bamo  gótico  ó  bajo 
alemán:  gótico,  anglosajón,  inglés,  Iwlandés  antiguo,  holan- 
dés ó  neerlandés,  flamenco,  frison  antiguo,  frison,  sajón  anti- 
guo (dialectos  de  la  A.lemania  septentrional). 

Dialectos. — Débese  tomar  la  palabra  dialecto  en  dos 
sentidos;  en  sentido  lato  y  en  sentido  estricto. 

Son  dialectos  en  sentido  lato,  todas  las  lenguas  derivadas, 
puesto  que  suelen  los  autores  darles  el  nombre  de  dialectos 
para  los  fines  de  la  filología. 

Con  relación  á  lo  que  es  dialecto  en  sentido  estricto,  re- 
produciremos aquí  lo  dicho  en  otro  lugar: 

«Yo  no  considero  como  dialectos  en  sentido  estricto  á 
•ninguno  de  los  romances  puramente  neo-latinos;  el  nom- 
»bre  que  rectamente  les  pertenece,  es  el  de  lenguas  ó  idiomas 
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•derivados;  llamaré  dialectos  en  sentido  estricto  á  ciertos 
•modos  peculiares  de  hablar,  que  sin  perder  el  nombre  de  la 
•lengua  general  de  donde  se  derivan,  se  diferencian  de  ella  en 
•ciertas  particularidades  gráficas  de  analogía,  y  en  algunos 
•giros  sintácticos  que  caracterizan  la  provincia  ó  región  á 
•que  pertenecen,  no  pudiendo  jamás  elevarse  á  la  categoría 
•de  lenguaje  escrito,  sino  en  el  estilo  jocoso;  así  el  andaluz, 
•el  manchego,  el  leonés,  el  aragonés,  etc.,  son  otros  tantos 
•dialectos  derivados  de  la  incomparable  lengua  oficial,  porque 
•sin  dejar  de  ser  lengua  castellana  la  que  hablan  los  morado- 
•res  de  las  regiones  susodichas,  revisten  signos  y  diferencias 
•dialectales  que  cara.cterizan  el  lenguaje  pi-ovincial  á  que  co- 
•rresponden:  la  misma  lengua  gallega  tiene  sus  dialectos, 
•habiendo  sido  uno  de  ellos,  y  no  de  los  más  agradables,  el 
•idioma  lusitano,  el  cual  pudo  elevarse  á  la  jerarquía  de  len- 
•gua  oficial,  porque  las  vicisitudes  de  la  historia  le  han  favo- 
•recido.  Estoy  seguro  que  no  faltarán  impugnadores  que  til- 
•den  de  gratuitas  y  caprichosas  mis  apreciaciones:  pero  como 
•abrigo  la  certeza  de  su  verdad,  dejo  el  fallo  de  tal  asunto  al 
•juicio  de  personas  imparciales  y  de  reconocida  erudición  y 
•talento. 

•Así,  pues,  es  un  error  crasísimo  el  considerar  como  dia- 
•lectos  en  sentido  estricto,  á  las  lenguas  romanceadas  y  es- 
•pecialmente  á  la  lengua  de  los  cántabros  ó  sea  la  euskara  ó 
•vascuence,  porque  si  la  lengua  vasca  salió  de  los  labios  de 
•nuestros  primeros  padres,  según  aseguran  algunos  escrito- 
•res,  ¿no  será  ridicula  pretensión  considerarla  como  dialecto 
•de  la  lengua  de  los  españoles?  ¿qué  puntos  de  contacto  pue- 
•de  tener  con  la  latina?  Admitida  que  sea  su  prioridad  de 
•origen  ¿habrá  quien  se  atreva  á  hacerla  descender  á  la  cate- 
•goría  de  dialecto  sin  que  nos  obligue  á  devorar  una  absurda 
•paradoja?  Semejante  anacronismo  filológico •  es  impro- 
pio de  cerebros  regularmente  organizados.» 

Son  lenguas  vivas  las  que  están  en  uso,  y  muertas  las  que 
no  se  hablan  en  nipguna  nación,  ni  como  idioma  patrio,  ni 
como  dialecto. 

Se  Uamaii  lemniAs  sabias  aquellas  que  cuando  eran  vivas 
fueron  dep^  'moo  escritos  en  los  principales 
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ramos  del  saber,  y  en  la  actualidad,  aun  que  muertas,  es 
conveniente  su  estudio  para  todos  los  que  se  dediquen  al 
cultivo  de  las  ciencias,  porque  eu  ellas  encontrará  escritos 
los  libros  que  convienen  á  sus  estudios. 

Bespecto  á  las  lenguas  sabias,  unas  son  reputadas  como 
tales  por  haber  en  ellas  otras  relativas  á  los  principales  ra- 
mos del  saber  humano  y  otras  son  sabias  tan  sólo  para  algu- 
nas ciencias;  de  manera  que  todas  las  lenguas  facilitan  el 
ingreso  en  el  santuario  cientiñco;  pero  las  sabias  ó  eruditas 
fa.cilitan  esta  entrada  de  una  manera  más  eñcaz.  Contaremos 
entre  las  lenguas  eruditas  las  siguientes:  la  lengua  latina, 
la  griega  y  la  hebrea. 

La  lengua  latina,  es  sin  duda  alguna  la  que  debe  ocupar 
el  primer  lugar,  pues  es  la  más  erudita,  porque  en  este  idio- 
ma, además  de  estar  escritos  en  el  los  libros  de  nuestra  sacro- 
san  ta  religión  y  de  la  verdad  revelada,  se  ha  hecho  depósito 
de  todas  las  ciencias,  siendo  también  la  matriz  de  donde 
deriva  nuestra  incomparable  lengua  castellana  y  demás  idio- 
mas neo-latinos,  por  cuya  razón,  el  estudio  del  latín  no  sólo 
es  conveniente,  sino  indispensable  para  entender,  hablar  y 
escribir  con  regular  desenvoltura  los  idiomas  romajiceados, 
porque  el  que  ignora  la  lengua  matriz,  no  puede  penetrar  en 
el  significado  de  las  voces  ni  apreciar  el  verdadero  valor  le- 
xicográfico de  las  mismas:  en  una  palabra,  el  escritor  que 
no  entiende  latín,  no  puede  llegar  á  la  categoría  de  erudito, 
ni  se  puede  distinguir  por  su  doctrina  de  literato  en  la  repú- 
blica de  las  letras. 

Así,  pues,  no  cabe  la  menor  duda  que  los  anti-latinos 
que  vocean  contra  el  estudio  de  la  lengua  de  Cicerón  y  Vir- 
gilio, no  sienten  lo  que  dicen,  pues,  parecíéndoles  difícil  su 
adquisición,  la  impugnan  porque  la  ignoran,  siendo  vano  y 
fútil  el  pretexto  que  alegan  al  manifestar  que  es  inútil  é 
ineficaz  el  cultivo  de  tal  idioma,  por  hallarse  todos  los  libros 
latinos  traducidos  á  las  lenguas  vivas  modernas;  por  conse- 
cuencia, con  muchísima  oportunidad  pudiera  aplicárseles  á 
tales  impugnadores  según  dice  el  filólogo  Hervte,  el  célebre 
texto  de  Santiago:  «quacumque  ignorant  blasphemf^nt». 
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SUMARIO 

División  que  los  críticos  antiguos  hacían  de  la  literatura  latina. — Edad  de 
oro. — Edad  de  plata. — Edad  de  cobre. — Edad  de  hierro. — Otra  divi- 
sión que  los  modernos  hacen  de  la  literatura  antigua. — Literatura  indí- 
gena.— Literatura  imitada. — Versos  saliares,  arvales  y  leyes  de  Numa. 
— Poetas  que  florecieron  desde  Livio  Andrónico,  hasta  la  muerte  de 
Sila. — ^Idem  de  los  que  cultivaron  la  literatura  latina  desde  esta  época, 
hasta  el  fallecimiento  de  Augusto. — Cultivadores  de  la  cuarta  época,  ó 
sea  desde  la  muerte  de  Augusto,  hasta  Adriano.— -Escritores  que  flore- 
cieron desde  Adriano,  á  Rómulo  Augüstulo. 

Sentada  la  anterior  doctrina  acerca  de  la  excelencia  de  la 
lengua  del  Lacio,  y  la  necesidad  de  su  estudio,  veamos  cua- 
les fueron  los  cultivadores  que  más  se  distinguieron  por  sus 
obras  en  la  literatura  romana. 

Los  eruditos  dividen  la  literatura  latina  en  cuatro  épo- 
cas ó  edades,  á  saber:  Edad  de  oro.  Edad  de  plata,  Edad  de 
cobre  y  Edad  de  hierro. 

Principia  la  Edad  de  oro  en  el  año  648,  en  que  nació  Cice- 
rón, y  dura  basta  la  muerte  de  Octavio,  acaecida  en  767  de 
la  fundación  de  Boma,  ó  sea  el  año  14  de  la  Era  cristiana. 

Principia  la  Edad  de  plata  desde  esta  época,  ó  sea  desde 
el  fiedlecimiento  de  Augusto,  basta  la  muerte  de  Trajano, 
oeqzñdftj^n  117. 
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Pacuvio,  poeta  y  pintor  latino,  nació  en  el  año  218  antes 
de  J.  C;  escribió  algunas  tragedias  en  mal  estilo. 

Accio,  poeta  trágico  latino,  este  poeta  se  halla  muy  citado 
por  Tácito,  Quintiliano,  Horacio,  Ovidio  y  otros;  sólo  se 
conservan  de  él  los  versos  que  compuso  en  honor  de  Décimo 
Bruto,  y  de  sus  tragedias,  poemas  y  anales  en  verso,  quedan 
los  títulos. 

C.  Ennio  Lucilio,  el  primer  poeta  satírico  latino,  nació 
el  año  149  antes  de  J.  C;  sus  Sátiras  están  escritas  en  un 
estilo  duro  y  grosero,  pero  enérgico;  no  quedan  de  ellas  más 
que  fragmentos. 

B.  Turpilio,  poeta  latino,  murió  100  años  antes  de  J.  C; 
compuso  comedias  de  un  estilo  elegante  y  gracioso,  de  las 
cuales  sólo  se  encuentran  fragmentos. 

Sisenna.  historiador  y  orador  romano,  nació  el  año  120 
antes  de  J.  C;  escribió  varias  obras,  siendo  la  principal; 
Historia  Bomana. 

Lucrecio,  ilustre  poeta  latino,  nació  el  año  95  antes 
de  J.  C;  filósofo  de- la  secta  de  los  epicúreos,  en  honor  de  la 
cual  compuso  un  poema  célebre:  De  natura  rerum. 

L.  Pomponio,  autor  cómico  romano,  nació  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  II  antes  de  J.  C;  de  sus  composiciones, 
sólo  se  conservan  fragmentos. 

M.  Terencio  Varrón,  polígrafo,  poeta  y  orador  romanOi 
nació  el  año  114  antes  de  J.  C,  y  murió  el  26;  entre  sus  mu- 
chas obras  citaremos  las  siguientes:  Las  latinas  menipeas, 
Logistoreci,  Sobre  la  Filosofía^  De  lingua  latina,  De  vita 
populi  romani,  Uerum  diviniarum  et  umanamm  antiquitates* 
De  re  rmtica,  Sententia,  Hebdamadas  ó  Libro  de  las  Irná" 
genes,  etc. 

Gracio,  floreció  al  principio  de  la  Era  cristiana;  compuso 
un  tratado  de  caza  en  versos  he^^^P^etros,  bajo  el  título  de: 
Cynegeticontiber. 

Décimo  Laborío,  poeta  mimográfico,  vivió  en  tiempo  de 
Julio  César;  por  su  poca  doctrina,  ó  por  agradar  al  pueblo, 
usó  en  sus  escritos  bocablos  antiguos  ó  vulgares. 

P.  Siró,  poeta  mímico  latino,  floreció  por  los  años  46  jape 
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.tes  de  J.  C;  de  sus  obras,  sólo  nos  quedan  una  colección  de 
sentencias. 

Pertenecen  á  la  tercera  época,  ó  sea  á  la  Edad  de  oro: 
Cicerón,  L.  Cornificio,  Cátulo,  Julio  César,  Hiricio,  Corne- 
lio  Severo,  Salustio,  Coruelio  Nepote,  Virgilio,  Tibulo,  Pro- 
percio,  Vitruvio,  Horacio,  Tito  Livio,  Manilio,  Ovidio  y 
Pedón,  cuyos  autores  se  han  distinguido  en  los  siguientes 
ramos  de  la  república  literaria. 

Cicerón,  orador  insigne,  nació  en  Arpiño;  en  su  mocedad 
compuso  versos,  pero  no  habiéndose  distinguido  en  este  gé- 
nero de  composiciones,  dedicóse  más  tarde  á  la  literatura 
forense,  excitando  la  admiración  de  los  romanos  por  la  flui- 
dez de  su  elocuencia,  por  su  rectitud  y  benevolencia  para 
con  los  demás,  por  el  amor  de  los  suyos,  por  su  porten- 
tosa laboriosidad  y  gran  agudeza,  y  por  su  ingenio  fecundo 
y  gran  dote  de  imaginación.  Compuso  infinidad  de  obras, 
las  cuales  pueden  dividirse  en:  filosóficas,  oraciones,  epis- 
tolarios, poemas,  obras  literarias  y  misceláneas,  pero  las 
que  más  renombre  le  dieron,  fueron  sus  famosas  oraciones 
forenses. 

L.  Cornificio,  gramático  romano,  floreció  en  el  año  40 
antes  de  J.  C;  compuso  un  tratado  titulado:  Etyma, 

C.  Valerio  Cátulo,  célebre  poeta  erótico  y  epigramático, 
nació  en  el  año  de  Boma  667,  86  antes  de  J.  C;  entre  sus 
poesías  se  encuentran:  Las  bodas  de  Thetis  y  de  Peleo  y  El 
Epitalamio  de  Maulis. 

Julio  César,  historiador  elegante,  nació  100  años  antes 
de  J.  C. 

Hiricio,  ilustre  historiador,  nació  el  año  90  antes  de  J.  C; 
se  le  atribuye  el  libro  VIII  de  la  Guerra  de  las  Oalias  y  el  de 
la  Guerra  de  Alejandría. 

Comelio  Severo,  poeta  latino,  fué  contemporáneo  de  Ovi- 
dio; sólo  queda  de  él  un  poema  titulado:  El  Etua^  y  un  frag- 
mento de  La  Muerte  de  Cicerón. 

Salustio,  historiador  célebre  y  veraz,  nació  el  año  92  á  86 
antes  de  J.  C;  escribió  las  siguientes  obras:  La  Grande  His- 
ion^  de  la  Querrá  de  Yugurta,  La  Ganjuración  de  Catili» 
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Cornelio  Nepote,  escritor  latino,  antes  de  J.  C.;  fué  ami- 
go de  Cátulo,  Cicerón  y  Mico;  escribió  muchas  obras,  his- 
tóricas, de  las  cuales  sólo  se  conoce  la  titulada:  Vida  de  los 
grandes,  capitanes  de  la  antigüedad^ 

Virgilio,  príncipe  de  la  poesia  épica  latina,  nació  el 
año  70  antes  de  J.  C;  entre  sus  importantes  obras,  citare- 
mos las  siguientes:  La  Eneida,  Las  Bticólicas,  Las  Geórgi- 
cas, etc. 

Tibulo,  célebre  poeta  elegiaco,  bastante  obsceno,  nació 
el  año  64  antes  de  J.  C;  dejó  cuatro  libros  de  Elegías  y  un 
libro  de  cantos. 

Propercio,  ilustre  poeta  elegiaco,  algo  obsceno,  nació  el 
año  62  antes  de  J.  C;  dejó  tres  libros  de  Elegías  y  un  libro 
de  cantos. 

Vitruvio,  célebre  arquitecto  romano,  nació  el  siglo  I  an- 
tes de  J,  C;  á  petición  de  Augusto,  compuso  un  tratado  de 
arquitectura. 

Horacio,  célebre  poeta  lineo  y  satírico,  nació  el  año  de 
Boma  689  y  65  antes  de  J.  C;  entre  sus  muchas  obras,  me- 
recen especial  mención  las  siguientes:  cuatro  libros  de  (idas, 
dos  de  sátiras,  dos  de  epístolas,  El  Arte  poético  y  El  Viaje  á 
Brindis, 

Tito  Livio,  célebre  historiador  latino,  nació  el  año  69  an- 
tes de  J.  C;  sólo  nos  quedan  de  él  35  libros  de  su  Historia 
Romana  (tenia  140  libros),  que  comprendían  los  años  trans- 
curridos desde  la  fundación  de  Boma,  hasta  la  muerte  de 
Druso. 

M.  Manílio,  poeta  latino  del  siglo  I,  antes  de  J.  C;  dejó 
un  poema  en  cinco  cantos,  titulado:  Astronomición,    • 

Ovidio,  poeta  elegiaco,  nació  el  año  43  antes  de  J.  C;  de 
sus  obras  se  conservan  aún  las  siguientes:  Herodías,  Amo- 
nim,  Artis  amatorial,  Befnedium  aniatoriae ,  Metamorpho- 
sfon,  Fastorum,  Tristium,  De  Ponto,  Yu  Ibin  y  Consolatio 
ad  Liviand,  y  se  han  perdido  los  epigramas;  Medea  (trage- 
dia) y  un  poema  sobre  la  batalla  de  Accio. 

C.  Fedón  Albino,  poQta  latino  del  siglo  de  Augusto,  faé 
amigo  de  Ovidio;  se  cree  que  fué  el  autor  de  una  elegía  áli* 
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VÍO)  sobre  la  muerte  de  su  b^jo  Druso  y  de  otra  á  la  muerte 
de  Mecenas. 

A  la  cuarta  época,  ó  sea  á  la  Edad  de  plata,  pertenecen: 
Fedro,  Celso,  Quinto  Curcio,  Patérculo,  Valerio  Máximo, 
Asconio,  Columela,  Perseo,  los  Sénecas,  filósofo  y  retórico, 
Mela,  Pretonio,  Pliuio  el  Menor,  Papinio  Stacio,  Valerio 
Marcial,  Sulpicia,  Juvenal,  Silio  Mábco,  Comelio  Tácito, 
Luctonio,  Justino,  Scribonio  Largo,  Emilio  Macer,  Valerio 
Probo  y  otros  aujtores. 

Fecbro,  fabulista  latino,  nació  hacia  el  año  30  antes  de 
Jesucristo;  existen  de  él,  cinco  libros  de  fábulas,  notables  por 
su  sencillez,  pureza  de  estilo  y  á  veces  por  la  novedad .  de 
las  ideas. 

Burelio  Celso,  célebre  médico,  apellidado  el  Hipócra- 
tes latino,  floreció  en  el  siglo  I  de  la  Era  cristiana;  sólo  nos 
queda  de  él  un  tratado  De  re  médica,  perdiéndose  una  espe- 
cie de  Enciclopedia. 

Q.  Curcio  Bufo,  historiador  latino  del  siglo  11,  única- 
mente se  conservan  algunos  trozos  de  su  obra  titulada:  De 
rebusgestig  Alexandria  Magni. 

*C.  Veley o  Patérculo,  historiador  romano,  nació  hacia  el 
año  19  antes  de  J.  C;  la  obra  que  nos  queda  de  este  autor, 
quizá  la  única,  es  conocida  bajo  el  titulo  de:  C.  Velleii  Pa- 
terculi  Historia  Romana  ad  M,  Minduncos,  lib.  ü. 

Valerio  Máximo,  contemporáneo  de  Patérculo,  fue  un 
historiador  de  variedad  amena. 

L.  Asconio,  gramático  latino,  fué  amigo  de  Virgilio  y 

^  maestro  de  Tito  Livio  y  Quintiliano;  entre  sus  obras,  las 

principales  son  las  siguientes:  Comentarios  á  las  obras  de 

Cicerón  y  de  Virgilio  y  un  escrito  contra  los  detractores  de 

este  último. 

L.  Junio  Modérate  Columela,  agrónomo  romano,  na- 
tural de  Cádiz,  floreció  en  el  siglo  I  de  la  Era  vulgar;  escri- 
bió dos  obras:  De  re  rústica  y  De  arboribus, 

Aulo  Perseo  Flaco,  poeta  satírico  latino,  nació  en  el 
año  34;  compuso  seis  sátiras  precedidas  de  un  corto  prólogo, 
que  no  contienen  más  de  aeisciez^tos  versos. 

^«"MO.  BteflM^  0áMM  filócrofo  romano,  nació  éñ  Cor- 
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doba  el  año  2  de  la  Era  cristiana;  sus  principales  obras  son: 
De  la  cólera,  De  los  beneficios,  De  la  clemencia,  De  la  breves 
dad  de  la  vida;  se  le  atribuyen  diez  tragedias  que  son,  sin 
duda  alguna,  obra  de  varios  poetas,  tituladas:  Hipólito, 
Edipo,  Hércules  furioso,  etc. 

M.  Auneo  Séneca,  orador  y  retórico  latino,  nació  en  Cór- 
doba en  el  año  52  antes  de  J.  C;  dejó  una  obra  titulada: 
Suasoriae  et  controversias 

Pomponio  Mela,  ilustre  geógrafo  romaao,  fué  amigo  de 
Tiberio,  de  Claudio  y  pariente  de  Séneca  él  filósofo;  escribió 
por  los  años  de  á3,  un  tratado  de  geografía  titulado:  De  situ 
orbis, 

Pretonio,  escritor  y  poeta  satírico  latino,  algo  obsceno, 
floreció  en  el  siglo  I  de  la  Era  cristiana;  se  le  atribuye  un 
libro  en  prosa  y  verso,  bajo  el  titulo  de:  Satiricen* 

C.  Pliuio,  célebre  escritor  latino,  nació  el  año  23  de  la 
Era  vulgar;  de  sus  obras,  citaremos  las  siguientes:  De  jacula-- 
tione  equestre.  Vida  de  Pomponio,  nn  tratado  de  retórica,  ti- 
tulado: Studiosus,  Historia  del  tiempo  de  Ve^asiano,  Histo- 
ria natural,  etc. 

C.  Valerio  Flaco,  poeta  latino,  vivió  en  tiempo  de  Ves- 
pasiano;  la  obra  á  que  debe  toda  su  celebridad,  es  el  Poema 
de  las  Argonáuticas, 

S.  Julio  Frontino,  jurisconsulto  latino,  nació  por  los 
años  40;  entre  las  obras  que  nos  quedan,  se  citan  las  si- 
guientes: Estratagemas  de  guerra,  De  los  acueductos  de  la 
Ciudad  de  Boma'- 

M.  Fabio  Quintiliano,  célebre  retórico  romano,  nació  en 
Calahorra  en  el  año  42;  escribió  un  curso  completo  de  retó- 
rica, con  el  título  de:  Instituciones  oratorias, 

Cecilio  Plinio,  orador  ó  historiador  romano,  floreció 
i  ñnes  del  siglo  I  y  principios  del  II  de  la  Era  cristiana;  su 
principal  obra  es:  Epítome  de  la  Historia  Bom^na. 

Papinio  Stacio,  poeta  latino,  nació  el  año  61;  sus  prin- 
cipales obras  son:  La  Tebaida  (poema  épico),  La  AquiUida 
(silva).  '  . 

M.  Valerio  Marcial,  poeta  epigramático  latino,  nació  en 
Calatayud  cu  el  año. 40;  esgribió  Id  librps  de  Epigraxiiaeil 
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Stüpicia,  poetisa  romana,  vivió  bajo  eH  reinado  de  Do- 
mioiano,  hacia  fines  del  siglo  I  de  nuestra  Era. 

Javenal,  célebre  poeta  satírico,  nació  por  los  años  de  42; 
se  conservan  de  él,  16  sátiras. 

Büio  Mélico,  poeta  latino,  nació  el  año  25;  ha  dejado  un 
poema  sobre  la  segnuda  gaerra^púnica. 

Cornelio  Tácito,  célebre  historiador  latino,  nació  el 
año  64;  nos  quedaron  de  él:  Los  Anales^  parte  de  Las  Histo- 
rias, La  Vida  de  Agrícola,  Las  Costumbres  de  los  Germanos 
y  un  Diálogo  sobre  la  elocuencia. 

Luctonio^  ilustre  historiador  latino,  nació  hacia  el  año  66; 
sus  más  importantes  obras  son:  Los  Doce  Césares,  De  anno 
romano.  De  Ciceronis  República,  De  Boma  Gurque  institutes, 
Btemma  illustrium  romanorum.  De  illustribiLS  grammati* 
ds.  De  claris  rethoribus,  etc. 

Justino,  historiador  romano,  floreció  en  tiempo  de  Tra-  . 
jano  y  Adriano;  redactó  un  Compendio  de  Historia  universal 
de  Trogo  Pompeyo, 

Scribonio  Largo,  médico  romano,  vivió  en  el  primer 
siglo  de  la  Era  cristiana;  se  conoce  un  tratado  suyo:  De  la 
composición  de  los  medicamentos, 

Emilio  Macer,  poeta  latino,  floreció  en  el  siglo  I  antes 
de  J.  C;  compuso  un  poema  sobre  las  plantas  venenosas. 

M.  Valerio  Probo,  gramático  romano,  nació  en  el  siglo  I 
de  nuestra  Era;  escribió  algunos  opúsculos  y  comentarios 
sobre  los  autores  latinos. 

Pertenecen  á  la  quinta  época,  ó  sea  á  la  Edad  de  cobre: 
Aulio  Gelio,  Víctor  Aurelio,  Lactancio,  Ausonio  y  Clau- 
díano. 

Aulio  Gelio,  gramático  latino,  floreció  hacia  el  año  130 
de  J.  C;  escribió,  hallándose  en  Atenas,  una  obra  titulada: 
Las  Noches  áticas,  en  20  libros. 

S.  Víctor  Aurelio,  historiador  latind,  nació  en  el  siglo  IV; 
entre  sus  obras,  se  encuentran  las  siguientes:  De  vita  et  mo- 
ribus  imperatorum. 

Firmiano  Lactando/ célebre  orador  latino  y  apologista 
cristiano,  floreció  en  d  siglo  ni;  'sus  obras  más  notables 
9OD;I>0(q»  ^   Ti^  Dm^  DMnartm  institutionum 
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libri  VII,  Instiiutiohum  epitome,  De  mórtibtis  persecutor 
rum,  etc. 

D.  Magno  Ausonio,  poeta  latino,  nació  en  309;  sólo  nos 
quedan  de  él,  epigramas,  idilios,  églogas  y  un  poema  ti- 
tulado: Elogio  delMorvela,  Se  perdieron  sus  obras  en  prosa, 
excepción  hecha  de  un  discurso  dirigido  al  emperador 
Graciano. 

G.  Claudiano,  poeta  latino,  nació  hacia  el  año  865;  com- 
puso, entre  ot^s,  las  siguientes  obras:  El  Bapto  de  Proser- 
pina,  Inventivas  contra  Bufino  y  Eutropio^  El  Consulado  de 
Honorio, 


CAPÍTUIfO  XXii 

f 

Literatura  griega. 


SUMAR  lO 

Excelencia  de  esta  ]engua.-»Necesidad  de  su  estudio.— Épocas  de  la  litera- 
tura griega. — Escritores  que  se  distinguieron  en  su  cultivo.-^Lengua 
hebrea. — Sus  dialectos. — ^Necesidad  de  su  estudio. — ^Lengua  árabeé— 
Por  qué  es  útil  i  la  lengua  castellana  el  conocimiento  de  este  idioma* 
—Escala  gradual  para  inquirir  etimologías. 

La  lengua  griega  debe  ocapajr,  á  nuestro  parecer,  el  se- 
gundo lugar  entre  las  lenguas  sabias,  ya  por  ser  derivada  de 
idéntica  matriz  que  la  latina,  ya  también  porque  en  lengua 
griega  se  hallan  libros  interesantísimos  á  las  ciencias,  á  la 
religión  y  á  la  sociedad  humana. 

Bespecto  á  lo  primero,  bien  clara  es  la  afinidad  del  griego 
con  el  latín,  tanto  en  la  estructura  de  las  palabras,  como  en 
la  índole  de  sus  giros  y  artificio  gramatical,  así  es  que  la  len- 
gua latina  y  la  griega  se  auxilian  en  su  estudio;  en  una  pala- 
bra, estos  dos  idiomas  son  tan  afines,  que  pueden  conside- 
rarse como  dos  hermanas  que  se  separan  en  los  primeros 
albores  de  su  juventud  y  se  desarrollaron  de  diversas  mane- 
ras á  causa  del  diferente  modo  de  ser  de  las  naciones  que  las 
cultivaron  y  contribuyeron  á  su  desarrollo. 

De  modo  que  la  lengua  griega,  es  útil  no  sólo  para  la 
literatura  profana,  sino  también  para  la  católica;  aquella 
encuentra  en  el  grí^o  las  fuentes  de  la  «sabiduría  humanat, 
aegán  dioe  txb  eM  *'   '<^  y  en  ésta  se  halla  el  te:^to  casi  origi- 
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nal  d#  muchos  libros  sagrados  y  las  fuentes  de  los  concilios 
é  historia  eclesiástica;  en  los  escritos  de  los  autores  griegos, 
encontramos  modelos  sublimes  de  todos  los  ramos  del  sa- 
ber; la  elocuencia,  la  medicina,  geografía  antigua,  historia, 
poesía,  ética  y  teología,  son  objeto  de  la  literatura  griega. 
Veamos  cuales  son  sus  autores  y  algunas  de  sus  produccio- 
nes literarias.  ^ 

Dividiremos  la  literatura  griega  en  tres  períodos: 

1.^  Desde  los  tiempos  más  reiSotos,  hasta  la  legislación 
de  Solón. 

2.^  Desde  la  legislación  de  Solón,  hasta  el  advenimiento 
de  Alejandro;  y 

3.^  Desde  el  Advenimiento  de  Alejandro,  hasta  el  cuar- 
to siglo  de  la  Era  cristiana. 

Pertenecen  á  la  primera  época,  los  autores  siguientes: 
Homero,  Hesíodo,  Tirteo,  Arquiloco,  Calino  de  Efeso,  Ale- 
mán, Alico,  Safo,  Licurgo  y  Dracón. 

Homero,  el  más  ilustre  de  los  poetas  griegos,  vivió  pro- 
bablemente en  el  siglo  V  antes  de  J.  C;  además,  del  corto 
poema  heróico-cómico  titulado:  La  Batracomiomaquia,  de 
33  himnos,  y  de  algunos  epigramas,  compuso  este  gran  in- 
genio, aunque  ciego,  dos  poemas  épicos  que  inmortalizaron 
su  nombre  y  causaron  la  admiración  de  los  siglos,  titulados:  . 
La  Iliada  y  La  Odisea,  compuesto  cada  uno  de  24  cantos. 

Hesíodo,  poeta  griego,  nació  en  Cumas,  ignorándose  en 
que  año;  de  éste  autor  sólo  nos  quedan  los  tres  poemas  si- 
guientes: Los  trabajos  y  los  díaSy  La  Teogonia  y  El  Escudo 
de  Hércules. 

Tirteo,  célebre  poeta  griego,  vivió  en  el  siglo  VH  antes 
de  J.  C;  nos  quedan  algunos  fragmentos  de  sus  cantos  beli- 
cosos, que  enardecieron  el  valor  de  los  espartanos,  en  la  gue- 
rra contra  los  mesenios. 

Arquiloco,  célebre  poeta  griego,  inventor  del  verso :  iám- 
bico,  nació  en  el  año  700  antes  de  J.  C;  sólo  se  conservan 
fragmentos  de  sus  obras. 

Safo,  célebre  poetisa  griega,  nació  por  los  años  612  antes' . 
de  J.  C;  compuso  epigramas,  elegías  y  un  Himno  á  Venus,  > 

Licurgo,  ilustre  legislador  atenieis^e,  floredó  hacia  ^  . 
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aflo  630  antes  de  J.  C;  fué  autor  del  primer  código  de  leyes 
escritas  de  los  atenienses. 

Corresponden  al  segundo  periodo,  los  siguientes:  Solón, 
Pindaro,  Anacreonte,  Simónides,  Tespis,  Esquilo,  Sófocles, 
Eurípides,  Aristófanes,  Menandro,  Herodoto,  Jenofonte, 
Isócrates,  Licurgo  de  Menas,  Hipórides  y  Demóstenes. 

Solón,  legislador,  poeta,  filósofo  y  uno  de  los  siete  sabios 
de  la  Grecia,  nació  en  el  año  638  antes  de  J.  C;  de  sus  im- 
portantes obras  sólo  nos  quedan  algunos  fragmentos. 

.  Simónides,  uno  de  los  más  ilustres  poetas  griegos,  nació 
en.  el  año  566  antes  de  J.  C;  compuso  elegías,  epigramas, 
canciones  festivas,  epitafios,  etc. 

>  Fíndaro,  el  más  ilustre  de  los  poetas  líricos  griegos,  na- 
ció por  los  años  520  antes  de  J.  C;  cultivó  todos  los  géneros 
de  poesía  por  más  que  sólo  se  conservan  sus  odas. 

:  Anacreonte,  célebre  poeta  lírico  griego,  nació  530  años 
a^tes  de  J. C;  fué  el  inventor  de  un  género  de  poesía  en  el 
cual  se  cantan  los  placeres  y  el  amor. 

Tespis,  príncipe  de  la  tragedia,  floreció  en  el  siglo  VI  an- 
tes de  J.  C;  se  conservan  de  sus  importantes  obras,  solamen- 
te los  títulos  de  las  siguientes:  Penteo,  Los  Sacerdotes,  Los 
Jóvenes  y  Los  Juegos  fúnebres  de  Pélias  ó  Forbas- 

.  Esquilo,  el  más  antiguo  de  los  poetas  trágicos  griegos, 
nació  el  año  524  antes  de  J.  C;  de  sus  setenta  á  ochenta  tra- 
gedias, nos  quedan  las  siguientes:  Prometeo  encadenado.  Los 
siete  contra  Tebas,  Agamenón,  Las  Euménides,  Los  Persas, 
Los  Coéforos  y  Los  Suplicantes, 

Sófocles,  célebre  trágico  griego,  nació  el  año  á95  antes 
de  J.  C;  escribió  gran  número  de  tragedias,  pero  sólo  han 
llegado  á  nosotros:  Antígono,  Electro,  Los  Traquinianos, 
Edipo  rey  Ayax,  Filotecto  y  Edipo  en  Golone, 

Eurípides,  ilustre  poeta  trágico  de  la  Grecia,  nació  en  el 
año  480  antes  de  J.  C;  únicamente  se  conocen  de  sus  pro- 
ducciones, las  siguientes:  Hecuba,  Orestes,  Las  Fenicias, 
Médea,  Hipólito,  Alcestes,  Afidrómaca,  Las  Suplicantes,  Las 
Troyanas,  Ifigeniu  en  Aulide,  Ifigenia  en  Táuride,  Beco, 
Elena,  lo,  Electrea,  Las  Bacantes,  Los  Heráclidas,  Hércules 
furioso  y  un  drama  satírico  titulado:  El  Cíclope. 
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Aristófanes,  ilustre  poeta  córaico  griego,  nació  por  los 
afios  434  antes  de  J.  C;  sólo  nos  quedan  11  de  sus  56  co- 
medias. 

Menandro,  célebre  cómico  griego,  nació  por  los  años  842 
antes  de  J.  C;  únicamente  se  conservan  algunos  framentos 
de  sus  importantes  comedias. 

Herodoto,  apellidado  el  Padre  de  la  Historia,  nació  el 
año  484  antes  de  J.  C;  dejó  una  historia  compuesta  de  nue«- 
ve  libros. 

Jenofonte,  ilustre  historiador  griego,  nació  por  los 
años  445  antes  de  J.  C;  entre  sus  obras  históricas,  se  citan 
las  siguientes:  Las  Helénicas,  Elegió  de  Agesilas,  El  Ana* 
basio,  La  Cerqpidia,  etc.;  entre  las  filosóficas:  Los  Dichos 
Memorables,  Las  B^úblicas  de  Esparta  y  de  Atenas,  La 
Apología  de  Sócrates  y  otras. 

Isócrates,  célebre  orador  y  retórico,  nació  en  el  año  406 
antes  de  J.  C;  sólo  se  conocen  fragmentos  de  sus  cartas, 
discursos  y  un  Tratado  de  Betórica. 

Licurgo,  orador  ateniense,  nació  408  años  antes  de  Je- 
sucristo; únicamente  se  conserva  de  este  autor  un  discurso. 

Hipérides,  ilustre  orador  ateniense,  nació  unos  395  años 
antes  de  J.  C;  se  conocen  77  discursos,  de  ellos  22  dudosos. 

Demóstenes,  príncipe  de  la  oratoria  griega,  nació  hacia 
el  año  381  antes  de  J.  C;  se  conservan  de  él,  61  discursos, 
65  exordios  y  siete  cartas  escritas  al  pueblo  de  Atenas  du- 
rante su  destierro,  siendo  sus  principales  oraciones  las  si- 
guientes: Las  Felípicas,  Olintianas,  Sobre  la  Embajada  de 
Esquines  y  Sobre  la  Corona. 

Apiano,  ilustre  historiador  griego,  floreció  hacia  el  si- 
glo I  después  de  J.  C;  sólo  nos  queda  la  mitad  de  su  obra 
titulada:  Historia  Romana. 

Dión  Casio,  historiador  griego,  nació  el  año  155;  única- 
mente se  conservan  los  45  libros  últimos  de  su  Historia 
Bomana,  que  consta  de  80. 

Plutarco,  célebre  moralista  y  biógrafo  griego,  nació  hacia 
el  año  48  ó  50  de  la  Era  cristiana;  de  sus  importantes  obras 
sólo  se  conocen  las  llamadas:  Las  Vidas  de  Hombres  ilustres 
y  unos  Tratados  de  MoraL 
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Esopo,  ilustre  fabulista  y  moralista  griego,  nació  hacia 
el  año  620  antes  de  J.  C;  se  dice  que  éste  autor  no  escribió 
sus  fábulas;  según  asegura  Aristófanes  Filocteon,  las  apren- 
dió de  él,  y  que  Sócrates  y  Babrias  las  pusieron  en  verso, 
publicándolas  en  prosa,  los  escritores  del  Bajo-Imperio. 

Heliodoro,  obispo  y  escritor  griego,  floreció  hacia  el  si- 
glo IV;  compuso  una  novela  titulada:  Las  Etiópicas  ó  Amo- 
res de  Teagenes  y  Claríclea,  de  gran  nombradia. 

Luciano,*cólebre  sofista  griego,  nació  el  año  120  de  J.  C; 
las  obras  más  importantes  que  escribió  son  las  siguientes: 
Al^ andró  á  la  mtierte  de  Peregrino,  La  Almoneda  de  las 
Sectas  filosóficas,  Diálogos  de  los  {Jortesanos,  Diálogos  de  los 
Dioses,  Diálogos  de  los  muertos,  La  Diosa  Siria,  El  stieño 
6  el  gallo.  El  Pescador  ó  Los  Bestudtados,  Icaro  Messipo  6 
El  Viaje  aéreo,  Ludo  ó  el  amo,  Timón,  La  Historia  ver* 
dadera. 

El  tercer  lugar  entre  las  lenguas  sabias  lo  ocupa  la  he- 
brea. La  lengua  hebrea,  de  la  que  según  dejamos  dicho  en 
otra  parte,  se  desprenden  los  idiomas  caldeo,  samaritano, 
arábigo  y  etiope,  es  erudita,  porque  lo  son  tapibién  estas  len- 
guas, y  porque  en  hebreo  se  han  escrito  los  libros  bíblicos, 
y  por  lo  mismo,  lo  es  también  para  la  ciencia  sagrada;  sin  la 
lengua  hebrea  ó  alguno  de  sus  dialectos,  el  teólogo  no  puede 
interpretar  por  si  mismo  los  textos  sagrados. 

Bespecto  á  la  lengua  árabe,  es  también  erudita,  por  ser 
asimismo  depósito  de  ciencias  sagradas  y  profanas,  y  porque 
escritos  en  esta  lengua  figuran  en  los  archivos  infinidad  de 
códices  curiosísimos  y  dignos  de  grandísimo  aprecio  por  su 
inestimable  valor  literario  en  todos  los  ramos  del  saber;  en 
suma,  es  importante  el  estudio  del  árabe,  porque  además  de 
haberse  hecho  universal  este  idioma,  es  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  nuestra  lengua  castellana. 

Después  de  sentadas  las  anteriores  nociones  sobre  la  len- 
gua latina,  griega,  hebrea  y  árabe,  que  son  los  idiomas  más 
sabios  y  más  importantes  para  inquirir  con  acierto  etimolo- 
gías en  nuestra  lengua  patria,  réstanos  tan  sólo  proponer  la 
escala  gradual  para  este  objeto,  incluyendo  en  ella,  además  de 
los  anterioreSi  otro8  i^omas  á  qne  ha  de  atender  el  etimolo- 
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gista  fii  ha  de  caminar  con  acierto  en  tan  espinosa  é  intrin* 
cada  senda. 

Dicha  escala  gradual,  según  el  Sr.  Mayans,  es  como  sigue. 
El  etimologista  debe  atender. 

1°  A  la  lengua  latina,  porque  es  la  fuente  principal  del 
romance  castellano. 

2.^  Después  de  la  latina,  debe  darse  la  preferencia  al 
árabe. 

3.®    Sigue  en  jerarquía  á  la  anterior»  ei  griego. 

4."*  Después  de  la  griega,  debe  tenerse  eu  cuenta  la 
hebrea.  ^ 

/  5.^  .A  la  hebrea,  sigue  la  céltica. 

6.®    Después  de  la  céltica,  sigue  la  goda. 

7.^    A  la  goda,  sigue  la  púnica. 

8.^    A  la  púnica,  la  vasca;  y 

9.^  En  general  deben  preferirse  aquellos  idiomas  que 
menos  siglos  ha,  fueron  dominantes  de  naciones  con  quien 
los  espEkñoles  han  comerciado  mucho,  ú  otros  mas  antiguos 
de  naciones  con  quienes  hemos  conmnicado  menos. 

Esta  escala  gradual  es  la  que  nosotros  seguiremos,  si  bien 
con  las  modificaciones  que  requiere  la  ixidole  de  nuestro 
trabajo. 


CAPÍTUI/O  XXiii 
Palabras  tomadas  de  otras  lengn»as. 


SUMARIO 

El  lütin  es  la  fuente  principal  de  la  lengua  castellana. — Ineficacia  de  acudir 
al  provenzal  para  inquirir  etimologías. — ^Voces  cuya  derivación  atribu- 
yen á  este  idioma,  perteneciendo  á  las  r^Ias  generales  de  nuestro  ro- 
maaceo.-»Inñuencia  de  la  lengua  arábiga  en  nuestro  romance. — ^Pre- 
ponderancia de  este  idioma  sobre  el  latin.-»Voces  arábigas  que  llega- 
ron á  arraigar  en  el  idioma  nacional  de  ios  españoles. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  lengua  castellana 
era  de  procedencia  latina,  y  es  tan  verídico  nuestro  aserto, 
que  caería  en  ridiculo  y  notable  descrédito  el  escrítor  que 
tratase  de  negcur  esta  filiación;  así  pues,  por  más  que  otros 
idiomas  hayan  contribuido  á  la  formación  de  la  lengua  cas- 
tellana, no  cabe  la  menor  duda  que  la  latina  es  su  principal 
fuente,  y  tan  incontrovertible  es  esta  verdad,  que  de  diez 
palabras  cuyas  etimologías  se  inquieran  en  nuestro  Código 
de  Leyes  Godas  y  en  los  documentos  modernos  de  nuestra 
literatura  clásica,  ocho  son  de  procedencia  latina,  permane- 
ciendo incorrupta  casi  una  tercera  parte  de  las  mismas^  lo 
cual  dio  origen  á  que  muchos  escritores  hayan  fatigado  su 
ingenio  componiendo  obras  belingües  dentro  del  vocabulario 
4el  idioma  español. 

Cara  iuTdstígur  pqM  (on  acierto  los  orígenes  de  la  leu- 
gt»  onrtoir  '  "  1^  necesidad  entender  bien  el 


i* 


—  286  — 

latín  y  conocer  las  vicisitudes  porque  pasó,  dando  la  pre- 
ferencia á  este  idioma,  por  más  que  las  palabras  de  nues- 
tro romance  figuren  también  en  los  diccionarios  de  otras 
lenguas. 

Apesar  de  lo  dicho,  no  faltan  autores  que  atribuyen  á  la 
lengua  provenzal  un  gran  número  de  palabras  que  forman 
articulo  en  el  vocabulario  del  Fuero  Juzgo;  pero  es  necesa- 
rio tener  presente  que  dichas  voces  figuran  en  el  idioma 
latino,  y  que  los  juglares  y  romanceros  de  la  Provenza,  no 
introdujeron  parte  de  los  vocablos  que  empleaban  en  sus 
trovas,  hasta  mucho  después  de  formados  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  á  cuyas  cortes  vinieron  atraídos  por  el 
agasajo  con  que  los  reyes  de  las  mismas  acogían  á  estos  fo- 
rasteros, para  que  con  sus  cantigas  de  amor  y  graciosas  far- 
sas, divirtiesen  las  fiestas  públicas.  Así,  pues,  las  palabras: 
alimosna^  argento^  bellas  ca,  cremar,  defender,  duc,  emienda, 
fer,  flama,  gent,  hy,  lexar,  Itienne,  m^ge,  meitat,  mesura, 
nengun,  nul,  part^  princip,  qtieyssar,  quirender,  sacerdot, 
sen,  tod,  tiniem  y  visquiesen;  no  es  necesario  acudir  al  anti- 
guo lenguaje  de  la  Provenza  para  buscar  su  etimología,  toda 
vez  que  derivan  de  una  manera  directa,  bajo  las  modifica- 
ciones generales  del  romanceo  y  según  las  reglas  que  ante- 
riormente dejamos  sentadas,  de  las  voces  latinas:  elcemosi- 
na,  argentum,  bella,  quia,  cremare,  defenderé,  dux,  &tnendatio, 
faceré,  flamma,  geus,  desinare,  lo7ige,  niedicus,  dimidium, 
mensura,  nemo,  nullus,  pars,princ&ps,  qu^erere,  qui,  reddere, 
sacerdos,  sine,  sensus,  totus,  tenebant  y  viverent,  cuyos 
vocablos  ya  estaban  formados  é  introducidos  en  nuestro 
romance  muchos  años  antes  de  la  traducción  del  Líber 
ludicum. 

Tampoco  de  la  lengua  provenzal  son  las  voces:  bon,  ben, 
fora,forcia  y  f untar,  sino  que,  romanceadas  de  las  palabras 
latinas:  bonus,  bene,  foras,  fortisy  y  furaré,  figuran  en  el 
primitivo  romance  gallego  y  lusitano. 

Consignaremos  nuestra  humilde  opinión  acerca  de  algu- 
nas palabras  que  figuran  en  el  vocabulario  del  Fuero  Juzgo, 
y  trataremos  de  inquerir  su  etimología  entre  las  de  la  len- 
gua madre,  por  más  q[ue  á  simple  vista  parezca  que  carepen 
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de  origen  latino  y  cuya  derivación  tratan  de  buscar  otros 
autores  en  los  idiomas  extranjeros. 

1,*  Maguer. — Esta  voz,  á  nuestro  juicio,  no  deriva  del 
provenzal  como  quieren  otros,  sino  del  latín,  según  vamos 
á  demostrar. 

Por  lo  que  dejamos  expuesto  en  la  pág.  105,  el  verbo  quae- 
rere,  se  romanceó  en  qtierer,  cuya  palabra  han  empleado 
nuestros  mayores  para  formar  con  él  repetidos  compuestos 
y  abundantísimas  frases,  y  así  es  que  encontramos  en  el  vo- 
cabulario del  Fuero  Juzgo,  las  siguientes:  aqitelquequiery 
qualqíiequier,  qualqicequiera,  quiquier,  qtialquiquire,  qual- 
quir,  qualquiere,  quinquier,  qtcantoquier,  etc.,  ahora  bien, 
admitidas  las  anteriores  combinaciones  ¿qué  inconveniente 
hay  en  admitir  el  compuesto  masquier?  ¿no  pudo  más  tarde 
perder  la  s  la  partícula  mas  y  cambiando  la  letra  g  en  ^  con- 
vertirse en  maguier?  ¿no  han  sufrido  las  palabras  latinas 
otras  variaciones  morfológicas  más  violentas  al  pasar  á  for- 
mar artículo  en  el  vocabulario  de  nuestro  romance  castella- 
no? seguramente  que  sí,  y  por  lo  mismo  no  vacilamos  en 
asegmar  que  la  palabra  maguier  procede  de  las  voces  latinas 
magis  y  quaerere,  las  cuales  reunidas  en  composición  y  ro- 
manceadas bajo  las  alteraciones  anteriores,  dieron  por  resul- 
tado á  la  conjugación  maguer  con  sus  formas  maguer,  m^agíAe- 
ra,  magar,  maguey  y  maguyar.  Verdad  es  que  de  la  composi- 
ción de  estas  dos  voces  latinas  resulta  un  notable  trastorno 
de  ideas  examinando  cada  una  en  su  signifícación  aislada; 
pero  no  nos  ñjemos  en  esto,  pues  infinitas  son  las  voces  que 
en  todas  las  lenguas  existen  con  significado  diferente  del  que 
tienen  formando  parte  de  algún  compuesto  ó  constituyendo 
locuciones  adverbiales  y  conjuntivas. 

2.»  Doñeas. — Tampoco  procede  esta  voz  de  la  lengua 
provenzal,  sino  que  á  nuestro  parecer,  deriva  de  las  pala- 
bras latinas  dum  y  quid,  formulándose  el  compuesto  con 
el  ablativo  qxca,  bajo  las  demás  alteraciones  que  se  obser- 
van en  dicho  vocablo  romanceado;  en  italiano  úsase  esta 
voz  bajo  las  formas  durnque  y  dumqua,  con  el  mismo  sig- 
nificado. 

S.*    Costufnbre^^Ijá  voz  con^uetudo  dio  también  origen 
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al  vocablo  costumbre,  y  por  lo  mismo  no  habremos  de  ir  a 
buscar  su  etimología  entre  las  palabras  del  vocabulario  pro- 
venzal,  y  máxime  cuando  la  encontramos  en  antiquísimos 
escritos  del  dialecto  gallego,  modificada  en  costuyne,  según 
las  leyes  generales  del  romanceo. 

4."  Acuitar. — Tampoco  debe  buscarse  el  origen  de  esta 
palabra  en  la  lengua  provenzal,  sino  que  procede  directa-i 
mente  del  idioma  latino,  porque  el  verbo  querer  se  roman- 
ceó en  queyxar,  según  existe  en  el  vocabulario  del  Fuero 
Juzgo,  y  claro  está  que  la  forma  femenina  de  su  participio 
pasivo  questUy  siguiendo  las  mismas  reglas  del  romanceo,  se 
había  de  convertir  en  qtieixa,  voz  que  figuró  siempre  y  figu- 
ra al  presente  en  el  lenguaje  gallego;  pues  entonces  ¿qué  ha- 
bía de  particular  en  que  esta  palabra  se  romancease  más 
tarde  en  las  formas  cueta,  cueita,  cueyta,  cuita,  coita  y 
finalmente  formando  el  compuesto  acuitar?  ninguna,  y 
por  lo  tanto,  es  un  crimen  de  lesa  nacionalidad  acudir  á 
una  lengua  extraña  para  buscar  el  origen  etimológico  de 
este  vocablo. 

5.»  Vegada, — Es  derivada  de  vez,  y  como'  esta  voz  se 
romanceó  de  vice  (vix,  is),  no  cabe  duda  que,  la  palabra 
vegada  es  de  origen  latino  y  no  de  origen  provenzal,  como 
se  supone. 

6."  Hu  ó  u. — Deriva  también  del  latín,  pues  se  roman- 
ceó del  adverbio  huc,  pasando,  si  bien  con  diverso  significa- 
do, á  formar  en  el  vocabulario  de  nuestro  Código  bajo  las 
dos  formas  con  que  lo  encontramos. 

7.*  Ca. — Procede  sin  duda  alguna  de  la  partícula  latina 
quia,  con  idéntico  significado;  y 

S."  Fer.—íío  deriva  de  la  lengua  provenzal  sino  de  la 
latina,  pues  el  werho  faceré  se  convirtió  en  facer  y  sincopado 
enfer,  como  otras  muchas  voces  de  nuestro  romance. 

¿Por  qué  hemos  de  ir  á  buscar  á  la  casa  ajena  aquello  que 
hay  en  la  propia?  ¿habrá  acaso  nación  alguna  que  tenga  por 
lengua  natural  una  de  las  romanceadas,  que  pueda  alabarse 
de  poseer  escritos  más  antiguos  de  su  romance  que  la  espa- 
ñola? ¿se  pretenderá  quizá  hacer  más  antiguo  el  idioma  pro- 
venzal que  el  nuestro? 
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Si  no  fuera  el  injustificado  desprecio  y  censurable  indife- 
rencia con  que  las  demás  provincias  españolas  miran  las  fér- 
tiles comarcas  de  Galicia,  si  no  fuera  por  la  aversión  con  que 
se  mira  el  nombre  gallego  y  la  inquina  con  que  se  trata  á 
todo  lo  que  de  su  privilegiado  suelo  procede,  no  faltarían  filó- 
logos que  tendiendo  sus  ojos  á  aquellas  comarcas  y  bajando 
la  atención  en  el  lenguaje  que  hablan  sus  sencillos  morado- 
res, no  podrían  menos  de  confesar  que  después  del  latín,  él 
gallego  fué  la  lengua  que  más  contribuyó  á  la  formación  de 
nuestro  idioma  nacional,  y  que  el  lenguaje  galiciano,  es  el 
más  antiguo  de  todos  los  romanceados;  así  pues,  ninguna  de 
las  lenguas  neo-latinas  data  de  una  antigüedad  tan  remota 
coino  la  castellana;  en  efecto,  los  españoles  somos  los  únicos 
que  podemos  jactarnos  de  poseer  los  documentos  más  anti- 
guos de  literatura,  tanto  en  prosa,  como  en  verso,  si  bien 
nuestros  vecinos  los  franceses  intentan  usurparnos  esta  glo- 
ria con  infundada  razón. 


Palabras  arábisas. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  del  incorrecto  y  bajo 
latín  del  vulgo,  y  de  la  introducción  de  palabras  bárbaraa 
por  las  tribus  invasoras,  se  había  formado  en  nuestra  Penín- 
sula un  nuevo  lenguaje  llamado  romance,  pero  luego  que  se 
verificó  la  invasión  sarracena,  introdujeron  los  nuevos  due- 
ños en  las  provincias  conquistadas,  la  lengua  arábiga,  que 
era  su  propio  y  natural  idioma,  de  manera,  que  puede  decir- 
se que  había  en  España  dos  lenguas  vulgares:  una  española 
en  las  provincias  septentrionales  de  Asturias  y  Galicia,  á  don- 
de no  había  podido  llegar  el  dominio  del  musulmán,  y  otra 
arábiga  en  el  resto  de  la  Península,  ó  sea  en  las  provincias 
que  estaban  bajo  el  yugo  agareno. 

El  corto  número  de  españoles  empeñados  en  la  recon- 
quista, ó  mas  bien,  entretenidos  en  defender  de  las  escur- 
siones  y  correrías  de  loa  moros  los  estrechos  límites  del 
áspero  territorio  en  que  se  habían  guarecido,  no  pudieron 
cultivar  el  latín,  que  iba  decayendo,  ni  la  lengua  vulgar  que 
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empezaba  á  formarse,  ni  menos  dedicarse  á  otra  cosa  que 
no  fuese  el  ejercicio  de  lq.s  armas;  pero  en  cambio  el  resto 
de  la  Península,  6  sean  los  pueblos  que  citaban  bajo  el  do- 
minio de  los  sarracenos,  como  gozaban  de  la  protección  de 
los  invasores,  se  hallaban  casi  en  plena  tranquilidad,  y  por 
eso  pudieron  conservar  el  latín  y  dedicarse  con  provecho  al 
estudio  de  las  ciencias  y  de  las  artes  que  protegían  y  cultiva- 
ban con  exquisito  esmero  los  nuevos  dominadores;  mas,  fué 
tal  la  prepondetancia  que  iba  adquiriendo  el  idioma  arábigo 
sobre  la  lengua  española,  que  no  bastaron  los  esfuerzos  de 
Esperaindes,  San  Eulogio  y  otros  doctísimos  eclesiásticos, 
únicos  retenedores  del  idioma  latino,  á  evitar  que  se  intro- 
dujese la  lengua  dominante  de  los  sarracenos  en  el  estudio 
de  las  sagradas  letras,  y  hasta  en  la  disciplina  edesiástica; 
pero  el  pueblo  seglar  abrazó  el  lenguiye  y  buenai^  letras  que 
cultivaban  sus  aooninadores,  llegando  á  ser  tal  la  preponde- 
rancia de  la  literatura  arábiga,  que  se  usaba  esta  lengua  en 
todos  los  escritos  públicos  y  privados,  hasta  el  extremo  que 
apenas  había  un  español  *  que  supiese  escribir  una  carta  en 
latín,  cuando  había  muchos  que  se  expresaban  en  árabe,  con 
más  perfección  que  sus  mismos  daeños. 

De  lo  dicho  se  desprende  queliasta  el  reinado  de  Fernan- 
do el  Santo,  ó  sea  en  la  época  en  que  se  tradujo  el  Forum 
ludicum  al  lenguaje  vulgar  de  los  españoles,  poca  había  de 
ser  la  influencia  que  la  pulida,  elegante,  copiosa  y  enérgica 
lengua  arábiga  había  de  ejercer  en  el  inculto  y  rústico  idioma 
de  los  españoles,  ya  sea  porque  el  dominio  musulmán  apenas 
había  llegado  á  las  fronteras  de  Asturias  y  Galicia,  ya  porque 
siendo  corta  la  permanencia  de  los  moros  en  los  pueblos 
reconquistados,  apenas  habían  dejado  rastros  de  su  vocabu- 
lario, y  máxime  cuando  aquellos  aguerridos  defensores  de  la 
independencia  patria,  rechazaban  con  mano  firme  todo 
cuanto  procedía  del  aborrecido  pueblo  musulmán;  sin  em- 
bargo algunas  palabras,  atmque  pocas,  pudieron  arraigar  en 
nuestro  romance  merced  al  comercio  ejercido  de  campamen- 
to á  campamento,  entre  moros  y  cristianos,  cuyas  voces  pa- 
saron al  Fuero  Juzgo  y  que  consignamos  en  el  siguiente 
catálogo: 
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Palabras  árabes  que  figuran  en  el  Código  de  Leyes  Godas 
y  que  carecen  de  origen  latino. 


CASTEIJiANO 

LATÍN 

Xrabb 

AjaTñar 

^     .  i  ■ 

• 

Alamar 

■ 

Alcalde 

A  Ucadi 

Almo/alia 

■ 

Cdzmor 

Cayadin 

Cqjeeha 

■ 

Fasta 

Hatti 

FtUan 

t 

Ganado 

Oanama 

Maravedí 

« 

» 

Meequino 

Mizqum 

Boque 

Boj 

Palabras  árabes  de  procedencia  latina. 


OABTKLLANO 

LATÍN 

ÁRABE 

Arras 

Arrhac 

• 

Beiro 

Basium 

Beca 

Coldo 

Cubitum 

CubUl 

Corcho 

.  Cortez 

Cortica 

Corral 

» 

t 

Dinero 

Denario 

Binar 

Enero 

Januarius 

lenuaryg 

Febrero 

Februarius 

Ibrair 

Fomo 

Furm/us 

Fomafran 

Forza 

Fortitudo 

Forza 

Gelo 

Gellu 

Gelir 

Joyar 

» 

» 

JuUio 

lullius 

Julio 

Lanza 

Lancea 

Laca 

Lengua 

Lenca 

Lenca 

Marzo 

Martius 

Marz 

Mil  ó  mila 

Milliarum 

Mil 

Noviembre 

Novembre 

Noambar 

Nub 

Nubes 

Neu 
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CASTELLANO 

LATÍN 

ÁRABE 

0 

Aut 

Au 

Octubre 

Octuber 

Ogtubar 

Palo 

Palum 

Pall 

Peguiar 

PecuUum 

^Pu¿ar 
^ulicar 

Pulgar 

Poller 

Saya 

Sagum 

Xaya 

Septiembre 

Septembre 

Xitumbar 

Toro 

Taurus 

Toaur 

Vaca  6  baca 

Vaca 

Bacará 

CAPÍTULO  XXIY 
Contlnuaeión  del  anterior* 


SUMARIO 

t-' >  •  •  • 

Jüdíferéntismo  que  el  poeblo  godo  tenia  hacia  el  idioma  hebt^o. — Prohihi' 
ciona  que  se  formularon  contra  ¡os  7 kí/oí.— Vocablos  hebreos  introduci- 
dos en  el  lenguaje  Castellano. — Vocablos  godos. — Ataúlfo.— Rudeza  del 
pueblo  visigótico.— Por  qué  adoptó  el  lenguaje  de  los  vencidos. — ^Ulfi- 
las. — Su  alfabeto  gótico.^Literatura  gótica,— Aseno  de  Aldretc  acerca 
del  lenguaje  de  los  visigodos.— Ineñcacia  de  acudir  á  las  lenguas  pre- 
históricas españolas,  para  inquirir  etimologías. — El  sánscrito.— £1  gra- 
mático debe  proceder  con  mesura  y  reflexión  al  recurrir*  á  este  idioma 
para  inquirir  etimologías.*-Palabras  góticas  halladas  en  el  Fuero  Juzgo. 
—Vocablos  griegos.*-Mutuación  y  decadencia  de  las  lenguas.— Len- 
guas primitivas.--No  quedan  apenas  vestigios  de  su  vocabulario.— 0^/- 
nión  del  P,  Sarmiento  acerca  de  las  primitivas  monedas  ¿j^año/a;.— Olvido 
completo  de  las  lenguas  antiguas,  según  aserto  de  Mayans. 

Vocablos  liebreose 

Pocas  son  las  palabras  que  de  procedencia  hebrea  pode- 
mos apuntar  en  nuestra  obra,  pues,  si  bien  es  verdad  que  los 
restos  de  la  nación  deicida  formaron  parte  de  la  población 
española  durante  la  dominación  visigótica,  como  quiera  que 
estaba  prohibido  hasta  cierto  punto  todo  comercio  y  contac- 
to ontre  godos  y  judíos,  lio  litigó  á  penetrar  el  leiii;i'aje  de 
éstos  en  el  idioma  uacicutc-  de  \oó  españoles.  Al  ofccto, 
cuando  la  nación  hebrea  dejó  de  <  xistir,  CLimpliénd^/se  la 
tremenda  maldición  que  pesaba  sobre  ella,  vinieron  muchos 
d^  los  descendientes  de  Judá  á  refugiarse  en  nuestra  Penin- 
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BuIa,  estableciéndose  en  ella  bajo  el  amparo  de  los  reyes  go- 
dos, cuyo  yugo  esperaban  fuese  menos  duro  que  la  virgo* 
férrea  con  que  los  emperadores  romanos  los  habían  afligido 
en  su  país  á  causa  de  sus  rebeldías;  pero  no  sucedió  asi,  pues 
propagándose  como  se  propagó  rápidamente  el  cristianis- 
mo, cuyas  doctrinas  profesaban  todos  loa  españoles,  claro  es 
que  éstos  habían  de  odiar  de  muerte  á  los  habitantes  de 
aquella  nación  en  que  habían  crucificado  al  Bedentor  del 
mundo,  así  es  que  los  judíos,  á  pesar  de  su  instrucción  y 
conocimientos  en  las  artes,^  si  bien  al  principio  fueron  trata- 
dos con  suavidad  y  dulzura  por  el  pueblo  visigodo,  mas  tar- 
de inspiraron  la  desconfíanz9.  y  ^ron  mirados  con  ojeriza^ 
no  sólo  por  los  magnates,  sino  también  por  el  clero  español, 
según  se  desprende  de  las  actas  de  los  oonoilios  toledanos» 
en  cuyos  cánones  se  fulminan  severas  penas  contra  dllos, 
prohibiéndoseles  de  comer  carne  de  puerco  (1),  se  les  mandó 
que  no  tuviesen  en  su  poder  hombres  ó  mujeres  cristianos, 
ya  como  mancebas,  ya  como  esclavas  (2),  se  les  prohibió  el 
que  guardasen  los  sábados  y  todas  sus  fiestas  (3)  bajo  seve- 
risimos  castigos,  se  prohibió  también  á  los  cristianos  el  que 
amparasen  á  los  judíos  que  se  negaren  á  recibir  el  agut^  del 
bautismo  (4),  finalmente,  se  le  castigafis.  si  no  entregaban 
sus  siervos  y  sus  hijos  á  los  sacerdotes,  con  el  fin  de  que 


(i)  En  la  constitucióQ  que  los  judíos  mandaron  al  Rey  RecesTÍnto,  piden  se  les 
exima  de  la  imposición  de  comer  carne  de  cerdo,  y  dicen:  De  las  carnes  del  puerco, 
prometemos  (guardar  que  si  las  non  podemos  comer  porque  non  las  avernos  eos» 
tumbrado  todavía  todas  las  cosas  que  fueron  con  ellas  comer  las  hemos  fLib.  XIÍ, 
titulo  II). 

(?)  Establecemos  en  esta  ley  que  vahí  por  siempre  .....  qlie  ningund  judío  desde 
el  primer  anno  que  nos  reynamos  adelantre  ningún  cristiano  libre  niii  siervo  nln 
mancebo  non  aya  en  so  poder  ni  en  su  servicio  non  aya  ningún  cristiano  por  me- 
cedero '  Lib.  Xll,  tít.  II). 

(:í)  Establecemos  contra  los  judios  descreídos  que  si  algún  judio  guardase  los 
comienzos  de  lastimas  o  Ins  pascuas  de  las  cobniíiellns  aguardase  los  sábados  o  los 
dias  que  han  por  graudes  o  las  otras  fíestas,  seguiid  su  antigua  costumbre,  reciba 
cada  uno  dello^í  C  azotes  (Lib.  XII,  tít.  II). 

(1)  Establecemos  en  esta  ley  quo  ningún  omne  de  ninguna  religión  nín  de  nin- 
gún orden  nln  de  ninguna  dignidad  nin  de  nuestra  corte  nín  de  pequeños  nin  de 
grandes  nin  de  ningund  omne  de  ninguna  gente,  nin  de  ningún  linaje,  nín  de  prln- 
cepes  nin  de  poderosos  non  se  esforcon  nín  armen  en  so  corazón  de  mamparar  IO0 
judíos  que  se  non  quiseroo  bautizar, 
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éstos  fdesen  bautis^ados  y  educados  en  la  religión  cristia- 
na (1).  Ahora  bien,  si  el  pueblo  dominador  rechazaba  de  tal 
suerte  todo  lo  que  era  dé  procedencia  hebrea  ¿cáino  había 
de  recibir  su  idioma  que  le  era  aborrecido,  siendo  él  quien 
había  de  imponerlo?  Sin  embargo  consignamos  las  siguientes 
voces  cogidas  en  nuestro  Fuero,  de  las  cuales,  parte  se 
derivan  sin  duda  de  los  libros  bíblicos,  eslcritos  en  lengua 
hebrea  y  parte  de  los  libros  sagrados,  escritos  en  latín,  los 
cuales  pasaron  incorruptos  al  romance  castellano. 


^ 

Vocablos  hebreos  sin  procedencia 

latina. 

BOMANOE 

5 

LATÍN 

i 

HEBREO 

Azote 

-  Sellm 

^Boda 

1 

• 
» 

Zote 

Vocablos  hebreos  que  tienen  derivación  latina. 


ROMANCE 

LATÍN 

HEBREO     ; 

Apostólo 

Auténtico 

Christo 

DiácJumo 

Epíscopo 

Mártir 

Apóstol 

Authenticus 

Christíis 

Diachonus 

Episcopus 

Martyr 

Vocablos  Kodoi9. 

De  todas  las  naciones  bárbaras  que  invadieron  la  Europa 
y  ocuparon  las  diferentes  provincias  romanas  á  la  caída  del 
Imperio  de  Occidente,  la  más  culta  y  civilizada  era,  sin  duda 


(Ij    Todo  judio  ({ue  fuere  de  los  que  se  noit  bubtizaron  o  los  que  non  quisieren 
babtizar  e  non  criaren  sus  hijos  e  sus  siervos  a  los  sacerdotes  que  los  babticon,  e 

lof  padres  oíos  fíios  non  quisiereo  el  babtisnio reciba  G  azotes  e  esquílenle  la 

cabeza  e  échenlo  de  la  tierra  por  8iempre  e  sea  su  buena  en  poder  del  rey  CLib.  Xir, 
\}Va\o  111). 
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alguua,  la  orda  visigótioa  que  viuo  á  sojuzgar  á  los  espaüoles 
acaudillada  por  Atulfo;  rudo  era  sin  embargo  el  estado  y 
cultura  en  que  se  hallaban  los  godos  cuando  se  verificó  su 
arribo  á  nuestra  patria  para  tomar  posesión  de  las  fértiles  y 
deliciosr'.^  comarcas  de  la  Península  Ibérica;  pero  á  pesar  de 
ello,  el  pueblo  godo  aunque  belicoso  por  temperamento,  era 
no  obstante  amante  de  la  civilización  y  del^progreso,  pues 
asi  como  ocupaba  en  el  acto  el  territorio  conquistado  por  sus 
armas  vencedqras,  también  sabía  apropiarse  de  todo  aquello 
que  podía  engrandecer  su  inteligencia;  el  mismo  Ataúlfo  no 
se  desdeñaba  confesar  el  estado  incivil  de  su  ejército,  cuya 
barbarie  le  obligó  á  variar  sus  proyectos  de  conquista,  y  re- 
negando de  su  propio  idioma,  se  vio  en  la  dura  necesidad 
de  imponer  á  su  pueblo  el  lenguaje,  literatura  y  leyes  de  los 
vencidos. 

Verdad  es  qué  el  sacerdote  Ulfilas,  según  hemos  dicho 
en  otro  lugar,  tomando  bajo  su  protección  los  pequfeños  go- 
dos de  Mésia,  ilustró  su  inteligencia  moralizándolos,  y  cul- 
tivó su  literatura.  Pero  á  pesar  de  su  alfabeto  gótico,  com- 
pTiesto  de  letras  angulosas  y  á  pesar  de  sus  traducciones 
bíblicas,  poco  progresó  la  lengua  de  los  visigodos  desde  el 
año  341,  hasta  la  venida  de  Ataúlfo  á  España  en  414,  pues 
en  el  corto  espacio  de  73  años,  claro  es  que  no  podía  po- 
nev^o  al  nivel  do  la  latina,  elaborada  v  cultivada  desde  tan 
ivAnoííi  ópoca  por  los  más  esclarecidos  ingenios  de  la  litera- 
tura clásica;  de  manera,  que  puede  decirse  con  verdad  que 
el  idioma  de  los  visigodos  nació  en  las  márgenes  del  Danubio 
y  del  Sabe,  cultivado  por  los  inventos  gráficos  y  versiones 
bíblicas  de  Ulfilas,  viniendo  á  terminar  sus  días  en  España 
eclipsada  por  el  eminente  y  culto  lenguaje  que  empleaban 
los  padres  que  asistían  á  las  asambleas  llamadas  concilios 
toledanos  (1). 

Cuando  los  godos  ocuparon  la  España,  Italia,  Francia  y 
otras  i)rovincias  del  Imperio  Romano,  ya  tenían  algunas  no- 
ciones de  la  lengua  latina,  adquiridas  durante  las  continuas 
guerras  sostenidas  contra  los  emperadores  romanos,  y  asi 


\,1 )    De  cslof  concilios  hablaremos  al  tinnl  de  la  obra. 
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brataron  de  poseerla,  no  sólo  porque  conocían  su  excelencia, 
0ÍDO  también  porque  era  la  lengua  natural  de  los  subditos 
que  gobernaban,  de  quienes  procuraban  hacerse  comprender 
del  mejor  modo  posible  á  fin  de  facilitar  el  logro  de  sus 
conquistas,  y  por  eso  gustaban  conversar  con  los  vencidos; 
pero,  como  según  hemos  dicho  en  otro  lugar,  el  aprendizaje 
de  la  lengua  latina  era  harto  difícil  para  la  ruda  inteligencia 
de  aquellos  soldados  aguerridos,  cuya  única  y  exclusiva  edu- 
cación había  sido  el  manejo  de  las  armas;  principiaron  á 
viciar  el  latín  amoldándolo  á  la  índole  natural  de  la  gótica, 
latinizando  sus  palabras  y  quedando  multitud  de  voces 
infiltradas  en  el  vocabulario  de  nuestro  romance  castellano, 
cuyo  origen  es  desconocido  para  los  filólogos,  porque  forzoso 
es  confesarlo,  desconocida  es  también  la  lengua  visigótica, 
según  asegura  Aldrete  y  otros  eruditos  escritores. 

¿A  qt^é  fin  hemos  de  acudir  á  otras  lenguas  romanceadas 
buscEmdo  etimologías  de  vocablos  cuya  derivación  se  halla 
en  los  principales  orígenes  de  nuestro  romance  castellano? 
¿no  es  vano  é  inútil  que  para  buscar  etimologías  ignoradas 
de  los  filólogos  por  ser  poco  conocida  la  lengua  de  los  godos, 
se  recurra  á  las  lenguas  primitivas  de  los  españoles,  tales 
como  la  céltica,  fenicia  y  otras  cuyo  vocabulario  se  ha  per- 
dido  casi  por  completo  en  la  noche  oscura  de  los  siglos? 

Bisa  causa  ver  como  ciertos  gramáticos  que  ignoran,  los 
princii)ales  OTÍgencs  de  nuestra  lengua,  se  remonten  al 
sánscrito  para  salir  de  sus  apuros,  cual  si  este  idioma,  á  fuer 
de  serles  familiar,  estuviera  tan  generalizado  que  fuera  pa- 
trimonio exclusivo  del  vulgo  inconsciente;  los  que  apelan 
al  sánscrito  para  inquirir  de  una  manera  inmediata  el  origen 
etimológico  y  lexicográfico  de  las  voces  castellanas,  es  lo 
mismo  que  atestiguar  con  un  muerto,  cuya  verdad  se  halla 
aún  sepultada  con  los  restos  mortales  de  aquél;  cierto  es 
que  el  hallazgo  dé  la  anti;:(ua  lengua  de  los  brahmanes  de  la 
India,  fué  un  notable  acontecimiento  para  la  ciencia,  cau- 
sando .grandísimo  alborozo  y  alegi*ia  en  los  filólogos,  pues 
por  medio  de  tal  descubrimiento  se  ha  investigado  la  ver- 
dadera filiación  de  machas  lenguas  muertas  cuyo  origen 
JCIOMQEII  d^eoonocído.;  peix)  j)roced     con  tal  ligereza  é  indis- 
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crecíón,  equivale  á  inquirir  la  prístina  hermoiura  de  un  in- 
dividuo en  su  osamenta  cadavérica,  envuelta  en  los  pliegues 
pútridos  de  su  túnica  funeraria. 

Tomadas  del  Fuero  Juzgo,  apuntaremos  las  siguientes 
voces  que  de  origen  gótico  citan  algunos  escritores. 

Palabras  godas  que  no  tienen  origen  latino. 


ROMANCE 

LATÍN 

GODO 

Batalla 

» 

Pater 

» 

■ 

Burgo 

Bourg 

Comarca 

Mark 

Ganar 

Gaupna 
Varda 

Gardar 

Mafíceba 

Mausebi 

Manera 

Maner 

Passar 

Passa 

Quitar 
Éico 

Qídta 
Mika 

Biqueza 

W                    • 

» 

Bascas 

H 

• 

Tirar 

Touran 

Palabras  godas  que  tienen  origen  latino. 


ROMANCE 

LATÍN 

GODO 

Campannero 
Campanna 
■»     Espada 

Comes 

Comitatus 

Spatha 

Campan 
Compeni 

Vocablos  9rlc^oi9. 

Por  sólido  que  sea  el  pedestal  en  que  el  hombre  edifique 
las  cosas  terrenas,  la  vejez,  ó  sea  el  incesante  látigo  del  tiem- 
po, imprime  á  todo  con  su  destructor  azote  la  fatidica  pala- 
bra del  término;  tal  es,  pues,  el  destino  que  el  potente  dedo 
de  la  Providencia  impuso  á  las  cosas  de  la  creación  univeí^ 
sal;  cuando  plugo  á  su  C^randoza  Divipfi  sacar  el  mondo,  (h 
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la nada  y  demás  seres  q[ue  pueblan  los  insondables  abismos 
del  espacio  en  donde  giran  y  se  mueven  en  infinitas  direc- 
ciones con  admirable  concierto  y  harmonía,  hasta  que  llegue 
la  fatal  hora  del  profetizado  ñn  de  todo  lo  creado. 

Desaparecieron  de  este  mundo,  arrasados  casi  hasta  los 
oimientos,  sin  que  apenas  se  sepa  el  lugar  en  que  ostentaron 
su  asombrosa  magnificencia,  Ninive,  con  sus  opulentos  edifi- 
cios; Babilonia,  con  sus  aéreos  jardines  y  maravillosas  mura- 
llas; Menfis,  con  sus  numerosos  monumentos,  y  la  populosa 
y  desgraciada  Troya,  tan  celebrada  eu  los  épicos  cantos  del 
inmortal  Homero  y  del  gran  Virgilio. 

Pagaron  también  su  trjbuto  al  fatal  destino,  los  grandio- 
sos imperios  de  Alejandro  y  Boma,  quedando  enterrado  su 
poderío  y  grandeza  en  la  oscura  noche  de  los  siglos,  y  su 
memoria  bajo  el  letal  velo  del  olvido.  Pues  si  se  derrumban 
los  edificios  y  se  aniquilan  los  pueblos,  decaen  las  monar- 
quías y  se  suceden  las  generaciones  ¿tiene  algo  de  particular 
que  insensiblemente  cambien  las  lenguas  dando  origen  á 
otras  nuevas  que  vienen  á  lucir  su  vigor  y  lozanía  con  la  no- 
vedad de  su  frase  y  recientes  vocablos?  Si  las  hojas  de  los 
árboles  caen  en  la  estación  del  Otoño  y  se  renuevan  en  la 
Primavera  ¿qué  de  extraño  tiene  que  caigan  en  desuso  las 
dicciones  antiguas,  y  las  recientemente  inventadas  brillen  y 
Campeen  con  todo  el  vigor  de  la  juventud?  Volverán  á  usar- 
se muchas  palabras  que  cayeron  en  desuso  (dice  el  inmortal 
Horacio)  y  quedarán  sin  vaJor  otras  que  hoy  se  recomiendan 
si  asi  lo  quiere  el  uso,  juez  arbitro  y  norma  del  lenguaje. 
Sin  embargo,  esta  mutación  lenta  de  las  lenguas  puede  ve- 
rificarse también  de  una  manera  rápida  por  cambiar  las  na- 
ciones de  dueño,  pues  asi  como  el  conquistador  impone  al 
pueblo  sus  leyes,  sus  costumbres  y  hasta  su  propia  religión, 
le  obliga  asimismo  á  expresarse  en  su  lenguaje. 

Pero  ¿cómo  eran  estas  lenguas  primitivas?  ¿cuál  era  su 
naturaleza?  ¿cuál  su  estructura  gramatical?  ¿cuál  su  vocabu- 
lario? difícil  es  satisfacer  á  la  pregunta,  pues  apenas  nos 
quedan  vestigios  de  ellas,  á  excepción  de  la  griega,  empleada 
jf^  Bonmo  y  otros  célebres  autores  de  la  literatura  clasica; 
•Si  d^dr  que  la  mayor  parte  de  estos  idiomaa 
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SUMARIO 

Lengua  gallega. — Recurso  ortográñco  de  la  /  inicial  de  las  palabras  galle- 
gas para  el  uso  de  la  h  en  las  de  la  lengua  castellana,«-^Abecedario. — 
•   La  o  cerrada  del  idioma  gallego,  es  craso  error  confundirla  con  la  ff  del 
bable^ — Sonido  característico  de  la  /  y  de  la  x  en  la  lengua  gallega. — ' 
Regla  sobre  el  uso  de  la  x,  ^  y  /  en  este  romance. — ^Empleo  abusivo 
del  apóstrofo  y  guión  de  enlace,  por  los  prosistas  y  poetas  gallegos.-— 
ídem  de  las  contracciones  anfibológicas.— Cómo  se  verificó  el  roman- 
.    ceo  en  este  idioma. — ^Afluencia  de  vocales  en  la  lengua  gallega.-— Bene- 
■    fidos  y  perjuicios  lingüísticos  que  acarrea  esta  superabundancia  literar 
.    ria. — EJemplos.'^EstTuctxira  de  la  lengua  gallega.^— Caracteres  genuinos 
de  la  misma. — Fuero  Juzgo. — Sus  traductores— Voces  gallegas  que  figu- 
ran en  el  texto  de  dicho  Código. 

De  todas  las  lenguas  romanceadas,  la  gallega  es,  sin  duda 
alguna,  la  que  más  se  asimila  al  origen  de  donde  deriva,  y 
tanto  es  asi,  que  los  que  no  han  llegado  á  saborear  los  opi- 
mos frutos  que  el  sabio  Nebrija  importó  á  la  literatura  his- 
pánica, acuden  con  frecuencia  á  ella,  á  fin  de  inquirir  la  ver- 
dadera etimología,  idóneo  significado  y  recta  ortografía  de 
multitud  de  vocablos,  y  sobre  todo  de  aquellos  que  en  la 
lengua  oficial  deben  escribirse  con  h  por  conservar  la /lati- 
na» según  se  observa  en  las  siguientes  voces  gallegas  y  cas- 
teUanfti  CNm  bu  derivación  latina: 
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LATÍN 

QALTJ3G0 

CASTELLANO 

Fornax 

Forno 

Horno 

Fax 

Feije 

Haz 

Fames 

Fanie 

Hambre 

Faba 

Faba 

Haba 

Fariña 

Fariña 

Harina 

Filius 

Filio 

Hijo 

Folia 

Folla 

Hoja 

Faceré 

Facer 

Hacer 

etc. 

etc. 

etc. 

Su  abecedario,  salvas  pequeñas  diferencias,  es  idéntico 
al  latino  y  castellano,  observándose  gran  afinidad  entre  sus 
vocales,  si  bien  en  las  palabras  gallegas  nótase  una  pro- 
nunciación bastante  cerrada  en  el  sonido  de  la  o,  razón  por- 
que los  naturales  de  otras  provincias  llegan  á  confundir  el 
lenguaje  gallego  con  el  bable,  toda  vez  que  los  moradores  de 
Asturias  convierten  la  o  cerrada  de  la  lengua  gallega  en  u. 

Bespecto  á  las  consonantes  carecen  del  sonido  caracte- 
rístico que  tiene  la  j  en  la  lengua  oficial,  sustituyéndolo  por 
el  que  tiene  esta  letra  en  el  idioma  francés,  que  suelen  re- 
presentar la  mayoría  de  los  escritores  con  la  íc,  y  cuyo  soni- 
do, tanto  en  este  idioma  como  en  el  gallego,  se  produce  co- 
locando la  lengua  en  el  velo  del  paladar,  y,  después  de  acana- 
larla ligeramente  en  su  parte  media,  se  hace  deslizar  el  aire 
suavemente,  á  fin  de  producir  ese  chasquido  característico 
parecido  al  chorro  de  agua  que  cae.  A  pesar  de  que  la  mayo- 
ría de  los  escritores  representan  este  sonido  especial  con 
la  X,  soy  de  opinión  que  debieran  proponerse  algunas  reglas 
con  el  fin  de  introducir  también  el  uso  de  la  ^  y  de  la  j  para 
conciliar  el  origen  etimológico  de  las  voces,  y  asi  se  haría 
desaparecer  la  anarquía  ortográfig^.  que  reina  entre  nuestros 
prosistas  y  poetas.  He  aquí  ahora  las  reglas  que,  puestas 
en  práctica,  evitarían,  á  nuestro  juicio,  tanto  desconcierto,. 

1.''  Es  conveniente  hacer  desaparecer  de  la  literatnia 
gallega,  si  se  ha  de  facilitar  la  lectura  á  los  pocos  versadflll 
en  este  idioma,  el  apóstrofo  y  guión  de  enlacei  y  en. 
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que  se  empleen  estos  signos,  debe  verificarse  en  extraordi- 
narias circunstancias,  cuando  la  pura  necesidad  lo  exija  (1). 

2.»  Deben  prodigarse  lo  menos  posible  las  contraccio- 
nes, de  cuya  figura  abusan  con  tanta  frecuencia  los  es- 
critores gallegos,  resultando  de  ello  infinitas  combinaciones 
anfibológicas. 

3.»  Debe  usarse  la  j  con  el  sonido  de  x  gallega  en  las 
palabras  de  origen  latino,  que  tengan  la  i  vocal  convertida 


(1)  Un  distinguido  vate  al  bibliograñar  la  publicación  de  la  Crt'miea  Troyana^ 
on  refutación  de  lo  por  nosotros  sentado  al  escribir  los  comentarios' lingüistlcos  do 
dicho  Códice  contra  lo  anteriormcnto  expuesto,  so  expresa  en  ios  términos  si- 
guientes: 

«El  cual  es.  sobro  todo,  porque  cu  ello  de  muy  especial  manera  hace  incapié  el 
»Sr.  Rodríguez,  el  uso  del  apóstrofo  y  guión  unitivo  en  la  escritura  gallega.  Y  digo 
»el  uso  y  no  el  abuso,  porque,  como  veremos  luego,  á  aquél  y  no  á  éste  so  refieren 
»Io8  desdenes  y  censuras  del  Sr.  Rodríguez.  Contenlárase  en  buen  hora  con  conde- 
»nar  el  abuso,  y  nadie  tendrá  reparos  que  oponer  á  sus  diatribas,  merecedoras  en 
Mal  caso  exclusivamente  de  alabanza.  Mas  no  siendo  asi,  como  lo  demuestran  va- 
vriofl  de  los  ejemplos  aducidos,  justo  es  que  procure  colocarlas  cosas  en  su  verda- 
«ro  punto.» 

Son  inverosímiles  las  anteriores  frases,  pues  tratando  acerca  del  particular  en 
nuestro  estudio  lingüístico  de  la  Crónica  Troyana,  pág.  10,  del  tomo  I,  digo:  «Mu- 
»cho  hay  que  reformar  para  conseguir  el  fin  deseado;  pero  lo  primero  que  debe 
«hacerse  es  procurar  conciliar  la  lectura  de  las  combinaciones  formuladas  con  la 
«preposición  y  el  artículo,  extirpando  du  ella  el  ridiculo  y  detmeturado  abuto  del 
i^apótírofo  y  gnión  de  enlace,  sigilos  que  empleados  con  excetiva  profutión  ha- 
»cen  difícil  la  lectura  y  escritura  hasta  el  extremo  de  ser  ilegibles  las  hermosas  y 
«galanas  composiciones  de  nuestros  modernos  escritores,  quienes  siguen  cada  cual 
«ortografía  diferente  sobre  el  modo  do  escribir  las  palabras,  vacilando  á  cada  paso 
»en  el  empleo,  no  sólo  de  los  signos  anteriores,  sino  también  en  el  de  los  acentos. 

«Para  demostrar  de  una  manera  clara  y  evidente  la  verdad  de  nuestro  aserto, 
«basta  poner  en  manos  de  un  niño  dos  composiciones,  una  gallega  y  otra  pofiugue- 
»ta  y  se  observará  que  lee  con  más  corrección  la  segunda  que  la  primera,  á  pesar 
«de  ser  para  él  menos  familiar  la  dicción  y  frase  portuguesa. 

«Inverosímil  parece  que,  siendo  el  objeto  de  los  signos  facilitar  la  lectura  é  in- 
«teligencia  del  lenguaje,  lleguen  á  surtir  efecto  contrario  por  la  abusiva  superabun- 
«dancia  de  los  mismos,  conque  nuestros  insignes  escritores  gallegos  suelen  plagar 
«sus  composiciones  literarias.» 

No  podemos  darnos  cuenta  de  la  causa  que  ha  movido  al  aludido  escritor  á 
consignar  semejante  aserto,  tan  diametralmente  opuesto  á  los  preceptos  y  textua- 
les palabras  que  contra  los  signos  nrriba  citados  hemos  sentado  en  la  colaboración 
de  la  Crónica  Troyana;  sólo  nos  induce  á  conjeturar  que  midiendo  tal  critico,  co- 
mo mide,  el  tiempo  angtieorum  more,  haya  mirado  dicha  Crónica  tan  superíicial- 
meote  que  no  se  atreviese  á  traspasar  los  umbrales  del  ediíicio,  contentándose  con 
bosquejar  el  pórtico  sin  osar  penetrar  eu  su  interior  para  disehar  el  verdadero  mé- 
rito yierqrio  de  la  obra,  como  lo  han  hecho  otros  escritores. 

'  Ihir  Mir{y|0  que  decir  el  ¡aspirado  vate  gallego,  incúlpanos  porque  nos  hemos 
i  -  >^**^  ^-'    ■   "  ^leuict  de  todos  el  leogui^e  arcaico  del  siglo  XIV,  consignado 


-   I 
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en  j  ó  y,  al  pasar  al  romance  castellano,  como  se  observa 
en  los  siguientes  vocablos: 


LATÍN 


Jesús 
Jumentum 
Joannes 
Jan 


CASTELLANO 

Jes^ús  t 
Juyyiento 
Juan 
Ya 


(3  ALLEGO 


EQUIVALENTE 


Jesús 
Jumento 
Joan 
Ja 


Xesus 
Xumento 
Xoan 
Xa 


4.»    Deben  escribirse  con  x  todas  las  palabras  que  ten- 
gan X  ó  5  en  su  origen  latino: 


CASTELLANO 


Fax 

Dixi 

Posui 


Feixe 

Dixen 

Puxen 


Haz 
Dije 
Puse 


5.^  Igualmente  deben  escribirse  con  x  todas  aquellas 
voces  que  sean  puramente  gallegas,  como  enxebres,  enxiña, 
enxiofre,  pixiota  (merluza),  dixola^  etc. 


en  a({uc'l  raro  Códice,  y  no  hayamos  remontado  nuestro  vuelo  á  mayor  altura,  so- 
ñando por  los  espacios  imaginarios  en  la  investigación  de  una  len&;ua  perdida  en  la 
noche  oscura  de  las  edades  que  fuese  [)rogonitora  del  gallego  o  romance  (y  valga 
por  la  paradoja),  de  cuyo  hallazgo  renegaron  y  reniegan  los  más  eruditos  filólogos 
(jue  stj  han  ocupado  aci-rca  del  particular. 

Convenzas!?  el  censur  de  que,  salvas  in^ijínilifante!»  distinciones  anribolof;ica8, 
para  nada  so  necesita  en  el  lenguaje  gallego  el  uso  del  apostrofe),  guión  unitivo  y 
acento  en  la  forma  y  profusión  con  cjue  los  emplear»  los  escritores  de  nuestra  tierra. 
Si  semejantes  notas  de  alarma  las  disponen  en  sus  con» posiciones  para  inteligencia 
ác  páparos,  es  inútil,  porque  ¿stos  no  Ins  compreüden,  ni  ;:ienos  las  personas  ilus- 
tradas, (jue  s,ib(!n  muy  bien  en  donde  les  aprieta  el  zapato,  por  conocer  perfecta- 
mente en  donde  existe  la  lisura;  tales  signos  son  una  abominable  antigualla  que, 
lejos  de  facilitar  la  compresión  del  latín,  el  empleo  de  los  mismos  es  un  procedi- 
miento ped:intes(>o  indigno  de  la  pluma  de  escritores  de  mediana  reputación;  por 
eso  la  Academia  de  la  Lengua  española  proscr¡!'i()  de  nuestro  idioma  patrio  tan  de- 
testables signos,  que,  á  fuer  de  vetustos  é  inútiles,  sirven  de  entorpecimiento  en  la 
lectura  do  los  clásicos;  también  la  Icn^ifua  francesa,  en  el  progreso  de  su  cultura, 
va  desdeñando  tan  abusivo  empleo,  y  los  escritores  modernos  del  vecino  reino  lu- 
sitano, us.iíi  con  tal  i);írs¡in<)riia  el  apostrofo  y  guión  unitivo,  ípie  apenas  se  i)ercibo 
en  la  leclum.  pues  sólo  se  \e  empleado  en  imprescin<libles  casos  |>nra  conciliar  el 
anfibológico  coiic.urx)  de  1;im  dicciones,  desdeña ruiol  »  níu«hi>¡miis  veces  en  detri- 
mento de  la  cutonica  coordinación  de  los  elementos  del  lengu.ije. 


\ 
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6.*  Deben  escribirse  con  g  todos  aquellos  vocablos  que 
tengan  esta  letra  en  su  origen  latino  (1)  y  que  han  pasado  á 
nuestra  lengua  con  el  sonido  fuerte  de  la  j.  He  aqui  algunos 
ejemplos: 


LATÍN 


Virgo 

Fugere 

Imago 


CASTELLANO 


OALLl^GO 


EQUIVALENTE 


Virge7i 

Huir 

Imagen 


Virgen 

Fugir 

Imagen 


Virxen 

Fuxir 

Imaxen 


Los  que  no  estén  iniciados  en  las  intrincadas  reglas  eti- 
mológicas y  lexicográficas  de  la  lengua  de  Lacio,  podrán 
acudir  á  los  buenos  diccionarios  de  la  lengua  castellana,  por 
cuyo  medio,  aunque  no  con  tanta  precisión,  saldrán  media- 
namente del  apuro. 

He  aqui  algunas  palabras  por  vía  de  ejemplos:  ^ 


CASTELLANO 

ESCRÍBASE 

LÉASE 

Margen 

Virgen 

Imagen 

Juntar 

Ju^ar 

Ju^n 

Margen 

Virgen 

Imagen 

Juntar 

Jogar 

Joan 

Marxen 

Virxen 

Imaxen 

Xuntar 

Xogar 

Xoan 

Palabras  que  antiguamente  se  escribían  con  x: 


Dixo 

México 

Xícara 


Dixo 

México 

Xícara 


Dixo 

México 

Xícara 


Palabras  que  tienen  s  en  castellano: 


Puso 
Quiso 


Puao 
Quixo 


Puxo 
Quixo 


(I)  La  ^  entre  los  romanos  no  s«^  pronunciaba  con  el  sonido  fuerte  que  hoy 
le  atribuyen  los  latinos  modernos  con  la  e  y  la  »\  sino  que  dicha  letra  debió  tenor 
UD  sonido  suave  con  todas  las  vocales. 
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Eu  cuanto  á  la  formación  del  idioma,  el  romance  sigue 
la  misma  senda  que  para  la  de  la  lengua  castellana,  pues  la 
mayor  parte  de  los  vocablos  fueron  tomados  del  ablativo  la- 
tino, si  bien  muchos  han  quedado  mútilos,  pasando  al  ro- 
mance sólo  con  las  raices,  y  perdiendo  las  demás  letras  des- 
de la  sílaba  que  carga  el  acento  tónico;  como:  de  honiOf  hom 
ú  ho;  de  bonus,  hon  ó  bo,  y  otras,  á  imitación  de  la  lengua 
provenzal,  catalana  y  valenciana,  aunque  en  la  gallega  no 
es  tan  frecuente  esta  desmembración  dfi.  silabas. 

En  las  alteraciones  morfológicas  abunda  la  intercalación 
de  vocales,  lo  cual  contribuye  á  hacer  más  blanda  la  pro- 
nunciación de  las  voces,  si  bien  son  menos  enérgicas  que  las 
del  idioma  oficial,  como  se  observa  en  la&del  siguiente  cuadro: 


LATÍN 

CASTELLANO 

GALLEGO 

^    Pectore 

Pecho  (1) 

Pdto 

Ledo 

'Lecho 

Leito 

Lacte 

Leche 

Leite 

Fado 

Hecho 

Feito 

Luda 

Lucha 

Luita 

Truda 

Trucha 

Troita 

Magis 

Más 

Mais 

Mater 

Madre 

Mai 

Pater 

Padre 

Pai 

Fax 

Haz 

Fdxe 

Cápsula 

Caja 

Caixa 

Vino 

Vino 

Vino 

Traxit 

Trajo  (2) 

Trouxo 

Quaesta 

Queja  , 
Molijio  (3) 

Queixa 
mxiiño 

molendino 

Lino 

Lvno 

Liño 

Cuniculus 

Conejo 

Coello 

(1)    La  rh  en  esta  palabra  y  sus  cóngenorüs,  mucho  afea  la  lengua  castellana. 

{_"!)  Afea  de  una  manera  desastrosa  la  Icogua  oficial  el  (i^utural  y  mecánico  soni- 
do de  la  J;  eu  (.ambio  mucho  suaviza  la  lengua  do  los  gallegos  el  sonido  de  esta 
letra  en  su  pronuuci.ioión  curac(<TÍsti(:a  6  sea  el  d<^  la  j-  como  equivalente  del  de 
la  j;  asi  como  tanilii(>(i  íiu.'ilíta  la  blandurn  de  la  diorión  la  introducción  de  la  11, 
sustituyendo  .'i  la  referida  consonante  y. 

.3;  Igualmente  suaviza  de  un  modo  notable  la  dicción  la  it  en  las  voces  gallegas, 
sustituyendo  u  la  n  en  las  terminaciones  castellanas  ino,  y  sus  plurales  inos,  inaf. 


—  309  — 

En  cuanto  á  la  estructura  de  la  lengua  gallega,  con  el 
fin  de  que  nuestros  lectores  adquieran  una  idea  de  su  natural 
Índole,  nos  limitaremos  á  consignar  las  siguientes  observa- 
ciones respecto  &  los  nombres: 

!.•  Formulan  los  artículos  masculino  y  femenino  por 
medio  de  las  partículas  o,  a  (1),  y,  como  estas  vocales  son 
las  terminaciones  ordinarias  de  los  nombres  así  para  el  gé- 
nero masculino  como  para  el  femenino,  si  se  ha  de  evitar  á 
cada  paso  la  concurrencia  de  vocales,  ocurren  multitud  de 
contracciones  para  la  formación  de  los  casos,  toda  vez  que 
esto  se  designa  por  medio  de  preposiciones  antepuestas  & 
los  nombres  para  formular  la  declinación  indeterminada, 
y  con  la  interposición  de  artículos  para  la  determinada,  dan< 
do  origen  á  las  combinaciones  do,  da,  pro,  pra,  no,  na,  sino, 
tína,  polo,  pola,  etc.,  evitando  las  viciosas  concurrencias  de 
vocales  que  resultarían  de  la  terminación  de  la  preposición 
y  de  la  interposición  del  artículo;  como:  de  o,  de  a,  para  o, 
para  a,  en  o,  en  a,  sin  o,  sin  a,  por  o,  por  a,  etc. 

2.»  Tiene  por  artículo  indefinido  el  primer  numeral  un 
con  su  femenino  una, 

8.*  Sus  pronombres  demostrativos  son  las  Voces  casi  in- 
corruptas de  origen  latino  iste,  ise,  aquil, 

4.*  Son  sus  posesivos  las  voces  meu,  teu,  seu,  tomadas 
con  pequeñas  alteraciones  de  la  lengua  latina. 

5.*  Los  pronombres  personales  difieren  muy  poco  del 
original,  de  donde  fueron  tomados;  así:  en  tfi,  il,  nos,  vos,  iles, 
no  puede  ponerse  en  duda  su  origen  etimológico. 

6.*  Los  números  tienen  por  nota  distintiva  una  s,  en 
los  nombres  terminados  en  vocal,  y  la  sílaba  es,  si  termi- 
na en  consonante;  pero,  si  ésta  fuese  una  n,  basta  la  simple 
«para  formar  el  plural,  como  vians, pantalons,  etc.,  á  imita- 
ción de  la  lengua  catalana. 

7.*  La  nota  distintiva  de  los  géneros  es  ordinariamente 
una  a  para  el  género  femenino  y  una  o  para  el  masculino. 

8.*    Verdaderamente  la  lengua  gallega  carece  de  los  su- 


(t)   La  toDgat  g   *  articulo  neiitro  y  un  au  lugar  emplea  el 

piUCfütno, 
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perlativoB  en  ísimo;  empléase,  sin  embargo,  aunque  con  par- 
simonia, si  bien  sicopando  la  i  de  la  terminación;  v.  gr.:  Vir- 
gen Santisma,  Santismo  Sacramento, 

9.*  Formulan  sus  diminutivos  en  ino,  iña;  como:  Jilliño, 
filliña, 

10.*  Los  aumentativos  son  lo  mismo  que  los  de  la  len- 
gua castellana,  si  bien  carecen  de  las  terminaciones  en  chou, 

Eespecto  á  los  tiempos  de  la  conjugación  se  han  formado 
de  una  manera  análoga  á  las  de  los  verbos  de  las  demás  len- 
guas ne-olatinas,  y,  para  mayor  claridad,  tendremos  en  cuen- 
ta en  este  particular,  las  observaciones  siguientes:. 

1.*  Los  infinitivos  han  perdido  la  última  vocal,  cuyo 
cambio  morfológico  pasó  más  tarde  en  la  misma  forma  á  la 
conjugación  castellana,  salvas  pequeñas  excepciones,  por 
más  que  algunos  escritores  gallegos  quieren  hacer  se  con- 
serve incorrupta  dicha  terminación  en  algunos  verbos,  lo 
cual  nosotros  calificamos  de  barbarismos  gramaticales,  se- 
gún queda  ya  consignado  anteriormente. 

2.*  Conservan  las  terminaciones  en  ade$,  edes,  ides,  las 
segundas  personas  del  plural  de  todos  los  tiempos. 

3.*  Las  Segundas  personas  del  singular  del  pretérito 
perfecto  de  indicativo  ofrecen  la  circunstancia  característica 
de  terminar  en  che;  como:  aguache,  comeche,  partiche. 

4.*  La  lengua  gallega  tiene  la  particularidad  de  haber 
romanceado  el  ainaveram,  ó  sea  el  pluscuamperfecto  latino, 
convertido  en  amara,  circunstancia  que  no  se  observa  en  el 
romance  castellano,  según  hemos  consignado  también. 

5.*  La  conjugación  gallega  no  formula  tiempos  compues- 
tos auxiliados  con  el  vorbo  haber,  como  las  demás  lenguas 
romanceadas;  pero  el  verbo  tener  puede  suplir  esta  falta  ex- 
presando la  misma  idea. 

6.*  Formula  la  pasiva  con  tiempos  compuestos  auxilia- 
dos del  verbo  ser  en  la  misma  forma  que  en  la  conjugación 
castellana. 

7.*  Finalmente,  tiene  la  lengua  gallega  un  infinitivo  per- 
sonal, verdadera  paradoja  lingüística,  que  debiera  desapare- 
cer de  la  conjugación. 

Otras  muchas  advertencias  pudiéramos  hacer  acerca  de 
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la estructura  gramatical  de  la  lengua  gallega,  las  omitimos, 
limitándonos  á  lo  dicho,  con  el  fin  de  conciliar  la  brevedad. 

Sentadas  estas  ligeras  explicaciones  acerca  del  lenguaje 
que  emplean  los  sencillos  y  honrados  naturales  de  las  ame- 
nas comarcas  de  Galicia,  sólo  nos  resta  poner  de  manifiesto 
á  nuestros  lectores  la  influencia  que  haya  ejercido  este  idio- 
ma en  el  romance  castellano  y  la  parte  que  desempeña  su 
vocabulario  en  el  texto  literal  del  Fuero  Juzgo. 

Cualquiera^  que  fije  un  poco  la  atención  en  el  texto  de 
este  importantísimo  documento  de  la  Hteratura  castellana, 
a  priori  debe  conocer  que  no  fué  uno  solo  el  traductor  que 
hizo  la  versión  del  Liber  ludicum  y  que  ésta  debió  verificar- 
se en  épocas  diferentes;  pues  si  se  compara  la  introducción 
del  Fuero  Juzgo,  con  el  texto  de  la  obra,  cualquiera  observa 
que  fueron  distintas  las  manos  que  corrieron  con  tan  impor- 
tante trabajo,  porque  es  diverso  su  vojcabulario,  su  estilo  y 
hasta  sus  giros  sintácticos. 

Son  tantas  las  voces  de  origen  gallego  que  figuran  en  el 
prólogo  de  nuestro  Código,  y  tantos  los  juegos  de  palabras, 
ya  en  el  sentido  natural,  ya  en  el  figurado,  pertenecientes 
al  lenguaje  galiciano,  que  tal  circunstancia  dio 'margen  á 
que  muchos  escritores  conjeturasen  haberse  escrito  en  Ga- 
licia esta  primera  parte  del  Fuero  Juzgo;  pero,  ¿quién  hizQ 
esta  versión?  ¿en  qué  época?  ¿con  qué  objeto  se  verificó?  Pro- 
blema es  este  difícil  de  resolver  porque  no  tenemos  datos 
históricos  que  aclaren  este  misterio  envuelto  en  la  noche 
oscura  de  los  siglos;  sin  embargo  podemos  asegurar,  sin  te- 
mor de  equivocarnos,  que  el  prólogo  de  dicho  Ubro  fué  es- 
crito muchísimos  años  antes  que  D.  Fernando  hubiera  ve- 
nido al  mundo,  y  por  consiguiente,  Alfonso  de  Villadiego 
no  fué  el  que  hizo  esta  versión,  pues  el  lenguaje  de  los  doce 
libros  restantes  ofrece  á  primera  vista  una  cultura  y  un 
desarrollo  que  debió  verificarse  en  el  desenvolvimiento  su- 
cesivo de  cuatro  ó  cinco  siglos,  hasta  el  advenimiento  del 
Santo  Bey,  en  que  tuvo  lugar  el  notable  acontecimiento  de 
la  traducción  del  mencionado  Código.  ¿Quién  sabe  si  alguno 
de  los  reyes  anteriores  á  San  Fernando  intentó  la  traducción 
del  Fuero,  é  iniciado  el  proyecto  no  lo  pudo  llevar  á  feli? 


—  312  — 

cima,  ya  porque  la  muerte  le  haya  sobrecogido,  ya  porque 
poseído  del  ardor  bélico  de  la  época,  baya  separado  su  aten- 
ción de  tan  laudable  é  interesante  propósito,  fijándola  en 
otros  relativos  á  la  reconquista?  Digna  de  estudio  es  esta 
^cuestión,  y  en  prueba  de  nuestro  aserto,  véase  la  influencia 
que  la  lengua  gallega  ejerció  en  nuestro  primitivo  romance, 
por  el  gran  número  de  vocablos,  locuciones  adverbiales  y 
conjuntivas  que,  de  origen  gallego  y  bable,  consignaremos 
en  los  capítulos  relativos  á  la  parte  gramatical  y  las  voces 
que  de  la  misma  índole  figuran  en  el  siguiente  catálogo  re- 
cogidas, no  sólo  en  el  prólogo  del  Fuero  Juzgo,  sino  en  los 
doce  libros  restantes. 

Palabras  gallegas  que  no  tienen  origen  latino. 


ROMANCE  Y  GALLEGO 

LATÍN 

CASTELLANO 

Afogar 

Ahogar 
Hallar 

Adiar 

Agardar 
Agora 

Aguardar 
Ahora 

Coxo 

Cojo 

Logo 

Lu^ego 

Pechar 

# 

Cerrar 

Folgar 

Holgar 

Praso 

1 

Plazo 

Vocablos  gallegos  que  tienen  correspondencia  latina. 


ROMANCE  Y  GALLEGO 

LATÍN 

CASTRTJiANO 

Abella 

Apes 
Abundare 

Ah^a 

Ahondar 

Abundar 

Agoa 

Agua 
A  Hunde 

Agua 

Alende 

A  la  otra  parte 

AU 

Illic 

Allí 

Antigo 

Antiguo 

Antiguo 

Aparellar 
Aholo 

Apparare 

Aparejar 

Avus 

Abuelo 

Ben 

Benc 

•  Bien 

Besta 

Bestia 

Bestia 
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ROMANCE  Y  GALLEGO 

LATÍN 

CASTETJiANO 

Bisneto 

• 

BÍ8  y  7iepot€ 

Biznieto 

Bon 

Bono 

Bueno 

Boy 

Bove 

Buey 

Bisabolo 

Bis  aviis 

Bisabuelo 

Afora 

Foras 

Afuera 

Capítolo 

Capitulus 

Capítulo 

Cárcele 

Carcer 

Cárcel 

Cedo 

Cito 

Pronto 

Cento 

Cento 

Ciento 

Certa 

Certo 

Cierto 

Coidar 

Curare 

Cuidar 

Coita 

Questa 
Colligere 

Cinta 

Coller 

Coger 

Comprir 

Cúmplete  • 

Cumplir 

ConseUo 

Consilio 

Consejo 
Cuerdo 

Cordo 

Cordatus 

Corpo 

Corpore 

Cuerpo 

Corvo 

Corvo 

Cuervo 

Descuberto 

Des  cooperto 

Descubierto 

Desfacer    • 

Des  faceré 

Deshacer 

Despois 

Des  post 

Después 

Egtuí 
Ela 

Egua 
Illa 

Yegua 
Ella 

Erba 

Herba 

Yerba 

Erro 

Error 

Yerro 

Dito 

Dicto 

Dicho 

Facer 

Faceré 

Hacer- 

Falar 

Forri 

Hablar 

Feno 

Feno 

Heno 

Ferro 

Ferro 

Hierro 

Festa 

Festa 

Fiesta 

Filio 

Filio 

Hijo 

Firi/r 

Ferire 

Herir 

Fogo 

Foco 

Fuego 

Fonte 

Fonte 

Fuente 

Fora 

Foras 

Fu^a 

Fomo 

Fornax 

Homo 

Forte 

Forte 

Fuerte 

Forza 

Der.  de  forte 

Fuerza 

Frade 

Frater 

Fraile 

Fugir  ofuxir 

Fu^ere 

Huir 

Levar 

Levare 

Llevar 
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ROMANCE  y  GATJ.EGO 

LATÍN 

CASTELLANO 

Medo 

Metu 

Miedo 

Mellor 

Melior 

M^or 

Mellorar 

Der.  de  melio 

Mejorar 

Melloria 

ídem 

Mejoría 

Mesclar 

Miscere 

Mezclar 

Morrer 

Moriri 

Morir 

Morte 

Morte 

Muerte 

Muller 

Mulier 

Muger 

Nome 

Nomine 

Nombre 

Non 

Non 

No 

Nora 

Nuras 

Nuera 

Nostro 

Nostro 

Nuestro 

Nove 

Novem 

Nueve 

Novo 

Novo 

Nuevo 

Obella 

Ove 

Oveja 

Orne  ú  Jwrne 

Ho?nÍ7ie 

Hombre 

Orella 

Aurícula 

Oreja 

Outro 

Alter 

Otro 

Mitido 

Der.  de  mittere 

Metido 

Párente 

Párente 

Pariente 

Pedra 

Petra 

Piedra 

Porco 

Spurco 

Puerco 

Porto 

Portu 

Puerto 

Posto 

Pósito 

Puesto 

Pouco 

Parum 

Poco 

Proba 

Trobatio 

Prueba 

Queixar 
Uevolto 

Querere 
lievoluto 

Qtiejar 

ttevuelto 

Sempre 

Semjyer 

'  Siempre 

Servente 

Servente 

Sirviente 

Servo 

Servo 

Siervo 

Sogro 

Socere 

Suegro 

Temido 

Tempore 

Tiempo 

Temprado 

Temperato 

Templado 

Toller 

Tollere 

Coger 

Torto 

Tortuoso 

Tuerto 

Trinta 

Trigínta 

Treinta 

Tita 

Vao 

Vergonza 

Vinte 

Volta 


Tita 

Vado 

Varccumdia 

Viginti 

Voluta 


Tuya 

Vado 

Vergüenza 

Veinte 

Vuelta 
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y  con  esto,  lector  querido,  damos  fin  á  esta  disertación, 
que  como  la  anterior  y  sucesivas,  no  tienen  otro  objeto  que 
contribuir  al  deslinde  de  los  campos  lingüísticos  de  los  idio- 
mas castellano  y  gallego,  procurando  así  divulgar  las  diferen- 
cias lexicográficas  y  sintácticas  que  existen  entre  la  hermosa 
lengua  de  Cervantes  y  la  dulce  y  melodiosa  de  Macías  y  Ro- 
salía; no  obstante,  aunque  este  modestísimo  bosquejo  no  es 
suficiente  para  el  fin  indicado,  sirva  al  menos  de  acicate  á 
nuestros  prosistas  y  poetas,  para  que  procuren  cultivar  cpn 
la  debida  perfección  el  idioma  que  sirvió  á  nuestras  madres 
para  arrullar  nuestro  infantil  sueño  por  medio  de  sus  amoro- 
sísimos cantares,  idioma  tan  injustamente  desdeñado  por 
algunos  hijos  espúreos  y  olvidado  por  aquellos  que  tienen  el 
ineludible  deber  de  poner  delante  de  propios  y  extraños  el 
rico  tesoro  literario  que  encierra  la  lengua  de  nuestros  pro- 
genitores; así  evitaremos  que  este  desdén  origine  lamenta- 
bles consecuencias,  pues  con  dolor  profundo  observamos 
como  plagan  de  castellanismos  nuestra  lengua  regional,  lle- 
vando al  idioma  castellano  los  giros  y  frases  propios  y  pecu- 
liares del  gallego ,  algunos  escritores  quie  olvidan  ó  desco- 
nocen lo  que  es  propio  y  privativo  de  cada  una  de  ambas 
lenguas;  hay,  sin  embargo,  y  no  en  minoría,  gallegos  entu- 
siastas, verdaderos  hijos  de  nuestra  tierra,  que  con  esfuerzo 
inaudito  se  afanan  y  desvelan  en  patentizar  ante  propios  y 
extraños,  cuan  injustamente,  algunas  veces  por  ignorancia, 
se  befa  y  escarnece  el  nombre  bendito  de  Galicia  y  el  de  sus 
hijos,  su  lengua,  sus  usos  y  costumbres,  cuanto  á  ella  perte- 
nece; y  estos  hermanos  nuestros  merecen  el  aprecjo  y  estima, 
la  consideración  y  gratitud  de  todos  los  que  han  visto  la  luz 
del  día  en  los  incomparables  paisajes  de  esta  nueva  Suevia; 
Manuel  Castro  López,  el  inimitable  periodista  y  correctísi- 
mo escritor,  el  verdadero  gallego;  Benigno  Teijeiro  Martí- 
nez, el  profesor  de  indiscutible  mérito  y  publicista  de  nota; 
M.  Curros  Enriquez,  el  poeta  gallego  por  excelencia  y  tam- 
bién publicista,  allá  están  lejos  de  su  patria,  en  aquellos  ricos 
florones  que  las  vicisitudes  de  los  tiempos  han  desprendido 
de  la  corona  española;  fuera  del  terruño,  expatriados  quizá  a 
fortiori,  algunos  víctimas  de  la  inquina  de  los  malos  gallegos, 
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y  llenos  de  amor  profundo  hacia  la  patria  pequeña,  henchí* 
dos  de  entusiasmo  por  sus  glorias,  enamorados  de  sus  gran- 
dezas, identificados  con  el  modo  de  ser  de  los  buenos  hijos, 
luchan,  se  afanan,  llegan  hasta  olvidar  su  propio  bienestar 
por  bendecir  el  nombre  de  Galicia,  poner  de  relieve  sus  gran- 
dezas, presentarla  pujante,  hermosa  y  adorada  de  sus  hijos: 
asi  es  como  se  honra  á  la  patria  y  se  merece  el  dictado  de 
buenos  hijos. 

¡El  cielo  derrame  sobre  los  que  asi  se  conducen  raudales 
de  luz  y  sentimiento,  bienandanzas  inacabables  para  que 
continúen  la  hermosa  senda  emprendidal  [Benditos  sean  sus 
nombres  y  quiera  la  Providencia  que  amanezca  pronto  el 
día  de  la  reparación  para  tan  esforzados  paladines  literarios! 


CAPlTUDO  XXVI 


Paralelo  entre  el  gallego  y  el  portugué** 


SUMAR  lO 

Aserto  erróneo  de  algunas  personas  que  aseguran  ser  idénticos  idiomas  el 
galleo  y  el  portugués. — Opinión  del  P.  Feijóo  acerca  de  la  identidad 
de  ambos  idiomas. — ^Refutación  al  anterior  aserto. — Opinión  del  Padre 
Sarmiento. — ^Idem  del  erudito  D.  Antonio  López  Ferreiro,  Canónigo  de  * 
la  Catedral  Compostelana. — Diferencias  lingúístfcas  entre  el  gallego  y 
el  portugués.— Palabras  portuguesas  sacadas  del  Fuero  Juzgo. — Pala- 
bras tomadas  del  Diccionario  lusitano,  que  no  arraigaron  en  la  lengua 
gallega.— Diferente  modo  do  combinar  las  preposiciones  y  los  artículos 
en  ambas  lenguas. — Diferencias  en  los  plurales. — Las  palabras  tnuiio  ó 
tHunto  en  lugar  de  nioy. —  Aiirp^m^'^^jv/^c  — n^nn^»fif;Y^c — Diferencia 
lingüistica  en  los  pronombres. — ídem  en  los  verbos. 

Al  ocuparnos  de  la  lengua  que  hablan  nuestros  vecinos 
los  portugueses,  creemos  conveniente  hacer  el  paralelo  en- 
tre ella  y  la  gallega,  puesto  que  muchos  que  desconocen 
la  estructura  etimológica  y  el  artificio  gramatical  de  am- 
bas, no  vacilan  en  asegurar  inconscientemente  que  cons- 
tituyen las  dos  un  mismo  idioma. 

Esta  indecisión  no  se  observa  solamente  en  personas 
poco  versadas  en  asuntos  gramaticales  y  lingüísticos,  sino 
en  otras  que  poseen  los  conocimientos  suficientes  para  dis- 
cernirlo, por  lo  cual,  antes  de  entrar  en  la  exposición  de 
lo  concerniente  á  este  capitulo,  citaremos  algunas  opinio- 
nes referentes  á  este  particular. 
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Oigaiiios  lo  que  dice  el  P,  Feijóo  acerca  del  origen  de 
la  lengua  portuguesa  y  gallega,  en  su  Teatro  critico,  to- 
mo I,  discurso  XV* 

«Aunque  estos  vulgarmente  se  reputen  ser  no  mas  que 
tres,  el  Español,  el  Italiano  y  el  Francés,  el  Padre  Kircher, 
Autoi-  desapasionado  (De  Turri  Babel,  lib.  III,  cap.  I)  aña- 
de el  Lusitano:  en  que  advierto,  se  debe  incluir  la  Lengua 
Gallega,  como  en  realidad  indistinta  de  la  Portuguesa,  por 
ser  poquísimas  las  voces  en  que  discrepan,  y  la  pronun- 
ciación de  las. letras  en  todo  semejante:  y  asi  se  entienden 
perfectamente  los  individuos  de  ambas  Naciones,  sin  algu- 
na instrucción  antecedente. 

»Expondremos  aqui  brevemente  la  causa  mas  verosimii 
de  esta  identidad. 

»Es  constante  en  las  Hjstorias  que  el  año  quatrocientos 
y  poco  mas  de  nuestra  Bedempcion  fue  España  inundada 
de  la  violenta  irrupción  de  Godos  Vándalos,  Suevos,  Ala- 
nos y  Selingos,  Naciones  Septentrionales.  Que  de  estos,  los 
Suevos,  debaxo  de  la  conducta  de  su  Eey  Hermeneríco,  se 
apoderaron  de  Galicia  donde  reynaron  gloriosamente  por 
mas  de  ciento  y  setenta  años,  hasta  que  los  despojó  de 
aquel, florentissimo  Eeyno  Leovigildo,  Eey  de  los  Godos. 
Es  asimismo  cierto,  que  no  solo  dominaron  los  Suevos  la 
Galicia,  mas  también  la  mayor  parte  de  Portugal.  Manuel 
de  Faria  quiere  que  no  solo  fueron  los  suevos  dueños  de 
la  mayor  parte  de  Portugal  como  mas  también  de  quanto 
tuvo  el  nombre  de  Lusitania;  en  tanto  grado,  que  perdida 
esta  denominación  tomó  aquel  Reyno  el  nombre  de  Suevia. 
En  fin,  tampoco  hay  duda  en  que  al  tiempo  en  que  entra- 
roa  los  Suevos  en  Galicia  y  Portugal  se  hablaba  en  los  dos 
Eey  nos,  como  en  todos  los  demás  de  España,  la  lengua 
Eomana,  extinguida  del  todo  ó  casi  del  todo  la  antigua 
Española. 

«Hechos  estos  supuestos,  ya  se  halla  á  la  mano  la  causa, 
que  bascamos,  de  la  identidad  de  el  idioma  Portugués  y 
Gallego;  y  es  que  habiendo  estado  las  dos  Naciones,  sepa- 
radas de  todas  las  demás  Provincias,  debaxo  de  la  domi- 
nación de  unos  mismos  Eeyes,  en  aquel  tiempo  precisamen- 
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te  en  que,  corrompiéndose  poco  á  poco  la  lengua  Eomana 
en  España  por  la  mezcla  de  las.  Naciones  Septentrionales, 
fue  degenerando  en  particulares  dialectos  consiguientemen- 
te al  continuo  y  reciproco  comercio  de  Portugueses  y  Ga- 
llegos (sequela  necesaria  de  estar  las  dos  Naciones  debaxo 
de  una  misma  denominación)  era  preciso  que  ambas  se  for- 
mase un  mismo  dialecto.» 

No  estamos  conformes  con  el  parecer  del  muy  erudito 
gallego,  P.  Feijóo,  pues  no  toma  en  cuenta  que,  cuando 
acaeció  la  irrupción  de  los  bárbaros  en  España,  los  alanos, 
procedentes  de  las  regiones  asiáticas,  se  posesionaron  de 
Portugal,  y  éstos  fueron  los  que  iniciaron  la  corrupción  del 
idioma  latino  en  dicho  país,  y  por  más  que  fuese  breve  su 
estancia  en  el  mismo,  no  por  eso  dejarían  de  extender  su 
vocabulario,  muy  distinto  del  de  los  suevos  y  vándalos,  en 
la  nación  en  donde  dominaron.  Además  de  esto,  para  hacer 
el  paralelo  de  las  lenguas  no  basta  reseñar  sus  vicisitudes 
históricas,  porque,  dada  la  antigüedad  de  los  idiomas  de 
aquella  época  y  los  modernos;  todo  cuanto  se  diga  acerca 
del  particular,  caminando  por  tal  senda,  es  casi  todo  con- 
jeturable, pues  los  hechos  históricos  suelen  perde^Q  en  la 
oscuridad  de  los  siglos;  lo  mejor  en  tales  casos  es  penetrar 
en  el  artificio  gramatical  de  cada  lenguaje  con  el  fin  de 
observar  los  puntos  de  contacto  y  diferencias  hngüistícas 
que  existen  en  cada  cual,  camino  que  no  aceptan  los  escri- 
tores, ya  sea  por  desdén,  ya  porque  no  se  atrevan  á  pene- 
trar en  el  análisis  filológico  de  su  organización. 

El  P.  Sarmiento  emite  su  parecer  sobre  el  particular,  en 
los  términos  siguientes: 

«El  decir  el  Marqués  (1)  que  el  arte  mayor  y  el  arte  co- 
mún ó  real  se  inventó  en  los  Keynos  de  GaUcia  y  Portugal 
donde  no  es  de  dudar  que  el  exercicio  de  estas  Scencias,  más 
que  en  ningunas  otras  Begiones  et  Provincias  de  la  España, 


(1)  El  Mnrquós  «le  Santillana,  á  quien  se  p.oliere  el  P.  Sarmiento,  escribió  una 
carta,  en  la  cual,  adífinás  d»)  oirán  cosas,  «loria  lo  siguiente:  «No  ha  mucho  tiempo 
qualestpiíer  decidores  ó  trovadores  de  estas  partes,  agora  facsen  castellanos.  An- 
daluces ó  de  la  Extremadura  todas  sus  obras  compon-an  en  lengua  ffultefffi  ó 
portuguesa.» 
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se  acostumbró:  y  el  haber  dicho  el  portugués  Duarte  Núñez 
que  el  Bey  D.  Dionisio  ha  sidogo^í  o  priméiro  que  se  sepa 
haber  hecho  versos  en  Lengua  Portuguesa  comprueba  que 
nuestros  Trovadores  antiguos  no  usaban  del  idioma  Portu- 
gués sino  del  Gallego  aunque  son  los  dos  muy  parecidos 
entre  sí. 

»Esta  semejanza  de  los  dos  dialectos  ha  sido  origen  de 
muchas  equivocaciones,  pues  no  todos  penetran  los  idiotis- 
mos que  los  diferencian. 

•Es  cierto  que  cuanto  más  se>retrocéde  a  los  siglos  pasa- 
dos>  son  más  parecidos  dichos  dialectos,  hasta  que  coinciden 
en  uno  solo.  Pero  es  innegable  que  quando  Portugal  estaba 
en  posesión  de  los  Moros,  se  hablaba  ya  en  Galicia  el  idioma 
vulgar,  aunque  dudo  que  se  escribiese,  como  ni  aun  hoy 
apenas  se  escribe.  Pero  esto  no  impide  que  se  cantase  y  que 
en  el  se  hicieren  varias  coplas  que  después  se  pasaron  al  pa- 
pel y  con  el  tiempo  se  olvidaron  ó  se  perdieron  del  todo.t 

Más  explícita  que  la  opinión  del  P.  Sarmiento,  lo  es  la  del 
Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  con  la  cual  estamos  enr  un 
todo  conformes,  y  que  consigna  en  el  prólogo  de  su  obra:  A 
Tecedeira  de  Bonaval,  bajo  los  términos  siguientes: 

«O  idipma  portugués  que  e  noso  hirman,  ou  por  mellor 
decir  noso  filio  algo  olvidadizo,  non  pode  competir  con  nos.» 

Si  se  hace  un  detenido  examen  de  las  palabras  que  for- 
man los  vocabularios  gallego  y  poi-tugués,  y  se  penetra  en  su 
mecanismo  gramatical,  por  mas  que  se  encuentren  muchos 
puntos  de  contacto  entre  dichas  lenguas,  cualquiera  echa  de 
ver  que  son  distintas,  derivadas  de  la  gran  familia  romana, 
y  que  obedecieron  á  diferentes  móviles  en  el  romanceo,  des- 
de los  primeros  albores  de  su  formación. 

Por  de  pronto,  tanto  en  el  lenguaje  escrito,  como  en  el 
oral,  se  observan  entre  ambos  romances  las  diferencias  que 
siguen: 

1/  La  lengua  portuguesa  carece  de  los  signos  II,  ñ,  que 
representa  con  las  letras  dobles  Ih  y  nh,  si  bien  este  últi- 
mo con  un  sonido  mas  suave  que  en  gallego. 

2.*^  Admite  en  su  alfabeto  la  cedilla,  cuya  letra  no  entra 
en  la  combinación  de  las  palabras  gallegas  modernas. 
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3.*  Así  como  el  gallego  posee  un  sinnúmero  de  voces, 
que  son  propias  y  exclusivas  del  idioma,  así  también  el  por- 
tugués contiene  otras  peculiares  suyas,  como  se  ve  por  las 
siguientes  tomadas  del  Fuero  Juzgo:  constituizon^  asrnolna, 
alende,  ficar,  adular ,  asacar,  compaso. 

Si  nos  salimos  del  Código,  y  penetramos  en  el  Diccio- 
nario lusitano,  hallaremos  multitud  de  palabras,  de  las  cua- 
les entresacamos  las  de  esta  lista: 


PORTUGUÉS 

QATiLKGO 

CASTELLANO 

Ahafar 
Abalroar 
Andarejo 
Boneca 

Afogar 

Aparellar 

Caminante 

Figura  de  muller  pe- 

Ahogar 

Aparejar 

Caminante 

Figura  de  mujer  pe- 

Fanchono 

Marmaiyo 

Taful 

Tiborna 

Xacoco 

queña 
Feble 

Home  mal  feito 
Jogador 
Pan  quente 
0  que  introduce  bar- 

barismos 

queña 
Débil 

Hombre  mal  liecho 
Tahúr 
Pan  caliente 
El  que  introduce  bar- 

barismos 

Además  de  estas  diversidades,  examinaremos  otras  que 
demuestran  de  una  manera  clara  y  evidente  las  diferencias 
lingüísticas  entre  ambos  idiomas. 

Tiene  la  lengua  portuguesa  las  terminaciones  en  ao, 
como:  coptíao,  coraj^ao,  que  en  gallego  se  convierten  en: 
capitán^  curazón,  haciendo  asi  la  voz  más  llena  y  sonora. 

Los  artículos  determinantes  son  los  mismos  en  ambas, 
o,  a,  05,  as  (1),  pero,  si  bien  el  indefinido  es  también  un 


(1)  Estos  arliculos  se  bailan  combinados  en  distinta  forma  que  en  la  lengua 
gallega,  sepún  vamos  á  domostrar. 

l'no  de  los  ülemenlos  lingüísticos  <|ue  más  contribuyen  á  facilitar  la  artícularión 
fonética  de  las  dicciones  en  una  lengua,  es,  sin  duda  alguna,  la  aglutinación  do 
una  palabra  con  otra;  para  ovitar  el  desagradable  encuentro  (fue  resultaría  al  pro- 
nunciar con  rapidez  la  rocal  final  de  una  palabra  y  la  inicial  de  la  siguiente. 

La  lengua  gallega,  al  declinar  sus  vocablos,  aglutina  las  prepoelclones  con  los 
artículos  de  origeu  griego  o,  a,  o«,  at,  en  horror  al  hiato  quo  resultaría  de  la  co- 
lisión de  lu  vocal  prep(>siti\a  con  <lichos  arl  culos. 

En  la  introducción  lingüistica  que  hemos  dispuesto  para  comentar  el  Códice  de 
la  Crónica  Troyana,  editada  por  D.  Andrés  Martínez  Salazar,  á  expensas  de  la  Di- 

7X 


—  392- 

como  en  gallego,  se  diferencia  el  femenino  en  su  estructura 
gráfica,  pues  consta  de  las  letras  urna,  urnas  para  los  nú- 
meros, en  cambio  los  habitantes  de  Galicia  lo  emplean  bajo 


putaclón  provincial  de  Coruña,  hemos  consi^^nado  todos  los  casos  de  la  declinación 
gallega  con  sus  contracciones,  desde  el  genitivo  hasta  el  ablativo,  en  todas  sus  cir- 
cunstancias; y  no  80  crea  que  este  trabajo  no  está  basado  en  el  uso  general  de  la  re- 
gión, pues  habiendo  por  largo  tiempo  residido  en  cada  una  de  las  cuatro  provincias 
de  Qalicia,  y  oido  hablar  á  sus  moradores  ¿seriamos  tan  Taltosos  de  entendimiento 
que  nos  atreviéramos  á  modificar  su  lenguaje  por  mero  capricho,  ó  por  dar  gusto 
á  una  camarilla  de  amigos?  El  Sr.  D.  Juan  A.  Saco  Arce,  consigna  esta  materia  en  la 
pág.  24  de  su  Gramática  Gallega,  y  está  en  un  todo  conforme  con  la  nuestra. 

De  mudo,  que  la  inscripción  histórica  conmemorativa  que  dice:  ¡Aos  mártires 
DA  LiBERTADB  MORTOs  O  26  DE  Adril  Df:  18i6!  (*)  Aot  mártires,  es  un  lusitanismo 
intolerable  en  la  lengua  de  los  gallegos;  porque,  si  bien  nuestros  vecinos  los  por- 
tugueses aglutinan  del  mismo  modo  las  preposiciones  á  los  artículos,  exceptúan 
ol  plural  masculino  en  todos  sus  casos,  como  se  puode  ver  al  tratar  do  artigo  en 
las  gramáticas  de  esta  jangua.  Así  pues,  la  proposición  a,  eu  combinación  silábica 
con  el  articulo  o<,  según  se  halla  en  la  inscripción  aludida,  pertenecen  estos  voca- 
blos conglomerados  en  tal  forma  á  la  lengua  lusitana,  por  ser  el  nombre  á  quien 
determinan  un  dativo  en  plural:  más,  si  hemos  de  hablar  gallego  enxehret,  mere- 
ceríamos ol  calificativo  de  xacoeot,  según  dicen  los  mismos  gramáticos  del  reino 
vecino,  por  introducir  en  nuestra  lengua  un  barbarísmo,  ó  por  lo  menos,  un  arcaís- 
mo ridiculo  é  Intolerable;  si  tal  dijésemos,  se  haría  necesario  retroceder  ocho  ó 
nueve  siglos,  ó  sea  al  X. 

La  nota  que  el  Sr.  Saco  Arce  consigna  en  su  Gramdtiea  Gallega  al  tratar  de  esta 
materia,  no  tiene  aplicación  al  presente  caso,  á  no  ser  que  se  haga  factible  el  inau- 
dito y  estupendo  acontecimiento  de  que  un  difunto  selovante  de  la  tumba  para  te- 
ner la  gloria  do  erigir  su  propio  mausoleo. 

Semejante  antigualla,  proscrita  de  la  lengua  gallega  por  anticufónica,  y  conser- 
vada como  oro  en  paño  por  nuestros  vecinos  los  portugueses,  como  otras  de  se- 
mejante jaez,  importadas  quizá  de  la  célebre  Torre  Bíblica,  Afea  de  una  manera 
desastrosa  el  lenguaje,  pues  parte  por  medio  la  exi)resión,  según  dice  Quintilia- 
no:  Tum  vocalium  roncurtug ,  qui,  rum  acridtt,  hiat,  et  intertit,  et  quati  la- 
boral oratio. 

¡¡¡Aos  MÁivTiREs  üA  libkutadk:!.'!  Estamos  segurísimos  deque  los  defensores  de 
tal  escrito,  no  hablaa  nsi  en  sus  conversaciones,  so  ponn  de  caer  en  el  ridiculo,  y 
mover  á  risa  á  los  circunstantes:  y  aunque  se  echen  galgos  y  se  pongan  pasquines 
en  todas  las  ciudades,  villas  y  aldeas  de  nuestra  regalón,  no  se  encontrará  un  aoista 
siquiera,  aunque  se  pague  á  precio  de  ojo  do  cara  ('). 

(*)    Muy  lujos  de  abrigar  en  nuestro  pecho  ia  maligna  idea  de  zaherir  susceptibi- 
lidades con  la  publicación  de  estas  ligeras  observaciones  de  gramática  comparada 
cumple  á  nuestro  deber  manifestar  al  lector,  que  no  guió  otro  móvil  nuestra  pluma 
sino  un  patriótico  celo  por  la  región  gallega,  pues  befa  sería  oír  decir  á  Iüsestraft08| 
qijc  los  mismos  naturales  del  país  no  saben  hablar  ni  escribir  el  propio  idioma. 

(•)  Los  pontendicntos  de  tal  polémica  han  acordado  designar  con  el  nombre  do 
noiñtat,  á  los  qnc  defienden  el  aludido  lusitanismo,  y  oisla$,  á  los  del  bando  con- 
trario. 

¡Vaya  una  enseña  distinti\al  ¡VajíMinos  califi- ativos  lluidosl  A  fé  que  honran 
sobremanera  á  su  autor. 
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la  forma  unha,  unhas,  de  pronunciación  mi  generis^  pues 
no  basta  la  explicación,  sino  que  es  necesario  el  oído,  para 
su  perfecto  conocimiento. 

En  la  formación  de  plurales  existen  algunas  partícula- 
ridades  entre  las  dos  lenguas,  pues  la  portuguesa  tiene  las 
desinencias  aes  y  oes,  de  que  carece  la  gallega,  por  ejemplo: 
de  capitao,  acgao,  se  forma,  coptíaes,  oocoes. 

La  nota  distintiva  de  los  géneros  es  idéntica  á  la  del 
castellano,  generalmente  una  o  para  el  masculino  y  una  a 
paxa  el  femenino. 

Admite  los  superlativos  con  las  terminaciones  íntegras 
en  ísmno,  no  usando  la  sincopa  del  gallego,  y,  á  diferencia 
de  éste,  formula  el  superlativo  compuesto  con  las  palabras 
muito  ó  munto  antes  del  positivo  correspondiente,  en  lugar 
del  adverbio  muy,  que  emplea  aquél;  v.  gr.:  muito  ben,  mun- 
to obrigado  en  portugués;  moy  ben,  moy  obrigado  en  gallego; 
mjiy  bieUf  muy  obligado  en  español. 
nJ  Hacen  los  aumentativos  en:  aon,  ago,  aga,  ote,  ota. 

Forma  los  diminutivos  en  inho,  inha,  ejo,  ita,  ico  ica, 
elo,  ela. 

Bespecto  á  los  pronombres  personales,  en  nada  se  distin- 
guen, á  excepción  del  de  tercera  persona  ella,  ello,  eUas, 
ellos,  que  en  gallego  son:  ela,  elo,  elas,  elos,  por  más  que  la 
pronunciación  sea  la  misma. 

Obsérvase  alguna  discrepancia  en  los  pronombres  de- 
mostrativos, pues  el  habla  portuguesa  los  expresa  siempre 
con  las  formas  isto,  isso,  aquello,  tanto  en  el  género  masculi- 
no,  como  en  el  neutro,  mientras  que  la  gallega  manifiesta 
estas  partes  de  la  oración  gramatical  por  medio  de  las  voces 
iste,  ista,  isto  ó  este,  esta,  esto;  ise,  isa,  iso  ó  ese,  esa,  eso; 
aquil  ó  aqusl,  aquela,  aquelo,  distinguiendo  los  tres  géneros 
de  una  manera  clara  y  precisa. 

Los  pronombres  posesivos  son  idénticos,  a  excepción  del 
singular  femenino  de  primera  persona,  que  se  expresa  con 
el  término  minha  en  vez  de  miña,  como  se  usa  en  Galicia. 

Los  verbos  han  sufrido  los  mismos  cambios  morfológi- 
cos que  los  del  lenguaje  gallego,  salvo  las  particularidades 
que  vamos  á  mencionar: 
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1.*  No  formula  las  segundas  personas  de  plural  en  ades, 
edes  ó  ides,  sino  en  ais,  hecha  excepción  del  pretérito  que  la 
hace  en  astes,  terminando  también  la  tercera  persona  de 
plural  de  este  tiempo  en  aram  en  lugar  de  aron,  para  la  pri- 
mera conjugación;  eram  por  eron,  en  la  segunda;  iram  en  vez 
de  iron,  para  la  tercera. 

Los  pretéritos  perfectos  de  indicativo  carecen  igualmente 
de  las  desinencias  características  del  gallego  en  ache  é  iche^ 
siendo  sustituidas  por  aste,  este,  iste. 

No  forma  tiempos  compuestos  con  el  verbo  haber  en  la 
voz  activa,  i>ero  si  con  el  auxiliar  ser  en  pasiva. 

Finalmente,  tiene  como  el  idioma  gallego  la  aberración 
lingüística  del  infinitivo  personal. 

Estos  son  los  puntos  de  contacto  y  las  principales  dife- 
rencias entre  los  romances  gallego  y  portugués,  que  con 
otras  diveirgencias,  que  por  no  ser  prolijos  omitimos,  hacen 
que  muchos  naturales  de  Galicia  no  entiendan  el  lenguaje 
de  los  del  reino  vecino  y  al  contrario,  á  no  ser  después  de 
algún  estudio  de  cada  cual,  á  la  manera  que  el  catalán  no  en- 
tiende al  francés,  ni  el  francés  á  aquél,  aun  cuando  hay  mu- 
chos puntos  comunes  entre  ambos  idiomas,  de  lo  cual  se  de- 
duce que,  tanto  unos  como  otros,  son  derivados  de  una  ma- 
dre común,  llamada  lengua  latina. 

Muchos  aseveran  con  encomio  una  cultura  en  el  habla 
portuguesa,  que  nosotros  no  podemos  reconocer,  porque  la 
consideramos  un  romance  más  inculto  que  el  gallego. 

Si  la  cultura  de  un  idioma  consiste  en  la  riqueza  de  su  vo- 
cabulario, los  portugueses,  luego  que  se  emanciparon  de  la 
madre  patria,  con  el  fin  de  establecer  con  decoro  su  idioma, 
atestaron  aquél  con  una  multitud  de  voces  propias  y  exdu- 
sivas  de  la  incomparable  lengua  española,  componiendo 
además  un  sinnúmero  de  términos  técnicos,  sacados  del 
griego,  hebreo,  latin  y  árabe,  para  formar  la  nomenclatura 
de  la  Medicina,  Física,  Química  y  demás  ciencias. 

Si  la  cultura  de  una  lengua  consiste  en  el  uso  de  pala- 
bras vetustas,  los  portugueses,  so  pretexto  del  origen,  que 
desdeñan  en  casos  esenciales,  y  accidentalmente  conservan 
con  tanto  esmero,  como  los  finchados  títulos  de  sus  blasoues. 
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emplean  en  la  combinación  de  las  sílabas  de  sus  voces  una 
ortografía  anticuada,  plagada  de  letras  dobles  y  compuestas, 
cuyo  valor  fonético,  si  bien  era  eficaz  en  los  idiomas  antiguos, 
carece  de  aplicación  en  los  modernos  por  haberse  perdido 
su  genuino  y  verdadero  uso. 

Si  la  bondad  de  un  lenguaje  consiste  en  tener  libros  es- 
critos, asaz  científicos  y  eruditos  los  posee  el  idioma  fran- 
cés, y,  á  pesar  de  ello,  no  deja  de  ser  uno  de  los  romances 
más  pobres. 

Finalmente,  si  los  portugueses  se  vanaglorian  de  contar 
á  un  Camoens  entre  sus  poetas,  cuya  bien  cortada  pluma 
produjo  deliciosas  octavas  reales,  que  amenizan  el  famoso 
poema  épico  de  Las  Loisiadas,  con  sobrada  razón  deben 
gloriarse  los  gallegos  de  contar  entre  sus  poetas  á  Bosalia  de 
Castro,  Anón,  Pondal,  Curros  Enríquez  y  tantos  otros,  cu- 
ysLQ  musas  han  producido  infinidad  de  poesías  en  toda  clase 
de  metros,  y  cuyos  versos  son  tan  suaves  como  la  brisa  ce- 
leste de  la  aurora  matinal,  tan  dulces  como  la  ambrosía  y 
divino  néctar  y  tan  harmoniosos  como  las  angélicas  harpas 
del  Paraíso. 


^^ 


LU— .V.<.^.^         Vuk..! 


CAPÍTUDO  XXYII 

Obeiervaetone«  á  los  artieulos  g^allegos  y 
nnm  eombtnactones  vfM*la«* 


SUMARIO 

DerivadÓQ  ladaa  que  dan  algunos  i  los  artículos  gallegos^— Cuál  es  núes* 
tro  parecer  acerca  del  particular.— Opinión  dd  .Sr.  Saco  Arce  respeao 
á  los  artículos  gallegos. — ^Asertos  que  nosotros  aducimos  en  contra  de 
esta  opinión.-— Opinión  de  la  mayoría  de  nuestros  poetas  gallegos  acer 
ca  de  las  palabras  compuestas  de  preposiidón  y  articulo,  cono,  cona,  co^ 
nos,  conos,  ena  ó  mna,  eno  6  amo,  na,  nos,  no,  nos,  polos  ó  follos^^if^uil 
es  nuestro  parecer.— Obsenraciones  sobre  el  particularw — ^Unión  que 
hizo  la  nueva  lengua  de  los  artículos  gallegos,  pata  formar  las  voces 
compuestas,  facilitando  la  voqüizadón. — CausMS  fonéticas  que-  dieron 
lugar  i  dichos  compuestos.— Licencias  por  las  que  se  verificó  el  enlace 
de  tales  palabras,  dando  lugar  á  su  compoaiciónw--<'^u^ilrc!/^w---G«i^ 
de  etüacc-^lJso  de  estos  úgnos  en  dichas  combinadoncs.p-\4/^8rgw,— 
EctUpsis. 

AlgonoB  hacen  derivar  los  artículos  gallegos  del  latino 
Ule,  illa,  iUud',  nosotros  no  opinamos  de  la  misma  manera, 
sino  que  nuestros  artículos  o,  a,  son  rastros  de  la  antigua 
lengua  galiciana,  cuyo  vocabldario  se  cpmponía  en  su  ma- 
yor parte  de  voces  griegas  mezcladas  con  vocablos  de  otra 
lengua  más  antigua;  este  conjunto  formaba  el  idioma  pro- 
pio de  los  gallegos,  idioma  que  se  distinguía  ya  en  tiempo 
de  Annibal,  de  todas  las  demás  lenguas  de  la  Península, 
según  las  siguientes  palabi;as  dQ  Silio  Itálico: 

Misit  dives  Callaccia  pubem. 

Barbara  nuncpatriis  tUulantem  carmina  linguis. 

Nuno  pedii  alterno  percusa  verbere  térra. 

Ad  numerum  reeonas  gaudentem  plandere  extra  n 
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La  fértil  Galicia  envió  sus  mancebos,  que,  ya  entonando 
bárbaras  canciones  en  su  lengua  patria,  ya  hiriendo  acom- 
pasadamente la  tierra  con  sus  pies,  se  deleitan  haciendo  so- 
nar en  cadencia  sus  escudos...;  de  lo  cual  se  deduce  que  el 
pequeño  rincón  de  Galicia  tenia  lengua  propia  á  la  venida 
de  los  cartagineses,  toda  vez  que  los  soldados  gallegos  que 
llevó  Annibal  á  las  guerras  púnicEis,  cantaban  al  estilo  de  su 
país,  según  expresa  la  palabra  ulülantem,  término  que  aún 
caracteriza  hoy  día  los  cantares  de  nuestro  país. 

Sentada  la  anterior  doctrina,  oigamos  lo  que  dice  acerca 
del  particular  el  Sr.  Saco  Arce,  en  su  Gramática  Gallega: 

«Es  vero^mil  que  la  forma  en  extremo  breve  de  nuestro 
articulo  determinado,  traiga  origen  de  las  formas  lo,  la,  li- 
madas déla  segunda  silaba  de  il-lo/il-la,  habiéndose  perdi- 
do la  Z,  como  en  sair,  salir;  moer,  moler;  voar,  volar;  etc.» 

«Favorece  nuestra  suposición  el  considerar  que  la  forma 
lo,  ahora  exclusivamente  neutra  en  el  articulo  castellano,  se 
encuentra  usada  también  como  masculina  ¡en  antiguos  es- 
critos castellanos.  Un  documento  del  siglo  XV  redactado  en 
Galicia  en  dicha  lengua,  dice:  lo  vino  en  lo  lagar,  para  decir, 
el  vino  en  el  lagar,  En  italiano  y  en  el  dialecto  catalán  es 
igualmente  masculina  dicha  forma  lo*  El  que  desee  un  ori- 
gen más  alto  puede  remontarse  al  griego,  en  uno  de  cuyos 
dialectos,  el  dórico,  las  formas  masculina  y  femenina  del 
articulo,  eran  o,  a.» 

No  estamos  coníormes  con  la  doctrina  sentada  sobre  el 
particular  por  el  Sr.  Saco  Arce,  porque  de  provenir  nues- 
tros articules  gallegos  de  una  manera  directa  de  los  articulos 
latinos  Ule,  illa,  illud,  romanceados  del  ablativo  tilo,  illa, 
se  haría  preciso  una  desmembración  silábica  tan  exagera- 
da y  violenta,  que  traspasaría  los  limites  de  las  reglas  que 
pudieran  sentarse  sobre  el  romanceo  de  las  palabras  latinas 
al  pasar  á  la  lengua  de  los  gallegos,  pues  en  tal  elaboración 
hngüistica  se  pierden  nada- menos  que  tres  letras  es  á  sa- 
ber: la  i  y  la  II,  desapareciendo  todas  las  radicales,  quedan- 
do en  vigor  tan  sólo  las  terminaciones  o,  a,  circunstancia 
que  no  se  halla  en  ningimo  de  los  múltiples  casos  que  he- 
mos sentado,  y  profusión  de  observaciones  prodigadae  en  la 
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materia,  para  evitar  conflictos  como  el  presente.  Semejante 
fpga  de  letras  no  se  observa  en  las  voces  mutilas  del  pro- 
venzal  y  del  catalán,  pues  en  estos  idiomas  por  maltratada 
que  salga  una  voz  de  las  garras  del  romanceo,  siempre  que- 
dan por  lo  menos  dos  letras  procedentes  de  la  parte  radi- 
cal, como  sucede  generalmente  en  todas  las  lenguas,  y  no 
de  la  terminación. 

Fútil  es  el  fundamento  que  aduce  el  Sr.  Saco  en  apoyo 
de  su  aserto,  pues  las  palabras  citadas,  lo  vino  en  lo  lagar, 
cualquiera  a  priori  comprende  que  son  otros  tantos  caste- 
Uanidmos  que,  traspasando  los  dominios  de  la  lengua  ¿la  te- 
rrina, vinieron  á  infiltrarse  en  los  escritos  del  idioma  galle- 
go, y  máxime  cuando  en  el  siglo  XV,  en  que  fué  otorgado  el 
documento  aludido,  según  asegura  el  Sr.  Saco,  ya  la  lengua 
castellana  se  hallaba  en  todo  su  esplendor.  Verdad  es  que 
tanto  en  gallego,  como  en  portugués,  se  repudió  en  el  ro- 
manceo la  n  en  las  silabas  directas  na,  ne,  ni,  no,  nu,  así 
como  también  la  I  en  las  silabas  directas  con  la  b,  c,  p,  etc., 
usando  en  su  lugar  la  r,  como:  Bras,  en  lugar  de  Blas; 
prato,  por  plato;  craro,  en  vez  de  claro;  pero  jamás  se 
proscribe  de  la  lengua  gallega  la  I  inicial  de  una  dicción; 
de  no  ser  así,  era  necesario  que  perdieran  la  /  las  vo- 
ces lagar,,  lan,  lombo,  larpeiro  y  tantas  otras;  de  manera 
que  dejamos  sentado  que  los  artículos  gallegos  o,,  a,  os,  as, 
son,  á  no  dudarlo,  de  origen  griego,  y  el  Sr.  Saco  se  conoce 
que  se  hallaba  perplejo  y  vacilante  al  presentar  la  anterior 
doctrina,  toda  vez  que  aconseja  que  el  que  desee  remontarse 
á  más  alto  vuelo,  recurra  á  los  artículos  de  origen  griego- 
dórico,  o,  a. 

La  mayoría  de  nuestros  excelentes  poetas  gallegos,  opi- 
na que  las  palabras  compuestas  de  preposición  y  artículo, 
de  que  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar,  tales  como: 
cono,  cona,  conos,  conas,  ena  ó  enna,  eno  ó  enno,  na,  ñas,  no, 
710S,  polos  6  pollos,  debe  deshacerse  el  compuesto,  ya  sea  por 
medio  de  apóstrofos,  ya  por  medio  de  guiones  de  enlace, 
para  indicar  que  tanto  la  preposición  como  el  artículo,  for- 
man silabas  separadas. 

Nosotros  somos  de  parecer  que  tal  práctica  se  opone  de 
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una  manera  manifiesta  á  las  leyes  de  fonación,  pues  no  hay 
regla  ortológica  que  ordene  que  una  consonante  que  se  hall^ 
entre  dos  vocales  y  constituya  silaba  con  la  segunda,  se  se- 
pare de  la  vocal  con  quien  forma  articulación  silábica,  que- 
dando* al  final  de  la  sílaba  anterior;  ¿quién  es  capaz  de  pro- 
nunciar sin  violencia  manifiesta  la  distribución  de  silabas 
al-a,  as-Uf  pel-o,  ces-o  y  otras  de  semejante  índole?  Nadie, 
porque  cortando  el  hálito  sonoro  la  pronunciación  de  la  sila- 
ba directa,  es  necesario  volver  á  hacer  presión  aérea  para  la 
pronunciación  aislada  de  la  vocal  siguiente,  ocasionando 
violencia  suma  en  la  fonación  de  las  voces  de  cualquier 
idioma,  por  eso  no  hay  palabra  en  la  lengua  castellana  que 
tenga  distribuidas  sus  silabas  en  tal  forma. 

Esta  misma  dificultad  fonética  no  se  observa  sólo  en  si- 
labas que  constituyen  una  palabra,  sino  también  en  las  vo- 
ces terminadas  en  consonantes  al  encontrarse  con  vocales  de 
pronunciación  aislada;  por  eso  para  facilitar  la  vocaliza- 
ción, la  nueva  lengua  unió  los  mencionados  artículos  galle- 
gos, formando  las  voces  compuestas  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención;  pero,  por  más  que  hayan  caído  en  desuso 
en  la  lengua  castellana,  como  estén  en  vigor  aún  la  mayor 
parte  de  todos  los  vocablos  en  otros  idiomas,  será  conve- 
niente que  expongamos  las  causas  fonéticas  que  dieron  lu- 
gar á  dichos  compuestos  y  por  qué  licencias  se  verificó  el 
enlace  de  tales  palabras,  para  dar  lugar  á  la  composición 
de  las  mismas. 

No,  nos,  na,  ñas, — Cuando  el  nombre  va  precedido  de 
la  preposicición  en,  podía  llevar  uno  de  los  artículos  o,  a, 
os,  as,  de  origen  gallego,  ó  afectar  indeterminadamente 
la  preposición  al  nombre,  en  cuyo  caso  no  ofrece  dificultad; 
más  en  el  primero  acostumbraban  los  antiguos  á  suprimir 
la  vocal  de  la  preposición,  quedando  la  n  para  formar  ar- 
ticulación silábica  con  el  artículo,  como  se  ve  en:  no,  nos^ 
na,  ñas,  en  lugar  de:  en  o,  en  os,  en  a,  en  as,  pero  como 
la  pronunciación  aislada  de  la  preposición  y  el  artículo  difi- 
culten la  vocalización,  la  nueva  lengua  dispuso  unir  por 
eufonía  dichas  partículas,  formando  los  compuestos  de  que 
se  hizo  mérito. 
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En  el  lenguaje  gallego  es  costumbre  colocar  un  apóstro- 
fo (1)  después  de  dicha  consonante^  según  unos,  ó  antes,  se- 
gún otros,  no  faltando  quien  quiera  unir  la  consonante  por 
medio  de  un  guión  de  enlace  (2),  en  las  formas  siguientes: 
n'o,  no,  n-o;  nosotros  opinamos  que,  en  caso  de  emplear  di- 
chos signos,  debiera  coloóarse  el  apóstrofo  antes  y  el  guión 
de  enlace  después,  el  primero  para  indicar  la  supresión  de 
una  vocal,  cometiendo  la  figura  aféresis  (3)  y  el  segundo  oo  n 
el  objeto  de  expresar  la  unión  de  dicha  consonante  con  la 
vocal  que  sigue,  en  virtud  de  la  figura  ectlipsis  (4),  pero  como 
una  consonante  sola  no  ejerce  ningún  oficio  en  la  escritura, 
á  no  ser  que  vaya  articulada  con  una  vocal,  de  aquí  que  haya 
necesidad  de  juntarla  con  el  articulo  correspondiente,  según 
se  verifica  con  todas  las  preposiciones  seguidas  de  tales  pa  r- 
tlculas;  en  apoyo  de  nuestra  doctrina  encuéntrase /no,  ena, 
evitando  la  aféresis,  y  enno^  enna,  deshaciendo  la  ectlipsis. 

(7ono,  cona, — Formáronse  estos  dos  compuestos,  articu- 
lándose la  preposición  con^  con  los  artículos  gallegos  o,  a, 
en  virtud  de  la  figura  ectlipsis,  motivada  por  las  razones  de 
fonación  emitidas  en  la  observación  ant^or;  pero  como  la 
preposición  con^  en  combina>ción  con  los  mencionados  dos 


(1)  Ápótirofo,  signo  ortográfico  que  indica  la  elisión  que  antiguamente  solia 
hacerse  de  una  vocat  en  fln  de  palabra,  cuando  la  siguiente  empezaba  por  letra  de 
igual  clase,  v.  g.:  a'  aquel,  V  atpereza.  (Tomado  del  Diccionario  do  la  Academia). 
Lo  mismo  define  el  Sr.  Salsa  el  apóstrofo,  según  se  ve  en  el  siguiente  texto: 

«El  apóstrofo  estuvo  muy  en  boga  entre  los  antiguos,  para  denotar  que  se  ha- 
bía elidido  la  última  vocal  ^que  era  de  ordinario  la  a  ó  la  «  de  una  dicción)  por 
empezar  también  con  vocal  la  siguiente,  como:  V  alma,  d*  el.  Hoy  no  lo  usamos* 
porque  ou  semejantes  casos,  ó  tomamos  el  articulo  masculino  por  la  eufonía,  verbi- 
gracia: el  alma,  ó  juntamos  las  voces  formando  de  dos  una,  diciendo:  del.» 

Hacemos  estas  citas  con  ol  fin  de  que  observen  nuestros  lectores  que  el  após- 
trofo 00  es  más  quo  un  signo  ortográfico,  para  indicar  la  omisión  de  una  vocal, 
en  virtud  do  la  figura  contracción. 

(2)  El  guióii  de  enlace  es  una  rayita  horizontal  que  se  emplea  para  indicar  que 
una  preposición,  un  articulo  ú  otra  cualquier  palabra  que  principie  con  vocal,  debe 
unirse  á  la  consonante  anterior,  formando  con  ella  articulación  silábica. 

(3)  Aféreiis  es  una  figura  que  denota  la  supresión  de  una  vocal  en  principio 
de  palabra,  v.  g.:  norabuena  en  lugar  de  enhorabuena. 

(4)  Ectliptit  es  una  figura  de  dicción  que  se  comete  cuando  la  consonante 
final  de  una  palabra  forma  articulación  silábica  con  la  vocal  Inicial  de  la  siguiente, 
lo  que  sucede  con  macha  frecuencia  en  la  lengua  gallega,  especialmente  con  la  n  y 
U  ^  »l  formar  silaba  con  loa  artículos  y  pronombres. 
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artículos,  da  origen  á  compuestos  que  rechaza  la  buena  so- 
ciedad en  el  terreno  de  la  decencia  (1);  las  palabras  conOf 
conüy  han  caldo  en  desuso  en  el  lenguaje  castellano,  pero 
sus  equivalentes  co,  ca,  einpléanse  en  el  idioma  gallego  y 
portugués,  si  bien  modificadas  en  virtud  de  las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

La  preposición  con,  seguida  de  un  artículo,  pierde  por 
eufonía  Ja  o  y  la  w,  formando  sílaba  la  c  resultante,  con 
la  vocal  que  sigue,  cuyas  circunstancias  hacen  notar  unos 
autores  por  medio  de  un  apóstrofo,  y  otros  por  un  guión 
de  enlace  colocado  entre  la  c  y  el  artículo  siguiente;  á 
nuestro  parecer  la  indicación  qs  incompleta,  pues  caso  de 
que  hiciéramos  uso  de  tales  signos,  debieran  emplearse  los 
dos  á  la  vez;  el  apóstrofo  para  denotar  la  supresión  de  dos 
letras,  cometiendo  la  figura  contracción,  y  el  guión  de  enlace 
para  indicar  que  la  c  debe  formar  articulación  silábica  con 
la  o,  en  virtud  de  la  figura  ectlipsis;  pero  á  fin  de  facilitar  la 
lectura  y  escritura  de  la  lengua,  nos  parece  oportuno  que 
debiera  prescindirse  de  los  mencionados  signos  en  este  caso 
como  en  el  anterior,  formulando  una  sola  sílaba  con  la  c  de 
la  preposición  y  el  artículo. 

Polos. — Este  compuesto  es  también,  á  nuestro  concepto, 
de  origen  gallego,  y  plural  de  polos  significa  en  el  lenguaje 
moderno  por  los,  pero  como  la  preposición  por  se  halla  en 
combinación  con  el  artículo  o,  os,  la  primitiva  lengua,  para 
evitar  un  encuentro  nada  propio,  cambió  la  r  final  de  la  pre- 
posición por,  en  Z,  cuya  consonante  va  á  formar  combinación 
silábica  con  los  referidos  artículos,  dando  así  origen  á  los 
compuestos  polo,  pola,  polos,  polas,  pero  tales  palabras  hsui 
caído  en  desuso  en  la  lengua  castellana,  quedando  sólo  en 
vigor  en  la  gallega  y  portuguesa. 


(1)  Cicerón  preceptúa  que  no  debe  separarse  en  fín  de  renglón  la  segunda  sila- 
ba de  navís,  cnando  vn  precedida  de  In  preposición  cum,  porque  dicha  partícula  y 
la  silaba  na  juntas,  tienen  en  latin  un  signiflcado  obsceno. 

oigamos  lo  que  dice  Quintiliano  acerca  del  particular:  «Atque  utordinem  sequar; 
primum  sunt,  (|uae  imporítis  quoque  ad  reprehensionem  notabilia  videntur,  idest, 
quare  commissis  ínter  se  vcrbis  duobus,  ex  ultima  prioris,  ac  prima  secuentis  sylli* 
ba,  de  forme  ali(iuod  nomem  effíciunt.» 
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Los  medios  que  en  la  actualidad  emplean  los  escritores 
gallegos  para  escribir  estas  palabras,  son  los  siguientes: 

1.**  Colocando  un  guión  de  enlace  entre  la  Z  y  el  articu- 
lo, V.  gr.:  pol'O. 

2.®  Poniendo  un  guión  de  enlace  después  de  la  silaba  po 
y  juntando  la  I  con  la  o  siguiente:  po-lo. 

3.®  Colocando  la  I  entre  un  guión  y  un  apóstrofo,  verbi- 
gracia: jpo-Z' o. 

4.**    Escribiendo  la  I  entre  dos  guiones:  po-l-o, 

6.®  Separando  la  preposición  pol  del  artículo,  sin  inter- 
posición de  signo,  v.  gr.ipol  o. 

6.**  Formando  una  sola  palabra  dicha  preposición  y  ar- 
tículo, sin  interposición  de  signo,  v.  gr.:  polo. 

Algunos  de  los  anteriores  métodos  no  sólo  entorpecen  la 
lectura  y  escritura,  sino  que  son  impracticables  y  ridiculos, 
hasta  el  extremo  de  hacer  completamente  ilegibles,  dicha 
preposición  y  artículo. 

¿Habrá  quien  pueda  leer  po-Vo  y  po-l-o?  ¿Habrá  regla 
que  autorice  tal  forma  de  escritura?  Seguramente  que  no,  á 
no  ser  en  el  lenguaje  algebraico,  y  aún  así  es  forzoso  cambiar 
los  signos  del  siguiente  modo:po  '\-l'^  o  ==  polo. 

La  última  forma  es  la  que  debe  emplearse,  porque  no  hay 
regla  que  autorice  la  separación  dé  la  I  de  la  sílaba  po  en 
unión  de  la  cual  constituye  la  preposición  po,  si  bien  modifi- 
cada en  virtud  de  la  figura  antítesis  (1),  debiendo  formar  di- 
cha sílaba  una  sola  dicción  con  el  artículo,  por  la  ectlipsis, 
según  las  reglas  expuestas  en  los  casos  anteriores. 


(\)  La  antitetis  os  una  figura  de  dicrióu  qm;  so  comete  cii<in(io  se  pono  una 
letra  ppr  otrii  como  ciudmá  ou  lugar  de  cibdad,  polo  en  vez  de  poro,  esíe  en  lu- 
gar d< 


CAPíTUDO  XXvni 

I 

Lengonas  provenzal  y  catalaua. 

SUMAR  lO 

De  dónde  obtuvo  su  nombre  la  lengua  provenzal. — Con  qué  otros  nombres 
se  la  distingue.-— Etimología  de  la  palabra  provence. — Opiniones  acer- 
ca del  país  en  donde  se  formó  este  lenguaje.— -Guillermo  IX»  conde  de 
Poitiers. — Antigüedad  del  idioma  proveüzal.— Epitafio  del  conde  Ber 
nard.— A  qué  dio  origen  este  monumento  literario.— Refutación  del 
abate  Andrés.— Artificio  gramatical  del  idioma  de  los  trovadores.— 
Paralelo  entre  el  idioma  catalán  y  el  provenzal. — ^Romanceo  de  este 
lenguaje. — Cambio  de  la  vocal  final  en  ¿.—Vocablos  mútilos. — Los  ar- 
tículos.— ^La  declinación. — Formación  de  los  números  en  los  nombres. 
Los  pronombres  personales.— Formas  de  los  posesivos. — ^Idem  de  los 
pronombres  relativos.Carencia  de  los  aumentativos  y  diminutivos.— 
Formas  distintivas  de  la  conjugación.— La  pasiva  en  los  verbos  del  ro- 
mance provenzal. — Formación  de  los  tiempos  compuestos. — Opiniones 
acerca  dd  origen  de  la  poesia  provenzal.— Composiciones  poéticas. 

Lengua  catalatuu-^Romanceo  de  las  palabras  latinas  en  el  lenguaje  catalán. 
—Cambio  de  la  vocal  final  en  e,  con  referencia  á  los  nombres.— Palabras 
mutilas. — Desmembración  silábica  en  detrimento  de  la  claridad  de  la 
firase. — ^Los  artículos. — Apóstrofos.— -La  declinación. — ^Los  géneros.— 
Los  números.— -Numerales  en  el  id*oma  catalán. — ^Posesivos. — Pronom- 
bres posesivos. — ^Idem  personales.— ídem  relativos. — Carece  esta  lengua 
de  aumentativos  y  diminutivos. — ^Terminaciones  distintivas  de  la  con- 
jugación. 

Lengua  provenzal* 

Este  romance,  conocido  entre  los  franceses  por  idioma 
de  langue  d'  oc,  y  en  otras  localidades  por  lengua  lernoHna 
ó  catalana,  pertenece  con  toda  certeza  á  los  idiomas  forma  - 
dos  por  la  descomposición  del  latín,  6  sea  á  los  de  la  gran 
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familia  romana,  por  cuanto  tomó  del  mismo  la  mayor  parte 
de  sus  voces. 

De  la  voz  latina  provincia,  nombre  que  por  antonoma- 
sia pusieron  los  romanos  al  primer  país  que  ocuparon  aquen- 
de los  Alpes,  ó  sea  en  la  Galia  meridional,  deriva  la  palabra 
Provenze,  y  de  aquí  el  calificativo  que  se  atribuye  al  idio- 
ma, que,  siendo  en  su  origen  puro  latín,  se  descompuso  por 
la  adulteración  de  sus  vocablos,  llegando  á  formarse  una 
lengua,  según  dicen  algunos,  romance  provenzal  ó  proven- 
zal;  pero,  ¿seria  ésta  la  verdadera  habla  que  cantaron  los 
trovadores  en  las  deliciosas  cortes  de  amor?  Difícil  es  satis- 
facer á  la  pregunta,  no  ofreciendo  duda  alguna  en  cuanto  á 
su  derivación  latina,  como  dejamos  expuesto;  pero,  por  lo 
que  toca  al  país,  en  donde  se  formó,  se  sostienen  encontra- 
das opiniones:  Unos  atribuyen  á  los  franceses  la  gloria  de 
haberla  formado  y  perfeccionado,  porque  aseguran  que,  sien- 
do la  Provenza  el  único  territorio  de  Francia  á  donde  no  lle- 
garon las  excursiones  de  los  normandos,  no  viciaron  éstos 
con  su  bárbaro  lenguaje,  el  nuevo  idioma  que  en  este  terri- 
torio empezaba  á  formarse,  por  lo  mismo  que  aquí  se  inició 
el  desarrollo,  cultivo  y  perfección  de  la  verdadera  lengua  de 
los  trovadores,  que  más  tarde  había  de  ejercer  tan  gran 
influencia  en  los  idiomas  meridionales  de  Europa.  Otros 
afirman  que  el  provenzal  se  originó  en  Cataluña,  y  que,  des- 
pués de  perfeccionado  y  pulido  por  los  naturales  de  este  país, 
fué  llevado  á  Francia  por  los  condes  de  Barcelona,  siendo 
el  primer  trovador  el  duque  de  Aquitania,  Guillermo  IX, 
conde  de  Poitiers  (1). 

Bespecto  á  la  antigüedad  del  idioma  provenzal,  citan  los 
Maurinis  en  su  Historia  general  del  Languedoc,  y  los  histo- 


(1)  Uespectüá  este  personaje,  copiamos  del  Diccionario  de  Serrano  la  siguiente 
biografía;  «Guillermo  IX,  hijí)  de  Guillermo  VIH,  que  nació  en  1071  y  murió 
en  ll'i?.  Se  apoderó  del  condado  de  Tolosa  en  ausencia  de  Raimundo  IV,  i)erü  des- 
pués volvió  a  cederle,  y  fué  á  la  cruzada  con  un  ejército  formidable  que  los  turcos 
destrozaron  completamente.  De  \uelta  á  su  patria  su  conducta  desordenada  provocó 
una  exíronuinion;  volvió  á  apoderarse  del  condad  »  ie  Tolosa,  y  de  nuevo  lo  perdió 
mientras  fué  á  pn-star  auxilio  á  Alfonso  de  Aragón  contra  los  sarracenos.  Es  uno  de 
los  más  antiguos  versificadores  de  la  lengua  provenzal.  y  las  crónicas  le  calilican  de 
buen  trovador.» 
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riadores  de  la  Literatura  francesa,  un  epitafio  puesto  en  el 
sepulcro  del  conde  Bernardo,  envenenado  por  el  emperador 
Carlos  el  Calvo,  en  el  año  844,  el  cual  dice: 

■ 

ASI  JAY  LO  COMTB  BEBNABD 

FISEL  CBEDBIBE  AL  SANG  SAGRAT 

QUE  SBMPRB  PREND  HOM  ES  ESTAT 

PBEGEN  LA  DIVINA  BONDAT 

QU  Á  AQUELLA  FI  QUE  LO  TUAT 

POSAIA  CON  AIMA  ABEB  SALVAT 

Cuya  inscripción  sirvió  de  fundamento  para  que  algunos 
escritores  aseguren  que  el  idioma  catalán  prinbipió  á  gene- 
ralizarse y  elevarse  á  lenguaje  escrito  en  el  siglo  IX,  en  la 
Septimania,  residencia  de  los  condes  de  Barcelona.  Pero, 
si  bien  el  abate  Andrés  atribuye  á  los  catalanes  la  gloria  de 
la  formación  del  provenzal,  niega,  sin  embargo/ la  antigüe- 
dad que  se  quiere  atribuir  al  citado  epitafio,  bajo  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Pero  yo,  al  ver  un  dialecto  tan  semejante  al  moderno, 
entré  en  sospecha  de  la  antigüedad  de  tal  monumento,  y  no 
puedo  persuadirme  que  el  epitafio  de  un  Principe,  hecho  por 
uñ  Obispo  con  el  fin  de  que  se  pusiera  publicamente  en  su 
sepulcro  para  perpetua  memoria!  se  hubiese  compuesto  en 
lengua  vulgar  en  el  siglo  IX,  cuando  esta  todavia  estaba  en 
la  infancia  y  no  se  hallaba  usada  en  escrito  alguno  ni  públi- 
co ni  privado.» 

Sentados  los  anteriores  rasgos  históricos,  sólo  nos  resta 
hacer  mención  de  la  escritura  y  artificio  gramatical  de  esta 
importantísima  lengua,  lo  cual  verificaremos  bajo  las  anota- 
ciones siguientes: 

l.*^  Si  se  compara  el  idioma  catalán  con  el  provenzal 
moderno,  se  observará  que  poca  es  la  semejanza  que  existe 
entre  ambos;  pero,  si  se  examina  el  lenguaje  actual  de  los 
primeros  y  el  antiguo  romance  de  los  trovadores,  cualquiera 
echa  de  ver  que  fueron  vaciados  en  el  mismo  molde  y  corta- 
das sus  voces  por  idéntico  patrón;  veamos: 

Palabras  tomadas  del  nominativo  ó  ablativo  de  singular: 
vita,  vida;  cura,  ctira;  térra,  térra;  lecto,  leito,  Alguttas  ve- 
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cas  cambia  la  vocal  final  en  e;  v.  gr.:  stella,  stelle;  baptiamo 
hapUsme. 

Vocablos  que  pasaron  mútilos,  conservando  la  letra  figu- 
rativa: coeli,  del;  carne,  carn;  amico,  amic, 

ídem  que  pierden  todas  las  letras,  desde  la  vocal  en  que 
carga  el  acento  tónico:  ratione,  razó;  salvatione,  salvatió; 
corruptione,  corrujptió. 

2.*  El  artículo  determinante  en  el  lenguaje  provenzal, 
acepta  las  formas  el,  il,  li,  lo  para  el  masculino,  y  U,la  para 
el  femenino;  ejemplos:  el  pastorel,  il  solé,  li  rey,  lo  nom,  le 
siie  stelle,  la  bel  alba.  La  vocal  se  ve  á  veces  apostrofada. 

3.»  Tiene  por  artículo  indefinido,  el  primer  numeral  la- 
tino  un,  romanceado  bajo  las  formas  que  indican  los  ejem- 
plos: d  *  un  noble,  una  cieutad. 

4.»  Forma  la  declinación  anteponiendo  las  preposicio- 
nes, Q  sea  bajo*  el  mismo  sistema  que  los  demás  romances. 

S."*  También  se  distinguen  los  géneros  por  medio  de  ar- 
tículos, ío  mismo  que  en  catalán,  como  luego  veremos,  y  no 
puede  ser  de  otra  manera  en  su  vocabulario  mutilo;  pero  en 
repetidas  ocasiones  se  significa  el  género  femenino  por  me- 
dio de  una  a  terminal,  según  se  desprende  de  los  ejemplos 
citados. 

6.*  Formulaban  los  trovadores  el  número  de  los  nom- 
bres, añadiendo  la  consonante  figuirativa,  si  no  la  tienen,  y 
después  se  coloca  la  s;  otras  veces  toma  la  vocal  final  corres- 
pondiente, á  la  cual  añaden  la  s;  v.  gr.:  deis  faits,  entre  cent 
donip7ias  epreyaders.  Hay  algunos  vocablos  que  forman  su 
plural  por  medio  de  z;  ejemplo:  Por  los  nostveQ  peccatz. 

7.*  Se  encuentran  en  la  poesía  provenzal,  los  pronom- 
bres personales  siguientes:  ien  ó  eii,  tu,  cll,  ilh.  elhu,  nos, 
vos,  vus  y  US. 

8.*  Las  formas  de  los  posesivos  son:  mió,  mei,  mon,  nieu 
ó  mieu,  to7i,  sue,  son  ó  s^ieu,  7iostre,  vostre. 

9.*  Los  pronombres  relativos,  empleados  en  las  cantigas 
de  amor  provenzales,  son  los  siguientes:  qui  ó  que,  cui  ó  cuy, 
qualy  quien. 

10^    Carece  de  aumentativos  y  diminutivos. 

11.*^    La  conjugación  se  formó  también  bajo  el  mismo 
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sistema  que  las  demás  lenguas  romanceadas,  distinguiéndo- 
la por  medio  de  las  terminaciones  de  los  infinitivos,  cuyas 
desinencias  son:  ar,  er,  re  é  ir. 

12.»  Formula  la  pasiva  con  el  verbo  ser  y  el  participio 
pasivo. 

18.»  Por  último,  forma  los  tiempos  compuestos  en  la 
voz  activa  con  el  verbo  haber  y  el  participio  correspondiente. 

Bespecto  á  la  poesía  provenzal,  dicen  Ginguene  y  Sis- 
mondi  que  tuvo  origen  en  la  imitación  de  la  que  los  árabes 
poseían  en  España,  aserto  que  impugna  Schlegel;  no  obs- 
tante es  imposible  afirmar  si  la  ritma  se  debe  á  los  proven- 
zales,  ó  si  la  tomaron  de  otros  pueblos.  Creen  algunos  erudi- 
tos que,  aún  dado  caso  que  fuese  de  importación  extranjera, 
tampoco  puede  atribuirse  á  los  árabes,  porque  la  aliteración 
que  se  observa  en  la  antigua  versificación  germana,  y  la 
asonancia  existente  en  las  poesías  de  otros  pueblos  que  se 
relacionaban  con  los  provenzales,  pudieron  servir  de  prepa- 
ratorias de  la  ritma;  sin  embargo,  pudieron  los  trovadores 
utilizar  como  modelos  ciertas  composiciones  arábigas,  entre 
ellas  su  Ghazal,  ú  oda  amorosa. 

Entre  las  composiciones  poéticas  que  tenían  los  trovadO'* 
res,  merecen  citarse  el  Tensón,  que  viene  á  ser  una  disputa 
dialogada  en  verso,  y  el  Serventesio,  satírica,  en  la  cual  se 
atacaba  á  clero,  nobleza  y  pueblo. 

De  la  leiíg^ua  catalana* 

Otra  de  las  lenguas  que  merece  especial  consideración  y 
estudio  por  parte  de  los  filólogos,  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico, ó  bajo  el  aspecto  puramente  lingüístico,  es  el  idioma 
de  los  catalanes.  Pertenece  á  la  familia  de  las  neo-latinas,  y 
es  también  de  las  que  más  se  asimilan  al  tronco  de  donde 
deriva,  por  ser  procedentes  del  latín  la  mayor  peurte  de  sus 
palabras,  si  bien  cuenta  entre  las  de  su  vocabulario  algunas 
voces  de  origen  griego,  árabe,  germánico  y  otros  idiomas 
extranjeros;  es  tan  .parecida  en  su  natural  estructura  á  la 
provenzal,  que  se  confunden  como  si  fueran  dos  hermanas 
•gemelas  vestidas  con  el  mismo  ropaje  y  adornadas  con  idén- 
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ticas  joyas,  circunstancia  que  ha  dada  motivo  á  que  los  filólo- 
gos opinen,  no  sin  fundamento,  que  estas  dos  lenguas  son 
•una  misma,  conjeturando  que  el  habla  catalana  traspasó  los 
Pirineos  para  dajc  origen  al  provenzal,  según  unos,  y  según 
otros,  el  lenguaje  provenzal  ó  lemosin  vino  aquende  la  cor- 
dillera pirenaica  á  formar  los  idiomas  catalán,  aragonés  y 
valenciano;  pero,  dejando  á  un  lado  estas  opiniones,  pasemos 
a  examinar,  por  medio  de  ligeras  indicaciones,  esta  importan- 
te lengua,  toda  vez  que  ofrece  notabilísimas  curiosidades 
por  la  anómala  formación  de  sus  vocablos,  estructura  mate- 
rial de  los  mismos  y  naturaleza  de  su  sintaxis. 

Lo  mismo  que  la  lengua  provenzal,  deriva  sus  nombres 
del  nominativp  y  ablativo  latinos,  y  cambia  en  algunos  la 
vocal  final  en  e.  Prescinde  de  la  terminación  en  la  mayoría 
de  los  casos«*y  no  pocas  veces  de  la  última  letra  radical,  que- 
dando tan  sólo  lo  más  importante  de  la  voz,  en  honor  á  la 
brevedad  y  rapidez  del  lenguaje,  pero  en  detrimento  de  la 
claridad  de  la  frase. 

De  ello  se  deduce  que,  después  de  tal  desmembracióa 
silábica,  quedan  en  el  lenguaje  multitud  de  monosílabos 
que  dan  origen  á  infinidad  de  palabras  homónimas  difíciles 
de  definir  en  su  significado,  á  pesar  del  contexto  gramatical. 
Esta  muCilfiíCión  de  silabas  es  tan  exagerada  en  la  lengua  ca- 
talana, que  hay  un  sinnúmero  de  voces  que  pierden  hasta  la 
consonante  que  sigue  á  la  vocal  en  que  carga  el  acento  tóni- 
co, circunstangia  que  no  acaece  en  el  idioma  provenzal,  el 
que,  caminando  por  la  misma  senda  en  el  romanceo  de  sus 
vocablos,  conserva,  sin  embargo,  la  última  silaba  de  las  ra- 
dicales, según  hemos  visto. 

Semejante  fuga  de  letras,  que  deja  en  esqueleto  la  voz, 
eUminando  de  ella  una  parte  tan  intereseinte,  en  la  cual  se 
hacen  sentir  las  notas  distintivas  de  los  géneros  y  de  los  nú- 
meros, no  acaece  en  la  lengua  castellana,  en  la  cual,  la  ma- 
yor parte  de  sus  palabras  terminan  por  sílabas  sonoras,  ro- 
tundas y  llenas,  que  recuerdan  la  majestad  y  pompa  de  las 
desinencias  de  la  latina. 

Tienen  por  artículos  determinantes  las  partículas  lo,  la  y 
algunas  veces  el  en  singular,  y  los,  las  para  el  plural,  si  bieii 
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óste  era  antiguamente  les;  v.  gr.:  lo  carácter,  la  costa,  aba- 
xar  el  cap,  los  teinps,  las  lletras.  Suelen  apostrofarse  con 
frecuencia  para  evitar  el  hiato;  ejemplos:  y '  I  mar  Baltich, 
r  Assia,  V  objecte,  Z'  us. 

El  primer  numeral  uUy  se  usa  para  el  artículo  indefinido, 
como  en  las  demás  lenguas  romanceadas;  v.  gr.:  un  jovenet, 
di  una  gran  activitat. 

La  forma  de  la  declinación  y  las  notas  distintivas  de  gé- 
neros y  números,  son  idénticas  á  las  del  provenzal. 

Los  numerales  del  idioma  catalán  son:  un,  dos,  tres,  qua- 
tre,  oinch,  sis,  set,  vuyt,  non,  deu,  etc. 

Usan  por  posesivos,  las  voces  romanceadas  meu,  teu,  seu 
y  son  para  el  masculino,  y  seva  y  sa  para  el  femenino;  nos- 
tre,  vostre,  nostra,  vostra. 

Los  pronombres  personales  son:  jo,  vii,  me;  tu,  te;  ell, 
ella,  li,  lo,  la;  nos,  nosaltres;  vos,  vosaltres;  ells,  ellas. 

Emplean  como  reflexivo  el  pronombre  se,  con  el  cual  for- 
man oraciones  de  pasiva  como  en  castellano. 

Los  pronombres  relativos  aparecen  bajo  las  formas:  qui, 
que  y  qual. 

Carecen  de  aumentativos  y  diminutivos. 

Su  conjugación  y  las  terminaciones  de  los  infinitivos,  son 
iguales  á  las  del  idioma  provenzal. 
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CAPÍJIiUDO  XXIX  '' 
De  la  lengua  franeesa* 


SUMARIO 

Predilección  ndícula  del  estudio  de  la  lengua  francesa,  en  detrimento  de 
nuestro  idioma  tmcional.— >Pokreza  de  la  lengua  francesa. — ^Abecedario 
'  de  este  idioma.--Son¡do  característico  de  la  /  y  ^.-^Espedal  pronun- 
ciación de  la  f  en  sus  diversas  formas.'— ^nido  de  la  «  ñ:ancesa.-^Parih 
lelo  entre  este  icUonia  y  Ja.  lengua  castellana*— Anómalo  medio  de  pro- 
nunciar la  combinación  de  las  voca]es.-^Analogía  en  la  lengua  (ranee* 
sa.---Carencia  de  las  yocés  onomatópicas.-^dem  de  muchas  palabras 
compuestas. — datadas  perifrasis.-rOtras^  perífrasis  de  ridiculo  efocta 
—Paralelo  entre  los  vocabularios  de  ambas  lenguas.--Elástico  signifi- 
cado de  ciertas  voces  dd  vocabulario  francésl— >Romaoceo  de  las  pala- 
bras latinas  en  este  icfioipa.— Artículos.—  Decfenidóa-*Géneiros>— 
Números.— 'Pronombre^  personales.— -ídem  pa$esivos.->-Idem  ilativos. 
-'Formación  de  la-con}ugación  francesa^-— Pertinaz  empeSo  en  el  apren- 
«di&^e  de  esta  lengua,  antes  dd  rudimentario  estadio  de  nuestro  propio 
idioma.  • 

•  * 

Otra  de  las  lengaas  neo-latínas,  ÜamadaiB  romances,  es  la 
francesa,  la  cual  constitaye  en  la  sociedad  moderna  de  Espa^ 
ña,  la  principal  materia  en'  que  la  mayoría  de  los  padres  de 
familia  pretenden  cimentar  la  educación  de  sus  bijos,  siendo 
tal  afición  al  estudio  de  la  misma,  que  basta  se  ba  llegado 
á  mirar  con  de8dén,'el  de  nuestro  natural  idioma. . 

La  excelencia  de  esta  lengua  no  justifica  la  predilección  - 
y^ empeño  con  que  Jos  españoles  miran  sú  estudio,  en  detri- 
mento del  de  otras  ciencias,  cuya  adqtiisioión  debe  servir  de 
base  sólida  para  cimentar  con  e^acia  la  educación  d^  bt  ni* 
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ñez,  á  DO  ser  porque  el  lenguaje  de  los  habitantes  del  reino 
vecino,  es  el  idioma  general  de  las  artes  y  ciencias,  puesto 
que  en  él  se  hallan  escritos  muchos  libros  de  Matemáticas  y 
Ciencias  naturales,  á  cuyo  estudio  se  entregan  con  ardoroso 
afán  los  moradores  de  allende  los  Pirineos. 

Por  lo  demás  ¿quién  duda  que  el  idioma  de  los  franceses 
es  el  ^  más  arrastrado  en  su  frase,  el  más  uniforme  en  su  sin- 
taxis  y  el  más  rigoroso  en  sus  reglas?  ¿á  qué  tanta  aversión 
al  levantado  y  excelente  lenguaje  español,  siendo  nuestra 
natural  y  propia  lengua,  y  tanta  predilección  por  un  idioma 
extranjero?  ¿á  qué  se  reduce  la  perfección  de  este  romance 
cuando  se  le  compara  con  el  nuestro?  ¿no  es  la  lengua  fran- 
cesa la  más  difícil  de  manejar,  la  más  ingtata,  la  más  tri- 
vial y  la  más  sujeta  á  anfibologías  para  traducir  con  más 
exactitud  la  rapidez,  energía  y  libertad  de  las  antiguas? 

Las  siguientes  observaciones  pondrán  de  manifiesto  la 
pobreza  del  lenguaje,  con  el  cual  nuestros  vecinos  los  france- 
ses se  comunican  sus  ideas  y  pensamientos. 

Todas  las  letras  tienen  un  sonido  idéntico  á  las  del  abe- 
cedario español;  sin  embargo  de  que  en  combinación  muchas 
de  ellas,  lo  tienen  distinto  al  de  las  demás  lenguas  roman- 
ceadas, como  se  observa  de  las  siguientes,  cuyo  sonido  á  con- 
tinuación se  expresa:  El  de  la  7'  firancesa,  es  idéntico  al 
de  la  X  del  romance  gallego,  el  cual  se  parece  al  chorro  del 
agua  que  cae.  La  g  se  pronuncia  como  las  anteriores,  antes 
ie  e  é  i.  La  c,  antes  de  estas  mismas  vocales,  se  pronuncia 
como  s,  y  \di,z  tiene  el  mismo  sonido,  hiriendo  á  todas  ellas- 
La  e  se  pronuncia  como  e  cerrada  ó  larga,  e  abierta  ó  breve 
y  e  muda  ó  gáUca,  La  u  se  articula  sacando  los  labios  un 
poco  afuera,  acercándolos  y  formando  círculo,  al  mismo 
tiempo  que  se  pretende  emitir  el  sonido  de  la  i.  Donde  se 
observa  que  tal  confusión  y  variedad  de  sonidos  en  la  com- 
binación de  las  letras  del  alfabeto  francés,  hacen  imperti- 
nente é  incómodo  su  aprendizaje. 

A  xj'sar  de  hjO>t'Lí^o  hecho  el  lenguaje  de  moda,  por  ser  el 
idioma  Uiii versal  eu  el  mundo  artístico  y  ciontifico-literario 
¿dónde  tiene  la  harmoniosa  combinación  de  las  dicciones  y 
h,  pompa  y  majestad  de  la  cadencia  de  nuestro  idioma?  ¿es 
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acaso  susceptible  de  las  hermosísimas  trasposiciones  de  la 
lengua  castellana,  atendida  su  esclavitud  gramatical,  sus 
vocales,  sus  sílabas  y  sus  términos? 

Obsérvese  ahora  como  cubren  la  flojedad  y  bárbara  pro- 
ni^ndiación  que  resultaría  del  acííraulo  de  vocales  que  sue- 
len juntarse  á  cada  paso  en  la  combinación  de  sus  dicciones, 
valiéndose  del  anómalo  medio  de  pronunciar  de  modo  dis- 
tinto  al  que  se  escribe.  Eu,  se  pronuncia  de  una  manera  inex- 
plicable, participando  la  «  de  la  t¿  y  la  z¿  de  la  e.  Es  igual  á  la 
u  castellana,  ou  y  aou.  Ea,  sin  acento  agudo  en  la  e,  se  pro- 
nuncia como  a.  Ai,  en  principio  y  medio  de  dicción,  tiene  el 
valor  de  e  breve,  pero  al  fin,  tiene  el  sonido  de  e  larga.  Au  y 
eau,  equivalen  á  o  larga.  El  diptongo  ei,  como  e  breve.  Oí, 
también  como  e  breve  en  varios  nombres  y  verbos,  pero 
tiene  el  sonido  de  oa  en  los  tiempos  del  verbo  etre  y  en 
otras  dicciones.  Como  e  larga,  las  eai,  ate  y  aient.  Eo,  sin 
acento  en  la  e,  se  pronuncia  como  o.  Eu,  eue  y  ue,  suenan 
como  u  francesa.  Í7í,  como  í.  De  todo  ello  se  deduce  que 
cada  una  de  las  silabas  anteriormente  dichas,  quedan  redu- 
cidas á  una  sola  letra  vocal,  que  suele  ser  la  u  castellana, 
a,  e  breve  y  larga  y  la  o.  ' 

De  manera,  que  para  sintetizar  los  elementos  de  la 
palabra  escrita,  por  medio  de  la  palabra  hablada,  los  fran- 
ceses se  pintan  solos;  y  ¿á  qué  conduce  consignar  gráfica- 
mente tal  profusión  de  vocales  y  consonantes  para  susti- 
tuirlas por  una  sola,  haciendo  enmudecer  todas  las  demás? 
este  modo  de  escribir  ¿no  entorpece  de  una  manera  lasti- 
mosa la  lectura,  dificultando  á  los  jóvenes  el  estudio  de  las 
lenguas,  hasta  el  punto  de  hacérseles  totalmente  incom- 
prensible la  verdadera  etimología  de  sus  voces?  ¿por  qué 
no  se  ha  de  escribir  como  se  lee,  identificando  asi  el  signo 
oral  con  el  escrito? 

Ya  que  hemos  reconocido,  aunque  de  una  manera  breve, 
la  anómala  ortografía  y  prosodia  empleada  por  los  franceses, 
veamos  ahora  su  analogía,  observando  cuales  son  las  pala- 
bras de  que  pueden  disponer  para  formar  la  oraci5u  gra- 
matical. 

Carece  la  lengua  francesa  de  las  voces  onomatópicas  ó 
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ímiUtívas,  que  Unta  tí  veza  y  actividad  tribuian  á  la  rnaai» 
feitación  de  las  representaciones. 

No  existen  asimismo  muchísimas  palabras  compuestas, 
que  tanta  gracia  y  energía  comunican  á  las  ideas  complejas, 
cuya  indigencia  tratan  de  reparar  con  dilatadas  frases,  tales 
como  éstas:  qui  a  les  jambes  ecarteés,  permiabierto;  qui  a 
les  oreilles  coupes,  desorejado;  femme  qui  a  fait  une  fausse 
conche,  malparida. 

Los  nombres  que  significan  jal  choque  de  un  objeto  con- 
tra otro,  los  expresan  con  la  palabra  coup,  seguida  de  la  pre- 
posición de  y  el  objeto  contundente,  así:  campanazo,  marti- 
llazo, sablazo,  etc.;  se  corresponden  con  las  frases:  coup  de 
cloche,  coup  de  inartean,  coup  de  sabré,    . 

Es  tal  la  carencia  de  voces  del  Diccionario  francés,  que 
para  distinguir  la  pólvora  de  los  polvos  de  arroz,  etc.,  se  ven 
en  la  dura  necesidad  de  diferenciarlo,  A\c\endiO\ poudre  a  ca- 
non, que  quiere  decir,  polvo  de  cañón.  La  palabra  tan  cono- 
cida en  castellano  con  el  nombre  de  herradura,  la  expresan 
los  franceses  con  el  modismo  fer  a  chevalf  de  modo  que  se- 
mejante objeto,  no  sólo  no  demuestra  que  sea  la  herradura 
de  caballo,  burro,  buey  ó  mulo,  sino  que  viene  á  confundirse 
cop  el  herraje  del  arnés  ó  freno  del  caballo. 

Prosiguiendo  nuestro  paralelo,  compárese  esta  escasez  y 
miseria  de  vocablos,  con  la  abundancia  y  riqueza  del  Diccio- 
nario español,  el  cual,  tanto  er.  nombres  primitivos,  como 
en  derivados,  suministra  á  la  lengua  palabras  de  diferentes 
matices  y  procedentes  todas  de  un  mismo  radical,  con  las 
cuales  pueden  expresar  sus  conceptos  en  diversas  y  varia-^ 
das  formas.  Tomando  por  primitiva  la  palabra  carne  ¿en 
dónde  tienen  los  franceses  los  vocablos  simples  carnada, 
carnaje,  camal,  carnalidad,  carnario,  carnaval,  carnavala- 
da, carnaza,  carnecería,  carneruno,  carnecilla,   carnecica, 
carnerada,  carneraje,  cdtmeramiento,  carnerear,  carnerero, 
carnicero,  camifi<^ación,  carniza,  carnosidad,  carnoso,  car- 
nabnente,  carnívoro,  caromania,  etc.? 

Para  demostrar  de  una  manera  más  clara  lo  que  veni- 
mos diciendo,  anotaremos  algunas  de  sus  palabras,  expre- 
sando las  diversas  y  variadas  equivaleuciafif  cqd  <jue  pue* 
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den  significarse  cada  una  de  ellas,  en  la  rica  y  hermosa  len- 
gua española.  La  voz  chef,  significa  en  castellano  caudillo, 
capitán,  cabeza  y  cabecilla,  cabo,  caporal,  jefe  y  guía.  El 
vocablo  maitre,  en  el  sentido  científico  más  rigoroso,  no  sig- 
nifica sino  el  que  tiene  dominio  ó  superioridad  sobre  otro, 
mientras  que  el  más  nistico  español  puede  expresar  esta 
circunstancia,  por  medio  de  las  dicciones  soberano ,  amo, 
dtceño,  señor,  patrón  y  maestro]  muy  pobre  había  de  ser  la 
lengua  española,  si  por  medio  de  la  palabra  maestro  hubié- 
ramos de  anunciar,  ya  el  amo  que  manda  á  sus  criados,  ya 
el  Hacedor  del  Universo,  ya  el  dueño  de  su  casa,  ya  el  piloto 
que  gobierna  una  nave,  ya  el  maestro  de  escuela,  ya  también 
el  de  obra  prima,  ya  el  maestre  de  las  órdenes  militares  ó 
el  principal  de  cualquier  oficio,  como  puede  ser  el  carnicero 
ó  el  mismo  ejecutor  de  la  justicia.  Y  ¿qué  diríamos  si  nos 
viéramos  en  la  necesidad  de  tener  que  echar  mano  de 
la  palabra  bois  (madera)  para  distinguir  el  bosque,  el  rrumte, 
la  Una,  el  leño,  la  madera,  el  palo,  el  asta,  y,  con  el  fin  de 
explicar  cada  una  de  las  circunstancias,  dijéramos:  bois  de 
charpente,  bois  taills,  etc.? 

Patentizada  de  una  manera  concluyente  la  riqueza  del 
vocabulario  español,  y  reconocida  la  indigencia  del  francés, 
sólo  nos  resta  añadir  que  los  moradores  de  allende  los  Piri- 
neos, en  teniendo  á  mano  una  docena  de  voces  de  elástico 
significado,  salen  con  muchísima  facilidad  de  sus  más  inmi- 
nentes apuros  para  entenderse,  y  sino  veamos:  con  la  pala- 
bra esprit  significan  en  castellano  alma,  ánimo,  agudeza^  ca- 
pacidad, esencia,  espíritu,  entendimiento,  ingenio,  mente, 
penetración,  viveza  y  otra  porción  de  cosas  espirituales. 

No  es  milagro  que  tengamos  que  discurrir  tanto  para  la 
traducción  de  los  libros  franceses,  puesto  que  nos  es  indis- 
pensable averiguar  en  cada  vocablo  el  pensamiento  del  au- 
tor, y  este  es  sin  duda  uno  de  los  motivos  que  contribuyen 
á  plagar  de  galicismos  inútiles  la  lengua  castellana,  pues 
que,  ignorando  muchas  veces  los  traductores  la  idea  del  que 
escribe,  traen  al  español  la  propia  voz  francesa,  sin  más 
ambajes  ni  rodeos. 

S^  d  romanceo  de  las  dicciones  francesas,  existe  una 
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gran  analogía  con  el  de  las  provenzales  y  .catalanas,  toda 
vez  qae  en  las  palabras  de  aquella  lepgua,  tomadas  unas  ve- 
ces del  nominativo  y  otras  del  ablativo,  en  machas  ocasio- 
nes pasan  incorruptas,  si  bien  quedando  mutilas  en  unos 
casos  y  en  otros  enmudeciendo  la  última  sílaba,  por  serlo 
la  e  fína. 

La  lengua  francesa  tiene  por  artículos  determinantes  fe, 
Za,  y  por  indefinido  un,  une.  Carece  de  artículo  neutro. 

Es  igual  á  los  idiomas  anteriores  en  el  romanceo  de  la 
declinación  y  en  la  distinción  de  géneros  y  números. 

Los  pronombres  personales  son:  je,  moi;  tu,  toi;  il,  lui^ 
elle^  con  sus  plurales  nota,  vous,  ils,  etix,  elles.  El  reflexivo 
es  80i^ 

Tiene  por  pronombres  posesivos:  mi,  mon;  tu,  ton;  su^ 
son;  nos,  notre;  vos,  votre;  mien,  tien,  sien;  ma,  ta,  sa.  • 

Los  pronombres  relativos  son:  qui,  que,  quel,  dont. 

La.  conjugación  se  formó  bajo  el  mismo  sistema  que  las 
anteriores,  distinguiendo  los  infinitivos  con  la  desinencia  er, 
,para  la  primera  conjugación;  ir,  para  la  seganda;^  oir,  para 
la  tercera,  y  re,  para  la  cuarta. 

Formulan  los  tiempos  compuestos  con  el  auxiliar  avoir, 
y  el  participio  del  verbo  correspondiente. 

La  pasiva  se  constituye  con  el  verbo  etre,  y  el  correspou- 
diente  participio  pasivo. 

Las  desinencias  de  los  tiempos  simples,  son  propias  y 
exclusivas  de  la  lengua,  la  cual  forma  muchos  verbos  irre- 
gulares por  las  terminaciones. 

Ahora  bien ,  después  de  examinado  el  valor  lingüístico 
del  romance  francés,  ¿habrá  algún  español  celoso  de  las  glo- 
rias de  su  patria,  que  oiga  con  indiferencia  flemática  inter- 
calar en  nuestras  conversaciones,  las  palabras  matinée, 
chien,  enfantillage,  boudoir,  secretaire,  maitre,  debut,  boule- 
vari,  menú,  biscuit,gomme,  toillet^,  trousseau,  toumée,  ama" 
teur,  pepiniere,  bouquet,  etc.,  etc.,  sustituyendo  á  las  enér- 
gicas palabras  castellanas,  mañana,  perro,  niñería,  retrete^ 
secretario,  rnaestro,  estreno,  baluarte,  mejixcdo,  bizcocho, 
goma,  atavío,  traje,  tornada, amador,  plantel,  ramillete!  ¿no 
es  irrisorio  que  nuestras  beldades  intenten  chapurrar  el 
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francés,  siendo  asi  que  están  cayendo  á  cada  paso  en  los  in- 
tolerables barbarísmos  y  solecismos  siguientes:  quiéramos, 
haiga,  buenísimo,  aniablíshno,  calientito,  enemorado,  beilar, 
catredático,  e^ixamen,  fu  é  yo,  casa  de  nosotros  y  otros  varios 
de  semejante  jaez»  que  debieran  evitar  con  sumo  cuidado? 

No  nos  cansemos,  pues,  en  seguir  más  adelante  con  el 
paralelo,  y  convenzámonos  de  que  la  lengua  francesa  no 
puede  competir  con  la  nuestra,  pues  aquella,  por  la  estruc- 
tura de  sus  vocablos,\  índole  de  su  sintaxis  y  modo  de  ser  de 
su  prosodia  y  ortografía,  no  es  susceptible  de  perfección  al- 
guna, siendo  la  misma,  desde  los  más  remotos  tiempos,  hasta 
Francisco  I,  desde  este  monarca,  basta  nuestros  días,  sin 
haber  adelantado  apenas,  no  obstante  los  esfuerzos  de  nota- 
bles escritores,  quienes,  aunque  pusieran  todo  su  empeño 
en  acrisolarla  y  pulimentarla,  poco  se  modificaría,  á  no  ser 
que  se  la  convierta  en  otta  nueva,  á  la  manera  que  el  alqui- 
mista funde  vaiios  simples  en  el  crisol  de  sü  laboratorio,  cou 
el  fin  de  obtener  un  nuevo  compuesto  cou  diversos  caSracteres 
químicos. 
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Liengua  italiana* 


SUMARIO 

Opiniones  de  los  autores  italianos  acerca  áe}  origen  de  su  su  propio  idioma. 
— Nuestro  parecer  sobre  d  particular. — Causa  del  predominio  del  latin 
"  en  el. idioma  italiano,  con  referencia  á  las  demás  lengups  neo-latinas.. — 
,  Época  en  que  tuvo  origen  su  cultura  lingüistica.— Opinión  del  latinista 
Rómulo  Amasio,  sobre  el  valor  tfngüfstico  de  este  idioma. — ^Escritores 
que  la  cultivaron  con  e$mci5>.^-Abecedarío  de  la  lengua  italiana*^— Ro- 
manceo de  las  palabras  latinas  en  este  idioma.— Carácter  distintivo  dd 
misma— Riqueza  de  su  vocabularia— Los  orticulos.'^—La  dedinadón 
es  análoga  á  lade  los  demás  romances.—Lo8  números.— Los  géneros. 
—Pronombres  persondes, — ^Idem  posoivos.— ídem  demostrativos^— 
.  Idení  rdativos.-^Pronombres  interrpgativos.— ídem  impropios.T-For« 
madón  de  los  aumentativos.— Desinencias  de  Jes  diminutivos. — Des- 
pectivos.—  Conjugación  itdiana.-— Terminaciones  distintivas  de  sus 
modelos. — Desinencias  de  sus  tiempos.**-Formación  de  los  tiempos 
compuestos  en  activa. — ^La  pasiva. 

Después  de  haber  explicado,  siquiera  sea  en  bosquejó,  la 
genial  naturaleza  de  los  romances  provenzal,  catalán,  etc., 
es  muy  del  caso  que  digamos  algo  acerca  d^  la  nudda  bien 
ponderada  lengua  italiana,  lo  cual  vamos  á  verificar  por 
medio  del  presente  articulo  y  con  la  brevedad  que  requiere 
la  índole  de  nuestra  obra. 

Las  opiniones  que  los  escritores  italiai^os  aducen  acerca 
del  origen  de  su  lengua  natural,  ño  son  admisibles,  porque 
tú  deriva  de  la  primitiva  de  los  romanos,  amalgamada  fson 
k  latina,  según  dice  Muratori,  ni  era  el  idioma  vulgar  que 
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en  la  antigua  Eoma  se  empleaba  en  las  conversaciones  or- 
dinarias, como  opina  Bruni,  ni  se  formó  de  una  corrupción 
gradual  del  latín  sin  ninguna  intervención  extranjera,  como 
sostiene  Maffei,  sino  que,  atendida  su  índole  y  mecanismo 
gramatical,  es  un  romance  (^ue  obedeció  á  los  mismos  móvi- 
les al  formarse,  y  presenta  los  mismos  caracteres  en  la  co- 
rrupción de  sus  palabras  y  artificio  gramatical,  que  las  de- 
más lenguas  hispano-romanas,  según  tendremos  ocasión  de 
demostrar. 

Es  verosímil  que  el  idioma  italiano  tomase  su  origen 
del  latino,  confundido  con  las  lenguas  extranjeras  de  los 
bárbaros,  pues  cuando  éstos  estuvieron  en  Italia,  con  el 
fin  de  sostener  su  correspondencia  con  los  naturales,  de- 
seando hablar  el  latín,  comenzarían  á  pronunciar  bárbara- 
mente este  lenguaje,  desfigurando  la  estructura  de  sus  voces 
y  el  carácter  peculiar  de  su  sintaxis,  lo  mismo  que  en  los 
demás  romances;  pero  como  el  habla  latina  estaba  más 
arraigada  en  los  naturales  ¡ie  Italia  que  en  los  de  las  pro- 
vincias romanas,  á  quienes  el  pueblo-rey  había  impuesto 
por  la  fuerza  su  propio  idioma,  de  aquí  que  en  la  capital 
del  Imperio  y  demás  provincias  colindantes  resultase  un 
romance  más  latinizado  que  sus  congéneres,  el  cual,  andan- 
do el  tiempo,  se  llamó  lengua  italiana. 

Esta  no  empezó  á  desembarazarse  del  tinte  de  rudeza  en 
que  se  hallaba,  hasta  principios  del  siglo  XVI,  en  cuya 
época  fué  fecunda  en  relevantes  galas  lingüísticas  que  la  ele- 
varon á  considerable  altura,  y,  si  Rómulo  Amasio,  profesor 
de  Elocuencia  en  Bolonia  y  partidario  de  los  latinos,  tuvo  la 
audacia  de  manifestar  inconsideradamente  ante  el  Papa 
Clemente  Vil,  que  el  italiano  debía  descender  á  la  categoría 
de  patois,  en  cambio  Maquiavelo,  Dante,  Bembo,  Trissini, 
Varchi,  Grazzini,  Salviati  y  otros  escritores  y  varones  ilus- 
tres la  cultivaron  con  esmero  haatít  elevarla  al  rango  de 
expíen dor  en  que  hoy  se  halla,  pues  que  el  Dante  creó  su 
verso  y  Maquiavelo  su  prosa,  mientras  que  los  demás  se  de- 
dicaban, unos  íi  formar  su  gramática,  y  los  dos  iiltimos  á  es- 
tablecer una  célebre  Academia,  en  1582,  que  sostuviese  el 
explendor  del  idioma  itahauo. 


Veamos  ahora  sn  gramática: 

El  abecedario  de  la  lengua  italiana  consta  de  las  siguien- 
tes letras:  a,  be,  ce  (che),  de,  e,  ef,  ge,  k  (acca),  i,j  (i),  el,  em, 
en,  o,  pe,  qu,  er,  es,  te,  ve,  u,  z.  Se  pronuncian  muchas  como 
en  españoli  y  las  otras  como  á  continuación  se  indica: 

l.*>    La  c,  seguida  de  6  ó  t,  como  la  ch  castellana. 

2.*>  Las  silabas  ge,  gi,  se  pronuncian  con  los  dientes 
apretados,  abriéndolos  suavemente. 

S.^  Olia,  glie,  gU,  glio,  glui,  equivalen  á  Ua,  lie,  lU, 
Uo,  üu. 

4.^    Las  letras  gn,  como  n  española. 

6.®  La  u,  después  de  g,  no  se  hace  muda  como  en  cas- 
tellano. X 

6.*"  Las  eh,  cuando  van  seguidas  de  e  6  i,  se  pronuncian 
como  la  q  espaAola. 

7.^    Las  silabas  ghe,  ghi,  como  gue,  gui. 

6.^    La  y,  tiene  el  valor  de  i,  como  en  latín, 

9.*^    La  u,  después  de  q,  siempre  se  pronuncia. 

10.^    Las  dos  U,  suenan  como  en  el  idioma  del  Lacio. 

El  italiano  obedece  á  las  mismas  leyes  de  romanceo,  que 
el  español  y  demás  lenguas  neo-latinas. 

El  carácter  distintivo  del  idioma  italiano,  consiste  en 
formar  en  vocal  casi  todas  las  terminaciones  de  sus  pala- 
bras, especialmente  en  a  6  í,  lo  cual  contribuye  á  comuni- 
carle la  suavidad  y  dulzura  que  tanto  lo  distinguen  de  los 
demás  romances.  m 

La  corrupción  de  las  voces  se  verificó  b^'o  las  mismas 
reglas,  como  se  nota  por  las  que  siguen: 

1.*  Palabras  tomadas  del  nominativo:  catena,  interiora, 
parábola,  qui. 

2.*  ídem  del  ablativo:  abate,  abisso,  bimestre,  questore, 
vidente. 

Apenas  se  encuentran  vocablos  mutuos,  sino  que  todas 
sus  dicciones  son  rotundas,  llenas  y  sonoras,  lo  cual,  unido 
á  los  demás  caracteres,  contribuyó  á  que  la  lengua  italiana 
sea  una  de  las  más  apreciadas,  no  sólo  entre  las  romancea- 
das, sino  tapibién  entre  todos  los  idiomas,  de  Europa. 

La  riqpiaza  de  su  vocabulario  corre  par^óas  con  el  del 
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lenguaje  castellano.  Las  observaciones  que  siguen,  dan  prue- 
ba de  lo  que  vale  el  idioma  de  que  venimos  ocupándonos. 

Los  artículos  son  de  dos  especies,  como  en  todos  los  ro- 
mances, á  saber:  definidos  ó  indefinidos.  Los  primeros  son: 
ü  y  lo  para  el  masculino  y  la  para  eí  femenino.  El  indefini- 
do sólo  tiene  tres  casos:  genitivo,  di;  acusativo,  a;  abla- 
tivo, da. 

Con  las  preposiciones  accanU,  addoso,  circa,  de,  con,  in, 
tras,  di  y  jperó,  juntamente  con  el  articulo,  forman  los  ita- 
lianos la  declinación,  cuyos  casos  son  también  en  número 
de  seis. 

La  presencia  de  una  i  es  la  nota  distintiva  del  número 
plural  para  el  masculino,  v.  gr.:  il  signare,  lo  scdndalo  para 
el  singular;  i  signori,  gli  scandali  para  el  plural. 

La  del  femenino  es  una  e,  por  ejemplo:  la  casa  en  singu- 
lar, le  case  en  plural. 

Los  géneros  son  dos,  distinguiéndose  generalmente  el 
masculino  por  medio  de  una  o,  y  el  femenino  por  el  de  una 
afínales. 

Tiene  por  pronombres  personales:  io,  tu,  noi,  voi,  egli, 
eglino. 

Los  posesivos  son:  mio,mia;  tuo,  tua;  suo,  sua;  nostro, 
nostra;  vostro,  vostra;  loro,  altro. 

Pronombres  demostrativos:  questi,  questa,  questo;  egli, 
ella;  cotesü,  cotesta;  qtiegli,  quella;  colui,  colei;  costui,  eos- 
tei;  esso,  essa. 

Kelativos:  che,  chi,  quale. 

Interrogativos:  chif,  cheí,  chimai?  y  quale? 

Pronombres  impropios  son:  ciascuno,  ciascheduno,  ognu- 
no,  qíialquno,  qualcheduno,  taltmo,  venino,  nessuno,  niuno, 
chiunqtie,  qualunque,  qualsisia,  qualsivoglia,  chichesia,  ogni, 
niente,  milla,  cid. 

Forma  los  aumentativos  añadiendo  á  las  radicales  las 
terminaciones  one,  otto  para  el  masculino,  y  ona,  otta  para 
el  femenino,  como:  imbriacone,  imbriaconSL',  giovinotto, 

gionmottdi. 

Las  desinencias  de  los  diminutivos  son:  ino,  ina;  ello, 
ella;  etto,  etta;  icciuoh,  icciuola;  uccio¡  uocia;  por  ejemplo: 


—  366  — 

piccolino,  piccolins,]  asinéüo,  asínella;  graziosetto,  gra^ 
ziosetts,;  oorpicciuolo,  cíon^iicciuola;  Paoíuccio,  Pao- 

íuccia. 

Forman  los  despectivos  con  las  terminaciones  accio, 
accia,  aglia;  ragazzB,ccio,  raga22B,ccÍB»,  canaglia. 

Bespecto  á  la  conjugación  italiana,  es  un  resultado  de  la 
corrupción  del  verbo  latino,  según  consta  de  las  siguientes 
anotaciones: 

1.»  Tienen  cuatro  modelos  de  conjugación,  caracteriza- 
dos en  los  infinitivos  por  las  terminaciones  are,  ere,  ere  é  iré, 
conservando  la  e  final  latina  y  con  el  mismo  acento  en  la 
pemil  tima  vocal,  de  este  modo:  anubre,  para  1^  primera; 
temeré,  para  la  segunda;  leggere,  para  la  tercera,  y  senñre, 
para  la  cuarta. 

2.*  Las  desinencias  de  los  tiempos  son  todas  de  origen 
latino,  á  excepción  de  las  terceras  personas  de  plural  que 
son  peculiares  de  la  lengua,  pues  terminan  en  ano,  avano, 
arono,  erano  en  los  tiempos  simples  del  indicativo,  y  en  ino, 
assero,  erebbero  en  los  de  subjxmtivo. 

8.'  Todos  los  pretéritos  imperfectos  están  caracteriza- 
dos por  una  v,  tomada  del  mismo  tiempo  de  la  conjugación 
latina,  si  bien  prescinden  del  origen  ortográfico,  pues  en 
ésta  se  halla  dicho  tiempo  con  b. 

4.*  Fórmanse  los  tiempos  compuestos  en  activa,  con  el 
verbo  haber  y  el  participio  pasivo. 

6.*  Finalmente,  la  pasiva  se  halla  establecida  con  tiem- 
pos compuestos  formulados  con  el  verbo  ser  y  el  participio 
correspondiente. 

En  virtud  de  la  sucinta  reseña  que  acabamos  de  hacer, 
nadie  puede  negar  que  la  lengua  italiana  debe  incluirse  en  el 
catálogo  de  los  idiomas  romanceados,  si  bien  merece  un  lu- 
gar preferente  entre  ellos  por  su  riqueza,  por  su  majestad, 
por  la  dulzura  de  su.  frase  y  por  la  suavidad  del  verso. 
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CAPÍIPUDO  XXXI 

Corrupelón  del  latín  por  la  pérdldi 

del  hlpérbaéon* 


SUMARIO 

HipérbatozL— Su  deñnidóxi  s^n  QyintilUina— Carácter  genial  del  latín. 
—Diferencia  entre  d  hipérbaton  latino  y  d  castdlono. —  Hipérbaton 
antiguo  s^n  se  halla  en  la  redacción  dd  Fuero  Juzgo.— Eiplicadón 
de  las  trasposiciones  viciosas^ — ^Ejemplos^— De  la  tmesis  y  de  la  anástrofe. 
—«¿Existen  estas  dos  clases  de  hipérbaton  en  nuestro  primitivo  roman- 
ce—De la  £oiicof(2afida.— Solecismos  que  cometían  nuestros  mayores 
por  la  alteración  de  los  accidentes  gramatica]es.-*Bjemplo8. 

Aunque  de  una  manera  breve»  hemos  explicada  ya  la  na- 
turaleza gramatical  y  empleo  sintáctico  de  algunas  voces 
que  en  la  redacción  de  nuestro  Código  atribuyen  al  lenguaje 
el  carácter  peculiar  de  aquella  época,  y  para  que  el  plan  que 
nos  hemos  propuesto  no  quede  incompleto,  réstanos  com<- 
pendiar  las  alteraciones  que  respecto  al  hipérbaton,  con* 
Gordancia,  etc.,  se  indicaron  en  los  capítulos  correspon- 
dientes. 

lia  palabra  hipérbaton,  derivada  del  griego,  que  significa 
según  Quintiliano,  transgresio  (transgresión),  es  una  figura 
de  construcción  que  tiene  por  objeto  invertir  las  palabras, 
con  el  fin  de  dar  á  la  expresión  belleza,  cadencia  7  hmr- 

moiila. 
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Constituye  el  carácter  genial  del  latín,  la  figura  hipórba* 
ton,  puesto  que  es  la  más  traspositiva  de  todas  las  lenguas. 
Los  romanos  inquirían  mentalmente  cada  una  de  las  pala* 
bras  que  representaban  los  elementos  de  la  oración  grama» 
tical,  para  llevarla  al  lugar  correspondiente  de  la  frase,  por 
atrevida  que  fuese  la  trasposición,  lo  cual  no  puede  hacerse 
en  castellano,  porque  en  el  idioma  latino  bastan  las  desi* 
nencias  para  dar  á  conocer  los  casos  y  la  acepción  de  cada 
vocablo,  con  entera  independencia  del  lugar  que  ocupa;  pero 
como  las  palabras  de  la  nueva  lengua  perdieron  las  termi- 
naciones latinas,  formulándose  las  diversas  circunstancias 
de  los  casos  por  medio  de  preposiciones  antepuestas  á  las 
mismas,  las  cuales  no  pueden  separarse  de  la  dicción  á  quien 
afectan,  y  á  mayor  abundamiento  el  empleo  de  artículos, 
á  fin  de  determinar  cada  nombre,  práctica  que  no  usaban 
los  romanos,  según  dejamos  dicho,  contribuyó  á  hacer  me- 
nos traspositivo  al  romance  castellano,  hasta  el  punto  de 
que  el  hipérbaton  en  nuestro  idioma  apenas  excede  los  limi- 
tes de  cambiar  los  elementos  de  un  verbo  al  otro,  mientras 
que  en  la  lengua  del  Lacio  es  tan  exagerada  dicha  figura, 
que,  por  tal  de  conciliar  la  harmonía  del  lenguaje,  se  sepa- 
raba la  oración  subordinada  de  la  principal,  alejando  el  re- 
lativo de  su  antecedente,  poniendo  muchas  veces  en  primer 
lugar  aquella  voz  que  más  impresión  podía  causar  en   la 
mente  del  orador  y  del  auditorio,  aun  cuando  faese  elemen- 
to de  la  última  oración  del  discurso  ó  viceversa ,  llevaban  al 
fin  de  éste  aquel  vocablo  ó  vocablos  que  en  sintaxis  regular 
debieran  iniciar  el  pasaje,  conciliando  así  la  combinación 
harmónica  de  las  palabras,  en  detrimento  del  sentido  gra- 
matical; así,  pues,  por  más  que  nuestra  lengua  es  también 
muy  traspositiva,  sin  embargo,  tacharíamos  de  vicioso  un 
hipérbaton  que  faltase  á  las  reglas  del  buen  sentido  y  pro- 
piedad gramatical,  circunstancia  que  no  debe  perder  de 
vista  el  escritor,  evitando  aquellas  trasposiciones  que   en 
vez  de  dar  gracia  y  belleza  al  concepto,  introducen  más 
confusión  y  desorden.  El  siguiente  pasaje,  tomado  del  texto 
latino  del  Fuero  Juzgo,  traducido  literalmente  al  castellano 
y  colocadas  las  palabras  según  se  hallan  en  el  texto  latino» 
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dará  á  conocer  de  nna  manera  inconcusa,  la  yerdad  dó 
nuestro  aserto: 

«Si  patre  mortuo  in  minori  aetate  filii  relinquantur,  ma- 
ter  eorum  tutelam,  si  voluerit,  suscipiat,  si  tamen  in  vidui- 
tate  permanserifi»  (Lib.  IV,  tít.  III,  ley  III). 

«Si  el  padre  muerto  en  menor  edad  los  hijos  quedan,  la 
madre  de  éstos  la  tutela,  si  quisiere,  tome,  si  no  obstante  en 
•viudedad  permaneciese.» 

En  donde  se  observa  que,  traducidas  las  dicciones  latinas 
en  el  mismo  orden  en  que  se  hallan  colocadas,  el  contexto 
castellano  no  forma  sentido,  lo  cual  prueba  que  nuestra  len- 
gua no  es  susceptible  de  la  trasposición  tetina,  y  por  eso, 
para  la  buena  inteligencia  del  concepto  gramatical,  se  hace 
precisa  la  traducción  directa,  del  modo  que  sigue: 

«Si  el  padre  fuere  muerto,  la  madre  deve  aver  los  fiíos 
de  menor  edad  en  su  guarda,  si  ella  quisiere  é  si  se  non 
casare.» 

Tal  es  la  -traducción  que  nos  da  el  texto  castellano  del 
Fuero  Juzgo,  la  cual,  á  nuestro  entender,  se  expresaría  me- 
jor en  esta  forma: 

«Si  muerto  el  padre,  quedasen  los  hijos  en  menor  edad, 
puede  la  madre  de  éstos  tomarlos  bajo  su  tutela,  si  quisiere, 
y  si,  por  otra  parte,  permaneciese  en  viudedad.» 

Con  el  fin  de  poder  observar  las  trasposiciones  del  len- 
guaje de  nuestros  mayores,  haremos  comparación  del  hipér- 
baton antiguo  con  el  moderno,  bajo  las  reglas  que  á  conti- 
nuación consignamos: 

!.•  Por  más  que  las  leyes  de  hipérbaton  moderno  pre- 
ceptúan que  los  adjetivos  determinativos  vayan  antes  de  su 
correspondiente  sustantivo,  ño  era  constante,  sin  embargo, 
esta  práctica  en  el  lenguaje  de  nuestros  mayores,  según  pudo 
observarse  en  el  capítulo  referente  al  adjetivo,  y  se  ve  en  los 
ejemplos  que  siguen:  Pediónos  con  lagrimas  muchas  (Prólo- 
go-I).  De\iudez  que  a  sospecM  al^íina  de  las  partes  (lib.  II, 
tít.  I,  ley  XXII).  Non  semeye  que  avie  culpa  ninguna^  nin 
fazie  culpa  ninguna  (ídem,  ley  XXIV). 

Con  respecto  a  los  numerales,  dictan  las  reglas  moder- 
nas que  por  construcción  forzosa  precedan  también  al  sus- 
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tantivo,  con  especíaJidad  cnando  van  jnntos,  en  cuyo  caso 
deben  ir  acompañados  de  un  artículo  determinante;  sin  em- 
bargo, los  ordinales  pueden  ir  antes  ó  después,  cuando  van 
solos,  cuya  regla  es  constante  en  el  Fuero  Juzgo,  según  se 
desprende  de  los  siguientes  pasajes:  Queremos  sanar  dos  la- 
gas  (lib.  n,  tit.  I,  ley  XXVII).  En  el  tercero  anno  (lib.  III, 
tit.  I,  ley  VI).  Fasta  séptimo  grado  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XI). 
Péchela  en  tres  duplos  (lib.  V,  tit.  IV,  ley  VIH).  Deve  pe-* 
char  dozientos  sueldos  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  V).  En  la  qiiarta 
deoima  ley  (lib.  XII,  tit.  11,  ley  XV).  Encuéntrase  pospues- 
to el  numeral  tres,  en  esta  cita:  Dexó  a  Noe  e  su  mujer,  e 
sus  J^'os  tres  con  sus  mugeres  vivos  Qih.  XII,  tit.  m, 
ley  XV). 

2.*  TodOf  otro  y  cada  preceden  siempre  al  sustantivo, 
tanto  en  el  lenguaje  moderno^  como  en  el  de  nuestros  ma- 
yores, si  bien  entre  el  último  y  el  sustantivo  correspondien- 
te, solían  interponerse  artículos  indefinidos.  (Véanse  los 
ejemplos  consignados  en  el  adjetivo). 

3.'  Los  pronombres  demostrativos  es  indispensable  que 
precedan  al  sustantivo,  cuya  regla  llegó  hasta  nosotros  sin 
alteración  de  ningún  género. 

á."  Se  ve  infringida  la  colocación  de  los  posesivos  antes 
del  nombre  en  algunos  pasajes,  como  se  observa  en:  Lo» 
merinos,  e  los  mayordomos  nuestros  son  mudados  (lib.  XII, 
tit.  I,  ley  II).  Elas  cosas  que  eran  propias  swew  (Pról.-II). 

5.»  Las  preposiciones  deben  ir  inmediatamente  antes 
del  nombre  ó  palabra  que  rigen,  mas  en  el  Código  que  nos 
ocupa,  hállanse  á  veces  interpuestas  algunas  dicciones,  verbi 
gracia:  Por  ningún  ple5rto,  ni  por  ninguna  debda  pagar  (li- 
bro II,  tit.  I,  ley  X).  Dizen  falsa  testimonia  por  los  siervos 
aienos /ocer  libres  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  IX). 

6.'  Los  relativos  es  forzoso  que  vayan  á  la  cabeza  de  la 
oración  correspondiente,  sea  cualquiera  el  elemento  que  des- 
empeñe; pero  entre  el  antecedente  y  el  relativo  no  se  puede 
interponer  palabra  alguna,  á  no  ser  ciertos  y  determinados 
modificativos  de  aquél;  sin  embargo,  se  infringe  la  regla  en 
cuanto  á  este  último  particular,  en  los  pasajes  que  siguen: 
Aquellos  aman  la  tierra,  qxte  se  ponen  a  muerte  por  la  d^*- 
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fónder  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VITI).  Aquella  cosa  non  puede 
nascer  en  paz  la  qual  es  fecha  por  discordia  (lib.  III,  títu- 
lo I,  ley  IV). 

7.*  Aunque  las  reglas  de  construcción  preceptúan  que, 
cuando  haya  vocablos  negativos  acompañados  del  adverbio 
nOf  éste  debe  preceder  á  aquéllos,  no  obstante  en  el  Fuero 
Juzgo  se  observa  frecuentemente  lo  contrario,  por  ejemplo: 
Si  nenguna  destas  cosas  non  fallaren  (lib.  X,  tít.  III,  ley  III). 
Ningún  físico  non  deve  sangrar  (lib.  XI,  tít.  I,  ley  I).  Nul 
omne  non  los  tire  ende  por  fiíerza  (lib.  IX,  tít.  III,  ley  IV). 
lamas  non  se  mescan  con  ellos  (libro  III,  título  IV, 
ley  XVIII). 

8.'  Bespecto  á  la  colocación  de  los  afijos  me,  te,  se,  le, 
nos,  vos,  debemos  hacer  las  advertencias  que  siguen: 

Por  más  que  en  el  lenguaje  moderno  estos  pronombres 
van  como  enclíticos  á  los  verbos,  vénse  colocados  antes  6 
después  en  la  redacción  del  Fuero  Juzgo,  v.  g.:  Prendaía  el 
inez  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVII).  Es  en  tener  derecho,  e  lo 
guardar  (hb.  I,  tít.  I,  ley  IX).  Non  te  periures  en  el  mió 
nomne  (Pról.-II).  Cuerno  ge  las  dieron  (lib.  IV,  tít.  11, 
ley  Vi).  Toyioselo  consigo,  e  depues  mudoseZe  la  voluntad 
(lib.  V,  tít.  n,  ley  VI).  Si  lo  confessar  (lib.  VI.  tít.  I, 
ley  ni). 

En  nuestro  Código  se  hallan  pasajes  en  que  dichos  pro- 
nombres van  antes  del  adverbio  no,  bien  preceda  á  verbos 
en  infinitivo  ó  gerundio,  bien  en  modo  personal,  por  ejem- 
plo: Si  lo  non  pudiere  presentar  (lib.  Vil,  tít.  I,  ley  I).  Ma- 
guer que  ge  lo  non  defendiese  (lib.  X,  tít.  I,  ley  Vil). 

9.»  En.  las  oraciones  de  infinitivo  llanas,  el  verbo  deter- 
minante debe  preceder  á  su  determinado,  pero  vése  infrin- 
gida esta  regla  en  los  ejemplos  que  siguen:  Ca  abastarle 
deve  que  non  peche  el  duplo  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VII).  O  non 
venir  quisiere  al  pleyto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVTI). 

.  De  las  trasposiciones. — Según  queda  dicho,  aunque  la 
lengua  castellana  es  bastante  traspositiva,  no  se  puede  abu- 
sar de  esta  licencia,  como  lo  hicieron  el  P.  Isla  y  otros 
escritores,  si  no  se  ha  de  interrumpir  el  sentido  grama- 
á.  inMectoal^  cuyo  abuso  está  consignado  en  las  si- 
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guiantes  palabras  de  Lope  de  Vega:  «En  una  d«  fregar  cayó 
caldera.» 

Veamos  con  ejemplos,  por  qué  causas  ó  infracción  de 
reglas  gramaticales,  son  viciosas  las  transposiciones  caste- 
llanas: 

1.**  Cambiando  los  elementos  de  una  oración,  sin  tras- 
pasar los  límites  del  verbo  á  que  se  refieren:  Durmió  con  los 
pies  de  la  cama  fuera.  Esta  trasposición  es  viciosa  porque  la 
"psLlohra,  fuera  debe  ser  modificada  por  el  ablativo  de  la  cama, 
el  cual  pasa  á  ser  genitivo  de  posesión,  determinando  al  sus- 
tantivo pies;  igualmente  sería  viciosa,  si  se  dijera:  Durmió 
fuera  con  los  pies  de  la  cama,  porque  el  ablativo  piés^  que 
antes  era  de  modo,  pasa  á  ser  de  compañía,  modificado  por 
la  palabra  cama,  que  es  también  en  este  caso  genitivo;  pero, 
si  ésta  lleva  por  palabra  regente  el  adverbio  fuera,  no  es  vi- 
ciosa la  preposición,  diciendo:  Durmió  cofi  los  pies  fuera  de 
la  cama. 

2.*  Traspasando  los  límites  de  un  verbo  á  otro:  El  getie- 
ral  mandó  que  hiciesen  fuego  á  los  soldados.  Es  viciosa,  por- 
que la  voz  soldados,  que  debiera  ser  complemento  indirecto 
del  verbo  7?w3[ndar,  colocado  después  del  verbo  hacer,  intro- 
duce anfibología,  pues  pudiera  ser  el  objeto  contra  el  que  el 
general  mandó  hacer  fuego,  por  lo  cual  estaría  bien  la  ora- 
ción en  esta  forma:  El  general  mandó  á  los  soldados  que  hi- 
ciesen  fuego. 

Hemos  hecho  estas  aclaraciones  con  objeto  de  exponer 
algunos  pasajes  del  Código  visigótico,  sin  descender  á  minu- 
ciosos comentarios,  pues  que  se  ven  períodos  en  los  cuales  se 
hallan  antepuestas  ó  pospuestas  palabras  que  debían  estar 
al  contrario,  en  oposición  á  las  reglas  del  hipérbaton  mo- 
derno. 

1.*»  Los  puede  meiór  governar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  IV). — Co- 
locado el  adverbio  entre  el  determinante  y  el  determinado, 
hay  duda  sobre  á  cual  de  los  dos  modifica,  y  así  debiera  de- 
cir: Los  puede  governar  meior. 

2.®  Avra7i  esperanza  mas  de  venzer  (libro  I,  título  II, 
ley  VI). — Entre  la  palabra  esperanza  y  el  infinitivo  venzer,  no 
debía  existir  más  que  la  preposición  de  que  rige  al  segundo, 
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aparte  de  que  el  adverbio  mas  se  coloca  siempre. antes  de  la 
voz  á  quien  afecta:  Avran  mas  esperanza  de  venzer. 

3.**  Facen  a  otros  dezir  falsa  testimonia  'por  los  libres 
facer  siervos  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  IX).  Por  la  fe  cristiana 
guardar  (lib.  III,  tít.  V,  ley  VI).— Ya  se  ha  dicho  que  entre 
la  preposición  y  el  infinitivo  que  rige,  no  deben  interponerse 
otros  vocablos,  y  así  mejor  se  expresaría  el  traductor,  di- 
ciendo: Facen  a  otros  dezir  falsa  testimonia  por  fazer  sier^ 
vos  los  libres.  Por  guardar  la  fe  cristiana. 

4.^  Los  fiiosdalgo  e  los  de  nuestra  corte  poderosos  (li- 
bro VT,  tít.  I,  ley  ÍI).— Es  asaz  viciosa  la  trasposición,  porque 
no  hay  regla  que  autorice  la  separación  del  artículo  del 
nombre  á  quien  determina,  llevándolo  después  de  sus  com- 
plementos determinativos,  como  sucede  en  el  pasaje  que 
nos  ocupa. 

5.*»  Nenguna  cosa  non  pueda  ende  del  pleyto  mudar 
(Hb.  III,  tít.  I,  ley  IV).— Si  no  se  ha  de  introducir  anfibología 
en  la  frase,  no  deben  interponerse  palabras  entre  los  sustan- 
tivos y  sus  complementos  regidos  de  preposición,  según  se 
ve  en  el  presente  pasaje,  cuyo  concepto  resultaría  más  claro 
diciendo:  Nenguna  cosa  del  pleyto  pu^de  ende  mudar,  6  non 
pueda  ende  mudar  nenguna  cosa  del  pleyto. 

6.*»  El  iuez  pu.ede  dos  dias  en  la  sedmana¡o  cada  dia,  a 
ora  de  medio  dia,  si  quisiere,  folgSU*  en  su  casa,  e  non  aver 
pleyto  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XVIII).— Una  interposición  tan  ex- 
tensa entre  el  determinante  y  el  determinado,  como  se  ob- 
serva en  el  ejemplo  anterior,  trastorna  é  interrumpe  el  senti- 
do del  concepto,  por  lo  cual  sería  menos  oscuro  en  esta  forma: 
El  iu£z  puede  folgar  en  su  casa,  e  non  aver  pleyto,  dos  dias 
en  la  sedmana,  o  cada  dia,  a  ora  de  medio  dia,  si  quisiere. 

7.**  Deguastan  las  lagostas  el  pan  mucho  (Hb.  11,  tí- 
tulo I,  ley  X). — No  debería  separarse  el  adverbio  mucho  de 
deguastan,  lo  mismo  que  solamientre  de  guardar,  que  se 
nota  en  el  siguiente  pasaje:  Mandamos  guardar  en  las  co- 
sas del  principe  solamientre  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V). 

8.°  Entendemos  cosa  por  muy  necesaria  (Pról.-II). — 
Obsérvase  en  este  ejemplo  la  colocación  del  nombre  cosa, 
antes  de  la  preposición  que  lo  ríge. 
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á.*»  Deven  la  fet  defender  del  enganno  (Pról.-II).  Si 
algún  omne  faz  baca  aiena  prennada  abortar  (li- 
bro VIII,  tít.  rV,  ley  V). — En  los  anteriores  pasajes  nótase 
la  anteposición  del  complemento  directo  del  infinitivo  la  fet 
en  el  primero,  y  haca  aiena  prennada  en  el  segundo,  que 
afean  el  discurso. 

10.''  Faga  venir  al  obispo  de  la  tierra,  que  vea  su  enfer- 
medad, o  buenos  ornes  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII).— Se  inter- 
cala la  oración  que  vea  su  enfermedad,  entre  los  términos 
que  constituyen  el  complemento  de  venir, 

11.°  La  madre  si  se  nxm  casare.,,  (libro  IV,  título  ü, 
ley  XV). —Aun  cuando  la  conjunción  debe  ser  la  primera 
palabra  en  el  discurso,  no  se  observa  eso  en  la  cita  que 
precede. 

12.''  Agena  cosa  vendiendo  vn  orne  a  otro  (Partida  5.',  tí- 
tulo V,  ley  LI). — Las  reglas  de  construcción  preceptúan 
que  en  la  oración  de  gerundio,  éste  debe  colocarse  antes 
del  sujeto  ó  complemento,  lo  cual  no  se  cumple  en  el  pasaje 
anterior,  en  el  que  el  complemento  encabeza  la  preposición^ 

De  la  tmesis  y  de  la  anástrofe.— Por  más  que  sea 
ineficaz  y  ridicula  la  admisión  de  estas  figuras  en  la  lengua 
castellana,  toda  vez  que  estas  dos  especies  de  hipérbaton 
5on  tan  sólo  propias  del  griego  y  del  latín,  debemos,  sin 
embargo,  manifestar  que,  consistiendo  la  anástrofe  en  poner 
la  palabra  regida  antes  de  la  regente,  según  opinan  la  ma- 
yoría de  los  gramáticos,  seria  forzoso  admitir  que  se  halla- 
rían multitud  de  ejemplos  de  anástrofe,  tanto  en  el  castella- 
no antiguo,  como  en  el  moderno;  mas,  como  quiera  que 
nunca  hayamos  visto  en  los  clásicos  latinos  que  se  cometa 
esta  figura,  á  no  ser  posponiendo  algunas  preposiciones  al 
sustantivo  á  quien  rigen,  como:  mecum,  tecum,  secum,  etc., 
de  ahí  que  debiera  definirse  diciendo:  «la  anástrofe  consiste 
en  poner  ciertas  y  determinadas  preposiciones  después  del 
nombre  á  quien  rigen  (1).  Este  trastorno  de  ideas  no  ocurre 


(I)  Sc'Líún  tJi:¡ntil¡ano:  «Verum  id  cuín  duobus  verbis  tit,  anástrofe  dicitur,  re- 
versiü  (jujiedam,  qualia  sunt  Milgo,  iwfcum,  secum:  apud  oratores,  et  historíeos, 
quibus  de  rebus.» 
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en  nnestro  roma»nce,  pero  podemos  considerar  como  tal  el 
pasaje  que  lleva  el  número  8."^  y  que  dice:  Entendemos  cosa 
por  muy  necesaria. 

Bespecto  á  la  tmesis,  tampoco  existe  en  el  castellano 
moderno,  pues  consistiendo  en  dividir  en  dos  partes  una  pa- 
labra compuesta,  intercalando  otra  en  el  medio,  sólo  es  pro- 
pia esta  clase  de  hipérbaton,  de  la  lengua  latina,  como:  rem 
vero  publicam,  en  lugar  de:  vero  rempublican.  Existen  en  el 
Liber  ludicum  algunos  pasajes,  en  los  cuales,  á  imitación  del 
latín,  se  comete  esta  figura,  como  lo  patentizan  los  siguien- 
tes: Probar  de  lo  quebrantar  en  qual  manera  quier  (Prólo- 
go-IX).  Qiiales  que  quiere  que  devan  aver  su  buena  (lib.  III, 
tit.  I,  ley  V). 

De  la  eoneordanela* 

Ya  hemos  visto,  en  su  lugar  correspondiente,  el  signo  dis- 
tintivo del  género  y  del  número  en  los  nombres,  asi  como 
también  las  notas  que  distinguen  en  el  verbo  la  persona  ó 
personas  que  mueven  su  acción,  tanto  en  singularf  como  en 
plural;  estos  accidentes  gramaticales  deben  procurar  en  to- 
das las  lenguas  la  conformidad  gráfica,  al  combinarse  la  pa- 
labra regente  con  la  regida,  si  no  se  han  de  infringir  las 
reglas  de  sintaxis,  cometiendo  la  figura  llamada  solecismo, 
vicio  que  era  muy  frecuente  en  los  escritos  de  nuestros  ma- 
yores, según  se  desprende  de  los  siguientes  pasajes  sacados 
del  Código  de  Leyes  Godas. 

1.^  Cambiando  el  género  de  los  nombres:  Sean  meiora- 
das  daqui  adelantre  por  el  ayuda  de  Dios  (lib.  IX,  tit.  U, 
ley  EX).  Y  el  otra  meetad  tenga  el  padre  (libro  IV,  titulo  11, 
ley  XIV).  Fueron  dichas  por  las  prqphetas  (ídem).  Gane 
después  ende  el  labor  (lib.  X,  tit.  I,  ley  VI).  Si  la  dolor  le 
aceitare  (lib.  XI,  tit.  I,  ley  I).  Esta  muier  pecador  sea  joae- 
tuda  en  poder  dellos  (lib.  III,  tit.  VI,  ley  II). 

2.*»  Infringiendo  el  número  en  los  verbos:  Si  por  alguna 
coyta  alguna  de  las  partes  non  fueren  en  la  tierra  (lib.  III, 
tit.  I,  ley  IV).  El  siervo  o  la  sierva  non  deve  seer  tormenta- 
dos contra  sus  señores  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  IV).  La  maldad 
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de  las  falsas  testimonias  non  saben  prender  mesnra  en  de- 
zir  falsedad  (lib.  11,  tit.  IV,  ley  VIII).  E  la  convenenciay  el 
escripto  vola  (lib.  II,  tit.  V,  ley  V). 

3.°  Faltando  á  la  concordancia  de  relativo  y  anteceden- 
te: Mas  aquellas  personas  son  sacadas  desta  ley  a  quien  per- 
donaron los  reyes  (lib.  11,  tit.  I,  ley  VI). 

Vénse  también  en  el  Código  visigótico  asadas  algunas 
otras  figuras,  tanto  de  dicción,  como  de  construcción,  acer- 
ca de  las  cuales  nada  diremos,  puesto  que  lo  más  digno  de 
mención  ya  queda  consignado  en  el  trascurso,  en  la  doctrina 
y  ejemplos  que  se  citaron;  tan  sólo  llamaremos  la  atención 
sobre  el  siguiente  pasaje,  en  el  cual  figuran  varios  adverbios 
y  frases  adverbiales:  Ca  apocamos  los  malos  fechos  todavía 
a  las  veces  tempradamientre  poco  a  poco  (libro  XII,  títu- 
lo n,  ley  I). 


CAPÍTUDO  XXXii 

Corrupción  de  la  leug^ua  latina  por  alteración 

de  regalas  ortog^róflcas* 


SUMARIO 

Modificaciones  ocurridas  en  el  habJa  latina  respecto  á  su  ortografía.— ^Le- 
tras del  abecedario  latino  y  del  de  loj  términos  del  Fuero  Juzgo. — ^De 
lab  y  reglas  para  su  uso. — Infracciones  en  el  Libro  de  los  Godos. — De 
la  í;  y  su  empleo. — De  la  c,  h,  q^x.y  i'  ^^  i  ^s  de  origen  gallego. — ^De  la 
/  y  ph» — De  la  g, — De  la  /?. — Cómo  se  sustituía  en  latín  el  phí  y  khi 
griegos. — De  la  ch.-^Dc  la  /.•  ¿cuándo  se  introdujo  en  el  romance  con 
la  figura  y  sonido  gutural  que  hoy  posee? — Opinión  del  Sr.  Galindo 
y  su  crítica. — Voces  que  con  ñ  y  j  se  encuentran  en  el  Liber  Legum^ 
— De  la  //;  su  sonido  y  letras  latinas  que  sustituyó. — De  la  m. — De  la  ñ: 
es  de  origen  español. — La  r  después  de  w,  i  y  s. — De  la  x:  valor  que 
tenía  y  tiene  en  griego,  latín  y  castellano.— ^De  la  y:  casos  en  que  se  usa. 

De  las  consonantes  finales. — De  la  b, — ídem  de  la  p. — Supresión  de  la 
m  final  en  el  romance  castellano. — De  la  /*  final. — Supresión  de  la  o 
final  en  «1  primitivo  romance. — ídem  de  la  U — ^Mecánica  pronunciación 
de  la  II  final. — Sustitución  de  la  letra  x  por  la/. — Verdadera  y  pura  na- 
salidad en  la  lengua  castellana. 

» 

Ya  hemos  visto  las  alteraciones  que  sufrió  la  lengua  la- 
tina al  convertirse  en  romancé;  vamos  á  examinar  ahora 
los  cambios  que  experimentó  el  idioma  de  la  Ciudad  Eterna 
en  su  ortografía,  al  pasar  á  ser  lenguaje  rústico;  pero,  al 
hacer  este  examen,  prescindiremos  de  ciertas  anotaciones, 
que  sobre  el  particular  hemos  hecho^  anteriormente. 

Las  modificaciones  ocurridas  en  el  habla  latina,  respec- 
to á  su  ortografía,  al  convertirse  en  romance,  son  de  varías 
clas68|  á  saber: 
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!.•    Pérdida  de  letras  en  su  alfabeto. 

2.»    Alteración  ó  cambio  del  valor  fonético  de  algunas. 

3.*  Alteración  en  el  empleo  de  las  mismas,  al  ser  com- 
binadas con  otras,  prescindiendo  así  del  origen  etimológico 
de  la  voz. 

Tales  son  las  variaciones  ortográficas,  de  las  que  traba- 
remos en  este  capitulo,  tomando  por  base  la  ortografía  del 
Fuero  Juzgo,  según  aparece  en  la  edición  de  la  Academia 
de  la  Lengua,  la  cual  nos  sirvió  de  guia  en  la  composición 
de  los  demás  capítulos  de  nuestra  obra. 

Si  comparamos  el  abecedario  latino  con  el  castellano, 
observaremos  que  los  autores  romanos  sólo  empleaban  vein- 
\  ticinco  letras  en  la  composición  de  sus  palabras,  tales  son: 

Aa,  Bb,  Ce,  Dd,  Ee,  Ff,  G g,  H h,  I í,  Jj\  Kh,  Ll, 
M'm,  Nn,  Oo,Pp,  Qq.Br,  8  s,  T  t,  üu,  Vv,Xx,  Yy, 
Z  z.  Pero  en  la  escritura  de  los  vocablos  romanceados  .del 
Fuero  Juzgo  se  ven  usadas  tres  letras  más,  de  origen  espa- 
ñol, la  Ch  ch,  Lilly  Ñ  ñ,  cuyas  articulaciones  y  vaJor  foné- 
tico hemos  explicado  en  las  notas  pertenecientes  al  ca- 
pitulo I. 

Pasemos  ahora  á  explicar  el  uso  de  todos  estos  signos 
alfabéticos,  comparando  su  empleo  en  latín  con  las  reglas 
ortográficas  de  nuestra  lengua  castellana. 

De  la  b« — Esta  letra,  importada  del  griego,  toda  vez 
que  es  equivalente  á  la  beta,  pertenece  al  grupo  de  las  labia- 
les, y  su  articulación  y  valor  fonético  queda  apuntado  en  la 
nota  8  de  la  pág.  30,  á  cuyo  lugar  nos  remitimos. 

Empleaban  los  romanos  este  signo  ortográfico  en  varias 
ocasiones,  cuyas  reglas  han  quedado  en  desuso  en  su  mayor 
parte,  á  causa  del  romanceo,  pero  permanecen  en  todo  su 
vigor  las  siguientes: 

1.*  Los  latinos  usaban  constantemente  de  la  b  en  todos 
los  tiempos  acabados  en  ba7n  y  bo,  Habiéndose  perdido  en 
el  romanceo  la  última  terminación,  quedó  sin  poder  apli- 
carse esta  regla,  por  lo  que  á  ella  se  refiere;  mas  no  sucedió 
asi  con  los  que  tienen  la  desinencia  bam,  perteneciente  á 
los  pretéritos  imperfectos  de  indicativo  de  la  primera  conju- 
gación, pues  pasaron  á  la  nueva  lengua  Qon  dicha  lett», 
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V.  gr,:  Por  aquel  tiempo  que  mandahan  las  leyes  (lib.  II,  tí- 
tulo II,  ley  I).  El  iuez  a  quien  se  querellaha  (Id. -ley  VIII). 
Sin  embargo  vese  infringida  con  muchísima  fi-ecuencia,  sin 
duda  alguna  por  ignorancia  de  los  copistas,  como  lo  demues- 
tran los  pasajes  que  siguen:  Aquel  a  quien  el  deviandava 
(lib.  II,  tít.  II,  ley  V),  So  decaimiento  dellos.non  semellavá 
(Pról.-IV). 

2.»  Se  colocaba  siempre  la  b  antes  de  las  letras  Z  y  r;  el 
motivo  de  tan  sabio  precepto,  era  el  siguiente:  como  la  b  es 
de  sonido  simplemente  labial,  puede  hacerse  á  la  vez  la  ar- 
ticulación de  esta  letra  y  la  de  la  Z  y  r  en  las  sílabas  6Za,  ble, 
bli,  etc.,  porque  en  la  emisión  del  hálito  sonoro  no  sufre  va- 
riación alguna  el  aparato  bucal,  á  excepción  del  movimiento 
de  los  labios  para  pronunciar  la  6  y  de  la  lengua  para  la  Z  y 
la  r;  pero,  si  se  emplease  la  v  antes  de  dichas  letras,  como 
quiera  que  es  labi-dental,  son  necesarias  dos  emisiones  para 
la  pronunciación  de  las  sílabas  vía,  vle,  etc.,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  puede  hacerse  la  articulación  de  la  Z  y  r  y 
su  fonación  con  las  vocales  correspondientes,  hasta  la  sepa- 
ración del  labio  inferior  y  los  dientes  superiores,  que  forman 
la  articulación  de  la  v, 

A  pesar  de  lo  dicho,  por  más  que  en  la  ortografía  moder- 
na es  regla  sin  excepción  el  anterior  precepto,  no  se  observa 
siempre  en  el  Código  de  Leyes  Godas,  como  se  verá  en  los 
ejemplos  que  á  continuación  se  insertan:  Paz  perduravle 
(Pról.-XIX).  Por  estas  jparavlas  fosse  tollida  (Idem-II).  Fa- 
zer  buena  huewB»  (lib.  I,  tít.  I,  ley  1).  Ayremos  dos  gualar- 
dones  (Hb.  XII,  tít.  U,  ley  I). 

3.*  Preceptúa  también  la  lengua  castellana  que  se  escri- 
ban con  b  aquellas  palabras  que  la  poseen  en  latín,  ó  que 
fué  trasformación  de  la^  latina..  En  el  Fuero  Juzgo  se  no- 
tan bastantes  infracciones,  como  se  ve  en:  Der^e  catar  qual 
prueva  meior  (lib.  lí,  tít.  II,  ley  VI).  Averies  piedad  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XXVII).  La  ley  goviema  la  cibdeul  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  lU)  (1). 


(I)  No  i'b  solo  en  el  Fuero  Juzgo  en  donde  se  \en  infringidas  estas  reglas,  sino 
que  también  so  quebranta  un  la  escritura  modoraa  de  algunos  romances,  como  el 
francés  y  el  lusitano. 
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De  la  v« — Según  hemos  visto,  se  confunde  con  la  an- 
terior, y  si  bien  es  cierto  que  en  el  libro  que  nos  ocupa 
sustituye  á  la  b,  también  ésta  se  halla  en  lugar  de  aque- 
lla, como  se  observa  en  estas  citas:  En  la  cihdad  de  To- 
ledo (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII).  Metenlo  ^or  ahenm- 
da  (lib.  II,  tit.  II,  ley  V).  Ni  por  grandes  hueltas  (lib.  11, 
tít.  n,  ley  III). 

De  la  c,  k,  q^  k  y  ?• — Estas  letras,  pertenecientes  al 
alfabeto  romano,  son  de  origen  griego,  y  de  ellas  ya  hemos 
hablado  en  las  notas  1,  9  y  6  de  las  páginas  23,  26  y  27  res- 
pectivamente, y  por  lo  tanto,  en  este  lugar  solo  trataremos 
del  uso  que  de  ellas  se  solía  hacer  en  la  lengua  latina  y  en  la 
escritura  de  nuestro  Código. 

Tenia  la  c  entre  los  latinos,  dos  sonidos  diferentes,  uno 
fuerte  con  las  vocales  a,  o,  w  y  las  consonantes  Z  y  ?•  y  otro 
suave  con  la  e  y  la  i,  con  cuyo  valor  pasó  á  nuestro  roman- 
ce, si  bien  el  sonido  suave  se  confunde  repetidas  veces  con 
el  de  la  ^,  que  también  es  suave  con  todas  las  vocales;  he 
aqui  ejemplos  de  una  y  otra:  Qa  cosa  es  provada  (lib.  I,  títu- 
lo II,  ley  VI).  Las  cosas  celestiales  (lib.  11,  tít.  I,  ley  V). 
Engannados  por  cubdicia  (lib.  III,  tit,  II,  ley  VII).  Por  los 
criar  (hb.  IV,  títni,  ley  XIV),  Peche  ciwco  sueldos  (li- 
bro Vin,  tít.  III,  ley  VI).  Cuemo  el  dize  (lib.  VH,  tít.  II, 
ley  I).  Non  fiziere  adulterio  (lib.  V,  tít.  II,  ley  V).  Sea  azo- 
tado por  la  culpa  que  fizo  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V). 

La  k  tenía  el  mismo  sonido  que  la  c  fuerte,  con  el  cual 
pasó  á  nuestro  romance,  por  ejemplo:  Sean  guardadas  de  las 
"kalendas  de  noviembre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

La  q  tenía  también  un  sonido  fuerte  idéntico  al  de  la  c; 
pero  solo  se  usaba  en  latín  con  la  u,  según  se  observa  en 
antiquus,  qicadragesmitis,  etc.  y  en  las  combinaciones  que, 
qui,  en  cuyo  ultimo  caso  perdía  la  u  su  sonido,  como  suce- 
día en  duerela,  quivis,  cuyos  usos  se  ven  en-  la  escritu- 
ra de  nuestro  Código  de  Leyes,  según  se  desprende  de 
las  siguientes  citas:  Non  sea  desapoderado  della  nunqua 
(lib.  Xn,  tít.  III,  ley  II).  Toller  su  cosa  a  aqiiel  qiie  pu- 
diere (lib.  II,  tít  I,  ley  XXVI).  En  no  qxdnto  concello 
(Prólogo- V).  Si  alguno  fuere  muy  ñacixio  (übro  II,  título  I, 
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ley  XVn).  Aquel  que  mete  el  persónero  (lib.  11,  título  II). 
Por  otri  quien  quisiere  (ídem). 

Con  el  fin  de  imprimir  á  la  c  un  áonido  algo  mí^  suave 
que  el  de  la  z  latina,  se  ha  modificado  aquella  en  los  albores 
de  nuestro  romance,  colocando  en  .su  parte  inferior  una 
virgulilla  njiuy  parecida  al  sigma  de  los  griegos  invertido,  que 
recibió  el  nombre  diminutivo  de  cedilla,  con  el  que  aún  se  le 
conoce  en  la  literatura  moderna. 

Su  sonido,  quizá  importado  del  griego,  es  muy  carecterís- 
tico  y  por  esto  nos  parece  muy  oportuno  dar  á  nuestros  lec- 
tores una  ligera  explicación  acerca  de  su  articulación  fonéti- 
ca, ya  que  al  tratar  de  esta  materia  hemos  omitido  tal 
circunstancia. 

Para  obtener  el  sonido  literal  de  la  cedilla,  se  coloca  la 
punta  de  la  lengua  en  el  velo  del  paladar,  arrimada  en  la 
parte  baja  de  los  dientes  y  haciendo  deslizar  suavemente  el 
hálito  sonoro,  tendremos  la  pronunciación  mi  generU  de 
nuestra  cedilla. 

El  abecedario  latino  carece  de  esta  letra  y  por  éso  algunos 
escritores  quieren  que  tal  signo  literal  sustituya  al  sigma  del 
alfabeto  griego,  pero  la  mayoría  de- los  filólogos  opinan  que 
es  de  origen  español,  y  como  aparece  esta  letra  en  los  prime- 
ros escritos  de  nuestro  romance,  anteriores  á  la  formación 
de  la  lengua  castellana,  es  de  presumir  que  haya  sido  in- 
ventada por  nuestros  trovadores  gallegos;  prueban  nuestro 
aserto  los  pasages  siguientes:  e.quem  for  lou^na  como  nos 
lou^nas;  (siglo  XU),  número  462  del  Cancionero  de  la 
Vaticana. — Ey  en  gram  tn$o  e  grand'  alegria;  número  456 
del  Cancionero  de  la  Vaticana^  (siglo  XII).  E  desque  eu 
na^'  a  nunca  entrara  em  lide  (siglo  XII). 

Y  para  que  sea  mas  patente  la  influencia  que  el  idioma 
gallego  ejerció  en  la  formación  de  nuestro  idioma  nacional, 
los  traductores  del  Forum  ludicum  han  aceptado  la  c  con 
cedilla,  según  se  observa  de  las  siguientes  citas,  tomadas  de 
dicho  monumento  literario:  Si  la  una  es  mayor  que  la  otra 
cownoqudamentre  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XVII).  Quien  la- 
ma á  otro  sarrai^  (lib.  XII,  tit.  m,  ley  VI).  Muy  fugaz 
foé  la  pennanenoia  de  nuestra  cedilla  entre  los  signos  grá« 
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fieos  de  la  ortografía  gallega  y  castellana,  pues  en  breve 
cayó  en  desuso  en  arabas  lenguas  para  traspasar  los  piri- 
neos, sentando  sus  reales  en  el  idioma  de  los  franceses,  quie- 
nes la  emplean  con  bastante  parsimonia;  pero  en  cambio 
nuestros  vecinos  los  portugueses  la  conservan  como  oro  en 
paño  para  demostrar  una  vez  más  á  las  generaciones,  que  su 
ortografía  es  un  verdadero  museo  de  todas  cuantas  antigüe- 
dades literarias  pudieran  haber  á  las  manos,  en  los  anales  de 
la  ciencia  filológica. 

De  la  f» — La /ó  sea  elphi  de  los  griegos,  figuraba  en  el 
alfabeto  latino  con  el  mismo  sonido  que  tiene  en  las  voces 
de  la  lengua  castellana.  Según  dejamos  consignado  en  la  pá- 
gina 28,  esta  letra  se  convirtió  en  h  en  muchas  voces  que 
pasaron  incorruptas  al  primitivo  romance,  como  sucede  en: 
fabla,  facer,  fambre,  ferro  y  otras  que  de  origen  latino  se 
encuentran  en  el  Liber  ludicum,  las  cuales  se  convirtieron 
más  tarde  en:  habla,  hacer,  hambre,  hierro,  cuya  mutación, 
por  más  que  otros  digan  lo  contrario,  fué  iniciada  en  la  es- 
critura de  nuestro  Código,  toda  vez  que  en  su  vocabulario 
figuran  los  vocablos  hebrero,  himiano,  hijo. 

Entre  los  latinos  había  una  letra  doble  que  tenía  la  fuer- 
za de  la/,  pero  sólo  se  empleaba  en  la  escritura  de  nombres 
hebreos,  como  ocurre  en  Pharaon,  Joseph  y  otros,  cuya 
letra  doble  pasó  á  nuestro  Código,  si  bien  en  él  empezó  á 
perder  la  h,  convirtiéndose  en  Josep,  y  á  escribirse  con  /, 
según  se  verificó  en  ortano  (del  latino  or^Yíanus) ;  mas  la^A 
desapareció  por  completo  de  la  ortografía  moderna,  siendo 
sustituida  por  la /en  todas  las  palabras  que  llevaban  aque- 
lla letra. 

De  la  s^ — Pertenece  igualmente  al  abecedario  latino  y 
deriva  del  griego,  pues  equivale  á  la  gamma. 

Podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocamos,  que  la  g 
no  tenía  sino  el  sonido  suave,  tanto  entre  los  griegos,  como 
entre  los  romanos,  y  por  lo  mismo  el  sonido  que  se  le  atri- 
buye con  la  e  y  la  i  es  de  origen  extranjero,  y  propio  de 
la  y,  según  veremos  más  adelante;  de  manera  que  la  g  de- 
bía tener  sonido  suave  con  todas  las  vocales  y  pronunciarse 
como  tal  en  todos  los  casos  de  los  nombres  que,  como 
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virgo,  origo,  etc.,  se  convierten  en  originis,  virginis  (ori- 
guinis,  virguinis  se  diría),  porque,  siendo  de  pronunciación 
suave  la^  g  en  el  nominativo,  claro  está  que  debía  sorlo  en 
los  demás  casos:  la  prueba  de  esto  es  que  casi  todas  las  vo* 
ees,  que  tienen  en  latín  la  g,  en  combinación  con  la  6  ó  la 
i,  no  llevan  interpuesta  la  u  para  suavizar  el  sonido  de  la 
primera. 

He  aquí  como  se  emplea  en  el  Fuero  Juzgo:  Onde  las 
pague  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXXI).  Cuyo  regno  non  abra  fin 
(lib.  XU,  tít.  III,  ley  XIV).  Del  muy  glorioso  principe  (Pró- 
logo-II).  Aver  egu/ilmientre  la  buena  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  VI). 
Cuemo  el  ladrón  pagarie  (lib.  V,  tít.  V,  ley  III).  El  siervo 
ageno  (lib.  VI,  tít.  X,  ley  V). 

De  la  ■!• — Muy  diversas  son  las  opiniones  de  los  auto- 
res acerca  del  verdadero  origen  de  esta  letra;  pero  nosotros 
prescindiremos  ahora  de  ocuparnos  de  ellas,  limitándonoB 
tan  sólo  á  decir  que  ya  era  conocida  de  los  latinos  anterio- 
res á  Cicerón  como  letra  aspirada,  y  para  reproducir  el  pU 
y  el  khi  de  los  griegos,  cuyos  signos  no  representaban  con 
fidelidad  el  sonido  que  se  les  atribuía. 

Como  aspirada  se  usaba  en  principio  y  medio  de  dicción, 
V.  gr.:  homo,  véhemens,  cuya  etimología  conservad  roman- 
ce castellano,  si  bien  en  muchas  ocasiones  se  ven  en  el  Fue- 
ro Juzgo  palabras  sin  ella,  como  pudo  observarse  en  algunos 
de  los  ejemplos  citados,  cuyas  faltas  deben  atribuirse  á  la 
ignorancia  de  la  época;  éstas  se  han  corregido  en  la  ortogra- 
fía moderna,  quedando,  sin  embargo,  unas  pocas  que,  des- 
deñando el  origen  de  donde  proceden,  no  se  escriben  con  h, 
como  sucede  en:  España,  de  üispania. 

Bespecto  al  segundo  caso,  sustituían  los  latinos  el  phi  y 
khi  griegos,  haciendo  preceder  á  la  A  una  p  y  una  c  respecti- 
vamente, dando  origen  a  las  ph  y  ch,  como  se  observa  en  las 
voces  'philosofia,  Tharaon;  chonis,  chirurgicits;  pero  tan- 
to una  como  otra  desaparecieron  de  la  escritura  moderna. 
Poseen  dichas  letras  los  siguientes  vocablos  del  Fuero  Juzgo: 
diachono,  archa,  Josephg  propheta,  Christo,  etc. 

De  la  ch« — Esta  letra,  además  del  sonido  fuerte  men- 
cionado en  el  párrafo  anterior,  tiene  otro  muy  distinto,  tan- 
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to  en  la  antigüedad,  como  actualmente,  pasando  á  formar 
una  letra  nueva  en  nuestra  ortografía  con  el  nombre  de  che» 
cuya  articulación  y  fonación  hemos  explicado  en  la  no- 
ta 6.*  de  lapág.  ^7. 

De  la  J. — Esta  letra  pasó  del  abecedario  griego  al  latino 
con  el  nombre  de  iota,  y  nosotros  la  hemos  heredado  de 
los  romanos,  quienes  la  conocían  casi  con  la  misma  figura, 
toda  vez  que  la  j  no  es  otra  cosa  sino  la  i  prolongada  que 
empleaban  los  latinos  en  lugar  de  la  segunda  i,  cuando 
ésta  se  duplicaba,  así  como  también  se  ve  usada  con  mu- 
cha frecuencia  en  la  misma  forma,  si  la  segunda  i  figu- 
raba como  número  en  las  fechas.  Más  tarde,  al  pasar  á 
nuestro  alfabeto,  fué  modificada  en  la  figura  con  que  hoy 
la  vemos. 

En  los  primeros  albores  de  nuestro  romance  tenía  el  va- 
lor de  y,  según  dejamos  expuesto  en  la  nota  4.*  de  la  pági- 
na 29;  pero  después  laj  adquirió  un  sonido  gutural  caracte- 
rístico muy  desagradable  y  que  en  nada  favorece  la  expre- 
sión fonética  de  nuestras  palabras  castellanas,  como  sucede 
empaja,  traje,  jicara ,  ojo,  enjundia;  dicho  sonido  es  idénti- 
co al  Jim  de  los  árabes,  que  lo  han  introducido  en  la  litera- 
tura española;  más  ¿en  qué  época  obtuvo  la  y,  con  su  sonido 
gutural,  carta  de  naturaleza  en  el  lenguaje  de  Castilla?;  muy 
difícil  es  satisfacer  á  la  pregunta  por  carecer  de  datos  fide- 
dignos acerca  del  particular,  y  tan  sólo  simples  conjeturas 
pueden  aducirse  en  tan  abstrusa  y  oscura  cuestión,  que 
trae  en  jaque  á  los  más  ilustrados  autores,  sin  conseguir 
otra  cosa  de  tan  agitada  polémica,  sino  vulnerar  en  vano  el 
origen  filológico  de  las  dicciones  castellanas.  Oigamos  lo  que 
dice  acerca  de  este  asunto  el  8r.  Galindo,  en  la  erudita  me- 
moria El  progreso  y  vicisitudes  del  Idioma  castellano,  á  cuya 
doctrina  contestaremos  con  orden  metódico. 

Hablando  de  la  y,  dice  lo  siguiente:  «Casi  podemos  asegu- 
rar con  certeza  que  la  j  y  la  n  oran  letras  desconocidas  en 
tiempo  de  San  Fernando.») 

En  otro  lugar  confirma  el  Sr.  Galindo  lo  que  aquí  asegu- 
ra acerca  de  la  ñ,  manifestando,  sin  embargo,  que,  á  pesar 
del  aserto,  se  encuentran  las  palabras  viña  y  bañaren,  voces 
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que,  por  ser  la  primera  muy  usada  en  el  Código,  si  bien  con 
dos  enes,  y  la  segunda  por  no  verse  empleada  más  que  una 
sola  vez  cod  t?,  y  pertenecer  al  Códice  segundo  de  Malpica, 
la  rechaza  como  apócrifa  y  la  primera  como  yerro  del  ama- 
nuense, del  texto,  ó  de  la  edición  de  la  Academia. 

No  es  exacto  que  existan  solo  las  anteriores  palabras  en 
la  redacción  de  nuestro  Código,  hecha  por  la  Academia  de 
la  Lengua,  pues,  además  de  dichos  vocablos,  encontramos: 
qpiiíamiento  (1),  da&osa  (2)  y  acompaüen  (3),  por  lo  cual  no 
podemos  asegurar,  como  el  Sr.  Galindo,  que  esta  letra  fuera 
desconocida  en  la  época  á  que  se  refiere,  pues  las  razones 
aducidas  por  dicho  autor  no  tienen  importancia  alguna, 
por  cuanto  en  el  Fuero  de  Caldelas  encontramos  los  tér- 
minos a /lo,  neriguií  y  sefwr^  según  hemos  visto  anterior- 
mente. 

Bespecto  á  la  y,  tampoco  es  exacto  que  nó  fuese  conoci- 
da en  tiempo  del  rey  San  Femando,  toda  vez  que  en  el 
Fuero  de  Aviles,  romanceado  en  el  año  1155,  figura  esta  le- 
tra en  las  voces  majore,  ma]urino8  y  \anuario,  si  bien  con 
el  valor  de  y.  También  se  halla  la  j  en  el  Fuero  de  Caldelas 
en  las  palabras  judas  y  juizo,  en  cuyos  pastees  es  probable 
que  tuviese  ya  la  j  el  valor  gutural  de  los  árabes. 

Para  probar  que  no  existia  la  j  en  tiempo  de  la  redac- 
ción del  Código  visigótico,  sigue  arguyendo  el  citado  autor 
de  la  manera  siguiente: 

íEs  cosa  que  puede  tenerse  por  segura  que  la  letra  j  no 
se  usaba  en  tiempo  del  traslado  del  Fuero  Juzgo. 

»Contra  ello  pueden  traerse  las  palabras  siguientes,  úni- 
cas que  se  encuentran,  ó  al  menos  que  hemos  encontrado, 
en  el  texto  de  la  Academia  que  nos  sirve  de  guia. 

^Adujiere,  armadijas,  cqj echas ,  dejólo,  delejado,  despejar ^ 
despejado,  herejes,  fijo,  jainas,  Janero,  Jesucristo,  Jordán^ 
judería,  Judíos,  juzgamos,  Juez,  juicio,  julios,  jurar,  justi^ 


(1)    Sí  algún  umne  faz  algiiti  opifiamiento  (lib.  Vll[,  tit.  IV,  ley  XVII). 

(2j  Si  bestia  ó  aiiimalia  daSiosa  üe  quíun  quier  fece  daano  (lib.  VIII,  tit.  IV, 
ley  XII). 

(3)  Non  sirvan  a  los  judios,  nín  se  acompañen  con  ellos  (libro  III,  titulo  III, 
ley  XII). 
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da  y  justiciar,  justo,  manjar,  major,  mejorado,  mujier,  ojo, 
oreja,  oveja,  tajar,  trabajar,  trabajo,  viejo, 

•Haremos  una  observación  general;  la  mayor  parte  de 
estas  palabras  se  hallan  constantemente  escritas  con  i  ó  con 
II  en  el  prólogo  y  con  i  en  los  once  primeros  libros  ¿por  qué 
con  y  en  el  libro  XII?  Vamos  á  aventurar  una  conjetura 
puesto  que  carecemos  del  original  y  no  podemos  compul- 
sarlo. 

ttO  este  se  escribió  por  varias  personas  que  usaban  dis- 
tinta  ortografia,  ó  la  que  estuvo  encargada  de  corregir  las 
pruebas  del  libro  XII  en  la  edición  de  la  A.cademia,  trabajo 
que  naturalmente  se  repartiría  entre  todos  los  de  la  Comi- 
sión, fué  menos  escrupulosa  de  lo  que  debiera. 

•Para  nosotros  es  indudable  lo  último,  y  para  ello  tene- 
mos una  razón  poderosísima. 

•Solo  una  vez  se  usa  la  j  en  la  palabra  herejes  y  dos  en 
la  de  cqjechas,  y  ambas  están  en  el  primer  título  del  li- 
bro XII. 

•Según  la  edición  de  la  Academia,  dice:  «I  Titol  del  atem- 
plamieuto  de  las  leyes  de  todos  los  herejes. 

•Después  en  el  epígrafe  de  las  leyes  continúa:  «II  Que 
ningún  omne  que  a  en  su  poder,  o  en  su  guarda  el  pue- 
blo, que  lo  non  agrave  de  despensas,  nin  de  cojechas;* 
cuyo  epígrafe  repite  al  extender  la  ley. 

•Ahora  bien,  la  Real  Academia  Española,  con  el  objeto  de 
satisfacer  la  pública  curiosidad,  pone  al  fin  del  prólogo  un 
facsímile  del  Códice,  y  precisamente  eligió  los  epígrafes 
mencionados,  que  dicen  asi: 

•1.®  titol.  Del  atemplamiento  de  las  leyes  de  todos  los 
ereies. 

•2.**  Que  ningún  omne  q.  a  en  su  poder.  O  en  su  guarda  el 
pueblo:  q.  lo  non  agrave  de  despesas,  ni  de  coiechas. 

•De  modo  que,  prescindiendo  de  que  el  original  dice  des- 
pesas y  la  edición  despensas,  vemos  que,  en  vez  de  estar  es- 
critas con  y  las  palabras  herejes  y  cojechas,  como  se  encuen- 
tran en  la  edición  de  la  Academia,  lo  están  con  i  como  deben 
estarlo:  hereies  y  coiechas,» 

Efectivamente,  las  voces  que  cita  el  Sr.  Galindo  hállanse 
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escritas  con  /  en  el  Fuero  Juzgo,  y  todas,  ó  en  su  mayor 
parte,  en  los  títulos  del  libro  XII,  y  no  son  esas  solas,  pues 
nosotros  hemos  encontrado  otras  varias,  como:  Jostce  (1), 
dejar  (2),  restrojo  (3),  tnejor  (á)  y  judia  (5);  pero  de  ningún 
modo  creemos  que  la.  Academia,  tan  interesada  en  presen- 
tar al  público  una  edición  fiel  y  exacta  del  célebre  monu- 
mento literarío-legislativo,  edición  que  tan  inmensas  utili- 
dades había  de  acarrear  á  la  literatura  moderna,  llevase  su 
incuria  á  tal  extremo,  que  consintiese  una  adulterada  copia 
de  tal  cúmulo  de  palabras,  y  tampoco  es  razón  suficiente  que 
estas  voces  escritas  con  j,  S3au  errores  de  amanuense,  por  la 
fútil  causa  de  que  en  el  ÜEicsímil  ó  índice  de  los  títulos  del 
Fuero  Juzgo,  haya  consignado  la  Academia  los  términos  he- 
reies  y  coiechas  con  i,  hallándose  escritas  con  j  en  el  cuerpo 
del  Código.  ¿Quién  sabe  si,  al  formarse  el  facsímil,  se  tomó 
éste  de  alguno  de  los  Códices,  que  tuvo  que  compulsar  para 
hacer  la  edición,  en  el  cual  se  hallasen  escritas  las  voces  he- 
reies  y  coiechas? 

Creeraoa  firmemente  que  los  vocablos  citados  por  el 
Sr.  Galíndo,  y  los  que  nosotros  hemos  consignado,  se  hallan 
escritos  con  j,  sino  en  todos,  en  la  mayor  parte  de  los  Códi- 
ces, y  por  lo  mismo  esta  letra  era  conocida  en  tiempo  del  rey 
San  Femando. 

Después  de  lo  anteriormente  manifestado,  bien  se  echa 
de  ver,  sin  duda  de  ningún  genero,  que  la  j  existía  como 
signo  en  la  época  del  traslado  del  Fuero  Juzgo;  sólo  nos 
resta  ahora  demostrar  que  tenia  también  en  aquel  tiempo 
el  sonido  que  se  le  da  actualmente,  circunstancia  que  no 
niega  el  Sr.  Galindo,  según  se  desprende  del  siguiente 
párrafo: 

iAl^sostener  nosotros  que  no  empleaban  la  j  los  escrito- 
res del  tiempo  de  San  Femando,  no  hemos  afirmado  de  que 


(1)  Fueras  ond  Jotne  Bun  Non  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

(2)  Qunnto  de  terreno  deve  oume  de^ar  (lib.  YIlI,  tit.  lY,  ley  XXIII).  Que  s' 
de^an  do  todas  las  costumbres  :lib.  XII,  tit.  III,  ley  XIII). 

(3)  Si  se  prondiero  vn  retirólo  (lib.  VIH,  tit.  II,  ley  1\Ví. 

(1)    Dexa  ül  mejor  proponimient  >  (lib.  III,  tít.  II,  ley  XVII). 
(5)    Quler  sea  Jiidto  o  Judta  (lib.  XII,  tit.  UI,  ley  VI). 
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careciesen  del  sonido,  sino  del  signo.  Es  opinión  recibida 
que  la  pronunciación  gutural  y  fuerte  de  la/  la  recibimos  de 
los  árabes,  conjeturad  que  no  deja  de  dar  algún  fundamen- 
to el  que  las  naciones  neo-latinas,  en  las  que  aquéllos  no 
dominaron,  carecen  en  sus  idiomas  del  sonido  que  damos  á 
la  y  en  nuestra  tierra  de  España.  Mas  si  en  tiempo  de  San 
Fernando  fué  usado,  para  expresarle  se  valieron  de  la  (jr  y 
de  la  a;,  que  quizá  tendría  ya  el  doble  sonida  que  le  conce- 
díamos, y  que  el  uso  limitó  después  al  uno.» 

A  lo  consignado  por  el  tantas  veces  citado  escritor,  sólo 
nos  resta  añadir  que,  siendo  exacto  que  las  palabras  arriba 
consignadas  se  hallan  escritas  con  U  y  con  i  en  el  prólogo  y 
con  i  en  los  once  primeros  libros,  y,  no  siendo  general   este 
aserto,  nos  induce  a  creer  que  la  letra  j,  ya  que  no  en  todas 
las  voces,  en  parte  de  ellas  debían  tener  el  sonido  gutural,  y 
sino  dígasenos  ¿habrá  filólogo  en  el  mundo  que  se  atreva  á 
asegurar  que  la  x  pudiera  ser  sustituida,  en  virtud  de  las 
leyes  del  romanceo,  por  la  II  y  la  i?  ¿será  creíble  que  nues- 
tros mayores  pronunciaran  con  el  sonido  de  i  ó  í/  las  palabras 
adí^'iere,  d^'ó,  trajo,  diciendo  aduyiere,  deyó,  trayo?  imposi- 
ble nos  parece,  pues  esto  sería  desgarrar  en  girones  la  etimo- 
logía de  los  vocablos  castellanos;  ¿sería  posible  que  Alfonso 
de  Villadiego  y  sus  contemporáneos  pronunciaran  la  j  del 
término  delejado  (derivado  de  longe)  con  el  valor  de  í/  ó  i?, 
tampoco,  porque  esto  sería  infringir  las  más  trascendentales 
reglas  en  virtud  de  las  que  vinieron  á  nuestra  leogua  las 
voces  latinas  en  la  aurora  del  romanceo. 

Nosotros  juzgamos  que  el  sonido  de  la  y,  equivalente  al 
ja  del  vocabulario  arábigo,  pasó  á  través  de  los  campamentos 
para  figurar  en  la  pronunciación  de  las  nacientes  palabras 
del  romance  castellano,  pues  desde  la  caída  del  imperip  godo 
y  desde  que  los  árabes  fijaron  su  planta  avasalladora  en  el 
territorio  español  hasta  el  tiempo  del  Eey  Santo,  por  más 
que  el  pueblo  sojuzgado  rechazara  con  mano  firme  y  segura 
todo  cuanto  pudiera  provenir  del  aborrecido  invasor  y  acé- 
rrimo enemigo  déla  cruz,  algo  había  de  infiltrarse,  por  poco 
que  fuese,  de  la  brillante  literatura  arábiga,  segiin  dejamos 
expuesto  en  otro  lugar,  pues,  así  como  las  aborrecidas  hues- 
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tes de  Napoleón  plagaron  la  levanta  la  lengua  española  de 
innumerables  galicismos,  que  llegaron  á  echar  raíces  en 
nuestro  idioma,  desfigurándolo  de  la  manera  más  desastrosa 
en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  permanecieron  como  inva- 
sores en  la  Península  Ibérica,  nada  tiene  de  particular  que 
en  el  transcurso  de  cerca  de  cinco  siglos  se  deslizase  alguna 
palabra  del  enérgico  y  vigoroso  lenguaje  del  Corán  para  ve- 
nir á  figurar  entre  los  vocablos  del  idioma  vulgar,  con  que 
fué  redactado  el  Código  de  Leyes  Godas. 

El  mismo  Sr.  Galindo  dice  que  las  voces  moravedi,  alcaU 
de  ó  álcali,  cojecha,  corral,  fasta,  palo,  ganado,  son  de  ori- 
gen árabe,  por  cuya  regla,  así  como  otras  han  venido  á  for- 
mar parte  del  vocabulario  del  Forum  ludicum,  pudo  también 
venir  á  modificar  algunas  de  sus  palabras  bajo  el  signo  de 
la  y  española,  el  gutural  y  desagradable  sonido  del  ja  de  los 
árabes. 

Por  último,  á  fin  de  demostrar  una  vez  más  que  el  sonido 
gutural  de  la  i  existía  ya  entre  los  vocablos  que  figuran  en 
la  redacción  del  mencionado  Código,  expondremos  uu  argu- 
mento que  seguramente  ha  de  ser  aceptable. 

Es  un  hecho  que  son  de  origen  árabe  los  términos  cqje- 
chas  y  ajamar,  ahora  bien  ¿sería  posible  que  nuestros  ante- 
pasados hubieran  aceptado  estas  dos  voces  del  árabe  para 
imprimirles  diferente  pronunciación  de  la  que  tenían  en 
aquella  lengua  en  el  mero  hecho  de  escribirse  con  j?,  segu- 
ramente que  no. 

Queda  probado,  pues,  que  la  j,  tanto  por  la  figura  que  hoy 
presenta,  como  por  el  sonido,  con  que  se  la  distingue  en 
nuestra  literatura  moderna,  era  ya  conocida  en  todas  las 
voces ,  al  menos  en  los  pretéritos,  de  los  verbos  y  sus 
derivados,  en  tiempo  de  Femando  el  Santo,  Rey  de  Castilla 
y  León. 

De  la  U. — La  lie  ó  II  no  es  la  I  doble  de  los  latinos,  pues 
estas  dos  letras  tenían  en  el  idioma  del  Lacio  el  mismo  soni- 
do que  si  fuera  sencilla,  así  como  otras  letras,  por  ejemplo 
la  s,  cuya  duplicidad  no  se  diferenciaba  en  su  sonido  de  la 
letra  simple,  así:  nulLus  era  igual  á  nulus  en  su  sonido;  passus 
era  equivalente  á  pastes,  de  lo  cual  se  deduce  que  la  U  tiene 
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el  sonido  propio  y  peculiar  explicado  en  la  nota  6  de  la  pá- 
gina 29. 

La  II  sustituyó  á  las  el  en  muchísimas  dicciones  latinas, 
por  ser  el  sonido  muy  parecido  al  de  aquella,  como  se  ob- 
serva eiwclavis,  llave,  etc. 

También  reemplazó  á  laspl  de  la  lengua  de  los  romanos, 
V.  gr.:  de  plantus,  llanto,  de  jAuvia,  VLuvia. 

Finalmente,  en  los  idiomas  gallego  y  portugués  se  usa  en 
lugar  de  las  li,  á  fin  de  evitar  la  mecánica  pronunciación  de 
estas  letras,  sustituyéndolas  la  II,  cuya  fonación  es  tan  pa- 
recida á  aquellas,  que  apenas  se  distinguen,  si  aquella  se 
ejecuta  despacio. 

Del  cambio  verificado  en  el  Fuero  Juzgo,  con  respecto  á 
las  reglas  anteriores,  pueden  encontrarse  voces  en  el  ca- 
pítulo n. 

En  el  romance  gallego  úsase  la  ch  para  sustituir  las  el  y 
pl  de  las  voces  latinas  anteriormente  indicadas,  según  se 
puede  notar  en  las  del  presente  cuadro: 


LATÍN 


Clavis 
Clamare 
Plenus 
Pluvia 


CASTELLANO 


Llave 
Llamar 
Lleno 
Lluvia 


GALLEGO 


Chave 
Chamar 
Cheo 
Chuvia 


De  la  iii.-Tan  sólo  hablaremos  del  empleo  que  la  len- 
gua latina  hacía  siempre  de  esta  letra  antes  de  las  consonan- 
tes b,  py  VI,  La  razón  fonética  de  este  importantísimo  pre- 
cepto ya  la  hemos  manifestado  en  otro  lugar,  aquí  tan  sólo 
consignaremos  algiuios  pasajes  tomados  del  Fuero  Juzgo 
acerca  de  este  asunto:  Damtoas  las  partes  (lib.  II.  tít.  11, 
ley  III).  Fueren  compradas  (lib.  XI,  tít.  III,  ley  I).  Commo 
en  ñas  otras  (Pról.-I). 

Sin  embargo,  de  ser  tan  constante  este  empleo,  se  ve  in- 
fringida la  regla  en  dicho  Código,  como  se  obseiTa  en  las 
voces  cowpezar,  conmer  y  conmo. 
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De  la  ñ« — ^No  nos  pararemos  á  explicar  el  valor  y  ar- 
ticulación de  esta  letra,  porque  ya  lo  dejamos  hecho  en  el 
capítulo  II,  sólo  añadiremos  que,  con  el  fin  de  evitar  la  me- 
cánica p)'onunciación  de  las  gn  y  dos  enes,  algunas  lenguas 
romanceadas  han  refundido  aquellas  dos  letras  en  una  sola, 
que  es  la  ñ. 

Algo  hemos  hablado  de  esta  letra,  al  tratar  de  la  /,  y 
no  cabe  duda  que  la  n  es  de  origen  español,  pareciendo  ha- 
ber nacido  en  las  comarcas  de  GaUcia  ppr  el  frecuente,  y, 
si  se  quiere  exagerado  empleo,  que  los  naturales  de  dicha 
región  hacen  en  su  propio  y  eufónico  idioma. 

Esta  letra  debió  originarse  de  la  costumbre  que  había  en 
los  escritos  antiguos  de  omitir  una  de  las  enea  é  indicar 
BU  falta  por  medio  de  una  rayita  sobre  la  n. 

Muy  poco  conocida  debió  ser  esta  letra  en  tiempo  del  rey 
San  Femando,  y  la  prueba  de  ello  es  que  en  el  Fuero  Juzgo 
no  la  encontramos  empleada  más  que  en  las  voces  que  cir 
ta  el  Sr.  Galindo,  y  que  nosotros  hemos  anotado. 

Ds  LA  r*.— Tenia  dos  sonidos  distintos,  uno  suave  en  me- 
dio de  dicción,  formando  sílabas  directas  con  todas  las  voca-^ 
les,  y  otro  fuerte  en  principio  de  dicción  y  cuando  va  prece- 
dida de  las  consonantes  2,  n  y  s,  cuyas  reglas  pasaron  sin 
alteración  de  ningún  género  á  la  escritura  del  Fuero*  Juzgo, 
como  se  ve  en  los  siguientes  pasajes:  Bi  ellos  re/usaren  (li^ 
bro  III,  tít.  I,  ley  IX).  Caemo  ge  las  dieron  (hb.  IV,  tít.  ü, 
ley  VI).  Mucho  onrados  (Pról.-I)  Decirte  han  Israel  (li-: 
bro  XII,  tít.  III,  ley  XV).  Vese  infringida  en  el  siguiente 
Devemos  desrraygar  (Pról.-II). 

El  fundamento  fonético,  que  impide  la  articulación  de 
la  r  sencilla  con  las  consonantes  n^lys,  es  el  que  sigue: 

R  después  de  n* — No  puede  pronunciarse  la  r  suavemen- 
te, porque,  preparados  convenientemente  los  órganos  de  la 
boca  para  producir  la  articulación  de  la  n,  como  quiera  que 
la  de  la  r  suave  se  verifica  con  la  extremidad  de  la  lengua, 
levantándola  hasta  cerca  de  los  dientes  superiores,  dicha  ar- 
ticulación es  demasiado  mecánica,  y  para  ello  hay  que  para- 
lizar de  repente  la  fonación  de  la  n,  á  fin  de  que  se  produzca 
la  de  la  re;  peroi  si  se  artíoula  la  rre,  como  este  ejercicio  se 
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veríñca  con  el  medio  de  la  lengua  pegada  al  paladar,  aquél 
es  menos  mecánico,  permaneciendo  la  lengua  en  su  posición 
natural  al  verificarlo  después  de  la  fonación  de  la  n. 

ídem  después  de  !• — Como  la  Z  y  el  sonido  fuerte  de  la  r 
son  paladiales,  al  producirse  la  fonación  de  la  primera,  se 
halla  el  aparato  bucal  en  disposición  conveniente  para  la  de 
la  segunda;  mas,  si  después  de  la  I  hubiera  de  producirse  el 
sonido  suav§  de  la  r,  este  ejercicio  sería  harto  mecánico 
por  tener  que  bajar  la  lengua  para  originarlo,  y  así  no  podría 
ser  limpia  la  fonación  de  la  r  sencilla  después  de  la  L 

S  ante  r.— Tampoco  se  puede  producir  con  facilidad  el 
sonido  suave  déla  r  después  de  la  s  por  las  razones  expues- 
tas; pero  si  se  articula  con  facilidad  el  sonido  fuerte  después 
de  dicha  letra  y  aún  de  la  z,  como  sucede  en  los  nombres 
hebreos  Israel  y  Azrael. 

Se  ha  visto  en  el  lugar  respectivo,  que  existen  algunos 
verbos,  los  cuales,  con  el  fin  de  hacer  mas  fácil  la  fonación, 
perdieron  una  sílaba  por  síncopa,  como  se  observa  en  tenré, 
ponré,  salré,  etc.;  mas,  por  ser  anti-eufónicas  la  n  y  la  í  en 
coa^binación  con  la  r,  la  nueva  lengua,  para  suavizar  la  pro- 
nunciación, permutó  estas  dos  letras  en  virtud  de  la  figura 
metátesis,  convirtiendo  aquellas  en  teméy  vemé,  etc;  pero  en 
el  verbo  salir  y  demás  de  esta  clase,  se  interpuso  después 
una  d  entre  la  Z  ó  n  y  la  r,  viniendo  á  escribirse  pondré,  sal- 
dré, vendré.  Esta  tendencia  era  tan  manifiesta,  que  la 
palabra  honra  se  ve  convertida  por  la  metátesis  en  orna 
y  por  epéntesis  en  ondra  en  algunos  pasajes  de  nuestro 
Código. 

De  la  X. — Era  ya  conocida  de  los  griegos,  pues  figura 
en  su  alfabeto  con  el  nombre  de  xi,  articulándose  y  pronun- 
ciándose con  el  valor  áe  es  ó  gs,  con  cuya  fuerza  y  vigor 
pasó  al  abecedario  de  los  romanos,  si  bien  algo  alterada  en 
su  figura,  pues  se  nos  presenta  con  la  de  dos  ees  unidas  por 
la  parte  media  de  las  curvas,  é  invertida  la  primera. 

Cuando  las  voces  latinas  tenían  en  el  nominativo  x,  no 
formaban  la  terminación  del  genilivo  con  las  es  ó  ^5,  sino 
que  tan  solo  conservaban  la  c  ó  la  g,  asi  es  que  el  genitivo  de 
rex  era  regis  y  el  de  pax,  pads,  y  no  regsis  y  pacsis. 
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Pasó  á  nuestro  romance  con  el  valor  de  es  únicamente. 
El  que  antiguamente  se  le  daba  con  el  valor  de  j  era  desco- 
nocido de  los  romanos,  sonido  que  hemos  heredado  de  los 
árabes,  como  se  observa  en  d¿xo,  traxo;  dijo,  trajo. 

De  la  y  «—Denominada  i  griega,  porque  efectivamente 
es  la  hipsilon  del  abecedario  griego,  pasó  al  alfabeto  latino, 
si  bien  los  romanos  la  usaron  con  tanta  parsinionia,  que 
no  se  halla  sino  como  vocal  en  poquisimas  dicciones  que 
del  vocabulario  griego  pasaron  incorruptas  al  de  la  len- 
gua del  Lacio,  como  se  observa  en  Pythia,  hYacinthus, 
.  C^rus. 

En  nuestro  romance  castellano  se  ve  usada  como  conso- 
nante y  como  vocal;  en  este  último  caso  tiene  en  nuestros 
escritos  una  pronunciación  idéntica  á  la  de  la  i  latina,  y  se 
conserva  en  las  voces  modernas  ley  y  doy,  etc.,  asi  como  tam- 
bién en  la  copulativa  y. 

El  empleo  de  la  y  como  consonante,  cuyo  uso  descono- 
cian  los  romanos,  se  ha  introducido  en  la  nueva  lengua  con 
el  fín  de  sustituir  el  valor  de  la  i,  cuando  va  antes  de  las  de- 
más vocales,  que,  á  no  dudarlo,  tenia  en  el  idioma  latino  la 
fuerza  de  una  consonante,  hiriendo  á  la  vocal  siguiente,  bajo 
la  articulación  y  valor  fonético  que  hemos  explicado  en  la 
nota  4.*  de  la  pág.  29. 

En  el  Fuero  Juzgo  sustituye  en  algunas  palabras  á  la  i, 
así  como  también  ésta  ejerce  á  veces  de  consonante  en  lugar 
de  la  y,  ejemplos:  Por  gran  ro^do  de  pueblo  (üb.  II,  titulo  I, 
ley  V).  Foron  fechos  reys  (Pról.-IV).  Non  lame  a  otro  en 
aquel  dia  a  iu^zio  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X).  Aguiionamientos 
por  la  maldad  (ídem,  ley  VI). 


No  hacemos  mención  de  las  demás  letras,  que  anterior- 
mente no  hemos  citado,  porque  nada  de  particular  presen- 
tan en  la  escritura  de  las  voces  contenidas  en  el  Godex  Legis 
Wisigothorum. 
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De  la^  eoiisoiiaiiteH  finales* 

Al  tratar  del  valor  y  articulación  de  las  consonantes, 
era  muy  natural  que  en  aquel  lugar  se  expusieran  las  razo- 
nes por  qué  la  nueva  lengua  suprimió  ó  sustituyó  por  otras, 
ciertas  consonantes  al  fin  de  la  dicción;  pero  adrede  lo  hemos 
dejado  para  este  capítulo,  toda  vez  que  se  trata  de  letras 
sencillas,  cuyo  uso  pertenece  á  la  ortografía. 

Sentaremos  como  regla  general  que,  apoyando  la  forma- 
ción del  romance  castellano  sus  cimientos  en  la  blandura  y 
suavidad  de  las  palabras,  claro  es  que  había  de  desterrar  de 
su  vocabulario  las  terminadas  en  consonantes  fuertes,  ó  al 
menos  suprimir  estas  letras  en  fin  de  las  voces,  ó  bien  cam- 
biarlas por  otras  de  pronunciación  suave,  ó  por  aquellas  que 
no  dificulten  la  vocalización  de  la  frase. 

De  la  l>»~-Las  palabras  terminadas  en  b  proceden  de 
lenguas  extranjeras,  especialmente  de  la  hebrea,  como:  Na- 
dah,  Senaquerib,  cuyas  terminaciones  están  proscritas  de 
nuestra  lengua,  porque,  si  bien  la  b  es  de  pronunciación 
suave,  como  es  consonante  labial,  corta  el  hálito  sonoro  al 
querer  hacer  percibir  su  valor  fonético  en  fin  de  dicción,  en- 
mudeciendo, por  consiguiente,  el  sonido  final  de  la  voz,  tan 
necesario  para  la  cadencia  harmónica  en  la  combinación  de 
los  vocablos,  á  fin  de  formar  el  discurso  oratorio;  así,  pues, 
lo  mismo  da  pronunciar  Senaqueri  y  Nada,  que  Senaquerih  y 
Nadah,  por  cuanto  el  sonido  de  la  b  final  no  se  percibe,  á  no 
ser  que  sea  con  auxilio  de  una  vocal,  y  la  ortografía  de  nues- 
tra lengua  no  autoriza  para  escribir  de  una  manera  y  pro- 
nunciar de  otra  las  palabras,  alterando  el  valor  de  las  sílabas 
y  aún  de  dicciones  enteras,  como  sucede  en  la  lengua 
francesa. 

De  la  i>» — Lap  final  es  también  propia  de  lenguas  ex- 
tranjeras, especialmente  de  la  francesa,  como  en  cap;  pero 
el  romance  castellano  no  quiso  admitir  tal  terminación  que 
dificulta  la  fluidez  de  las  voces,  pei-judicando,  lo  mismo  que 
en  las  anteriores,  la  vocalización,  ^  imprimiendo  sin  ventaja 
alguna,  una  notable  dureza  á  las  dicciones  en  su  combina- 
ción oratoria. 


t-' 
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t)E  LA  m«— Esta  letra,  según  degamos  expuesto  en  otro 
lugar,  es  de  pronunciación  labi-nasal,  y  muy  usada  entre  los 
latióos  como  letra  final,  por  lo  que  se  observa  en  las  pala- 
bras, antarem.,  hominem]  pero,  empleada  esta  letra  con  su 
doble  valor  fonético  en  fin  de  dicción,  claro  está  que  hace 
enmudecer  el  sonido  de  la  voz,  cortando  la  emisión  aérea  y 
percibiéndose  únicamente  un  sonido  nasal  bastante  des- 
agradable, parecido  al  zumbido  del  viento;  por  eso  la  nuev?. 
lengua  procuró,  con  sumo  esmero,  desechar  tal  letra  como 
final  de  la  palabra,  para  facilitar  la  vocalización,  sustituyén- 
dola con  la  n,  porque  esta  consonante  es  más  eficaz  para  la 
combinación  harmónica  de  los  vocablos,  en  las  frases  del  ro- 
mance castellano  (1). 

De  la  fc — ^La  letra  /,  según  hemos  explicado,  es  labi- 
dental  y  aunque  de  pronunciación  blanda,  no  es  agradable 


(1)  Mucho  so  tiono  hablndo  acerca  do  la  nasalidad  de  las  letras,  asegurando  la 
mnyuria  de  loa  escritores  que  en  español  no  hay  verdadero  sonido  nasal,  cuya  pro- 
nunciación 08  tan  solo  propia  de  las  lenguas  extranjeras,  tales  como  la  Trancesa 
pero  nosotros  opinamos,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  la  pronunciación  de  la  », 
que  llaman  nasal  los  extranjeros  y  profesores  de  lenguas,  como  sucede  on  paon, 
enfant  y  otras,  no  es  verdadero  sonido  nasal,  sino  guturo-nasal,  y  que  la  nasalidad 
en  toda  su  pureza,  está  en  la  pronunciación  de  las  palabras  españolas. 

La  n  tiene  dos  sonidos  distintos,  uno  linguo-nasal  y  otro  puramente  nasal:  del 
primero  ya  hemos  hablado  en  su  lugar  correspondiente,  y  sirve  tan  sólo  para  la 
articulación  de  las  silabas  directas,  como  na,  ne,  nt,  no^  nii;  el  sonido  puramen- 
te nasal  no  necesita  para  nada  el  anxilio  de  la  lengua,  y  sirve  exclusivamente  para 
la  pronunciación  de  las  silabas  inversas,  como  an,  en,  in,  on^  «n,  ya  su  hallen 
combinadas  con  otras  en  medio  de  la  palabra,  ya  formando  la  silaba  ñnal  de  la 
dicción. 

Asi  cualquiera  echa  de  ver  que  en  la  pronunciación  de  las  voces  anfibio  y  pan, 
para  nada  se  necesita  el  auxilio  de  la  lengua,  por  más  que  contribuye  la  n  á  la  for- 
mación de  las  mismas:  de  lo  cual  se  deduce  que  en  este  caso  el  sonido  de  la  n  es 
verdaderamente  nasal  y  muy  distinto  del  lioguo-nasal,  que  se  observa  en  las  voces 
enalteeer,  inolvidar,  inicuo  y  otras. 

Objetaráso  á  esta  doctrina  que,  para  pronunciar  la  sílaba  en  las  palabras  pan  y 
anfibio,  se  hace  preciso  mover  un  poco  la  lengua  en  su  parte  posterior,  pero  este 
movimiento  lingual,  que  también  es  indispensable  á  fin  de  producir  el  sonido  gutu- 
ro  nasal  de  paon  y  otras  voces  francesas,  no  contribuye  á  la  articulación,  sino  á 
facilitar  la  apertura  de  la  bálvula,  para  que  el  aire  penetre  en  las  fosas  nasales: 
pruébase  este  aserto  por  medio  de  »íh  experimento  fisiológico,  que  consiste  en  su- 
jetar la  leníina  con  el  dedo  índice,  ó  con  una  pieza  estrecha  de  madera,  y  se  observa- 
rá (]ue  de  hi>  silabas  an,  en,  «n,  on,  un,  queda  únicamente  el  sonido  de  las  voca- 
les, cun  lo  cual  se  quiere  significar  que,  hallúudusc  cerrada  la  bálbula  nasal,  claro 
está  que  uo  puede  haber  nasalidad  en  la  pronunciación  de  laa  silabas. 
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ku  sonido  en  fin  de  dicción.  En  la  lengua  latina  no  hay  pala- 
bra que  ternaine  con  esta  letra,  y  menos  en  la  castellana,  á  ex- 
cepción de  algunas  voces  extranjeras  que  aún  las  conservan. 

De  la  e« — No  son  sólo  las  letras  labiales  las  que  cortan 
la  emisión  aérea,  productora  del  sonido,  sino  las  de  pronun- 
ciación fuerte,  articuladas  en  la  región  interior  del  aparato 
bucal,  entre  las  cuales  se  halla  la  c,  cuyo  valor  fonético  de- 
jamos expuesto  en  otro  lugar,  considerándola  en  su  verda- 
dera clasificación  como  letra  detonante.  La  lengua  latina 
empleó  la  c  con  mucha  frecuencia  en  fin  de  dicción,  según  se 
observa  en  las  voces  sic,  illio^  doñee,  neo  y  otras;  pero  el 
idioma  castellano,  por  las  razones  arriba  expresadas,  pros- 
cribió como  final  de  dicción,  la  letra  o. 

De  la  t« — La  letra  t  se  ve  empleada  con  muchísima  fre- 
cuencia en  la  lengua  latina,  sobre  todo  siendo  siempre  la 
consonante  fina,l  de  las  terceras  personas  de  singular  y  plu- 
ral, asi  como  también  en  las  conjugaciones  at  y  et;  mas  por 
ser  letra  detonante  y  dificultar  la  vocalización,  la  lengua  cas- 
tellana la  proscribió  por  completo  de  su  vocabulario,  como 
final  de  palabra,  si  bien  en  el  Fuero  Juzgo  se  ve  usada  así, 
ya  sea  en  nombres,  ya  en  verbos  y  sobre  todo  formando  par- 
te de  la  conjunción  copulativa  et. 

De  la  1L — Esta  letra,  por  su  articulación  especial,  tiene 
la  particularidad  de  trabar  los  músculos  maxilares,  haciendo 
fea  la  vocalización,  empleada  como  consonante  final,  y  por 
eso  no  la  adoptó  en  tal  concepto  nuestra  lengua  patria;  pero 
la  francesa  y  el  dialecto  catalán  la  emplean  algunas  veces 
como  final  de  dicción. 

De  la  x« — Por  último,  usaba  con  muchísima  frecuencia 
la  letra  x  como  final  de  dicción  la  lengua  latina,  pero  en  vir- 
tud de  su  doble  y  mecánica  pronuncia»ción,  el  romance  cas- 
tellano la  sustituyó  con  la  letra  y,  aunque  son  pocas  las  voces 
que  terminan  de  esta  manera;  mas  el  Fuero  Juzgo  y  otros 
documentos  antiguos  aún  la  conservan,  no  sólo  como  final 
de  dicción,  sino  también  articulándose  con  las  vocales  que 
contribuyen  á  la  formación  de  las  palabras. 
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lales son  las  letras  consonantes  que  la  lengua  castellana 
no  quiso  admitir  como  finales,  por  las  razones  que  dejamos 
consignadas,  en  provecho  de  la  harmonía  del  lenguaje  y  en 
beneficio  de  la  vocalización;  de  no  ser  asi,  desgraciados  pul- 
mones del  orador  que  hubiera  de  verse  obligado  á  tener  que 
combinar  en  su  discurso  un  gran  número  de  palabras  termi- 
nadas en  b,  p,  m,  c,  /,  t,  II  y  x,  ¿No  le  sería  mas  fácil  trom- 
petear una  corneta  de  llaves  ó  bocinar  un  cuerno  de  caza? 
De  seguro  que  si,  pues  en  este  caso  descanaaría  cuando  lo 
tuviese  por  conveniente,  mientras  que  en  la  pronunciación 
de  un  discurso  no  puede  suspenderse  á  no  ser  en  detrimen- 
to de  su  efecto,  sirviendo  de  descanso  al  que  lo  pronuncia, 
el  artificio  gramatical,  la  índole  de  las  dicciones  y  el  buen 
acierto  con  que  se  hallen  combinadas  en  la  frade. 


A    . 
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VOOASTJLiAJRIO 

de  las  palabras  que  flu^uran  en  el  Fuero  Juzg^o 
editado  por  la  Academia  de  la  I^ensuat 


A. — Activo. 
Adj. — Adjetivo. 
Adv. — ^Adverbio. 
Ar.— Árabe. 
Art.— Articulo. 
B.  L^Bajo  Jatin. 
C. — Compuesto. 
Comp. — Comparativo, 
Conj. — Conjunción. 
Contr.— Contracción. 
Der. — Derivado. 
Dim, — Diminutivo. 
Etim. — ^Etimología. 
F. — Femenina 
Fr.  adv. — ^Frase  adverbiaL 
G.— Godo. 
Gr. — Griego. 
Ind. — ^Indicativo. 
Interj. — ^Interjección. 
Ir.— Irregular. 
L. — ^Latin. 


Loe  conj.— Locución  conjuntiva. 

M.— Masculino. 

N. — Neutro. 

Part.  act.— Participio  activo. 

Part.  pas.— Participio  pasivo. 

PerC— Perfeao. 

Pers.— Personal. 

Prep.— Preposición. 

Pret.— Pretérito. 

Pron.  dem.— Pronombre  demostra 
tivo. 

Pron.  pers.— Pronombre  personal. 

Pron.  pos.F.*Pronombre  posesiva 

Pron.  rd.— Pronombre  x«lativo. 

Pron.  ind.-— Pronombre  indetermi- 
nada 

S.— Sustantivo. 

Sing.— Singular. 

Subj. — Subjuntivo. 

R. — Reflexivo. 


Advertencia. — No  se  consignan  las  voces  que  en  el 
epígrafe  de  los  títulos  cambian  la  u  por  la  v,  asi  como  tam- 
poco se  mencionan  las  etimologías  de  las  palabras  deriva- 
das,  cuando  se  citan  las  de  las  simples  (de  donde  se  origi- 
nan) y  pueden  fioilmente  deducirse* 
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A  (3el  1.  ad),  prép.  A,  de. 

Abastadaiuleiitre^  adv.  Bastante,  abundantemente.— 

Les  damos  abastadamierítre  por  que  vivan  (lib.  XII,  tí. 

tulo  I,  ley  II). 
Abastar^  n.  Bastar,  ser  suficiente;  etím.,  del  b.  1.  bastare. 

— Abante  fasta  en  esaqui  (lib.  11,  tít.  IV,  ley  VIII). 
Abaxaclo^  a^  part.  pas.  Abatido,  humillado;  etim.,  der. 

del  1.  basstis,  humilde. — Viemos  el  poder  de  los  siervos 

exaltado  mas  que  non  debe,  e  los  sennores  abaxados  Qi- 

bro  V,  tít.  YII,  ley  XVH). 

Abeia^  f.  Abeja,  etim.,  del  1.  apes,—Bi  algún  oome  falla 

abeias  aienas  (lib.  VITE,  tit.  VI,  ley  I). 
Abeleroy  m.  Colmenar. — Si  algún  omne  face  abeiero  de 

abeias  (lib.  VIH,  tít.  VI,  ley  H). 

Abel^  m.  Abel;  etim.,  del  1.  AbeL—Biecihió  el  sacrificio  de 
Abel  (Hb.  XII,  tít.  m,  ley  XV). 

Abeiiencia^  f.  Convenio. -^Fagan  pleitos  o  abenendas 
(lib.  n,  tít.  I,  ley  XXVI). 

Abentr^  a.  y  n.  Venir,  sobrevenir,  concordar;  etim.,  del  1. 
advenire, — Manda  el  rey,  o  el  iuez  que  se  abengan  (li- 
bro II,  tít.  II,  ley  V).  Si  por  aventura  abinier  que...  (li- 
bro II,  tít.  V,  ley  XI). 

Aber^  a.  Haber;  etim.,  del  1.  habere.—Abrá  mayor  gloria 
(lib.  I,  tít.  I,  ley  IX). 

Abierta  luientref  adv.  Abiertamente. — Nos  damos 
abierta  mientre  (Pról-IX). 

Abierto^  a^  part.  pas.  ir,  de  abrir. — Laño  e  abierto  (li- 
bro I,  tít.  I,  VI). 

Abtroii^  m.  Hijo  de  Eliab;  etim.,  del  l.Abiron, — Que  tra- 
gasse  a  Abiron  (lib.  XH,  tít.  IH,  ley  XV), 

Abissto,  m.  Abismo;  etim.,  del  1.  a¿^55t¿«.— Enssuga  las 
aguas  de  los  ahissos  (lib.  XII,  tit.  in,  ley  XV). 


— »1  — 

Ablto^  m.  Hábito;  etim-,  del  L  habitus.-^Dexa.n  el  abito 
de  la  orden  (lib.  HI,  tit.  V,  ley  III). 

Abondar^  n.  Abundar,  bastar;  etim.,  del  1.  abundare,-- 
Ahonda  por  fazer  iusticia,  las  razones,  e  las  palabras  (li- 
bro II,  tit.  I,  ley  VIII). 

Aborrecer 9  a.  Aborrecer;  etim.,  del  1.  abhorrescere.-' 
Nin  aborrece  mas  eí  derecho  que  aquel  que  viene  contra 
la  palabra  de  Dios  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  V). 

Aborrecido^  a^  part.  pas.  del  anterior.— Sea  aborrecido 
ante  los  angeles  (Pról.-XV). 

Aborrldo^  a^  lo  mismo  que  el  precedente. — Estos  tales 
agoradores  son  aborridos  de  Dios  (libro  VI,  título  II, 
ley  ni). 

Abortar^  n.  Abortar;  etim.,  del  1.  abortare. — De  los  que 
fazen  abortar  las  muieres  (lib.  VI,  tit.  III,  ley  I). 

Abraaiii^  m.  Abraham;  etim., 'del  1.  Abraham. — Sacó  de 
Sem  fijo  de  Noe  a  Abraam.{\ih.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

Abreviar^  a.  Abreviar;  etim.  del  1.  abbreviare, — Convi- 
niemos  de  abreviar  las  cosas  (lib.  X,  tit.  I,  ley  XVIII). 

Abrll^  m.  Abril;  etim.,  del  1.  aprilis.—FojstsL  el  primer  dia 
de  aftri/.- (lib.  XH,  tit.  III,  ley  XIII). 

Abrir^  a.  Abrir;  etim.,  del  1.  aperire,-- Abrir  las  que  son 
encerradas  (lib.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Absalon^  m.  Absalón;  etim.,  del  1.  Absalon. — De  manos 

.     de  su  fijo  Absalon  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 
V/Abiifsloii^  f.  Superstición,  abuso;  del  1.  a&tí^ío.— Ovieren 
mas  de  doce  annos,  e  leyeren  aquella  abusión  (lib.  XII, 
tit.  m,  ley  XI). 

Acabado^  a^  part.  pas.  de  acabar.— Uno,  vez  fueren  aca- 
bados (lib.  II,  tit.  I,  ley  Xn). 

Acabar^  a.  Acabar;  etim.,  der.  de  cabo.— Acaben  el  pleyto 
cuemo  los  otros  (lib.  Vn,  tit.  V,  ley  I). 

Acaecer^  Acaecer;  etim.,  del  1.  acddere.— Acaece  alas  ve- 
ces que...  (lib.  XII,  tit.  IH,  ley  XXVUI). 

Acaescer^  lo  mismo  que  el  anterior.— Al  alcalde  de  la 
tierra  do  acaesció  aquel  tuerto  (lib.  XH,  tit.  I,  ley  III). 

Acarrear^  a.  Acarrear;  etim.,  der.  de  carro. — Por  acá* 
rrear  alguna  cosa  (lib.  VIII,  tit,  IV,  ley  IX), 
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Acatar,  c.  de  a  y  catar,— Deye  omne  acatar  las  otras 
sennales  (lib,  11,  tít.  V,  ley  XIV). 

Accu^sado,  a^  part.  pas.  de  actuar.— Pueden  seer  acen- 
sados (lib.  lU,  tít.  Iir,  ley  VII). 

Accii9ai*9  a.  Acusar;  etim.,  del  I.  acensare. — Non  pueden 
accusar  a  otri  (lib.  III,  tít.  V,  ley  III). 

Acerca^  adv.  Cerca;  etim.,  del  1.  ad  y  circa.— Preséntelo 
al  procurador...  lo  mas  aceixa  que  lo  fallare  (lib.  IX,  ti- 
tulo I,  ley  IX). 

Aelaniar^  a.  Aclamar,  llamar;  etim.,  del  1.  acclamare, — 
En  qual  tiempo  quier  que  s'  aclamare^  e  connociere  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  X  Vni). 

Aeo|srei*9  a.  Acoger;  etim.,  del  1.  accolligere. — Aquel  que 
lo  acogió  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IX). 

Acoiei*9  véase  el  que  precede. — Nin  los  acaia  nenguno  (li- 
bro Xn,  tít.  ni,  ley  IX). 

Acoitar<i  a.  Afligir,  acongojar;  etim.,  der.  de  coita, — Fue- 
ras ende  si  la  dolor  le  acoitare  mucbo  (lib.  IX,  título  I, 

ley  I). 

AcomeiidadOy  h^  part.  pas.  Encomendado,  recomen- 
dado, a;  etim.,  de  a  y  comendado, — La  cosa  que  era  aco- 
mendada,  o  en  guarda  (lib.  V,  tít.  V,  ley  III). 

Aeonieiidaiulento^  m.  Mandamiento. — luro  por  los 
diez  acomendamientos  sanctos  (lib.  XII,  tít.  m,  ley  XV). 

Acompaniiar^  acompañar.i  a.  Acompañar;  etim., 
der.  de  comjpanwa.— Non  sirvan  a  los  judíos,  nin  se 
acompannen  B,  ellos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XQ).  Non  sir- 
van a  los  judíos,  nin  se  acompañen  con  ellos  (ídem). 

Aciintra^  prep.  En  contra;  etim.,  del  1.  contra-— Acontra 
de  la  noble  costumbre  de  los  nobles  (lib.  XII,  título  III, 
ley  VI). 

AeontraNtar^  a.  Contrastar;  etim.,  del  1.  contra  y  stare. 
— Devemos  acontrastar,,.  a  la  maldad  délos  malos  (li- 
bro II,  tít.  V,  ley  VIII). 

Acordadaniieiitre^  adv.  De  común  acuerdo. — Esta- 
vlecemos  acordadamientre,  et  rogamos,  que...  (Pról.-IV). 

Acordado,  a,  part.  pas-  de  acordar. — Todos  sean  acor- 
dados por  tener  la  tierra  en  paz  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IX), 


Acordar^  a.  y  n.  Acordar,  concordar;  etim.,  der.  del  L  ad 
y  cors,  coráis. — Nos  acordamos  de  los  fechos  (lib.  III,  tí- 
tulo I,  ley  ni).  Los  sos  fechos  se  acuerden  mas  con  la 
verdad  (Ub.  I,  tít.  I,  ley  V). 

AcM>rrer9  a.  Socorrer;  etim.;  del  1.  ad  y  currere.— "Son 
quieren  acorrer  a  los  poblos  (Pr61.-IV). 

AcostupnadOy  a»  part.  pas.  Acostumbrado,  a;  etim., 
der.  de  costumbre. — Son  mucho  acostupnados  (Prólo- 
go-XII).  , 

AereeentadOf  a^  part.  pas.  de  acrecentar. — ^Es  acrecen' 
tado  por  los  franqueados  (lib.  Y,  tit.  Vil,  ley  XIX). 

Acreeentanilentoy  m.  Acrecentamiento. — Acrecenta- 
miento  ye  de  mercet  (Pr61.-IV). 

Acrecentar^  a.  Acrecentar;  etim.,  del  1.  a4íoreecen8t 
accrescentie^  part,  de  accrescere. — ^Mes  acreciéntalo  (Pró- 
logo-III). 

Acrecer^  Acrecer,  aumentar;  etim.,  del  L  accreseere. — 
Todas  las  cosas  que  aereceren  o  ganaren  en  uno  (li- 
bro IV,  tít.  n,  ley  XVII).  • 

Acreedor^  m.  Acreedor.  -  El  aereedor  ensenne  el  penno 
(lib.  V,  tít.  VI,  ley  ÜI). 

Acreer^  n.  Dar  prestado  sobre  prenda  ó  sin  ella;  etím., 
del  1.  aceredere. — ^El  que  lo  acrovó^  /debe  guardar  los 
pennos  (lib.  V,  tít.  VI,  ley  IH). 

Acuitar^  véase  acoitar.  -Acuitar  se  deven  de  sacar  los 
cuitados  (Pról.-IV). 

■ 

Acusación^  f.  Acusación;  etim.,  del  1.  acoi<«a<io.«-La 
acusación  deve  ser  fecha  ante  el  rey  (libro  VI,  titulo  I, 
ley  VI). 

Acusado^  a,  {)art.  pas.  de  ootMar.— Pueden  seer  acusa- 
dos Gib.  III,  tít.  ni,  ley  VTI). 

Acusador^  m.  Acusador;  etim.,  del  1.  cusousator.—Si  el 
acusador...  demostrar  el  fecho  Qib.  VI,  tit.  II,  ley  11). 

AcusamieiitOy  m.  Acusación.--Son  testimonios  de  aquel 
•  acusamiento  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  VI). 

Acusar^  véase  accusar. — Non  lo  puede  nenguno  acusar 
(Ub.  m,  tít.  UI,  ley  VH). 


Achoqne^  m.  Achaque;  etim.,  del  ár.  ax-xaquSf  eníerme' 

medad,  defecto.  — Taiar  las  achaques  del  error  (lib.  XII, 

tít.  III,  ley  I). 
Adelantado^  a^  part.  pas.  de  adf^Zantor.— Todas  aqnellsis 

cosas  sobre  que  fue  puesto  e  adelantado  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XIX). 
Adelantar^  a.  Adelantar;   etira.,  der.  áe  delante.— Ade^ 

lantamos  en  iudgar  todas  estas  constituciones  (lib.  XII, 

tít.  III,  ley  XXIII). 
Adelante^  adv.  Adelante;  etim.,  de  a  y  d^Zan^. —De  aquí 

adelante  (Pról.-XIII). 
Adelantrar,  a.  Adelantar,  comisionar.  -  Bi  el  rey  lo  ade^ 

lantrare  a  otri  en  algún  poder  (libro  XII,  título  III, 

ley  XVII). 
Adelantre^  véase  adelante»  -  Por  agora  et  por  adelantre 

(Pról.-n). 
Aderredor^  adv.  Alrededor;  etim.,  compuesto  de  a,  de  y 

redor,  der.  éste  de  reddere, — Develo  cercar  aderredor  de 

seto  (lib.  VUI,  tít.  IV,  ley^XXVIU). 
Adevinacloii^  f.  Adivinación;  etim.,  del  1,  dimnatío.-^ 

Descobrir  suas  adevinaciones  (Pról.-VII). 
Adeviiiador^  m.  Adivinador;  etiin.,  der.  del  1.  divina^ 

for.— Toman  conseio  con  los  adevinadores  (lib.  VI,  títu- 
lo II,  ley  III). 
Adevliiainientoy  m.  Adivinación. — Fazen  estos  adem- 

namientos.  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  I). 
Adevlnaneia^  f.  Adivinanza.— Se  guia  por  agoros  o  por 

adevinancias  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  III).  ^^ 

Adevlno^  m.  Adivino;  etim.,  del  1.  divinics.-^Tomo,  con- 

seio  con  los  adevinos  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  I). 
AdIudorlOy  m.  Ayuda,  auxilio;  etim.,  del  1.  atUjíctorium. 

—Non  tollemos  nuestro  adiudcyirio  á  los  mesquinos  (li- 
bro II,  tít  V,  ley  XVI). 
Adivino,  lo  mismo  que  adevino. — Probar  alguna  cosa 

por  adivinos  (lib.  VI,  tit.  II,  ley  III). 
Aflorado,  a,  part.  pas.  de  adorar. — Es  adorado  con  el 

Padre  e  con  el  Fijo  (lib.  XII,  tít.  ÜI,  ley  XIV), 
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Adorar^  a.  Adorar;  etim.,  del  1.  adorare.— -'R  aquel  confe- 
samos e  adoramos  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVI). 

Aducir^  a.  Llevar,  alegar;  etim.,  del  1.  adducere, — Quan- 
do  algmi  descreído  les  aduce  algún  presente  (libro  XII, 
tít.  in,  ley  X). 

Aducho^  a^  part.  pas.  ir.  del  anterior. — Las  personas 
que  son  aduchas  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  III). 

Adulterador^  m.  Adúltero;  etim.,  del  1.  adulterator. — 
La  muier  e  el  adulterador  sean  metidos  en  mano  del 
marido  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  I). 

Adulterio^  m.  Adulterio;  etim.,  del  1.  aduUerium.—Fi" 
ziere  adulterio  (lib.  III,  tít.  II,  ley  I). 

Adiiaislr^  lo  mismo  que  aducir.— De  los  que  aduzen  otros 
omnes  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  IX). 

Adversarlos  m.  Adversario;  etim.,  del  1.  adversarias. — 
Quantol  devie  pechar  su  adversario  (libro  11,  título  I, 
ley  XVm). 

Aesmar^  a.  Estimar,  pensar,  ^sear;  etim.,  del  1.  aesti- 
mare.'-F^orqne  aesma  que  tomó  so  padre  algunas  cosas 
(Pról.-IV). 

Alinear^  a.  Juzgar;  etim.,  del  1.  affigere.Si  lo  quisie- 
ren todo  afincar,  cuemo  manda  el  derecho  (lib.  XII,  tí- 
tulo I,  ley  I). 

Aflrinar^a.  Afirmar;  etim.,  dell.  a f firmar e.—Vor  afirmar 
los  pleytos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IX). 

Afloxanileiito^  m.  Aflojamiento;  etim.,  der.  de  ñqjo, — 
Non  ayan  carrera  a  nengun  añoxamiento  (lib.  XII,  títu- 
lo IH,  leyXn). 

Afo^ar^  a.  Ahogar;  etim.,  del  1.  effocare.-^lSn  alguna  ma- 
nera lo  afogare  (lib.  VI,  tit.  III,  ley  Vil). 

Afollado^  a.  part.  pas.  de  afollar.—AyB,  aqxxdlsi  a  follada  o 

.     muerta  (lib.  VHI,  tít.  IV,  ley  II). 

Afollar^  a.  Herir,  maltratar;  etim.,  del  1.  afollare.—Si  la 

vestía  se  afollare,  o  muriere  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  11). 
Afk^oiitar,  a.  Eequerir,  amonestar  afrentar;  etim.,  del  latín 
affroniare, — Devel  afrontar  que  paque  su  debda  (lib.  V» 
titulo  VI,  ley  m). 


J 


Afuera^  adv.  Afuera;  etím.,  del  I.  forat, — Se  faze  ende 

afvAíra  (lib.  VH  tít.  IV,  ley  I). 
Afumar^  a.  Ahumar;  etim.,  del  1.  fumare. — Turo  por  el  que 
afwmA  el  Monte  Sinay  (lib.  XH,  tít.  JII,  ley  XV). 

AgTAplo^  m.  Agapito.— A  los  muy  bienaventurados  don 
Agayio  e  don  Cecilio  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 

Ag^enOy  a,  adj.  Ajeno,  a;  etim.,  del  1.  aZi^nw.— Tiene  la 
cosa  agena  con  tuerto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

A^ora^  adv.  Ahora;  etim.,  del  1.  Aac  y  /tora.— Ficiémos 
agora  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIH). 

Agrorador,  m.  Agorero.— Con  los  adevinos  e  con  los 
acoradores  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  III). 

Agropo^  m.  Agüero;  etim.,  del  1.  a}igurium.—9>et  guia  por 

agoroB  (lib.  VI,  tít,  II,  ley  III). 
Ag^PAdable^  a^.  Agradable;  etim.,  der.  del  I.  graiíus,—' 

Con  limpia  fe,  e  con  agradable  voluntad  (lib.  XII,  tit.  ü, 

ley  XVI). 

Ag^avar^  a.  Agravar,  gravar;  etim.,  del  1.  aggravare. — 
Que  lo  non  agrave  de  despensas  (libro  XII,  título  I, 
ley  H). 

Agrravlado^  a^  Agraviado,  a;  etim.,  del  1.  aggravatus. — 
Las  partes  non  sean  mucho  agraviadas  (lib.  II,  título  I, 

ley  XX). 

Ag^ua^  f.  Agua;  etim.,  del  1.  aqua.—TJn  poco  de  pan,  e 
una  poca  de  agtca  (lib.  IT,  tit.  I,  ley  XVII). 

Agruardar^  Guardar;  del  g,  varda. — ^Devemos  aver  cuy- 
dado  de  aguardar  las  cosas  propias  (libro  V,  título  IV, 
ley  XX). 

Agudo^  a^  adj.  Agudo,  a;  etim.,  del  1.  acu^t^.— Son  agu- 

dos  de  mal  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVIH). 
Ag^iillon amiento,  m.  Agravio,    daño;   etim.,  der.  de 

aguijim,  de  acuUus. — Quantas  pestilencias  son  ávidas  en 

la  tierra  de  los  godos,  e  quantos  aguionamientos  (lib.  11, 

tít.  I,  ley  VI). 
Artilla,  f.  Águila;    etim.,  del   1.   qquila.— ComMxh  las 

águilas  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XTV). 


Alenadoy  a^  part.  pas.  Enajenado,  a;  etim.,  del  1.  alie^ 
natus.—Si  alguna  cosa  le  avie  tomado  o  aienado  (lib.  III, 
tít.VI,leyI). 

Aieiio^  a^  véase  ageno^  a. --Toma  las  cosas  aienas  (li- 
bro n,  tít.  I,  ley  XXX). 

Alnay  adv.  Pronto,  fácilmente;  etim.,  del  1.  adhuc? — Sea 
acabado  mas  aina  (lib.  11,  tit.  I,  ley  XI). 

Aiuda^  f.  Ayuda. — Dier  a  otro  aitida  (Pról.-X). 

Aludado^  a^  part.  pas.  de  anudar. —Fuere  aitidado  áe 
las  leyes  Qib.  I,  tít.  H,  ley  VI). 

Aludar^  a.  Ayudar;  etim,,  del  1.  acfjutari, — Aquellos  que 
lo  quisieren  aiudar  (Pról.-IX). 

Aludorlo^  véase  adüuiorio*— Si  viniese  en  su  aindorio 
(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  H). 

Aluntar^  a.  Juntar,  unir;  etim.,  del  1.  adjungere, — Se 
aitmtare  con  la  bibda  (lib.  HI,  tít.  IV,  ley  XVIH). 

Al,  contr.  A  el,  aquel. — Seer  obediente  al  padre  (lib.  IV, 
tít.  II,  ley  XIX).  Non  deve  seer  iuez,  si  non  al  qui  lo 
mandare  el  principe  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIII). 

Al,  Otro,  otra  cosa. — Peche  al  tanto  por  emienda  (lib.  II, 
titulo  n,  ley  VIII).  Si  non  fiziere  al  (libro  11,  título  I, 
ley  XVI). 

Alamarse^r.  Acudir,  acogerse,  llmnar;  etim.,  del  1.  accla- 
mate.  -  Pues  que  aquel  que  lo  tiene  se  alama  el  rey,  ó 
dice  que  es  suio,  ó  dice  cuio  es  (lib.  VIH,  tít.  I,  ley  V). 

Alanzar,  a.  Lanzar;  etim.,  del  1.  lanceare. — Trebeiando, 
alanzó  piedra  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  VII). 

Alar,  a.  Hallar. — ^iá  íamos  escripto  (Pról.-Vl). 

Alargado,  a,  part.  pas.  Alargado,  a;  etim.,  der.  de  largo. 
— Vee  el  freno  de  la  servidumbre  alargado  (lib.  V,  títu- 
lo VH,  ley  XX). 

Alcalde,  m.  Alcalde;  etim.,  del  ár.  alcadiy  el  juez.— Por 
fuerza  del  alcalde  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVI). 

Álcali,  lo  mismo  que  él  precedente. — Pudier  esto  mostrar 
antel  álcali  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VI). 

Alcanzar,  a.  Alcanzar;  etim,,  der.  de  alcance,  de  ad  y 
calx,  calds.  — Alcanzarien  los  hijos  de  Israel  á  los  gigan- 
tes (lib.  XU,  tít*  m,  ley  XV). 
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Áíeg^fir,  á.  Alegar;  etim.,  del  1.  allegare. -^'Éscnhian  íeyeé 
de  rey  falsamientre,  e  que  las  alegaban  falsamientre  (li- 
bro VII,  tít.  V,  ley  IX).  El  non  se  alegue  é  otro  sobre  tal 
cosa  (Pról.-Vn). 

Alegrar^  a.  Alegrar;  etim.,  der.  de  alegre^  de  alacris. — Los 
rees  se  alegraran  con  sos  poblos  (Pról.-III). 

Alegría^  f.  Alegria. — Tornó  su  tristeza  en  alegría  (lib.  XII, 
título,  m.  ley  XV). 

Alende^  adv.  De  la  otra  parte;  etim.,  del  1.  aliunde. — 
Aquello  que  tovo  luengo  tiempo  alende  de  los  fitos  (li- 
bro X,  tít.  m,  ley  IV). 

Al^o,  pron.  ind.  Algo;  etim.,  del  1.  aliquid, — Por  algún 
algo  quel  fizo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Algruniy  algruiiy  algrimd,  alguna,  alg^uiio^  adj. 
alguna,  o;  etim.,  del  1.  aliquis. — Casar  cum  algum  del 
linaie  (lib.  V,  tít.  VH,  ley  XVII).  Algún  dellos  (lib.  XH, 
tít.  m,  ley  XXVm).  Alguno  dellos  (Pról.-ni).  Si  algund 
ome  se  querella  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XXH).  ^ 

AII9  adv.  Allí,  etim.,  del  1.  illic.—AU  o  ellos  suelen  estar 
(Ub.  Xn,  tít.  n,  ley  XIV). 

Aliiiioéna^  f.  Limosna;  etim.,  dell.  elecmosina. — Sil  die- 
ren alimosna  (lib,  IX,  tít.  I,  ley  IX). 

Alnia^  f.  Alma;  etim.,  del  1.  anima^ — Por  salut  de  las 
almas  (Pról.-IX). 

Alongado^  ay  part.  pas.  de  alongar.— tii  alguno  fuere 
ahelgado  por  C  millas  (lib,  11,  tít.  I,  ley  XVII). 

Alongar^  a.  Alargar,  diferir;  etim.,  del  1.  longare. — Si 
quisiere  alongar  el  pleyto  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XVII). 

Alora^  contr,  A  la  bora.— Non  hy  era  alora  qué  lo  leien 
(Ub.  xn,  tít.  m,  ley  XXVHI). 

Altar^  m.  Altar;  etim.,  del  1.  altar. — Si  fuyer  al  altar  (li- 
bro VI,  tít.  V,  ley  XVI). 

Alteza^  f.  Alteza. —Bespondemos  a  la  vuestra  alteza  (li- 
bro xn,  tít.  n,  ley  XVI). 

AUOf  a^  adj.  Alto,  a;  etim.,  del  1.  a!¿t¿5.— Grita  muy  alto 
(lib.  XU,  tít.  ra,  ley  X). 

Alujar,  a.  Alquilar;  etim.,  del  1.  ad  y  locare. — Empresta 
e  altiga  lu  cavallo  (lib.  V,  tit.  V,  ley  11). 


ÁíiiitibirAry  a.  Alumbrar;  etim.,  del  1.  illuminare.—Iji 
tiniebra  non  puede  alumbrar  a  la  verdadera  luz  (lib.  XII, 
tít.  UI,  ley  Xn). 

Alyaxa^  m.  Elíseo. — Partió  las  aguas  del  flumen  Jordán, 
cuando  üi^áovó  Alyaxa  (lib.  XTI,  tít. III,  ley  XV). 

Alzni*9  a.  Alzar;  etim.  del  1,  altare- — Las  alcen  en  el  teso- 
ro de  la  eglesia  (lib.  XH,  tít.  IH,  ley  XXVIII). 

Aliado,  a,  part.  pas.  de  hallar^—Toáo  omne  que  for  alia- 
do (Pról.-IX). 

Allanar,  a.  Allanar;  etim.,  del  1.  planare, — Quien  allana  t 
fitos  por  enganno  (lib.  X,  tít.  III,  ley  II). 

Aliar,  véase  aZar.— Conviennos  aliar  novamelecina  (Pró- 
logo-V). 

Alle^atlo,  a,  part.  pas.  de  allegar, — Fue  mas  allegada 
la  muerte  que  la  vida  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVni). 

Allegar,  lo  mismo  que  alegar. — Allegar  las  otras  leyes 
que  fueron  ante  fechas  (lib.  11,  tít.  I,  ley  IX).  Allega  los 
omnes  a  si  (Pról.-IX). 

Allende,  como  alende. — Toma  heredad  de  su  vecino  allen- 
de de  los  fitos  (lib.  X,  tít.  III,  ley  IV). 
Allí,  véase  ali, — Alli  ponen  lazos  (Ub.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Allle^ar,  lo  mismo  que  alegar,—LkO^  siervos  cristianos 

non  se  allieguen  en  ninguna  manera  a  los  judíos  (lib.  XII, 

tít.  n,  ley  XIV). 
Amar,  a.  Amar;  etim.,  del  1.  tiwkire.— Polla  verdat,  que 

ama  (Pról.-IV). 
Amargo,  a,  adj.  Amargo,  a;  etim.,  del  L  amartis, — Mudó 

las  aguas  amargan  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

Aniar§cof90,  a,  adj.  Amargo,  a.— Aya  siempre  amargosa 
vida  (lib.  n,  tit.  i  ley  VI). 

Ainlion»,  a«i,  adj.  Ambos,  as;  etim.,  del  1.  ambo. — A  al- 
guna de  las  partes  o  a  ambas  (lib.  U,  tít.  I,  ley  XX). 

Amen,  adv.  Amén;  etim.,  del  1.  amen. — Ayantpaz  perdu- 
ravte  et  la  gloria  celes tial.-á//t^w  (Pról.-XIX). 

Anillo,  a,  adj.  Amigo,  a;  etim.,  del  1.  amicus. — Los  foron 
dad^  de  %q%  amigos  (Fról.-II). 
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AmlnlstraF^  a.  Servir,  ministrar;  etim.,  del  1.  mimsírú^ 

re. — Sea  aborrecido  ante  los  angeles  qne  amvnistran  ante 
nuestro  Sennor  Dios  (Pról.-XV). 

Amonestado^  a^  part.  pas.  de  amonestar. — Si  el  siervo 

agen  o  es    amonestado  de  algún  (libro  VII,  titulo  ü, 

ley  VI). 
AmonestaniieiitOii  m.  Amonestación. — Por  estos  tales 

sos  amanestamüntos  (Pról.-I). 
Amonestar^  a.  Amonestar;  etim.,  del  b.  1.  admonestare. 

— Am^mestó  todo  el  concello  (Pról.-I). 
Amor^  m.  Amor;  etim.,  del  1.  amor. — Uel  amor  de  Chris- 

to  (Pról.-I). 
Amosy  as^  Véase  ambos^  as. — Faga  presentar  amas  las 

partes  (lib.  n,  tlt.  I,  ley  XI). 
Amostrar^  a.  Mostrar;  etim.,  del  1.  monstrare.—Qxúen 

amostra  su  fiio  sera  loado  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XTV). 

Amparar,  a.  Amparar;  etim.,  de  am  y  el  1.  parare.—Se 
quería  amparar  del  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XIX). 

Andado,  part.  pas.  de  andar.— XV  andados  dagosto  (li- 
bro II,  tit.  I,  ley  X). 

Andar,  n.  Andar;  etim.,  del  1.  ambulare. — ^XV  dias  por 
andar  dagosto  (lib.  11,  tit.  I,  ley  X). 

Andiido,  tercera  persona  de  singular  del  pretérito  per- 
fecto de  indicativo  del  verbo  anteríor. — Escriba  prime- 
ramientre  todo  el  fecho  cuemo  andudo  (lib.  VI,  titulo  I, 
leyH). 

An^el,  m.  Ángel;  etim.,  del  1.  ángelus. — Ganar  la  com- 
panna  de  los  angeles  (Pról.-VIII). 

Animalia,  f.  Animal;  etim.,  del  1.  animal.^-O  animalias 
o  otras  cosas  (lib.  V,  tit.  ÍV,  ley  VII). 

Annadcr,  a.  Añadir;  etim.,  del  1.  annectere.—^o  puede 
escusar  de  annader  (lib.  XII,  tit.  in,  ley  XXVIII). 

Anuo,  m.  Año;  etim.,  del  1.  anmis. — En  el  primer  anno 
(lib.  Xn,  tit.  III,  ley'XXVIII). 

Ante,  prep.  y  adv.  Ante,  antes;  etim.,  del  1.  ante. — Ante 
todos  nos  (Pról.-I).  Los  reyes,  que  fueron  ante  nos  (li- 
bro U,  tit.  I,  ley  Vi). 


Antecesor^  antecessor^  bSj.  Antecesor;  dtím.,  del  1. 
antecessor.— AjBxA  envidia  a  los  antecesores  (Fr^.-XV). 
Lo  que  fioieron  sos  antecessores  (lib.  V,  tit.  I  ley  V), 

Antedicho^  a^  part.  pas-  ir.  de  antedecirt  Antedicho,  a; 
etim.,  del  1.  anted4cius.—S\xfnL  la  pena  que  es  antedicha 
(lib.  Xn,  tit.  in,  ley  XXVI). 

Antel^  cont.  Ante  él.'^Antel  inez  (libro  IV,  titnlo  11» 
ley  Xin). 

Anteponer^  a.  Anteponer;  etim.,  del  1.  anteponere.'^Q^iúe- 
ren  anteponer  las  mugieres  Qih.  III,  tit.  I,  ley  IV). 

Antepuesto^  a^  part.  pas.  ir.  del  anterior.  *-Las  otrA  que 
son  de  soso  antepuestas  (Ub.  Xm,  tit.  n«  1^  XV). 

Ante  tfue^  antes  que»  loo.  coiq.  Antes  que.— iísfe  que 
fosen  reys  (Pról.-II).  Antes  qu$  esta  ley  fuese  fedfa  (li- 
bro m,  tit.  V,  ley  I). 

Anteviso^  a^  part.  pas.  ir.  de  antever.  Prevenido,  a;  etí- 
mologia,  del  L  anteoisus.—'Dme  seer  muy  anteoiso  (li- 
bro I,  tit.  I,  ley  VII). 

Antlgo^  a^  ac|j.  Antiguo,  a;  etiní.,  del  1.  antiquus.  Con** 
trarias  al  ordenamiento  anOi/q  Óib.  XII,  tit.  lEI,  ley  !)• 

Antisuamientef  antlsuanilentre»  adv.  Antigua- 
mente—Aquello que  es  es^leddo  antiguamiente  (li- 
bro X,  tit.  I,  ley  A  Vil).  AnUguamienlre  fiíe  establecido 
(Kb.  n,  tit.  IV,  Vn).   '        ' 

Antlguoy  a^  véase  an<^..-^n  el  establecimiento  de  las 
leyes  antiguas  (lib.  XIZ,  'tit.  m,  ley  I). 

Antoianasa,  antoyau^Mi^f.  Antigüedad.— Son  idas  las 
sombras  de  las  antoianeas  (lib.  XII,  tit.  m,  ley  V).  8e- 
guiesen  la  sombra  de  las  afitoyancas  (lib.  Xn,  tit.  m, 
ley  IV). 

Anunciación^  f.  Anunciación;  etim,,  deM.  annuntiatio. 
— Anunpcion  de  Sancta  Mana,  e  la  Anunciación  (Ub.  XQ, 
titulo  in,  ley  VI). 

Anunciado^  a^  part.  pas.  de  anunciar.— Depv!^  que  fbe- 
re  anunciado  (lib.  XII,  tit.  m,  ley  I). 

Anunciar^  a.  Anunciar;  etim.,  del  1.  <mfiiifi<Kif«.^Lo6 
anuncien  que  non  &gan  tuerto'  (libro  XII,  titulo  I, 
leylH). 
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AÍÍO9  véase  anno, — Defender  por  muchos  años  (lib.  V,  tí- 
tulo I,  ley  V). 

Aparcero^  in.  Compadaero;  etim.,  del  Lpartiarius, — Apar- 
cero de  Judas  en  la  amarga  pena  (libro. XII,  titulo  III, 
ley  XV). 

Aparecéis  n.  Aparecer;  etim.,  del  1.  apparere. — Aparecie 
en  estos  dias  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X).  • 

Apareiado^  a^  part.  pas.  de  apareiar. — Las  cosas  celes- ^ 
tiales  que  son  apareiadas  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVIIí). 

Apareiar^  a.  Aparejar;  etim.,  del  1.  appararc—Apareia- 

^    mos  nos  de  facer  buena  huevra  (lib.  1,  tít.  I,  ley  I). 

Aparellado^  a^  lo  mismo  que  apareiado,  a.— Sean  apa- 
reliados  por  aver  mercet  (Pról.-lV). 

Aparescer^  véase  aparecer.  SbXvo  el  derecho  del  que 
non  aparesció  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 

Apariclente^  part.  pres.  de  aparecer.  Claro,  evidente — 
O  por  nieves,  o  por  otra  coyta  que  sea  aparicieiiie  (li- 
broll,  título  I,  ley  XVII). 

Aparl^sioii^  f.  Aparición;  etim.,  del  1.  apparitio.—lS\  día 
Aq  Aparición  (lib.  II  tit.  I,  ley  X). 

Apartado^  a^  part.  pas.  de  apartar  — Según  fueron  con- 
fondidos  e  apartados  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XII). 

Apai*tai*9  a.  Apartar;  etim.,  der.  de  par¿«.— Ques'  non 
aparte  nengun  sacerdot  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI), 

Apai*t;ii*9  de  ^ar^ir.  - Ennas  quales  deven  apartir  sos 
filloa  (Pról.-lV). 

Ape«lrai*9  apedi*cais  a.  Apedrear;  etim.,  der.  áe piedra. 
—Que  nos  le  quememos  ol  apedremos  (lib.  XII,  tít.  II, 
ley  XVI).  Le  deven  matar  con  sus  manos,  o  apedrear 
(lib.  XII,  tít.  II,  ley  XI). 

Apellar^  a.  Apelar:  etim.,  del  1.  appellare. — Puede  apellar 
antel  principe  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XXII). 

AiM?i*t4?Mecer,  de  pertenecer. — Deven  apertenecer  a  la 
onra  (Pról.-IV). 

Aplaiy^ado,  a,  part.  pas.  de  aplazar.  Aplazado,  a;  etim., 
der.  de  plaza  y  del  i.  j)latea. — Después  de  estos  dias  apla- 
zados salga  libre  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XII). 


.» 
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ApocndOy  a,  paxt.  pas.  de  apocar. — Las  cosas  de  la  corte 

son  apocadas  muchas  veces  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  XV), 
Apocar,  a.  Apocar;  etirn.,  der.  de  poco^  del  1.  paucíis.— 

Non  deven  apocar  la  onra  (Pról.-IV). 
Apotlerai*He«  V.  r.  Apoderarse;  etim.,  der.  iepoder, — Non 

sea  osado  de  apoderar,,,  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVII). 
Aponer,  a.  Ordenar,  disponer;  etim.,  del  1.  ápponere,-^ 

Tod  omne  que  apusiere  algún  mal  al  principe  (libró  II, 

título  I,  ley  VII). 
Apoi-^tol,  m.  Apóstol;  etim.,  del  1.  apostólas. — Dixo  el  apos^ 

tol  san  Paulo  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  U), 
Apoiitoli|^«i,  a,  adj.  Apostólico,  a;  etim.,  del  1.  apostolicvM. 

— Sancta,  católica  e  apostoliga  eglesia  (lib.  XII,  tit.  III, 

ley  XrV^. 
Aportólo,  véase  apóstol. — Asi  como  diz  el  apostólo  (Pró- 
logo IX). 
Api^stiira,  f.  Apostura,  adorno;  etim.,  der.  Ae apuesto^  ÍÍ[ 

latín  appositiis. — Se  pone  falso  nombre...,  o  alguna  aj905- 

tura  falsa  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  VI). 
Apremiadlo,  a,  part.  pas.  de  apremiar,— Tiene  los  cléri- 
gos mucho  apremiados  (lib.  V,  tít;  I,  ley  V). 
Apremiar,  a.  Apremiar;  etim.,  del  1.  apprimere.'-Vor 

querer  apremiar  su   adversario  (libro  II,  titulo  III, 

ley  IX). 
Aprender,  a.  Aprender;  etim.,  del  1.  apprendere, — Apren* 

da  e  entienda  su  laydo  fecho  (libro  XII,  título  III, 

ley  XIX). 
Aprovechar,  a.  Aprovecho;  etim.,  der.  de  provecho.— 

Que  estos  non  puedan  aprovechar  (Hbro  IV,  titulo  V, 

ley  I). 
Apueste»,  a,  part.  pas.  ir.  de  aponer, — Face  tomar  al  que 

non  es  apuesto  (lib.  X,  tít.  II,  ley  IV). 
A«iiiel,  aqiiela,  a«iiielo,  aifuella,  aifiicllo,  prO:* 

nombre  dem.  Aquel,  aquella,  aquello. — AqilU  non  regula 

(Pról.-II).  A  aquela  muier  (lib.  VI,  tít.  HI,  ley  V).,  íjufra 

aquella  pena  (lib.  III,  tít.  IV,  ley .  XV).  Aquello  como 

quiser  (Pról.-XlX). 


Aqueste^  a^  o^  pron.  dem.  Aqueste,  a,  o. — Aqueste  que  lo 
acusa  (b'b.  VII,  tit.  I,  ley  I).  De  aquesta  manera  (Ptólo- 
go  XIX).  Si  non  compliere  aquesto  (libro  XI  titulo  I, 
ley  IX). 

Aqmif  ady.  Aquí;  etim.,  del  1.  hac  é  hie, — ^De  aqui  adelante 
(PróL.Xni). 

Arar^  a.  Arar;  etim.,  del  1.  arare, — Mientra  que  ara^  o  pone 
vinna  (lib.  X,  tit.  III,  ley  H). 

Ai*bol^  arbor^  m.  Árbol;  etim.,  del  1.  ar6or.— Non  co- 
miese del  árbol  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV).  Enciende 
monte  aieno,  o  arbores  (lib.  VlU,  tit.  II,  ley  11). 

Area^  f.  Arca;  etim.,  del  1.  arca. — Dexó  a Noe  e  su muger... 

.     en  el  arca  (lib.  XH,  tit.  III,  ley  XV). 

Areoy  m.  Arco;  del  1.  arcus.  —Levaba  arcos  de  cubas  (li- 
bro Vm,  tit.  m,  ley  Vni).  Tendiere  arcos  (Ubro  Vm, 
titulo  IV,  ley  XXni). 

Arder^  n.  Arder;  etim.,  del  1.  arderé.— Non  puede  arder  (li- 
bro V,  tit.  V,  ley  HI). 

Ardido^  a^  part.  pas.  del  anterior*— Si  quisieren  seer  ardi- 
dos (lib.  IX,  tit.  n,  ley  IX). 

Ardiente^  part.  act.  de  ardCer.— Sea  cremado  en  fuego 
ardiente  (lib.  XI,  tit.  H,  ley  I). 

Argento^  m.  Plata;  etim.,  del  1.  argentom.— Vende  oro  o 

argento  (lib.  XI,  tit.  III,  ley  I). 
Arnia^  f.  Arma;  etim.,  del  1.  arma. — Por  derecho  que  por 

armas  (Ub.  I,  tit.  H,  ley  VI). 

AmiadUa^  f.  Armadijo.— Cae  en  las  armadijas  (lib.  Vin, 

tit.  IV,  ley  XX). 
ArinadOy  a^  part.  pas.  de  armar.  Armado;  etim.,  del  1. 

armatus.Se  teman  por  meior  armados  (lib.  I,  titulo  11, 

ley  VI). 
Aroiiy  m.  Aarón;  etim.,  dell.  Aaron.-'Ea  leyó  pora  si  a 

Aron  (lib.  Xn,  tit.  HI,  ley  XV). 

Arp^Biiile,  m.  Arapende,  medida  de  superficie  de  120  pies 
cuadrados,  según  S.  Isidoro;  etim.,  del  1.  arapennis.Ses. 
todo  contado  en  aquellos  cincuenta  afpendes  (lib.  X,  ti- 
tulo I,  ley  XIV). 
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Apra^  f.  Arras;  etím.,  del  1.  arra.—D^  Ua  arrai  pue;  que 

Bon  dadas  (lib.  m,  tit.  I,  ley  III). 
Arrancado,  a,  part.  pas.  de  arrancar, — De  la  vinna  toía- 

da  o  arrancada  (lib.  VIII,  tít.  IH,  ley  V). 
Arrancar,  a.  Arrancar;  etim.;  del  1.  aru^u^ar^.— Allánalos 

ñtos  por  engánno,  o  los  arranca  (libro  X,  titnlo  III, 

ley  II). 
Arrendado^  a^  part.  pas.  de  arrendar.  Arrendado,  a; 

etimología,  der.  de  reddere,— Tiene  de  otro  tierra  o  vinna 

arrendada  (lib.  X,  tit.  I,  ley  XIX). 
Arriba,  adv.  Arriba;  etim.,  del  1.  a¿  y  r^a.— A  de  LX  an- 

nos  arriba  Oib.  VIH,  tít.  IV,  ley  XVI).. 
Arte,  Arte;  etim.,  del  1.  ars,  ar^. —Por  dalgana  arte  (Pró- 
logo XV). 
Arzobispo^  m.  Arzobispo;  del  1.  arehiepiseopus. — Con 

mandado  del  arzobispo  (lib.  Xn,  tít.  III,  ley  I). 

AsalvaniientOf  m.  Acción  de  salvar,  salvamento.— 8ea 
asalvamiento  del  pueblo  (lib.  I,  tít.  I,  ley  II). 

Asaniiar,  a.  Ensafiar;  etim.,  del  1.  insaniare.—Fea  asan* 
mar  el  rey  contra  si  (Pról.-IX). 

Aisaz,  adv.  Bastante;  etim.,  del  h  ad  y  satis.  -  Asas  ye 
contradicho  (Pról.-II). 

A«ceii«lon,  f.  Ascensión;  etim.,  del  1.  ascensio. — ^El  dia  de 

Ascensión  (lib.  n,  tit*  I,  ley  X). 
A«eo,  Asco;  etim.,  del  gr.  aiskos^  fealdad.— Sin  todo  enoio 

e  sin  todo  asco  (lib.  XII,  tít.  U,  ley  XVI). 

Afiícoiider,  a.  Esconder;  etim.,  del  1.  abscondere.—l&n  los 
otros  dias  se  aaeondia  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Aflicoiidido,  a,  part.  pas.  del  anterior.— Aquellas  cosas... 
ascondidas  (lib.  V,  tít.  V,  IH). 

Aíiciifiío,  (en)  ñr.  adv.  A  escondidas,  ocultamente;  etim-, 
del  1.  absconse. — Desfazer  en  ancusa  o  en  paladino  (lib.  II, 
tít.  I,  ley  V). 

Asentar,  a.  y  n.  Asentar,  sentar;  etim.,  der.  del  1.  aesidsns 
assidentis,— Feche  por  la  ferída  al  ferido  quanto  aiiente 
el  iuez  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  VIII).  Se  asentó  a  la  diestra 
(lib.  xn,  tít.  m,  ley  XIV). 
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Asi,  pron.  de  tercera  pers.  Si— Gánalo  mais  pora  asi,  que 
pora  otri  (Pról.-IV). 

Asi^  adv.  Así;  etim.,  del  1.  sic,—Asi  fo  establecido  (Pró- 
logo II). 

A»l  que^  fr.  adv.  y  conj.  Al  punto,  por  lo  cual.— il«í  qiie, 
depois  que  vos  estas  cosas  gardardes...,  los  rees  se  ale- 
graran con  sos  poblos  (PróI.-III). 

« 

Ai^iii/a«|09  a^  part.  pas.  de  asmar. — Tanto  quanto  deva 

seer  asmado  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 
AsuianiientOy  ra.  Estimación,  aprecio. — Segund  el  as- 

mamieiito  de  fo  que  salvo  (lib.  V,  tít.  V,  ley  V). 

A8Ui.ar^  lo  mismo  que  aesmar.^^on  asms  delli  tomar  el 
regno  (Pról.-Xm). 

Aíiiiioliia^  véase  alimosna. — Quebrantaban  las  asmolnas 
aienas  (lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

Asolver^  a.  Desatar,  desligar;  etim.,  del  1.  solvere. —^e 
asolvieren  de  las  sogas  e  de  los  lazos  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXVn), 

A^otilezar^  Sutilizar;  etim.,  der.  del  1.  subtilis.—IjB»  os- 
cureza  de  su  error  a  las  veces  asotilezase  mucho  (lib.  XII, 
título  m,  ley  XIX). 

As(pirai*9  a.  Inspirar;  etim.,  del  1.  aspirare. — El  Sancti 
Spirito  asi  aspiró  ennos  corazones  (Pról.-II). 

A88Í9  lo  mismo  que  asi. -Es  assi  toda  escrípta  (libro  II, 

título  V,  ley  XI). 
A«i9l  €|iie9  véase  asi  que.— Assi  que  den  por  personero 

omne  libre  (lib.  II,  tít.  III,  ley  IV). 

AsísuniadOy  a,  part.  pas.  de  assicmar.  Reasumido,  com- 
pendiado, a;  etim,,  der,  del  1.  sMmwa.— Fallamos  en  el 
establecimiento  de  las  leyes  antiguas  un  establecimiento 
assumado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Af§iuiipciO]i9  f.  Asunción;  etim.,  del  1.  assumptio.  —Astimp- 
don  de  Sancta  María  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

Atal^  adj.  Tal;  etim.,  d"l  1.  talis.  —Diz  degtos  átales^  que... 
(Prólogo-IX). 
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AtaaiiieiitOy  m.  Atamiento.— Tod  atamiento  que  ñiere 

fecho  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVI). 
Ateiiipladoy  a^  part.  pas.  de  atemplar.  Templado,  a;  del 

latín  attemperatus. — La  malicia  del  vendedor  hy  el  danno 

del  comprador  sean  atempladosi)\h.  V,  tit.  IV,  ley  XXIII). 
AteiiiplaiKiieiitOy  ni.  templanza,  disposición.-^Del  ateni- 

plamiento  de  las  leyes  de  todos  los  herejes  (libro  XII, 

titulo  I). 
Ateiiipraiii lento,  lo  mismo  que  el  anterior.— Con  mesa- 
ra et  con  atempramiento  (Pról.-UI). 
Ateiiipparya.  Templar;  etim.,  del  1.  attemperare, — En  las 

leyes  de  suso  o  atempramos  la  pena  (libro  XII,  título  III, 

ley  XXVII). 
Atendcis  a.  Atender;  del  1.  attendere.— Atender  solamente 

eJ  so  provecho  (Pról.-II). 
Atleniplar,  véase  a ¿^mjprar.— Les  mandamos...  qMQatietn- 

píen  la  pena  (lib.  Xn,  tit.  I,  ley  I). 

Atollci*9  a.  Quitar;  etim.,  del  1.  tollére* — Son  provechosas 
por  atoller  los  pecados  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Aturadaiuieiitrey  adv.  Con  ahinco,  diligentemente. — 
Cuemo  faz  el  verdadero  cristiano  aturadamietitre  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XIV). 

Arsetoi«9  m.  Autor,  actor;  etim.,  del  1.  auctor. — Non  sean 
mayordomos,  nin  auctores  en  materia  de  servicio  (li- 
bro XII,  tít.  in,  ley  XIX). 

Auep,  lo  mismo  que  aben^-Deve  auer  la  pena  (libro  XII, 
título  II,  ley  III). 

Aun,  adv.  Aun;  etim.^  del  1.  adhuc,—Aun  demais  non  dexa- 
ra  de  seer  rey  (Pról.-III). 

Aunque,  conj.  Aunque. — Aunque  sea  el  siervo  del  rey  (li- 
bro III,  tít.  II,  ley  IH). 

Auniiiiel,  Govíi.—Aunquel  ge  lo  de  por  escripto  (lib.  III, 
.  título  VI,  ley  I). 

Autenticar,  a.  Autorizar. —Los  libros  que  non  autentica 
la  ley  (lib.  XII,  tít.  ni,  ley  XI). 

Autentico^  a^  adj.  Auténtico,  a;  etim.,  del  1.  authenticus. 
— Hagaei:  sop  auténticos  (lih'  XII|  tit-  d^  ley  I). 
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Auter^  lo  mismo  que  auotor.—íHon  sean  mayordoniM  nin 

autores  (Ub.  XII,  tít  m,  ley  XIX). 
Avandicho^  Hf  a¿|j.  Sobredicho,  a;  etím,^  del  b.  1.  abanté 

y  el  1.  diotus, —Después  de  calendas  avandiehas  (lib.  XII, 

titulo  m,  ley  XH). 
Avarlela^f.  Avaricia;  etim.,  del  1.  avaritiq. — La  cobdicia... 

et  la  aiNincia  (Pról.-II). 
Ave^f.  Ave;  etim.»  del  1.  avis.— Las  animalias,  e  lasaMt 

(lib.  Xn,  tít.  in,  ley  XV).  ^ 
Avenencia^  lo  mismo  qxxe  abeneneia.'^'De  Im  avenencias 

e  de  las  compras  (lib.  V). 
Avengar^  equivalente  á  de  vengar.-^Deye  avengar  la 

mortede  aquel  (PróL-Xni). 
Av^nldor^  m.  Arbitro.— Aquellos  que  ambas  las  partes 

esoogeron  por  avenidores  (lib.  X,  tít.  III,  ley  V). 
Avenlmientoy  m.  Advenimiento. — ^Eno  avenimiento  de 

Ihesu-Cristo  (Pról.-IX). 
Avenir^  lo  mismo  que  abenir^ — Mayor  ganancia  sude 

avenir  dellos  (lib.  11,  tit.  I,  ley  Y).  Por  esto  avehia  que 

los  poblos  non  podian  aver  ayuda  (Pról.-IV). 
Aventura^  f.  Aventura;  etim.,  der.  del  1.  adventHrus.—8e 

meten  aventura  de  muerte  (lib.  I,  tit.  I,  ley  VIII). 
Aventura^  aventurla^  Cp^>*)  &•  &^^*  Poi^  ventura, 

por  acaso. — Si  por  aventura  pudiere  omne  entender,  que 

ge  lo  da  (lib.  II,  tit.  t,  ley  V).  Sipor  aventuria  non  fecie* 

ren  manda  (Pról.-II). 
Aver,  igual  á  aber. — Aver  misericordia  (Pról.-X).  Pagar 

este  aver  (lib.  I,  tít.  IV,  ley  XX). 
Averiguar,  a.  Averiguar;  etim.  del  1.  ad  (a) ,  verum  é 

igare,  frecuentativo  de  agere.—íie  le  averiguare  su  ne- 

ciedad  (lib.  XH,  tít.  IH,  ley  XXIV). 
Ávido,  a,  part.  pas.  de  ater. — Quantas  pestilencias  son 

ávidas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 
Avieso,  a,  a^.  Avieso,  a;  etim.  del  1.  aversus. — La  parte 

aviesa  es  fecha  noble  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  XVII). 
Avlltadamlentre,  adv.  Con  envilecimiento  ó  ignomi- 
nia; etim.,  der.  de  aviltar,  del  L  vilitare.—SeB,  echado 

fuera  del  iuizio  aviltadamientre  (lib.  n,  tit.  U,  ley  II). 
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Avorrecido,  a^  1q  mismo  que  aborrecido,  a.— Xia  mal- 
dat  de  Iob  malos  reys  fo  aborrecida  (Pról.-XVI). 

Avuelo^  a^  s.  Abuelo,  a;  etim.,  del  b.  1.  aviolus. — O  de 
su  avuelo  o  de  su  avuela  (lib.  III,  tit.  V,  ley  I). 

Ayeno^  ay  véase  ageno,  a.'-Non  puede  seer  ñel  en  pleyto 
aye7w.-{lih.  III,  tít.  V,  ley  HI). 

Ayna,  lo  mismo  que  aína.— Muere  ayna  (lib.  IV,  tít.  II, 

ley  XVIII). 
Ayufla^  véase  aiuda.—Diev  ayuda  a  estos  átales  (Prólo- 

go-X). 

Ayudado^  a^  part.  pas.  de  aywrfar.— Non  deven  seer  ayu- 
íiado«(lib.  XII,tít.m,  leyXI).  > 

Ay udador^  s.  Ayudador.— Todos  los  ayudadores  que  fue- 
ren en  esta  fuerza  (lib.  III,  tít.  EH,  ley  IV). 

Ayudar^  lo  mismo  que  aiudar.— Ayudar  a  los  que  non 
deven  seer  ayudados  (lib.  XII,  tít  III,  ley  XI). 

Ayudorloy  véase  adiudorio.—Álgan  clérigo  le  dier  ayu- 
dorio  (PróL-X). 

Ayunaran.  Ayunar;  etim.^del  1. j^tmore.— Los  costrínga 
que  ayunen  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XVII). 

Ay  untado^  a^  part.  pas.  de  a^untor. —Tienelos  ayunta" 
dos  su  una  fec  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  I). 

Ayuíitanilento^  m.  Junta,  unión. — Los  fijos  que  nacie- 
ron de  tal  ayuntamiento  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  XVI). 

Ayuntanza^  f.  Beunión,  junta. — Los  fiios...  nados  da- 
quella  ayuntanza  (lib.  III,  tit.  II,  ley  III). 

Ayuntar^  lo  mismo  que  aiwnter. —Nos  ayuntamos  en 
nomne  de  nuestro  Sennor  (Pról.-I). 

AyuíiOy  adv.  Abajo;  elim.,  del  1.  ad  y  b.  1.  ju^um.Si  ma- 
tar mugier  de  XV  annos  en  ayuso  (lib.  VIII,  tít.  IV, 
ley  XVI).  .  ',  .        . 

Azotado,  a»  part.  pas.  de  azotar.  Azotado,  a, — Deven 
seer  tres  veves  azotados  (lib.  V,'  tít.  I,  ley  VI). 
v^  Azote,  m.  Azote;  etim.,  del  ár.  a«a«í.— Deve  recibir  L 
azotes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VH). 
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Jüahtlxnúo^  a,  part.  pas.  de  babti/sar. ^Qxúer  sean  babti^ 
zadoB  quier  non  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  X). 

Babtbsar,  a.  Bautizar;  etim.,  del  1.  baptizare. — Que  se  fi- 
nieren babtizar  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 

Baca,  f,  Vaoa;  etim.,  del  1.  vacca* — Faz  abortar  baca  aíena 
(lib.  VIH,  tít.  IV,  ley  V). 

Ballesta^  f.  Ballesta;  etim.,  dell.  balista- — Tendiere  arcos, 
o  otros  lazos,  o  ballestas  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXIII). 

Ballesteros  m,  Balle8tei*o;  etim.,  del  1.  bálistarius.—'K\ 
ballestero  nos  sentara  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  X). 

Bamba,  m.  Wamba;  del  b.  1.  Wamba:. — Don  Vlavio  el 
glorioso  rey  Bamba  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  V). 

Banco»  m.  Banoo.—La  tierra  banco  de  míos  pies  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XV). 

Bañar,  a.  Bañar;  etim.,  del  b.  1.  balneare, — ^Depues.  que 
8'  bañaren  (lib.  XII,  tít.  IH,  ley  XXI). 

Baptlsfiio»  m.  Bautismo;  etim.,  del  1.  baptismus, — Fue- 
ron purgados  por  el  bautismo  (lib.  IH,  tít  V,  ley  11). 

Baptizado,  a,  part.  pas.  de  baptizar — Fuere  baptizado 
(libro  IV,  tít.  n,  ley  XIX). 

Baptizar,  lo  mismo  que  babtizar. — No  estén  por  baptizar 
(libro  Xn,  tít-  m,  ley  III). 

Barata,  f.  Batalla;  del  b.  1.  batalia, — Qual  empezó  la 
baraia  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  IV). 

Baratar,  n.  Batallar.* El  omne  que  baraia  con  otro  (li- 
bro VI,  tít.  V,  ley  IV). 

Baréa,  f.  Barca;  etim.,  del  1.  barca, — Vienen  las  barcas 
con  algunas  mercadurías  (VIII,  tít.  IV,  ley  XXIX). 

Barón,  m.  Varón;  etim.,  del  1.  vir.— Es  dada  a  los  barones^ 
Queipo  n,  las  mugieres  (lib.  I,  tít.  II,  ley  TU). 
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Darrai^aii,  a,  s.  Barragán,  a;  etim.,  del  ár.  buraca,  san- 
gre fría  en  los  combates. — Non  se  quisieron  mostrar  por 
buenos  barraganes  en  defender  la  tierra  (lib.  IX,  tit.  II, 
ley  IX).  Nonose  yazer  con  la  barragana  (lib.  III,  tít.  V, 
ley  VII). 

Batalla,  lo  mismo  que  baraia.  —Bien  aventurado  en  la 

batalla  (lib.  I,  tít.  H,  ley  VI). 
Batir,  a.  Batir;  etim.,  del  1.  batuere,—FQ,\s£i  la  moneda  o 

la  bate  (lib.  VII,  tít.  VI,  ley  II). 
BatlNiíio,  véase  baptismo-^Par  el  levantamiento  del  ba- 

tismo  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  IV). 

Batiido»  a,  part.  pas.  de  batir,— -Deve  seer  batudo  de  C 
azotes  (lib.  IH,  tít.  HI,  ley  IX). 

Behei*9  a.  Beber;  etim.,  del  1.  bibere.—'Dxo  yerbas,  o  venino 
Q.%eber  (lib.  VII,  tít.  I,  ley  V). 

Becerro,  m.  Becerro;  etim.,  del  ár.  bocair,  buey  pequeño. 
— Otra  tal  vaca  con  so  becerro  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  V). 

Bello,  a,  adj.  Bello,  a;  etim.,  dell.  bellas. — De  bella  fabla 
(lib.  I,  tít.  I,4ey  V). 

Ben,  m.  y  adv.  Bien;  etim.,  del  1.  bene^  Estyvierftm  (Pró- 
logo III). 

Beii,  m.  Hijo;  etim.,  del  ár.  ben. — Por  manos  de  Josué  Ben 
Non  (lib.  XII,  tít.  in,  ley  XV). 

Beiii^veiitiirado,  a,  part.  pas.  Je  benaventurar.  Bien- 
aventurado, a.  -Sera  muy  benaventurado  (Pról.-lII). 

Bendecir,  a.  Bendecir;  etim.,  del  1.  benedicere, — Bendixo 
las  padriarcas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Beiulicloii,  f.  Bendición;  etim.,  del  1.  bmedictio. — Nin  se 
casen  sin  bendición  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VIII). 

Beiieicer,  véase  bendecir. —BeTieicent  los  principes  (Pró- 

.  logo  IX).  I 

Benigna  nileiitre,  adv.  Benignamente;  etim.,  der.  de 
benigno,  del  1.  benigntcs. — Amen  benigna  mientrelos  fiUos 
(Prólogo-XV). 

Beso»  m.  Beso;  etim.,  del  1.  basium, — Fechas  las  esposaias 
y  el  beso  d^©  (lib,  III,  tít.  I,  ley  V). 


Beatilla  i  BoBtift;  etiix^^  del  L  ^iía.  -I^as  xafia^eB  que 

guardan  las  bestias  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  IV). 

Bet^tlf^lo»  m.  Vestiglo;  etim.,  del  b.  1.  vesHrium. — Las  aní- 
malias,  las  aves  e  los  bestiglos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Beber,  lo  mismo  que  beber,— kqxie\  que  las  bemer  (lib.  VI, 
título  n,  ley  n). 

Bevir»  n.  vivir;  etim.,  del  1.  vivere.  -Demuestra  bien  bevir 
(lib.  I,  tít.  II,  ley  II). 

Blbda,  f.  Viuda;  etim.,  del  1.  vidua.Si  la  mngier  es  ¿ib- 
da  (Hb.  III,  tít.  II,  ley  II). 

Bien,  lo  mismo  que  ft^n.— Eespondades  bien  (Pról.-III). 
Amamos  los  bienes  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XIII). 

Bienaventurado»  a,  véase  benaventurado,  a.— El  bien- 
aventurado don  Orihus  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIH). 

Blendielio»  a,  part.  pas.  ir.  Bendecido,  bendito,  a. — 
Nuestro  Sennor  cuyo  nombre  sea  biendicho  (libro  XII, 
título  ni,  ley  I). 

Blenfki.eer,  bienfazer»  m.  Beneficio;  etim.,  del  1.  bene- 
/ac^6. —Pidiéndoles  algún  bienfacer  (lib.  XII,  tít.  II, 
ley  XIII).  Ni  el  siervo  pierda  su  bienfazer  del  sennor 
(libro  V,  tít.  Vn,  ley  III). 

Blespera»  f.  Víspera;  etim.,  del  1.  vespera. — Cerca  el  ora 
de  bi^spera  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 

BlsavuelOy  a,  s.  Bisabuelo,  a;  etim.,  del  1.  bis  y  aviolus. 
—El  bisat>uelo  e  la  bisavtcela {lih,  IV,  tít.  I,  ley  III). 

Bisnieto,  a,  s.  Biznieto,  a;  etim.,  del  1.  bis  y  n«po5.— El 
bisnieto  e  la  bisnieta  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  líl). 

Blvlr,  lo  mismo  que  berrir. — Lo  que  ganan  los  fiios  bivien- 
do  el  padre  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  V). 

BIvo,  a,  adj.  Vivo,  a;  etim.,  del  1.  wvtí^.— Aquellas  testi- 
monias que  son  bivas  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  VIII). 

Blai^o,  m.  Báculo,  bastón;  etim.,  del  1.  baculus, — Firió 
Moysen  en  la  piedra  con  su  blago  (libro  XII,  tituló  III, 
ley  XV). 

Blanco,  a»  adj.  Blanco,  a;  etim.,  del  gr.  blanch.'-Coii  un 
pilar  de  nube  blarica  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Blaísinar,  n.  Blasfemar;  etim.,  del  b.  1.  blasmare.— "ÑeU' 
gun  judio  non  blasme  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  IV}. 
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Blastphemar,  n.  Blasfemar;  etim.,  del  1.  blasphemaró,-^ 
Ningún  omne  non  deve  blasphemar  {lih,  II,  tít.  I,  ley  Vil). 

Boca,  f.  Boca;  etim.,  del  1.  62¿cca. —Ofcorgant  el  iuramento 
por  la  boca  (Pról.-IX). 

Bocero,  m.  Abogado.— Non  queremos  semeiar  boceros  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  I). 
Bolla,  f.  Boda;  etim.,  del  gr.  vjdaii.  -  Que  dan  los  padres 

en  las  bodas  (lib.  IV,  tft.  V,  ley  III). 
Bolina,  f.  Bolsa;  etim.,  del  1.  bursa, — Sea  dado  á  la  bolsa  del 

rey  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII). 
Bon,  boiia,  adj.  Bueno,  a;  etim.,  del  1.  bonus.—De  muy 

bona  vida...  de  bon  seso  (Pról.-II). 
Bondad,  boiidat»  f.  Bondad;  etim.,  del  1.  bonitas,'-Le 

non  amonesta  ante  en  bondad  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VII).  Se- 

gondo  sua  bondat  (Pról.-XIV) 
Bralil* — ^A  los  otros  sacerdotes  de  aquella  tierra  de  Brabi 

(lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 
Braveza^  f.  Braveza.— rPor  braveza  o  por  cobdicia  (Pró- 

logo-III). 
Brabo,  a»  adj.  Brabo,  a;  etim.,  delb.  1.  bravas, — El  ani- 

malia  que  es  brava  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XV). 
Bue,  m.  Buey;  etim.,  del  1.  6o5,— El  sennor  del  carro  pierda 

los  bues  (lib.  Vffi,  tít.  HI,  ley  VIH). 
Biielta»  f.  Vuelta;  del  1.  iJoZwto.— Destorvados  por  voces, 

ni  por  bueltas  (lib.  II,  tít.  II,  ley  II). 
Buena,  f.  Bienes;  etim.,  del  1.  6o7ia.— Aquel  que  a  buena 

de  mil  sueldos  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Bnenamlentre,  adv.  Buenamente.— Lievelo  buenamieii- 
tre  a  su  casa  (lib.  VIH,  tit.  Ilí,  ley  XIH). 

Bueno»  a,  lo  mismo  que  bon,  bona,  — Fazer  buena  huevi'a 

(lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 
Buey,  véase  bue,—  Cavallo,  o  buey,  o  otra  animalia  (lib.  V, 

título  V,  ley  I). 
Biir^o,  m.  Aldea;  etim.,  del  1.  burgus. — Por  las  villas,  o 

por  los  burgos  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVII). 
Bucear»  a.  Buscar;  etim.,  del  1.  poseeré. — Deven  buscaren 

sus  casas  otros  escríptos  (lib.  11,  tit.  V,  ley  XVI). 
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Cá,  conj.  Porque;  etim.,  del  1.  quia. — Ca  fueron  contra 

aquella  ley  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XII). 
Caballería»  f.  Caballerili. — A  quien  obedeze  la  caballería 

celestial  (lib.  II,  tít.  1,  ley  II). 
Caballero,  m.  Caballero.— El  que  ha  en  guarda  mil  ca- 
balleros (lib.  IX,  tít.  II,  ley  I).   » 
Caballo,  m.  Caballo;  etim.,  del  1.  caballus,— Todo  omne 

que  mata  caballo  (lib.  Vil,  tít.  II,  ley  XXIII). 
Caliaiilella^  f.  Tabernáculo;  etim.,  del  del  1.  tabemacu- 

lum. — Las  pascuas  de  las  cabaniellas  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  V). 
Calitlellador,  m.  Capitán,  caudillo. — Los  cabdelladores 

que  mandan  la  hueste  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 
Cabe,  prep.  Cerca  de;  etim.,  del  1.  apud. — Qual  cosa  quier 

que  falle  cabe  si  (lib.  II,  tit.  II,  ley  VIII). 
Cabel,  contr.  Cerca  del. — Non  a  nada  cabel  otro  iuez  (li- 
bro II,  tít.  II,  ley  Vm). 
Cabello,  m.  Cabello;  etim.,  del  1.  capillu8,—0  por  la 

mano,  o  por  los  cabellos  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 
Caber,  n.  Caber;  etim.,  del  1.  capere. — Caber qw  si  mismos 

(Prólogo-Y). 
CabeHKa,  cabeasa,  f.  Cabeza;  etim.,  del  1.  capM¿.T-Nas- 

cer  de  la  cabesza  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IV).  Ye  sua  cabeza 

délos  (Pról.-II). 
Cabildo,  m.  Capítulo;  etim.,  del  1.  capitulum. — Es  una 

partida  del  primero  caftíMo  (Pról.-IX). 
Cabo  (a),  fr.  adv.  Al  cabo;  etim.,  del  1.  caput.—De  III  a 

cabo  del  anno  (lib.  V,  tít.  V,  ley  IX). 
Cabo  (ile),  fr.  adv.  Al  fin,  de  nuevo.— Tornar  a  su  error 

de  cabo  (lib,  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Cada,  adj.  Cada;  etim.,  del  1.  quisqud — Cada  ,un  delloa 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
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€aer,  n.  Caer;  etírn,,  del  1.  cad^r^.— Dexose  caer  (Pról.-Í). 

Caldo,  a,  part.  pas.  del  anterior.— La  cosa  que  era  caida 
(Prólogo-IV). 

Caldarla  (ley),  adj.  De  caldera  ó  estufa.  Ley  que  con- 
sistía en  introducir  las  manos  en  agua  hirviendo  en  los 
judicia  Dei;  etim.,  del  1.  caldariiLS, — Cuerno  manda  la 
ley  caldaria  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  III). 

Caleb,  m.  Caleb;  etim.,  del  1.  CafepA.— Josué  Ben  Non,  e 
CaUh  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Calciitla»,  f.  Calendas;  etim.,  del  1.  oaZendoe.  -  Después 

áe  calendas  avandichas  (lib.  XIII,  tit.  ID,  ley  XII). 
Calentar,  a  Calentar;  etim.,  der.  del  1.  calens^  caUntis. — 

Por  cozer  de  comer,  o  por  se  calentar  (lib.  VIII,  tit.  II, 

ley  III). 
Caloiniia^  calomiila,  calonna,  f.  Calumnia,  pena; 

etimología,  del  1.  calumnia. — Non  aya  nenguna  calomna 

(libro  Vil,  tít.  IV,  ley  I)  Lo  non  fizo  por  ninguna  ca- 

hmnia  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII).  Poner  termíijo  a  calonnas 

(libro  II,  tít.  I,  ley  I). 
Callar,  n.  C^Xhx.^  Callarse  a  de  su  locura  (lib.  II,  tit.  I, 

ley  VII).  I 

Cambia,  f.  Cambio;  etim.,  del  I.  cambium.  •  De  las  cam- 
bias e  de  las  bendiciones  (lib.  V,  tít.  IV). 
Caiublar,  a.  Cambiar;  etim.,  dell.  cam&ír^.— O  vendieron, 

o  cambiaron  (lib.  X,  tít.  III,  ley  V). 
Cambio,  m.  Véase  cambia.— Valan  los  cambios  (lib.  V, 

título  IV,  ley  I). 
Calillado,  a,  part.  pas.  de  camiar.—'EB  vendido,  o  dado, 

o  camiado  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XV). 
Calillar,  lo  mismo  que  dawfciar.— Nin  vender,  nin  camiar 

(libro  V,  tít.  IV,  ley  XX). 
Camino,  m.  Camino;  etim.,  del  b.  1.  camnu^.— Aquel  que 

va  por  camino  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IV). 
Camlo,  véase  cambia.'^'El  camio  que  non  es  fecho  por 

fuerza  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  I). 
Campo,  m.  Campo;  etim.,  dell.  campus.— 'En  mieses,  oén 

camposilih.  VI,  tit.  II',  ley  V). 


Cebada,  f.  Cebada;  etim.,  der.  de  cebar,  del  1.  cibaré.  *- 
Toman  el  pan  o  la  cebada  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VI). 

Celiadero,  m.,  Proveedor  de  cebada.— Quel  sennor  de  la 
cibdad,  o  su  cebadero  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VI). 

Cecilio,  m.  Cecilio;  etim.,  del  1.  Oaeciíiwí.— Don  Agapio,  e 
don  Cecilio  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XIII). 

Cedo,  adv.  Luego,-  pronto;  etim.,  del  1.  cito. — Si  non  pu- 
diere sanar  cedo  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IX). 

Censar,  a.  Cegar;  etim.,  del  1.  caceare, — Si  la  non  qoisier 
matar,  ciegúela  (lib.  VI,  tít.  III,  ley  VII). 

Celo^da,  a,  part.  pas.  de  celar, — Nin  de  se  ascohder  en  ce- 
lado (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XX). 

Celar  9t  a.  Celar;  etim.,  del  1.  celare,— ^in  se  cela  a  ninguno 
(lib,  iai,  tít.  III,  ley  VI). 

CeleHÉtal,  adj.  Celestial;  etim.,  der.  de  celeste,  del  1.  coe- 
lestis. — Avra  el  regno  celestial  (Prói.-III). 

Céto,  m.  Celo;  etim.,  del  1.  zelus,—Coi\  celo  de  la  fe  (li- 
bro XII,  tít.  m,  ley  X). 

Cencerra,  f.  Cencerro;  etim.,  del '4.  tów^innMí. —Furtan 
las  cencerras  de  los  ganados  (lib.  Vil,  tít.  II,  ley  XI). 

Cerca,  f.  y  adv.  Cerca;  etim-,  del  1.  cerca.— -Fiziere  cerca  a 
derredor  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  IX).  Cerca  el  ora  de  bíec- 
pera  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 

Cercar,  a.  Cercar;  etim.,  del  1.  circare.— Quanto  deve  cer- 
car del  rio  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXVII). 

CVrceiiadiira,  f.  Hábito. — Devan  los  pannos  et  la  cerce- 
nadura de  la  orden  (lib.  III,  tít.  V,  ley  HI). 

Cercenar,  a.  Cercenar;  etim.,  del  I.  circinare, — Los  raye 
o  los  cer'cena  (lib.  VII,  tít.  VI,  ley  II). 

Cerco,  m.  Cerco,  círculo;  etim.,  del  1.  ciVc?(5. —Inchió  el 
cerco  déla  tierra  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXilI). 

Cerrado,  a,  part.  pas.  de  cerrar.— Logar  de  fructeros  o 
prado  cerrado  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  VI). 

Cerradura,  f.  Cerradura.-  Quebrantó  las  cerraduras  M 
iníieriio  (lil).  XIIT,  tít.  III,  ley  XV). 

Ceri'ar,  a.  Cerrar;  ctiui.,  del  1.  serare.  Deve  cerrar  la 
puerta  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VI). 
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C^ertamientre»  adv.  Ciertaa>ente.    La  lexó  certamieii-' 

tre  (lib.  ITI,  tít.  VI,  ley  I). 
€erteduniki*e,  f.  Certidumbre;  etim.,  del  1.  certitudo. — 
Catamos  las  certedumhres  del  verdadero  testamento  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  IV). 

Ce''4ai*9  u.  Cesar;  etim.,  del  1.  ccssare, — Todo  judio  cese  de 

sus  huebras  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  VI). 
Clirifiítiaiio^  a^  adj.  Cristiano,  a.;  etim.,  del  1.  chistia- 

nits. —Deven  seer  de  lafet  christiana  (Pról.-II). 
CliriNto,  m.  Cristo;  etim. ,' del  1.  Christus, — Con  cuidado 

dal  amor  de  Christo  (Pról.-I). 

Clliclad,  clliflatle,  cIlMlat,  f.  Ciudad;  etim.,  del  1.  ci- 
vitas, — En  la  cibdad  de  Toledo  (lib.  XII,  tit.  III, 
ley  XXVIll).  El  obispo  de  la  cibdade  (lib.  II,  tít.  I, 
ley  XXII).  Enna  cibdat  (Pról.-I). 

CIlKladaiio,  a,  adj.  Ciudadano,  a.— Porque  se  defiende 

el  cibdadano  (lib.  I,  tit.  II,  ley  VI). 
Clef^o^  a»  adj.  Ciego;  etim.,  del  1.  caecíis. — Abrió  loa  oios 

de  los  ciegos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

Cielo,  m.  Cielo;  etim.,  del  1.  coelum.—'Enno  cielo  (Pró- 
logo IX). 

Cleiit,  ciento^  adj.  Ciento;  etim.,  del  1.  cen^um.— Guar- 
dar cient  omne8(lib.  IX,  tít.  H  ley  I).  Beciba  ciento  azo- 
tes (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII). 

Ciertas,  adv.  Ciertamente.— (7i^r/a.s  todo  el  pobló en- 

tende  (Pról.-lV). 

Ciei'^to^  a^  adj.  Cierto,  a;  etim.,  del  1.  certus. — -Non  ye  cier- 
to de  sua  vida  (Pról.-Vll). 

Ciervo,  m.  Ciervo;  etim.,  del  1.  cer7ms.-Fov  matar  ciervo 
o  otra  animalia  (lib.  Vm,  tit.  IV,  ley  XXII). 

Cima,  f.  Cima;  etim.,  del  1.  cima. — Deve  seer  en  la  cima 
(lib.  V,  tít.  I,  ley  VI). 

CI11CO9  adj.  Cinco;  etim.,  del  1.  quinqué, — Peche  cinco  suel- 
dos (lib.  II,  tit.  I,  ley  XVn). 

CliiciieiitUy  adj.  Cincuenta;  etim.  del  1.  quinctiaginta, — 
En  aquellos  cincuenta  arpendes  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XIV). 
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^Indusnliiclo,  Cíñelo^  m.  Becesvinto;  etitn.,  ¿él  bajo 

latín  C intasvint US, —Tííl  Rey  Don  Flavio  Cindasuindo 

(lib.  VI,  tít.  I,  ley  IV).  El  Rey  Don  Cindo  (lib.  VI,  títu- 
lo I,  ley  VI). 
CIiiciiiaeNiiia,  f.  Pentecostés;  etim.,  del  1.  quincuagesi- 

vía, — El  dia  de  Cinquaesma  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 
CIn€iiient4i,  eltifiueiitUf  véase  cincuenta, — Beciba  cin- 

quenta  azotes  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XV).  Beciba  cin- 

qiienta  azotes  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XIV). 
CliitlUa,  CliitlIlaiitU»»  m.  Ghintila;  etim.,  del  b.  1.  Cm- 

tüanus  o  Chintilanus.—'Por  mandado  del  Rey  Cintilla 

(lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVI).  Desdel  tiempo  del  Rey  Don 

CintillandQ  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI).  \ 
CiiMlad,  lo   mismo  qile  cibdad,—'EÁ  sennor  de  la  cipdad 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  XI). 
Cipdadaii€»9  a^  véase  cibdadano,  a.— De  entre  los  cipda- 

danos  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 
Circo,  lo  mismo  que  cerco.— Aquellos  que  fazen  circes  de 

noche  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  IV). 
CIrciiiiieldai*9  a.  Circuncidar;. etim.,  del  1.  circurjicidere, 

— Que  se  circuincidiesen  con  cuchiellos  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  ley  XV). 
CyIrciiiiicI«Íoii9  f.  Circuncisión;  etim.,  del  1.  circunici- 

sio. — La  Navidad  de  Cristo  e  la  Circumcisi'm  (lib.  XII, 

título  III,  ley  VI). 
CiiH*iiii.el(lad»9aiipart.  pas.  Ae  circuncidar. -^Ijo^  siervos 

cristianos  que  fueren  circuncidados  (libro  Xíí,  tituló  II, 

ley  XIII). 
Cireiiiicldar,  véase  circumcidar. — Los  judios  non  se  cir- 

cunciden  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  VII). 
CIrcuiield€»9  a,  lo  mismo  que  circuncidado,  a. — Si  algún 

omne  dice  a  otro  circuncido  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IV). 
Cii*eiiiieÍ!KafS  véase c/rcwwc/rfar. -Nos  pagásemos  de cir- 

cuncisar  nuestras  carnes  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IV). 
ClretiiieÍNÍ4»ii,  lo  mismo  que  circinncision,  —Non  fagk 

circuncisión  (lib.  XIÍ,  tit.  II,  ley  VII). 
C'IreiiiiciHi»,  a^  véase  circuncidado,  a — Dice  a  otro  cir- 

cunciso  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  IV). 
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Circundáis  lo  mismo  que  circuincidar.—ho^  judíos  non 
se  circunden  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  VII). 

Clta^liiiiflo,  CitoHiiiiido,  Clta^vifido,  m.  Chindas- 
vinto;  etim.,  del  b.  1.  Chmdasvintus.—Awia,  el  Rey  Don 
Citasiundo  (Pról.-IV).  El  Key  Don  Citasuindo  (lib.  II,  tí- 
tulo II,  ley  IX).  El  Rey  Don  Flavio  Gitasvindo  {lib.  II, 
título  V,  ley  VI). 

Claraiuieiitréf  adv.  Claramente.  -  Non  pueden  seer  de- 
partidos claramientre  (lib.  11,  tít.  I,  ley  I). 

Claridad^  f.  Claridad;  etim.,  del  1.  claritas. — La  claridad 
del  noble  linaie  (lib.  V,  tít.  VH,  ley  XVH). 

Clerl^i^o,  m.  Clérigo;  etim.,  del  1.  clerictis,  -Se  quier  sea 
clérigo  (Pról.-VII). 

Colidlela,  f.  Codicia;  etim.,  del  b.  1.  cupiditia. — Toda  la 
mala  cobdicia  (Pról.-II). 

Colidlelar,  a.  Codiciar.— Devemos  cobdiciar  de  render 
galardón  (Pról.-XVIII). 

€oli€licIof909  a^  adj.  Codicioso,  a.— Estp,do  muy  cobdicio- 
sos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Cohrar,  a.  Cobrar,  recobrar;  etim.,  del  1.  cuperare  (inus). 
— Pudiesen  cobrar  el  fiio  (lib.  VII,  tít.  III,  ley  III).  Có- 
brelo de  lo  de  sus  hermanos  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  III). 

CocliOy  a,  part.  pas.  ir.  de  cocer.  Cocido,  a.;  etim.,  del  la- 
tín coc¿i¿5.— Las  cosas  con  ellos  coclms  comerlas  amos 
(lib.  XII,  tit.  n,  ley  XVI). 

Cog^cclio,  a^  part.  pas.  ir.  de  coger, — Los  fructos  cogechos 
(lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XI). 

€o§:ei*9  a.  Coger;  etim.,  del  1.  coUigere.—M.ientTe  qaecogen 
las  mieses  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Coj^ldo,  a,  part.  pas.  del  anterior.— Es  cogido  por  iuez  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XIII). 

Cof^iioíscer^  a.  Conocer;  etim.,  del  1.  cognoscere.—í^uhiilU 
zar  por  las  cognoscer  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

Coler,  lo  mismo  que  coger.  —Aquellos  que  lo  coieron  (li- 
bro VIII,  tít.  Hlf  ley  V). 

CoíUHf  f.  Aflicción,  pena;  etim.,  del  1.  questtis.'^DQX  consejo 
para  Ihb  caitas  (Úb.  X^  tit.  II,  ley  VU). 


\ 
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Coitaclo,  a^  part.  pas.  de  coitar.  Afligido,  a. — Son  más 
coitados  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VII). 
J  Cojeelia^  f,  Cohecho;  etim,,  der.  de  coger, — Lo  non  agra- 
ve de  despensas  nin.de  cojeofuís  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  II). 

Cola,  f.  Cola;  etim.,  del  I.  cauda.— Si  algún  omne  danna  la 
cola  (lib.  VIII,  tít.  IV.  ley  III). 

Colpe^  m.  Golpe;  etim.,  del  b.  1.  colpas, -^Vov  colpe  que 
entre  fata  el  hueseo  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  I). 

Coliiuipna^  f.  Columna;  etim.,  del  1.  oo/t/mna.— Nasca 
dellas  todas  oolumpna  de  luz  (lib.  XII,  t^t.  III,  ley  I). 

C01119  prep.  Con;  etim.,  del  1.  oum.—Feche  otros  tales  dos 
siervos  oom  aquel  (hb.  DC,  tít.  I,  ley  V). 

Coiua^  f.  Crin;  etim.,  del  1.  coma.— La  cola,  o  la  coma 
del  caballo  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  III). 

Coninrca^  f.  Comarca;  etim.,  del  pref.  co  y  marca,  del 
gorra,  mark,  -  Que  sea  en  la  comarca  de  los  enemigos  (li- 
bro IX,  tít.  II,  ley  IX). 

Comarcar^  n.  Comarcar,  confinar. — Nuestros  omnes 
comarcan  con  ellos  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IX). 

Coiiehi*ail09  a,  part,  pas.  de  combrar,  -  Nungua  sea  com,- 
h'ado,  nin  recabido  en  la  tierra  (libro  XII,  título  III, 

ley  1). 

CoaialiraPy  véase  coi?*ar.— -Pueda  combrar  su  pleyto  fasta 
XXX  annos  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  VII). 

Coiisüdi'O,  m.  Cobro,  resarcimiento.— Penados  de  tal  pena, 
que  nunca  mas  ayan  combro  (lib.  XIÍ,  tít.  III,  ley  XXVIl). 

Coiiieillo^  m.  Comedio,  intermedio;  etim.,  comp.  de  co  y 
medio,  del  1.  médium. — Si  este  judio  echado  en  este  come- 
dio non  ficiere  penitencia  (lib.  XII,  tít.  líl,  ley  III). 

Coiiiedadoy  a,  part.  pas.  de  coviendar.—A]gunBi  cosa  da- 
quellas  quel  eran  comendadas  (lib.  V,  tít.  V,  ley  III). 

Coiiieiitlamleiito»  m.  Mandamiento,  encomienda. — 
Devemos  gardar  los  sos  coiriendainientos  (Pról.-IX). 

Coifiieii(lai*9  a.  Kecomendar,  encomendar;  etim.,  del  1. 
comvicndare.--Qyie  su  sennor  comendó  a  otri  (libro  V,  tí- 
tulo V,  ley  Vil). 

ComeiiKaclo^  a^part.  pas.de  comentar.-- Las  que  90Q 
comenzadas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 
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CoineiiKnr,  a.  Comenzar;  etim.,  del  I.  cum  é  initiare. — • 

Daquel  dia  que  se  convenzo  el  pleito  (libro  II,  título  I, 

ley  XX). 
Comer,  a.  Comer;  etim;,  del  1.  comedere:— Cómanle  las 

águilas  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIV), 
Coiiieszar,  lo  mismo  qxxQ  comenzar. — ComieszanB,  naszer 

deella(lib.  II,  tit.  I,  leylV). 
Coiuetedor,  adj.  Acometedor. — De  los  cometedores  e  de 

los  forzadores  (lib.  VIII,  tit.  I). 
Cometer,  a.  Acometer;  etim.,  del  1.  com¡miteré. -Por  la 

virtud  de  Dios  conietremos  nuestros  enemigos  de  la  fee 

(libro  XII,  tit.  II,  ley  I). 
Comexatlo,  a^  véase  comenzado^  a. — Fueron  comezados 

depues  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  Vil). 
Coinleiula^  lo  mismo  que  comendamiento. — De  las  cosas 

que  dan  al  siervo  en  contienda  (lib.  V,  tit.  V,  ley  VI). 
Coiiileiizoy  m.  Comienzo.^— Vuestros  comienzos  de  meses 

(lib.  XII,  tit.  III.  tit,  V^. 
Coiiimo,  como,  adv.  Como;  etim.,  del  1.  cum,—Commo  v 

en  ñas  otras  (Pról.-I).  Como  non  devent  (ídem). 
Coiiiol,  cont.  Como  le. — (7(wnoZ  con  viene  "(lib.  X,  titulo  I, 

ley  XI).  . 

Compaciente,  adj.  Que  se  compadece;  etim,,  dell.  com- 

patiens.—'DeYe  seer  compaciente  a  los  menores  (libro  I, 

titulo  I,  ley  IV).     ' 
Compaiiero,  m.  Compañero. — Mató  a  so  companero  (li- 
bro VI,  tit.  V,  ley  XII). 
Coiiipaiiiia.  f.   Compañia;  etim.,  del  g.  compeni, — La 

companna  de  los  judios  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 
Coiiipaiiiiero,  lo  mismo  que  companero-— Ye  compannero 

en  facer  el  yerro  (Pról.-IX). 

Compezaiiileiito,  véase  co7nie7izo--^J)e  los  compezamien- 

tos  de  los  pleytos  (lib.  II,  tit.  II). 
Complidamleiitre,  adv.  Completamente.-— Devela  de- 

cir  toda  la  ley  complidamientrc  (lib.  I,  tit.  11,  ley  I). 
Conipltdo,  a»  part.  pas.  de  complir. — Todo  su  trabajo  es 

complido  (lib.  I,  tit.  II,  ley  I). 


huA 
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O^iVtpHiiileiitOi  in.  Complemento;  etim.,  4^  I.  eompU' 

mentum»^ AovecentAmiento  ye  de  mercet,  et  oompli^ 

miento  de  ben  fecho  (Pról.-IV). 
OoiuiiUp»  a.-  Cumplir,  concluir;  etim.,  del  1.  complerei'-^ 

Nos  convplimoa  las  cosas  (Pról.-III). 
Ooniponor,  a.  Componer;  etim.,  del  1.  componere. — Non 

se  quisiere  componer  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  V). 
Oonipo«leloii9  f.  Composición;  etim.,  del  I.  compoaiHo. — 

Non  deven  fazer  composición  enire  si  (tíb.  II,  tit.  II , 

ley  V). 
Ooiiipra,  f.  Compra.— De  las  avenencias  e  de  láá  compras 

(libro  V). 
Coiiiiirado^  a^  part.  pas.  de  comprar, -^Deve  seer  com^ 

prado  este  libro  (lib.  V,  tit.  IV,  ley  XXIII). 
C^iups^aflor,  adj.  Comprador.— Entregue  el  precio  al 

comprador  (lib.  V,  tit.  I,  ley  II). 
Comprnr»  a.  Comprar;  etim.,  del  1.  comparare.    Si  ge  lo 

compraron  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V), 
Comsilg^ais  n.  Comulgar;  etim.,  del  1.  communioare. — Co- 

mulgucn  con  ellos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XX). 
Coiiiiin,  adj.  Común;  etim.,  del  1.  cowwums.— El  siervo 

aieiio  o  él  de  común  (lib.  V,  tit.  VII,  ley  II). 
Comunal,  adj.  Común;  etim.,  del  1.  communalis, — Deve 

seer  comunal  (lib.  I,  tit.  I,  ley  IV). 
Go2nii!sin1itildriti*e/ adv.  Comunmente.— Feciemos  to* 

dos  comunalmientre  un  tratado  (Pról.-I). 
Goii^  lo  mismo  que  com,  -  Con  cuidado  (Pról.-I). 
Coiiceblr¡i  n.  Concebir;  etim.,  del  I.  concipere.  —  Concebió 

del  Santo  Espíritu  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  VI). 
Cosiecleraiuleiitre,  adv.  Públicamente.— Lo  lean  con- 

ceieramientre  en  la  eglesia  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 
Conecto,  ciineello,  m.  Concilio,  consejo;  etim.,  del  la- 
tín concilium. —  Otvo  pleyto  mayor  de  rey  o  de  conoció 

(lib.  II,  tit.  I,  ley  XX).  Amonestó  todo  el  concello  (Pró- 
logo I). 
Coaeoi*Jail:i  iulojtii'e?  adv.  De  común  acuerdo. — Es- 

tavlescant  concordada  mientre  quien  venga  eno  regno 

Pról.-Vn), 
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Coneurdac,  a.  Coucordar;  etim.,  del  1.  concordare.— Con- 

cucrdan  con  ellas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
CoiK^oi^dln^  {,  Concordia;  etim.,  del  1.  concordia.'^  Ela 

paz  et  ola  concordia  (Pról.-lII). 
Coiiflnaii|i2ia(l<»9  coiiduiiiBiulo^  a»  par.  pas.  Conde- 
nado; etim.,  del  1.  condevmatus. —  Sea  condampnado 

(Pról.-III).  Óea  condapnado  (Pról.JX). 
Conde,  m.  Conde;  etim.,  del  1.  couie8,—'E\  duc  y  el  conde 

(lib.  XI,  tít.  I.  ley  XXV). 
Goiideiiiiiado,  coiideiiipiiacloy  a,  véase  conda^np- 

narfo.— Deva  seer  condcmnado  (lib.  V,  tít.  Vil,  ley  XII). 

Es  condempnado  de  muerte  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XVI), 
Condeiiipiiar,  a.  Condenar;  etim.,  del  1.  coiidemnare.-- 

Condempnare  aquel  que  nop  devie  (lib.  V,  tit.  VII, 

ley  VIII). 
Condepiiailo,  a»  lo  mismo  que  condampnado. — Sea  con- 

depnado  (Pról.-l^). 
C<»ndlcU>ii,  f.  Condición;  etim.,  del  1.  conditio, — Non  sa- 
.      bemos  las  condiciones  (lib.  XII,  tít.  III.  ley  XXVIII). 
vCondoclio,  a,  adj.  Cocido,  a. — Non  coman  condocho  (li- 
bro IX.  tít.  I,  ley  XXI). 
C«»nfeííiai*9  a.  Confesar;  etim.,  del  1.  confessus,  de  confi- 

teri. — Aquel  confesamos  e  adoramos  (lib.  XII,  tít.  lí, 

ley  XVI). 
CoiifeNloii9  f.  Confesión;  etim.,  del  1.  confessio.—For  su 

confesión  (lib.  V,  tít.  VI,  ley  V). 
C^^afeNNar*  lo  mismo  que  confesar.— Si  lo  con/essar  (li- 
bro VI,  tit.  I,  ley  III). 
Confiáis  n.  Confiar:  etim.,  del  1.  confidere. — Confiando  en 

nuestro  Sennor  (Pról-I). 
Coiillntiadoy  a»  part.  pas.  de  confirmar.  -Fueron  con- 

finnadas  por  nos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 
CoKiíIriiiai>  a.  Confirmar;  etim.,  del  1.  confirmare.—  Con^ 

firmarlas  como  ye  derecho  (Pról.-XIII). 
Coaifí^iidlda^  a,  part.  pas.  de  co;i/línd¿r.— Seyendo  ellos 

confondidos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XII). 
Confondir»  a.  Confundir;  etim.,  del  1.  confundere.— Cor^^ 

fofhdemos  » todos  (lib-  XII;  tít.  Xn^  Iq7  XII), 
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Coll^li9Iol^,  f.  Confusión;  eti'm.,  del  1.  confusio,    Grhuá 

confusión  es  del  linaie(lib.  V,  tít.  I,  ley  VI). 
Conliii^aclo,  a,  part.  pas.  de  coniurar, --Gon  qne  deven 

seer  coniurados  los  judíos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Conliirar*  n.  Conjurar;  etim.,  jdel  1.  conjurare.-^Coniura' 

mos  pella  Sancta  Trinidat  (Pról-X). 
Qoniuvio,  m.  Conjuró.— Í)e  los  coniurios  con  que  deven 
.,   '  íéer  coniurados  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV): 
'  Gonnoecr,  lo  mismo  que  cognoscér.—Ijos  padres  le  con- 

nocieren  depues  (lib.  IV,  tít.  IV,  lib.  I). 
Oonnocfdaiiileiitre,  adv.  Conocidamente. —Mostrar 

el  adulterio  connocidamientre  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XII). 
Gonno^iicltuiiieiitre,  véase  el  anterior.— Si  la  una  es 

mayor  de  la  otra  connoeudamientre  (lib.  IV,  tít.  II, 

ley  XVII). 
Coiinoscencia,  f.  Beconócimiento. — Non  deron  nada  a 

sus  sennores  por  conhocencia  de  servidumbre  (lib.  IV,  tí- 
tulo II,  ley  III).  '  ^ 
Connofscer»  lo  mismo  que  cognoscer. — Que  connoscan 

daquel  pleyto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIV). 
Coiiiioi9cl€laniIeiiti*e9  véase  connocidamientre.— Hi  al- 
guna cosa  connosddamientre  daquella  avia  (lib.  IV,  ti- 
tulo III,  ley  IV). 
Coiino«cl€U»9  a^  part.  pas.  de  connoscer. — Pues  que  tod 

esto  fuere  connoscido  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XV). 
ConnoKiitla  nilentre^  lo  mismo  que  connocidamientre. 

— Pudiere  seer  mostrado  el  adulterio  cannozuda  mientre 

(libro  III,  tít.  IV,  ley  IH). 
CoiiiioKiiflo,  3Í9  part.  pas.  Conocido,  a. —Non  es  conno- 

zudo  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XH). 
Conocencia^  véase  connoscencia. — Los  escriptos  de  sus 

conocencias  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVIIl). 
Conocer^  lo  mismo  que  cog7ioscer — Lo  conoce  (libro  IX, 

titulo  I,  ley  XVni). 
Conoeiflo,  a,  part.  pas.  del  anterior. — Las  cosas  que  non 

son  conocidas  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 
Conoscencia, véase  con«o5cencta.— Déla  conoscencia  de 

los  judíos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 
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C'>3i*>>*c*or,  lo  mismo  qne  cognoscer. — Se  conoscen  por  cris- 
tianos (lib.  Xri,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
C:>]io>4eiflo,  á,  part.  pas.  del  precedente.— Qlie  ayan  co- 

noscida  la  cosa  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  X), 
Coiióziidoy  n^  véase  el  anterior.    En  los  días  conozíidos 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI). 
Coii$#e^iiIr,  a.  Conseguir;  etim.,  del  1.  comeguere^ — Cou' 

seguir  que  non  aya  poder  de  crecer  (libro  XII,  título  II, 
•  '  ley  XV).' 
Coiii^eiiiis  a.  Aconsejar;  etim.,  del  1.  coímliare.— Con 

quien  se  conseie  (lib.  II,  tít.  II,  ley  II). 
CoiiHcIo,  m.  Consejo;  etim.,  del  1.  co?w¿/¿ww. —Percibido 

en  dar  co^iseio  (lib.  I,  tít.  I,  ley  IV). 
Coiiselar^  consellar^  véase  conseiar. —iíon  favle,  neo 

conseie  de  sua  morte  (Pról.-XVII).  Conselle  mal  de  so 

principe  (Pról.-X). 
CoiiNello»  lo  mismo  que  conseio»  — Nen  de  consello  de  po- 
cos (Pról.-II). 
Cc^ii^eiitltloy  íXf  part.  pas.  de  cons^^^ír.— Consentir  a  los 

que  non  deven  ser  consentidos  (libro  XII,  título  III, 

ley  XI). 
CoiisentIi%  a.  Consentir;  etim.,  del  1.  consentiré, — Con- 

\  sentir  a  los  que  non  deven  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XÍ). 
CojiHeii¿Iiiileiito,  m.  Copseutimiento. — Fuere  de  con- 

sentimiento  de  las  partes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIII). 
CoiiMtltiieloii,  f.  Constitución;  etim.,  del  1.  constitutio, — 

Ye  la  tricésima  constitución  (Pról.-IX). 
Coii^treiinldo,  n^  part.  pas.  de  voiistrennir. — Nín  sea 

constrennido  en  estos  días  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 
CoiiHli-eniilr,  a.  Constreñir;  etim.,  del  1.  constringere, — 

Devie  constrennir  a  otri  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXX). 
Coii!Hti*iiiiiifl€»9  a^  véase  constrennido^  a.— Sea  constrín- 

nido  cuerno  manda  la  ley  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  III). 
Coii^^triiiiiir^  igual  á  constrennir, — Non  nos  constrinne 

razón  (Pról.-IV). 
Cocitado,  a,  patt.  pas.  de  contar.  Contado,  a;  etim.,  del  1. 

comjpwtoíwí.— Quando  deve  seer  contado  el  tiempo  (li- 
bro IV,  tít.  ni,  ley  II). 
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Conteneloii,  f.  Contención;  etim.,  del  1.  confeníio. —Por 
ende  tollerá  la  contención  de  los  estrannos  (lib.  I,  titu- 
lo II,  ley  VI). 

Contender,  n.  Contender;  etim.,  dell.  contendere. — An 
saber  muchas  veces  Ae  contender  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  XVIII). 

Contenido,  eontenudo,  a,  part.  pas.  de  contener.  Con* 
tenido,  a.;  etim.,  del  1.  contentus. — Los  que  son  conteni- 
dos en  las  leyes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XI).  Aquel  que  conté- 
nudo  es  en  las  leyes  (lib-  II,  tít.  I,  ley  XI). 

Contienda,  f.  Contienda;  etim.,  der.  de  contender. — Ni 
deve  fazer  la  ley  en  contienda  (lib.  I,  tít.  I,  ley  11). 

Continiido,  a,  lo  misnio  que  contenido^  a. — La  pena  que 
es  eontinuda  en  la  ley  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  VII). 

Contra,  prep.  Contra;  etim.,  del  1.  contra. — Lo  tengan 
por  testimonio  contra  si  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Contradecir,  a.  Contradecir;  etim.,  del  1.  contradicere.— 
Los  que  las  quieren  contradecir  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 

Contradezir,  como  el  precedente. — Contrqdezimos  que 
las  non  usen  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VIH). 

Contrailicion»  f.  Contradicción;  etim.,  del  1.  contradice 
tio. — En  que  yaz  la  contradicion  de  la  fe  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  le-y  XI). 

Contradiclio,  a,  par.  pas.  ir.  de  contradecir.— Ye  contra- 
dicho por  el  décimo  concello  (Pról.-II). 

Contral,  contr.  Contra  él. — Provada  la  verdad  contral 
muerto  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  VIH). 

Contralla,  f.  Fuerza,  violencia;  etim.,  del  1.  contrariiLS. — 
.    Nol  faga  nenguna  contralla  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  X). 

Contrallar?  a.  Contrariar. — Niu  sea  osado  de  la  contra- 
llar (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 

Contrall€»i»o,  a»  adj.  Contrario,  a.— Es  contrallosa  a  la 
de  los  cristianos  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  IV). 

ContrarSii,  lo  mismo  que  contralla.— "áoii  fechas  por  con- 
traria (Pról.-I). 

Coaitrariiir,  véase  contrallar.  -Quiser  contrc^riq^r  log 
fillos  del  rey  (Pról.-XV), 
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Contrariedad)  f.  Contrariedad;  etim.,  del  1.  conérd" 
ríetas.-^Awieue  muchas  vezes  contrariedad  (lib.  V»  títu- 
lo IV,  ley  XfX). 

Coiit;rarl€»9  a,  adj.  Contrario,  a.;  etim.,  del  1.  contra- 
r¿i¿5.— Faz  el  contrario  de  la  ley  (lib.  I,  tit.  I,  ley  IX). 

CpntraNta,  f.  Contraste,  oposición. — Todas  gelas  den  sin 
ninguna  contrasta  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  XIV). 

CoiiÉraNtar^  Contrastar;  etim.,  del  1.  contra  y  stare. — 
Quier  contrastar  a  lo  que  Dios  mandó  (PróL-IX). 

Contrecli€»,  a,  part.  pas.  ir.  Contrahecho,  a.;  etimolo- 
gía del  1.  contra  y  /ac^«.— Sanó  a  loa  contrechos  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XV). 

CoiitrlNtaiU»,  a,  part.  pas.  Contristado,  a.;  etim.,  del  la- 
tín contristratus. — En  la  muerte  non  fue  contristado  (li- 

^  bro  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

Coniicer»  lo  mismo  que  cog^ioscer.—'PoT  esto  conucerant 
las  omnes  que.....  (Pról.-IX). 

Coiiiiziitloy  tkf  véase  conozudo,  a. — Si  el  rey  los  a  ronuzu* 
dos  (hb.  II,  tít.  IV,  ley  IV). 

Coiivenenelaiy  f.  Conveniencia,  convenio;  etim.,  del  la- 
tín conven' entia-—GontTQ\  pleyto  e  contra  la  co7ivenenria 
(lib.  II,  tít.  V,  ley  V). 

Convenible,  adj.  Conveniente.— -Cosas  que  eran  t^onve- 
nibles  a  Dios  (Pról.-I). 

ConvenllileiiiienÉre^  adv.  Convenientemente. — Cora- 
pradas  en  razón  conveniblemientrc  (h'b.  XI,  tít.  III, 
ley  I). 

Convenir,  a.  Convenir;  etim.,  del  1.  donvenire. — Convien 
seer  en  el  inicio  muy  mansos  (Pról.-II). 

Coiivertenilento,  eon vertimiento ,  m.  Conver- 
sión.—Contra  su  converteniiento  (lib.  XII,  tít.  IIT,  ley  I). 
Contra  su  convertimiento  (ídem). 

Convertir,  a.  Convertir;  etim.,  del  1.  convertere. — Amo- 
nestándolo el  obispo  de  se  convertir  (lib.  XII,  tít.  I, 
ley  III). 

Convidar,  a.  Convidar;  etim.,  der.  del  1.  convictus,  con- 
vite.—Si  algún  omne  convida  a  otros  ombres  (lib.  VIII, 
ley  VI). 
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¿ioraaeóily  iü.  Corazón;  etim.,  del  1.  cor.— Aspiró  enhoÉ  co- 
razones (PróI.-II). 

CorcoliatlOy  a^  part.  pas.  Corcovado,  a.;  etim.,  del  latín 
concuruatus. — Lama  a  otro  conobado  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  V). 

Corcho^  m.  Corcho,  colmena;  etim  ,  del  1.  cortex. — Faga 
tres  corchos  (lib,  VIII,  tít.  VI,  ley  I). 

Cordoy  a^  adj.  Cuerdo,  a.;  etim.,  del  1.  cordattis.  -El  san- 
dio sera  mais  cordo  (Pról.-XV). 

Cordova»  f.  Córdoba;  etim.,  del  1,  CorduJa.— Bnja  cib- 
dat  de  Cordova  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 

Gori^iia,  f.  Corona;  etim.,  del  1.  coro7ia.—AvrÁ  la  corona 
del  regno  celestial  ( Pról.-III). 

Oorpo^  m.  Cuerpo;  etim.,  del  1.  corptis,—Ye  gran  eno  cor- 
po  (Pról.-XII). 

Corral^  m.  Corral;  etim.,  del  1.  chortalis.—^n  su  casa  o  en 
su  corral  (lib.  VIH,  tít.  1,  ley  IV). 

Correa»  f.  Correb,;  etim.,  del  1.  corrigia, —Con  palo  o  con 
correa  (lib.  IV,  tít,  V,  ley  I). 

Corredor,  adj.  Contedor.— El  corredor  non  se  calvará  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  X),  , 

Correr,  n.  Correr;  etim.  del  1.  (^rrere,—!!^  da  a  otri  que 
la  corra  (lib,  VII,  tít.  IV,  ley  II). 

Corriente,  part.  act.  del  anterior.— Contra  natura  del 
agua  corriente  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

Corroiiipliiileiito,  m.  Corrupción.— Sin  todo  corrompi- 
miento seyan  guardadas  (lib.  XII,  tít.  íl,  ley  III). 

Corroiiifier,  a.  Corromper;  etim.,  del  1.  corruvipere.  — 
Tod  omui"  que  corrompe  a  otri  (lib.  II,  tít-  IV,  ley  VI). 

ConH»iii|ilil€»,  n»  part.  pas.  del  anterior.  —Es  bueno  e 
non  corrompido  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVI). 

Corriiiii|itiil€»9  a,  lo  mismo  que  el  precedente.  —Seya  co- 
rrumpuda  en  nengund  tiempo  (libro  XII,  título  II, 
ley  XIV). 

Corrupto,  a,  part.  pas.  ir.  de  corromper.  Ensennar  a  los 
mozos  tales  libros  corruptos  (lib.  XII,. tit.  III,  ley  XI). 

C^^rtnd4»9  a,  part.  pas.  de  cortar, — Si  las  narizcs  son  cor- 
tadas (lib.  VI,  tít.  VI,  ley  III). 
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Cortur,  a.  Cortar;  etim.,  del  1.  curtore.—í agale  demaá 

cortar  el  polgar  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IX). 
Corte,  m.  Corte,  corral;  etim.,  del  1.  cohors.—De  los  ricos 

oinnes  de  la  corte  (Pról.-II).  El  ganado  que  tiene  omne 

en  corte  (lib.  VH!,  tit.  III  Jey  XIV). 
Coi^a,  f.  Cosa;  etim.,  ¿de  causa ^—Daquellas  cosas  (lib.  XII, 

titulo  III,  ley  XXVHI). 
Coser,  a.  Coser;  etim.,  delb.  1.  cusiré.— Cosen  otros  pannos 

(libro  III,  tit.  V,  ley  IV). 
Cofiita,  f.  Costa;  etim.,  der.  del  1.  constare. — De  coy  tas,  uin 

de  costas  (lib.  XII,  tit.  I,  ley  II). 
Cof^tltuetoii,  lo  mismo  que  con^^i^t/ción.— Esta  sancta 

costitucion  (Pról.-lX). 
CoNtreiildo,  a»  véase  constrennido,  a.— Nuestra  compan- 

na  ye  costrenida  (Pról.-XVII). 
Coslreiilr,  lo  mismo  que  constrennir.—ho  deve  prender, 

e  Costrennir  quel  presente  (lib.  VII,  tit.  II,. ley  IX). 
CoHtrlnlr.  eostrliiiifr.  véase  coiistrennir. — Se  le  ave- 

riguare  su  neciedad,  e  los  non  costriniere  (libro  XII,  titu- 
lo III,  ley  XXIV).  El  sennor  de  la  provincia  le  costringa 

(libro  II,  tit.  I,  ley  XVIÍ). 
CoNtiiiiiliritdOy  a,  lo  mismo  que  acostupnado,  a. — En 

aquellos  dias  que  an  cosiumbrado  (libro  XII,  titulo  II, 

ley  V) 
CoMtiiiiibre,  copitiiiiiiie»  costiiiiipiie»  f.  Costumbre; 

etimología,  del  1.  consuetudo. — Amamos  las  buenas  ros- 

tumhres  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  Contra  las  costumnes  (Prólo- 

go-I).  Otras  malas  eostumpnes  (ídem). 
Coto,  m.  Coto;  etim.,  del  b.  1.  cotíes. —Ponier  pleyto  o  coto 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVII). 
Coxo,  a,  adj.  Cojo,  a;  etim.,  del  1.  coxo. — Olfazen  delaseer 

roxo  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  III). 
Coy  ta,  véase  coita.—O  por  nieves,  o  por  otra  coyta  (lib.  II, 

titulo  I,  ley  XVII). 
Coytado^  a,  part.  pas'.  de  coytar. — Aver  guarda  so- 
bre los  pobres,  e  sobre  los  cóytados  (libro  II,  título  I, 

ley  XXVIU). 
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doyinr^  lo  mismo  que  acoitar. — Quanclo  sé  coyia  macho 

de  casar  (lib.  III,  tít.  I[,  ley  I). 
Coytofíio,  a^  adj.  Apresurado,  apocado,  a.  —Non  deve  seer 

muy  coytoso  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VII). 
C0Z9  f.  Coz;  etim.,  del  1.  calx.—Cou  punno  o  coú  coz  (li- 
bro IV,  tit.  V,  ley  I). 
C(i2Eei*9  a.  Cocer;  etim.,  del  1.  coqtiei'e,—'Por  cozer  de  comer 

(libroVIII,tit.  II,  leyín). 
Ooxíueróf  m.  Cocinero.— Los  que  non  sobre  los  cozineros 

(libro  II,  tít.  IV,  ley  IV), 
CreifniítitdOy  a^  part.  pos.  de  rre¿an¿ar.~*La  sentencia 

de  la'  ley  autigua  es  creban(ada  (lib.  III,  tit.  I,  ley  I). 
Creliaiitar^  a.  Quebrantar;  etim.,  der.  del  1.  crepans,  ere- , 

pantis, — Fuertes  en  rrebantar  los  enemigos  (lib.  I,  titu- 
lo II,  ley  VI). 
Creeentaiv  lo  mismo  qué  acrerentar.^Qxxe  crecentemos 

>  nuestro  regno  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  VII). 
Crecer,  n.  Crecer;  etim.,  del  1.  cre$cere,^CxiBxno  crecieren 

las  millas  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VII). 
Creencia,  f.  Creencia.— Con  bona  creenria. (Pról.-IX). 
Creer,. a.  Creer;  etim.,  del  1.  vredere,^(S orno  pode  omne 

creer  (Pról.-IX). 
Ci*efdo,  a,part.  pas.  del  anterior.— Nin  deven  seer  rr^iWo.9 

(libro  V,  tít.  IV,  ley  XV). 
Ci*eitiai1o,  a,  part.  pas.  de  /^rí?wwr.  -Quemado;  etim.,  del 

latín,  cKevtatits.—^Q^  neniada  en  fnego  ardiente  (lib.  XI, 

título  II,  ley  I). 
CrcHcer,  véase  crecer,  -Quanto  rresriere  el  numero  (lib.  II, 

tít.  I,  ley  VII). 
Ci*ey<lo,  a,  lo  mismo  que  creído ,  a.— Non  deva  éeer  crey 

da  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 
Criaflo,  a?  part.  pas.  de  triar.— Fues  quel  ninno  fuere 

criado  (lib.  IV,  tit.  IV,  ley  I). 
CriafUir,  m.  Criador;  etim.,  del  1.  c r catar, —C riador  JíeX 

cielo  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XVT). 
Crlaiixa.  f.  crianza  —A  fuerza  de  buena  crianza  (lib.  III, 

título  I,  ley  IV}. 


Criar»  a.  Criar,  crear;  etim.,  del  1.  crearc.-*-'i^ou  levaron 
pena  por  los  criar  (lib.  IV,  tít.  Ill,  ley  XIV). 

Crliulnaly  adj.  Criminal,  etim.,  del  1.  criiniíiahs.—Jxii' 
gar  los  pleytos  criminales  lib.  II,  tit.  I,  ley  XV). 

CHUitlandady  f.  Cristiandad;  etim.,  del  1.  christianitas. — 
Fuere  fiel  en  las  otras  cosas  de  la  cristiandad  (lib.  XII, 
título  III,  ley  VII). 

Cristiano,  a,  véase  christiano,  a. — Se  conoscen  por  cris- 
tianos (lib.  Xn,  tit.  m,  ley  XXVIII). 

Cristo,  lo  mismo  que  CArísfo.— Sagne  (le  CHsto  (Pró- 
logo-IX). 

Criielfl^ado,  a,  part.  pas.  de  crucifigar.  — Fu^  erucifiga 
do  e  sepultado  (lib.  XU,  tít.  IH,  ley  XIV). 

Crucill^ar,  a.  Crucificar;  etim.,  del  1.  cruGifigere.—l^ow 
crucifigarien  al  sennor  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IV). 

Crudel,  H,dj,  Cruel;  etim.,  del  1.  onuíelis.—'Es  el  Bias  cru- 
del  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVH). 

Crnel,  lo  mismo  que  el  anterior.— O  for  cruel  (Pról.-III). 

Criieldaii,  cruehlat»  f.  Crueldad;  etim.»  del  1.  erudeli" 
to5.— Por  toller  esta  crueldad  (lib.  11,  tit.  I,  ley  VI).  Muís 
de  mercet  que  de  crueldat  (Pról.-III). 

CriME^' f.  Cruz;  etim.,  del  1.  crux. — ^Vengar  el  torto  de  sane-, 
ta  cruz  (Pról.-XVin). 

Cuba,  Cuba;  etim.»  del  1.  cfejia.— Levaba  arcoe  dé  cubas 
(lib.  Vra,  tít.  ni,  ley  vni). 

CiilNlieia,  véase  cobdicia. — ^Eran  engannados  por  etíbdi' 
ciadib.III,  tít.II,ley  Vil). 

Cubierto»  a,  part.  pas.  ir.  de  cubrir.  Cubierto,  a.;  etimo- 
logía del  1.  coqper tus, —Tiene  omnes  cubiertos  de  muchas 
naciones  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  I). 

Cuebelo,  m.  Cuchillo;  etim.,  del  1.  culteUus. --Jíl  cúchelo 
sacado  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  II). 

Cucblello,  como  el  precedente.— Se  circumcidíesen  con 
cuchiellos  (lib.  XK,  tít.  IH,  ley  XV). 

Cuedado,  m.  Cuidado. -El  nuestro  cuedado  es  de  amo- 
nestar (lib.  II,  tít.1 1,  ley  XX). 

Cuedar^a.  Cuidar;  etim.,  del  1.  cogitare.^TSoB  cttedaron 
matar  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVIII). 
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Ciieiiio,  lo  mismo  que  como.  -  Cuerno  mandó  levar  (lib.  U, 
tít.I,ley  XIX). 

Cuenioly  véase  conioL— Muestre  ctiemol  mandó  Oib.  11,  tí- 
tulo HI,  ley  II). 

Ctieiicle,  igual  á  conde— El  rey  o  el  cuende(lih,  V,  tít.  IV, 
ley  XX). 

Cuenta»  f.  Cuenta. —  Seguud  la  cuenta  que  es  dicha  (li- 
bro IX,  tít.  II,  ley  IX). 

Cuero,  m.  Cuero;  etim.,  del  1.  corium,— -Sil  ruempe  el(n^- 
ro  (lib.  VI,  tíf  IV,  ley  I). 

Cuerfio,  lo  mismo  que  corpo- — En  el  ctterpo  del  omne  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  IV). 

Cuervo,  m.  Cuervo;  etim.,  del  1.  cortm^. -  Saquenle  los 
oíos  cuervos  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

Cueta,  eueyta,  véase  coita. — Lo  tienen  en  cueta  de 
muerte  (lib.  II,  tít.  V,  ley  IX).  Sin  toda  ctieyta  deman- 
de el  huérfano  (lib.  IV,  tít.  HI,  ley  IV). 

Cuidado,  lo  mismo  que  cíiedado,— Con  cuidado  del  amor 
de  Cristo  (Pról.-I). 

(l^yildar,  véase  cuedar, — Asi  como  nos  cuidamos  (Pró- 
logo-II). 

Culo,  H,  pron.  reí.  Cuyo,  a.;  etim.,  del  1.  cuju^s. ^Dice  cuio 
es  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  V). 

Cultii^  véase  coila.— ToWer  la  carga  et  la  cuita  (Pról.-IV). 

Cuitado,  a,  lo  mismo  que  coytado^  a. — Sacar  los  cuita- 
dos de  las  quebrantacias  (Pról.-IV). 

Cul|»a,  f.  Culpa;  etim.,  del  1.  culpa.— ^o  lo  tien  Dios  por 
sen  culpa  (Pról.-II). 

Culpado,  a,  part.  pas.  de  culpar.  Culpado,  a.;  etim.,  del 
latín  culpatus. —Cvviei  contra  los  culpados  (Pról.-IV). 

Cuui,  véase  covi. — El  obispo  cum  el  iuez  (lib.  II,  titu- 
lo XXVIII). 

Ctiiiiiillr,  lo  mismo  que  complir. — Et  que  la  cumpla  (Pró- 
logo-II). 

C'uiitaclo,  a?  véase  contado^  a. — Sean  cuntados  los  días 
(lib.  IX,  tít.  II,  ley  VI). 

Cura,  f.  Cura,  cuidado;  etim.,  del  1.  cura.— kuie  an  cura 
del  mal  (lib.  II,  tít.  1,  ley  IV). 
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Curtir^  a.  Curar;  etim.,  del  1.  cwrar^.— Manda  guardar  é 
curar  todos  estos  días  (Hb.  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

CuydtulOy  a  9  part.  pas.  de  cuydar, — A  ver  cuy  dado  del 
omne  estranno  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VII). 

Cuydai*9  lo  mismo  que  cuedar. — Cuydando  de  todos  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  IV). 

Cuyo,  a^  véase  cuiOi  a.-r-Por  cuya  veluntat,  et  por  cuyo 
mandado (Pról.-III). 


D 


Dacreceiitar,  contr.  de  acrecentar, — Seya  en  poder  del 

sennor  dacrecentar  la  renda  '(lib.  X,  tít.  1,  ley  XIII). 
Dado,  a,  part.  pas.  de  dar  y  m.  donación. -Yoron  dudas 

(Pról.-II).  Por  algún  ruego  ó  por  dado  (lib.  IX,  título  11, 

ley  V). 
Da^osito,  contr.  de  agosto.'-XV  dias  por  andar  dagosto 

(libro  II,  tít.  I,  ley  X). 

Da^ua,  contr.  de  aflffia.— Un  vaso  dagua,  (libro  IX,  titulo  I, 

ley  XXI). 

Da%iiii09  a,  contr.  de  alguno,  a.— Por  dalguna  arte  (Pró- 

logo-XV). 

Dalí,  dalll,  contr.  de  aZí,  dé  allí.—Dali  onde  los  siervos 
ganan  la  franqueza  (lib.  V,  tít.  Vil,  ley  XVH).  Dalli  ade- 
lante (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII). 

Daniar^tira,  contr.  de  awargi^ra.— Sufran  la  pena  da- 
margura  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 

Daiiiliais»  0H9  contr;  de  ambas,  os. — A  qual  dambas  las 
partes  indgó  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  lU). 

Daiiino,  m.  Daño;  etim.,  del  1.  cZamww.— Nengun  damno 
nos  venga  (Pról.-IX). 

Dampnadi»,  a,  part.  pas.  de  dampnar.  Dañano,  conde- 
,    niEMlo,  a. — Sea  dampnado  ante  Dios  (Pról.-XV). 
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Daiiipno,    o  mismo  que  (íamno.— Facer  mal,  o  dampno 

(Prólogo-XV). 

Daniel,  m.  Daniel;  etim.,  del  1.  DanieL—-Ijihv6  a  Daniel 
de  las  bocas  de  los  leones  (lib.  XII,  tít,  III,  ley  XV). 

Daniiado,  a.,  part.  pas.  de  dannar. — Hiedan  lo  qa^  68 
dannado  (lib.  VIII,  tit.  III,  ley  XHI). 

Dannar^  a.  Dañar,  condenar;  etim.  del  1.  damnare.Si  el 
siervo dannar  e\  pleyto(lib.  II,  tít.  II,  leyX). 

DaiiiiOy  véase  dawwo.-— Demande  otros  dannos  (Pról.-IV). 

Dante,  contr.  de  antes.— Dante  o  depues  (libro  III,  títu- 
lo IV,  ley  XII). 

Dañoso^  a^  dañoso,  a;  etim.,  del  1.  damnosiis. — Bestia,  o 
animalia  dañosa  de  quien  quier  (libro  VIII,  título  IV, 
ley  XII). 

Dapnado,  a^  lo  mismo  que  dampnado,  a. — Sea  dupnado 
et  penado  (Pról.-XII). 

Dapno,  véase  da7/mo.— Fecier  algún  dapno  (Pról.-XVII). 

Daifndy  ti^  contr.  de  aqtiel,  de  aquella. — Nenguna  daque- 
lias  cosas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Datinl»  contr.  de  aquí, — Tollidadagwi  adelantre(Pról.-II). 

Dar,  dar;  etim.,  del  1.  daré- — Quisier  dar  alguna  cosa  (li- 
bro m,  tít.  I,  ley  VI). 

Datan,  m.  Datan;  etim.,  del  1.  Dathan, — Tragase  a  Abi- 
ron,  e  a  Datan  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

David,  m.  David;  etim.,  del  1.  David, — David  la  profeta 
diz  (Pról.-IX). 

De,  prep.  De.~A  pro  de  si  (lib.  XTT,  tit.  III,  ley  XX VIH). 

Dolida,  f.  Deuda;  etim.,  del  1.  debita. — Servicio  de  grado, 
a  las  veces  de  debda  (Pról.-IV). 

DelNlo,  m.  Débito;  etim.,  del  1.  drbitií7n. — Aquel  que  dio 
el  penno  por  debdo  (lib.  V,  tít.  VI,  ley  IV), 

Deluloi>  m.  y  adj.  Deudor;  etim.,  del  l.debitor.—'El  que 
era  debdor  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Deiier,  a.  Deber;  etim.,  del  1.  deberé.— Debemos  contar  log 
amiüs  (lib.  XIT,  tit.  III,  ley  VIH). 

Deeaiilo,  a«  part.  pas.  de  decaer.  Decaído,  a;  etim.,  com- 
puesto de  de  y  caído. — Fovon  decaídos  en  pobreza  (Pró- 

logo-IV). 
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Decafnifeiito^  m.  Decain>iento.— El  so  decaimiento  de- 
llos  (Pról.-lV). 

Deelbfitilento,  m.  Pecepción,  engaño;  etim.,  der.  de 
decipere.—'Pov  contraria,  et  por  decibimiento  de  los  prin- 
cipes (Pról.-I). 

DeclAfr^  a.  Engañar;  etim.,  dell.  decipere, — Decibense  con 
cobdicia  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  X). 

neclniadoy  a^  part.  pas.  de  decimar.  Diezmado,  a;  eti- 
mología del  1.  dedmatus.—YdX^  el  tiempo  que  los  puercos 
devan  seer  decimados  (lib.  VIII,  tít.  V,  ley  I). 

Décimo»  a,  adj.  Décimo,  a;  etim.,  del  1.  decimus. — Por  el 
décimo  consello  (Pról.-II). 

Decir»  a.  Decir;  etim.,  del  1.  dicere, — Devela  decir  toda  la 
ley  (lib.  1,  tít.  II,  ley  I). 

Declarar*  a.  Declarar;  etim.,  del  1.  declarare. — Non  po- 
demos  meis  declarar  (lib.IV,  tít.  I,  ley  V). 

Deci*eto,  m.  Decreto;  etim.,  del  1.  decretum. — Cuemo 
manda  el  decreto  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVIII). 

Decho»  a»  part.  pas.  ir.  de  decir,— El  regno  ye  decho  de 
los  reys  (Pról.-II). 

Dedo,  m.  Dedo;  etim.,  del  1.  digitu$,—FoY  el  otro  siguiente 
dedo  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Defacer,  a.  Deshacer;  etim.,comp.  áe  dey  facer ,-^Ijsl  par- 
tición  que  se  non  defaga  (lib.  X,  tít.  I  ley  II). 

Defallar»  a.  No  faltar;  etim.,  comp.  de  de  y  fallar.— "Ebíb 
gane  las  cosas  que  defallen  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVIII). 

Defallecido,  a,  part.  pas.  de  defallecer.  Desfallecido,  a; 
etimología,  de  de  y  fallecido. — Ellos  eran  defallecidos 
(Prólogo-IV). 

Defaiiiatlo,  a»  part.  pas.  de  defajnar.Ses,  defamado 
por  malo  (lib.  VI,  tít.  Y,  ley  XXI). 

Defamar^  a.  Infamar;  etim.,  del  1.  defamaré. — Aquel  otro 
a  quien  defam/)(lih.  VIT,  tít.  I.  ley  I). 

DefecliOy  a^  part.  pas.  de  defacer. — Los  defaremos,  cue- 
mo el  lodo  es  defecho  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  í). 

Deteadedor»  a4J*  7  8*  Defendedor,  defensor.— Es  defen- 
(ledor  de  loa  Buyos  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 


\ . 
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Defender,  a.  Defender;  etim.,  del  1.  deffmdére. — Nos  de^ 
fendiemos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Defeiidlnieiitoy  clefendliuiento,  m.  Defensa.— El  so 
defendimento  (Pról,-IV).  En  defendimiento  de  su  sennor 
(lib.  V,  tít.  III,  ley  III).  .     -       ^ 

Defendtido,  a,  part.  pas.  de  defender, ^lHon  pode  seer 
defendudo  (Pról.-XII). 

Defensor,  véase  defendedor. —Algnn  alcalde  o  algún  de- 
fensor (lib.  XII,  tít.  I,  ley  III). 

Defeca,  f.  Defensa;  etim,  del  1.  defensa. — Por  aquellos  va- 
Hadares,  nin  por  otras  defesas  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  IX). 

Defecado,  a 9  part.  pas.  de  defesar.  Defendido,  a. — Pas- 
ee el  prado  que  es  defesado  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XII). 

Deffaniado^  a»  lo  mismo  que  defamado,  a. — Sea  deffa- 
mado  por  ladrón  (lib.  VII,  tít.  I,  ley  I). 

Degastadoy  a,  part.  pas.  de  degastar-  Devastado,  a.;  eti- 
mología del  1.  devastatus.—Se^degastada  por  robadores 
(lib.  Vm,  tít.  I,  ley  IX). 

Degredo^  véase  decreto. — Los  degredos  de  sos  padres 

(Pról.-l). 

De^uastar^  a.  Devastar;  etim.,  dell.  devastare.—Deguas- 
tan  las  langostas  el  pan  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Dejar,  a.  Dejar;  etim.,  del  1.  dmwerí.— Quanto  de  terre- 
no deve  omne  d^ar  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXIII). 

Del»  dela^  contr.  De  él,  de  ella,  de  le. — En  poder  del  pa- 
dre (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV).  Reciba  del  escripto  (lib.  IV, 
título  III,  ley  IV).  Del  cada  anno  un  sueldo  (lib.  IV,  títu- 
lo IV,  ley  III). 

Delantre,  adv.  Delante;  etim.,  comp.  de  del  y  ante, — De- 
lantre  de  los  sacerdotes  (Pról.-III). 

Delectoí^o»  a^  adj.  Deleitoso,  a.;  etim.,  der.  del  1.  delec- 
¿t¿s.— La  voluntad  delectosa  dellos  vee  el  freno  (lib.  V, 
titulo  VII,  ley  XX). 

Delejado»  a,  part.  pas.  de  delejar.  Alejado,  dejado,  a.; 
etimología,  del  1.  de  y  longe,—Ym  assi  coino  deUtjactoii 
aib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII), 
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Delibrar,  a.  Deliberar,  sentenciar;  etim.,  del  1.  delibera- 
re, — Deve  oyr  los  pleytos  e  delivrarlos  (lib.  II,  tít.  I, 
ley  XVIII). 

Delll^  dello,  a^  contr.  De  él,  de  ello,  de  ella,  de  fe.— Et 
delli  obedecer  (Pról.-IV).  Algún  dellos  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXVIII).  Oviere  fiios  della  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

Denialsy  adv.  Además;  etim.,  del  1.  de  y  magis, — Aun  de* 
mai8  non  dexará  de  seer  rey  (Pról.-III). 

Deniaiiila»  f.  Demanda.— La  tercia  parte  de  la  demanda 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

DeiiiaiiiladOy  contr.  De  mandado. — Como  si  fosse  de* 
maridado  del  principe  (Pról.-I). 

Demandado»  a»  part.  pas.  de  demandar, —Si  aquel  que 
es  libre  es  dem/mdado  por  siervo  (lib.  V,  tít.  VII, 
ley  IV). 

Demandador,  adj.  y  s.  Demandador.—Si  vinieren  mu- 
chos demandadores  (lib.  V,  tít.  VI,  ley  V). 

Demandar,  a.  Demandar;  etim.,  del  1.  deman4are, — Nen 
demande  otros  damnos  (Pról.-IV). 

Demás,  demayis»  lo  mismo  que^demai^.— El  indicio 
demás  sea  desfecho  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII).  Deniays  si 
mayor  fuer  la  mierca  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII). 

Demendar,  contr.  De  emendar. — Meior  es  demendarla 
que  de  errar  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XIV). 

Demlentra  tiue^  loe.  conj .  Mientras  que. — Demientra 
que  estos  dias  duraren  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI). 

]>emon,  m.  Demonio;  etim.,  del  1.  daemon  —  Sacó  los  de- 
mones  de  los  demoniados  (Hb.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

DemonfadOy  a,  part.  pas.  de  demoniar.  Sacó  los  demo- 
nes  de  los  demoniados  (lib.  XII,  tít,  III,  ley  XV). 

Denioranza,  f.  Demora;  etim.,  del  1.  demorans,  üs. — 
Sin  toda  escusacion,  e  sin  toda  demoranza  (lib.  IX,  títu- 
lo II,  ley  VIII). 

Pemostrado^  a,  part.  pas.  de  demostrar,— ^an  poden 
seer  demostradas  (lib.  11,  tít.  I,  ley  I). 

DeniostraTf  a.  Demostrar;  etim.,  del  I.  demonstrare,-^ 
3e^cl  ^uel  demuestra  la  forma  (lib.  I,  til;.  I,  ley  I). 


/ 
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Deiic^  deudo,  adv.  De  allí;  etim.,  del  1.  deinde.—líólpne* 

de  de)id  toller  (lib.  II,  tít.  III,  ley  Vil).  El  fiio  que  dende 

nasciere  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII). 
Denof^ar^  a.  Negar;  etim.,  del  1.  denegar e.—lts,  contradi- 

cen  e  deniegan  sus  buenas  costumbres  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XII). 
Denostado,  a,  part.  pas.  de  denostar, — Apartados  e  de^ 

nostados  (lib.  XII.  tít.  III,  ley  XII). 
Denostar',  a.  Denostar;  etim.,  del  1.  dehonestare. — Denos" 

tú  elo  que  Dios  non  mande  (Pról.-X). 
Dentpe,  contr.  Deen^re.— Desaraigar  ¿¿^n¿r6  nuestras  com- 

pannas  (Pról.-X). 
Deuti*eg^uai%  contr.  De  entn'guar,  de  entregar. — Al  otro 

quel  avie  dentreguar  por  el  fuido  (lib.  IX,  tít.  I, 

ley  XVIII). 
Dentro,  adv.  Dentro;  etim.,  del  1.  íníro.— Cosen  otros 

pannos  de  dentro  (lib.  III,  tit.  V,  ley  IV). 
■denuesto,  m.  Denuesto.— Si  algún  denuesto  quisiere  de- 

zir  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 
Departfdainlentre,   adv.  Distinta,  separadamente. — 

Deven  aver  el  quinnon  de  la  heredad  departidamientre 

(libro  III,  tít.  IV,  ley  XII). 
Departido,  a,  part.  pas.  de  departir, — Et  departido  de 

Dios  (Pról.-ni). 
Departtmfento,  m.  División,  separación. — El  departid 

miento  que  fue  fecho  (lib.  X,  tít.  I,  ley  I). 
Departirla.  Separar;  etim.,  del  1.  de  y  partír.—Querer 

departir  de  la  vida  de  los  otros  (Pról.-VII). 
Depóls,  adv.  Después;  etim.  del  1.  dey  post.—DepoisAe&ío 

(Prólogo-I). 
Deportar,  a.  Deportar,  descansar;  etim.,  del  1.  deportaren 

— Puedense  deportar  en  ellos  (libro  VIII,  título  IV, 

ley  XXVII). 
Depos,  depiles,  lo  mismo  que  depois, — Depos  destoCPró-j 

logo  IX).  Depiles  devese  catar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  III). 

Dequel,  contr.  De  que  íe.  — Si  non  ovie^e  dequel  £ei^ 
praienda  (lib.  V), 
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Dc2*a>'|^ail(»,  a^  part.  pas.  de  deraygar.  Desarraigado,  &. 
Por  sus  palabras  son  deraygados  todos  los  ereges  (li- 
bro XII,  tít.  II,  ley  III). 

Dereeliaiiiieiitre,  adv.  Derecha,  directamente.— Del 
linaie  que  venga  derechamientre  de  suso  (libro  lY,  títu- 
lo II,  ley  III). 

Derecho,  m.  Derecho.— Gardar  los  derechos  (Pxoi,-!). 

Dcpecho,  a»  adj.  Recto,  justo;  etim.,  del  1.  direQtus. — 
Si  i;íon  ^or  derecha  culpa  (Pról.-XVII). 

Dci^eeliura,  f.  Derechura,  derecho.— Sepan  tractar  los 
negocios  de  la  eglesia,  e  demandar  las  derechuras  (lib.  V, 
titulo  I,  ley  V). 

Dei*elfiiqufr,  a.  Dejar;  etim.,  del  1.  derelinquere. —Si  al- 
gún judio  derelinquier  la  su  ley  (libro  XII,  título  II, 
ley  XVIIl). 

Dei*i*ayg^ar9  a.  Desarraigar;  etim.,  del  1.  (fo  y  radicare. — 
Quien  taia  vinna  aiena,  o  derrayga  (lib.  VIII,  tít.  III, 
ley  V). 

Derreilor,  véase  adtrredor. — El  fuego  quemó  las  otras 
casas  derredor  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  I). 

Dei-feygai»,  lo  mismo  que  derraygar.—  Vn  estableci- 
miento assumadD,  que  dicien  que  era  de  derreygar  (li* 
bro  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Dei-rii»ai«9  a.  Derribar;  etim.,  del  1.  deripere,--TSi\  que  de- 
rribó los  muros  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Derroniper,  a.  Komper,  quebrantar;  etim.,  del  1.  de  y 
rumpere- — Nos  metemos  festinamientre  a  derromper  el 
manadero  del  mal  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

DeMahrldo,  a,  part.  pas.  de  desabrir.  Desabrido,  a.— 
Deve  tener  por  grand  cosa  e  por  muy  desabrida (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XII). 

De-^a^ora,  contr.  Desde  agora,  desde  ahora. — Non  me 
tome  mas  desagora  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 

De^ai^iilsado^  a^  s.  y  part.  pas.  de  desaguisar.  Agravio, 
injusto,  a.;  etim.,  der.  áe  guisa, -Jjoq  padres  fazen  de- 
saguisado  contra  los  fiios  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  III). 

Defualit  contr.  Desde  allir  -VQ^ali  adels^ntre  (lib.  XII,  ti- 
tulo in,  ley  VIII). 
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Ilei^ainar^  a.  Desamar;  etim.,  corap.  de  des  y  amar. — To* 
da  sciencia  por  derecho  desama  ignorancia  (lib.  11,  tit.  I, 
ley  m). 

Desaniop,  m.  Desamor.— Non  fizo  por  amor,  ni  por  des^ 
amor  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XVIII). 

Desaiuparaclo»  a,  part.  pas.  de  desamparar.— "En  pas- 
to desamparado  (lib.  VHI,  tit.  IV,  ley  XXVI). 

Defsainparar?  a.  Desamparar. —Lo  quisiere  desamparar 
(lib.  V,  tit.  m,  ley  III). 

Desapoderado^  a^  part.  pas.  de  desapoderar.  Desapode- 
rado, despojado,  a. — Non  sea  desapoderado  delta  (li- 
bro XII,  tit.  m,  ley  II). 

Desatitil,  contr.  Desde  aquí. — Ponemos  desaqui  leyes 
propias  (lib.  XII,  tit.  m,  ley  I). 

Desaraf  gpar,  lo  mismo  que  derraygar. — Nos  convien  de 
ffifccerlo  desara^gar  (Pról.-X). 

Desatar»  a.  Desatar;  etim.,  del  1.  aptare  ó  nectarea — Lo 
desató  de  la  prisión  (lib.  XH,  tit.  IH,  ley  XV), 

Desateuerse»  r.  Desentenderse;  etim.,  comp.  de  des,  a  y 
tenerse.—Desatengome  de  todo  quanto  es  contra  la  ley 
lib.  XII,  tit.  líl,  ley  XIV). 

Descalieszado»  descabezado^  a^  part.  pas.  de  des- 
cabezar,-^-Devio,  seer  descabeszado  (lib.  V,  tit.  Vil, 
ley  X).  Deve  seer  descabezado  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  VI). 

Descabezar,  a.  Descabezar. — Por  fazer  al  otro  descabe- 
zar (lib.  VI,  tit.  I,  ley  VI). 

Descarpf  r»  a.  Separar;  etim.,  comp.  del  1.  des  y  carpere. 
— Si  algún  omne  muere  en  descarpir  (lib.  VI,  tit.  V, 
ley  V). 

Descender,  n.  Descender;  etim,,  del  1,  descenderé. — Des- 
cendió del  cielo  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XIV). 

Descobrlr,  a.  Descubrir;  etim.,  de  des  y  cooperire, — Des- 
cobrir  suas  adevinaciones  (Pról.-VII). 

Descomulgado,  a,  part.  pas.  de  descomulgar  .Sea,  des- 
comulgado  con  todos  aquellos  (lib.  II,  tit.  I,  ley  III). 

Descoiiiiilepar,  a.  Excomulgar;  etim.,  del  1,  excommurd- 
cave, — El  obispo  lo  descomulgue  (lib.  XII,  tit.  XII^ 
ley  XXII). 
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D^<^coiiiiil§:a(l€>9  a^  lo  mismo  que  descomulgado, — Sen- 
tenciado et  descomungado  de  Dios  (Pról.-V). 

D^<9CoiiiiiiiIoii,  contr.  De  excomunión;  etim.  del  I.  exco- 
municatio.—Deve  aver  la  pena  descomunión  (libro  V,  ti- 
tulo I,  ley  V). 

Desconvenible,  adj.  Desconveniente;  etim.,  comp,  de 
des  y  c(wiüen¿6Z6.— Asaz  semeia  desconvenible  cosa  (lib.  V, 
titulo  IV,  ley  XVín). 

Descreeiiela,  f.  Descreimiento.  -Desfacer  la  descreencia 
(lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 

Dosereer^  a.  Descreer;  etim.,  de  des  y  creer. — Non  descro- 
viere  en  nenguna  dellas  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  VII). 

Descreído,  a,  part.  pas.  del  anterior. — Tirar  a  los  des- 
creidos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  I). 

Desei-iiblr,  lo  mismo  que  descobrir.^Si  el  mismo  descru- 
be  este  fecho  (lib.  III,  tit.  V,  ley  V). 

Descubierto,  a,  part.  pas.  ir.  de  descubiir.—Fixtis  que 
fuere  descubierto  {lih.  lE,  tit.  I,  ley  V). 

De^tcubrlr,  véase  descohrir. —  Si  lo  descubrieren  por  su 
grado  (l|b.  VI,  tit.  I,  ley  IV). 

DeiBiciiiiitil^ado,  a,  lo  mismo  que  descomulgado, —Cw^- 
mo  descumulgados  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  XXI). 

DesdalU,  coutr.  Desde  aHí.—Desdalli  adelantre  (libro  X, 
titulo  n,  ley  V). 

Desdel,  contr.  Desde  el.-Desdel  tiempo  que  regnó  flib.  II, 
titulo  I,  ley  V). 

Dosdezlr,^a.  Desmentir;  etim.,  ie  des  y  dezir. — Los  pu- 
diere todos  desdezir  (lib.  11,  tit.  1,  ley  XXIII). 

DeNdlclio,  a»  part.  pas.  ir.  del  anterior.— El  testigo  puede 
seer  desdicho  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  VIII). 

DcHecbado»  a,  part.  pas.  de  desechar.— ües.  desechado  en 
esti  sieglo  (Pról.-XV).  ' 

Demediar,  a.  Desechar;  etim.,  del  1.  dejectare.— Toa  aquel 
que  desecha  su  hermano  (lib.  Xlf,  tit.  III,  ley  II). 

DeNenielable,  adj.  Desemejante;  etim.,  del  1.  dessimilis. 
—A  loa  que  facen  desemeiables  ^^eoB^oQ  (libro  XII,  títii- 
|o  III,  ley  I). 
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D^^eitiey  ahle?  como  el  anterior.— Pnso  una  pena  a  de* 

semcyables  pecados  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). » 

Deseniparaclo,  n,  part.  pas.  de  desempatar. -^Ijob  cam- 
pos que  yacen  desemparados  (lib.  VIII,  tit.  líl,  ley  IX). ' 

DeNCiii parar,  lo  mismo  que  desamparar.— Non  desempa- 
re  su  sennor  (lib.  V,  tít.  Vil,  ley  XIII). 

Depende  tiue^loc.  couj.  Desde  que.— Z)e5«nác  que  oviere 
X  annos  complidos  (lib.  IV,  tít.  IV,  ley  III). 

Peseredadoy  t^  part.  pas.  de  deseredar. — Non  deven 
seer  deseredados  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 

Deseredar^  a.  Desheredar.— Los  pueden  deseredar  (li- 
bro IV,  tít.  V,leyl). 

Demesperarse^  r.  Desesperarse;  etim.,  del  1.  desperare. 
— Los  omnes  de  la  tierra  se  desesperan  (libro  VIII,  titu- 
lo IV,  ley  XXXI). 

Deí^facer,  lo  mismo  que  de/acer.— Pora  desfacer  la  des- 
creencia (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 

DeNfaleeer^  desfallNcer^  detüfallecer^  a.  Desfalle- 
cer.—Non  desfallezca  la  verdad  (lib.  II,  tít.  III,  ley  I).  Sil 
desfalisciere  el  seso  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIV).  El  agua 
de  los  ríos  y  desfallece  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXXI). 

De^faxer,  véase  de/acer.— Crebantar  o  desfaz&r  (libro  ü, 
título  I,  ley  V). 

DeHfecli<»9  a^  part.  pas.  ir.  del  anterior.— Non  sean  d^sfe- 
chos  (Pr61.-XV). 

DeNfollar»  a.  Desollar;  etim.,  der.  de  des  y  folia,— Desfo- 
liarle  muy  layda  mientre  toda  la  fruente  (libro  III,  titu- 
lo III,  ley  IX). 

I>ei§ig^iifMadf»,  a«  lo  mismo  que  desaguisado- — Nos  se- 
meia  a  nos  muy  desguisada  cosa  (libro  IV,  título  II, 
ley  XIV). 

lleNliereilado,  a,  part.  pas.  de  desheredar. —ííon  deven 
seer  desheredados  {hh.  IV,  tit.  V,  ley  I). 

Doslii^rx^flar,  véase  deseredar, — Non  puede  desheredar 
los  fiios  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  1). 

DeMiiidg^ar^  a.  üoMsLV.^Desindgój  o  tomó  alguna  cosa  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVI}. 
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DeiBilaflreado,  a»  part.  pas.  de  deslaprear,  Señalado  fea- 
mente.—Dice  a  otro  vizco,  o  toposo,  o  deslapreado  (li- 
bro XII,  tit.  III,  ley  III). 

D^9laiflui%  afear,  desfigurar;  etim.,  de  des  y  laydar.—íii 
el  omne  libre  deslayda  siervo  ayeno  (libro  VI,  titulo  IV, 
ley  m). 

DefitlealiliUy  f.  Desleal tad.—Perescamos  por  deslealdat 
(Prólogo-IX). 

Deíslf ^nr^  a.  Desligar;  etim.,  de  des  y  ligare.Si  algún 
omne  desliga  el  siervo  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  II). 

D^tsmeiitir,  a.  Desmentir;  etim.,  de  des  y  mentir. — Des- 
mentiere  lasattcta  Trinidad  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  II). 

DeMitienuzar»  a.  Desmenuzar;  etim.,  de  des  y  el  I.  mi- 
nutia.— Con  la  virtud  de  Dios  los  desmenuzaremos  (li- 
bro XII,  tit.  n,  ley  I). 

De^iiiiiyo»  U9  adj.  Desnudo,  a;  etim.,  de  des  y  nudas,— 
Fuirá  de  entre  los  fuertes  desnuyo  (libro  XII,  titulo  III, 
ley  X). 

DesobetlIeiiclMf  f.  Desobediencia;  etim.,  de  des  y  ohe- 
díentía.— Metió  a  el  e  a  su  linage  en  fierros  de  desobe- 
diencia (lib.  Xn,.  tit.  III,  ley  XV). 

Desi^fidra»  f.  Deshonra. — Desondra  semeiarie  (libro  II, 
titulo  III,  ley  I).        ' 

De^^oiidratlu  nilentrcyadv.  Deshonradamente.— Tira.., 
por  los  cabellos  desondrada  mientre  (libro  IV,  titulo  V, 

ley  I). 
DeMOiulrar^  a.  Deshonrar.— SDesfmdrar,  o  denostar  (lib.  V, 

titulo  VII,  ley  IX). 
DeNonra^  véase  desondra.  ~  Nenguna  desonra  non  reciba 

(Prólogo-XVII). 
DeMordeiiaflaiiileiitre,  adv.  Desorden  adámente. —Ca- 
saban sus  fiios  tan  desordenadamientre  (lib.  III,  tit.  I, 

ley  IV). 
D^t^pa^arne,»  r.  Separarse;  etim.,  de  des  y  pagar. — Las 

muieres  que  se  despagan  de  sus  maridos  (lib.  III,  tit.  IV, 

ley  XUI). 
Desparecéis  a.  Desaparecer;  etim.,  Ae -des  y  aparecer.— 

Desparezca  en  aquel  tiempo  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XIV). 
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Oespeciiar»  a.  Despechar;  etiin.,  del  1.  despectkrt.  -O 
apremiar,  o  despechar ^  o  castigar  (lib.  Xn,  tít.  ni, 
ley  XVII). 

De^peclici,  m.  Despecho;  etim.,  del  1.  despectus, — Faze 
algún  despecho  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XII). 

Despedazar,  a.  Despedazar;  etim.,  del  1.  ptcttaewmf— 
Lo  non  rompiere,  o  lo  non  despedazare  (Ub.  U,  tit.  I^ 
ley  IX). 

Despender,  a.  Distribuir,  emplear;  etim.,  del  1.  dispeinr 
dere. — Despender  comunalmientre  con  sus  fiios  (lib.  IV, 
titulo  U,  ley  XIII). 

Despensa,  f.  Gastp;  etim,,  del  1.  dispensum. — ^Non  aya 
ende  si  non  los  fructos  e  las  despensas  (lib.  II,  tit.  n, 
ley  Vm). 

Despensero^  m.  Despensero. — El  despensero  non  la  qui- 
siere dar  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VI). 

Desperar,  lo  mismo  que  desesperarse,-— Toño  omne  que 
se  despera  de  su  vida  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VII). 

Desperecer j  n.  Perecer;  etim.,  de  des  y  pertrc-^Amene 
muchas  vezes  que  la  iusticia  desperece  (lib.  II,  tit.  II, 
ley  V). 

Desplender,  véase  despender. -^Despienden  mal  sus  co- 
sas (lib,  IV,  tít.  V,  ley  I). 

Despoiado^  a^  part.  pas.  de  despoiar*  Despojado,  a.,  eti- 
mología del  1.  despoliatus.^ljQ»  eglesia,  que  es  despoiada, 
non  pierda  (lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

Despols^  lo  mismo  que  depois^-^Despois  sea  escomunga- 
do  (Pról.-IX). 

Despojado,  a,  part.  pas.  de  despojar. --\ieiyd^  despojado 
de  todas  sus  cosas  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 

Despojar,  a.  Despojar;  etim.,  del  1.  despoliare.-— Despoja 
al  muerto  (lib.  XI,  tít.  II,  ley  I). 

Despojado,  a,  part.  pas.  de  desposar. -^Con  quien  es  des- 
posada (lib.  III,  tít.  I,  ley  II). 

Desposar^  a.  Desposar;  etim.,  del  1.  desponsare.—^\  algu- 
no desjyosar  la  manceba  (lib.  III,  tít.  I,  ley  II). 

Dospreelnilo»  a^  part.  pas.  de  despreciar.— T o A\  la  ge 
neracioD  del  sea  despreciada  (Pról.-XII). 
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Dei9preclaiiient4>9  m.  Desprecio.— Por  ninguna  caloña* 

na,  ni  por  ningún  despreciamento  (lib.   lí,  tít.  I, 

ley  XVII). 
Despreciáis  despresclar^  a.  Despreciar;  etim.,  del 

latín  depretiare,— Q\iehva,ntar  estos  nuestros  estayleci- 

mientos  o  los  despreciar  (Pról.-XV).  Despresciaren  de 

tornar  a  la  fe  católica  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII). 
Defsprezanileiito^  m.  Desprecio.— Por  el  desprezamien' 

to  peche  el  danno  en  duplo  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XV). 
DeiB(pue«9  lo  mismo  que  depois.^Despuea  de  estas  cosas 

(lib.  I,  tít.  n,  ley  VI). 
Despiiesto^  a^  part.^  pas.  ir.  de  desponer.  Depuesto,  a.J 

etimología,  del  1.  depositus.-^üeü^  despuesto  de  su  orden 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI). 
I>ei^put¿)tcloii9  f.  Disputa;  etim.,  del  1.  disputatio.—Fox 

sotileza  de  silogismos,  nin  por  desputacion  (lib.  I,  tít.  I, 

ley  I). 
Desrali^ar^  véase  derraygar — Para  desraigar  todo  el 

error  (lib.  XII,  tit.  IH,  ley  I). 
Desrrali^ado,  a»  lo  mismo  que  deraigado,  a.— Sean 

"desrraigados  (Pról.-XV). 
Deisrrayg^ar^  véase  derraygar. -^Desrraygar  et  tallar  la 

cobdicia  (Pról.-II). 
De»»s»09  a^  contr.  De  eso,  de  esa.— De^so  o  de  otras  cosas 

(lib.  II,  tít.  IV,  ley  X). 
Dei^tablla^  contr.  De  establo.— Saca  caballo  aieno  o  otra 

animalia  destablia  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  I). 
Destaiado,  a,  part.  pas.  de  destaiar.—Sn  escusacion 

sea  destazada  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Destalar,  a.  Atajar;  etim.,  derivado  del  latín  talea  ó  de 

secar e.—Foner  termino  a  los  yerros  antiguos,  e  des- 
tazar a  los  que  han  de  venir  (libro    XII,  título  11^ 

ley  III).  ^ 

nenie,  úemii,  deNla,  de«ito,  contr.  De  este.— D^stó 
libro  (Hb.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII).  Desti  caso  (Prólo- 
go  IX).  Desta  ley  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIH).  De- 
pois,  desto  (Pról.-I). 


#•    I 


Desterrados  a^  part.  pas.  de  desterrar,  Desterrado,  a;; 

etimología,  der.  de  des  y  ¿grra.— Aquel  que  es  desterrado 

(lib.  VI,tít.  V,leyXm). 
Destorhar,  a.  Estorbar;  etim.,  del  1.  eíríwrftarc— Deven 

guardar  de  los  destorbar  (lib.  II,  tít.  III,  ley  I). 
Destorvadlo^  a 9  part.  pas.  de  destorvar, ^lHon  deven 

seer  destorvados  por  voces  (lib.  II,  tít.  II,  ley  11). 
Destorvfir,  lo  mismo  que  destorbar. ^Ij^^  obscuras  leyes 

destorvan  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 
'DeHtipr\'€^  m.  Estorbo.— Viniere  enfermedad  o  otro  des- 

torvo  (lib.  II,  tít.  II,  ley  IV). 
Destruida^  a^  part.  pas.  de  destruir^^-^ha  vinna  destrui- 
da finque  del  sennor  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  V). 
De^triiiiueiito^  m.  Destrucción.— Torna  en  destruimeii- 

to  (Pról.-IV). 
Destruir^  a.  Destruir;  etim.,  del  1.  destruere,— Destruir  los 

enemigos  (Pról.-III). 
DesÉiirg^i)  a.  Desturgi.^De  aquella  tierra  de  Brabi  e  Des- 

turgi  (libro  XH,  título  II,  ley  Xni). 
Desuno^  adv.  De  consuno;  etim.,  de  des  y  wwo.— Ambos 

prendan  muerte  desuno  (lib.  VII,  tít.  II,  ley  IV). 
Detardar,  a.  Ketardar;  etim.,  de  de  y  ¿aráar.— Non  faga 

detardar  las  partes  ante  si  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX). 
Detener^  a.  Detener;  etim.,  del  1.  deti?iere,Si  algún  om- 

ne  detoviere  por  fuerza  a  aquel  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IV). 
Determinar,  a.  Determinar;  etim.,  del  1.  determinare. — 

Connoscan  daquel  pleyto  e  que  lo  determinen  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  XIV). 
DetraiSn  adv.  Detrás;  etim.,  de  de  y  ¿ríw.— Encerrado  en 

su  casa  detras  su  puerta  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  IV). 
DevandielKi,  a,  véase  avandicho,  a.— Al  devandicho  rey 

(Pról.-I). 
Deveclado^  a,  part.  pas.  de  devedar.—Qne  non  sean  de 

casamiento  devedado  (lib.  XIT,  tít.  III,  ley  VIII). 
Deveilar,  a.  Vedar;  etim.  del  1.  devetare. — De  devedar  los 

tuertos  e  derraygar  las  sectas  (lib.  XII). 
Dt? venir,  n.  Suceder,  acaecer;  etim.,  del  1.  devenire. — 

Veviene  a  las  veces  que.  ...  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XVIII). 
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toever,  Ío  mismo  que  deber.^Gomo  non  devent  (Pró- 
logo-I). 

Devoción^  f.  Devoción;  etim.,  del  1.  devoHo.^Gon  grant 
devoción  (Pról,-I). 

Dexado^  a,  part.  pas.  de  dexar.—Fnere  dexada  del  ma- 
rido (lib.  III,  tít.  VI,  ley  I). 

Dexar,  a.  Véase  dejar.  —Dexose  caer  (Pról.-I). 
Dezir^  lo  mismo  que  decir.— Lo  que  a  de  decir  (lib.  I,  títu- 
lo I,  ley  V). 

Día,  f.  Día;  etim.,  del  1.  dies. — Seis  dias  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXVni). 

Diahlo»  m.  Diablo;  etim.,  del  1.  diabolus,— -Del  poder  del 
diablo  (Pról.-lX). 

Diacai)i09  diaciiono^  m.  Diácono;  etim.,  del  1.  diaco- 
m¿5.— El  sacerdote  o  el  diácono  (lib.  III,  tít.  IV, 
ley  XVIII).  Algún  sacerdot,  o  algún  diachono  (lib.  II, 
título  I,  ley  XVII). 

Dlcer,  véase  decir.— Por  dicer  que (Pról.-VI). 

Diciplo»  m.  Discípulo;  etim.,  del  1.  discipulus.'—^l  maes- 
tro que  castiga  su  diciph  (lib,  VI,  tít.  V,  ley  VIII). 

Dielr^  lo  mismo  que  decir.—Didrlo  a  los  omnes  (lib.  VIH, 
título  lU,  ley  XXI). 

Dicho,  á,  part.  pas.  ir.  del  anterior.— Son  dichos  reys,  por 
que  regnan  (Pról.-Il). 

Diente,  m.  Diente;  etim.,  del  1.  dcTw.— Por  cada  un  dien- 
te (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Dtef^tro,  a,  adj.  Diestro,  a;  etim.,  del  1.  dexter.'—El  pol- 
gar  de  la  mano  diestra  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IX). 

I^íex^  adj.  Diez;  etim.,  del  1.  dccgm.— Robre  diez  dias  (li- 
bro U,  tít,  III,  ley  V). 

Diezmo»  m.  Diezmo;  etim.,  del  1.  decimits. ^Tome  todo  el 
diezmo  del  fructo  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  III). 

Difamado,  diframado,  a,  part.  pas.  de  difamar.  Di- 
famado, a.;  etim.,  del  1.  diffa7natu8.— 'Ñon  sea  difamado 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII).  Sean  diffamados  (Ub.  ITI,  títu- 
lo V,  ley  DI). 
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D%iildafl9  di^nldado^  dl^nldat^f.  Dignidad;  etítno' 
logia  del  I.  dignitas,—Jja  dignidad  que  oviere  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  V).  De  qualquier  dignidade  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  XXI).  Pierda  la  dignidat  (Pról.-Iiy. 

Di^iio,  a^  adj.  Digno,  a.;  etim.,  del  1.  dignus,^Nóhle  et 
digno  (Pról.-Vm). 

Diligencian  f.  Diligencia;  etim.,  del  1.  diligentia.-^oa 

gran  diligencia  (Pról.-I). 
Diluvio^  m.  Diluvio;  etim.,  del  1.  díZwiJÍum.— En  el  tiem- 
po del  diluvio  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Dinero^  m.  Dinero;  etim.,  del  1.  denaritis.Si  el  pleyto 
fuere  de  dineros  (lib.  II,  tít.  V,  ley  Vm). 

DÍ0S9  m.  Dios;  etim.,  del  }.  Daw^.— Nuestro  Sennor  Dios 
(Pról.-I). 

Disciplina^  f.  Disciplina;  etim.,  del  L  disciplina, — Poner 
freno  de  disciplina  (Pról.-I). 

Dli9CÍplo9  diiscipulo,  lo  mismo  que  diciplo.—Soies  míos 
disdplos  (Pról.-IX).  Quanto  deve  dar  el  discipulo  {lih.  XI, 
título  I,  ley  VH).  "- 

Dif^corilla^  f.  Discordia;  etim.,  del  1.  discordia, --"Es  fe- 
cha por  discordia  (lib.  III,  tít.  1,  ley  IV). 

Discreción)  f.  Discreción;  etim.,  del  1.  discretio. — Non 
fueren  de  tal  edad  o  de  tal  discreción  (lib .  IV,  tít.  III, 

leyín). 

Disciibrir^  véase  descobrir,^^i  de  su  voluntad  lo  discu- 
brió  (lib.  VII,  tít.  I,  ley  III). 

Disfamado)  a,  lo  mismo  que  difamado^  «r.-  Non  sean 
ende  disfamados  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVII). 

Disputación^  véase  desputacion. — Por  sofismo,  nin  por 
disputación  (lib.  I,  tít.  II,  ley  I). 

Disputar)  a.  Disputar;  etim.,  del  1.  disputare.— l!íon  ose 
disputar  paladinamientre  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  11). 

Diversidad)  f.  Diversidad;  etim.,  dell.  dívem^a^.— Nas- 
cen  muchas  diversidades  de  pleytos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

¡zIp»  lo  mismo  que  decir. — Es  mas  cruel  cosa  de  dizir  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  VI). 
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Í>o,  adv.  En  donáe,  á  donde.— Nin  sabe  do  es  (lib,  IX,  títu- 
lo I,  ley  VIII).  En  aquel  logar,  ol  mandaron,  o  do  supie- 
re que  se  mudó  la  hueste  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 

Dolila,  f.  Dopla.— Délo  de  lo  suyo  con  tres  doblas  a  la  bol- 
sa del  rey  (lib.  XII,*  tít.  II,  ley  XVIH). 

Doblado,  a,  part.  pas.  de  doblar, — Las  quales  personas 
son  dobladas  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  11). 

Doblar^  a.  Doblar;  etim.,  del  1.  duplicare,— Deve  doblar 
quanto  fincara  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  VI). 

Doce,  adj.  Doce;  etim.,  del  1.  duodecwi,— Peche  doce  suel- 
dos (üb.  XI,  tít.  II,  ley  II). 

Doctrina,  f.  Doctrina;  etim.,  del  1.  doctrina, — Quieran 
buena  doctrina  (lib.  Xn,  tít.  II,  ley  II). 

Doliente^  part.  act.  de  doler.  Doliente;  etim.,  del  1.  dolens. 
—Fuere  muy  flaquo  o  muy  doliente  (lib.  II,  tít.  I, 
ley  XVU). 

Dolor»  m.  Dolor;  etim.,  del  1.  dolor. — Segund  el  dolor  (li- 
bro U,  tít.  I,  ley  XVK). 

Doiulng^o,  m.  Domingo;  etim.,  del  1.  dotnmicu&.'^l&l  día 
de  domingo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

D0ÍI9  m.  y  adj.  Don;  etim.,  del  1.  domintis. — Por  el  amor  de 
la  madre,  o  por  don  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII).  El  Rey 
Don  Elavio  Rescindo  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVII). 

Dona»  f.  Dádiva,  regalo.— Y  en  donas  tanto  quanto  deva 
Gib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Donación^  f.  Donación;  etim.,  del  1.  donatio, —Deis, dona- 
ción del  principe  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Donado»  a»  part.  pas.  de  donar.  Donado,  a.;  etim.,  del 
latín  do7iatus, — Non  compre  siervo  cristiano,  nin  lo  reci- 
ba donado  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XII). 

Donador,  adj.  y  s.  Donador;  etim.,  del  1.  dcmafor.— Lo 
entregue  el  donador  (Hb.  V,  tít.  11,  ley  VI). 

Donci^is,  adv.  Así  que,  por  lo  cual;  etim.,  del  1.  tunc.^Don* 
cas  faciendo  derecho  el  rey,  deve  aver  nomne  de  rey 
(Pról.-II). 

Donil^  adv.  Donde;  etim.,  del  1.  unde.^Al  sennor  de  la  tie- 
rra dond  es  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IV). 


bono,  m.  Don.— £Ís  fecha  noble  por  dono  ñe  franqueza  (li- 
bro V,  tít.  VII,  ley  XVII). 

Dordciiar^  contr.  De  ordenar. — Avernos  dordenar  apecial- 
mientre  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  III). 

Dordio^  contr.  De  ordio,  de  cebada.— Coman  un  poco  de 
pan  dordio  (lib.  IX,  tít.  I.  ley  XXI). 

Doriiiii*9  n.  Dormir;  etim.,  del  1.  dormiré.— Omne  que 
duerma  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  III). 

A0S9  adj.  Dos;  etim.,  del  1.  ¿í/o.— Deve  fazer  dos  escríptos 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 

Dote,  f.  Dote;  etim.,  del  1.  ¿os.— Faga  carta  de  dote  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  VIII). 

D'oy,  De  oy,  de  hoy.— D'oy  adelantre  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XVI). 

DozleiitoS)  AHf  adj.  Doscientos,  as.;  etim.,  del  1.  ducen- 
tó.  — Deve  pechar  dozientos  sueldos  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V). 

D11HS9  adj.  Dos. — Deve  aver  dttas  virtudes  (Pról.-Il). 

Dubda^  f.  Duda;  etim.,  del  1.  dúbium, — Sin  toda  dubda  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  VI). 

Dubdiuiza^  como  el  anterior. —  Toda  dubdanza sea 

desfecha  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V). 

DiiUdar,  n.  Dudar;  etim.,  del  1.  dubitare. — Sobre  aquellas 
cosas  que  dubdan  (lib.  III,  tít.  III,  ley  VIII). 

DiibdoMO,  a,  adj.  Dudoso,  a. — Dar  iuyzio  dubdoso  (lib.  I, 
título  I,  ley  VI). 

Diie,  m.  Duque;  etim.,  del  1.  dux.—lSil  duc  y  el  conde  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XXV). 

Diioiiiia«  f.  Dueña:  etim.,  del  1.  domina. — Encierra  al  sen- 
nor  o  la  ducjina  en  su  casa  (lib.  VIII,  tít.  í,  ley  IV). 

Dulce,  adj.  Dulce;  etim.,  del  1.  (?m/c¿5.— Ficieronse  dtdces 
(lib.  XII.  tít.  III  ley  XV). 

DiiUra9  contr.  De  ultra.— Los  mercaderes  dultra  mar 
(lib.  XI,  tít.  III,  ley  II). 

D111I9  duna,  contr.  De  un,  de  una.— Non  son  dvn  padroe 
duna  madre  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  V). 

Duplo,  m.  Duplo;  etim.,  del  1.  dupliis. — Péchelo  en  duplo 
(lib.  II,  tit.  I,  ley  XXIV), 
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Dii€|iie9  lo  mismo  que  duc, — Los  duques  e  los  ríeos  ornes 
(lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 

Durable,  adj.  Durable;  etim.,  del  1.  dwraftiíís.— Por  pre- 
cepto durable  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Iliires^a,  f.  Dureza;  etim,,  del  1.  durities. — La  porfia  de  la 
nuestra  dureza  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVI). 

Diircí»  a?  adj.  Duro,  a.;  etim.,  ^el  1.  durus. — El  duro  sen- 
nor  face  que (lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

Duro  (<le>9  fr.  adv.  A  duras  penas,  difícilmente. — De  duro 
puede  seer  que  sean  asmadas  tan  egualmientre,  que  non 
semeie  que  la  una  es  meior  de  la  otra  (lib.  IV,  tít.  II, 
ley  XVII). 


E,  conj.  Y. 

Eeliado,  a»  part.  pas.  de  echar. —EcJiado  de  la  companna 

(Pról.-VI). 

Echar,  a.  Echar;  etim.,  del  L  jactare.— Echar  el  poderoso 
fuera  (lib.  II,  tít.  II,  ley  IX). 

Edad,  edait,  f.  Edad;  etim.  del  1.  aetas.^lios  muieres  de 
grand  edad  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IV).  Non  son  de  tal  eda¿  (li- 
bro III,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Ei^ahro,  egabro.— De  aquella  tierra  de  Brabi e  de  Ega- 

6ro(lib.  XII,  tít.  II,  ley'XIII). 

E^lea,  m.  Egica;  del  b.  1.  JS^ica.— El  Key  Egica  (Pró- 
logo-XVII). 

En^leíí^ia,  f.  Iglesia;  etim.,  del  1.  eclesia. — En  la  eglesia  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

E^ualy  adj.  Igual;  etim.,  del  1.  aequalis- — Sea  egual  del  po- 
bre (lib.  n,  tít.  III,  ley  IX). 

Ei^iialdail,  f.  Igualdad;  etim.,  del  1.  aequ^ilitas^—Deve 
tener  derecho  y  egualdad  (lib.  I,  tít.  11,  ley  IV). 
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Gsualinlentre,  adv.  IgneAmente.^  -Egualmientre  son 
ayuntados  (lib.  III,  tít.  VI,  ley  III). 

BsiptO)  m.  Egipto;  etim.,  del  1.  Aegyptus.  ^Tentó  o»  Effyp» 
to  (lib.  XII,  tít.  m,  ley  XV). 

El,  art.  y  pron.  El;  etim..  del  1.  Ule.— Fot  el  mandado  (Pró- 
logo-I). El  aya  la  otra  meitad  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

El 9  contr.  E  le  y  le. — Vinier  al  que  lo  tiene  encerrado,  él 
rogar  que  vayan  (lib.  VIII;  tít.  III,  ley  XV). 

Ela^  pron.  pers.  Ella.— Se  levanta  contra  ela  (lib.  XII,  ti- 
tulo II,  ley  n). 

Elada,  f .  Helada.— -Fasta  el  yvierno  de  las  eludas  (li- 
bro VIH,  tít.  V,  leyl). 

Elado^  a,  part.  pas.  de  elar.  Helado,  a.;  etim.,  del  1.  gela- 
tes.— Fizo  estar  las  ondas  eladas  (lib.  XII,  tít.  IH, 
ley  XV). 

Elección,  f.  Elección;  etim.,  del  1.  electio- — De  la  elección 
de  los  principes  (Pról.-I). 

Election»  como  el  anterior.— De  la  election  de  los  princi- 
pes (Pról. -11).  '  ^ 

Elemento,  m.  Elemento;  etim.,  del  I.  elementum,—Vsax 
de  los  elementos  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVIII). 

Eliai»,  m.  Elias;  etim.,  del  b.  1.  Elias.—'En  el  parayso  te- 
rrenal con  Elias  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Elo,  pron.  pers.  Ello,  lo;  etim.,  del  1.  ilh. — Que  tomó  con 
elo  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIII).  Elo  que  Dios  non  mande 
(Pról.-X)- 

Elli,  ello,  pron.  pers.  El,  ello.— S/K  et  aquellos  (Prólo- 
go-IX).  Será  loado  por  ello  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  XIV). 

Embarco»  embargo,  daño;  etim.,  der.  de  embargar,  del 
bajo  latín  imparare,  poner  mano,  secuestrar.— Aquel  a 
quien  facie  el  embargo  con  el  seto  (lib.  VHI,  tít.  IV, 
ley  XXIX). 

Enibebdado,  a»  part.  pas.  de  embebdar.  Embebido,  em- 
papado, a.;  etim.,  del  1.  imbibittcs.—ho,  mia  espada  ye 
embebdada  de  sagne  (Pról. -IX). 

Enililar?  a.  Enviar;  etim.,  del  1.  inviare. — Embienlo  por 
siempre  fuera  (üb.  VI,  tít.  V,  ley  XVIII), 
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Enihiflar,  envidar,  invitar;  etim.,  del  1.  invitare.^Toáo  lo 
que  robaren  peche  el  que  los  embidó  en  XI  duplos  (li- 
bro VIU,  tit.  I,  ley  VI). 

Eiiieiidadciy  u^  part.  paa.  de  emendar,  —Las  leyes  que  son 
emendadas  (lib.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Eiiiendar^  a.  Enmendar;  etim.,  del  1.  emendare. —Emen- 
dar lo  que  non  era  hy  puesto  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  I). 

Eiiileiidaí*,  como  el  precedente. — Faga,  emiendar  el  tuerto 
a  cada  uno  (lib.  XII,  tit.  I,  ley  II). 

Eiiiietiile,  f.  Enmienda. — Non  pudier  fazer  em^ende  por 
si  (lib.  VII,  tit.  I,  ley  I). 

Empapelar,  n.  Emparejar;  etim.,  de  em  yell.  par.— Quan- 
do  engrandeció,  e  se  quiso  empareiar  con  el  (lib.  XII,  ti- 
tulo III,  ley  XV). 

Empecer,  a.  Dañar,  ofender;  etim.,  del  1.  impediré. — Non 
ayan  poder  los  malos  de  empecer  (Pról.-IV). 

Empeecer,  empee^cer,  enipee^zer^  como  el  an- 
terior.—Esto  non  deve  empeecer  a  la  mugier  (lib.  II, 
titulo  III,  ley  VI).  Tiene  su  cosa  treinta  annos  non  le 
deve  empeescer  (lib.  X,  tit.  II,  ley  Vil).  Las  cosas-  quel 
pueden  empeezer  (lib.  II,  tit.  I,  ley  IV). 

Empeiiatr^  a.  Empeñar;  etim.  del  1.  iñ  y  ^i^norar^.— Sus 
cosas  empeñaran  ante  a  otri  (lib.  Vil,  tit.  V,  ley  VII). 

Empetiiiado»  a^  part.  pas.  de  empennar, — Si  fueren  em- 
pennados  (lib.  V,  tit.  IV,  ley  XII). 

Empennar^  lo  mismo  que  empeñar,— -'Non  deve  empen- 
nar  su  persona  (lib.  lí,  tit.  V,  ley  VIII). 

Emperezar»  n.  Emperezar;  etim.,  del  1.  in  y  pigritari, — 
Emperezare  de  non  amparar los  establecimientos  (li- 
bro XII,  tit.  III,  ley  X). 

Empezum lentfi,  m.  Comienzo. — Non  puede  prender  el 
empezamiento  de  la  luz  (lib.  IV,  tit.  11,  ley  XVni). 

Empezar,  a.  Empezar;  etim.,  del  1.  incipere- — Qual  em- 
pezó la  baraia  (lib.  IV,  tit.  V,  ley  IV). 

Empecer,  como  empecer.— Que  non  puedan  empezer  a  los 
otros  omnes  (lib.  VI,  tit.  II,  ley  IV). 

Empiezo,  m.  Tropiezo,  estorbo.— Por  algund  empiezo  que 
pon  pudo  escusar  (lib.  ü^  tit.  I,  ley  XXXI), 
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Eiiiylrestado^  a,  part.  pas.  de  emprestar.— Dob  cavalga- 

dü^s  emprestadas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 
Eiiipre»tar9  a.  Prestar;  etiin.,  del  1.  m  y  praestare. — 

Aquellos  que  ge  lo  emprestaron  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  III). 
EiiipiixflilO)  a.  part.  pas.  de  emptixar.— Aquel  es  empw 

xado  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  III). 
Eilipuxainicnto,  m.  Empuje. — Mata  otro  omne  por 

ocasión  o  por  empuxamiento  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  III).' 
Empuxar,  a.  Empujar;  etim.,  del  1.  pulsare. — Si  algún 

omne  empuxa  a  otro  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  ÍII). 
Enipuxo,  lo  mismo  que  empuxamiento. — Mató  otro  omne 

por  empujo  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  III). 
En^  prep.  En;  etim.,  del  1.  in.  —En  tal  manera  (lib.  IX,  titu- 
lo ni,  ley  IV). 
Enajenar»  enajenar;  etim.,  del  1.  tn  y  alienare.— Non 

puede  nada  vender  ende,  nin  enagenar  (lib.  IV,  tít.  II, 

ley  Xm). 
Enalenado,  a,  part.  pas.  de  enaienar. — Alguna  cosa 

fuere  enaienada  (lib.  IV,  tít.  TI,  ley  XV). 
Enaienar,  lo  mismo  que  enagenar.Si  el  padre  enaienar 

alguna  cosa  (lib.  IV,  tít.  11,  ley  XIII). 
Enante^  adv.  Antes,  durante;  etim.,  comp.  áe  eny  ante. — 

Si  el  pobló  non  los  enxaltase  etuxnte  (Pról.-IV).  Tienen 

el  ganado  encerrado  enante  tres  dias  (lib.  VIII,  tít.  III, 

ley  XV). 
Enl>iai*9  véase  embiar.—Jjo  quisiere  enbiar  dizer  (lib.  VI, 

título  I,  ley  VI). 
Enbldia,  f.  Envidia;  etim.,  del  1.  invidia. — Lo  dixiere  con 

falsedad  o  por  enbidia  (lib.  VI,  tít.  I.  ley  VI). 
Encantador,  adj.  Encantador;  etim.,  del  1.  incantator. — 

De  los  encantadores  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  IV). 
Encaiitainicnto»  m.  Encantamiento;  etim.,  del  1.  in- 

cantamentum.—Tor  encantamiento faze  mal  (lib.  VI, 

título  II,  ley  V). 
Encender»  a.  Encender;  etim.,  del  1.  incendere.  -Encien- 
de casa  aiena  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  I). 
Encendido^  a,  part.  pas.  del  precedente. — Casa  que  fue 

encendida  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  1). 
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Encerrado,  «,  part.  pas.  de  encerrar.  Abrir  las  que  son 
eficerradas  (lib.  II,  tit.  I,  ley  I). 

Biieerraclor,  adj.  y  s.  Encerrador.— El  encerrador  pe- 
cheles  la  pena  (lib.  VIII,  tit.  I,  ley  IV). 

GiieerraiiileiitOy  m.  Encierro. — Pora  fazer  seto,  o  otro 
encerramiento  (lib.  X,  tit.  I,  ley  XIII). 

Eiieerrar,  a.  Encerrar;  etim.,  de  «n  y  «erartf.— Que  en- 
cierra por  fuerza  al  sennor  (lib.  VIH,  tit.  I,  ley  IV). 

Eiiee»to,  m.  Incesto;  etim.,  del  1.  Í7W6«¿í¿w.  — Non  faremos 
eyicesto  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XVI). 

Eneienisio,  m.  Incienso;  etim.,  del  1.  incensum,- Den  su 
encienso  a  la  bolsa  del  rey  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XVIII). 

Encobrir,  a.  Encubrir;  etim.,  del  1.  in  y  cooperire.—'So  lo 
deva  escusar,  ni  encobrir  (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XV). 

Encomendado,  a,  part.  pas.  de  encomendar,— Otrosi 
dezimos  de  las  cosas  encomendadas  (lib.  V,  tit.  V, 
ley  VII). 

Encoinendar,  véase  comendar.-Qxxe  su  sennor  enco- 
mendó a  otri  (lib.  V,  tit.  V,  ley  VII). 

Encoxar,  a.  Encojar;  etim.,  comp.  de  en  y  coxar,  der.  de 
coxo, — Tanxó  su  nervio  e  encoxó  (lib.  XII,  tit.  lí,  ley  XV}. 

Encreido,  encreydo^  a«  part.  pas.  de  encreer.  Descrei- 
do,  a.;  etim.,  comp.  de  e7i  y  creído.— Quando  quier  que 
aquel  encreido  pasare  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 
Sean  testimonio  contra  aquellos  encreidos  (ídem). 

Encriililr,  Jó  misrao  que  encobrir, —  Es  fecho  libre  polr 
encrubir  el  adulterio  (lib.  III,  tit.  IV,  ley  XI). 

Encubierto,  a,  part.  pas.  ir.  de  encubrir, — La  cosa  que 
es  encubierta  (lib.  I,  tit.  I,  ley  \), 

Encubridor,  adj.  y  s.  Encubridor. — Fueren  sabidores  o 
encubridores  deste  fecho  (ley  VI,  tit.  I,  ley  IV). 

Encubrir,  lo  mismo  que  encobrir, — Encubren  los  siervos 
(lib.  IX,  tit.  I,  ley  I). 

Enculpado,  a,  part.  pas.  de  enculpar, —  Sea  primera- 
mientre  enculpado  (Pról.-IX). 

Enculpar»  a.  Inculpar;  etim.,  del  1.  inculpare. — Non  lo 
puede  enculpar  (lib,  IX,  tit,  I,  ley  XII). 
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Enchado,  n,  part.  pas.  de  enchar.  Hinchado,  a.;  etimo- 
logía del  1.  inflatus, — Sil  non  sale  sangre  si  es  eiichado 
(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  I). 

Enclitr,  a.  Henchir,  llenar;  etim.,  del  1.  implere.—Enchien 
ben  sos  vientres  (Pról.-IV). 

End  (por>9  fr.  adv.  Por  tanto;  etim.,  del  1.  inde. — Porend 
non  pueden  fallar  verdad  (lib.  VI,  tít.  H,  ley  III). 

Ende»  adv.  De  allí,  por  ello,  por  tanto.— Salieron  ende  (li- 
bro ni,  tít.  V,  ley  ni).  Avras  ende  loancia  (Pról.-IX). 

Eiifle  (por))  véase  end, —  Por  ende  este  osamiento  nos 
convien  (Pról.-X). 

Endrezar«  a.  Enderezar;  etim.,  comp.  de  en  y  derezar, 
derivado  de  diracÍM^.— Las  cosas  que  devien  endrezar  con 
ellos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVI). 

Eiidiiricldo^  a^  part.  pas.  de  endurecer.  Endurecido,  a. — 
Aquellos  que  son  enduricidos  (Pról.-XII). 

Eiiemli^o,  a^  adj.  Enemigo,  a.;  etim.,  del  1.  inimictis. — 
Contra  sos  enemigos  (PróL-IH). 

Eneinlztat^  f.  Enemistad;  etim.,  del  1.  inimidtia' — Non 
avia  ninguna  enemiztat  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  II). 

Enesaqui,  adv.  Aquí.— Fasta  enesaqui  (lib.  V,  tít.  I, 
ley  V). 

Enfermedad^  enfermedat,  f.  Enfermedad;  etimolo- 
gía del  1.  in^rmttos.-A  las  novas  enfermedades  (Prólo- 
go-V).  Oviere  enfermedat  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX). 

Enfermo»  a,  adj.  Enfermo,  a.;  etim.,  del  1.  infirmus. — 
Non  es  enfermo  (lib.  X,  tít.  II,  ley  V).  Si  la  cabeza  fue- 
re enferma  (lib,  II,  tít.  I,  ley  IV). 

Enllnnlr,  a.  Fingir;  etim.,  del  1.  in  y  fingere. — Deve  ser 
alongado  de  la  fe  de  Cristo  quis'  enfinne  que  la  cree  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  X). 

Enflaquecer,  a.  y  n.  Enflaquecer;  etim-,  del  1.  inflaccere. 
—Por  la  ferida  el  ferido  e7iflaqíieciere  (lib.  VI,  tít.  IV, 
ley  XI). 

Enfflafíiieelflo,  a»  part.  pas.  del  anterior.— Fuere  muer- 
ta o  enflaquecida  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  X). 

riar,  a.  Engañar;  etim.,  del  it.  ingannare? — A  aque* 
líos  que  engañaron  (lib.  Vil,  tít.  V.  ley  VII), 
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Eni^aiiiiado,  a^  part.  pas.  de  engannar, — Engannado  por 

ella  (lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 
Eii^aiinaclor»  aclj.  ys.  Engañador. —Tales  eTi^annadores 

(libro  III,  tit.  II,  ley  VII). 
Eii^aniiar,  lo  mismo  que  engañar.— Engannar  \£i.^  gentes 

(Prólogo-IX). 
Eni^aniio»  m.  Engaño.— Defender  del  enganno  (Pról.-II). 
Eii^ttnnoso,  .a»  adj.  Engañoso,  a.— Los  falsos  e  los  en- 

gannosos  (lib.'xil,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Eii^aiio^o»  a,  véase  engannoso,  a.^Por  otras  palabras 

engañosas  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  VII). 
Engendrados  a^  part.  pas.  de  engendrar.  Engendrado,  a; 

etimología,  del  1.  ingeneratus, — Non  pudo  seer  engendra- 
do sin  el  padre  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII). 
En/^enno9  enheno»  m.  Ingenio;  etim.,  del  1.  ingenium. 

— El  maestro  muestra  su  engen7io  en  laarte  (libro  XII, 

título  II,  ley  XV).  Furta  fierros  de  molino  o  otro  engeno 

(libro  VII,  tít.  II,  ley  XII). 
Enn^ranilecer,  a.  Engrandecer;  etim.,  del  1.  in  y  gran- 

descere.— Destruyó  el  ángel  primero  quando  engrandeció 

(lib.  Xir,  tit.  m,  ley  XV). 
En^raviado^  l^  part.  pas.  de  engraviar. — Agraviado,  a; 

véase  agraviado,  a.— La  una  de  las  partes  es  engr aviada 

(libro  II,  tít.  II,  ley  IV). 
Eni^relmlento^  m.  Engreimiento;  etim.,  der.  del  1.  in- 

^redi.— Sopiere  sus  yerros  e  sus  engreimientos  (libro  XII, 

título  III,  ley  XXni). 
Eniml^o»  a,  lo  mismo  que  enemigo,  a-  -  En  medio  de  sus 

enimigos  (lib.  IV,  tít.  11,  ley  XIV). 
Enlazado^  a^  part.  pas.  de  enlazar-  Enlazado,  a;  etimo- 
logía de  en  y  laqueatus. — A  su  padre  aun  tiene  enlazado 

(libro  V,  tít.  I,  ley  VI). 
Enmendados  a^  part.  pas.  de  ^7/i«n¿2ar.— Nuevamientre 

enmendada  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XHI). 
Enmendar 9  véase  emendar. — Por  estos  osamientos  malos 

enmendar  (Pról.-IV). 
Ennader,  lo  mismo  que  annader.-^An  po^er  de  ennader 

leyes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XII). 
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Eniiageiíap,  véase  enagenar. —Jjo  quiere  ennagenar  (li- 
bro IV,  tít.  n,  ley  XV). 

Ennaienar»  lo  mismo  que  enaienar. -^'iíon  las  dexa  efi- 
naienar  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  III). 

Ennantar^  véase  afinadf^.— Estas  cosas,  que  ennantamos 
(Prólogo-XV).  ' 

Eiiiicro,  m.  Enero;  etim.,  del  1.  jammTius.—'DiB,  de  idus 
de  ennero  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Eniio,  a^  contr.  En  el,  en  l9,.^Enna  cibdat  (Prólogo-  I), 
£7nno«  sagramientos  (ídem). 

Enoy  a^  como  el  precedente.— £?wo  regno  (Pról.-I  V). 

Enolo,  a,  m.  Enojo;  etim.,  del  1.  in  y  odmm.— Comerlas 
emos  sin  todo  enoio  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  XVI). 

Eiiprestailo,  a,  part.  pa^.  de  enpres¿ar.— Tomar en- 

prestado  cavallo  (lib.  V,  tít.  V,  ley  I). 

Eiiprestar^  lo  mismo  que  emprestar.—Qm  enpresta  pan 
(lib.  V,  tít.  V,  ley  IX). 

Enrizado,  a,  part.  pas.  de  enrizar, —'EA  can  que  es  enri- 
zado  (lib.  Vni,  tít.  IV,  ley  XVHI). 

Enrizar,  a.  Irritar;  etim.,  del  1.  irritare — Enriza  buey,  o 
can  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XVHI). 

Ensaniiar,  véase  asanriar.— Non  lo  fagas  ensannar  (li- 
bro IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

En^ennado,  a,  part.  pas.  de  ensennar, — Fuere  anunciado 
e  ensennado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Eii«»eniianiiento,  m.  Enseñamiento,  mandato. — Deve 
aver  ensennamieiito  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

Ensennar,  a.  \  Enseñar;  etim.,  del  1.  insignare. — Quere- 
mos ensetinar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

Eiifiíinnamiento,  lo  mismo  que  ensennamiento. — Por  el 
80  insinnamiento  feciemos un  tratado  (Pról.  I). 

Enssug^ar,  a.  Enjugar;  etim.,  del  1.  insuccare.^Enssuga 
las  aguas  de  los  abissos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

En«incla€lo,  a,  part.  pas.  de  ensuciar,— "El  nuestro  regno 
es  ensuciado  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  III). 

Eníi-iuelainicnto,  m.  Ensuciamiento. —Con  sabor  de  en- 
mudamiento  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI). 
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l'^iiísiiciar,  a.  Ensuciar;  etim.,  del  1.  satudtis  ó  aeseiageref 

— Nen  ensuciaras  el  nomne  (Pról.-II). 
Eüí^iiciflo^  a^  véase  ensuciadOy  a.— Taiado,  roto  o  ensucido 

(libro  VIII,  tit.  IV,  ley  XXI). 
Eii^iicidurn,  f.  Suciedad,  mancha. — La  eiisucidura  non 

se  pueda  toUer  (lib.  VIII,  tit.  IV.  ley  XXI). 
Eiií^iizlRr,  lo  mismo  que  ensuciar. —líos  que  se  ensuzian 

en  tal  manera  (lib.  III,  tit.  V,  ley  VI). 
Ent  (por>9  véase  end  (por).— Por  ent  damos  esta  nuestra 

sentencia  (Pról.-XVI). 
Eiitniíaiiileiitre^  adv.  Enteramente.— -Non  pierda  su 

servicio  entanamientre  (lib.  V,  tit.  VII,  ley  III). 
Enteiiciar,  a.  Disputar.— Non  deve  denostar,  ni  entenciar 

(libro  VI,  tit.  IV,  ley  Vil). 
Eiitencion,  f.  Pleito,  disputa;  etim.,  del  1.  contentio. — 

]^or  poca  cosa  non  tomen  entencion  (libro  IV,  título  III, 

ley  XVII). 
Etiteiideinietitoy  m.  Entendimiento.~Son  de  falsos  en- 

tendemientos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 
Eiileiider,  a.  Entender;  etim.,  del  1.  intendere, — Entolde- 
mos cosa  por  muy  necesaria  (Pról.-I). 
EiitendluiieiitOf  lo  mismo  que  entendemiento- — Aya  en- 

tendimiento  (Pról.-IV). 
Eiitendudo,  a^  part.  pas.  de  entender. — Corazones  mu- 
cho entendudos  (Pról.-IV). 
Eiileratiiieiiti*e9  véase  e^itanamientre.—Metiáas  en  po- 
der del  rey  enteramientre  (lib.  11,  tit.  I,  ley  VI). 
Entero^  a,  adj.  Entero,  a.;  etim.,  del  1.  integer. — Nin  ose 

refusar  moravedi  entero  (lib.  V^II,  tit.  VI,  ley  V). 
Entrado,  a,  part.  pas.  de  entrar. — Es  entrado  en  las  te- 

niebras  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XVIII). 
Entrar,  n.  Entrar;  etim.,  del  1.  intrare. — Entró  con  sos 

varones  (Pról.-I), 
Entre,  prep.  Entre;  etim.,  del  1.  inter. — Sea  entre  nos 

(Pról..VIIl). 
Entregan,  f.  Entrega. —Sin  entrega  daquela  cosa  (lib.  II, 

título  I,  ley  XIX). 
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felntre^ado,  a,  part.  pas.  de  entregar. — Sea  todo  enire'^ 

gado  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXH). 
Entre^aniientre,  véase  entananiientre.— Ayo,  su  dere- 
cho entregamientre  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IX). 
Entregar»  a.  Entregar;  etim.,  del  1.  integrare.-'Entregar 

a  cada  uno  (Pról.-IV). 
Entre^uadoy  a,  part.  pas.  de  entreguar, — El  siervo  sea 

entregxLado  al  sennor  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 
Entre§^iiar9  lo  mismo  que  entregar.— Que  lo  devien  en- 

tregtiar  (lib.  V,  tít.  1,  ley  V). 
Entrellos9  contr.  Entre  ellos. — Quanta  contienda  nasce 

entrellos  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVI). 
Entremeter,  a.  Entremeter;  etim.,  del  1.  intromittere.^ 

Se  entremetieren  de  tornar  a  su  error  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XXVIII). 
Eiitreng^ar»  véase  entregar.— Entrenguenle  de  suyo  quan- 

to  perdieren  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  II). 
Entrie^ar,  como  entregar. --Y  entriegue  la  cosa  (lib.  VIII, 

título  I  ley  V). 
Eiliiueiar»  a.  Enunciar;  etim.,  del  1.  enuntiare.—Pov 

predicar  e  enunciar  áe  Cristo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVIIl'). 
Envela,  lo  mismo  qneefibidia. — Por  enveia  (Pról.-XVIII). 
Enveleeer,  n.  Envejecer;  etim.,  del  1.  inveterascere. — 

Non  enveieceron  por  los  usar  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Enviado?  a,  part.  pas.  de  enviar. ^K  quien  fueron  envia- 

das  las  letras  (lib.  II,  tit.  II,  ley  VIII). 
Enviar,  véase  emhiar. — Non  envié  otra  tal  (Pról.-IX). 
Enviciar^  lo  mismo  que  embidar. —Envida  a  otros  por  fa- 

zer  alguna  roba  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  VI). 
Envidia,  véase  enbidia. —AyQ,nt  envidia  (Pról.-XV). 
Envidioso,  a,  adj.  Envidioso,  a.— Segudaremos  los  en- 

vidiosos  de  la  fee  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 
Engaitado,  a,  part.  pas.  de  enxaltar. --F orón  enxalta- 

dos  por  reys  (Pról.-IV). 
Enxaltar,  a.  Exaltar;  etim.,  del  1.  exaltare.— ^i  el  pobló 

non  los  enxaltase  enante  (Pról.-IV). 
Epep^ro,  a.  Epegro.— -De  aquella  tierra  de  Brabi e  de 

Epegro  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 


ErUf  f.  Era;  etim.,  del  1.  aera, —De  la  era  segunda  (lib.  íí, 
título  III,  ley  IV).  Quemare  mies  o  era  (lib.  VIII,  títu- 
lo II,  ley  III). 

Erlia,  f.  Hierba;  etim.,  del  1.  herbad—De  los  que  dan  erbas 
(lib.  VI,  tít.  II,  ley  II). 

Ereclnd^  f.  Heredad^  herencia;  etim.,  del  1.  haereditas.^ 
De  la  eredad  de  los  clérigos  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  XII). 

EredamieiitOy  m.  Heredamiento,  herencia.— Del  ereda- 
miento  del  marido  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XI). 

Erednr,  a.  Heredar;  etim.,  del  1.  haereditare,'—T>B.qae\\o 
que  eredare  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

ErederOf  a^  adj.  y  s.  Heredero,  a.;  etim.,  del  1.  haeres.^ 
^     A  sus  erederos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Ere^e^  comp.  Hereje;  etim.,  del  1.  Aacrcm.— Las  mal- 
dades de  los  ereges  (lib.  XII,  tít.  H,  ley  III). 

Erético,  a,  adj.  Herético,  a.;  etim.,  del  1.  haeretictis.—'De 
las  sectas  estrannas  eréticas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Erigió,  EHni^o,  Ervigio;  etim.,  del  b.  1.  Ervigius.— Don 
Flavio  Erigió  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XVII).  Don  Eringo 
(Pról.-XVI). 

Ei*iiiuii<»9  a^  s.  Hermano  a.,  etim.,  del  1.  germanus.—^l 
ermano  e  la  erinana  (lib.  IV,  tit.  I,  ley  II). 

Errado^  a^  part.  pas.  de  errar.— Los  yerros  de  todos  los 
errados  (lib.  XII,  tít.  H,  ley  U). 

Erranxa^  f.  Error;  etim.,  del  1.  errawíiíí.— Tornar  de  cabo 
a  la  su  erranza  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  IV). 

Errar»  a.  Errar;  etim.,  del  1.  errare, — Estos  que  asi  erra- 
ron (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 

Error,  m.  Error;  etim.,  del  1.  error. —8on  llenos  Ae  error 
(lib.  IV,  tít.  II,  ley  IH). 

ErvI^lo,  lo  mismo  que  Erigió, — Flavio  Ervigio  (lib.  VI, 
título  II,  ley  II). 

Es,  pron.  dem.  Ese;  etim.,  del  1.  ípse.— En  es  día  mismo  o 
en  otro  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  VI). 

Eü^aqiii»  adv.  Aquí.— Begnó  el  rey  don  Sintisiand  fasta  en 
esaqici  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Emeaiidalo,  m.  Escándalo;  etim.,  del  1.  scandalimi, — tíi 
algún  escándalo  avinier  (lib.  IX,  tít.  H,  ley  IX). 
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K^Ncapar^  a.  y  n.  Escapar;  etim.,  del  Lex  y  copiare.— Non 
escape  de  la  pena  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

E«icariueiitai*9  a.  Escarmentar. — Los  quieren  escarmen- 
tar con  celo  de  la  fe  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  X). 

Ef^cariiecer,  escaiHieistceis  a.  Escarnecer;  etimolo- 
gía der.  del  1.  excamificare. — Los  que  escarnecen  la  ver- 
dad (lib.  XII,  tít.  III,  ley  X).  Quien  escamesce  su  padre 
(lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 

E«M5aso9  a^  adj.  Escaso,  a;  etim.,  del  b.  1.  scarstis.--DeYen 
seer  moia  escasos  (Pról.-II). 

Esclariíiclo^  a,  part.  pas.  de  esclarar. — Todo  sera  mais 
esclarado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Eisclarar,  a.  Aclarar;  etim,,  del  1.  acclarare. — Esclarare- 
mos  las  antiguas  con  las  nuevas  (lib.  XII,  tit.  IIT,  ley  I). 

Ef9CO€lriiiar,  a.  Escudriñar;  etim.,  del  1.  scrutínari. — Es- 
codrinaremos  aquellos  que  niegan  (lib,  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

Escocer»  o»coIei%  escoger;  etim.,  comp.  de  ex  y  coger. 
—Escoger  uno  o  dos  (lib.  II,  tit.  II,  ley  III).  Nin  escoia 
de  fazer  mas  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VII). 

Efscoiiiiil^aclOy  a^  véase  descomulgado ^  a. — Sea  escomul- 
gado  (Pról.-XVIII). 

Escoiiiiiiiiioiif  lo  misnio  que  descomunión. — Non  tollan 
la  sentencia  de  la  escomujinon  (Pról.-X). 

Ei9C<>iiiiiii^acl<»9 1^  part.  pas.  áe  escomungar,—Escamun' 
gado  por  saucta  iglesa  (Pról.-II). 

EscMiiiiiii^ais  véase  descomulgar. — No  lo  osaren  esco- 
mungar  (Pról.-X). 

Eí9C*opli*«  n.  y  a.  Escupir;  etim.,  del  1.  spuere, — Lo  esco- 
piere  o  lo  echare  depues  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  II). 

Ewcpevlis  a.  Escribir;  etim.,  del  1.  scrihere. — El  iuez  faga 
escrevir  en  la  carta  (lib.  II,  tít.  III,  ley  II). 

E»cril»ir,  como  el  anterior.— -Que  escribieranhy  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XXVIII). 

ENcrliito,  ti9  s.  y  part.  pas.  ir.  del  precedente.— Este  libro 
escripto  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII).  Todos  los  escrip- 
tos  (ídem). 

Ef^criptiira,  f.  Escritura;  etim.,  del  1.  scriptura, --'Escrib- 
ió enna  escriptura  (Pról.-IX). 


'A-ít. 


\ 


Ei^erlvAiio,  m.  Escribano;  etim.,  del  b.  1.  scribanus,—&i 
non  fuere  escrivano  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IX). 

EHcrlver,  CNcrlvIr,  lo  mismo  que  ^«cremr.— Las  fazian 
escriver  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IX).  Devela  fazor  escrivir 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 

EseiKlo,  m.  Escudo;  etim.,  del  1.  scutum, — ^^Armados  de 
lanzas  e  &e  escudos  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIH). 

Ei9CUf9acioii9  f.  Excusa;  etim.,  del  1.  excusatio. — Crean 
nenguna  escusacion  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

EíscusRdoy  a^  part.  pas.  de  excusar.—- Non  puede  eeer  65- 
ctisado  por  esta  ley  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Efiíciif^ar^  a.  Excusar;  etim.,  dell.  excusaré. — No  puede  es- 
ousar  de  annader  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Escuso  C^u)»  véase  ascuso  (en)' — Suele  ser  fecho  mucho 
en  escuso  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Ese,  esa,  ese,  pron.  dem.  Ese,  esa,  ese;  etim.,  del  latín 
ipse.—Ese  dia,  o  otro  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XV).  Por 
esa  misma  sentencia  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XIII). 

Eseuiplario,  m.  Ejemplar;  etim.,  del  1.  exemplarium.— 
Que  tomen  ende  el  esefnplario  roborado  (lib.  V,  tít.  I, 
ley  V). 

Esforzadamientre,  adv.  Esforzadamente. — Contrásta- 
nos esforzadamientre  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Esforzado»  a,  part.  pas.  de  esforzar.— -'EÍ  esforzado  non 
podrá  estorcer  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  X). 

Esforzar,  a.  Esforzar;  etim.,  comp.  de  es  y  forzar. -Se  es- 
forcen  de  gardar  esta  nuestra  sentencia  (Fról.-IX). 

Esleer,  a.  Elegir;  etim.,  del  1.  eligere. — Que  esleent  el  prin- 
cipe (Pról.-X). 

Esleído,  a,  part.  pas.  del  anterior.— Como  deven  ser  es- 
leídos  los  principes  (Pról.-II}. 

Esleydo,  a,  como  el  precedente.—Bopiere  que  el  princi- 
pe es  esleydo  (lib.  11,  tít.  V,  ley  XX). 

Espacio»  m.  Espacio;  etim.,  del  1.  spatium.—'Den  espacio 
a  aquel  (lib.  V,  tít.  V,  ley  IH). 

Espada,  f.  Espada;  etim.,  del  1.  spatha. — La  mia  espada 
(Pról.-IX). 
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EMpalarliiiai«9  a.  Explicar;  etim-,  der.  de  paZam.—Non 

podemos  nos  mas  cs2)aladinar  (lib.  IV,  -tit.  I,  ley  III). 
K^^pasaimi)  f.  España;  otim.,  d(^l  I.  Hisjmyíia, — Rey  de  Es- 

panna  (Pról.-l). 
Iil*4pu93f a«1<>9  «9  part.  pas.  do  espantar, — Sean  espantados 

por  lapsua  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  IV). 
Iül^paiítai>  a.  Espantar;  otim.,  der.  del  1.  expavenSy  rxpa- 

venéis.— Vor que  so  espante  (lib.  VIH,  tit.  IV,  ley  XV). 
K«t|»aiit.o,  m.  Espanto.— Faz  algún  espanto  a  la  animalia 

(lib.  VIII,  tit.  IV.  ley  XIV). 
lilwpaiitOíso^  t^,  adj.  Espantoso,  a. — En  aquel  tiempo  es- 

pantoso  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIV). 
K^pociRliiiieiiIre»  adv.  Especialmente.— Establecemos 

especialmientre  que (lib.  V,  tit.  II,  ley  III). 

Gi^peclir?  a.  Expedir:  etim.,  del  1.  etrpedire.—FoT  espedir 

las  cosas  de  los  cristianos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIX). 
ENperaricla,  e.^peraiia^av  f.  Esperanza. — Aya  esperan- 

cía  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII).  Avrán  esperanza  (li- 
bro I,  tít.  II,  ley  VI). 
Ef^perai>  a.  Esperar;  etim.,  del  1.  sperare- — Esperaran  de 

sofrir  travallo  (Pról.-IV). 
Ko>»piiiiN  m.  Espino;  etim.,  del  1.  sxúnus. — Se  le  descubrió 

en  el  espino  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Kii^párniiileiiio,  in.  Inspiración;  etim.,  del  1.  inspiramcn- 

tiun. — Por  el  cspiramiento  de  nuestro  Sonnor  Dios  (Pro- 

logo-IV). 
Espirito  Saiií*ío,  m.  Espíritu  Santo;  etim.,  del  latín 

Spiritas  Sanctns. —  Ante  el  Espirito  Sancto  (Pról.-IX). 
E^ipia*iiii,  m.  Espíritu;  etim.,  del  1.  spiritas.  -Segnnd  e\ 

espirita  nuevo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  V). 
Esplaiiad<i9  a,  part.  pas.  de  esplanar.-}lB,heiuoa  espía- 

nado  en  qual  manera (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIII). 

K.spBaBiaBiiii'iDíOi»  m.  Acción  de  explanar. —Los  sesos  del 

esplanamiento  del  error  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IV). 
E^plaaiais  a.  Explanar;  etim.,  del  1.  explanare.— Espíe- 

nar  las  cosas  que  son  dubdosas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 
K«4piif<iaciii«  a,  part.  pas.  de  esposar.  Desposado,  a. — De 

lo6  parií^iitcs  o  de  los  esposados  (lib.  III,  tit.  I,  ley  IV), 
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E^poNalaN,  f.  Esponsales;  etim.,  del  1.  ^onsaZia.— Desde 
el  dia  de  las  espósalas  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IV). 

E»poíi»09  a9  8.  Esposo,  a.;  etim.,  del  1.  sponsus. — Si  algún 
esposo  muriere  (lib.  III,  tit.  I,  ley  V).  La  esposa  que  finca 
(ídem). 

Ef9iiuilai*9  esquilar;  etim.,  del  gr.  «ct7{6Ím.~ Fáganle  es- 
quilar  la  cabeza  (Hb.  XII,  tít.  III,  ley  II). 

Esquivar,  a.  Esquivar;  etim.,  del  antiguo  alto  al.  skiw 
hanf—VoT  esquivar  la  pena  (lib.  II,  tít.  II,  ley  V). 

Eisquivo»  a^  adj.  Esquivo,  a.— Contra  su  esquivo  error  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  I). 

Eétable,  adj.  Estable;  etim.,  del  1.  «toii/is.— Firmes  y  es- 
tables (lib.  II,  tít.  V,  ley  I). 

Establecimiento^  m.  Establecimiento.— Establecemos 
este  establecimiento  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IV). 

Establecer 9  a.  Establecer.— £7«fo6feoeino«  que (Fró- 

logo-Il). 

EstablecidOf  a»  part.  pas.  del  que  precede.— Asi  fo  esta- 
blecido  (Pról.-II). 

EstablecitnleiitOy  véase  éstable€eníiento.--I>e  sos  esta-- 
blecimientos  (Pról.-I). 

Estableseery  lo  mismo  que  establecer.— Vox  ende  esta- 
blescemos (lib.  II.  tít.  I,  ley  V).  ' 

Establescido»  a^  part.  pas.  del  anterior. — ^Deve  seer  e»- 

tablescido  (lib.  II,  tít.  Y,  ley  X). 
EstabloKcer,  establecer,  véase  establecer.— Deve  es- 

tableszer  quien  faga  este  negocio  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Por  ende  estabkzenios  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  III). 
Estado^  a^  m.  y  part.  pas.  de  e^tor.— El  estado  del  pobló 

(Pról.-IV).  Los  principes  ayan  estado  muy  cobdiciosos 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 
Estanco^  m.  Estanque;  etim.,  del  i.  stagnuvi. — liohestarv 

eos  del  agua  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXX). 
Estar,  n.  Estar;  etim.,  dell.  stare. — ^Deve  estar  con  la  ma- 
dre (lib.  X,  tít.  I,  ley  XVII). 
Estavlecer>lo  mismo  4]ue  establecer. Sstavlecenios  acor- 

di^damidDire.  (Pr61.-I  V)* 
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Gístavlleeido^  a,  part.  pas.  del  anterior.— Bomos  esiaütc 

cidos  por  governar  (Pról.-IV). 
E9tavleeliiiieiito«  véase  establecemiento. —Feciemos  es- 

tavlecemiento  (Pról.-IX). 
Emto vie9eei*9  lo  mismo  que  establecer, — Estavlescant  conr 

cordatlamientre  (Pról.-IX). 
Eí^iavlczudo^  a^  véase  establecido,  a.-— Por  ende  fo  esta- 

vlezudo  (Pról.-XIX). 
E^te^  pron.  dem.  Este;  etim.,  dell.  iste, — Den  este  libro  (li- 
bro XII,  tít.  111,  ley  XXVIII). 
EiSitender,  a.  Extender;  etim.,  del  1.  extendero-Extiende 

so  labor  (lib.  X,  tit.  I,  ley  XIII). 
Esterraní lentos  m.  Destierro.-— De  la  prisión  dd  este- 

rramimto  (lib.  XH,  tit.  III,  ley  XXVII). 
Esti^  lo  mismo  que  este, — ^Por  esti  concello  (Pról.-II). 
Estonce,  adv.  Entonces;  etim.,  del  1.  in  y  tune, — Estonce 

quando  el  casamiento  es  fecho  (lib.  III,  tit.  I,  ley  IV). 
Estoiieel?  conV.  Tintonces.^Estoncel  podie  seer  el  pleyto 

de  cabo  comenzado  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  VIII). 
Entonela  9  ef^tonz^  estoiiKe»  véase  estonce. — Ca  esUm- 

cía  el  principe  será (Pról-III).  EsUmz  el  otroiuez 

deve  prendar  (lib,  II,  tit.  II,  ley  VIII).  Estome  puede  seer 

(lib.  I,  tit.  II,  ley  VI). 
EsÉ<»rcca>  a.  Librar;  etim.,  del  1.  extorquere.-^  rediman 

e  estuerzan  de  la  pena  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XX  VIII). 
Estotro^  a,  pron.  dcm.  Estotro,  a.— La  tovo  estotro  Inen- 

go  tiempo  (lib.  X,  tit.  III,  ley  IV). 
Eslraniio,  e^traiio,  a,  adj.  Extraño,  a.;  etim.,  del  la- 

tiu  cxtrancus.—l^Xo^  enemigos  estrannos  (Pról.-III).  Otro 

omnc  estrano  (Pról.-VlII). 
Ef$ii*ecli09  a%9  adj.  Estrecho,  a.;  etim.,  del  1.  strictus, ^üon 

mas  estrechos  (lib.  VIH,  tit.  111,  ley  IX). 
EHtreeliiira,  f.  Estrechura,  estrechez.— Sacarlos  de  la 

estrechura  e  de  la  prisión  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVII). 
Ef^treBiiailaiiiieiitro*.  adv.  extremadamente.— Si  el  pa- 
dre diera  alguna  cosa  al  tiio  cstrenuidamientre  (lib.  1\',  ti- 
tulo \',  ley  III). 
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Ei4tiidlni%  a.  Estudiar;  etira.,  del  1.  studere, —Estudiare  en 
los  escriptos  de  los  judíos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XI). 

ENtiiillo^  m.  Estudio;  etira.,  del  1.  studium.—D'iesGwi  es- 
tudio (Pról.-I). 

Et,  lo  mismo  que  e. — La  gent  et  la  tierra  (Pról.-XVIII). 

Eviui^ellc»,  m.  Evangelio;  etim.,  del  1.  evaiigeliicm.— Diz 
en  el  evangelio  (PróL-lX.)- 

Exaltado,  a 9  véase  enxaltado,  a. — Viemos  el  poder  de 
los  siervos  exaltado  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  XVII). 

Exieiiiplo,  m.  Ejemplo;  etim.,  del  1.  exempbim, —Ijb.s  re- 
glas, e  los  exiemplos  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 

ExIreiiiOta^adj.  Extremo,  a.;etim.,dell.«c¿reww5.— Echar 
do  de  la  tierra  a  los  extremos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIII). 


F 


Fallía,  f.  Habla;  etim.,  del  1.  fábula.— T>e  bella  fabla  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  V). 

Faiilai*9  a.  Hablar;  etim.,  del  1.  Jabulari.—tixxemo  deve 
fablar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VI). 

Facerü  a.  Hacer;  etim,,  del  1.  faceré.— Voáe  facer  todas 
las  cosas  (Pról.-I). 

Faeiiiiieiito,  m.  Acción  y  efecto  de  liacer, — En  el  faci- 
miento  de  las  leyes  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XV). 

Filado»  a,  part.  pas.  de  Jalar.  Véase  alar.— O  que  quier 
que  sean  falados  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 

Fala^ainiento,  m.  Halago;  etim.,  der.  del  ár.  halana, 
agradable. — Los  engannan  por  falagamiento  (lib.  IV,  tí- 
tulo III,  ley  IV). 

Fainainleiitre,  adv.  Falsamente. — Nol  ponga  ninguna 
culpa /a isa  mientre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VID. 

Fatigáis  a.  Falsear;  etim.,  del  1.  falsare.—'Kl  que  Jalsar  el 
siello  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  I). 

Falsario,  a,  s.  y  adj.  Falsario;  etim.,  del  1.  falsarius.-^ 
Tenudo  por  falsario  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  III), 


/ 
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FiUí9e<lail9  falHcdat,  falHleclail,  f.  Falsedad;  etimolo- 
gía, del  1.  /ahitas. —Fizo  perder  por  su  falsedad  (lib.  II, 
tít.  IV,  ley  VI).  Fizo  sÁgmiü.  falsedat  (lib.  VI,  tít.  I, 
ley  VI).  Dixo  falsiedad  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  VI). 

FalMOy  a,  adj.  Falso,  a.;  etim.,  del  1.  falsus. --Ijos  falsos  e 
los  enganiiosos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Falla€l<»9  a%,  part.  pas.  Ae  fallar. —  Son  fallados  en  este 
mal  (Pról.-XII). 

Fallar,  lo  mismo  que  alar.— Nol  podien  fallar  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  X). 

Fallecer,  fallezer,  n.  FaJlecer;  etim.,  del  1.  fallere, — 
Non  ha  de  fallecer  (Pról-lV).  Nunqua  deve  fallezer  (li- 
bro II,  tít.  IV,  ley  VII). 

Fallir,  a.  Fallar;  etim.,  del  1. /a//er<?.  — Periurare  e  falliere 
de  quanto  sobre  mi  pus  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Fama,  f.  Fama;  etim.,  del  1.  fama.  — De  buena /a?Ha  (li- 
bro II,  tít.  IV,  ley  III). 

Fauíbre»  f.  Hambre;  etim.,  del  J. /ama/?.— Librar  de  fam- 
bre  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

FainlirleiitOy  a,  adj.  Hambriento,  a.— De  los  leones /a/zi- 
brientos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Faiiillla«  f.  Familia;  etim,,  del  1.  familia.— De  entre  su 
familia  (lib.  I,  tít.  II,  ley  V'Ij. 

Faraón^  m.  Faraón;  etim.,  del  1.  P/wzrao.  — Lo  ondró  con- 
tra Faraón  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

FaNeaM^  fa^ta,  prep.  Hasta.  -Fascas  que  diga (li- 
bro VIII,  tít.  IV,  ley  XXIX).  Fasta  en  esaqui  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  V). 

Fat4^  lo  mismo  que  los  anteriores.  —Fata  aquel  tiempo  (li- 
bro II,  tít.  II,  ley  IV). 

Favlar,  vésisefablar. — Nengun  non  favle  (Pról.-XVn). 

Faz,  f.  Faz,  rostro;  etim.,  del  I  facies.  —  Cxiyfi  faz  cnssuga 
las  aguas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Fazedor^  s.  y  «dj.  Hacedor,  factor;  etim.,  del  ¡.factor.  — 
El  fazcdor  de  las  leyes  (lib.  I,  tít.  I,  ley  II). 

FazeBiiieBiti>,  lo  mismo  (\\xe  f acimiento. —Vov  el  fazemien- 
to  de  las  loyos  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 
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•9  véase  fazer.—W  arte  de  fazer  las  leyes  (lib.  I,  tí- 
tulo I,  ley  I). 

Fe,  f.  Pe;  etim.,  del  lfid€S.—T>exiu3Lfe  (Pról.-VIH). 

Felile^  adj.  Pébil;  etim.,  del  1.  fiexihilis^—Que  ses,  feble 
por  ende  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  III). 

Febrero^  m.  Febrero;  etim.,  del  1.  fehmarius,  -Del  pri- 
mer dia  Aq  febrero  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XII). 

Feelia  (lunla),  malhecho.  -  Fizo  alguna  mala  feclia  (li- 
bro IV,  tit.  I,  ley  VI). 

FecliOy  m.  y  part.  pas.  ir.  Ae  facer:  Hecho;  etim.,  del  latín 
factu8,—  ^\  el  fecho  fuere  manifiesto  (lib.  Ví,  tit.  I, 
ley  III).  Fue  fecho  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII).  N 

F€»e,  lo  mismo  que  /¿.-Su  una/¡5«  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  I). 

Fell•ellclt^  f.  Vehemencia;  etim.,  del  \,  vehementia.—lio 
piden  con  gran  femencia  (lib.  XII,  tit-  III,  ley  ^11). 

Fciio,  m.  Heno;  etim.,  del  1.  /¡sm/w.— Entregue  el  feno  al 
sennor  del  feno  (lib.  VIH,  tit.  III,  ley  XII). 

Feo,  n,  adj.  Feo,  a.;  etim.,  del  1.  /b«dt¿s.— Toviemos  por 
feo  e  por  errado  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  1). 

Feís  véase  facer, — Lo  quisiere  fer  matar  (lib.  VI,  tit.  V, 
ley  XII). 

Fei*ia,  f.  Feria;  etim.,  del  1.  /ma.—Guardar  las  ferias  (li- 
bro H,  tit.  I,  ley  X). 

Ferida,  f.  Herida.— Fazen  feridas  (lib.  II,  tit.  II,  ley  X). 

Ferl€l<>9  a«  part.  pas.  áeferir. — Non  sea  ferido  (lib.  II,  ti- 
tulo II,  ley  X). 

Fei»li%  a.  Herir;  etim.,  del  1.  /mr^.-rPnedelos  ferir  (lib.  IV, 
título  V.  ley  I). 

FemiOHO^  a,  adj.  Hermoso,  a.;  etim.,  del  1.  formosus, — 
Fizo  fermoso  a  David  (lib.  XII,  tit,  III,  ley  XV). 

FeNtiiiaiuleiitre,  aJv.  Prontamente;  etim.,  der.  del  la- 
tín festine.—^os  metemos  festinamientre  a  derrompor  el 
manadero  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  II). 

Fet,lo  mismo  que  /¡5.— Deven  la  fet  defender  (Pról.-II). 
Fetria,  véase  mal  fetria.  / 

Fiador»  m.  Piador;  etim.,  der.  del  \.  fidere.—'De  fiador  {M- 
broU,lit;i,le7X). 
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Plalilacl^  tlaldaty  í.  Fidelidad;  etim.,  del  1.  fidelitas. — 
Ten^rfialdad  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XX).  Juramento  áeficU- 
dat  (láhm). 

Flar^  a.  Fiar;  etira.,  del  1.  .^derc— Desto  nos  fiatnos  (h'- 
bro  Xn,  tít.  II,  ley  I). 

Ficar»  n.  Quedar;  etim,,  del  1.  figere, — Deven  ficar  al  reg- 
no  (Pról.-II). 

Flely  adj.  Fiel;  etim.,  del  1.  fidelis. — Entios  corazones  de 
los  fieles  (Pról.-II). 

Fleldat,  lo  mismo  que  fialdad.-^ Dewient  gardar  fieldat 
(Pról.-X). 

Fiel  mlentre^  adv.  Fielmente.— FiaZ  mientre  servirent 
al  principe  (Pról.-XIX). 

Fierro^  m.  Hierro;  etim.,  del  1.  ferrufiu— Por  grandes  me- 
lecinas  o  por  fierro  (Pról.-XII). 

Flei^ta^  f.  Fiesta;  etim.,  del  1.  festum.—De  las  fiestas  que 
non  deven  tener  pley tos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Flg^iira,  f.  Figura;  etim.,  del  1.  figura.— "En  figura  de  sal 
(lib.  XII,  tít.  in,  ley  XV). 

Filo,  tyo9  a^  s.  Hijo,  a.;  etim.,  del  1.  filius.—'Kl  casamien- 
to de  los  fiios  e  de  las  fiias  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VIH).  Los 
fijos  deven  ser  siervos  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XV). 

Fllo€lal§^09  m.  Hijodalgo.— Asi  a  los  fiiosdalgo  cuemo  a 
los  villanos  (lib.  I,  tít.  II,  ley  HI). 

Filar,  a.  Hilar;  etim.,  del  1.  filare.— Filare  lino  o  lana  (li- 

^     bro  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

FIII09  a»  véase  fizo,  a.— Sos  fillos  (Pról.-II).  Nen  a  suas 
filias  (PróL-XVIII). 

Flllo<lal|^09  lo  mismo  que  fiiodalgo,—De  linage  de  los  go- 
dos et  filio  dalgo  (Pról.-VIII). 

Flinenclay  véase  f emenda. — Diesent  estudio  et  fimenda 
I  (Pról.-I). 

FI119  m.  Fin;  etim.,  del  1.  finis. — Cuyo  regno  non  abrá  fin 
(lib.  XII,  tít.  m,  ley  XIV). 

Filiado,  a,  part.  pas.  de  finar.  Finado,  a. — Deven  seer 
todos  los  pley  tos  Junados  (lib.  X,  tít.  II,  ley  IV). 

Fincado,  a,  part.  pas.  de ^ncar.— Las  piedras  que  fueron 
fincadas  por  sennales  (lib.  X,  tít,  III,  ley  lU), 


—  473  — 

Fincui*9  lo  mismo  que  /icar, — Quantas  cosas  fincaron  por 

ordenar  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 
Firidoy  a,  part.  pas,  de  firir.—lEa  firido  en  el  oio  (lib.  VI, 

titulo  IV,  ley  ni). 
Firir,  véase  /^rir.— El  que  \o  firió  (libro  VI,  titulo  IV, 
.  ley  ni). 
Firmado^  t^  part.  pas.  de  /irmar.— Sea  firmado  por  tres 

testigos  (lib.  II,  tít.  m,  ley  IV). 
Firmar»  a.  Firmar;  etim.,  del  1.  firmare,— -Firmat  todos 

(Pról.-IX). 
Firme,  adj.  Firme;  etim.,  del  1.  /ínuMS.— Non  está  tan  /Ir- 

me  (Pról.-IV). 
Firuiedumiire,  f.  Firmeza. — Non  vala  ni  B.y%firmedum' 

6r<5(lib.  ll,tít.  I,leyXXVI). 
Firme  iiiientre,  adv.  Firmemente. — Benigna  mientre 

et  firmt  mientre  (Pról.-XVI). 
Firmidiimpne^  lo  mismo  que  firmedumhre.—DBx  firmu 

díimpne  (Pról.-IV). 
Fii9eo,  m.  Fisco;  etim.,  del  1.  fiscus.—De  los  siervos  del 

fisco  (lib.  X,  fcit.  II,  ley  IV). 
FÍMÍeo9  m.  Físico;  etim.,  del  1.  phisicus.-- SA  fisico  non 

deve  sangrar  (lib.  XI,  tít.  I,  ley  I). 
FÍÉ09  m.  Hito,  mojón;  etim.,  del  1.  fixus.—'LkOñ  términos  e 

los  fitos  (lib.  X,  tít.  III,  ley  I). 
Flaeo,  a^  adj.  Flaco,  a.;  etim.,  del  1.  ^cctt^.— Quel  face 

flaco  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IX). 
Fiama^f.  Llama;  etim.,  del  1.  ^mma.— En  la >Zama  del 

fuego  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Flaqueza»  f.  Flaqueza.— Penar  segund  \9»fl>aqueza  (lib.  II, 

titulo  I,  ley  XVII). 
Flai|ii<»9  a,  lo  mismo  que  >íaco,  a.— Fuere  muy  ñaque  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVII). 
Flavio»  m.  Flavio;  etim.,  del  1.  Flavitis.^JionFlavio  Re- 

cisvindo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 
Fliimen,  m.  Río;  etim.,  del  1.  flumen.—lS\  flamen  Jordán 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Foido»  a,  véase  fuido,  a.— Falla  siervo  aieno  /bíáo  (li- 
bro IX,  tít.  I,  ley  XVIII). 
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Fmcto,  m.  Fruto;  etim.,  del  1.  fructus.—üon  aya  ende  si 
non  los  fructos  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIH).        \ 

Fmicho,  lo  mismo  que  el  precedente.— Ye  frucho  muy 
poiante  (Pról.-I). 

Frucnte,  véase  /ron^.— Develos  sennalar  en  la  fruente 
(lib.  ra,  tít.  m,  ley  VIH). 

Fuego,  m.  Fuego;  etim.,  del  1.  /bcw«.— Quemados  en  el 
fuego  (lib.  III,  tít.  H,  ley  II). 

Fuente,  f.  Fuente;  etim.,  del  1.  /"oní,— Es  frwnte  de  disci- 
plina (lib.  I,  tít.  n,  ley  n). 

Fuera»  como  /ora.— Enviar  fuera  de  la  villa  (lib.  III,  tí- 
tulo IV  ley  XVII). 

Fuera,  Aieras,  fueras  end',  fueras  en  d',  fue- 
ras ende,  fueras  tanto,  lo  mismo  que  foras  ende. 
— Fuera  si  era  el  pleyto  ante  comenzado  (lib.  II,  título  I» 
ley  X).  Fueras  si  fuere  iuez  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVI)  Fue^ 
ras  end'  aquella  una  cosa  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XII).  Fue- 
ras en  ¿'  allí  o  manda  (ídem).  Fueras  ende  aquellos  (lib.  II, 

título  I,  ley  X).  Fueras  tanto^  que  el  iuez  puede (lib.  II, 

titulo  I,  ley  XVni). 

Fuera  C'e>9  adv.  Defuera,  exteriormente.— Aquello  que 
ella  demuestra  de  fuera  (lib.  III,  tít.  V,  ley  IV). 

Fuerte,  véase  forte.— 'En  algún  fuerte  logar  (libro  II,  títu- 
lo I,  ley  V). 

Fuerteniientre^  como  forte  mientre.—'Ñol  deve  penar 
tan  fuertefnientre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 

Fuerte,  m.  Hurto;  etim.,  del  1.  /«ríwm.— Acusados  de  fuer- 
tOf  o  de  omezillio  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  11). 

Fuerza^  lo  mismo  que  forda.—For  fuerza  de  derecho  (li- 
bro I,  tít.  II,  ley  I). 

Fug^lr^  véase  foyr. — Fulgieron  a  sus  sennores  (libro  11,  tí- 
tulo IV,  ley  X). 

Fuido^  a^  part.  pas.  de  fuir. — El  siervo  fuido  (libro  IX, 
título  I,  ley  VIII). 

FuMor,  8.  y  adj.  Que  huye. — El  siervo  que  es  fuidor  (li- 
bro IX,  tít.  I,  ley  VI)- 

Fuir,  lo  mismo  que  /byr,— Non  pueda  fuir  (libro  II,  títq- 
lo  II,  ley  V), 


Filian^  m.  Fulano;  etim.,  del  ár.  /uZan.— Demanda  a  futan 
(libroX,tit.  ILley  VI). 

Fiin€la€l<»9  n^  part.  pas.  de  fundar.  Fundado,  a;  etimolo- 
gía del  1.  fundatus. — Fundadas  en  su  obispado  (libro  V, 
título  I,  ley  V). 

Fiirtaclanilentre,  adv.  Furtivamente.— Fuy eren  de  la 
hueste  furtadamientre  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 

Furtado,  a^  part.  pas.  de  furtar.—Fne  furtado  el  escripto 
(libroV,  tít.  II,leyVI). 

Fiirtor^  a.  Hurtar;  etim.,  der.  del  1.  furtum.—Ge  las  fur- 
taran  (lib.  V,  tít.  V,  ley  III). 

Fiirto^  como  /"itcr^o.— Por  fuego  o  por  furto  (libro  V,  títu- 
lo V,  ley  III). 

Flirteo  C«)9  véase  furtadamientre* — A  furto  nen  a  paladino 
(Prólogo-XVII). 

FiiyclOf  a,  lo  mismo  que  fuido,  a. — Sabe  que  es  fuydo  (li- 
bro IX,  tít.  I,  ley  V). 

Fiiyo^m.  Hoyo;  etim.,  del  1.  fossus, — Face  fuyos -por  pren- 
der alguna  animalia  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXIII). 


G 


Galardón,  m.  Galardón;  etim.,  del  ant.  al.  widarUm. — 
De  nengnn  galardón  recebir  (PróI.-IV). 

Galardonar»  a.  Galardonar.— An  costumpne  de  galar- 
donar (Pról.-XIX). 

Gallcia^f.  Galicia;  etim.,  del  LGallaecia. — En  la  tierra  de 
Spanna  o  de  Galicia  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IX). 

Ganado?  m.  Ganado. — Alguna  roba  de  ganado  (lib.  VIII, 
título  I,  ley  VI). 

Ganado,  a,  part.  pas.  de  ganar,— Son  ganadas  en  la  lid 
(Kb.  V,  tít.  III,  ley  HI). 

Ganancia,  f.  Ganancia.— Et  do  tras -fl^anancta^  (Pról.-IV). 
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ÍHaiinr,  a.  Ganar;  etíni.,  del  b.  1.  ganearc—De  lo  que  ga- 
nan  (Pról.-IT). 

GniMla,  f.  Guarda,  guardia;  etim.,  del  b.  1.  guardia  o  loar- 
dta.— De  la  garda  de  la  vida  de  los  principes  (Pról.-XIII). 

CvBr<1a<1<i9  a«  part.  pas.  de  grardar.— Sera  gardada  la  lee 
(Pról.-Tl). 

OniMl^is  a.  Guardar;  etini.,  del  gr.  warten, — Cardar  los 
derechos  (Pról.-IX). 

C«ai><»tsitloi*9  s.  y  adj.  Gastador;  etim.»,  del  1.  vastator.—Ma,Í8 
escasos  que  gastadores  (Pról.-II). 

Cjiaisitai*,  a.  Gastar;  etim.,  del  1.  vastare.-  Vendiere  o  gas- 
tare (lib.  IV,  tit.  III,  ley  ni). 

Cié,  pron.  pers.  Se;  etim.,  del  1.  st'.-Qúe  ge  lo  lean  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XXVIIl). 

Oeiieraeioii,  f.  Generación;  etim.,  del  1.  generatio.—Kl 
sagramento  de  sua  gefieracion  (Pról.-XII). 

Cveneraliiiiciitfe,  adv.  Generalmente,  etim.,  der.  del 
latín  generalis. — Es  de  nuestro  regno  generalmientre  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  II). 

Orent,  g^eiitO)  f.  Gente;  etim.,  del  1.  gens, — Conseio  a  la 
gent  (lib.  III,  tit.  V,  ley  VI).  De  nuestra  gente  (Pró- 
logo-I V). 

Cieiitil,  adj.  Gentil;  etim.,  del  1.  gentilis. — Seméia  á  los 
gentiles  follia  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  III). 

Cielaclo,  a,  part.  pas.  de  getar.  Echado,  a.;  etim.,  del  Iti- 
tmjactatus. — ^tgetado  de  sancta  iglesa  (Pról.-IX). 

Cvioiit,  lo  mismo  que  gent.  — O  fueren  de  nuestra  gient  (li- 
bro IX,  tít.  I,  ley  XXI). 

Ciii^aiit€*9  m.  Gigante;  etim..  del  I.  (7¿^as.— Alcanzarien 

a  los  gigantes  (lib-  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

C«l<iria,  f.  Gloria;  etim.,  del  1.  gloria. —"La  corona  déla 
gloria  (Pról.-IV). 

Orlorio^o,  a,  adj.  Glorioso,  a.;  etim-,  del  1.  gloriosus. — 
Muy  glorioso  rey  (Pról.-I). 

Gfilieriiais  a.  Gobernar;  etim.,  del  1.  gubernare. — (.¡ober- 
nedes  el  pobló  (Pról.-lII). 

(■Olio,  a,  adj.  Godo,  a.:  etim., del  1.  gothi. — Los  'jodoswon 
li  dieren  onra  (Pról.-V). 
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Uoiiiorrn«  f.  Gomorra;  etim-,  del  1.  CfOmorrha. — Destni- 
yó  a  Sodom  e  Gomorra  (lib.  XIÍ,  tít.  III,  ley  XVO. 

(■o]i«1eisi2iro»  m.  Gundemaro;  etim.,  del  b.  1.  Gundema- 
r2¿5.— Flavia  Gondemaro  liey  (lib.  III,  tit.  V,  ley  VII). 

Cvoli'fiHO,  a,  adj.  y  s.  Costros(\  a.;  etim.,  del  b.  1.  gotrosus. 
Dice  a  otro  tinnoso  o  gotroso  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IT). 

Ufiveriiador,  m.  Gobernador;  etim.,  dell.  gubernator.  ~ 
Pollos  governadores  (Pról.-lV). 

(■ovefiiaa%  ^oviernai*.,  véase  gobernar,— Govierna  ben 
(Pról.-lllj,  Goviernar  los  otros  miembros  (lib,  II,  tít.  I, 
ley  IV). 

C¿2-¿i,<;in,  f.  Gracia;  etim.,  del  1.  í^  raí  ¿a.— Damos  gracias 
(Pról.-I). 

Carachi,  m.  Grado;  etim.,  del  1.  ^raá/¿s.— Fastai  tercero 
grado  (lib   III,  tít.  II,  ley  II). 

Cirado  Ole)^  fr,  adv.  Voluntaria  y  gustosamente.  -En- 
tende  de  facer  servicio  de  grado  (Pról.-IV). 

Cvraii«  m.  Grano;  etim.,  del  1.  granum,—JjSL  laga  que  ye 
gran  eno  corpo  (Pról.-XII). 

(«i-aii,  g:raii<l9  g^rando^  ^railt,  adj.  Grande;  etimolo- 
gía del  1.  grandis.^Gran  diligencia  (Pról,-I).  Grandroy- 
do  (lib.  I,  tit.  I,  ley  II).  tíos  varones  muy  grandes  (Pró- 
logo-I).  Con  grant  devoción  (ídem). 

CiiraiideK,  f.  Grandeza.— Según  la  grandezas  su  pecado 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVII). 

Cira  ve,  adj.  Grave;  etim.,  del  1.  gravis, — Grave  culpa  será 
(Pról.-IV). 

lííi'avediiiiilire^  f.  Aspereza,  dificultad. — Sin  toda  dubda 
e  sin  ninguna  graveduvibre  (lib.  I,  tit.  I,  ley  IV). 

Graveiiiieiitre,  adv.  Gravemente. — Gravemientre  pue- 
de seer  provado  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Ciri-avexa,  f.  Gravedad.— Por  graveza  et  por  poderío  (Pró- 
logo-I V). 

Orey.  f.  Grey;  etim.,  del  1.  ^rr^x.  — Se  mete  con  oirá,  grey 

aiena  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XIII). 
C¿rilati*9  n.  Gritar;  etim.,  del  1.  (juiritari.—Griia  muy  alto 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  X). 
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(viialardoiif  lo  mismo  que  galardón. — Del  guatardon  del 

iuez  (lib.  VII,  tít.  I,  ley  IV). 
Giialanloiiar^    como  galardonar, — Gualardonar  a  los 

que  nos.sierven  (lib.  V,  tít.  I,  ley  I). 
Guarfla*  véase  garda,— ¥011  en  su  guarda  (libro  XII,  titu- 
lo m,  ley  XXVIII). 
Guardado,  a,  part.  pas.  de  guardar.— Cuerno  deven  seer 

guardadas  las  leyes  (lib.  I,  tít.  I,  ley  IX). 
Giiarflailor^  s.  y  adj.  Q-uardador. — Engannan  el  guarda- 
dor (lib.  Vil,  tít.  IV,  ley  III). 
Guardai*9  lo  mismo  que  gardar.—'NoB  guardamos  de  las 

culpas  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  I). 
Guarecer»  n.  y  a.  Sanar,  salvar;  etim.,  del  gr.  warjan, 

proteger.— Les  abramos  carrera  para  vevir  e  guarecer 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVÍO). 
Guarir»  como  el  anterior.  — Si  depues  pudiere  guarir  el 

siervo  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IX). 
Guariiieiiiiiento»  m.  Guarda,  defensa. — Del  gu^rnici- 

miento  de  la  muller  del  rey  (Pról. -XVIII). 
Guarnido,  a»  part.  pas.  de  guarnir.  Pertrechado,  a.; 

etim.,  del  al.  wamon,  guarnir. —Demuéstrelos  bien  guar- 

nidos  (libro  IX,  título  H,  ley  VIH). 
Guarnimiento,  yéstse  guamidmiento. —Del  guamimien- 

to  de  los  fiUos  del  rey  (Pról.-XVII). 
Guerra»  f.  Guerra;  etim.,  del  ant.  al.  werra.— Si  guerras 

a  en  Espanna  (lib.  IX,  tít.  11,  ley  IX). 
Guerrear,  n.  Guerrear.— Non  le  deve  guerrear  la  casa 

(lib.  VIII,  tít.  I,  ley  VII). 
Guiar»  a.  Guiar;  etim.,  del  1.  víare.— Si  non  se  quisiere 

guiar  (lib.  II,  tit.  11,  ley  11). 
Guiñaniieuto»  m.  Espanto;  etim.,  der.  de  ntctore/— Faz 

algún  guiñamiento  con  mano  (lib.  VIII,  tít.  IV, 

ley  XVII). 
GulNa,  f.  Modo,  calidad,  gusto;  etim.,  del  ant.  al.  toisa, 

modo.— Es  omne  de  grand  guisa  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VII). 

El  casamiento  fecho  de  otra  guisa  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IV). 

Demos  a  los  non  fieles  alguna  guisa  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XVIII). 


Criilsa  C^e^f  fr.  adv.  De  tal  modo. — Guárdela  de  guisa 
cuerno  la  su  cosa  (lib.  VIII,  tít.  V,  ley  VII). 


Haber,  lo  mismo  que  aber. —  Que  lo  a  de  haber  (Pró- 
logo-VI). 

Habitat*,  n.  Habitar;  etim.,  dell.  habitare.—¥izo  habitar 
al  primero  omne  en  el  parayso  (lib.  XII,  tít.  III 
ley  XV).  .         ' 

Huver,  como  aber,  —  Qae  deven  haver  los  reyes  (lib.  XII, 
título  m,  ley  XXVH). 

Haz  ferldOy  a^  part.  pas.  de  haz  /mV.*  Echado  en  cara; 
etimología  comp.  de  haz  y  ferido. — Este  enganno  le  sea 
haz  ferido  por  siempre  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XV 111). 

He»  véase  e.—He  esto  mismo  estavlecemos  (Pról.-XIX). 

HenoCf  m.  Enoc;  etim.,  del  1.  Henoch.-rFizo  vevir  aBc- 
noc  (lib.  Xn,  tít.  m,  ley  XV). 

Heredad»  beredaile,  lo  mismo  que  eredad, — En  la  he- 
redad de  los  hermanos  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IX).  Non  pue- 
dan vender  sus  siervos,  sin  heredade  (lib,  V,  tít.  VU, 
ley  XYI). 

Her.edado»  a^  part.  pas.  de  heredar.^Seú,  heredado  egüal- 
mientre  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XX). 

Heredamiento,  como  er edamiento, —  Quwoit^  overent 
por  heredamiento  (Pról.-XVIII). 

Heredar,  lo  mismo  que  eredar.—Non  deven  heredar  (li- 
bro in,  tít.  II,  ley  II). 

Ileredat,  véase  ereda¿2.—  Quebranta  partición  de  heredat 
(lib.  X,  tít.  I,  ley  V). 

Heredero»  a,  como  eredero,  a.— Sos  fiUos  e  sos  herederos 
(Pról.-n). 

Herede*  hereje,  lo  mismo  que  erege.—iye  todos  los  he^ 
ges  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  II).  De  todos  loé  h^n^jes  (lib.  XII, 
título  I). 
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Ilereiicta^  f.  Herencia.  —Por  derecho  de  herencia  Oib.  X, 

título  II,  ley  IV). 

llei'iBia^ío,  a^  véase  hermano,  a. — Los  mios  hermajios,  o 
las  mis  hermanas  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  XIII). 

ll^o^  i\9  como  fiio,  a. -Los  hijos  de  Israel  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  ley  XV). 

lio,  coiíj.  O;  etim.,  del  1.  aut,—Ho  probar  de  lo  quebrantar 
(Pról.-IX). 

llonoilne,  m.  Hombre;  etim.,  del  1.  homo, — De  las  muer- 
tes de  los  homines  (lib.  VI,  tít.  V). 

Iloiie.'S^ady  llioiaeisticlu:!^  f.  Honestidad;  etim.,  del  la- 
tín honestas- — Tener  honestad  (lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 
Justicia  e  honestidad  (lib.  II,  tít.  V,  ley  VI). 

Honesto,  a&9  adj.  Honesto,  a;  etim.,  del  1.  honestas, — De 
honestos  comendámientos  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

lloiuir,  m.  Honor;  etim.,  del  1.  honor,— A,  merecimiento 
de  lionxyr  (lib.  X,  tit.  II,  ley  IV). 

ll4ii*H9  f.  Hora;  etim.,  del  1.  /¿ora.— Lo  recibió  en  su  casa 
una  /¿ora  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  IX). 

lloi*ali,  m.  Oreb;  etim.,  del  1.  Oreb. — Ovieron  sed  en  Ho- 
ral)  (lib.  XII,  tit.  III.  ley  XV). 

II119  adv.  Donde;  etim.,  del  1.  tcbi, — En  aquel  lugar,  hu  mo- 
rió  íPról.-II). 

Iliiehi«a9  f.  Obra;  etim.,  del  1.  opera.— La  huebra  seerá 
mas  firme  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XV). 

Iliit'^nihre ,  lo  mismo  que  homine. —Ijo^  otros  huembres 
(lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Iliierfnnon  a^  s.  Huérfano;  etim.,  del  I.  orphanus, — Aquel 
es  dicho  huérfano  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  1). 

■Iiierta^  f.  Huerta;  etim.,  del  1.  /¿oríws.— Vinna,  o  huerta 
(lib.  X,  tít.  I,  ley  VI). 

ÍIaií?2»ío,  ni.  Huerto;  etim.,  del  1.  hortus,  -Destruye  huerto 
'    aieno  (lib.  VIII,  tit.  III,  ley  II). 

IIa;L»*'iso,  m.  Hueso;  etim.,  del  b.  1.  ossujn  —Entre  fata  el 
hiiesso  (Iib.  VI,  tit.  IV,  ley  I). 

Iliie.'^lc,  f.  Hueste;  etim.,  del  1.  hostis.—lslxxQrQ  en  rome- 
ría, o  en  hueste  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XII). 
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llaevra»  véase  huebra.— Fac&t  buena  huevra  (lib.  I,  fitti- 
lo  I,  ley  1). 

Húsar}  a.  Usar;  etim.,  der.  del  1.  U8tu-—nu8ar  dello  (li- 
bro Xn,  tít.  m,  ley  I). 

Hy,  lo  mismo  que  e.—Hy  en  los  dias  de  pasqaa  otrosí  de- 
fendemos  (lib.  n,  tít.  I,  ley  X). 

Hy,  adv.  Allí;  etim.,  del  1.  »6t.— Non  hy  era  (lib.  XII,  títu- 
lo m,  ley  xxvni). 
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lacob,  m.  Jacob;  etim.,  del  h  Jacob. — ^Isaac,  e  Jacob  (li- 
bro xn,  tít.  III,  ley  XV). 

lamas^  adv.  Jamás;  etim.,  del  1.  jam  magis.-^'Son  aya  ea^ 
peranda  tamas  (Ub.  XII,  tít.  IH,  ley  XXVUI). 

lanero^  m.  Enero;  etim.,  del  L  jamiarius.^^De  las  kalen- 
das  de  ianero  (lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

lazer^  n.  Yacer;  etim.,  del  1.  jacere.^Jjo  que  tace  en  el  es- 
cripto  (lib.  n,  tít.  V,  ley  XVH). 

Ido,  a,  part.  pas.  de  ir.— Las  sombras  de  la  verdad  son 
idas  (Ub.  xn,  tít.  m,  ley  IV)- 

ídolo,  m.  ídolo;  etim,,  del  1.  «dolt^m.— Ye  servidmnpna  de 
los  Ídolos  (Pról.-II). 

Idus,  m.  Idus;  etim.,  del  1.  idus. — Confirmada  otro  día  de 
idus  (lib.  m,  tít.  I,  ley  VI). 

le,  prou.  pers.  Se.— Puédetelo  toller  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Ie9!»uerÍ8to,  m.  Jesucristo;  etim.,  del  1.  lesus  y  Christus. — 
Jesucristo  fijo  de  Dios  (lib.  XH,  tít.  III,  ley  XIV). 

letado^  a^  part.  pas.  de  letor.— Sea  ietado  de  la  iglesia 
(Pról.-IX). 

letar»  a.  Echar;  etim.,  del  1.  iactore.— Non  osme  de  {fiar- 
los del  regno  (Pról.-XVH). 

Igplesa,  Iglesia^  lo  mismo  que  eglesia*--De  sancta  igle» 
^  sa  (Pról.-I).  Fue  ala  iglesia  (lib.  VI,  tít.  V.  ley  XVI). 


Ignorancia^  f.  Ignorancia;  etim.,  del  1.  ignorantia. — Por 

ignorancia  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIX). 
Igfual?  véase  egicaL—AyeLU  aquellos  igual  pena  (Pról.-IX). 

* 

f     Ig^ualrnlentre»  como  egualmientre. — Lo  deven  partirlos 
sennores  igtuilntientré  (lib.  X,  tit.  I,  ley  XVU). 

Iherlcoy  m.  Jericó;  etim.,  del  1.  Jericho. — La  ciudad  de 
Ihericó  (lib.  XU,  tit.  IH,  ley  XV). 

Ihesu-Crlsito»  Iliesu-Cliriisto,  véase  Jesucristo. — £no 
avenimiento  de  Ihesu-Cristo  (Pról.-IX).  Enno  avenimien- 
to de  IhesU'Christo  (Pról.-XII). 

II,  lo  mismo  que  eL — Si  depues  que  el  sennor  lo  levare,  pl 
fuir  otra  vez  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  XII). 

Iliturgiy  f.  Hiturgi,  hoy  Andújar  ó  Santa  Potenciana;  eti- 
mología del  1.  Illiturgi.^Aquella,  tierra de  lUturgi  (li- 
bro Xn,  tít,  n,  ley  XIII). 

Inehir,  como  enchir. — El  que  inchió  la  casa  de  niebla  (li- 

.      bro  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
y  Infanasoiiy  m.  Infanzón;  etim.,  del  b.  1.  infantio.—Si  quier 
ricombre,  si  quier  infanzón  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  IX). 

Inferno»  infierno,  mí.  Infierno;  etim.,  del  1.  infemus, — 
Enna  pena  del  inferno  (Pról.-IX).  Cuerno  los  diablos  en 
infierno  (lib.  11,  tít.  I,  ley  V). 

Ini^innaniiento,  véase  ensennamiento. — Del  i/nsinna- 
miento  como  devent  ivlgar  (Pról.-I). 

loíseplí  m.  José;  etim.,  del  1.  Josep. — Libró  a  Ivseph  del 
enganno  (lib.  Xll,  tít.  III,  ley  XV). 

Ipócrisiia,  f.  Hipocresía;  etim.,  del  1.  hypocrisis, —Ficieve 
ipocHsia  (Ub.  XII,  tít.  111,  ley  XV). 

Ir,  n.  Ir;  etim.,  del  1.  iré. — Ivan  contra  piedat  (Pról.-ll). 

Ira,  f.  Ira;  etim,,  del  1.  ira.— Gardar  de  la  ira  (Pról.-IX). 

Isaacy  m.  Isaac;  etim.,  del  1.  Isaac, — Abraam,  Isaac,  e  la- 
cob  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Isiaya^  m.  Isaías;  etim.,  del  1.  Isaias.—'Pov  Isaya  la  pro- 
pteta  (Pról.-IX). 

Iisracl,  m.  Israel;  etim.,  del  1.  Israel. — E  de  Abraam  Is- 
rael  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

lubro  (a),  fr.  adv.  Por  otra  parte;  etim.,  del  1.  aliunde.—- 
La  ficiere  correr  a  iubre  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  XXXI). 
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Iiidas^  Iiidam  E^icarlotli^  m.  Judas  Escarióte;  etimolo- 
gía, del  1.  IvÁas  Escariotes. — Aparcero  de  ludas  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XV).  Con  ludas  Escarioth  (Pról.-IX). 

ludez»  m.  Juez;  etim.,  del  1.  judex- — El  itidez  lo  deve  todo 
entregar  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX). 

ludgado^  a^  part.  pas.  de  iudgar. —Yb,  son  iudgados  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XIV). 

ludg^ar»  a.  Juzgar;  etim.,  del  1.  ywdtcare.— Govemar,  e 
iudgar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  IV). 

ludieio^  m.  Juicio;  etim.,  del  1.  judidum. — El  iudicio  de- 
mas  sea  desfecho  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII). 

ludiO)  a,  8.  y  adj.  Judio,  a;  etim.,  del  1.  judaeus.r-lEn' 
ganno  de  los  iudios  (Pról.-II). 

Iiidizio,  lo  mismo  que  iudicio. — Partidos  por  iudizio  (li- 
bro III,  tít.  VI,  ley  I). 

lue^o»  m.  Juego;  etim.,  del  1.  jocíis.^Mbíb,  otro  en  iu^o 
(lib.  VI,  tít.  V,  ley  VII). 

luez,  véase  iudez. — Non  deve  seer  iuez  (libro  II,  título  I, 
ley  XIII). 

luicioy  como  iudicio.^Seev  en  el  iuido  muy  mansos  (Pró- 
logo-II). 

lulzy  lo  mismo  que  iudez.— Non  se  tarde  el  iuiz  (lib.  VII, 
título  III,  ley  IV). 

I11ÍZÍO9  véase  ¿i¿dfício.— Del  perduravleiwíjSfío  (Pról.-IX). 

lulzo^  como  iwdicío.— Enno  iuizo  perduravle  (Prólo- 
go-XVII). 

Iiil^ar,  lo  mismo  que  iudgar.'-l^on  iulgue  sennero  (Pró- 
logo-III). 

lulloy  m.  Julio;  etim.,  del  1.  Julitis. — XV  días  por  andar  de 
mZio(lib.  II,tít.  I,  leyX). 

lur,  m.  Derecho;  etim.,  del  l.jus. — En  poder  et  en  iwr  por 
siempre  del (Pról.-III). 

lura^  f.  Jura,  juramento.— Sus  testiguamientos  e  sus  iuras 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Iiirado,  H9  part.  pas.  de  iwrar.— Pues  que  fueren  iuradas 
(lib.  II,  tít.  I.  ley  XXffl). 

lurameiitar^  a.  Juramentar.—Non  se  ose  iuramentar 
contra!  rey  (lib.  H,  tít.  V,  ley  XVHI), 
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Ittramento,  m.  Juramento;  etim.,  del  h  juramentum. — 

Quebrantar  el  iuramento  (Pról.-II), 
Iiirainlento»  como  el  precedente.— Facent  iuramiento  a 

80  rey  (Pról.-lX). 
luroTt  a.  Jurar;  etim.,  del  1.  ywrarc— Todo  omne  que  tura 

(Pról.JI). 
luria^  luro^  véase  iur.— Lo  toviere  en  su  iuria  (lib.  V,  ti- 
tulo I,  ley  V).  Firmadas  en  su  turo  de  la  eglesia  (lib.  V, 

tit.  I,  ley  I). 
luso  (de>9  lo  mismo  que  a^u^.— Facer  sennales  de  itiso  en 

esta  ley  (lib.  XH,  tit,  H,  ley  XVI). 
lusticia^  f.  Justicia;  etim.,  del  l.jti8titia.—M.B,yor  mientre 

iusticia  (Pról.-II), 
lustielado,  a,  part.  pas.  de  iu8ticiar.SeB,n  ambos  iusÜ" 

ciados  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  VI). 
lusticiar^  a.  Ajusticiar.— Lo  quisier  iusticiar  de  muerte 

(lib.  VI,  tit.  V,  ley  XII). 
lusitOy  H9  adj.  Justo,  a;  etim.,  del  1.  justus. — Companna 

conos  iustos  (Pról.-IX). 
lutgrar,  véase  indgar. — ^Lo  que  intgaren  (libro  II,  titulo  I, 

ley  XXII). 
IiiyasiOy  como  tu(2icio.— Dar  iuyzio  dubdoso  (lib.  I,  tit.  I, 

ley  VI). 
luzgado»  a^  part.  pas.  de  iuagar.^Ls,  cosa  quel  era  iu::- 

gada  (lib.  II,  tit.  III,  ley  Vni). 
Iiias§^ai*,  lo  mismo  que  indgar. — A  los  alcalles  que  iuzgan 

tuerto  (lib.  XII,  tit.  I,  ley  III). 


J 


jAUíns»  lo  mismo  qne  iamas.— Fot  siembre  jamas  (lib.  XII, 
titulo  II,  ley  XVJn). 

Jaiiero,  véase  ianero. —  Se\6  dias  por  andar  de  Janero  (li- 
bro Xn,  tit.  III,  ley  xxvni). 

Jesucristo,  como  lesucrislo.— Jesucristo los  faga  ven- 
cedores (lib.  xn,  tit.  n,  ley  XIV). 
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Jordán,  m.  Jordán;  etíni.,  del  I.  Jordanis.—El  flnnien 
Jordán  (lib.  XII,  tít,  III,  ley  XV). 

Joii»iie,  m.  Josué;  etim.,  del  1.  Zonzee.— Fueras  end  Josué  [M* 
bro  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Jfidevln)  f.  Judería,  judaismo.— Celar  en  sus  corazones  la 
judería  (lib.  XII,  tít.  111,  loy  XIII). 

Jiid§^ar,  lo  mismo  que  iudgar.—Judgamos  que,,,  (lib.  Xll, 
título  III,  ley  I). 

Jiidio^  a,  véase  iudio,  a.— Quier  sea,  judio  o  judia  (lib.  XII, 
título  III,  ley  VI). 

Juez,  como  iudez.—knie  el  trono  del  glorioso  juez  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XV). 

Juicio.,  lo  mismo  que  iudicio.—^Ho,  de  venir  el  juicio  (li-, 
bro  XII,  tít.  II,  ley  XIV). 

Jiiliu«4  (icaleiida!^>9  adj.  De  Julio.^Fasta  kalendas  Ju- 
lias (lib.  XII,  tít.  ir,  ley  XIII). 

Jurar, véase  iwrar.—J'Mrar que (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XVI). 

Jii«4ticin9  como  ivsticia.—'El  danno,  e  Injusticia  (lib.  XII, 
título  II,  ley  III). 

Justiciar^  lo  mismo  que  iusticiar. —Taeñau  justici-ar  o 
vender  (lib.  VII,  tít.  III,  ley  III). 

Jiií^to,  a,  véase  iusto,  a. — El  glorioso  juez  el  bravo,  el  jus- 
to {lih.  XII,  tit.llljey  XV), 


ZS 


Kaleiid:)M9  lo  mismo  *que  calendas. — Délas  kalendas  áe 
noviembre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 


L 


L;ili(>r)f.  Labor;  etim.,  del  1.  ííí6or.-^Al  que  está  en  so  la- 
bor (lib.  VIII  tit.  I,  ley  XII).  * 

Labrado,  a^  part.  pas.  de  labrar- — Aquella  tierra  labra- 
da (Ub.  X,  tít.  1, 1^  IX). 


Labrador,  tidj.  y  a.  Labrador.— Mete  labrador  en  su  tie- 
rra (lib.  X,  tít.  I,  ley  XV). 

Labrar,  a.  Labrar;  etim.,  del  1.  laborare. -^Iios  orebzes 
que  labran  el  oro  (lib.  Vil,  tít.  VI,  ley  IV). 

Labro^  m.  Labio;  etim.,  del  1.  labrum. — En  los  labros  o 
en  las  oreias  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Ladrón»  s.  y  adj.  Ladrón;  etim.,  del  1.  lairo. — ^Los  ladro* 
nes,  e  los  pecadores  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  I). 

ItOgHf  f.  Llaga;  etim.,  del  1.  plaga.^ltB,  laga  ye  gran  eno 
corpo  (Pról..XII). 

Lagadoy  a,  part.  pas.  de  lagar.^Lagada  o  muerta  (li- 
bro VIII,  tít.  IV.  ley  VII). 

litigar^  a.  Llagar. — Los  que  fíeren  o  lagan  los  omnes  (li- 
bro VI,  tít.  IV,  ley  III). 

ItWígomtH^  f.  Langosta;  etim.,  del  1.  ¿oci^^to.— Deguastan 
las  langostas  el  pan  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X).' 

Lag^rlina^  f.  Lágrima;  etim.,  del  1.  lacrima.—Con  lagri- 
mas muchas  (Pf&l.-I). 

Laiua^  f.  Llama;  etim.,  del  1.  flamma. — Quemado  en  las 
lamas  del  fuego  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIV). 

Laiuado,  a^  part.  pas.  de  lamar.-~Ye  lamado  regno  (Pró- 
logo-II). 

Lámar,  a.  Llamar;  etim.,  del  1.  clamare. — Lámanos  por 
esto  (Pról.-III). 

Laiiior^  el  amor.— Contrallar  lamor  de  Cristo  Gib.  XII, 
título  II,  ley  XV). 

Lanaf  f.  Lana;  etim.,  del  1.  ^^kz.— Filare  lino  o  lana  (li- 
bro XH,  tít.  lU,  ley  VI). 

Laiide^  f.  Bellota;  etim.,  del  1.  glans. — Es  de  lande  mayor 
(lib.  VIII,  tit.  III,  ley  I). 

Lnno,  a^  adj.  Llano,  a;  etim.,  del  1.  ^¿ant¿«.— Laño e  abier- 
to (lib.  I,  tít.  I,  ley  VI). 

Laiiasa^  f.  Lanza;  etim.,  del  1.  Zancer.— Armados  Je  lanzas 
(lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 

Lavamiento^  m.  Acción  y  efecto  de  lavar;  etim.,  del  la- 
tín larmmentum,— Por  el  lavamiento  del  batismo  (^ 
bro  XII,  tít.  II,  ley  IV).  ,.;. 
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Lavor^  lo  misino  que  Zaior.— Emprestadas  poraiavor  (li- 
bro V,  tit.  V,  ley  II). 

Lavrai*,  véase  ¿airar.— Toma  oro  por  lavrar  (libro  VIII, 
titulo  VJ,  ley  ÍII). 

Laydaitileiito,  m.  Afrenta^  fealdad.— Segund  que  es  el 
laydamiento  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  III). 

Laydainientre»  adv.  Fea,  ignominiosamente. --Sea  sen- 
nalado  laydamientre  (lib.  II,  tit,  II,  ley  VIII). 

Laydo,  ítf  adj.  Ignominioso,  feo,  a;  etim.,  del  gr.  leid,  des- 
agradable.— Fuere  muy  laydo,  o  muy  vil  (lib.  III,  titu- 
lo III,  ley  IX). 

Laydura^  véase  laydamiento.— ^on  se  pueda  toller  sin 
laydura  del  panno  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  XXI). 

Lazera^  f.  Incomodidad;  etim.,  del  1.  ¿aceria.— Por  la  la- 
zera  que  tomó  con  elo  (lib.  IV,  tit.  11,  ley  XIII). 

Lazoy  m.  Lazo;  etim.,  del  1.  laqueus. — Alli  ponen  lazos  (li- 
bro II,  ley  I,  ley  I). 

Leal^  adj.  Leal;  etim.,  del  1.  legalis, — Era  bueno  e  leal  (li- 
bro VII,  tít.J.  ley  H). 

Lealdad,  f.  Lealtad.— Con  toda  kaldad  (lib.  XII,  tit.^XII, 
ley  XV). 

Lealmientre,  adv.  Lealmente.— Qual  cosa  que  quier 
que  gane  Ualndentre  (lib.  III,  tit.  I,  ley  X). 

Lealtaty  lo  mismo  que  lealdad. — Garden  leáltat  (Pró- 
logo-IX).  V 

Lee,  f.  Ley;  etim.,  del  1.  ica:.— En  esta  lee  diz  (Pró- 
logo-n). 

Leer,  a.  Leer;  etim.,  del  1.  legere, — Ge  lo  lean  (lib,  XII,  tí- 
tulo ni,  ley  xxvni). 

Legrado^  a,  part.  pas.  de  legar. —  Si  fuere  legado  de  la 
frontera  acerca  dellos  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  IX). 

Legadura»  f.  Ligadura;  etim.,  del  1.  ligatura. — De  fierros 
o  dotra  legadura  (lib.  IX,  tit.  I,  ley  II). 

Legar^  a.  Llagar,  llegar. — Tajare  en  algún  lugar,  o  le  le- 
gar (lib.  VI,  tit.  rV,  ley  III).  Se  legaron  a  otros  sennores 
que  los  amparaban  (lib.  X,  tit.  II,  ley  IV). 

Ln^j^tMmOp  *»  legitimo»  a;  etim.,  del  1.  legitimus.—Sm  be« 

ndmmJMUmoi  (lib.  II,  tit  I,  l^fY): 


\ 
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Le^o,  s.  y  adj.  Lego;  eti'm.,  del  1.  laictts.— Qniev  sea  orde- 
nado, quier  lego  (Pról.-II). 

Leg^iiB,  f.  Legua;  etim.,  del  1.  /ew^a.— Por  diez  legttas  (li- 
bro VIII,  tít,  IV,  ley  11)^ 

Leido»  a,  part.  p£ts.  de  feer.— Les  fuere  leido  (lib.  XII,  tí- 
tulo III,  ley  XXVIII). 

Lengua»  f.  Lengua;  etim.,  del  1.  linqua,— Muriere  sin  len- 
gua (lib.  IV,  tít.  II,  ley  III). 

Leiiiia^  f.  Leña;  etim.,  del  1.  lignum.^Arcos  de  cubas,  o 
otra  lenna  (lib.  VIH,  tít.  III,  ley  VIH). 

León»  m.  León;  etim.,  del  1.  Z^o.—Libró  a  Daniel  de  las 
bocas  de  los  leones  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

liBHf  contr.  Le  es. — Maguer  que  les  otorgado  que  ftiya  (li- 
bro IX,  tít.  III,  ley  IV). 

Letra»  f.  Letra;  etim.,  del  1.  littera. —iiou  lamados  por  le- 
tras (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 

Levaflo,  a,  part.  pas.  de  levar.—Fue  levada  por  fuerza 
(lib.  m,  tít.  III.  ley  II). 

Levantado^  a»  part.  pas.  de  levantar,— 'Por  tal  razón  sea 
levantado  (Ub.  V,  tít.  VII.  ley  XVH). 

Levantor^  a.  Levantar;  etim.,  der.  del  1.  levans,  levantis, 
— Facer  levantar  la  cosa  (Pról*-IV). 

Levar,  a.  Llevar;  etim.,  del  1.  í^arc— Quando  levare  de- 
recho (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Lexado^  a,  part.  pas.  de  fej;ar.— :Non  sea  lexado  a  bevir 
(lib.  n.  tít.  I,  ley  VI). 

Lexar»  lo  mismo  que  dejar.  Non  lexará  de  seer  rey  (li- 
bro I,  tít.  II,  ley  VI). 

I^^y^  como  íee.— Si  la  ley  no  tormentar  (lib.  ni,  tít.  IV, 
ley  XIH). 

Ll,  pron.  pers.  Le;  etim.,  del  1.  illi. — Non  li  poda  forciar 
(Pról.-XV). 

Libertat,  f.  Libertad;  etim.,  del  1.  libertas^— Por  lihertat 
de  linage  (lib.  X,  tít.  H,  ley  IV). 

Libra,  f.  Libra;  etim.,  del  1.  Zi6ra.— Peche  XXX  libras 
doro  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IX). 

Librado,  a,  part.  pas.  de.  Ziftrar.— Si  por  aventura  fuere 
librado  (lib.  X,  tít.  n,  ley  Vil). 
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Lilirar,  a.  Librar;  etim.,  del  1.  liberar e,--Ijo  quisieren  K- 
brar  de  muerte  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XVIH). 

Libre^  adj.  Libre;  etim.,  del  1.  liber. — Si  es  orane  libre 
(lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 

Libredad»  véase  libertat— Diesen  libredad  e  escripto  de 
franqueamiento  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XII). 

Librenileiitre,  adv.  Libremente. —Las  ayan  aquellos  li" 
bremientre  (Pról.-IV). 

Libro,  m.  Libro,  etim.,  del  1.  líber,— 'Este  libro  escripto 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Licencia,  f.  Licencia;  etim.,  del  1.  Mceníia.— ToUer  esta 
licencia  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XII). 

Lid,  f.  Lid;  etim.,  del  1.  lis,  litis.— kyuáB,  a  otri  en  la  lid  (li- 
bro V,  tit.  III,  ley  I).     • 

Lidiar 9  n.  Lidiar. —  Pueden  lidiar  (libro  IX,  título  11 , 
ley  VIII). 

Lieiirar,  a.  Ligar;  etim.,  del  1.  ligare.-^fii  algún  omne  lie- 
ga cabeza  de  ganado a  la  cola  del  caballo  (lib.  VIH,  tí- 
tulo IV,  ley  XV). 

Llevar,  como  levar. -Ija,  muier  libre  lieba  por  fuerza  (li- 
bro III,  tít.  III,  ley  II). 

Lleve»  adj.  Leve;  etim.,  del  1.  levis. — Por  Heve  culpa  (li- 
bro IV,  tít.  V.  ley  I). 

Lig^adoy  a,  part.  pas.  de  ligar, — Prende  siervo  aieno.  o  lo 
tiene  ligado  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Lig^aniientOy  m.  Acción  y  efecto  de  ligar.— Por  encanta^ 
miento  o  por  ligamiento  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  V). 

Ligar»  lo  mismo  que  liegar, --An  poder  de  %ar  (Pról.-IX).  . 

Lig^eraiiileiitre,  adv.  Ligeramente;  etim.,  del  sans.  la- 
ghu,  ligero? — Non  deva  seer  creyda  ligeramienire  (lib.  II, 
título  I,  ley  X). 

Limpio,  a,  adj.  Limpio,  a;  etim.,  ékl  1.  limpidtis. — Ayan 
los  corazones  limpios  (Pról.-IV). 

Linage^  m.  Linaje. — Onrados  por  boñ  linage  (Pról.-V). 

Linaie,  como  el  anterior.  —Entre  parientes  dun  linaie  (li- 
bro II,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Linea^  f.  Línea;  etim.,  del  1.  linea, — £n  la  linea  de  suso 
(lib.  IV,  tít.  I,  ley  m 
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Llnnagre»  véase  Unagc—Dél  Imnage  de  sn  padre  (lib.  III, 
título  V,  ley  I). 

Lino,  m.  Lino;  etim.,  del  1.  linum, — Filare  lino  (lib.  XII, 
título  III,  leí  VI). 

Lisioiif  f.  Lesión;  etim.,  del  1.  laesio. — Non  prendan  muer- 
te, ni  lision  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XII). 

Llvlananiientre,  adv.  Livianamente.*-Nin  las  deve 
coniurar  livianamientre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXI). 

Llvlendat^  f.  Liviandad. — De  tan  gran  liviendat  (Pro- 
logo-X). 

Livor,  m.  Cardenal,  contusión;  etim.,  del  1.  ZítJor.— Dé  el 
siervo  por  los  livores  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  I). 

Loado»  a,  part.  pas.  de  loar.  Loado,  a;  etim.,  del  1.  loa- 
datus,~-Ye  loado  el  rey  (E^ól.-II). 

Loanela»  f.  AJabanza.^Avras  ende  loancia  (Pról.-IX). 

Lc^camientre»  adv.  Locamente.^Castiga  su  discípulo 
locamientre  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  VECI).  '^ 

Loco,  a,  acij.  y  s.  Loco,  a;  etim.,  del  gr.  alogos,  privado  de 
razón. — Semeia  loco  (lib.  11,  tít.  I,  ley  VII). 

Locura^  f.  Locura.— De  tan  gran  locura  (Pról.-X). 

Lodo»  m.  Lodo;  etim.,  del  1.  2t¿íi¿m.^Depois  del  oro  del 
lodo  (Pról.  JII). 

Lograr,  m.  Lugar;  etim.,  del  1.  Uxms.—'En  aquel  logar  hu 
morió  (Pról.-II). 

Lc^o»  adv.  Luego;  etim.,  del  1.  íoco.— Periurar  logo  en  el 
•regno  (Pról.-V). 

Loguar»  lo  mismo  que  logar, --'En  otro  tal  logtuir  (lih.  VIII, 
título  m,  ley  XI). 

Longo^  a^  adj.  Largo,  a;  etim.,  del  1.  longus.^ForlA  tener 
longo  tiempo  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VI). 

Loor»  m.  Loor;  etim.,  der.  del  1.  laudare. — Crezca  la  nues- 
tra loor  (lib.  Xn,  tít.  II,  ley  I). 

Loriga,  f.  Loriga;  etim.,  del  1.  lorica.—De  lorigas,  e  de 
perpuntes  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 

Lotliy  m.  Lot;  etim.,  del  1.  Loth.—IjQ,  muger  de  Loth  (li- 
bro XII,  tít.  UI,  ley  XV). 

Lu,  pron.  pers.  Lo.— £t  que  lu  defiendan  (Pról.-XV). 


Luchar,  n.  Luchar;  etim.,  del  1.  luctare.—'El  que  tuchó 

con  Jacob  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Luego,  lo  mismo  que  ío^o.— Lo  dn tiendan  luego  (libro  I, 

título  I,  ley  VII). 
Luegol,  luego  le. — El  padre  Itiegol  dé  su  parte  (libro  VI, 

titulo  II,  ley  XIII). 
Lueng^o,  véase  longo. — De  luenga  carrera  (lib.  II,  tít.  II , 

ley  VII). 
Lueiine,  adv.  Lejos;  etim.,  del  1.  longe.—Son  muy  luenne 

(lib.  II,  tít.  IV,  ley  V). 
Lugar,  como  logar, —ISA  sennor  del  lugar  (lib.  VI,  tít.  I, 

ley  I). 
Lumbre,  f.  Lumbre,  luz;  etim.,  del  1.  lumen.^Lumbre  de 

los  oios  (lib.  n,  tít.  I,  ley  IV).  , 

Luna,  f.  Luna;  etim.,  del  1.  luna, — En  la  qoarta  decima 

luna  (lib.  XH,  tít.  II,  l6y  V). 
Luxurla,  f.  Lujuria;  etim.,  del  1.  Ztíxuna.— Por  cobdicia  o 

por  lujuria  (lib.  III,  tít.  VI,  ley  II). 
Luz,  f.  Luz;  etim.,  del  1.  hix.—TSA  empezamiento  de  la  hiz 

(lib.  IV,  tít.  n,  ley  XVIII). 


LL 


Llag^a,  lo  mismo  que  ía^a.-^-Tentó  a  Egypto  con  X  llagas 
(lib.  XII,  tít.  m,  ley  XV). 

Llainndo,  (k,  part.  pas.  de  llamar . — Qaando  faere  llama- 
do (lib.  X,  tít.  I,  ley  IV). 

Llamar*  véase  lámar. — Quel  qaieren  llamar  a  pleyto  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  X). 

Llave*  f.  Llave;  etim.,  del  1;  clavis. — El  que  tiene  las  llaves 
de  David  (lib.  XI  [,  tit.  III,  ley  XV). 

Lleg^ar*  como  legar. — Llegarlsm  emos  con  las  antiguas  (li- 
bro xn,  tít.  m,  i^y  ly 


LleiiOy  a^  adj.  Lleno,  a;  etim.,  del  1.  plenus.—T?ov eníeTmé- 
dat  o  por  llena  de  rios  (lib.  11,  tít.  I,  ley  XVII). 

Lll,  pron.  perB.  Le;  etim.,  del  1.  iZZi.— Fecieren  al  principe 
que  lli  perdone  (Pról.-X). 


M 


y  Madrastra,  f.  Madrastra.— Maguer  que  ayan  madrastra 
(lib.  IV,  tít,  II,  ley  XIV). 

]||[adre9  f.  Madre;  etim.,  del  1.  mater.—De  padre  o  de  ma- 
dre (lib.  II,  tít.  IV,  ley  XII). 

Maestro,  ii^  s.  y  adj.  Maestro,  a;  etim.,  del  1.  magister. — 

Bl  vuiestro'pyxQ^  que  tiene  la  forma (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

Es  maestra  de  vertudes  (lib;  I,  tít.  II,  ley  II). 

Magiar,  iiia^ar  cinc,  conj.  Aunque;  etim.,  del  1.  magia 
y  quaerere?—Ca,  maga  nuestro  Sennor  dixo  (Pról.-XII). 

Magar  que  en  el  concello (Pról.-VII). 

[agalla,  f.  Maná;  etim.,  del  1.  manna. — Dio  a  comer 

magna  e  selhue  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

lier,  maguer  Cfiie,  niaguera^  maguera  Cfiie^ 
lo  mismo  que  magar.  ^  Maguer  non  sea  fecho  (libro  V, 
título  IV,  ley  III).  Maguer  que  sea  muy  poderoso  (lib.  II, 
título  I,  ley  11).  Maguera  non  fueron  con  el  (lib.  VI,  tít.  V, 
ley  XII).  Maguera  que  tengíi  y  mies  (lib.  VIII,  tít.  IV, 
ley  XXIV). 

Maloral,  m.  General,  personaje  de  distinción;  etimolo- 
gía der.  del  1.  7najor.—De  los  maiorales  de  la  corte  (li- 
bro IX,  tít.  II,  ley  VIÍI). 

l«,  adv.  y  conj.  Más;  etim.,  del  1.  magis.—Mais  ye  loado 
(Pról.-II). 

I9  m.  y  adv.  Mal;  etim.,  del  1.  ?na/M?n.— Ye  raíz  de  todo 
mal  (Pról.-ll).  Aviant  vial  usadas  (Pról.-I). 

Malaiiiieiitre,  adv.  Malamente.— Manea  malamientre 
vestidos  ágenos  (lib.  Vil,  tít.  U,  ley  XVII). 
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Malandancla,  f.  Maldad;  etim.,  del  1.  niale  y  amhutans, 

ambulantis.  — Fueron  fechas  contra  la  malandancia  de 

los  judíos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Mal  aveiitiiraclo,  a,  adj.  Infeliz.— MaZ  aventurado  es 

qui  non  quiere  di-ciplina  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  VIII). 
Maléatelo,  a,  adj.  Infeliz,  desamparado,  a.— A  ver  piedat 

de  los  mezquinos,  e  de  los  rtialcaidos  (lib.  XII,  tít.  I, 

ley  III). 

Maldadf  iiialdade,  nialdat^  f.  Maldad;  etim.,  del  lar 
tin  malitas, — Companneros  en  una  maldad  (Pról.-IX). 
Por  enganno  o  ^ovmaldade  (lib.  V,  tit.  V,  ley  VI).  Tor- 
nava  a  nient  ^ollñ^  7naldat  (Pról.-IX). 

Maldezli*9  a.  Maldecir;  ^tim.,  del  1.  maledicere, — Non 
deve  blaspheraar  el  principe,  nil  maldezir  (lib.  II,  tít.  I, 
ley  VII). 

Maldición,  f.  Maldición;  etim.,  del  1.  nialedictio. -^'Por- 
que dio  la  maldición  (Pról.-IX). 

Muhli^^lio,  a,  part.  pas.  ir.  de  maldezir.— -Idivo^^  w^ldi- 
chos,  en  el  fuego  durable  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

Maldito^  a»  como  el  anterior. — Maldito  ye  todo  omne 
que (Pról.-II). 

Malfeelio,  a,  ra.  y  part.  pas.  ir.  de  maZ/ac^r.— Malhe- 
cho, a;  etim.,  del  1.  rnalefactus, — Por  manifiesto  malfe- 
cho  (hb.  II,  tit.  V,  ley  XVIII).  Cosas  malfechas  (lib.  IV, 
título  V,  ley  I). 

^lalfeelior,  adj.  y  s.  Malhechor;  etim.,  del  1.  malefactor. 
—Castiga  la  ley  los  malfechores  (lib.  II,  tít.  II,  ley  X). 

JAlalfcHtar,  a.  Manifestar;  etim.,  del  1.  manif estar e.-^íto^ 
siervos  que  lo  malfestaron  deven  morir  (lib.  VI,  tit.  I, 
ley  IV). 

Malicia,  f.  Mahcia;  etim.,  del  1.  malitia. — La  molida  del 
vendedor  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XXIH). 

Malo,  a,  adj.  Malo,  a;  etim.,  ilel  1.  malus,— Malas  cos- 
tumpnes  (Pról.-I). 

Mailiiaei-eiicla^  iiial(iiiereii2Eai,  f.  Malquerencia;  eti- 
mología comp.  de  7nal  y  querencia  (de  gM^rerJ.  — Por 
vialquerencia  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XV). .Por  7nalquerenza 
del  iaez  (lib.  VI,  tit.  1,  ley  U). 


Ufalvéfstat,  f.  Maldad.— Grant  malvestat  semella  (Prólo- 
go-VII). 

Mainparnr^lo  mismo  que  amparar,  -  Non  se  pnede  mant- 
parar  por  las  ferias  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X).' 

Manipoisteroy  m.  Recaudador;  etim.,  del  1.  manu  y  pos- 
cere.—So  poder  de  Pilato  mampostero  (lib.  XII,  tít.  m, 
ley  XIV). 

Manadero»  m.  Manadero,  origen.— Derromper  el  mana- 
dero del  mal  Gib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

ManainaiiOy  fr.  adv.  Mano  á  mano.— -Luego  manam^no 
sean  tornados  en  servidumbre  (lib.  V,  tít.  Vil,  ley  XVII). 

Manar»  n.  Manar;. etim.,  del  1.  numare.—'SA.  Espirita 

Sancto manó  del  Padre  e  del  Fijo  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XIV).  ** 

Mancebo^  a^s.  Mancebo,  a;  etim,  del  1.  mancipium.—liB, 
manceba  se  casa  por  si  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IX).  Deve  aver 
la  esposa,  e  demás  X  mancebos  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Mancomún  C^e),  fr.  adv.  De  mancomún;  etim.,  com- 
puesta de  nuinx)  y  comtm.— Que  avie  de  mancomún  con 
otri  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  II). 

Manda»  f.  Manda,  disposición. — Non  federen  manda  de 
aquellas  cosas  (Pról.-II). 

Mandadero,  m.  Mandadero,  procurador. — Por  si  mismo 
o  por  su  mandadero  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XI). 

Mandado,  m.  y  parí.  pas.  de  mandar.  Mandado,  manda- 
to.— El  mandado  del  rey  (Pról.-I). 

Mandailor,  m.  Que  manda;  etim.,  del  1.  mandator,'—De 
los  mandadores  (lib.  II,  tit.  III). 

Mandamiento,  m.  Mandamiento,  mandato.— Esplanen 
estos  mandamientos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Mandar,  a.  Mandar,  demandar;  etim.,  del  1.  mandare, — 
Como  mandar  el  rey  (Pról.-II).  Del  iuez  que  deve  mandar 
al  que  se  querella,  si  el  pleyto  es  suyo  (lib.  11,  tít.  III, 
ley  II). 

Manear,  a.  Manejar;  etim.,  der.  de  mano, — Cosas  aienas 
que  omne  majiea  mal  (lib.  VII,  tít.  II,  ley  XVII). 

Manera,  f.  Manera;  etim.,  del  b.  1.  minería. -En  nengu- 
na manera  (lib.  XII,  tít.  m,  ley  XXVIH). 
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Manifestado,  a,part.  pas.  de  manifestar.-' Manifestada 
antel  obispo  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XIII). 

Manifestar 9  véase  mal f estar. —Manifestare  antel  iudez 
lo  quel  demandan  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 

Manifestó,  a,  part.  pas.  ir.  del  anterior.*— La  ley  deve 
seer  manifesta  (lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 

Maniliestaniientre,  adv.  Manifiestamente. — Defien- 
den las  culpas manifiestamientre  (lib.  XII,  tít.  II, 

'      ley  I). 

Manifiesto,  a,  como  manifestó,  a.— Por  manifiesto  mal- 
fecho  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVHI). 

Manjar,  m.  Manjar. — Non  departiremos  los  manjares  (li- 
bro XII,  tít.  II,  ley  XVI). 

Mano»  f.  Mano;  etim.,  del  1.  mantas.— Quien  taia  mano  (li- 
bro VI,  tít.  IV,  ley  ni). 

Mansatnientre,  adv.  Mansamente. — Viver  mansamien- 
tre  (Pról.-n). 

Mansedunme»  mansidumpne,  f.  Mansedumbre; 
etimología  del  1.  manstutudo. —  Gardat  mansidumne 
(Pról.-III).  Con  mansidumpne  (Pról.-IV). 

Manso,  a,  a^\  Manso,  a;  etim.,  del  1.  mansiLetus.'-'?>eex 
en  el  iucio  muy  mansos  (Pról.-II). 

Mantener»  a.  Mantener;  etim.,  comp.  de  mano  y  tener. — 
Mantener  nuestra  fe  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  III). 

Manteniente,  manteniente  cfne,  niantinente, 
niantiniente,  niantinientre  €|ue,  al  instante.— 
La  deve  entregcu:  manteniente  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XXI). 
Manteniente  qwe  fueren  provados  (lib.  III,  tít.  IH, 
ley  XI).  Lo  deve-  mantinente  ayudar  (lib.  VII,  tít.  IV, 
ley  11).-^ Mantiniente sea  descomulgado  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  V).  Mantinientre  que cataren  los  fitos  (li- 
bro X,  tít.  III,  ley  IV). 

Manzanar,  m.  Manzanar;  etim.,  der.  del  1.  matiana*-- 
Si  es  w^inzanar  peche  tres  sueldos  (lib.  VIII,  tít.  III, 

ley  I). 

ManselN»,  a,  lo  mismo  que  mancebo,  a. — A  las  manze- 
bas  (lib.  m,  tít.  n,  ley  VH). 


'.•£• 
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Mai%  mar;  etim.,  del  1.  niare. — La  tierra  e  el  mar  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XV). 

Muravedi^  m.  Maravedí;  etim.,  del  ár.-7-Pechen  C  mará-' 
vedis  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

Maravllof90,  a,  adj.  Maravilloso,  a;  etim,,  der.  del  la- 
tín mirahilia. — El  mas  crudel  e  luas  7naraviloso  (lib.  XII, 
título  II,  ley  XVII). 

Mario»  f.  María;  etim.,  del  L  Maria.—T>e  sauta  Marta  (li- 
bro XU,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Marido,  m.  Marido;  etim.,  del  1.  maritus.—Híi  la  magiar 
al  marido  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 

Mariuor,  m.  Mármol;  etim.,  del  1.  inarmpr.'^'EiXí  tablas  d^ 
marmor  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Mártir,  iiiarty r«  mártir;  etim.,  del  1.  martyr.—Knte  los 
viartires  (Pról.<IX).  Las  ñestas  sanctas  de  los  ntartyres 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 

Ularxai^  (kaleiidaN),  adj.  de  Marzo;  etim.,  del  latía 
viartius. — Doce  días  andados  de  kateudas  mar  zas  (li- 
bro XII.  tít.  II,  ley  XVI).  . 

MaH,  véase  mais, — Por  si,  tnas  por  sus  omnes  (lib.  II,  titu- 
lo III,  ley  I). 

MaiPiediiiiibrc,  como  ?nansidumne,—De  la  masedumbre 
del  principe  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Matar,  a.  Matar;  etim.,  del  1.  mactare, — Matant  a  si  mis- 
mos (Pról.-IX). 

Mayor,  m.  y  adj.  Mayor;  etim.,  del  1.  niajor,— -Mayor  que 
la  otra  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVII).  Contrastar  aso  mayor 
(Pról.-IX). 

Mayordomo,  m.  Mayordomo;  etim,,  del  1.  m^jar  y  do- 
mus. — Los  mayordomos  de  las  cosas  del  rey  (lib.  II,  títu- 
lo III,  ley  X). 

Mayoriiileiitre,  adv.  Mayor,  principalmente^— Ifayor- 
mientre  iusticia  (Pról.-II). 

MayN^  lo  mismo  que  mais.—Mays  entre  si  fagan  sus  mer- 
caderías (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVIII). 

Meaia,  f.  Medalla;  etim.,  del  1.  metaUum.—JjB.  meaia  de 
oro  (lib.  VIÍ,  tit.  VI,  ley  V). 
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Mentad,  f.  Mitad;  etim.,  del  1.  medietas. — ^La  meaiad  áe- 
ve  aver  el  sennor  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  XIII). 

UledlOy  m.  y  adj.  Medio;  etim.,  del  1.  medius, — II  sueldos  e 
*  medio  (lib.  II,  tit.  II,  ley  X). 

Medido^  n,  part.  pas.  de  medir,  véase  miedir.'—'El  logar 
fuere  medido  (lib.  VIH,  tit.  III,  ley  XIII). 

Hiedo,  m.  Miedo;  etim.,  del  1.  7netii$,—For  medo  (lib.  VII, 
título  I,  ley  I). 

Meester,  m.  Menester;  etim.,  del  1.  ministerium. — Si 
meester  fuere  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  V). 

Meetad,  véase  meatad.— Fieras,  toda  la  meetad  (lib.  11, 
título  I,  ley  V). 

Mese^  m.  Médico;  etim.,  del  1.  m^dicus.-'JjoB  meges  que 
son  sabidos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IV). 

Meiatnt9  como  meaiad, — Deve  pechar  la  meiatat  (lib.  VT, 
título  I,  ley  V). 

Meior,  adj.  y  adv.  Mejor;  etim.,  dell.  weZior.— Muy  mMor 
provada  (lib.  I,  tit.  I,  ley  I). 

Melorado»  a,  part.  pas.  de  mciorar. —El  siervo  es  m£ÍO' 
rado  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XXII). 

Melorancia^  f.  Mejora. — Por  dar  meiorancia  (lib.  IV,  tí- 
tulo V,  ley  I). 

Melorar^  a.  Mejorar;  etim.,  del  1.  meliorare. — Que  meio' 
ren  e  que  fagan  buena  vía  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX VIII). 

Meiorla^  lo  mismo  que  metorancia.— La  tercia  parte  de 
sus  cosas  de  meíoria  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 

MelAad,  meltat^  véase  meatad.—AyB,  la  otra  meitad  (li- 
bro IV,  tít.  II,  ley  XIV).  Peche  la  mdtat  (lib.  V,  tít.  V, 
ley  III). 

Mejor^  como  meíor.— El  m^or  proponimiento  (lib.  XII, 
título,  II,  ley  XVII). 

Mejorado,  a,  lo  mismo  que  meiorado,  a.— Se  sintiere 

que  es  mejorado  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIII). 
Meleclna^  f.  Medicina;  etim.,  del  1.  medicina. — Aliar  nova 

m£lecina  (Pról.-V). 
Meleelnar»  a.  Medicinar.— Non  deve  sangrar,  nin  melé- 

cinar  (lib.  XI,  üt.  I,  ley  I). 
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Melcztiia»  como  nielecina.^Ija,  meleáina  faze  el  allí  ante 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  IV). 

Mellor,  lo  mismo  que  meior.—Jjos  omhes  mellores  (Pró- 
logo-IV). 

MembradOy  a^  part.  pas.  de  membrarse» — Non  oviere 
celo  de  Dios,  ni  fuere  membrado  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXIV). 

Meiiftlirarise,  r.  Acordarse;  etim.,  del  1.  memorare.—Mienr 
tre  que  se  miembran  daquella  ley  (lib.  n,  titulo  V, 
ley  XVIII). 

Mciuoria^  f.  Memoria;  etim.,  del  1.  meTwona.— Metió  en 
ella  la  memoria  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IV). 

Menasscnr^  menazar^  a.  Amenazar;  etim.,  del  latín 
minan.— Non  deven  menaszar  (Pról.-IX).  Menazando- 
los  (lib.  Xn,  tít.  III,  ley  XV). 

Menester^  véase  meester.— Si  fuere  menester  (lib.  II,  titu- 
lo I,  ley  XXI). 

]llen§^iia9  f.  Mengua;  etim.,  der.  del  1.  minuere.—An  m^n-- 
gua  de  agua  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXXI). 

Menor»  adj.  Menor;  etim.^  del  1.  minor,—De  los  mayores 
et  de  los  menores  (Pról.-IV). 

MciioN,  adv.  Menos;  etim.,  del  1.  mintis, — Una  onza  de 
oro,  o  poco  menos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Meiii9iira,  f.  Mensura;  etim.,  del  1.  iiiensura, — Son  mu- 
chas e  sin  mensura  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  1% 

Meiitei*ci*09  a,  adj.  Mentiroso,  a. — El  diablo  fue  siem- 
pre menterero  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  III). 

llleiitli*9  n.  Mentir;  etim.,  del  1.  mentiri. — Aquel  otro  a 
quien  mintió  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  I). 

üleiitira^  f.  Mentira. — Jura  mentira  (Pról.-Il). 

Meiiiicll  (a),  fr.  adv.  A  menudo.— Son  fechos  mucho  a 
menudi  (Pról.-XV). 

Meiiiitlo^  a^  adj.  Menudo,  a;  etim.,  del  1.  minutus,-— 'Por 
estas  cosas  menudas  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  X). 

Aleaiitlo  (a)>  como  menadi.— Suele  avenir  a  mentido  (li- 
bro II,  tit.  IV,  ley  X). 

Mereatleria,  f.  Mercadería,  mercancía.— Fagan  sus  wer- 
caáerias  (lib.  XII,  tít.  lí,  ley  XVIII). 
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>eadcP09  m.  Mercader.— Ningún  mercadero  defende- 
mos que (lib.  XI,  tit.  III,  ley  III). 

Mereailo,  m.  Mercado;  etim.,  del  1.  fnercatus^—'RecibsL 

C  azotes  en  el  mercado  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  IV). 
Mereaclor^  lo  mismo  que  mercadero, — El  mercador  que 

viene  de  ultra  portos  (lib.  XI,  tit.  III,  ley  I). 
MepcHdui-iaf  véase  mercaderia.-^on  algunas  mercadu- 

Has  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  XXIX). 
Mercar,  a.  Comprar;  etim.,  del  1.  mercari,— Aya,  licencia 

de  mercar  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XVIII). 
Merced^  f.  Merced;  etim.,  del  1.  mcrces. — Dios  nos  avrá 

merced  (lib.  III,  tit.  V,  ley  III). 
Mereendero,  adj.  Criado.— Nin  aya  ningún  cristiano  por 

mercendero  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XIV). 
]Mer<5et9  como  merced, — Avedes  mais  de  mercet  (Pról.-III). 
Merecer,  a.  Merecer;  etim.,  del  1.  wereri.— Aquellos  que 

lo  mereceii  (lib.  V,  tit.  VII,  ley  XV). 
MerecInileiitOy  m.  Merecimiento.— A  merecimiento  de 

honor  (lib.  X,  tit.  II,  ley  IV). 
Mercficer,  lo  mismo  que  merecer,— ^e^n  penados  cuemo 

merescen  (lib.  II,  tit.  V,  ley  XVIII). 
Merino,  m.  Merino;  etim.,  dell.  mayorínus.— Muchos  iue- 

zes  e  muchos  merinos  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XXIV). 
Me«i9  véase  mais, — Mes  aquel  non  regna  (Pról.-II). 
Meseerse^  r.  Mezclarse;  etim.,  del  1.  miscere, — Jamas  non 

se  mescan  con  ellos  (lib.  III,  tit.  IV,  ley  XVIII). 
Me«»i|iilndad,  f.  Mezquindad,  miseria. — Catemos  agora 

la  mesquindadde  los  sometidos  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V). 
MeNCfíiIno,  a»  adj.  Mezquino,  a;  etim.,  del  ár.  mscquin^ 

pobre.— Tollemos  nuestro  adiudorio  a  los  mesquinos  (li- 
bro II,  tit.  V,  ley  XVI). 
Mesiter»  como  msester,-''ho  ayant  mester  (Pról.-XVI). 
Mesura^  f.  Mesura;  etim.,  del  1.  mensura. — La  mesura  del 

principe  (lib.  I,  tit.  II,  ley  VI), 
Mesurado^  a»  adj.  Mesurado,  a;  etim,,  AeW.mensuratus, 

— Mansos  et  mesurados  (Pról.-III). 
Metal»  m.  Metal;  etim.,  del  1.  m^toZ/t/m.— Ennade  otro 

metal  (lib.  YII^  tit.  YI,  1^  HI). 
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Metala  oontr.  Meta  le,— Metal  en  un  logar  de  penitencia 
(lib.  III,  tit.  IV,  ley  XVÍII). 

Metéis  a.  Meter;  etim.,  del  1.  mittere. — En  que  vos  meteó 
(Pról.-III). 

Metido,  a,  part.  pas.  del  precedente.— M6Íik2o  en  algún 
fuerte  logar  Qib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Metir»  lo  mismo  que  meter.— Dewen  metirsn  cuerpo  a  otra 
tal  pena  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Metudoy  a,  part.  pas.  de  meter* — Metudo  en  tormentos 
(lib.  II,  tít.  III,  ley  IV). 

Meyatatf  véase  meatad, — Faga  pecharla  meyatat  (lib.  VI, 
título  IV,  ley  III). 

Meyor,  como  m^íor.— A  los  mas,  e  a  los  meyores  (lib.  X, 
título  I,  ley  III). 

Mey tad,  lo  mismo  que  m^atoá.— Ayan  la  meytad  (lib.  III, 
título  II,  ley  I). 

Mexclado,  a,  part.  pas.  de  mezclar, ^Deven  seer  mezcla- 
das con  ellas  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 

Mezclar,  véase  mescersc—Sxxelen  mezclar  el  abito  (lib.  III, 
título  V,  ley  IV). 

Mez€|ulno,  a»  como  mesquino,  a, — Ayamos  merced  a  los 
mezquinos  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  I). 

MIedIr,  a.  Medir;  etim.,  del  1.  metiri. — Hiedan  lo  que  es 
dannado  (lib.  VIH,  tít.  III,  ley  XIII). 

Miedo,  lo  mismo  que  mado.— Por  miedo  della  (lib.  I,  tit.  II, 
ley  V). 

Miembro,  m.  Miembro;  etim.,  del  1.  membrum. — Son 
miembros  de  Christo  (Pról.-II). 

Mienten  (meter,  parar),  Pensar;  etimología,  del  la- 
tín míerw.— Non  vueidí»  mientes  de  matar  el  principe  (Pró- 
logo-XIII). 

Mientra,  mientra  que,  mlentre,  mientre  cine, 
adverbio  mientras,  mientras  que;  etim.,  del  1.  in  interea, 
— Mientra  son  en  hueste  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVI).  Mien- 
tra que  son  pequennos  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  IV).  Mientre 
el  adulterio  non  es  vengado  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII). 
Mientre  que  tien  Jos  908  en  paz  (PróJ.-II^, 
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I,  f.  Compra.— Si  mayor  fuer  la  mierca  dedos  libras 
(lib.  XII,  tit.  II,  ley  XVIII). 

^itiie«»e9  iiiies^ie^f.  Mies;  etim.,  del  1.  m^m^.— Que- 
mare 7nies  (lib.  VIII,  tit.  II,  ley  III).  Se,  sale  de  la  miese 
(lib.  VIII,  tit.  III,  ley  XVI).  Algún  danno  fuere  fecho  en 
la  miesse  (Ub.  VIII,  tit.  m,  ley  VI). 

MII9  U1III9  adj.  Mil;  etim.,  del  1.  mille. — Vala  viil  sueldos 
(lib.  III,  tit.  I,  ley  VI).  Entre  mili  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  IV). 

Milla^f.  Milla;  etim.,  dell.  miZüia.-— Alongado  por  C  millas 
(lib.  II,  tit.  I,  ley  XVII). 

Mlnsua»  véase  mengua. — Vee  la  muy  grand  mingua  de  la 
tierra  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 

Ming^uadoy  a^  part.  pas.  de  minguar.  Menguado,  a.— Si 
alguna  cosafí^llar  minguada  (lib.  V,  tit.  I,  ley  II). 

Ulinlí^troy  m.  Ministro;  etim.,  del  1.  minister.—Ye  minis- 

'     ¿rodé  Dios  (Pról.-IX). 

miiitlra^  como  mentira.— ljB,mintir a  viene  del  diablo  (li- 
bro VI,  tit.  II,  ley  III). 

MÍ09  a,  pron.  pos.  Mió,  a. — En  el  mió  nomne  (Pról.-II). 

Miradlo,  m.  Milagro;  etim.,  del  1.  miraculiim.—^l  que* 
fizo  todos  los  miraglos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 

]lllNerlcot*dia9  f.  Misericordia;  etim.,  del  1.  misericordia, 
— Avet  misericordia  (Pról.-III). 

MiísiiiOyay  adj.  Mismo,  a;  etim.,  del  1.  me  ipso. — Demais 
las  cosas  mismas  (Pról.-IV). 

Mitad,  lo  mismo  que  m^atodf.— Menos  de  la  n\itad{[\\}.  IX, 
título  II,  ley  VIII). 

Moble,  adj.  y  m.  Mueble;  etim.,  del  1.  tm)w7t5.— Las  cosas 
vivas  et  non  vivas  mobles  et  nbnmohles  (Pról.-IV). 

Mcilliio,  m.  Molino;  etim.,  del  1.  T/wKnww.— Las  otras  co- 
sas del  molino  (lib.  VII,  tit.  II,  ley  XII). 

Momento,  m.  Momento;  etim.,  Aelhmofnenium — Emen- 
dar en  un  momento  (lib.  V,  tit.  I,  ley  V). 

Moneda,  f.  Moneda;  etim.,  del  1.  wo7i6ía.— Los  que  fazen 
la,  moneda  (lib.  H,  tit.  IV,  ley  IV). 

Monesterlo»  m.  Monasterio;  etim.,  del  1.  monasterium.— 
Los  meto  eo  algunos  mQne8terio9  (lib.  III,  tit.  V, 
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MongCf  m.  Monje;  etim.,  del  1.  monachus.---De  los  cléri- 
gos e  de  los  rtwngea  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XII). 

Monla,  f.  Monja;  etim.,  del  I.  moTuicha.'-JjQñ  luonges»  e 
las  monias  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XII). 

Monltiieiito^  véase  moviento.^De  saber  el  tiempo  nen  los 
vvoninientos  que  an  de  venia  (Pról.-VI). 

MoniínentOy  m.  Monumento;  etim.,  del  1.  monwnentum. 
— En  los  monimentoa  de  los  muertos  (lib.  XI,  tít.  II,  ley  I). 

Monte,  m.  Monte;  etim.,  dell.  mon8.-''De  los  que  queman 
monte  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  II).  • 

Monumento,  como  monimento  2.®. — En  los  monumentos 
de  los  muertos  (lib.  XI,  tít.  II,  ley  I). 

Morar,  n.  Morar;  etim.,  del  1.  w^rari^-^ljíL  enme  morar 
luenne  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVH). 

Mora  vedi  9  lo  mismo  que  ^/tarai^édfi.— Faisán  la  moneda  e 
los  maravedís  (lib.  VII,  tít.  VI,  ley  II). 

Mordedura,  f.  Mordedura.— De  la  mordedura  muere  el 
omne  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XIX). 

'Morderla.  Morder;  etim.,  del  1.  morderé, — Mata,  o  muer- 
de algún  omne  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XVIII). 

Morir,  niorrer,  n.  Morir;  etim.,  del  1.  íitoriri.— Deven 
morir  con  sus  sennores  (lib.  VI,  tit.  I,  ley  IV).  Deve  wo- 
rrer  por  el  so  pecado  (Pról.-XII). 

Mortal,  adj.  Morltal;  etim.,  del  1.  mortalis, — Como  omne 
mortal  (Pról,-II). 

Morte,  f.  Muerte;  etim.,  del  1.  mors.—Morte  de  omne  nen- 
guno (Pról.-III). 

Mofiftrado,  a,  part.  pas.  de  mostrar. — Pues  que  esto  fue- 
re mostrado  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Moístrar,  a.  Mostrar;  etim.,  del  1.  monstr are, —Mostré  en 
si  bonas  obras  (Pról.-IV). 

Mover,  a.  Mover;  etim.,  del  1,  moveré, — Aun  nos  move  ra- 
zón (Pról.-X). 

Moyo,  m.  Moyo;  etim.,  del  1.  modiu8,—  ^\  tomare  dos  mo- 
yos  (lib.  V,  tít.  V,  ley  IX). 

MoyHen,  m.  Moisés;  etim.,  del  1.  J/o^/ses.— Libró  a  Moy- 
sen  del  mar  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 


—  sos- 
Mozo,  a^  s.  y  adj.  Mozo,  a;  etim.,  del  I.  mustus. —'Ensena 
nar  a  los  mozos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XI). 

Muchoy  adj.  y  adv.  Mucho,  muy;  etim.,  del  1.  multus, — 
Mtícho  onrados  (Pról.-I). 

Mudado,  a^  part.  pas.  de  mudar.—Si  algún  fíto  fue  mu- 
dado (lib.  I,  tít.  III,  ley  XI). 

Miidar^  a.  Mudar;  etim.,  del  1.  mutare.-^Jjo  pueda  mudar 
(lib.  II,  tít.  III,  ley  V), 

Mudo,  a»  adj. > Mudo,  a;  etim.,  del  I.  mutus.^Yizo  fablar 
a  los  mudos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  V). 

Mueble^  véase  moble. — Cosa  que  non  seya  mueble  (lib.  X, 
titulo  I,  ley  XVII).     . 

Muerte  9  como  mor^.— Nen  consele  de  su  mu^te  (Pró- 
logo-XVIl). 

Muerto,  a^  part.  part.  ir.  de  morir, — Dize  mal  del  mtier- 
to  (lib.'II,  tít.  I,  ley  VII). 

Muestra^  f.  Muestra.— Buscar  sus  testigos  e  sus  muestras 
(lib.  V,  tít.  VII,  ley  ni). 

Muetstrar^  lo  mismo  que  mostrar.-— Deve  muestrar  al  sen- 
nor  del  siervo  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  IV). 

Muger^  inug^ler*»  f.  Mujer;  etim.,  del  1.  muZí^r.— La  mu- 
ger  sea  dada  por  sierva  (lib,  III,  tít.  IV,  ley  XVII).  Cue- 
rno a  las  mugieres  (lib.  I,  tít.  II,  ley  III). 

Muí,  adv.  Muy. — Fossen  mui  graves  (Pról.-IV). 

Muler,  mujler^  véase  muger, — Las  muieres  (lib.  II,  tí- 
tulo III,  ley  VI).  Con  mujier  libre  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  XV). 

Muía,  f.  Muía;  etim.,  del  1.  muía.—Sn  yegua,  o  su  muia 
(lib.  V,  tít.  V,  ley  II). 

Multer,  iiiiiUer,  como  mu^er.-- Con  otra  mulier  qual- 
quiere  (lib.  III,  tit.  IV,  ley  XVIII).  Nen  a  sua  mulier 
(Pról-XVII). 

Mundo,  m.  Mundo.— Depois  de  la  vida  desti  mundo  (Pro* 
logo-III). 

Murmurar,  m.  Murmurar;  etim.,  del  1.  murmurare.^-- 
Non  ose  murmurar  contra  ningún  santo  (lib.  XII,  títu- 
lo H,  ley  H). 
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Muro,  m.  Muro;  etim.,  del  1.  wttrttí.— Derribó  los  muras 
de  la  ciudad  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Muy^  lo  mismo  que  mui.—Muy  glorioso  rey  (Pról.-I). 

Sliiyer^  véase  muger. —Jjb.  buena  de  la  muyer  (lib.  III,  tí- 
tulo V,  ley  III). 


üValildad?  f.  Navidad;  etim.,  del  I.  nativitaa. — Guardar  el 

dia  de  Navidad  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 
IVabucodonosor,  m.  Nabucodonosor;  etim.,  del  1.  Na- 

bíichodo7io$or.— A  oio  de  Nabncodono&or  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XV). 
Nacer 9  n.  Nacer;  etim.,  del  1.  nascere-'-Nacen  las  lees  (Pró- 

logó-ni). 
Nacido,  a,  part.  pas.  del  que  precede.— El  ninno  que  es 

nacido  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVIU). 
Nación,  f.  Nación;  etim.,  del  1.  na^to. —Omnes  cubiertos  de 

muchas  naciones  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 
Nada»  f.  Nada;  etim.,  del  1.  mAií.—Non  vala  nada  (lib.  II, 

titulo  I,  ley  VI). 
Nado,  a,  part.  pas.  ir.  de  nac^r.— Los  flios nados  da- 

quella  ayuntanza  (lib.  III,  tít.  II,  ley  III). 
Nariz,  f.  Nariz;  etim.,  del  1.  .7tar¿s.— Es  feridó  en  las  nari^ 

m  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 
Nascencla,  f.  Nacimiento;  etim.,  del  1.  nascentia.—De  los 

casamientos  e  de  las  nascencias  (lib.  III). 
Na«cer,  lo  mismo  que  nace7\ — Nasce  mas  por  pro  (lib.  I, 

título  II,  ley  IV). 
NaNciilo,  á,  part.  pas.  del  anterior.— Depues  que  fuere 

nascido  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVHI). 
Nascer»  véase  nacer.— Comienzan  ^  mecer  de  ella  (lib.  H 

título  I^  ley  IV). 
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I^ntura,  f.  Naturaleza;  etim.,  del  I.  waíura.— Es  provada 
por  natura  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Natural,  adj.  Natural;  etim.,  del  1.  naturalis, ^VxohdkAo 
por  natural  cosa  (Pról.-IÜ). 

Xa vldad,  como  ^aWdad.— La  Navidad  áe  Cristo  (lib.  XII, 
título  m,  ley  VI). 

IVacIdo^  a^  lo  mismo  que  na<yidOy  a.— Ante  que  sea  nazido 
(lib.  m,  tít.  II,  ley  I). 

Ne,  conj.  Ni;  etim.,  del  1.  nec. — Ne  lo  dicen  testigos,  nin  es- 
cripto  (lib.  X,  tít.  III,  ley  IV). 

IKecesarlo^  a»  adj.  Necesario,  a;  etim.,  del  1.  necessarius. 
—Cosa  por  muy  necesaria  (Pról.-I). 

!\^ece«»ldad9  f.  Necesidad;  etim.,.  del  1.  necessitas, — Por  al- 
guna necesidad  (lib.  V,  tít.  V,  ley  VIII). 

IVecledad»  f.  Necedad;  etim.,  der.  del  1.  necius. — Se  le  ave- 
riguare su  neciedad  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXIV): 

Keg^ap,  a.  Negar;  etim.,  del  1.  negare, — Non  es  menor  pe- 
cado de  negar  la  verdad  (lib.  II,  tit.  IV,  ley  II). 

IVeslIsencla»  f.  Negligencia;  etim.,  del  1.  negligentia.-- 
Mal  usadas  en  otro  tiempo  por  negligencia  (Pról.-I). 

Xen^ll^ente»  adj.  Negligente;  etim.,  del  1.  negligens. — 
Non  empezar,  ni  seer  negligente  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXni). 

IVen^oelo»  m.  Negocio;  etim.,  del  1.  n^^oítum.— Quien  faga 
este  negocio  (lib.  ni,  tít.  IV,  ley  Xni). 

IVembrarse,  véase  membrarse. — Que  se  nembrasent  de 
los  degredos  (Pról.-I). 

IVenilg^a^  f.  Maldad^  daño;  etim.,  del  1.  ¿mmtot^^.— Facer 
el  yerro,  o  la  nemigá  (PróI.-IX). 

3íen,  lo  mismo  que  ne.—Nen  de  sos  poblos,  nen  los  facer 
(Pról.-II). 

Xensiin,  iieng^und^  nenguno,  a^  adj.  Ninguno,  a; 
etimología,  del  1.  nec  unw5.— Fazer  nengun  escripto  (li- 
bro IV,  tít.  III,  ley  IV).  Nengund  tormiento  (lib.  IX,  tí- 
tulo I,  ley  III).  Morte  de  omne  nenguno  (Pról.-III).  JVen- 
guna  escusacion  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Nervio»  xn.  Nervio;  etim.,  del  1.  n^nnw.— Tanxó  su  nervio 
(liWXn,tít.m,leyXV). 
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IVesceisariOy  a^  como  necesario,  a.— Provechosa  e  nesee- 

saria  (lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 
IKescledady  véase  fiededad.-^Fxxere  traído  por  yerro  de 

nesciedad  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Nlf  lo  mismo  que  ne.--Ni  deve  fazer  ley  (lib.  I,  tít.  I, 

ley  H). 
Niebla^  f.  Niebla,  etím.,  del  1.  ^lebula, — Inchió  la  casa  de 

niebla  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
rVieut»  como  nadfa.— Tornava  a  nient  polla  maldat  (Pro- 

logo-IX). 
Nieto,  a,  s.  Nieto,  a;  etim-,  del  1.  ^epos.— El  nieto  e  la 

nieta  de  parte  del  fiio  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  II). 
Nieve,  f.  Nieve,  etim.,  del  1.  nix,  nivis, — ^Non  pudo  pasar, 

o  por  nieves  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XVII). 
Nll,  contr.  Ni  le.— Non  deve  blasphemar  el  principe,  nil 

maldezir  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VII). 
rViiuii^a,  véase  nemiga'—Si  fízieren  alguna  nimiga  (li- 
bro VI,  tít.  I,  ley  IV). 
Niu,  lo  mismo  que  ne.—Nin  los  padres  (lib.  III,  tít.  I, 

ley  VI). 
!Viu§^uiid,  iilng^iin,  ulng^uiio,  a,  como  nengun. — Non 

aya  ningund  damno  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  IV).  Ninguno  de 

los  otros  reyes  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 
Nlimo,  a,  s.  Niño,  a;  etim.,  del  1.  minimus.^lSA  ninfw  o  la 

ninna  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  XII). 
No,  na,  contr.  En  el,  en  la.— Sennalelos  na  fronte  (lib.  VI, 

título  II,  ley  IV). 
No,  adv.  No;  etim.,  del  1.  non.— No  los  deven  aver  (Pró- 

logo-II). 
Noble,  adj.  Noble;  etim.,  del  1.  woWZw.  —Filio  dalgo,  et  no- 

ble  (Pról.-VIII). 
Noche,  f.  Noche;  etim.,  del  1.  nox,  noctis> — Fazen  circos 

de  noche  (lib.  VI,  tít.  lí,  ley  IV). 
Noe,  m.  Noé;  etim.,  del  1.  Noe, — El  que  dexó  a  Noe  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Nol,  contr.  No  le. — Nol  saque  los  oíos  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 
Noiubrado,  a,  part.  pas.  de  nombrar.— Este  tiempo  de 

suso  nombrado  (lib,  III,  tít.  I,  ley  IV). 


Nonibrar^  a.  Nombrar;  etim.,  del  1.  nominare.— Ñomhré 
los  otros  companneros  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  X). 

IKombre,  noiiine,  nompney  m.  Nombre;  etim.,  del 
latín  nomen. — En  su  nombre  de  los  principes  (lib.  II,  ti- 
tulo I,  ley  V).  Bn  nomne  de  nuestro  Sennor  (Pról.-I). 
Enno  nompne  de  Dios  (Pról.-IX). 

IVoii,  como  no.—Non  hy  era  (lib.  XII,  tit.  HI,  ley  XXVIII). 

Xos,  pron.  pers.  Nos,  nosotros;  etim.,  del  1.  nos.— Que  nos 
ficiemos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XX  VIU). 

Xofi^troy  a^  pron.  pos.  Nuestro,  a;  etim.,  del  1.  noster.-^De 
nostro  regno  (lib.  XI,  tít.  III,  ley  IV).  De  nostra  corte  (li- 
bro III,  tít.  I.  ley  VI). 

IVotar,  a.  Notar;  etim.,  del  1.  notare.— Notar  y  el  dia  y  el 
anno  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XV). 

Xolarloy  m.  Notario;  etim.,  del  1.  notaritts. — Pazian  es- 
criver  a  los  notarios  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IX). 

rVovembre^  noviembre»  m.  Noviembre;  etim.,  del  la- 
tín november. — Kalendas  de  novembre  (lib.  IX,  tít.  II, 
ley  IX).  Kalendas  de  noviembre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Xovo,  ay  adj.  Nuevo,  a;  etim.,  del  1.  notms. — A  las  novas 
enfermedades  (Pról.-V). 

ÜVozIble»  adj.  Nocivo,  a;  etim.,  der.  del  1.  noc^rc.— Las  que 
son  nozibles  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Xoxlnilento,  m.  Daño.—  Cuidó  el  siervo  fazer  tal  nozi- 
miento  (lib.  V,  tít.  VH,  ley  XVII). 

:Ki«a.9  abreviatura.  Nuestra. — Esta  nra»  costitucion  (Pró- 
logo-XIX). 

IViibe^  f.  Nube;  etim.,  del  1.  nubes. — Tolliere  la  nube  de  los 
ojos  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  V). 

^"iiera,  f.  Nuera;  etim.,  del  1.  nMnw.— Dar  arras  por  su  fiio 
a  su  nuera  (lib.  m,  tít.- 1,  VI). 

Nuestro,  a»  como  nostro^  a.-^Nuestro  sennor  (lib.  XII,  tí- 
tulo III,  ley  XXVni).  Et  de  la  nuestra  (Pról.-I). 

IViievamentey  niievaiuientre,  adv.  Nuevamente.— 
Antigua  ley  nuevamente  emendada  (lib.  X,  tít.  I,  ley  XIV). 
Las  que  facemos  nuevamientre  (lib.  11,  tít.  I,  ley  I). 

Xueve,  adj.  Nueve;  etim.,  del  1.  novem. — Peche  en  nueve 
duplos  lo  que  furto  (lib.  VII,  tít.  I}- 
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Muevo,  a»  véase  iiovo,  a.— Testamiento  nuevo  (í^ról.-l). 

IW11I9  adj.  Ninguno;  etim.,  del  1.  nullus.—Nul  omne  non  los 
tire  ende  por  fuerza  (lib.  IX,  tít.  III,  ley  IV). 

iVurnero,  m.  Número;  etim.,  del  1.  nwm^otf. —Cresciere  el 
numero,  de  las  millas  (lib.  II,  tít.  n,  ley  XII). 

IVunitiua?  nunca»  nunifua»  adv.  Nunca;  etim.  del  la- 
tín numqtuim.^Nuinqu^  por  ellos  tomará  (lib.  U,  tít.  I, 
ley  XXVII).  Nunca  mas  tarde  (lib.  XH,  tít.  m,  ley  XI). 
Nknqua  sea  escomungado  (Pról.-X). 

rVunqualy  contr.  Nunca  le. — Por  su  voluntad  nunquál  fue 
dado  (lib.  V,  tít.  II,  ley  VI). 

IVuve,  lo  mismo  que  nuie.— Tuelle  la  nuve  de  los  ojos  (li- 
bro XI,  tit.  I,  ley  V). 

Nuzlinlenlo»  como  noárimiewto.— Tendrá  mas  pro  que  n«- 
zimiento  (lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 

'Sy^  véase  ne.^Non  sean  disfamados,  ny  ayan  ninguna  pena 
(lib.  n,tít.I,leyXXVni). 


o 


o,  conj.  O;  etim.,  del  1.  au<.-— Enna  cibdat  de  Eoma,  o  en 
aquel  logar  (Pról  -II). 

O,  adv.  Donde,  por  donde,  á  donde;  etim.,  del  1.  «¿ftí—O  por 
o  pasan  el  ganado  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXVIH).  En  to- 
dos los  logares  o  fueren  los  siervos  fuidos  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  XXI).  En  logar  ascondido,  o. non  suele  ser  carrera  (li- 
bro Vm,  tít.  IV,  ley  XXIII). 

Obedecer»  obedezer»  obedlcer»  a.  Obedecer;  etimo- 
logía, del  1.  obedire. — Delli  obedecer  (Pról-IV).  A  quien 
obedeze  la  caballería  (lib.  11,  tít.  I,  ley  II).  El  sayón,  que 
obedició  a  taliuez  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVI). 

Obedlencla^f.  Obediencia;  etim.,  del  1.  obedioitia^—A  las 
tierras  de  nuestra  obediencia  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XX). 


^^ 
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Obedtentey  part.  act.  de  obedecer. — Seer  ohedienies  (Pró- 
logo-IX). 

Obispado,  m.  Obispado.— Fundadas  en  su  obispado"  {M- 
bro  V,  tit.  I,  ley  V). 

Obispo,  m.  Obispo;  etlm.,  del  1.  epiacopu^.— Los  obispos 
dea  el  traslado  Gib.  XH,  tít.  m,  ley  XXVHI). 

Oblldar,  a.  Olvidar;  etim.,  der.  del  1.  oblittis.—Oblidaselli 
el  mandado  (Pról.-IX). 

Obligación,  f.  Obligación;  etim.,  del  1.  obligatio,—TBl 
obligación,  o  taJ  vendicion  (lib.  XII,  tit.  11,  ley  XIII). 

tlbllgado,  a*  part.  pas.  de  o5%ar.— Todo  quanto  que  era 
obligado  (lib.  XÍI,  tit.  HI,  ley  XIV). 

Obligar,  a.  Obligar;  etim.,  del  1.  obligare.^Obligamos  nos 
a  obrar  por  la  verdad  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  V). 

Obra,f.  Obra;  etim  ,  del  1.  opera.— Facer  bbnas  obras  (Fró- 
logo-IV). 

Obrar»  a.  Obrar;  etim.,  del  1.  operare.— Dexamos  nos  de 
obrar  (lib.  XH,  tít.  HI,  ley  V). 

Obrero,  a,  adj.  y  s.  Obrero;  etim.,  del  1.  operUrius. — So- 
mos sos  bonos  obreros  (Pról.-IV). 

Obscuro,  a,  adj,  Obscuro,  a;  etim.,  del  1.  o6fici¿ro5— Las 
obscuras  leyes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Ocawiony  oecsasion^  f.  Ocasión;  etim.,  del  1.  occasio. — 
Por  alguna  ocasión  (lib.  VI/  tít.  III,  ley  II).  Por  occasion 
(lib.  VI,  tít.  V,  ley  XIX). 

Oetav4>9  a,  adj.  Octavo,  a;  etim.,  del  1.  octetm«.— Enno  oc- 
tavo concello  (Pról.-II). 

Oetiibrey  m.  Octubre;  etim.,  del  1.  oc^ofter.— Fasta  XV  dias 
andados  de  octubre  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

OcliOy  adj.  Ocho;  etim.,  del  1.  octo.— Peche  ocAo  sueldos  (li- 
bro VIH,  tít.  III,  ley  XIV). 

Odioy  m.  Odio;  etim.,  del  1.  oáíwm.— Por  ningún  odio  (li- 
bro VI,  tit.  V,  ley  VIII). 

Oficiado,  m.  Empleado;  etim.,  der.  de  officium, — Si  fuere 
ompe  noble, o  algún  oficiado  de  nuestros  varones  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XVII). 

Olido,  m.  Oficio;  etim.,  del  1.  o/ftciwm.— De  qual  ofi^ 
quier  que  sea  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
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Óflpeeer,  a.  Ofrecer;  etim.,  del  1.  offerrc—Jjo  ofrecieron  i 
Dio8  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Olo,  m.  Ojo;  etim.,  del  1,  oculus. — Es  firido  en  el  oto  flib.  VI, 
título  IV,  ley  III). 

Olr^  a.  Oir;  etim.,  del  1.  audire.—Oü  la  nuestra,  sentencia 
(Pról.-IX). 

OJ09  lo  mismo  que  oio, — La  nuve  de  los  ojo$  (lib.  XI,  tít.  I, 
ley  V). 

01,  contr.  O  le,  á  donde  le.— Oí  tira  por  el  pie  (lib.  IV,  títu- 
lo V,  ley  I).  Vaya  en  aquel  logar  ol  mandaron  (\\h.  IX, 
título  II,  ley  VIII). 

Olio,  m.  Aceite;  etim.,  del  1,  oleum, — ^Pan  o  vino,  o  olio  (li- 
bro V,  tít.  V,  ley  IX). 

Ollvarf  m.  Olivar;  etim.,  del  1.  olivarius.  -  Si  es  olivar  pe- 
che cinco  sueldos  (lib.  VIH,  tít.  III,  ley  I). 

Ollvedo,  m.  Olivar;  etim.,  del  1.  oim^ttw.— Huerta,  ooZi- 
vedos  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VI). 

Oinbre,  véase  Aomín^.— Todo  ombre  que  es  agojrador  (li- 
bro VI,  tít.  H,  ley  III). 

Oine,  como  Aowínc.— Todo  orne  que  dice (lib.  II,  títu- 
lo I,  ley  XXII). 

OmeclUlOy  onieclllo^  m.  Homicidio;  etim.,  del  1.  honti- 
cidium^—VoT  el  omecillio  que  fizo  (lib.  VI,  tít.  III,  ley  H). 
Non  peche  nada  por  el  omedllo  (lib.  IH,  tit.  IV,  ley  IV). 

Oineiia^e,  oiueiiaie.  m.  Homenaje;  etim.,  del  b.  1.  Ao- 
^/lÍTia^icww.— Escriban  en  aquellos  omenages  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XII).  Lo  deven  sobre  su  omenaie  (lib.  VII, 
título  IV,  ley  IV). 

OiiiexIlUo»  lo  mismo  que  omecillio. — OviecilliOf  o  adulte- 
rio (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II). 

Ouieeilliero^m.  Homicida.— El  ovvedlliero  nunca  puede 
seer  bien  seguro  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XV). 

Oiiilcllio,  onilcllllo,  véase  omect22to.^Non  peche  por 
ende  ornicilio  (lib.  VI,  tít.  IV  ley  VI).  Fazel  omicillio  (li- 
bro VI,  tit.  V,  ley  XVI). 

Oiiiildat,  f.  Humildad;  etim.,  del  1,  liumilitas. — Regnan- 
do  con  omildat  (Pról.-III). 


-  5iá  - 

Óinthlosaiiilentre^  adv.  Humildemente.— Caer  en  tie- 
rra omüdosamientre  (Pról.-I).    ? 

Omizero»  como  omezilliero. --Jjob  omizeros,  e  los  sorteros 
(lib.  II,  tít.  IV,  ley  I). 

Omlzllioy  oiulclllOy  lo  mismo  que  omecillio. — De  furto 
o  de  omizilio  (lib.  II,  tít.  V,  ley  VII).  Non  deve  pechar 
cmicillo  (lib.  III,  tít.  III,  ley  IV). 

Oiiine»  véase  homine.^Que  los  omnes  aviant  (Pról.-l). 

OiidRf  f.  Onda;  etim.,  del  1.  unde. — Aqui  quebrantaras  tus 
oncUis  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Onde,  adv.  y  conj.  Por  lo  cual,  de  donde;  etim.,  del  la- 
tín i^ndfe.— Onde  los  antigos  dicen  (PróL-II).  Non  ovieren 
onde  la  paguen  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XVII). 

Onde  €iwe,  loe.  conj.  Por  lo  cual.— Ond¿  qtie  por  el  miedo 
del  poderío  non  desfalezca  la  verdad  (lib.  II,  tit.  III, 

ley  I). 

Onilra,  f.  Honra.— Está  polla  ondra  del  regno  (Pról.-IV). 

Ondrtulainlentre,  adv.  Honradamente.i — Ponerla  on- 
dradamientre  (lib.  I,  tit.  I,  ley  II).      ' 

Ondrndoy  a^  part.  pas.  de  ondrar.-^Matar  omne  ondrado 
(lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  XVI). 

Onilrary  a.  Honrar;  etim.,  dell.  Aonorare.— Deven  ondrar 
el  rey  (lib.  U,  tit.  V,  ley  XVIII). 

Oiirti^  como  ondra. — El  regno  los  da  onra  (Pról.-IV). 

Onrado,  h«  part.  pas.  de  onrar. — Mucho  onrados  (Pró- 
logo-I). 

Onrar»  onrrar,  lo  mismo  qxxe  ondrar.— Onremos  a  sos 
fillos  (Pról.-XVI).  Devemos  omraKo  (Pról.-IX). 

Onasa»  f.  Onza;  etim.,  del  1.  uncía. — Vale  una  onza  de  oro 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Ora»  véase  hora. — Cerca  el  ora  de  biéspera  (lib.  II,  tit.  I, 
ley  XVII). 

Oración»  f.  Oración;  etim.,  del  1.  ora^io.— Por  las  oracio- 
nes de  los  sacerdotes  (Pról.  XVIII). 

Orden»  comp.  Orden;  etim.,  del  1.  ordo. — Ni  por  dignidat, 
ni  por  orden  (lib.  II,  tít.  I,  ley  II). 

Ordenado,  a^  part.  pas.  de  or(2enar.— Quien  sea  ordena^ 
do  (Pról.-ll). 

sa 
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ordenamiento,  m.  Ordenamiento.— ^foii  éeúh  óonira-* 

rías  al  ordenamiento  artigo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Ordenainieiitrey  adv.  Ordenadamente. — El  casamiento 

es  fecho  ordenamientre  (lib.  III,  tít.  I,  ley  IV). 
Ordenar^  a.  Ordenar;  etim.,  dell.  ordínar^,— Ficaron  por 

ordenar  (Pxól.-II). 
OiHlenCf  lo  mismo  que  oráen.— Nembravant  de  saa  ordene 

(PróL-X).  , 

OrdinamlentOy  como  ordenamiento.— Fiziere  escripto 

dé  ordenamiento  de  sus  cosas  (lib.  VII,  tít.  V,  ley  IV). 
Orebze^  m.  Orífice;  etim.,  del  1.  aurí/ex.— Si  el  orehze  fur- 

ta  alguna  cosa  del  oro  (lib.  Vil,  tít.  VI,  ley. IV). 
Órela»  oreja,  f.  Oreja;  etim.,  del  1,  aurícw/a.— En  ios  la- 
bros, o  en  las  oreias  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III).  Rascar  las 

or^ae  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 
Org^ullo»  m.  Orgullo;  etim.,  del  it.  orgogliof—'Pox  orgulloy 

o  por  poderío  (Pról.-III).  * 
OrllHifif  véase  J^ri^ío.— Nuestro  sennor  el  bienaventura- 
do Don  Orihus  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Ornaiiiiento^  m.  Ornamento;  etim.,  del  1.  ornamentum. 

— En  vestidos,  o  en  otros  omamientos  (lib.  IV,  tít.  V, 

ley  IH). 
Oro,  m.  Oro.— Furta  alguna  cosa  del  oro  (lib.  VII,  tít.  VI, 

ley  IV). 
Ociado,  a,  part.  pas.  de  o^ar.— Non  sea  o5aáoL.(lib.  II,  tí- 
tulo V,  ley  XVIII). 
Oi-iain lento,  m.  Osadía,  atrevimiento. — Por  estos  osa- 

mientos  malos  (Pról.-lV). 
Osar,  n.  Osar;  etim.,  der.  de  ausus.—Osó  mal  fazer  (Pró- 

logo-IIl). 
0«eure2Rn^  f;  Obscuridad;  etim.,  del  I.  obscuritas. — La  os- 

curcza  de  su  error  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Oütinar»  lo  mismo  que  aswwr.— Non  osm^  de  quebrantar 

el  iuramento  (Pról.-II). 
Otor,  como  awíor.— Su  otor  daquel  quel  demanda,  no  le 

demandó  (lib,  II,  tít.  II,  ley  I). 
Otorgando,  a,  part.  pas.  de  otorgar»— Ije^  otorgado  que 

fuya  (lib.  IX,  tít.  III,  ley  IV). 
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Ótorsamieiito»  m.  Otorgamiento.— Nen  nengun  oiot^- 

gamiento  (Pról.-II). 
Otorg^ar,  a.  Otorgar;  etim.,  del  b.  1.  autoricare.—Otorgant 

el  iuramento  (Pról.-IX). 
Otrej)  atríf  otroy  a,  adj.  Otro,  a;  etim.,  del  1.  alter, — Se 

torna  a  otre  (lib.  V,  tít.  III,  ley  IV).  Pora  otri  (PróI.-IV). 

En  otro  tiempo  (Pról.-I). 
OtroiKilf  adv.  Otrosí;  etim.,  comp.  de  otro  y  si.^Otrosi  nos 

devemos  desrraygar  (Pról.-II). 
Oveia,  oveja,  f.  Oveja;  etim.,  del  I.  omct/Za.— La  oveia, 

o  el  carnero  (lib.  VII,  tít.  II,  ley  XI).  Mata  ovtíjae  (li- 
bro VIII,  tít.  IV,  ley  XX). 
Oyr,  véase  oír.— Nen  quier  oyr  a  aquel  (lib.  II,  tít.  I, 

ley  XVIII). 


P 


Pacto,  m.  Pacto;  etim.,  del  1.  j?ac¿wm.— Es  puesta  en  el 
pacto  de  suso  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Patlre,  m.  Padre;  etim.,  del  hpater. — Degredos  de  sospa- 
dres  (Pról.-I). 

Padriarca,  m.  Patriarca;  etim.,  del  l.i?aínarc/kr.— Esle- 
yó a  los  padriarcas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Padrón,  m.  Patrono;  etim.,  del  1.  pa^onus. ^Tjos padro- 
nes que  fundaron  las  eglesias  (lib.  V,  tít.  I,  ley  V).    * 

Pa^a,  f.  Paga.— Non  pueda  aver  su  paga  della  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  XXIV),      . 

Pag^ado,  a,  part.  pas.  de  pa^ar.— Fiziera  que  fuessejpa- 
gada  (lib.  II,  tít.  III,  ley  VIII). 

Pagar,  a.  Pagar;  etim.,  del  1.  jpacar^.— Por  ninguna  debda 
pagar  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Pala,  f.  Paja;  etim.,  del  l.^jafea.— Prendiere  en  restrojo,  o 
Qnpaia  seca  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  III). 
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Palabra^  f.  Palabra;  etiin.,  del  1.  parábola.— Con  la  Í)ella 

palabra  (lib.  I,  tít.  I,  ley  V), 
Púlacloy  m.  Palacio;  etim.,  del  1.  palatium.—Omnes  de. 

su  palacio  (PyóI.'X.U), 
Paladliíamleutre,  adv.  Públicamente — Beciba  L  juso- 

tes paladinamientre  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XIX).       , 
Paladino^  a,  adj.  Público,  a;  etim.,  den  del  I-  palam. — 

Las  leyes  paladinas  son  provechosas  (lib.  II,  tit.  I,  .ley  I). 
Paladino  (a),  paladino  (eu^y  véase  paladinamieii' 

¿re.— Facer  mal  a  furto  nen  a  paladino  (Pról.-XVII). 

Desfazer  en  ascuso  o  en  paladino  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V), 
Paliiia»  m.  Palma;  etim.,  del  1.  palma. ^Qixél  dé  con  jpaí- 

7/ia(lib.  IV,tit.V,ley  I). 
Palmada^  f.  Palmada. — Por  palmada  reciba  X  palos  (li* 

broVI,  tit.  IV,leyIll). 
PalOf  m.  Palo;  etira.,  del  1.  palus, —Con  piedra,  o  con  palo 

(lib.  IV,  tit.  V,  ley  I). 
Pan,  m.  Pan;  etim.,  del  1.  pañis. — Deguastan  las  lagostas 

el  pa9i  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X). 
Panno,  m.  Paño;  etim.,  del  I,  pannus. —Dexan  lo& pannos 

(lib.  III,  tit.  V,  ley  III). 
I  Par,  adj.  Par;  etim.,  del  1.  par.— Si  fueren  muchos,  o  non 

pares  (lib.  X,  tit.  I,  ley  ^VII). 
Para*  prep.  Para;  etim.,  del  gr.  para,  al  lado? — Para  fa- 
cer alguna  labor  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  IX). 
Paraiila»  lo  mismo  que  palabra. — Por  bella  parabla  (li- 
bro I,  tit.  II,  ley  I). 
Parado,  a,  part.  pas.  deparar.— Fueras  si  fuere jparado 

(lib.  V,  tit.  IV,  ley  V). 
ParAry  n.  Parar,  preparar;  etim.,  del  1.  parare. — 'Non  pqre 

mal  ninguna  daquellas  cosas  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIII). 

Ante  qui  se  paran  todas  las  caballerias  (lib.  XII,  tit.  III, 

ley  XV). 
ParayNO,  m.  Paraíso;  etim.,  del  \.  paradisus.^'Kn  eXpa- 

rayso  (lib.  XII,  tit,  III,  ley  XV). 
Paravla,  como  palabra. — Por  estas  para i;Za5  (Pról.-II). 
Parcido,  a,  part.  pas.  de  parc/r.  — Non  merescan  mas 

Qcev  parcidus  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVll). 
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Parchiiierlaf  f.  Parte,  participación.— Tod  omne,  que 
o\QV parcioneria  con  el(Pról.-X). 

Pai*eloiioro9  a^  s.  y  adj.  Partícipe;  etim.,  der.  del  latín 
pars,—Yo  parcionero  enno  pecado  (Pról.-X). 

P<u*cir,  a.  Perdonar;  etiin.,  del  1.  parcert.—Dios  non  par- 
ció  a  los  angeles  (Pról-IX). 

Parecería.  Parecer,  aparecer;  etim.,  áell.parere. — Los 
arranca,  que  non  parezcan  (lib.  X,  tit.  III,  ley  II). 

Palmenta»  f.  Parienta;  etim.,  del  1.  pareTw.-— Casar  con  su 
parenta  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  VI). 

Parentesco,  m.  Parentesco. — Fot  parentesco  (Pról.-IV). 

Parescer,  véase  parecer, — Nqn  puede  parescer  por  sen- 
nales  (lib.  X,  tit.  III,  ley  V). 

Paria  (haber),  fornicar,  cometer  adulterio.— Este  for- 
zador ovo  paria  con  ella  (lib.  III,  tit.  III,  ley  V). 

Pariente^  a,  s.  Pariente,  a;  etim.,  díel  1.  parena, — De  sos 
parientes  (Pról.-II).  Parenta  de  su  mulier  (lib.  III,  tit.  V, 
ley  I).  • 

Parí,  liarte^  f.  Parte;  etim.,  del  1.  parí.— En  qual  part 
que  quier  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  IX).  De  todas  las  partes 
(Pról.-IV). 

Partición,  f.  Partición;  etim.,  del  1.  jpartó¿¿o.— Entre  los 
herederos  de  hi  partición  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XXIV). 

Partida,  f.  Partida.— Pierda  la  partida  (lib.  V,  tit.  VII, 
ley  II).  - 

Partido,  a*  part.  pás.  de  partir.— Sea  partida  la  here- 
dad (lib.  III,  tit.  I,  ley  IX). 

P.artiiuieiito,  m.  Partición,  partida,  separación. — Es- 
cripto  de  íbX partimiento  (lib.  III,  tit.  VI,  ley  II). 

l^Artir,  n.^a.  Partir;  etim.,  del  1.  jpar^ire.— Los  dieve par- 
tir (lib.  III,  tit.  n,  ley  ni).  PaWw-llo  por  medio  (lib.  III, 
titulo  III,  ley  V). 

PartOy  m.  Parto;  etim.,  del  1.  partus, — Non  mate  el  parto 
(lib.  III,  tit.  II,  ley  I). 

Pa«iado9  a^  part.  pas.  de  patriar.— Ennos  tempes  que  son 
pasados  (Pról.-IV). 

Pa9aF9  a.  Pasar;  etim.,  der.  del  1.  pa«5^u4.— Aquel  eopreido 
fa9are  (lib.  XH,  tit.  IH,  ley  XXVIII). 
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Paseer^  n.  Pacer;  etim.,  del  I.  pascere.-Si  el  ganado  jpaM0 

el  prado  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XII). 
Pascua^  Pa«€iua9  f.  Pascua;  etim.,  del  1.  PawAa.— Non 

fagan  bu  pa8<ma  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  Y).  Días  de  pasqua 

flib.  II,  tít.  I.  ley  X). 
Passtado,  a^  part.  paa.  de  pa^^ar.— Ante  que  el  anno  sea 

passado  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 
Passar»  lo  mismo  quei?aía?'.— Depues  aepassare  el  padre 

(lib.  III,  tít.  I,  ley  II). 
Pasto,  m.  Pasto;  etim.,  del  1.  pastus.—Jjos  logares  de  los 

fructeros,  o  de  los  pastos  (lib.  VIII,  tit.  III,  ley.  IX). 
Pastor^  m.  Pastor;  etim.,  del  1.  pastor, — Tome  pennos  al 

pastor  (lib.  VUI,  tít.  V,  ley  I). 
PatrlnionlOy  m.  Patrimonio;  etim.,  del  1.  pairimo- 

nium, — Defienden  nuestro  patrimonio  (lib.  XII,  tít.  I, 

ley  II). 
Paulo,  m.  Pablo;  etim.,  del  1.   Paulus,—^l  apóstol  san 

Paulo  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 
Pavor,  m.  Pavor;  etim.,  del  1.  pavor.— Graud  pavor  de 

muerte  (lib.  III,  tít.  I,  ley  VI). 
Paz,  f.  Paz;  etim.,  del  1.  pax.— Mansamientre  et  en  paz 

(Pról.-II). 
Pecado,  m.  Pecado;  etim.,  del  1.  peca¿«m. —Parcionero 

en  no  pecado  (Pról.-X). 
Pecador,  m.  Pecador;  etim.,  del  1.  peccator. ^For  remeir 

\08  pecadores  (PróI.-II). 
Pecar,  n.  Pecar;  etim.,  del  1.  peccare.— Pecaron  por  su  vo- 
luntad (lib.  III,  tít.  V,  ley  V). 
Peccatlo,  como  i?ecad!o. —Nazidos  de  peccado  (lib.  III,  tí- 
tulo V,  ley  II). 
Pecunia,  f.  Dinero;  etim.,  del  1.  pecu?iia.—J)e  la  pecunia 

perdida  (lib.  V,  tít.  V,  ley  IV). 
Pechar,  pecliare,  a.  Pechar,  pagar. — Peche  X  sueldos 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII).  Que  áewe  pechare  (lib.  VI,  títu- 
lo IV,  ley  IIl). 
Pecho,  m.  Pecho,  tributo;  etim.,  del  1.  pactuniy  pechis. — 

Sufran  la  pena,  e  el  pecho j  e  los  azotes  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XI). 
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Pedli»9  a.  Pedir;  etim.,  del  1.  petera,  -Bogónos  et  pediónos 

(Pról.-I). 
Pe^iilar^  pe^iih»^  m.  Peculio;  etim.,  del  1.  peoulium, 

—Se  redime  de  bu  peguiar  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XVII), 

Que  el  peguio  e  peguiar  todo  es  uua  cosa  (lib.  X,  tít,  I, 

ley  XVIII). 
Peligro»  m.  Peligro;  etim.,  del  1.  periculum.'^Toáo  el  pe- 

ligro  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  V). 
Pena»  f.  Pena;  etim.,  del  1.  poana.— Non  escape  de  Ib,  pena 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVin). 
Penado,  ay  part.  pas.  de  penar.— Aquel  sea  penado  (Pro* 

logo-IX). 
Penar,  a.  y  n.  Penar.— Mesurado  en  penar  (lih.  I,  tit.  1, 

ley  VII). 
Penetenelal^adj.  Penitencial;  etim.,  del  \,  poenitentialis. 

— Con  bibdas,  o  con  penetenciales  (lib.  III,  tít.  V,  ley  II). 
Penllencla,  f.  Penitencia;  etim.,  del  1.  poenitentia. — 

Metal  en  un  logar  de  penitencia  (libro  III,  título  IV, 

ley  XVIII). 
Penitencial,  véase  penet&iiciaL^ljB,  mm&r  penitencial,  o 

la  virgen  (lib.  III,  tit.  V,  ley  IH). 
Pennado,  a,  como  penado,  a, — Pennados  aguellos  que 

son  ayuntados  (lib.  III,  tít.  VI,  ley  III). 
Penn»,  m.  Prenda;  etim.,  del  1.  pigrnt^.— Del  penfio  que 

es  furtado  (lib.  V,  tít.  VI,  ley  II). 
I^enNaiuiento,  m.  Pensamiento;  etim.,  der.  del  1.  pensa- 
re.—'En  su  pensamiento  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXIII). 
Penleeoste,  f.  Pentecostés;  etim.,  del  1.  Pentecoste.-^Lei. 

Ascensión e  la  Pentecoste  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VI). 

Peor,  adj.  y  adv.  Peor;  etim.,  del  1.  pejor.-^Non  cayan  en 

peor  yerro  (lib.  III,  tít.  V,  ley  VI). 
Peciiieuno,  a,  adj.  Pequeño,  a;  etim.,  del  1.  pauculm. — 

Defender  las  pequennas  (Pról-IV). 
Per,  prep.  I'or;  etim.,  del  U  per, —Per  tal  sentencia  (Pró- 

logo-V). 
Percibido,  a,  part.  pas.  de  percibir.  Percibida,  a;  etimo- 
logía der.  del  1.  pe^cipere.—DeYe  seer  muy  percibido  (ü" 

brolrtít.  I,leyIV). 
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PerdQdizOy  a^  adj .  Perdedizo,  a.— La  fizo  perdedüa  (\u 

bro  VIII,  tít.  V,  ley  VH). 
Perder,  a.  Perder;  etim.,  del  1.  perderé.^ Pierde  nomne 

de  rey  (Pról.-II), 
Perdida^  f.  Pérdida.— Defender  el  pobló  de  perdida  (Pró- 

logo-IV). 
JPerdldoy  a^  part.  pas.  de  perder.^ Perdidas  por  n^Iígen* 

cia  (lib.  IV,  tít.  III,  ley  III).  ' 

PerdcHiadOf  a^  part.  pas.  de  p^donar.— Non  aexá  perda^ 

nado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  II). 
Perdonar^  a.  Perdonar;  etim.,  coinp.  de  per  y  dtrnar, — 

Que  lli  perdone  (Pról.-X). 
Perduravle^  adj.  Perdurable;  etim.,  del  1.  perdurabilie. 

—Del  perduravle  iuizio  (Pról.-IX). 
Perecer,  n.  Perecer;  etim.,  del  1.  perire,^Perecerie  mu- 
cho la  iusticia  (lib.  XI,  tít.  I,  ley  II). 
Pereeliiileiito»  m.  Perecimientó.*-rMuerte«  6  pereeimien- 

io  de  los  vivos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Perescer,  lo  mismo  que  perecer, — Non  perescamos  por 

deslealdat  (Pról.-IX). 
Pereza,  f.  Pereza;  etim.,  del  1.  jwgníto.— Por  su  pereza 

(lib.  n,  tít  n,  ley  X). 
Perfecto,  a,  adj.  Perfecto,  a;  etim.,  del  1.  perfectits^TSe- 

meia  la  donación  perfecta  (lib.  V,  tít.  II,  ley  VI).    * 
Perlidlaf  f.  Perfidia;  etim.,  del  1.  perfidia.— Fon  penar  la 

perfidia  de  los  judíos  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XI). 
Perlg^lo,  véase  peligro. — Se  pued  tener  sin  periglo  (lib.  I, 

título  n,  ley  IV). 
Perlurary  n.  Perjurar;  etim.,  del  1.  perjurare. — Cuidan 

periurar  logo  (Pról.-V). 
Perliirlo,  m.  Perjurio;  etim.,  del  {.perjurium^—Jj^k  ensu- 
ció por  periurio  (Pról.-IX). 
Perlado,  m.  Prelado;  etim.,  del  1.  praelahcs, — Los  perla- 

dos  de  las  eglesias  Qib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 
Periiietir,  a.  Permitir;  etim.,  dell.  pemdttere.—Si  lo  per- 

metió  (lib.  HI,  tít.  VI,  ley  II). 
Pero,  conj.  Pero;  etim.,  del  1.  vero.— Son  franqueadpa,  e 

pero  non  son  efa  todo  libres  (lib.  V,  tít.  I,  ley  VI), 
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Perpunte»  m.  Perpunte;  etim.,  del  1.  per  y  punctum*— 
Bien  guarnidos de  lorigas,  e  Ae  perpuntes  (lib.  IX,  ti- 
tulo II,  ley  VIH). 

Perisef^iildo,  a,  part.  pas.  de  perseguir.  Persegaido,  a; 
etimología  del  1.  persecutus.—líion  deve  seer  reptado  niu 
perseguido  (lib.  XI^,  tít.  III,  ley  VII). 

Perseverar»  n.  Perseverar;  etim.,  del  1.  perseverare.--' 
Perstveratemos  bien  contra  ellos  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 

Persioiia»  f.  Persona;  etim.,  del  1.  persona, — Ayuntar  en 
una  persona  (Pról.-II). 

Persoiiero,  a^  s.  Personero. — Dar  personero  (lib.  II,  tí- 

.  tulo  I,  ley  XVII).  Las  muie^s  non  deven  seer  personeras 
(lib.  II,  tít.  III,  ley  VI). 

Pertenecer,  n.  Pertenecer;  etim.,  del  1.  perti/nere. — Fer- 
tenecian  a  sancta  iglesa  (Pról.-III). 

Pertenencia,  f.  Pertenencia.-?- Con  sus  ^erí^newcia^  (li- 
bro V,  tít.  I,  ley  II). 

Perteneiseel*^  pertenezer,  pertenleer,  pertlni- 
cer,  como  pertenecer.— Pertenesce  al  pleyto  (lib.  II,  títu- 
lo I,  ley  VII).  Deven  pertenecer  a  aquel  (lib.  II,  tit.  III, 
ley  VII).  Qxiel  pertenicie  [lih.  IV,  tít.  II,  ley  XIXJ.  Quel 
pertinicie  (ídem). 

Pesar,  a,  n.  y  m.  Pesar;  etim.,  del  1.  pemare,— Fuera  si 
pesar  menos  (lib.  VII,  tít.  VI,  ley  V). 

Pescado,  m.  Pescado;  etim.,  del  1.  pisca  tus. ---Pescado  de 
mar  (lib.  VIH,  tít.  IV,  ley  XXIX). 

Pesebre,  m.  Pesebre;  etim.,  del  l.pra^^epc— Otra  anima- 
ba de  80  pesebre  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  I). 

Pes<iiiera,  f.  Pesquera;  etim.,  del  1.  pidcartus.— Creban- 
tan  molinos,  o  pesqueras  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXVIII). 

Pesifuerido,  a,  part.  pas.  de  pesquerir-—Hea,  toAs,  pes- 
querida  la  meitad  de  sus  siervos  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VIH). 

Pestinerlr,  a.  Inquirir;  etim.,  del  1,  perquirere.-^'ííon 
deve  omne  pesquerir  otra  razón  (lib.  I,  tit.  I,  ley  I). 

Pes<iulrld05  a,  part.  pas.  de  pesquirir.— Ijbs  testimo- 
nias  sean  pesquiridas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Pesquirir^  lo  mismo  que  pesquerir.— Non-  quisiera  pes' 
quirvr  psti^  Qosa  (lib.  III,  tít,  IV,  ley  XVII). 
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Pesquisa,  f.  Pesquisa.— Deve  dar  sus  pesquisas  (Kb.  II, 

título  II,  ley  VI). 

Pesllleiicla,  f.  Peste;  etim.,  del  1.  pesHlentia. — Quantas 
pestilencias  son  ávidas  (lib.  11,  tít.  I,  ley  VI). 

Pladadf  placíate  f.  Piedad;  etim.,  del  1.  pistas.— QntaiAo 
a  piadad  (lib.  II,  tit.  I,  ley  V).  Non  an  piadat  (lib.  VI, 
título  m,  ley  VH). 

Pladosamlentre,  adv.  Piadosamente. — Begnar  piadO" 
samientre  (Pról.-II). 

piadoso^  a^  adj.  Piadoso,  a;  etim.,  del  1.  jneto«u«.— Ye  en 
nos  muy  piadoso  (Pról.-I). 

pie,  m.  Pie;  etim.,  del  hpes.—Ol  tira  poreljpí^  (lib.  IV,  tí- 
tulo V,  ley  I). 

piedad,  piedat»  como  piadad, — Vor  piedad  (lib.  VT,  ti- 
tulo V,  ley  XVUI).  'Por piedat  (PróL-H). 

Pled,  véase  pie.— Foi  los  dedos  de  los  piedes  (lib.  VI,  tí- 
tulo IV,  ley  IH). 

piedra,  f.  Piedra;  etim.,  del  1.  petra.— Con  coz,  o  conpie- 
eZra(lib.  IV,  tít.  V,  leyl). 

pierna»  f.  Pierna;  etim.,  dell.jpema.— A  quien  crebanta- 
ren pierna  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  III). 

pilar,  m.  Columna;  etim.,  del  1.  pila.—Con  un  pilar  de 
nube  blanca  (lib.  XH,  tít.  IIT,  ley  XV). 

pílalo,  m.  Pilatos;  etim.,  del  1.  Pilatus. — So  poder  de  Pí- 
lato  (lib.  Xn,  tít.  III,  ley  XIV). 

Placer»  a.  y  na.  Placer;  etim.,  del  1.  placeré»— Facer  placer 
a  nuestro  sennor  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVIII).  Ije  placie 
(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  II). 

Pla^a,  f.  Plaga,  llaga;  etim.,  del  1.  plaga,— Otrei  tñl plaga 
(Pról.-IX).  Por  le  sanar  de  las  plagas  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  IH). 

PUiiK»,  a,  lo  mismo  que  laño,  a.— Es  plana  cosa  ^  mani- 
fiesta (lib.  XII,  tit.  III,  ley  I). 

Plantar,  a  Plantar;  etim.,  del  1.  pZantor^.— Quanto  hy 
plantare  (lib.  X,  tít.  1,  ley  VI). 

Plata,  f.  Plata;  etim.,  del  b.  1.  plata.—Oro  opiata  (lib,  V, 
título  V,  ley  lU), 
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Plazó,  m.  Plazo;  etim.,  del  1.  platea. —Fxie  puesto  el  plago 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 
Pletear,  a.  Pleitear.  — Deve  pletear  por  el  siervo  (lib.  VI, 

título  I,  ley  V). 
Pley teailo,  a,  part.  pas.  de  pZeyíear.-— Segund  cuerno  es 

pleyteado  (lib.  IIÍ,  tít.  I,  ley  III). 
Pleyteaiiilento,  m.  Pleito.— Depues  que  andar  élpley" 

teamiento  (lib.  III,  tít.  I,  ley  III).  . 

Pleytear^  como  pfe^ar.— El  físico  deve  ^foyfear  (lib.  XI, 

título  I,  ley  III). 
Pleyto,  m.  Pleito;  etim.,  del  1.  pladtum. — "El pleyto  en  que 

el  testimonió  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  VI). 
Pluvia,  f.  Lluvaa;  etim.,  del  1.  pluvia.—ka  mengua  de 

agua  de  pluvia  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXXI). 
Pobló,  m.  Pueblo;  etim.,  del  1.  populus.—De  la  corte,  o  del 

pobló  (Pról.-II). 
Pobre,  adj.^  Pobre;  etim.,  del  l.jjaMper.— Facían  los  poblos 

pobres  (Pról.-IV). 
Pobreza,  f.  Pobreza;  etim.,  del  1.  pauperta8,--Deoaidoñ 

en  pobreza  (Pról.-IV). 
Poco,  adj.  y  adv.  Poco;  etim.,  del  1.  i)at¿ct¿«.— Consello  de 
.     pocos  (Pról.-II). 

Poder,  m.  y  a.  Poder;  etim.,  del  1.  potete, — Poder  del  dia- 
blo (Pról.-IX). 
Poderlo,  m.  Poderío.— Por  poderío  (Pról.-III). 
Poderofüo,  a,  adj.  Poderoso,  a.— Es  j?o{foro«o  rey  (lib,  II, 

título  I,  ley  II). 
Podrido,  a,  part.  pas.  de  podrir-  Podrido,  putrefacto,  a; 

etimología  del  \,  putridxis. — Dice  por  sannaa  otro  i^odri- 

do  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
polaiite,  part.  act.  de  j^oiar.  Pujante,  poderoso;  etimolo- 
gía del  1.  pulsans,  pulsantis.—Ye  frucho  muy  poiante 

(Pról.-I). 

Pol«i9  conj.  y  adv.  Pues,  después;  etim.,  del  1.  post. — Pois 

que  lo  prometier  (Pról.-II). 
Pol,  contr.  Por  el.— Bogamos  pol  nomne  de  la  Trinidat 

(PróL-IX). 
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Polg^ar,  m.  Pulgar;  etim.,  del  1.  pollex.^-FeigeAe  demás 

cortar  elpolgar  (lib.  VII,  tit.  V,  ley  IX). 
PíHvo,  m.  Polvo;  etim.,  del  1.  pulvü.^-Cuemo  el  viento 

faz  b1  polvo  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 
P0II09  a»  contr.  Por  el,  por  la.— Po2Za  gracia  de  Dios  (Pró- 

logo-III). 
Ponedor,  m.  Autor.— El  ponedor  de  la  salad  (lib.  XII,  ti- 
tulo III,  ley  XV). 
Poner»  a.  Poner;  etim.,  del  l.ponertf.— Poner  termino  (Pró- 
logo-I). 
Por,  véase  per. --Por  testimonio  (libro  XII,  titulo  III, 

ley  XXVIII). 
Porn»  lo  mismo  que  para. — Pora  desfacer  la  descreeucia 

(lib.  Xn,  tít.  m,  ley  XXVIII). 
Porfía,  f.  Poi;pa.'— De  tan  grant  porfia  (Pról.-IX). 
Porfiado,  part.  pas.  de  porfiar,  —Si  el  iuez  es  tan  porfia- 

do  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVIII).      ^ 
Porfiar,  ñ.  Porfiar;  etim.,  comp.  de  por  y  fiar, — ^'orfi^re^ 

afuere  rebelle  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  III). 
Porftdia»  como  perfidia. — La  gran  porfidia  de  los  judios 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Porlong^ado,  a,  part.  pas.  áeporlongar, — Mucho  jporíon- 

gado  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXII). 
porlong^anxa,  f.  Dilación.- Delibrarlos  sin  toda porion- 

ganza  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVIII). 
Porlong^ar,  a.  Prolongar;  etim.,  del  I.  prolongare.^Si  el 

ixxez  prolongar  el  pleyto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX). 
Porifue,  conj.  Porque,  por  la  cual.  ^Porqtie  eálo  ye  contra 

razón  (Pról.-VI).  Fazen  tal  cosa,  porque  deven  prender 

muerte  (lib,  II,  tít.  I,  ley  X). 
portal,  m.  Portal;  etim.,  del  1.  porta, — ^Al  portal  de  la 

eglesia  (lib.  IX,  tít.  III,  ley  IV). 
Portar,  a.  Llevar,  traer;  etim.,  del  I, portare.— El  filio  non 

porta  el  pecado  del  padre  (Pról.-XII). 
Porto,  m.  Puerto;  etim.,  del  1.  portus.'-Wienc  de  ultra  jpor- 

tos  (lib.  XI,  tít.  III,  ley  I). 
Po»  (en>5  fr.  adv.  En  pos  de,— Cfttó  en  pos  si  (lib,  XII,  ti- 
tulo in,  ley  XV). 
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Pofiüesilóiif  posüesloiiy  f.  Posesión;  etim.,  del  \,pos$e¿8Ío^ 
— Tinien  la  posesión  (lib.  V,  tít.  I,  ley  IV).  O  vinna,  o 
siervo,  o  posession  (lib.  V,  tít,  IV,  ley  XIV). 

Poi§(tponeF,  a.  Posponer;  etim.,  del  1..  postponére.'-JjSL 
edad  que  devien  postponer(\\h.  III,  tít.  I,  ley  IV). 

Po9tFeiiierniiileiitFe9  adv.  Postrimeramente.— Convie- 
nenos  'ennader  en  esta  ley  postremeramientre  (lib.  XII, 
título  II,  ley  XV). 

Poi^treiiiero,  a»  adj^  Ultimo,  a;  etim.,  der.  del  I,  postre- 
mus,  ~^n  la  otra  ley  postremera  (lib.  III,  tít.  III,  ley  IV). 

Pcistiira^  f.  Postura,  establecimiento;  etim.,  del  1.  positii- 

i 

ra.— Contra  nuestras  leyes,  e  contra  nuestras  posturas 
(lib.  XII,  tít.  in,  ley  I). 

Potro,  m.  Potro;  etim.,  del  b.  1,  putrus.—Vn  potro  dun 
anno  (lib.  VIH,  tít.  IV,  ley  VI). 

Prailo,  m.  Prado;  etim.,  del  1.  i?ra/Mm.'-7Pa8ce  el  prado  (li- 
bro VIII,  tít.  III,  ley  XII). 

Precepto,  m.  Preceptp;  etim.,  del  1.  praeceptumr-For 
precepto  durable  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

preciar,  a.  Valuar;  etim.,  del  1.  preííarc.— Non  deve  jpr€- 
ciar  mas  la  cosa  ^e  lo  que  valia  (lib.  VTII,  tít.  II,  ley  I). 

Precio,  m.  Precio;  etim.,  del  Lpretium, — El  precio  de  su 
trabaio  (lib.  II,  tít.  III,  ley  VII). 

Predicar,  a.  Predicar;  etim.,  del  1.  praedicare.^VoT pre- 
dicar, e  enunciar  de  Cristo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XVIII). 

Preguntar,  a.  Preguntar;  etim.,  del  i.  percunctari, — Pre- 
guntar quien  es  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  VI). 

Prelado,  lo  mismo  que  perlado. — Ennos  prelados  de  la 
iglesa  (Pról.-IV). 

Premia,  f.  Fuerza;  etim.,  der.  del  1.  premere, — Dada^  a| 
principe  sin  ninguna  premia  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

prenda,  f.  prenda;  etim.,  del  1,  praes,  praedis. — Lo  dé  por 
su  prenda  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 

Preiiditdo,  a,  part.  pas.  de  prendar. — Fue  prendado  por 
tuerto  que  demandava  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). ' 

Prendar,  a.  Prendar,  prender.— Non  a  nada  cabel  otro 
iuez,  quel  pueda  prendar  (lib.  II,  tít/  II.  ley  VIII).  No 
dove  el  sennor  prendar  (lib.  VIII,  lít.  III,  ley  XVI). 


t^render,  a.  Prender;  etim.,ciel  1.  prehencUre.—Prénáierá 

muerte  por  tal  cosa  (lihl.  ü,  tít.  I,  ley  VI). 
Prendido,  a,  part.  pas.  del  anterior.— El  ladrón  gne  es 

prendido  de  dia  (lib.  VII,  tít.  II,  ley  XV). 
Prennado,  a,  adj.  Preñado,  a;  etim.,  del  1.  praegnatuB. 

— A  quien  el  marido  dexa  prennada  (lib.  m,  tít.  II, 

ley  I). 
Preflientado,  a,  part,  pas.  áepresentar. — Deve  seer  pr«- 

sentado  antel  iuez  (lib.  V,  tít.  Vn,  ley  VH). 

Presentarla.  Presentar;  etim.,  del  I, praesentare, — ^Notí 
presente otro  libro  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IX). 

Presente,  adj.  Presente;  etim.,  del  1.  praesens^'-Vov  esti 
conceMo  presente  (Pról.-II). 

Presión,  f.  Prisión;  etim.,  del  h  prehensión— ¥nere  echado 
de  la  tierra,  o  fuere  en  presión  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VII). 

Preso,  a,  part.  pas.  ir.  de  j^r^nder,-— Pues  que  fuere  ¿)re50 
(lib.  n,  tít.  I,  ley  VI). 

Préstamo»  m.  Préstatiio.— Teñen  algunas  heredades,  o 
algún  préstamo  (lib.  V,  tít.  I,  ley  IV). 

Prestar,  a.  Prestar;  etim.,  del  h  praestare.^'Ñon  pueden 
ir  nin  prestar  (lib.  IX,  tít.  11,  ley  IX). 

Presto,  adv.  y  adj.  Presto,  pronto;  etim.,  del  1.  praesto. — 
Non  fuere  presto  en  el  logar  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VHI). 

Presuinpelon,  f.  Presunción;  etim.,  del  1.  praesumptio- 
—Por  molo,  presumpcio7i  (Pról.-VI). 

Presuinptiioso,  a,  adj.  Presuntuoso,  a;  etim.,  del  la- 
tín x>raesumptuosiis. Son  muy  presumptuosos  (Pról.-V). 

Prezo,  véase  precio.— Eeciba  la  meatad  áél  prezo  (li- 
bro VII,  tít.  n,  ley  VIII). 

Primas  (a)»  fr.  adv.  Al  principio.— -Quien  lo  tovo  a  pri- 
7na«(lib.  X,tít.  III,leyIV). 

Prliiier^adj.  Primero;  etim.,  del  I,  prÍ7nariu8. ^"En  eli>n- 
mer  anno  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Primera  mentre,  primeramlentre,  adv.  Prime- 
ramente.—Devemos  primera  ynentre  ordenar  los  fechos 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  IV}.  Primer amientrc  nos  todos  diemos 
gracias  (Pról.-I). 
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t^rlintep,  lo  mismo  que  primer.— Del  prímier  grado  (lí" 
bro  IV,  tít.  I,  ley  I). 

Prliicepy  prlneip^  adj.  Príncipe;  etim.,  del  \,  princeps. 
—Por  mandado  del  princep  (lib.  III,  tit.  II,  ley  I).  Con- 
tral  princep  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  VI). 

Principal»  adj.  Principal;  etim.,  del  1.  principalis.—Á. 
las  eglesias  menores  o  a  las  principales  (lib.  V,  tit.  I, 
leyV). 

Princlpalnilentre»  ^v.  Principalmente.— Esto  esta.- 
hlecemos  principalmientre  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  I). 

Principe^  véase  jpríncep. —  Muy  glorioso  principe  (Pró- 
logo-I). 

Prlndldo»  a^  como  prendido,  a.— La  verdad  non  esprín- 
dida  por  la  mintira  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  III). 

Prlsleren*  3.*  pers.  pl.  del  fut.  perf.  de  subj.  del  verbo 
prender,-  Si  la  muier  casada  faze  adulterio,  e  non  Ib» pri- 
sieren  con  el  adulterio  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  III). 

Prisión»  lo  mismo  qaepresicni. — ^Por  lajpmíon  (lib.  VIII, 
título  III,  ley  IV). 

Prlsió»  3.*  pers.  sing.  del  pret.  perf.  ind.  deprender. — Fri- 
só c&rne  del  Espiritu  Sancto(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 

Privado^  m.  Privado;  etim.,  del  l.jpmaíwa.— Délas  co- 
sas de  los  privados  (lib.  V,  tít,  IV,  ley  XX). 

Privilegio,  m.  Privilegio;  etim.,  del  1.  privilegium,-- 
El  privilegio  que  han  los  cibdadanos  (lib.  XII,  tít.  II, 
ley  XIII). 

Pro,  m.  Pro,  provecho;  etim.,  del  1.  pro.— Tendrá  mas  jpro 
(lib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 

Pro  de  (a),  en  favor  de.— Contra  si  e  a  pro  de  si  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XVIII). 

Probado,  a,  part.  pas.  de  probar.-— Esto  ye  probado  (Pró- 
logo-III). 

Probar,  a.  Probar;  etim.,  del  1.  probare.— Probar  de  lo 
quebrantar  (Pról.-IX). 

Procurador,  m,  y  adj.  Procurador;  etim.,  del  1.  procura- 
¿or.— Preséntelo  al  procurador  del  logar  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  IX). 


•^'^^^^•A- 
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ProtenOf  s¿9  adj.  Profeso,  a;  etim.»  del  1.  profeastés.'-'óon 
bibdas  profesas  (lib.  III,  tít.  V,  ley  11). 

Profeta,  m.  Profeta;  etim.,  del  1.  propheia.—Este  tal  oya 
el  Profeta  (lib.  XII,  tít.  lU,  ley  X). 

Prometer,"  a.  Prometer;  etim.  del  1.  promittere. --Toia 
que  lo  prometier  (Pról.-II). 

Prometido^  a^  part.  pas.  del  anteripr.— La  fe  que  ant  pro^ 
metida  (Pról.-IX). 

Prometimiento,  m.  Promesa.'—La  fet,  et  el  prometi- 
miento (Pról.-IX). 

Prometudo,  a^  véase  prometido,  a.— El  iuramento  que  an 
prometudo  (Pról.-IX). 

Proiiitelon^  f.  Promesa;  etim,,  del  1.  promissio- — Fecie- 
roiit  la  promisión  (Pról.-IX). 

Promlter^  como  prometer .--kBÚ  cuemo  ge  lopromitió  (li- 
bro X,  tít.  I,  ley  XII). 

Promltlnilento,  lo  mismo  que  pronietemiento.—'F^zex 
manda  de  sus  cosas  o  otro  promitimiento  (lib.  11,  tít.  V, 
ley  X). 

Propheta,  véase  pro(eta. — David  la  propheta  diz  (Pró- 
logo-IX). 

proplneo«  proplnqiio,  a^  adj.  Próximo,  a;  etim.,  del 
latín  propinqu^is, —Ijos  parientes  mas  propíneos  (lib.  III, 
título  V,  ley  II).  El  pariente  o  el  propinquo  non  deve 
seer  testimonia  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  XIII).    " 

Propio,  a,  adj.  Propio,  a;  etim.,  del  1.  proprÍMS.— Erad 
propias  suas  (Pról.-II). 

Propoiiliiilento,  m.  Propósito;  etim.,  der.  del  1.  prop'o- 
w^re.  — Dexael  mejor  proponiviiento  (libro  XII,  título  II, 
ley  XVII). 

proprlamleiitre^  adv.  Propiamente.— Apremiar  a  los 
judios  en  todas  sus  cosas  propriamientre  (lib,  XII,  títu- 
lo III,  ley  XXIII). 

proprlo,  a«  como  propio,  a.— La  cosa  es  suya  propria  (li- 
bro V,  tít.  IV,  ley  XIV). 

Provado^  a,  part.  pas.  de  prot?ar.— Muy  meior  provada 
(lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 


f*rovar,  lo  mismo  que  probar.  —Lo  provó  de  lo  fazer  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  VI). 

Provecho^  m.  véase i?ro. — El  ^aprovecho  (Pról.-II). 

Provechoso»  a^  adj.  Provechoso,  a.— Digna,  e  provecho- 
sa Gib.  I,  tít.  II,  ley  IV). 

Proverbio»  m.  Proverbio;  etim.,  del  1.  proverbium.-^'Di' 
cen  tal  jprcwerWo  (Pról.-II). 

Provicero,  m.  Vaticinador;  etim.,  del  1.  j?rot?t«or.— Los 
proviceros^  o  los  que  fazen  caer  la  piedra  (lib.  VI,  tit.  ü, 
ley  rV). 

Provincia^  f.  Provincia;  etim.,  del  1.  j^rovincía.— En  la 
provincia  de  Cartago  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X). 

Provisión,  f.  Previsión,  prevención;  etim.,  del  1.  praevi- 
«to.— Ela  maldat  de  los  poblos  faz  la  bona  provisión  de 
los  principes  (PróL-XVII). 

Provizero,  como  provicero- — ^De  los  encantadores,  pro- 
vizeroB (lib.  VI,  tít.  I,  ley  IV). 

Próximo^  a,  adj.  Próximo,  a;  etim.,  del  1.  proximus.-^ 

Tiene  un  derecho  con  wx  próximo (lib.  II,  tit.  I, 

ley  II). 

Pmebay  iiraéva^  f.  Prueba;  etim.,  del  1.  proba. — Dé 
oit^k  prueba  (hb.  II,  tít.  I,  ley  XXIH).  Deven  dar  jwue- 
vas  (lib.  n.  tít.  II,  ley  VI^ 

Publicamlentre,  publleaniimientrey  adv.  Públi- 
camente.—Es  puta  en  la  cibdad  publicamieñtre  (lib.  III, 
título  IV,  ley  XVII),  Fazen  fornicio  publicanamientre 
(ídem). 

Publico^  Wíf  aclj.  Público,  a;  etim.,  áell.  publicus- — Cierra 
la  carrera i)u6Zica  (lib.  VHI,  tít.  IV,  ley  XXIV). 

Pueblo,  lo  mismo  que ^o6ío.— El  provecho  áe\  pueblo  (li- 
bro I,  tít.  I,  ley  III).  • 

Puerco,  m.  Puerco;  etim.,  del  1.  jporctt^.— Caballo  aieno..., 
o  puerco  (Kb.  VIO,  tít.  IV,  ley  IV)' 

Puerta,  f.  Puerta;  etim.,  del  1.  ^orte.— Encerrado  en  su 
casa  tras  bu  puerta  (lib,  VIII,  tít.  I,  ley  IV). 

Pvtem  que^  véase  pois  que-^Pues  que  tiene  la  forma  de  la 
hoevra  (lib.  I|  tít.  I,  ley  I). 
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PuemtOf  A,  part.  pas.  ir.  de  poner.Ses,  puesto  en  el  eí- 

cripto(lib.  II,tít.I,  leyV), 
Piilg^ar,  como  polgar.—TsÁQ.i'eu  el  pulgar  (Hb.  VI,  tít.  IV, 

leylll). 
Puntar,  m.  Pomar;  etira.,  del  1.  powaríaw.— Hnerta,  o 

olivados,  o  pumares  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VI). 
Pug^nada,  piiiiada^f.  Puñada.— Por  i)una¿a  o  por  co2 

(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III).  Por  palmada,  o  por  pugnada 

(ídem). 
Punnar,  n.  Pugnar;  etim.,  del  1.  pugnare. — Punnan  de 

contradecir nuestra  ley  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I).* 

Punno,  m.  Puño;  etim.,  del  1.  pugnus. — Con  palma  o  con 

punno  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 
Purg^adoy  a^  part.  pas.  de  jpwr^ar.— Fueron  purgados  por 

el  baptismo  (lib.  III,  tít.  V,  ley  II). 
Purear,  a.  Purgar;  etim.,  del  1.  purgare,— Se  quiser  pur- 

gar  que  non  ye  culpado  (Pról.-XIII). 
Puro,  a,  adj.  Puro,  a;  etim.,  del  1.  purus,—De  verdadera  e 

•pura  voluntad  (lib.  XII,  tít.  III,  ley. XIII). 
Purpura^f.  Púrpura;  etim.,  del  1.  purpura. —DestB,  coro- 
na, et  desta  purpura  (Pról.-III). 
Puta,  f.  Puta;  etim.,  del  \.  puta.— Si  alguna  muier  libre  es 

puta  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVII). 
Piixadero,  a,  adj.  Que  empuja,  que  sube;  etim.,  der.  de 

pujar,  del  l.^wZsare.— Quebrantarás  tus  onáQ,s  puxaderas 

(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 


Q 


Qiiadravuolu,  a^  s.  Cuarto  abuelo,  cuarta  abuela.— La 
hermana  del  quadravuelo  e  de  la  quadravuela  (lib.  IV, 
título  I,  ley  VII). 

Clnadriiiioío^  a,  s.  Cuarto  nieto,  cuarta  nieta.— Viene  el 
quadrinieto  e  la  quadrinieta  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  V). 
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ÚuhU  adj.  Cual;  etím.,  del  1.  qualis.—'Én  qitaí  ms^netíi 

(Pról.-I). 

Qiialqiieiiuter,  qualifaler,  qualipilere,  adj.  Cual- 
quier, cualquiera. — Qualquequier  omne  (lib.  III,  tit.  V, 
ley  III).  Qualquier  que  sea  (Pról.-XII).  Con  otra  mulier 
qualquüre  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVIII). 

Qunndo,  adv.  Cuando;  etim.,  del  1.  quando, — QwancZo  este 
libro  le  fuere  leido  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XVIII). 

Quando  €|uler  que,  conj.  Cuando  quiera  que.— Qt¿an- 
do  quier  que  aquel  encreido  pasare  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XXVIII). 

Quantldad,  f.  Cantidad;  etim.,  del  1.  qúantitas.Segani 
la  quantidad  del  pecado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Qiianto,  a»  adj.  Cuanto,  a;  etim.,  del  1.  quantus.—  Quanto 
mas  nos  devemos  temer  (Pról.-IX). 

Qiiantol,  contr.  Cuanto  le.— Deve  poner quantol  dé 

(lib.  II,  tít.  III,  ley  VII).  ^ 

Qiianto  que»  loe.  conj.  Porque,  como  quiera  que.— (Pt¿an- 
to  qice  los  padres  fazen  desaguisado  contra  los  fíios  me- 
nester es  que  por  nuestra  ley  se  meiore  (lib.  IV,  tít.  V, 
ley  III). 

Quantocfuequlery  cuanto  qxnerB..— Qtmntoqtisquier  que 
el  marido  sea  noble (libl  IV,  tít.  II,  ley  XVII). 

Quarenta,  adj.  Cuarenta;  etim.,  del  1.  quadraginta» — Be- 
ciba  qtiarenta  azotes  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XII). 

QuartOy  a^  adj.  Cuarto,  a;  etim.,  del  1.  gi¿ar¿tt5.— Enno 
quarto  concello  (PróL-II). 

Quatroy  adj.  Cuatro;  etim.,  del  1.  qtiattior.—lSin  quatro  du- 
plo (lib.  II,  tít.  n,  ley  vm). 

Que^  conj.  y  pron.  reí.  Que;  etim.,  del  1.  gwi.— Non  sabie 
que  era  fuido  (lib.  IX,  tít.  1,  ley  IV).  Aquel  que  lo  acusa- 
ba (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XV). 

Quebrantacla,  f.  Quebranto,  pena. — Sacar  los  cuitados 
de  las  quebrantadas  (Pról.-lV). 

Ouebraiit<¿i,do,  a^  part.  pas.  de  quebrantar. —Por:  cada 

un  diente  quebrantado  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 
Qiielii-antar,  lo  mismo  que  crebantar.— Quebrantar  el 
iuramento  (PróL-II). 
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Qiiel,  contr.  Que  le.— -Aquel  quel  recibe  (lib.  IX,  tít.  I, 
ley  XXI). 

Qiiellos,  que  les.— JBnnas  cosas  quellox  íoron  dadas  (Pró- 
logo-II). 

Qnenia^  f.  Quema,  fuego. —  Por  fierros,  o  por  quemas 
'  (PróI.-XII). 

Qiieniaflo,  a,  part.  pas.  de  quemar,— Qíiemados  en  el  fue- 
go (lib.  III,  tít.  II,  ley  II). 

Quemar 9  a.  Quemar;  etim.,  del  1.  cremare.—^e  quemo 
con  otras  cosas  (lib.  V,  tít.  V,  ley  III). 

Qiienta^  como  cuenta, — Quantos  andan  en  la  quenta  de 
mili  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VI). 

Querelarf-ie,  r.  Querellarse;  etim.,  del  b.  1.  quietare. — 
A  los  que  se  qtcerelan  (lib.  VI,  tít.  1,  ley  III). 

Querella^  f.  Querella; etim.,  del  1.  qt^erela, —Ozc^  \B,quere- 
ZZa  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 

Querellador 9  adj.  Que  se  querella. — El  querellador 

peche  el  duplo  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 

Querellarse^  véase  querelarse.—^^  querella  bü  iuez  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVII). 

Querelloso,  h,^  adj.  Querellante,  quejoso;  etim.,  del  latín 
querelosus. — Si  aquel  querelloso^wAi&te  esto  mostrar  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVIII). 

Querer,  a.  Querer;  etim.,  del  1.  quuerere, —Querer  saberla 
morte  (Pról.^-VI). 

Ques'  IÍO9  contr.  Que  se  no  (que  no  se).— Una  de  las  cosas 
ques'  no  puede  escusar  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

QuexariBie,  €|uey«»ar8e,  r.  Quejarse;  etim.,  del  bajo 
latín  qiierelare. — Nengun  non  se  quexe  (Pról.-IV).  Se  de- 
ven queyssar  del  mal  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XVII). 

Qiii,  como  que.— A.  qui  las  dio  (PróI.-lV). 

Quien,  pron.  reí.  Quien;  etim.,  del  1.  quem,— Con  quien 
fueron  (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  III). 

Qiiieniiuier,  pron.  ind.  Quienquiera.  — ^Mt^ngwi^r  que 
pmevc  estas  cosas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 

Qiiier,  conj.  Yü..—  Quier  sea  ordenado,  quier  lego  (Pró- 
logo-II). 
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Quinientos^  A(^«  a^dj.  Quinientos,  as;  etim.,  del  1.  quin- 
genti, — Menos  de  quinientos  sueldos  (lib.  VI,  tit.  I, 
ley  II). 

Qulnnon,  m.  El  quinto,  la  quinta  parte;  etim.,  del  1.  qui- 
nto, quinionis. — Deven  aver  el  quinnon  de  la  heredad  (li- 
bro III,  tit.  IV,  ley  XII). 

Quinto^  a^  adj.  Quinto,  a;  etim.,  del  1.  quintus. — Eno guin- 
do concello  (Pról.-IV). 

Quiquier»  pron.  ind.  Quienquiera. — Dotri  quiquier  (li- 
bro III,  tit.  II,  ley  líl). 

Quitamiento»  m.  Quita,  libertad.-- Escripto  o  de  deman-  i 
da  o  de  quitamiento  (lib.  IV,  tit.  III,  ley  IV). 

Qultitinleiitre^  adv.  Quieta,  libremente.  Las  aya  quita- 
mientre  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 

Qiiltai'9  a.  Quitar;  etim.,  del  1.  quitare.'-'Ge  lo  deve  quitar 
(lib.  V,  tít.  VII,  ley  IV). 

Quito,  a,  part.  pas.  ir.  de  quitar.  Libre.— Sea  quito  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVIII). 


■  "«fc 
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Rafez,  adj.  Eaez,  vil;  etim.,  del  ár.  rahiz,  vil.— Algún  omne 

rafez  (lib.  II,  tit.  III,  ley  I). 
RaUlOy  a^  part.  pas.  de  raer-  Eaido,  a;  etim.,  der.  del  1.  ra- 

dere. — Sea  raido  del  escripto  (Pról.-XVIII). 
Raíz,  f.  Eaíz;  etim.,  del  1.  radix.-^Ye  raiz  de  todo  mal 

(Pról.-II). 
Ramo,  m.  Eamo;  etim.,  del  1.  ramus. — Los  ramos  de  los 

arboles  ()íb.  VIII,  tit.  IV,  ley  XXVII). 
Rapaz,  m.  Eapaz;  etim.,  del  ár.  rabaz,  ó  del  1.  repere,— 

Los  rapaces  que  guardan  las  bestias  (libro  II,  título  IV, 

ley  IV). 
Rosear,  a.  Rascar;  etim.,  del  1.  ra^ííare.— Fagan  rascar 

las  orejas  (lib,  XII,  tit.  II,  ley  II), 
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Rato,  m.  Bato;  etim.,  del  1.  ratas.  -El  rato  queso  sintiere 
que  es  mejorado  (lib.  IX,  tit.  II,  ley  VIII). 

Rayarla.  Bayar;  etim.,  del  1.  raá^re.— Faze  moravedis 
falsos,  oíos  raye  (lib.  VII,  tit.  VI,  leyíl). 

RayOf  m.  Bayo;  etim.,  del  1.  radius.—Bayo^  e  resplandor 
(lib.  XII,  tit.  III,  ley  I). 

Rayzy  lo  mismo  que >aúr.— Fuere  a  rayz  (lib.  V,  tit.  VI, 
ley  III). 

Razón,  f.  Bazón;  etim.,  del  1.  raüo^—Itazon  solamieñtre 
(Pról.-IV). 

Razonar,  a.  y  n.  Bazonar;  etim.,  del  1.  ra¿^ctnar¿.— Se 
razonar  algún  dellos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVIII). 

Re,  m.  Bey;  etim.,  del  1.  r^o;.— -El  re  ye  dicho  de  regnar 
(Pról.-II). 

Rebelle,  s.  y  adj.  Bebelde;  etim.,  del  1.  rebelUs.—ljOB  que 
son  rebelles  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 

Reholto,  rebiielto,  a*  part.  pas.  ir.  de  rebolver,  Bevuel- 
to,  a;  etim.,  del  1.  revolutus.  —Non  sean  depues  reboltos 
(lib.  II,  tit.  I,  ley  XII).  Non  sean  depues  rebueltos  (Ídem). 

Reeatidailo,  a,  part.  pas.  de  recabdar.  Becaudado,  reca- 
bado, a;  etim.,  del  b.  1.  recaptatus,  —  ^\  pleyto  fuere  aca- 
bado, e  las  (lestimonias  fueren  recabdadas  (lib.  II,  tit.  IV, 
ley  II). 

Relia ImIo<,  ra.  Eecaudo,  cuidado.— Constreniiir  ambas  las 
partes  por  recabdo  que  vengan  al  pleyto  (lib.  II,  tit.  II, 
ley  IV). 

Keeareilo,  Iteecareilo,  m.  Becaredo;  etim.,  del  bajo 
latin  Recaredus. — El  Bey  Don  Becaredo  (lib.  XII,  tit.  II, 
ley  XIII).  Don  Beccaredo  (lib.  XII,  tit.'I,  ley  I). 

Reecef^iiiiido^  m.  Becesvinto;  etim..  del  b.  1.  Becesvintus . 
-  Flavio  Beccesuindo  Bey  (lib.  X,  tit.  I,  ley  X VIII). 

Reeeliiilo,  a^  part.  pas.  de  recebir. — Fueron  recebidas  (li- 
bro II,  tit.  I.  ley  XXIII). 

Reeel)ii%  Becibir;  etim.,  del  1.  recípere.  -Qual  devj  recebir 
(lib.  II,  tit.  I,  leyX). 

Recesvliido,  véase  Beccesuindo, — Becesvindo  Bey  (1¡. 
broXII,  tit.  II,leyIX), 
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Recevli*»  recibir,  lo  mismo  qae  recebir.—Becevir  C  azo- 
tes (lib.  XII,  tít.  m,  ley  II).  Beciba  el  regno  (Pról.-II). 

Recibido,  a,  part.  pas.  de  recibir. — Non  sea  recibido 
(Pról.-IX). 

Reciendo»  Keciiido,  Recisiundo,  Reclsvlndo, 

•  como  Beccesuindo.— Don  Beciendo  (libro  XII,  título  II, 
ley  VII).  Flavio  Becindo  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  XI).  Flavio 
Becisiundo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VIII).  Flavio  Becisvindo  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  I). 

Recobrar^  a.  Recobrar;  etim.,  del  1.  recuperare, — El  que 
recobra  siervo  aieno  (lib.  IX,  tít.  II,  ley  VII). 

lleconibrai*^  lo  mismo  que  el  anterior. — Becombrar  de  la 
enfermedad  (lib.  II,  tít.  V,  ley  I). 

Recordar,  a.  Recordar;  etim.,  del  1.  recordari. — Por  los 
recordar  de  su  negligencia  (lib.  XII,  tít.  UI,  ley  XXIV). 

Recudir^  n.  Acudir;  etim.,  del  1.  accitrrerc.?— Non  quisiere 
recudir  sobrel  ganado  (lib.  VIH,  tít.  III,  ley  XV)^    . 

Red,  f.  Red;  etim.,  del  1.  rete, — Echan  los  omnes  las  redes 
(lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXIX). 

RedenilentOy  m.  Redención. — Por  redemiento  de  nues- 
tras almas  (lib.  V,  tít.  I,  ley  1). 

Redeiulr^  redimir^  a.  Redimir;  etim.,  del  1.  redimere, — 
Bedemir  el  fiio  (lib.  IV,  tít.  IV,  ley  I).  Ellos  se  rediman 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII), 

Refazer?  a.  Rehacer;  etim.,  del  1.  reficere, — i26;a^a  el  seto 
(lib.  VIII,  tít.  III,  ley  VI). 

Refertar^  a.  Refutar;  etim.,  del  1.  refutare. --Be fer tare  o 
contradixiere  la  ley  de  Cristo  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  IX). 

Refrenado,  a,  part.  pas.  de  refrenar, — La  maldad  de  los 
omnes  fuese  refrenada  (lib.  I,  tít.  II,  ley  V). 

Refifenar,  a.  Refrenar;  etim.,  del  1.  refrenare. —Befrenar 
elo  que  los  omnes  facen  (Pról.-XV). 

Refiilrt  a.  Rehuir;  etim.,  del  1.  reftcgerc-^nsuiáo  quier 
que  quisieren  refuir{lih.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 

Relii.«iaiix2i^9  f.  Acción  y  efecto  de  rehusar. — Diemos  sefw 
sama  a  los  enemigos  (hb.  XII,  tít.  11,  ley  XV). 

Refutar,  a.  Rehusar;  etim.,  del  1.  recusare»  -Non  refusc 
la  moneda  (lib.  Vil,  tít,  VI,  ley  V). 


hñú' 
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RegrlAi"»  adj.  Beglar;  etim.,  del  1.  regvXaris.—O  otro  clerí* 
go,  o  reglar  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII).  - 

Reináis  n.  Keinar;  etiin.,  del  J.  rtf^nar^.— De  ben  regnar 
(Pról.-IV). 

Reg^iio,  m.  Reino;  etim.,  del  1.  regnum,:r-I>even  ficar  al 
regno(Pvóh'Il). 

Rellg^lcMif  f.  Beligión;  etim.,  dell.  religio.-^Jja,  ordenas 
sancta  religión  (lib.  III,  tít.  V,  ley  III). 

Rellg^lo^o,  a,  adj.  Religioso,  a;  etim.,  del  1.  religiostis.  — 
Nen  nengun  religioso  (Pról.-VlII). 

Rellfiiilai  f.  Reliquia;  etim.,  del  1.  reUqmae. —Vor  las  re- 
liquias de  todos  los  apostóles  (libro  XII,  titulo  III, 
ley  XV). 

Reluzlr»  n.  Relucir;  etim.,  del  1.  reltMcere.-^Behize  cuemo 
el  sol  (lib.  I,  tít.  II,  ley  III>. 

Reuietlio»  m.  Remedio;  etim.,  del  1.  remedium. — Aya  re- 
medio  (Pról.-IV). 

Reiiieldo^  a»  part.  pas.  de  remeir.  Redimido,  a.— Somos 
remeidos  polla  sagne  de  Cristo  (Pról.-IX). 

Reniembrai^ey  véase  membrarse,'—T!íou  nos  remembra- 
mos (lib.  VI,  tit.  V,  ley  XVI). 

Reiiillr»  como  redemir, — Por  rertviir  los  pecadores  (Pro- 
logo-II). 

Reii9  m.  Riñon;  etim.,  del  1.  ren.— A  quien  ñeren  en  las  re- 
nes (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  IH). 

Renda»  f.  Renta.— Pague  esta  renda  (lib.  V,  tít.  IV, 
ley  XX). 

Render,  a.  Rendir;  etim.,  del  1.  r^drfer^.— Cobdiciar  de 
render  galardón  (Pról.-XVIll). 

Reiidhlo»  a,  part.  pas.  del  precedente.— Sea  rendida  a 
aquel  que  la  prometira  (lib.  III,  tít.  I,  ley  II). 

Renovar^  a.  Renovar;  etim.,  del  1.  renovar^.— Demandar 
el  pleyto  de  cabo,  ereiiovarlo  (lib.  II,  tlt.  II,  ley  X). 

Repentlrflie,  r.  Arrepentirse;  etim.,  del  1.  re  y  poenitere. 
— Foras  ende  si  se  repentir  (Pról.-X). 

Repetir»  a.  Repetir;  etim.,  del  1.  repeleré .  -Repetir  h  ver- 
dad (lib,  XII,  tít.  m,  ley  I). 
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Reposo,  m.  Reposo;  etim.,  der.  del  1.  repattsarc—Awa, 

reposo  (Pról.-III). 
Reptado»  a^  part.  pas,  de  reptar,  Betado,  a. — Non  deve 

seer  reptado  nin  perseguido  (libro  XII,  titulo  III, 

ley  VII). 
Rescestndoy  Recesvlnto»  Resiclndoy  Rescisiun- 

dOy  Resdo,  ReseJgtndo»  ee»»  Jaariwriiirf»,    Don 

ÜEcemidó  Qib.  III,  tít.  I,  ley  VI).  Flavio  Becesvvnto  (li- 
bro II,  tit.  I,  ley  XXVII).  Don  Rescindo  {Vvoí.-IY).  Don 

Besdsiundo  (ídem).  Don  Flavio  Besdo  (lib.  II,  tit.  11, 

ley  V).  El  Rey  Bescisindo  (lib.  XII,  tít.  U,  ley  XVI). 
Resplendor»  m.  Resplandor;  etim.,  del  1.  ¿rp2«7ufor.— Rayo 

e  resplendor  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 
Responder»  a.  Responder;  etim.,  del  1.  responderé. — Bes- 

pondades  bien  (Pról.-III). 
Restrojo»  m.  Rastrojo;  etim.,  der.  del  1.  restare. — ^Pren- 

diere  en  restrojo  (lib.  VIII,  tít.  EL,  ley  III). 
Resucitar^  a.  y  n.  Resucitar;  etim.,  del  1.  resuscitare. — 

Besucitó  los  muertos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XY). 
Resurrección^  f.  Resurrección;  etim.,  del  1.  resurrectio. 

La  pasqua  de  la  Besurreccion  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VI). 
Resuscltar^  lo  mismo  que  resucitar, ^Besuscitó  al  tercer 

día  (lib.  Xn,  tít.  lU,  ley  XIV). 
Retener^  a.  Retener;  etim.,  del  1.  retiñere^ — Betener  elop 

principes  (Pról.-IV). 
Retraer^  a.  Retraer;  etim.,  del  1.  retrahere.'-Ore  lo  deve 

retraer  [lih.  UI,  tít.  IV,  ley  XVI). 
Reverencia^  f.  Reverencia;  etim.,  del  1.  reverentia^^Por 

la  reverencia  del  día  (lib.  II,  tit.  I,  ley  X). 
Rey»  véase  reí—Bey  d'  Espanna  (Pról.-I). 
Reyna»  f.  Reina;  etim.,  del  1.  regina.— Iol  nuestra  reyna 

muy  gloriosa  (Pról.-XVIII). 
Rey  no,  como  regno. — Los  omnes  de  nuestro  regno  (lib.  X, 

título  II,  ley  VII). 
Rico,  a,  s.  y  adj.  Rico,  a;  etim.,  del  gr.  rí¿a.— Los  ricos 

omnes  de  la  corte  (Pról.-II). 
Rlcombre^  m.  Ricohombre.— Si  quier  duc,  si  quier  ri-r 

combre  (lib,  IX,  tit.  II|  ley  IX). 
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Rio,  m.  Río;  etim.,  del  1.  rivus.  -Por  llena  de  rios  (lib.  II, 
título  I,  ley  XVII). 

Riqueza,  f.  Riqueza. — La  onra  de  la  riqueza  (PróI.-IV). 

Robl^f.  Robo,  hurto.— Por  fazer  alguna  roba  (lib.  VIII, 
^  título  I,  ley  VI). 

Robador,  m.  y  adj.  Que  roba. — Algún  ladrón  o  robador 
(lib.  VI,  tít.  V,  ley  XII). 

Robar,  a.  Robar;  etim.,  del  1.  rapere. — Cobdíciosos  de  ro- 
bar  el  pueblo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Roborado,  a,  part.  pas.  de  roborar.  Roborado,  otorga- 
do, confirmado;  etim.,  del  1.  roboratus. —Tomen  ende  el 
esemplario  roborado  (lib.  V,  tít.  I,  ley  V). 

Robrar,  a.  Roborar,  rubricar;  etim.,  del  1.  roborare. —  ^ 

Escrivir  e  robrar  con  so  manq  (libro  II,  titulo  I, 

ley  XXIII). 
Rof^ado,  a,  part.  pas.  de  ro^ar. --Aquel  rogado  dixo  falsa 

testimonia  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  IX). 
Rof^ar,  a.  Rogar;  etim.,  del  1.  rogare. — iZo^onos  et  pedió- 
nos (Pról.-I). 
Roma  (cibdat  de),  Toledo.— Enna  cibdat  de  Boma 

(Pról.-II). 
Romano»  a»  adj.  Romano,  a;  etim.,  del  1.  romanus. — Las 

leyes  romanas  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VIH). 
Romeria,  f.  Romería. — Van  en  romería  (lib.  11,  tít.  V, 

ley  XII). 
Romero,  a,  adj.  Romero,  a;  etim.,  der.  de  Roma. — 

Sil  dieren  alimosna  cuemo  a  romero  (lib.  IX,  tít.  I, 

ley  IX). 
Romper,  a.  Romper;  etim.,  del  1.  rump^re. — Si  lo  non 

rompiere  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IX). 
Roifue»  m.  Carro;  etim.,  del  ár.  roj,  carro  de  guerra. — 

Alzó  a  Elias  de  tierra  al  cielo  en  la  nube  en  un  roque  de 

fuego  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Rostro,  m.  Rostro;  etim.,  del  1.  rostrum. — Sennalar  en  el 

rostro  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  III). 

Roto,  a,  part.  pas.  ir.  de  ro/nper.—Tome  el  vestido  roto 
(lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXI). 
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Roydo»  n.  Buido;  etim.,  del  1.  nigitus.—'FsLzer  grand  roy- 

do  (lib.  I,  tít.  I,  ley  H). 
Rubroy  a^  adj.  Bojo,  a;  etim.,  del  1.  rubtus. — Pasó  el  mar 

rubro  en  seco  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Riie§^09  m.  Buego;  etim.,  der.  del  1.  rogare.— 3vAgB¡.  tuerto 

por  ruego  (lib.  IT,  tít.  I,  ley  XIX). 


s 


Sábado,  m.  Sábado;  etim.,  del  1.  sabbathum.—^oTí  guar- 
de las  ferias,  nin  los  sábados  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  V). 

Saber,  a.  Saber;  etim.,  del  1.  «opere.— Non  sabien  los  man- 
damientos (lib.  Xn,  tít.  m,  ley  XXVHI). 

Sabido,  a,  part.  pas.  del  anterior.— Ye  mbida  cosa  (Pro- 
logo-IV). 

Sabidor,  s.  y  adj.  Sabedor,  sabido. — Fueren  sabidores  o 
encubridores  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  IV). 

Sabio,  a,  adj.  Sabio,  a. — Asi  a  los  sabios  cuerno  a  los  non 
sabios  (lib.  I,  tít.  II,  ley  lET), 

Sabor*  m.  Sabor;  etim.,  del  1.  sapor.—A  sabor  de  bien  fa- 
zerdib.  II,  tít.  I,  leylll). 

Sabudti,  a,  lo  mismo  que  sabido,  a.— Diere  arras  sabudas 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  VIII). 

Sacado,  a,  part.  pas.  de  sacar. —Son  sacadas  desta  ley 
(lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 

Sacar,  a.  Sacar;  etim.,  del  1.  assequere? —Deven  de  sacar 
los  cuitados  (Pról.-VI). 

Sacerdote  eiaccrdote,  eiacerdotb,  m.  Sacerdote; 
etimología  del  1.  sacerdos,  sacerdotis, — ^Algun  sacerdot  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XVn).  A  sus  sacerdotes  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  ley  XXVIII).  Antel  sacerdoth  (lib.  V,  tít.  VH, 
ley  II). 

Sacramento,  fiaeraiii lento,  n.  Sacramento;  etimolo- 
logia,  del  1.  sacramentum. — Por  su  sacramento  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  XX).  Por  su  'sacramiento  (lib.  11,  tít.  I, 
ley  ni), 
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Sacrificar,  a.  Sacrificar;  etim.,  'áe\  1.  sacrificare.— "El 

sacerdote  ye  dicho  de  sacrificar  (Pról.-II). 

Sacrificio^  m.  Sacrificio;  etiii).,''del  1.  sacrifidum.—FsLzen 
sacrifi/no  a  los  diablos  (lib.  VI,  tit.  II,  ley  IV). 

SacrileglOf  m.  Sacrilegio;  etim.,  del  1.  sacrilegium. — Sa- 
crilegio ye  de  quebrantar  la  fe  (Pról.-IX). 

Saeta,  f.  Saeta;  etim.,  del  1.  sagittcL- — De  espadas,  o  de, 
saetas  (lib.  EX,  tit.  II,  ley  VIII). 

Sa^ne»  f.  Sangre;  etim.,  del  1.  sanguis, --VoWdk  sagne  de 
Cristo  (Pról.-IX). 

Sag^radOf  a,  part.  pas.  de  sagrar. --Con  las  sagradas  vir- 
genes  (lib.  III,  tit.  V,  ley  II). 

Sasraiuentof  eiaspauílento,  véase  sacramento.— Fa- 
cer sagramento  (Pról.-II).  Sagramientos  de  sancta  iglesa 
(Pról.-I), 

Sas>*tt>*9  ft*  Consagrar;  etim.,  del  1.  sacrare.*— Beneicent 
los  principes  et  los  sagrant  (Pról.-IX). 

Salf  f.  Sal;  etim.,  del  1.  sai.— En  figura  de  sal  (lib.  Xn,  ti- 
tulo m,  ley  XV). 

Salanion»  m.  Salomón;  etim.,  del  1.  Salomón, — Plce  Sa- 
lamon  (lib.  IV,  tit.  II,  ley  XIV). 

SalldOf  a^  part.  pas.  de  salir, — ^Por  ser  salidos  de  sospe- 
cha (lib.  XU,  tit.  III,  ley  XX). 

Salir,  n.  Sníff)  etim.,  del  1.  salire,  —Quisiere  salir  del  pley- 
to  (lib.  II,  tit.  II,  ley  IX). 

Salnioiif  m.  Salmón;  etim.,  del  1.  salmo, —Por  que  vienen 
los  salmones  (lib.  VIII,  tit.  IV,  ley  XXIX). 

Salonioii,  lo  mismo  que  Salamon, — Fizo  oración  hy  Sa- 
lom^i  (lib.  xn,  tit.  III,  ley  XV). 

Salud»  saludes»  ütalut,  f.  Salud;  etim.,  del  1.  salus,— 
Dar  ayuda  de  salud  (lib.  I,  tit.  I,.ley  I).  Saludes  (lib.  XII, 
título  n,  ley  XVI).  Contra  sua  salut  (Pról.-IV). 

Salvador*  m.  y  adj.  Salvador;  etim.,  del  1.  salvator.-^Ál 
nuestro  Salvador  Dios  (Pról.-I)* 

Salvaniieiitre,  adv.  Salvamente,  en  salvo. — Podan  vi- 
ver  salvamientre  (Pról.-IV). 

Salvar,  a.  Se^lvar;  e(im.,  del  I.  «a/t?ard.— Nos  wlvó  (Pro- 
logo-IX). 


Salvoy  a4j*  y  adv.  Salvo;  etim.,  del  1.  salvtis, — La  demsui- 
finque  salva  (lib.  II,  tít.  II,  ley  IV).  Salvo  el  derecho  del 
que  non  aparesció  (lib.  II,  tít.  L  ley  XVII). 

Hstn,  apócope  de  santo j  del  1.  sanctus,—El  apóstol  san  Pau- 
lo (lib.  XII,  tít.  II,  ley  II). 

íSanaiii len tre,  adv.  Sanamente.— Con  toda  lealdad,  e 
sanamientre  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Sanar,  a.  y  n.  Sanar;  etim.,  del  1.  «anar^.— Non  se  pode  «a- 
nar  (Pról.-XII). 

Sanetl  Hplrlto,  íSanctI  Splrltu,  m.  Espíritu  Santo. 
—El  Sancti  Spirito  (Pról.-II).  Por  la  gracia  de  Saneti 
Spiritu  (lib.  II,  tít.  I,  ley  III). 

Sancto,  a,  adj.  Santo,  a;  etim.,  del  1.  «ano¿u«.— De  las  co- 
sas de  sancta  iglesa  (Pról.-I). 

Sandez,  f.  Sandez.— Grand  sandez  de  muchos  omnes  (li- 
bro VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Sandlainlentre,  adv.  Neciamente. — :Viven  sandiümien* 
¿r«  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  I). 

Sandio,  a,  adj.  Sandio,  a;  etim.,  del  .1.  sannw.-^Ye  tan 
sandio,  que (Pról.-IX). 

Sangrador,  m.  Sangrador.— O  el  sangrador  non  deven 
sangrar  (lib.  XI,  tít.  I,  ley  I). 

Sangrar,  a.  Sangrar.— El  físico  non  deve^ai^^rar  (lib.  XI, 
título  I,  ley  I). 

8ans**e9  como  sagne, — Sil  non  sale  sangre  (lib.  VI,  tít.  IV, 
ley  I). 

Sanarla,  f.  Sangría. — Enflaquece  por  la  sangría  (lib.  XI, 
título  I,  ley  VI). 

Sanldail,  salud;  etim.,  del  1.  ^anítos.— Non  an  nenguna 
sanidad  en  nenguna  ora  (lib.  II,  tít.  V,  ley  VI). 
/  Sanna^  f.  Saña;  etim.,  del  1.  sanies.— Con  sanna  (lib.  II, 

titulo  I,  ley  VII). 
^jSaniíiidanilentre^  adv.  Con  saña. — Lo  eche  ende  «an- 
nudamientre  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XIII).    . 

Sano,  a,  adj.  Sano,  a;  etim.,  del  1.  «ant¿«.— Fasta  que  sea 
sano  (Hb.  VI,  tít.  IV,  ley  IX). 

Santidad^  f.  Santidad;  etim.,  del  1.  sanctitas, — O  a  santi- 
dad o  b,  religión  (lib.  V,  tít.  VII,  ley  XVIII). 
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j^ianto»  bf  Véase  iancto^  a.— Eglesia  áe  sánéa  iÍBxía»  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XXVIII) 
Sapiencia*  f.  Sabiduría;  etim.,  del  1.  sapientia.—Algandk 

sapiencia  del  derecho  (lib.  V,  tit.  I,  ley  V), 
Sarracín»  sarracín,  adj.  Sarraceno;  etim.,  del  1.  sara- 
cení.— Lama  a  otro  sarracín  (lib.  XII,  tit.  lU,  ley  VI). 
Lama  a  otro  sarracín  (ídem). 
Saiily  m.  Saúl;  etim.,  del  1.  Saul—ho  libró  de  las  manos 

de  Saúl  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XV). 
Saver^  lo  misma  qne  «a6er.— Nin  save  ende  nada  (lib.  11» 

titulo  II,  ley  VI). 
Saya,  f.  Saya;  etim.,  del  1.  «a^i^a.— Cosen  otros  pannos  de 

dentro  en  Idksaya  (lib.  III,  tít.  V,  ley  IV). 
Sayon^  m.  Sayón,  alguacil;  etim.,  del  1.  sajo.—Que  deve 

aver  el  sayón  (lib.  II,  tit.  I,  ley  XXIV). 
Scandalo^  como  escándalo. --AlgniiB,  contraria,  o  algún 

scandalo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VI). 
Seténela,  f.  Ciencia;  etim.,  dell.  scientia. — Toda  «ciencia 

por  derecho  desama  ignorancia  (lib.  II,  tit.  I,  ley  III). 
Selndo,  véase  Beccesuindo.— Don  Flavio  Scindo  (lib.  VI, 

título  V,  ley  XXI). 
Se^pron.  pers.  y  conj.  Se,  si;  etim.,  del  1.  se  y  si, — Porque  se 
non  guardó  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  III).  Se  el  sennor  o  la 
sennora  matare  so  siervo  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XII). 
Seco»  a»  adj.  Seco,  a;  etim.,  del  1.  síccus.'-Pb.qqó  el  mar 

rubro  on  seco  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Sed,  f.  Sed;  etim.,  del  1.  sitis.—Owieron  sed  en  Horab  (li- 
bro XII,  tit.  m,  ley  XV), 
Sedmana,  f.  Semana;  etim.,  del  1.  septimana.— Dos  días 

en  la  sedmana  (lib.  U,  tít.  I,  ley  XVIII). 
Seela»  f.  Silla;  etim.,  del  1.  secfes.— El  cielo  es  mi  seeia  (li- 
bro XII,  tit.  III,  lib.  XV). 
Seellado,  a,  part.  pas.  de  seellar.  Sellado,  a;  etim.,  del  la- 
tín sigülatus.—De  lo  escripto  e  seellado  (libro  II,  título  I, 
ley  XXIII). 
Seello,  m.  Sello;  etim.,  del  1.  sigillum.—Vor  su  carta,  o  por 
su  seello  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII). 
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I^CF)  fierj  etím-,  del  1.  sedere.—Qmao  seer  en  ntteBira  dotil'* 
panna  (Pról.-I). 

Segar,  a.  Segar;  etim.,  del  1.  secare. — Non  pueda  crescer 
pora  segar  (lib,  VUl,  tít.  III,  ley  XII). 

Segebiido,  m.  Sisebuto;  etim.,  del  b.  1.  Sisebutus. — El 
Rey  D.  Segebudo  (lib.  XII,  tit.  II,  ley  XIV). 

Scglnr,  adj.  Seglar;  etim.,  del  1.  secularis.—Yiñts,  abito 
seglar  (lib.  HI,  tít.  V,  ley  IV). 

Seglciiriuientre,  adv.  Seglarmente. — Visquiere  seglar 
mientre  (lib.  III,  tit.  V,  ley  III). 

Segnor,  adj.  y  m.  Señor;  etim.,  del  1.  sénior. — Depues  vi- 
niere el  segnor  del  aver  (lib.  IX,  tít.  n,  ley  V1I)« 

ge^oiido,  adj.  y  prep.  Según;  etim.,  del  1,  secundus. — S«- 
gondú  8ua  veluntat  (Pról.-I).  La  5€^on¿a  vegada  (Prólo- 
go-IX). 

Segiidar,  a.  Perseguir;  etim.,  der.  del  b.  1.  secuta ^  perse- 
cución en  juicio.— S^^t¿¿aremo^  los  envidiosos  de  la  fee 
(lib.  XII,  tít.  II,  ley  I}. 

Seguiente,. part.  aot.  Ae  seguir. — El  oito  seguiente  dieAo 
(lib.  VI,  tít.  IV,  ley  IH). 

Seguir,  a.  Seguir;  etim.,  del  1.  sequere. — Desto  se  segue^ 

que (lib.  II,  tít.  I,  ley  III). 

Segiiii,  seguiid,  eiegundo,  segiint,  seguntdo,  lo 

mismo  que  segondo- — Según  el  escripto  (lib.  IV,  tít.  III, 
ley  IV).  Segund  quel  demuestra  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  La 
era  segunda  (lib.  II,  tít.  III,  ley  IV).  Segundo  cuerno  man- 
daren (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  II).  Segunt  el  derecho  (lib.  XII, 
título  I,  ley  111),  Seguntdo  que  dice  nuestro  sennor  (li- 
bro VI,  tit.  V,  ley  I). 

Seguraiiilentre,  adv.  Seguramente. — Los  buenos  vis- 
quiesen seguramientre  (lib.  I,  tít.  II,  ley  V). 

Seguro,  a»  adj.  Seguro,  a;  etim.,  del  1.  securus. — Nostien 
seguros  (Pról -XVI). 

Seii§(,  adj.  Seis;  etim.,  del  1.  sex.—Seis  días  (lib.  XII,  titu- 
lo III,  ley  XXVIII). 

Selliue,  f.  Codornices,  vocablo  hebreo. — Dio  a  comer  a  su 
pueblo  Israel  en  el  desierto  magna  e  selhue  (lib.  XII,  tí- 
tulo III,  ley  XV). 
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Slem^  m.  6em;  etim.,  del  1.  S^m.— Sacó  de  Sem  ^o  de  Noe  ú 
Abraan  (lib.  XII,  tít.  III,  Ipy  XV). 

Semble  (eny»  adv.  Juntamente;  etim.,  del  l.simfd. — ^Da- 
mos leyes  en  semble  pora  nos,  e  pora  nuestros  sometidos 
(Kb.  II,  tít.  I,  ley  II). 

Semelable^  adj.  Semejante.— Dos  escriptos  del  plejrtOt 
que  sean  semeiables  (lib.  n,  tit.  I,  ley  XXni). 

Semelanza^  f.  Semejanza.— Fuere  fechador  semeianga 
(lib.  I,  tit.  I,  ley  I). 

Semelar^  eiemellar^  semeyar^  n.  Semejar;  etimolo- 
gía, del  1.  similar e.Semeiar  bocerós  (lib."  I,  tít.  I,  ley  I). 
Semelle  que  avedes  mais  (Pról.-ÍII).  Non  semsie  que  avíe 
culpa  (lib.  n,  tit.  I,  ley  XXIV). 

Sefeiy  prep.  Sin;  etim.,  del  1.  sine.—Sen  razón  (Pról.-V). 

Seiiy  m.  Sentido;  etim.,  del  1.  «en^tM.— Fuere  venzudo  de 
la  cobdicia  e  del  mal  sen  (lib.  XII,  tít.  ni,  ley  XXTV). 

Sennal,  f.  Señal;  etim.,  del  1.  signum.—A  y  su  sennal  (li- 
bro n,  tít.  V,  ley  I). 

Sennaladamientre,  adv.  Señaladamente.— La  meta- 
des  en  poder  sennaladamientre  (lib.  X,  tít.  II,  ley  VI). 

Sennalado,'  a*  part.  pas.  de  sennalar.Se^^  sennalado 
laydamientre  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIH). 

Setlnalar,  a.  Señalar.— Scnaaíarow  el  escripto  (lib.  n,  ti- 
tulo V,  ley  I). 

Sennero,  a»  adj.  Solo,  solitario;  etim.,  del  1.  signariíis,^ 
Si  fuere  uno  senneró,  o  muchos  (lib.  IV,  tít.  V,  ley  II). 

Sen  ñor,  a»  véase  segnor.—De  su  sennor,  o  de  su  sennora 
(lib.II,  tít.m,  leym). 

Sennorio,  m.  Señorío.— Los  sennorios  fossen  mui  graves 
(Pról.-IV). 

Seiinofii,  a^,  adj.  Sendos,  as;  etim.,  del  1.  singuli, — Peche 
senos  sueldos  al  senñor  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XV). 

Seno,  m.  Seno;  etim.,  del  1.  sinus.—^n  el  seno  de  la  eglesia 
(lib.  XII,  tít.  III,  VIH). 

Señor,  como  segnor. — Tormentados  contra  sus  señores  (li- 
bro VI,  tít.  I,  ley  IV). 

Senl>9,  as,  lo  mismo  que  sennos,  as. — Peche  senos  sueldos 
(hb.  Vni,  tit.  m,  ley  X). 


—  ¿46  - 

Sientencia,  f.  Sentencia;  etim.,  del  1.  sententia.—tieYe  te- 
mer la  sentencia  (Pról.-II). 

Sentenciado 9  a,  part.  pas.  de  sentenciar.  Sentencia- 
do, a.— Sea  departido ,  et  sentendadq  (Pról.-V). 

Sentido,  a,  part.  pas.  de  sentir. —Criador  de  las  cosas 
sentidas,  o  de  las  non  sentidas  (lib.  Xn,  tit.  III,  ley  XIV). 

Sentir,  a.  Sentir;  etim.,  del  1.  sentiré. — ^Nos  sentimos  tan- 
to ben  facer  (Pról.-XVH). 

Séptimo,  a,  adj.  Séptimo,  a;  etim.,  del  1.  septivms.^TS^no 
séptimo  concello  (Pról.-lX). 

Sepultado,  a,  part.  pas.  de  sepultar.  Sepultado,  a;  eti- 
mología, del  1.  sepultatus^—CxxióñgdAo  e  sepultado  (li- 
bro XD,  tít.  HI,  ley  XIV). 

Ser,  véase  «e^.— Deven  ser  esleídos  (Pról.-II). 

Servicio,  m.  Servicio;  etim.,  del  1.  «emííum;— Fazer  a 
las  veces  servicio  (Pr6l.-IV). 

Servidumbre,  «ervidumpne,  f.  Servidumbre;  eti- 
mologia  del  1.  «emíwdo.— Tomar  en  servidumhre  (lib.  II, 
título  rV,  ley  IX).  Ye  servidumpne  de  loe  ídolos  (Pr6- 
logo-H). 

Serviente»  part.  act.  de  servir. — ^A  los  servientes  del  rey 
(lib.  IX,  tít.  n,  ley  V). 

Servir,  a.  y  n.  Servir;  etim.,  del  1.  servire.^^ervamoslo 
en  tal  manera,  que (Pról.-IX). 

Serviz,  f.  Cerviz;  etim.,  del  1.  cervix. — ^De  la  cabesza,  o 
de  la  serviz  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I), 

Servo,  a,  adj.  Siervo,  a;  etim.,  del  1.  servus.--rNen  otro 
omne,  nen  servo  (Pról.-VIII). 

Seeienta,  adj.  Sesenta;  etim.,  del  1.  sexaginta. — Beciba 
sesenta  azotes  (lib.  VIII,  tít,  III,  ley  X). 

Seso,  m.  Seso;  etim.,  del  1.  s&nsus. — Seer  de  bon  seso  (Pro- 
logo-H). 

Sestar,  a.  Asestar;  etím-,  del  1.  sistere.-^TSX  ballestero  non 
sestará  (lib.  XII,  tít.  UI,  ley  X). 

Setiemi^re,  m.  Septiembre;  etim.,  del  1.  septemher. — 
E  XV  andados  de  setiembre  Q\h.  11,  tít.  I,  ley  X). 

Seto»  m.  Seto;  etim.,  del  1.  septum. — De  los  setos  talados 
(lib.  Vm,  tít.  in,  ley  VI). 

as 


-  546- 

Slexavüelo,  n,  s.  Sexto  abuelo,  a.— Viene  áe  suso  el 

sexavuelo  e  la  sexavuela  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  Vil). 
SextQy  a,  adj.  Sexto,  a;  etim.,  del  1.  sextus. — Eno  sexto 

concello  (Pról.-XII). 
SextonletOy  a»  s.  Sexto  nieto,  a,-— De  ynso  el  sextonieto 

e  la  sextanieta  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  VII). 
Seyft  Sede,  silla;  etim.,  del  1.  sedes. — ^A  mió  sennor  N.  el 

obispo  del  sey  N.  (lib.  Xn,  tít.  III,  ley  XV). 
Seyelo^  seyello^  seyll09  como  seello.-—For  letras  del 
iuez,  o  por  seyehs  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XVII).  Por  seyello 
(lib.  II,  tit.  I,  ley  XVII).  Seelladas  con  su  seyUo  (lib.  11, 
titulo  n,  ley  VII). 
81,  conj.,  adv.  y  pron.  Véase  se.— Si  lo  fecieren  (Pról.-II). 

Sobre  si  (Pról.-IV). 
Sleif^lo^  m.  Siglo;  etim.,  del  1.  «aect^Zum,— Ganar  la  com- 

panna  de  los  angeles  en  el  otro  sieglo  (Pról.-VIII). 
Sielloy  lo  mismo  que  seello.—FB.lQo,r  el  siello  del  rey  (li- 
bro VII,  tít.  V,  ley  I). 
Siempre,  adv.  Siempre;  etim.,  del  1.  semper, —GB,vÍB,á9k  la 

lee  ^or  siempre  (Pról.-U). 
Sien,  véase  sen. — Sien  mandado  de  su  sénnor  (lib.  IX,  ti- 
tulo II,  ley  VIII). 
SIervir,  como  sen?ír.— La  eglesia  a  quien  siervien  (li- 
bro IV,  tít.  II,  ley  XII). 
Siervo,  a,  lo  mismo  que  servo,  a. — Casa  con  su  siervo  (li- 
bro III,  tít.  II,  ley  II).  Casa  con  sierva  (lib.  III,  tít.  EL, 
ley  III). 
Siete,  adj.  Siete;  etim.,  del  1.  septem.— En  siete  duplos  (li- 
bro VII,  tít.  II,  ley  VI). 
Sislo,  véase  sieglo*-— Ante  que  todos  los  siglos  (lib.  XII, 

título  m,  ley  XIV). 
Sif^iio,  m.  Signo;  etim.,  del  1.  signum.—MBB  es  descreen- 
cia que  signo  dayudar  a  la  verdad  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XI). 
Sisiitente,  como  seguiente.— En  los  otros  grados  siguien- 

¿«5  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  II). 
Sllog^lNiíio,  m.  Silogismo;  etim.,  del  1.  syllog ismus, —'í^on 
sea  fecha  por  sotileza  de  silogisynos  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 


k>. 


-é47- 

l^tlvar,  n.  Silbar;  etim.,  del  1.  sibilare, — Yo  silvaré  sobré 
vos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  X). 

Slnibulo,  m.  Símbolo;  etim.,  del  1.  symftoZwm. -Escri- 
ban   el  ordenamiento  del  simbulo  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  Xin). 

Simple  mientre,  adv.  Simplemente;  etim.,  der.  del  la- 
tín simpZex.— Eogó  a  otro  simple  mientre  (lib.  II,  tít.  IV, 
ley  IX). 

Sin,  lo  mismo  que  sen,— Sin  la  emienda  (lib.  II,  tít.  II, 
leyVni). 

Sinay,  m.  Sinaí;  etim.,  del  1.  iSinai.— Bn  el  Monte  Sinay 
(lib.  Xn,  tít.  III,  ley  XV). 

Sinetscal^  adj.  Senescal;  etim.,  del  ger.  sim,  anciano,  y 
sJcaks,  servidor? — Aquelos  que  son  sinescales  de  la  hues-^ 
te(lib.  IX,tít.  II,leyI). 

Siniestro,  a,  adj.  Siniestro,  a;  etim.,  del  1.  stnister." 
Puesto  a  la  siniestra  parte  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XTV). 

Sinoy  slnon,  conj.  Sino.— Sino  asi  cuemo  es  dicho  (li- 
bro n,  tít.  I,  ley  XVI).  Sinon  porque  non  aya  ninguna 
sospecha  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  II). 

Slntisiand,  m.  véase  Cintilla.'^Qae  regnó  el  rey  Don 
Sintisiand  (lib.  II,  tít^  I,  ley  V). 

SI  quler^  eiequler^  conj.  Siquiera,  ya. — Si  quier  sea 
obispo,  se  qtder  clérigo  (Pról.-VII). 

Sis,  contr.  Si  se.— Si«  quisiere  del  querellar  (lib.  11,  tít.  I, 
ley  XXn). 

Slsel^undo,  SI«el»undor,  Sieiebutos,  m.  Sisebuto; 
etimología,  del  b.  1.  Sisebutus. — Sisebundo  Bey  (lib.  XII, 
título  II,  ley  XIII).  El  Eey  Don  Sisebundor  (lib.  XII,  tí- 
tulo II,  ley  XII).  El  Eey  Sisebutos  non  les  diera  aquel 
poder  (lib.  XU,  tít.  UI,  ley  XU). 

Siisnando^  m.  Sisenando;  etim.,  del  b.  1.  Sisenandus, — 
Diligencia  de  Don  Sisnando  (Pról.-I). 

Siso,  lo  mismo  que  seso. — Era  de  poco  siso  Qib.  VI,  títu- 
lo I,  ley  II). 

Sitaslundo,  como  Cindasuvndo.—^l  rey  don  Sitasiundo 
(Pról.-IV). 
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80,  pron.  pos.  Su,  suyo;  etim.,  del  I.  suu8,—Vot  el  so  ensin- 

namiento  (Pról.-I). 
80,  prep.  Bajo;  etim.,  del  1.  sui.— Falso  mandado  lievan  o 

falsas  letras  so  nombre  del  rey  (lib.  Vil,  tít.  V,  ley  IH). 
Scibelania^  f.  Sobra,  exceso;  etim.,  der.  del  b.  1.  supera- 

ñus. — Circuncisad  vos  a  Dios,  e  tolled  la  sobeiania  de 

vuestros  corazones  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  IV). 
Soberbioso^  a,  a^j.  Soberbio,  a.— De  los  soberbiosos  y 

de  sus  fechos  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  II). 
8obervlá,  f.  Soberbia;  etim.,  del  1.  swperWa.— Por  la  so- 

fterüía  daquellos  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 
Soberviofiía  iiilentre?  adv.  Soberbiamente.  -  Quiérese 

levantar  contra  el  soberviosa  mientre  (lib.  11,  tít.  I, 

ley  VII). 
Soberbo»  a,  adj.  Soberbio,  a;  etim.,  del  1.  superbus.—T>e 

los  sobervos  e  de  los  sus  fechos  (lib.  VI,  tit.  IV,  ley  II). 
Sobre»  prep.  Sobre;  etim.,  del  1.  super.—De  sobre  si  (Pró- 

logo-IV). 
Sobrellosy  contr.  Sobre  ellos.— Piérdalo  que  áió  sobreUos 

(lib.  V.  tít.  IV,  ley  XIII). 
Sobresto,  contr.  Sobre  esto.— Fagan  sobresto  sua  senten- 
cia (Pról.-XIX). 
Sobrino,  a,  s.  Sobrino,  a;  etim.,  del  1.  sobrinus. — El  so- 

brino  o  la  sobrina  de  parte  del  tio  (lib.  XII,  tít.  IV, 

ley  XIII). 

Socloin,  f.  Sodoma;  etim.,  del  1.  Sodoma.— Destruyó  a  So- 

dom  e  Gomorra  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Sodoniltleoy  a^  adj.  Sodomítico,  a;  etim.,  del  1.  sodomiti- 

CM«.— De  los  sodomiticos  (lib.  III,  tít.  V,  ley  VI). 
Soflsiiio*  m.  Sofisma;  etim.,  del  1.  sopUisma- — Formadas 

por  sofismo  (lib.  I,  tít.  II,  ley  I). 
Sofrir,  a.  Sufrir;  etim.,  del  1.  su f ferré, — Esperavan  de  so- 

frir  iraballo  (Pról.-IV). 
So^a,  f.  Soga;  etim.,  del  b.  1.  soga,— He  asolvieren  de  las 

sogas  e  de  los  lazos  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  XXVll). 

Sol,  ni.  Sol;  etim.,  del  1.  50/.— lieluze  cuerno  el  sol  (lib.  I, 
título  II,  ley  111).. 
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Solam tente  y  «lolainlentre^  adv.,  Solamente.  —Se  as- 
conde  solamiente  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X  VU).  Atender  solor 
mientre  el  so  provecho  (PróI.-II). 

Solarle^o^  a,  adj.  Solariego,  a;  etim.,  der.  del  I.  solum, — 
El  omne  que  es  solariego  (lib.  V,  tít.  IV,  ley  XX). 

Soldada,  f.  Soldada. — Quanto  deve  aver  por  sn  soldada 
(lib.  IV,  tít.  IV,  ley  III). 

Soldó»  m.  Sueldo;  etim-,  del  1.  solidtis, ^Feche  C  sóidos 
doro  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  IV). 

80I09  a^  adj.  y  adv.  Solo,  a;  etim.,  del  1.  solus.—^s  un 
omne  solo  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 

Solaniiento»  m.  Soltura. — Si  la  animalia  murier  por 
aquel  solamiento  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  I). 

Soltar,  a.  Soltar;  etim.,  der.  del  I.  solutus. —Quü.nto  tomó 
por  lo  soltar  (ley  VII,  tit.  IV,  ley  V). 

Soltura,  f.  Soltura. — La  mayor  soltura  que  les  nos  face- 
mos (lib.  XII,  tit.  in,  ley  XII). 

Solver^  a.  Desatar;  etim.,  del  1.  solvere,— kn  poder  de  ligar 
et  de  solver  (Pról.-IX). 

Sombra^  f.  Sombra;  etim.,  del  1.  umbra, — Non  seguiésen 
largomira  (lib.  XII,  tit.  III,  ley  IV). 

Someter,  a.  Someter;  etim.,  del  1.  submittere, — Someterse 
a  sus  mandados  (lib.  II,  tit.  I,  ley  II). 

Sometido,  a,  part.  pas.  del  anterior.— De  sos  sometidos 
(Pról.-II). 

Sordo,  u,  adj.  Sordo,  a;  etim.,  del  1.  surdus. — Fizo  oir  a 
los  sordos  (lib.  XIT,  tít.  III,  ley  XV). 

Sortero,  a,  ádj.  Agorero,  a;  etim.,  der.  del  1.  sors,  sortis, — 
Por  pedir  conseio  a  las  sorteras  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  I).  Los 
omizeros,  e  los  sorteros  (ídem). 

Sortlla,  f.  Sortija;  etim.,  der.  del  1.  sortiri.—Jj^  sortiia  fue- 
re dada  (lib.  III,  tít.  I,  ley  III). 

SoNodeelio,  a,  adj.  Sobredicho,  a;  etim.,  comp.  de  soso, 
del  1.  sursujn  y  dechoy  del  1.  áícíws.— El  iuramento,  que 
ye  de  sosodecho  (Pról.-IX). 

Sospecha,  f.  Sospecha;  etim.,  del  1.  suspectio. — A  sospeche^ 
alguna  de  las  partes  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIÍ), 
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Sospechoso^  a^  adj.  Sospechoso,  a.*— Faz  los  principes 

sospechosos  (Pról.-XV). 

Sospiro,  m.  Suspiro;  etim.,  del  1.  «uípirium.— Cou  suspi- 
ros (Pról.-I). 

ISotileza^  f.  Sutileza;  etim.,  del  1.  svJbtilitas.—FechB,  por 
sotileza  de  silogismos  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I). 

Sotllnilentrey  adv.  Sutilmente.— Muy  sotiUmimtre  (li- 
bro III,  tít.  V,  ley  IV). 

ISouno^  ñ*.  adv.  Juntamente;  etim.,  comp.  de  so  y  uno.— 
Paguen  de  souno  el  iuez  y  el  sayón  (libro  II,  titulo  I, 
ley  XXIV).  \ 

Soviereiif  se  vieren,— Las  testimonias  que  sovieren  en  el 
uno  que  sean  en  el  otro  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 

Spanna,  lo  mismo  que  Espanna.  -  En  la  tierra  de  Spanna 
(lib.  IX,  tít.  U,  ley  IX). 

Speclal  mientre^  véase  especialmiéntre. — Diga  special 
mientre  que  manda  fazer  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XV). 

Spendudo,  a,  part.  pas.  de  spender.  Extendido,  a;  eti- 
mología der.  del  1.  expandere.—'Ekl  pecado  destos  átales 
es  spendudo  tanto  por  nuestro  regno  (libro  VI,  título  III, 
ley  VII). 

Spiritu  Santo,  como  Espíritu  Sancto.—FB.árey  e  Fijo,  e 
Spintu  Santo  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIV). 

Sujlo  mismo  que  so  2.®— Tienelos  ayuntados  su  una  fee  (li- 
bro XII,  tít.  I,  ley  I). 

SuHf  pron.  pos.  Suya;  etim.,  del  1.  sua. — Swa  veluntat  (Pró- 
logo-!). 

Sub,  véase  so  2.®— Tiene  omnes  cubiertos  de  muchas  na- 
ciones sub  si  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  1). 

Subdiacano,  siibdiaebono,  m.  Subdiacono;  etimolo- 
gía, del  1.  subdiaconus.—^l  diacáno,  o  el  subdiacano  (li- 
bro III,  tít.  IV,  ley  XVIII).  Algún  diachono,  o  subdiacho- 
no  (lib.  IT,  tít.  I,  ley  XVII). 

Siiblecto,  m.  Sujeto,  subdito;  etim.,  del  I.  suljectus,  -Las 
cosas  de  los  subiectos  (Pró.-IV). 

Subir,  n.  Subir;  etim.,  del  1.  subiré,— Hubió  a  los  cielos  (li- 
bro XII,  tít.  UI,  ley  XIV), 
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Substancia,  f.  Substancia;  etiní.,  del  1.  substantia, — Es 
una  substancia  con  el  Padre  (libro  XII,  título  III, 
ley  XIV). 

Subtlllzar»  como  asotilezar.Stibtilizar  cxxemo  fue  fecho 
(lib.  I,  tit.  I,  ley  I). 

SubyectOy  lo  mismo  que  subiecto. — Contra  vuestros  «¿6- 
yectos  (Pról.-III).  • 

Succetsor,  «luecefitiüor,  «sucesor,  sucessor^  adj.  y 
sustantivo  sucesor;  etim.,  del  1.  sicccessor. —Ijob  succesores 
(Pról.-IX).  Nuestros  reyes  successores  (lib.  XII,  titulo  II, 
ley  XIV)  Los  sticesores  (Pról.-XV).  Sos  sucessores  (Pró- 
logo-II). 

Sucldumbre,  suclediimbre^  f.  Suciedad.— Mas  sucia 
que  todas  las  sucidumbres  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  VIII). 
Son  mas  sucios  que  todas  las  siiciedumbres  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  ley  VII). 

Sucio,  a,  adj.  Sucio,  a;  etim.,  del  1.  saiioiits»—'EB  mas  8U' 
cía  (lib.  XU,  tít.  U,  ley  Vmj. 

Suegro,  a,  s.  Suegro,  a;  etim.,  del  1.  soorus.—'El  yerno 
mata  el  suegro  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XVIII). 

Suc1do,^véase  soWdi^-Pague  los  cinco  sueldos  (lib.  II,  tí- 
tulo I,  ley  XVII). 

Suelto,  a,  part.  pas.  ir.  de  soltar.— Tto  que  la  ley  cristia- 
na a  por  suelto  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  VII). 

Suerte,  f.  Suerte;  etim.,  del  1.  sors,  sor¿Í5.— En  que  non  ba 
ninguna  suerte  (lib.  X,  tít.  I,  ley  VH). 

Sufirir,  como  sofrir.-  Sufra  la  pena'^lib.  III,  tít.  11, 
ley  II). 

Suló,  a,  pron.  pos.  Suyo,  a;  etim.,  del  1.  suus, — Echa  a 
otro  omne  por  fuerza  de  lo  suio  (libro  VIII,  título  I, 
ley  II). 

Suuiuia,  f.  Suma;  etim.,  del  1.  summa. — Esta  summa  deve 
aver  el  iuez  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 

Su^o,  adv.  Arriba;  etim.,  del  1.  sursum.—Tjós  estavleci- 
mientos  que  de  suso  dixiemos  (Pról.-XIV). 

Susodecbo,  a,  lo  mismo  que  sosodecho,  a, — Enno  con- 
cello de  susodecho  (Pról,-VII), 
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Sustlneinlento,  m.  Sustento;  etím.,  der.  del  1.  stufine' 
re. — Por  sristinemiento  del  cuerpo  (libro  IX,  título  I, 
ley  XXI). 

SuzlO)  a,  véase  suoio,  a.— Por  el  simo  casamiento  (lib.  V, 
titulo  Vn,  ley  xvn). 


T 


Tabla,  f.  Tabla;  etim.,  del  1.  tabula.^'En  tablas  de  mar- 

mor  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Talado,  a,  part.  pas.  de  taiar,  tajar. — Las  arboles  teia- 

da«(Hb.  VIU,  tít.  Ill.leyl). 
Talar,  ti^ar,  a.  Tajar;  etim.,  der^  del  I.  talea.'-Qxnen 

taia  mano  (lib.  VI,  tít.  IV,  ley  III).  Lo  tajare  en  algún 

lugar  (ídem). 
Tal,  lo  mismo  que  atal — Por  tal  que  sean  testimonio  (li- 
bro XII,  tít.  ni,  ley  XXVIII). 
Tallar,  véase  taiar,— Tallar  la  cobdicia  (Pról.-II). 
Tanianno,  a,  adj.  Tamaño,  a;  etim.,  del  1.  tam  ymag- 

nw5.— Ficiere  cerca  a  derredor,  tamanna  que  non  pueda 

omne  passar  (lib.  VIII,  tit.  III,  ley  IX). 
También,  adv.  También;  etim.,  comp.  de  tan  y  bien. — 

También  cuemo  la  carne  de  puerco  (lib.  XII,  tit.  III, 

ley  VH). 
Tanner,  a.  Tocar;  etim.,  del  1.  tangere.'—líon  querades 

tanner  los  míos  christos  (Pról.-IX). 
Tanto»  adj.  y  adv.  Tanto;  etim.,  del  1.  tantus. — ^Ye  dicha 

tantas  veces  (Pról.-IX). 
Tardar,  a.  y  n.  Tardar,  retardar;  etim.,  del  1.  tardare. — 

Los  hermanos  tardan  el  casamiento  de  su  hermana  (li- 
bro III,  tit.  I,  ley  IX). 
Tarilliiero,  a,  adj.  Tarde,  tardío.— Non  quiere  esperar 

los  barones  que  son  tardineros  (hb.  III,  tít.  I,  ley  IV). 
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Tatugi»  Tatagi  y  Tagi  (nombres  de  ciudades). — De  Ta- 
gia,  e  de  Tatugi  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIII). 

Tayar,  como  taiar.—Taya  árbol  (libro  VIII,  título  III, 
ley  ni). 

Temer^  a.  Temer;  etim.,  del  1.  timere.-^Tema  cada  uno 
(Pról.-I). 

Temeroso»  a,  adj.  Temeroso,  a.— Ha  de  v^nir  temeroso 
Oib.  XII,  tit.  n,  ley  XIV). 

Temor,  m.  Temor;  etim.,  del  1.  timar.— -Con  temor  de 
Dios  (Pról.-IV). 

Tempestad»  f.  Tempestad;  etim.,  del  I.  tempestas. -^Toi 
grand  tempestad  (Ub.  11,  tit.  I,  ley  XXXI). 

Tempo»  m.  Tiempo;  etim.,  del  1.  tempus. —EnnoQ  tempos 
que  foron  pasados  (Pról.-I V). 

Temporal^  adj.  Temporal;  etim.,  del  1.  temporalis.-'DeB' 
pues  destas  cosas  temporales  (lib.  I,  tit.  II,  ley  VI). 

Teiupradamlentre^  adv.  Templadamente.— Apocamos 
los  malos  fechos  todavia  a  las  veces  tempradamientre  (li- 
bro XII,  tit.  III,  ley  II). 

Temprado»  a,  part.  pas.  de  temprar.  Templado,  mode- 
rado, a;  etim.,  del  1.  temperatus. — Darle  tormenta  tem- 
prada  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V). 

TempramlentOf  m.  Templanza. — ^La  mesura  del  prin- 
cipe es  tempramiento  de  la  ley  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Teiupranza^  f.  Templanza;  etim.,  del  I.  temperantia, — 
Deve  aver  tempranza  en  dar  la  pena  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VII). 

Tender,  a.  Tender;  etim.,  del  I.  tendere. ---Tendiere  arcos, 
o  otros  lazos  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXIII). 

Tenedor,  m.  Que  tiene  una  cosa. — El  tenedor  del  penno 
(lib.  V,  tít.  VI,  ley  IV). 

TenemtenÉo^  m.  Posesión,  tenencia.— Por  aquel  teñe- 
miento  de  aquellos  ocho  dias  (lib.  X,  tít.  II,  Jey  VI). 

Tener,  a.  Tener;  etim.,  del  1.  tenere. —Por  tener  el  so  pobló 
(Pról.-III). 

Tenido,  a,  part.  pas.  del  anterior. — Ningún  pleyto  non 
sea  tenido  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Tentebra?  f.  Tiniebla;  etim,,  del  I.  tenebrae.—Ijs,  teniebra 
non  puede  alumbrajr  (lib*  XII,  tít,  III,  ley  XII). 
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TenudOy  a»  lo  mismo  qae  tenido,  a.— Non  ^ea  ienudo  de 

loa  entregar  (lib.  II,  tít.  II,  ley  VIII). 
Tentar,  a.  Tentar;  etim.,  del  1.  tentere.— El.que  tentó  i 

Egypto  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Tercero,  a,  adj.  Tercero,  a;  etim.,  del  1,  fcyííarÍM«.— Fas- 
tal  tercero  grado  (lib.  III,  tít.  II,  ley  II). 
Tercio,  a,  adj.  Tercio,  a;  etim.,  del  1.  ferííwí.— La  tercia 

parte  de  la  demanda  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXIV). 
Terminado,  a,  part.  pas.  de  termiruir. — Seyan  termirut' 

das  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XII). 
Terminar,  a.  Terminar;  etim.,  del  1.  terminaré, -^Termi- 
nar aquel  pleyto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIII). 
Termino,  m.  Término;  etim.,  dell.  terminus. —Foner  ter- 

Viino  (Pról.-I). 
Terrenal,  adj.  Terrenal.— El  regno  terrenal  (Pról.-III). 
Terreno,  a,  adj.  y  m.  Terreno;  etim.,  del  1.  terrentcs.—'Erí 

otro  lugar  de  terreno  (lib.  VIII,  tít.  III,  ley  XHI). 
Terzo,  a,  véase  tercio,  a. — ^La  terza  parte  (lib.  VIII,  tit.  IV, 

ley  lU). 
Tesoro,  m.  Tesoro;  etim.,  del  1.  thesaurtis, — En  el  tesoro 

de  la  eglesia  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Teistamiento,  m.  Testamento;  etim.,  del  1.  testamentum, 

—Las  condiciones  del  testamiento  (libro  XII,  título  III, 

ley  XXVIII). 
Testigo,  testigo;  etim.,  del  1.  tí«tís.— Pro  vado  por  testigos 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXI). 
Testiguado,  a,  part.  pas.  de  testiguar.— -Fekgo,  sobre  si 

unescripto  testiguado  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XI), 
Testi^uanilento,  lo  mismo  que  testimonia, — Las  cartas 

de  sus  testiguamientos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIII). 
Testiguar, a.  Atestiguar;  etim.,  del  1.  testificari. — Lo  que 

sobre  si  testiguare  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XI). 
Testij^uo,  como  testigo, — Mostrar  por  testiguos  (lib.  11, 

título  I,  ley  XVIII). 
Testimonia,   f.   Testimonio,  testigo.— Las  testimonias 

que  fueren  en  aquel  .escripto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  V). 
Testimoniar,  lo  mismo  que  testiguar,— lííon  puede  tesih' 

moniar  por  letras  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  V), 
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Testtiiioiitoy  véase  testímonia.^Wi  por  escripto,  ni  por 

testimonios  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  IV). 
Tiempo^  como  tem^o, — ^En  otro  tiempo  (Pról.-I). 
Tierra^  f.  Tierra;  etim.,  del!,  tetra. — Caer  en  tierra  (Pró- 

logo-I). 
Tlntebra,  lo  mismo  que  teniebra.^IjeLa  defendamos 

de  las  tiniebras  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  II). 
Ttnnoiso,  a^  adj.  Tinoso,  aretim.,  del  1.  tineosus.—Si  al- 

gnn  omne  dice  a  otro  tvrmoso  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  II). 
Tto9  a^  s.  Tío,  a;  etim.,  del  1.  thitis.—'ho^  tios  o  las  tias  de 

parte  del  padre  (lib.  H,  tít.  IV,  ley  XIII). 
Tirar 9  a.  Tirar;  etim.,  del  gr.  tairan, — Que  el  rey  tira  de 

suas  casas  (Pról.-III). 
Titulo^  Éltolo^  m.  Titulo;  etim.,  del  1.  titulus. — Cada  uno 

sus  titulos  (lib.  n,tít.  I,  ley  I).  Primero  titolo  (Pról.-I). 
T09  pron.  pos.  Tuyo;  etim.,  del  I.  íuus.— El  nomne  de  to 

Dios  (Pról.-II). 
Tod»  adj.  Todo;  etim.,  del  1.  totus—Tod  omne,  que  over  par- 

cioneria  (Pról.-X). 
Todavía»  adv.  Todavía;  etim.,  comp.  de  toda  y  viar-To- 

davia  plaznos  (Pról.-VII). 
Todavía  (por)»  fr.  adv.  Por  siempre. — Valapor  todama. 

(Pról.-Vn). 
Todei»  contr.  Todo  e\.—  Todel  fructo  deve  aver  (lib.  IV, 

título  II,  ley  XIII). 
Todo»  a»  véase  tod.^Todos  los  escriptos  (lib.  XII,  tít.  III, 

ley  XXVni). 
Toledo,  f.  Toledo;  etim.,  del  1.  Toletum. — En  la  cibdad  de 

Toledo  (lib.  XH,  tít.  IH,  ley  XXVHI). 
Toler,  a.  Tullir,  quitar;  etim.,  del  1.  tollere.^'ííoii  les  tue~ 

lan  los  cuerpos  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XIII). 
Toi^aiuoiSy  1.*  pers.  pl.  del  pres.  subj.  del  anterior.— Non 

tolgamos  su  derecho  a  cada  uno  (lib.  11,  tít.  I,  ley  VII). 
Toller»  como  toler. — Cuidar  de  toller  la  carga  (Pról.-IV). 
Tollldo^a,  part.  pas.  del  que  precede. —Por  estas  para- 

vlas  fosse  tollida  (Pról.-II). 
Tomar,  a.  Tomar;  etim.,  del  gr.  tome,— Non  deven  tomar 

nenguna  cofia  (Pról-II), 
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Toposo,  a^  adj.  De  vista  defectuosa;  etim.,  del  b.  1.  tau- 

postis.-^Si  algan  omne  dice  a  otro  vizco  o  toposo  '(lib.  Xn, 

título  m,  ley  III). 
Tormenta,  f.  Tormento;  etim.,  del  1.  tormentum. — ^Non 

sopo  darle  tormenta  temprada  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V), 
Tormentado,  a^  part.  pas.  de  tormentar. — Deven  seer 

tormentados  (lib.  II,  tít.  HE,  ley  IV). 
Tormentamtento,  m.  Tormento.^El  siervo  muriere 

en  aquel  torm^ntamiento  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  V). 
Tormentar»  a.  Atormentar.— Fazer  tormefttar  las  perso- 
nas (lib.  11,  tít.  m,  ley  IV). 
Tormento,  m.  Tormento;  etim.,  del  1.  tomientum.SeBk 

metida  en  tormentos  (lib.  11,  tit.  III,  ley  IV). 
Tornilentar^  lo  mismo  que  tormentar. --Qxie  los  tormien- 

tm  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 
TormlentOy  véase  tormento, — Nol  fíziesen  tan  malos  tor- 

mientos  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  II). 
Tornado^  a^  part.  pas.  de  /ornar.— Li  sea  tomado  en  pena 

(Pról.-ni). 
Tornar^  a.  Tornar;  etim.,  del  1.  tomare.^Tornar  a  su 

error  (Hb.  XII,  tít.  HI,  ley  XXVIH). 
Toro,  m.  Toro;  etim.,  del  1.  ¿awn/s.— Ha  buey  bravo,  o  toro 

(lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XVI). 
Torpe,  adj.  Torpe;  etim.,  del  1.  ¿wrpi«.-— Palabras  torpes 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  VII). 
Torticero,  tortlzei*o,  a,  adj.  Injusto,  a.— Si  es  tortice- 
ro, non  vala  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVII).  Palabras  torpes  o 

tortizeras  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VIT). 
Torto,  m.  Injusticia,  agravio;  etim.,  dell.  ¿or¿í¿s.--Facien- 

do  torto  pierde  nomne  de  rey  (Pról.-II). 
Torvado,  a,  part.  pas.  de  Corvar.— La  iusticia  era  torvada 

(lib.  II,  tít.  I,  ley  XXVI). 
Torvar,a.  Turbar;  etim.,  del  1.  turbare, — Lesfazen  torvar 

las  voluntades  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  IV). 
Trahaiad<i«  a,  part.  pas.  de  trahaiar. — Sea  trabaiado  a 

las  vegadas  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XVIII). 
Trabalais  n.  Trabajar. —Lo  fizo  trabaiar  (lib.  II,  tít.  I, 

ley  XVIII). 


-¿af- 
lorábalo, m.  Trabajo.— Su  trabaio  es  complido  (Ud.  ÍÍ, 
título  I,  ley  X). 

Trabi^lar^  como  trabaiar;  etím.,  del  gr.  dreiban,  ejerci- 
tar?— Se  trabajen,  y  ayan  cuidado  (lib.  XII,  tít.  I,  ley  I). 

Trabajo^  traballo,  trabayo^  lo  mismo  que  trabaio. 
—Por  su  trabajo  (lib.  VII,  tít.  IV,  ley  IV).  Sofrir  traba- 
lio  (Pról.-IV).  Por  su  trabayo  (lib.lll,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Tractad09  a»  part.  pas.  de  tractar, — Los  pleytos  que  fue- 
ren tractados  (lit).  11,  tít.  I,  ley  I). 

Troetar,  a.  Tratar;  etim.,  del  1.  tractare. — A  de  tractar 
otro  pleyto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XX). 

Traer,  a.  Traer;  etim.,  del  1.  trahere.^Se  deve  traer  por 
plazos  (lib.  II,  tít.  II,  ley  IV). 

Trabar,  a.  Tragar;  etim.,  del  gr.  tróguein,  comer. — Man- 
dó a  la  tierra  que  tragasse  a  Abiron  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  XV). 

Traber»  véase  íraer.— líon  pueden  íraher  el  pleyto  (lib.  11, 
título  III,  ley  I). 

Trahldo,  traído^  a,  part.  pas.  del  anterior.— Sea  trahü 
do  antel  iuez  (lib.  VI,  tít.  I,  ley  III).  Todo  omne  que 
fuesse  traído  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  I). 

Trans^reliiileiito,  m.  Transgresión;  etim.,  der.  del  la- 
tín transgredi.—'iíon  iudguen  los  transgreimientos  de  los 
judíos  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXV). 

Traiislatadoy  a,  part.  pas.  de  translatar.  Trasladado,  a; 
etimología,  del  1.  translatus.— "Este  nuestro,  o  otro  tras' 
latado  segund  este  (lib.  II,  tít.  I,  ley  IX). 

Tras,  prep.  Trans,  tras;  etim.,  del  1.  trans.-^Tras  su  puer- 
ta (lib.  VIII,  tít.  I,  ley  IV). 

Trasaviielo,  a»  s.  Tercer  abuelo,  a.— El  trasavuelo  e  la 
trasavuela  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  IV). 

Traslado»  m.  Traslado;  etim.,  del  1,  translatus,— Den  el 
traslado  deste  libro  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXVIU). 

Trasnieto,  a,  s.  Tercer  nieto,  a.— El  trasnieto  e  la  tras- 
nieta  (lib.  IV,\ít.  I,  ley  IV). 

Traspasar,  a.  Traspasar;  etim.  comp.  de  tras  y  pasar, — 
Todos  aquellos  que  traspasen  aquello  (lib.  XII,  tít.  II, 
ley  IV). 
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VraiBipotiery  a.  y  n.  Trasponer,  desaparecer;  etím.,  áeí 

latín  transponere. — Non  sofrimos  que  en  estos  días  se 

traspongan  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XXI). 
Trastornar^  a.  Trastornar;  etim.  comp.  de  tras  y  tomar. 

— Qaieren  en  muchas  maneras  trastornar  la  creencia 

(Pról.-XVni). 
Tratado^  m.  y  part.  pas.  Tratado;  etim.,  del  1.  traetatus. 

— Un  tratado  de  las  cosas  de  sancta  iglesa  (Pról.-I). 
Tratar^  lo  mismo  que  tractor.— En  que  trate,  en  que  iad- 

gó  el  alcalde  tuerto  (lib.  XII^  tít.  I,  ley  HI).    . 
Travieso  (de),  ir.  adv.  De  través,  en  dirección  trasver- 
sal; etim.,  del  1.  transversus.'-De  travieso  el  ermano  e  la 

ermana  (lib.  IV,  tit.  I,  ley  II). 
Traycton,.  f.  Traición;  etim.,  del  1,  traditio. — Non  prue- 

ve  ninguna  traydon  (lib.  II,  tít.  I,  ley  VII). 
Trebetar^  n.  Jugar;  etim.,  del  1.  tripudiare. — Por  poco 

seso,  o  trebeiando,  alcanzó  piedra  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  VII). 
Tregua»  f.  Tregua;  etim.,  del  b.  1.  tretiga.^Ij9,  tregua  se 

deve  gardar  (Pról.-IX). 

Treinta»  adj.  Treinta;  etim.,  del  1.  ¿ngfinto.— Fasta  trein- 
ta dias  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  XXX). 

Tremer^  m.  Temblar;  etim.,  del  1.  tremere.-^Se  paran  to- 
das las  caballerías  de  los  angeles  tremiendo  (lib.  XII,  tí- 
tulo III,  ley  XV). 

Tre»,  adj.  Tres;  etim.,  del  1.  tres. — Dicha  tres  veces  (Pró- 
logo-IX). 

Trescientots,  as^  adj.  Trescientos,  as;  etim,,  del  1.  tre- 
cewtí.— Peche  trescientos  sueldos  (lib.  IX,  tít.  n,  ley  III). 

Trescfullar,  a.  Trasquilar;  etim.  comp.  de  tra^  y  esqui- 
lar,  del  gr.  skillein, — Non  la  deve  sennalar  nin  tresquilar 
(lib.  VIII,  tít.  V,  ley  VUI). 

Tributo,  m.  Tributo;  etim.,  del  1.  tributum, — Pague  los 
tributos  (lib.  V,  tít.  II,  ley  II). 

TrtceNlniOy  a,  adj.  Tricésimo,  a;  etim.,  del  1.  tricesimus. 
— Ye  la  tricésima  constitución  (Pról.-IX). 

Trillar,  a.  Trillar;  etim.,  del  1.  tributar e,— Trilla  pan  en 
era  (üb.  VIII,  tít.  IV,  ley  XI). 
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l^rlnldad,  Trlnldat^  f.  Trinidad;  etim.,  del  1.  íriniiaá. 

—Pella  Sancta  Trinidad  (Pról.-X).  La  Sancta  Trinidat 

(Pról.-ni). 
Trlisnteto»  a,  véase  trasnieto,  a.— De  travieso  el  trimie- 

ío  e  la  trisnieta  (lib.  IV,  tít.  I,  ley  VI). 
Tristeza,  f.  Tristeza;  etim.,  del  1.  tristitia. — Tornó  su 

tristeza  en  alegría  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 
Tu,  pron.  pers.  y  pos.  Tu;  etim.,  del  1.  tu. — Entiende  tu  la 

veyez  de  tu  padre  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XIV). 
Tiiel^af  3.*  pers.  sing.  del  pres.  subj.  de  ¿oZZ^r.— Non  ven- 
gan contra  esta  donación,  ni  ge  las  tu^lga  (lib.  II,  tít.  I, 

ley  VI). 
Tuerto,  como  torfo.— ludga  tuerto  (lib.  II,  tít.  I,  ley  XIX). 
Tu^ta.— De  Macia,  e  de  Tugia  (libro  Xll,  título  11, 

ley  Xni). 
Tur^L— De  Tugia  e  de  Tatugi  (libro  XII,  título  11, 

ley  XIII). 
Tusar,  véase  tresquilar, — Non  la  deve  sennalar  nin  tusar 

(lib.  Vm,  tít.  V,  ley  VIU). 
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Vf  véase  o  (adv.). — ^En  los  logares  u  omne  non  puede  fallar 

tantos  testigos  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XV). 
Ultra  mar,  m.  Ultramar;  etim.  comp.  de  ultra,  más  allá, 

y  mar.— Los lieven  en  ultramar  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  I). 
Ultra  portosy  m.  Ultrapuertos;  etim.,  de  ultra  y  por  tos  ^ 

— Nin  en  ultraportos,  nin  alende  la  mar  (lib.  XII,  títu- 
lo II,  ley  XVIII). 
Uny  una,  uno,  art.  y  adj.  Uno,  a;  etim.,  del  L  unus, — 

Cada  un  dellos  (lib.  XII,  tít.  DI,  ley  XXVin).  Una  de 

las  cosas  (ídem). 
Ujnlversldad,  f.  Universidad;  etim.,  del  1.  universitas. — 

Toda  la  universidad  de  la  yente  (lib.  I,  tít.  I,  ley  VIII). 


Uno  C^n^y  uno  (de  so)»  véase  «ot¿no.— Ko8  ayuniamód 

en  nomne  de  nuestro  Sennor  en  uno  enna  cibdat  (Pró- 

logo-I).  Viviendo  de  8o  unoilib.  IV,  tít.  n,  ley  XVII). 
Usado»  a,  part.  pas.  de  usar.— -Aviant  mal  usadas  (Pro- 

logo-I). 
Usar^  a.  Usar;  etim.,  del  b.  1.  t¿suare.— Caemo  las  deve 

usar  (lib.  I,  tít.  I,  ley  II). 
U8909  lo  mismo  que  asco.— Si  algún  omne  ovieré  usgo  de 

las  comer  (lib.  XH,  tít.  III,  ley  VII). 
Uso»  m.  Uso;  etim.,  del  1.  t¿st^.— Por  uso  del  firucto  (lib.  IV, 

título  n,  ley  XIV). 
Usura»  f.  Usura;  etim.,  del  1.  t¿5ura.— Pague  las  usuras  Gi- 

bro  V,  tít.  IV,  ley  V). 
Usurero»  m.  y  adj.  Usurero.— Si  el  usurero  le  fíziere  mas 

prometer  (lib.  V,  tít.  V,  ley  VIH). 
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Vaca,  lo  mismo  que  5aca.— Por  la  cencerra  de  la  vaca  (li- 
bro VII,  tít.  II,  ley  XI). 

Vado,  m.  Vado;  etim.,  del  1.  vadus. — Cerca  vado  de  rio  (li- 
bro Vm,  tít.  IV,  ley  XXVI). 

Valer,  a.  Valer;  etim.,  del  1.  vafere.— En  quanto  tiempo 
deven  valer  (lib.  II,  tít.  I,  ley  I). 

Valla,  f.  Valía.— Segund  la  valia  de  las  cosas  (lib.  VIH, 
título  n,  ley  I). 

Valldero»  a»  adj.  Valedero,  a.— En  esta  ley,  validera  por 
siempre  (lib.  Xn,  tít.  II,  ley  III). 

Valladar»  m.  Vallado;  etim.,  del  1.  vallatus- — ^Feziere  y 
valladares  (Hb.  VHI,  tít.  HI,  ley  IX). 

Vauldatl»  f.  Vanidad;  etim.,  del  I.  t^aníto^.— Oirán  las  &- 
blas,  e  las  vanidades  (lib.  XII,  tít.  11,  ley  II). 

Vano  (en),  fr.  adv.  En  vano;  etim.,  del  1.  t^atiw.-— Non 
tomarás  el  nomne  de  to  Dios  en  vano  (Pról.-II). 


-^^praUf  véase  bar&n,— Con  bob  varones  muy  grandes  (Pró^ 

logo-I). 
^VAsallf»»  a^  adj.  VasaUo;  etim.,  del  b.  1.  vaBstu,  criado. 
^    — Si  el  vasallo  muriere  (lib.  V,  tít.  III,  ley  I). 
Vasoy  m.  Vaso;  etim.,  del  1.  vas,  vasis.—Vn  vaso  dagua 
(lib.  IX;  tit.  I,  ley  XXI). 

Vedado^  a»  part.  pas.  de  vedar. --CoñSiS  qnel  eraa  vedadas 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  VII). 

Vedar»  a.  Vedar;  etim.,  del  1.  vetare.— Nos  vedanH>slo  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  XII). 

Veep,  a.  Ver;  etim.,  del  1.  vid^g.— Pudiese  omne  veer  las 

cosas  (lib.  II,  tit.  I,  ley  IV), 
Vegaúsíf  f.  Vez.— Lo  dicemos  la  segonda  vegada  (Fró- 

logo-IX). 
Vete^  f.  Vejez.— La  veiez  del  yerro  (libro  XII,  título  II, 

ley  XVI). 
Veinte»  adj.  Veinte;  etim.,  del  I.  v^¿^».— Peche  veinte 

sueldos  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  X^X). 
Veluntat»  f.  Voluntad;  etim.,  del  1.  voluntas, — Segoudo 

sua  veluntat  (Pról.-I). 
Vencedor^  a^j*  y  s.  Vencedor. — Veficedor  de  los  enemi* 

gos  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 
Vencer»  a.  Vencer;  etim.,  del  1.  vincere* — Vienes  los  ene- 
migos (Pról.-III). 
Vencido»  a 9  part.  pas.  del  anterior. — El  vencido  deve 

aver  el  traslado  (Ub.  II,  tít.  I,  ley  XXIII). 
Vencimiento,  m.  Vencimiento. -r- Nace  el  vencimiento 

(Pról.-III). 
Vencir,  como  vencer. —  Vendremos  nuestros  adversarios 

.  (lib.  Xn,  tít.  II,  tey  I). 
Vendetlor,  adj.  y  s.  Vendedor;  etim.,  del  1.  venditor. — 
Si  el  vendedor  non  es  convenible  (libro  V,  título  IV, 

ley  II). 
Vender,  a.  Vender;  etim.,  del  1.  venderé.— Qnel  puedan 

vender  (lib.  III,  tít.  III,  ley  V). 
^^endieión»  f.  Venta;  etim.,  del  1.  venditio.^De  la  vendi- 
'cion'e  de  la  donación  (lib.  V,  tít.  I,  ley  III). 
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Ventílelo,  a^  part.  pas.  de  vender. — Pues  que  es  vendido 

(lib.  V,  tít.  IV,  ley  XV). 

Veiidiiulaf  f.  Vendimia;  etim.,  del  1.  vincUmta.—Dél  tiem- 
po de  las  vendimias  (lib.  II,  tít.  I,  ley  X). 

Vendlta,  f.  Venganza,  castigo;  etim.,  dell.  vindicta.^l&n 
por  vendita  del  nuestro  Sennor  (Pról.-lV). 

Vendiidoy  a,  lo  mismo  que  vendido,  a. — Cuyo  es  el  siervo 
que  fue  vendido  (lib.  VII,  tít.  III,  ley  IV). 

Ven^a,  véase  vendita.— 'Por  fazer  venga  en  ellos  flib.  VI, 
titulo  II,  ley  III). 

Vendado»  a»  part.  pas.  de  vengar.— ^l  adulterio  non  es 
vengado  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XIII). 

Venganza,  como  vendita. — Non  deve  seer  sin  venganza 
(lib.  Vi,  tít.  V,  ley  V). 

Veiij^ar,  a.  Vengar;  etim.,  de)  1.  vindicare. —Vengar  la 
morte  (Pról.-Xni). 

Venida,  f.  Venida,— Por  su  venida  sancta  (lib.  XII,  títu- 
lo III,  ley  XV). 

Venino,  m.  Veneno;  etim.,  del  1.  venenum. — Meter  en 
ellos  venino  mortal  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVIII). 

Venir,  n.  Venir;  etim.,  del  1.  venire.—kxi  de  venir  (Pro- 
logo-III). 

Ventura^  ventiirla  (por),  véase  aventura.— Por  ven- 
tura el  sennor  fuere  porlongado  (lib.  II,  tít.  11,  ley  X). 
Porventuria  non  quiser  (Pról.-VII). 

Venzer,  lo  mismo  que  vencer.— Que  venze  omne  de  los  ene- 
migos (lib.  I.  tít.  II,  ley  VI). 

Venzldf>9  a^  part.  pas.  del  anterior. — Non  podrá.seer  t?cn- 
síido  (lib.  I,  tít.  II,  ley  VI). 

Venziiflo,  a,  como  el  que  precede. — Fuere  ren^erw^o  (lib.  II, 
título  III,  ley  VI). 

Ver,  lo  mismo  que  veer. — Vea  porque (Pról.-III). 

Verdad,  ver<lade«  f.  Verdad;  etim.,  del  1.  veritas.— Por 
verdad  (lib.  I,  tít.  I,  ley  I).  Saber  la  verdade  (libro  XII, 
titulo  I,  ley  I). 

Verdafleraiiiieiitre,  adv.  Verdaderamente. — Mas  ver- 
dadcra  mientrc  (lib.  II,  tít.  I,  ley  II). 


Verdadero^  «>  aáj.  Verdadero,  a.— Aquel  escrípto  es  tí^- 
dadero  (lib.  II,  tít.  V,  ley  XVI). 

Verdat^  véase  verdad, — La  iusticia  a  t?5ráa¿  (Pról.-II). 

Ver^Of  f.  Verga;  etim.,  del  1.  v/r^a.— Córtenle  la  su  verga 
(lib.  XII,  tít.  in,  ley  IV). 

Vergel,  ra.  Vergel;  etim-,  del  1.  viridarium. — O  casa,  o 
vergel  (lib.  VIII,  tít.  II,  ley  IIl). 

Vergüenza,  f.  Vergüenza;  etim.,  del  1.  verecundia,— ^xx- 
chos  omnes  sin  vergmnza  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVII). 

VerÉud,  f.  Virtud;  etim.,  del  1.  virtus.—For  vertudes  (lib.  1, 
título  II,  ley  I). 

Vef^pera,  f.  Víspera;  etim.,  del  1.  vespera,--A  ora  de  ves- 
peras  (lib.  IX,  tít.  I,  ley  XXI). 

Vestido,  m.  y  part.  pas.  de  vestir.— ^n  casas,  o  en  vesti- 
dos (lib.  IV,  tít.  V,  ley  III). 

Vestir,  a.  Vestir;  etim.,  del  1.  vestire.^Vista  abito  seglar 
(lib.  III,  tít.  V,  ley  IV). 

Vevlr,  n.  Véase  bevir.-  Dexenlos  vevir  (lib.  III,  tít.  III, 
ley  IT). 

Veyez,  lo  mismo  que  veiez, — Entiende  tu  la  veyez  de  tu 
padre  (íib.  IV,  tit.  II,  ley  XIV). 

Vez,  veze,  f.  Vez;  etim.,  del  1.  vix,  vicís.— Venzudo  otra 
vez  (lib.  II,  tít.  III,  ley  VI).  Sea  otra  veze  fallado  en  peca- 
do (lib.  II,  tit.  III,  ley  IV). 

Vezliio»  a,  adj.  y  s.  Vecino,  a;  etim.,  del  1.  vicinus, — 
Entre  los  hermanos  y  los  vecinos  (libro  II,  título  IV, 
ley  X). 

Via,  f.  Vía,  camino;  etim.,  dell.  via. — Fagan  buena -üía  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  XXVHI). 

Vicario,  adj.  y  m.  Vicario;  etim.,  del  1.  vicarius.—'El 
sennor  de  la  cibdat,  o  su  vicario  (lib.  II,  tít.  J,  ley  XXII). 

Vteesliiio,  a,  adj.  Vicésimo,  a;  etim.,  del  1.  vicesimus. — 
'    La  vicésima  parte  (lib.  II,  tit.  I,  ley  VI). 

Vid,  f.  Vid;  eiim.,  del  1.  vitis.—For  cada  vid  (lib.  VIII,  tí- 
tulo III,  ley  V). 

Vida,  £•  Vida;  etim.,  del  1.  vita. —  De  bona  vida  (Pró- 
logo-II). 


Vida^  f.  Vianda;  etim.,  de]  b.  1.  vivanda, — Non  coman  lag 
vidas  segund  su  ley  (Hb.  XII,  tít.  II,  ley  VIH), 

Vleto^  vlcjo^  H9  adj.  y  s.  Viejo,  a;  etim.,  del  1.  vettu.-- 
Los  vicios  que  son  fechos  locos  (lib.  II,  tít.  V,  ley  X).  Los 
amigos  son  viejos  (lib.  II,  tít.  IV,  ley  V). 

Vtender^  como  vender.— Viende  el  siervo  (lib.  V,  tít.  IV, 
ley  XVI). 

Viento^  m.  Viento;  jBtim.,  del  1.  ventas, — Cuerno  el  vimio 
faz  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  I). 

Vientre^  m.  Vientre;  etim.,  del  1.  t?6»fer. —Enchien  ben 
sos  vientres  (Pról.-IV). 

Vt^a,  f.  Viga;  etim.,  del  1.  vibia, — Por  echar  la  viga  en 
ellas  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  XV). 

Vigilar,  n.  Vigilar;  etim.,  del  1.  vigilare. — Cuidar  et  vigir 
'       iar  (Pról.-XV). 

Vil,  adj.  Vil;  etim.,  del  1.  vilis.Si  fuese  persona  í?¿Z  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  VII). 

Vilva,  véase  bibda.—E  ficar  vilva  (Pról.-XVIII). 

VillOf  f.  Villa;  etim.,  del  1.  villa. — Fuera  de  la  Hila  (li- 
bro III,  tít.  IV,  ley  XVII). 

Villanamtentre»  adv.  Villanamente.— Traendolo  villa- 
nc^mientre  {lih.  VI,  tít.  IV,  ley  III). 

Villano,  a^  adj.  Villano,  a;  etim.,  del  b.  1.  villanus. — Nen 
de  villanos  de  pobló  (Pról.-II). 

Vina,  f.  Viña;  etim.,  del  1.  nnea.— Fazen  caer  la  piedra  en 
las  vinas  (lib.  VI,  tít.  II,  ley  IV). 

Vindicta,  vlndita,  lo  mismo  que  vendita.'—Fov  vindic- 
ta (Pról.-I\'').  Tome  ende  la  vindita  (libro  IX,  título  II, 
leyV). 

Vinna,  viña,  como  rína. — De  las  Hnnas  (lib.  11,  tít.  I, 
ley  V).  Pone  armadijas  en  su  Hña  (libro  VIII,  título  IV, 
ley  XXII). 

Vino*  m.  Vino;  etim.,  del  1.  vínum.— El  pan  y  el  vino  (li- 
bro II,  tít.  I,  ley  X). 

Virgen,  virgeuo,  vlrgine,  f.  Virgen;  etim.,  del  latin 
virgo-— ^\  quier  sea  virgen  (lib.  III,  tít.  T,  ley  VI).  Con  la 
nrgene  (lib.  III,  tít.  IV,  ley  XVIII).  Con  las  sagra^aarír* 
gines  (lib.  III,  tít.  V,  ley  II).  .       ,:,-! 
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V'lrgiffildad^  f.  Virginidad;  etím.,del  1.  i?íffl'íníte5.— Pier- 
da la  virginidad  (lib.  III,  tít.  III,  ley  I). 

ViPtudy  véase  vertud.—Ayer  duas  virtudes  (Pról.-II). 

Vtscóf  3.»  pers.  sing.  del  pret.  perf.  ind.  del  verbo  vivir.— 

'  Mostrare  que  el  fiío  o  la  fiia  visco  X  dias  (lib.  IV,  titu- 
lo II,  ley  XIX). 

Vlsitor^  a.  Visitar;  etim.,  del  1.  visitare, ^Visitar  los  que 
son  presos  (lib.  XI,  tit.  I,  ley  II). 

Visquiere^  3.*  pers.  sing.. del  fut.  imp.  sub.  de  tninV.— De- 
ve  partir  igualmientre con  sus  fíios  mientre  visquiere 

(lib.  IV,  tít.  II,  ley  XV). 

Visquiese,  3.*  pers.  sing.  del  pret.  imp.  subj.  de  t?m>.-— 
Lo  de  viera  aver  si  visquies  (lib.  IV,  tít.  II,  ley  XVIII). 

VistOy  a,  part.  pas.  ir.  de  ver. — ^Las  cosas  que  son  vistas 
(lib.  XII,  tít.  III,  ley  XIV). 

\riuda9  lo  mismo  que  6í6da.—Sequier  viuda  (lib.  III,  titu- 
lo I,  ley  VI). 

Vtnoy  a,  como  bivo,  a.— Sea  guardado  en  los  vinos  (li- 
bro XII,  tít.  III,  ley  VII). 

Vlvep,  véase  bevir. — Non  quieren  viver  (Pról.-II). 

Vivificador^  adj.  Vivificador;  etim.,  del  1.  vivificaior^^ 
Creo  en  el  Espíritu  Sancto  sennor  wí?í/ícaáor  (lib.  XII, 
título  III,  ley  XIV). 

Vivo,  a^  lo  mismo  que  bivo,  a. — Todas  las  cosas  vivas 
(Pról.-IV). 

VIZCO9  a,  adj.  Vizco,  a;  etim.,  del  b.  1.  vigosus. — ^Algun 
omne  dice  a  otro  vizco  (lib.  XII,  tít.  III,  ley  III). 

VIzIño,  a»  como  vezino,  a. — Ni  el  vizino  por  el  vizino  (li- 
bro VI,  tít.  I,  ley  VIII). 

Vocero,  véase  bocero, — Lo  dé  escripto  al  vocero  (lib.  II, 
'    título  III,  ley  III). 

Voda,  lo  mismo  que  boda, — De  las  vodas  que  non  son  fe- 
chas lealmientre  (lib.  III,  tít.  II). 
Vohintfad,  voluiitade,  voliintat,  como  veluntat. — 
Por  B,M  voluntad  (lib.  I,  tít.  I,- ley  IX).  Sin  mala  volunta- 
i  •  £te<Kb.  VI,  tít.  V,  ley  III).  Por  voluntat  (lib.  III,  tít.  V, 
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Vo99  pron.  pera.  Vos,  vosotros;  etim.,  del  1.  tK>«.'*Bogamoi 

a  «os  (Pról.-IIl). 
V08ÉPO9  a?  pron.  pos.  Vuestro,  a;  etim.,  del  1.  vester.-Iáik 

sennaledes  de  no$tra  seunal  (lib.  X,  tit,  II,  ley  VI). 
V€Ms,  f.  Voz;  etim.,  del  1.  rojí.— Ni  por  escripto  ni  por  voeei 

(Ub.  IV,  tít.  I,  ley  V). 
VuesitPOy  a^  como  voatro^  a,  -Contra  mestros  sabyectos 

(Pról.-III). 


iS.aiio.'^,  m.  Cristianos.— Fora  de  la  companna  de  los  xa- 
nas (Pról.-IX). 


"T 


Y,  véase  e  é  %.— Si  ovo  y  alguna  fuerza  (libro  II,  titulo  I, 
ley  V). 

Ya,  adv.  Ya;  etim.,  del  1.  yaw.— Eran  ya  acabados  (lib.  II, 
título  I,  ley  XII). 

Yacer,  lo  mismo  que  iazer,— Yacen  don  los  omnes(lib.  III, 
título  V,  ley  V). 

Yai^n,  3.»  pers.  sing.  del  pres.  subj.  del  anterior. — El  pa- 
dre non  yaga  con  la  mugier  (lib.  III,  tít.  V,  ley  VII). 

Yaxcr,  como  ta^rcr.— Cuerno  yaze  en  el  escripto  (lib.  II,  tí- 
tulo V,*ley  XVI). 

Y<lioN€i,  a,  adj.  Odioso,  a;  etim.,  del  1.  odiosus. — De  las 
palabras  ydiosas  (lib.  XII,  tít.  III). 

Yeg^ua,  f.  Yegua;  etim.,  del  1.  equa.  -Su  cavallo,  o  su  ye- 
gua (lib.  V,  tít.  V,  ley  II). 

Yeiite,  véase  geiit.—IjB^  universidad  de  la  ycnte  (lib.  I,  ti- 
tulo I,  ley  VIII). 

Yerba,  lo  mismo  que  eria.— Dar  yerbas  (lib.  II,  título  V, 
ley  XVIII). 

Yerno,  m.  Yerno;  etim.,  del  1.  í^ener.— El  yerno  inat^  ej 
j^uegro  (lib.  VI,  tít.  V,  ley  XVIII). 
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Yerro,  como  ^rror. -Compannero  en  facer  el  yerro  (Pró- 
logo-IX). 
Yerva,  véase  crJa.  — Dan  yervas  (libro  II,  título  IV, 

ley  I). 
Ygiio,  m.  Himno;  etim.,  del  1.  hymnus.—'En  la  sancta  es- 

criptura  del  ygno  (lib.  IV,  tít.  11,  ley  XIV). 

Yo,  pron.  pers^  Yo;  etim.,  del  1.  ego.—Qwe  yo  tengo  (li- 
bro XII,  tit.  III.  ley  XV). 

Yoj^ó,  3.*  pers.  sing.  del  pret¡  perf.  ind.  de  yacer.-- Con 
la  mugier  que  yogó  el  fiio  (lib.  III,  tit.  V,  ley  Vil). 

Yr,  lo  mismo  que  ir.— O  viere  de  yr  en  otras  partes  (lib.  II, 
título  ni,  ley  X). 

Yii§^iierla9  f.  Yugada,  labranza;  etim.,  del  \.  jugera. — 
En  casa,  o  en  el  campo,  o  en  ytigtieria  (lib.  XII,  tít.  III, 
ley  VI). 

Yiitzlo,  como  it¿dícío.— Fuera  del  yuizio  (lib.  II,  tít.  II, 
ley  IX). 

Yiinnir,  a.  Uncir;  etim.,  del  1.  /wn^ere.— -Quien  yunen 
buey  aieno  (lib.  VIII,  tít.  IV,  ley  IX). 

Yuiitunilento»  véase  ayuntamientc-^e^L  el  yuntamien- 
to  partido  (lib.  XII,  tít.  II,  ley  XIV). 

Yiirar,  lo  mismo  que  ¿urar.— Esto  non  quisiere  yurar  (li- 
bro II,  tít.  IV,  ley  II). 

Yus»09  como  ayuso.—'De  yuso  el  fiio  e  la  fiia  (lib.  IV,  títu- 
lo I,  ley  I). 

Yuyzlo^  véase  indicio, -"K  yuyzios,  e  pleytos  (lib.  V,  ti- 
tulo V,  ley  X). 

Yvierno,  m.  Invierno;  etim.,  del  1.  hibernus. — Fasta  el 
yviemo  (lib.  VIII,  tit.  V,  ley  I). 


Zapato,  m.  Zapato;  etim.,  del  ár.  ó  del  it.  ciahatta^  zapa- 
to viejo? — Por  precio  de  los  zapatos  de  vuestros  pies  (li- 
bro XII,  tit.  III,  ley  X), 
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plicación de  las  conjugaciones  latinas.— iíadicaZe^ 
y  terminaciones, ^hetro,  figurativa  y  característi- 
ca.— Cómo  pasaron  al  romance  las  conjugaciones 
latinas.- Observaciones  generales  sobre  el  roman- 
ceo de  los  verbos.- 1.*  Modificación  general  que  su- 
frieron los  infinitivos, ^No  pasaron  incorruptos  al 
nuevo  idioma. — 2.*  Eomanceo  de  los  tiempos  ter- 
minados en  m. — 3.*  Cambio  de  la  característica  en 
el  pretérito  imperfecto  de  los  verbos  de  la  segunda 
y  tercera  conjugación. — i.*  Alteraciones  que  sufrie- 
ron los  pretéritos  perfectos  y  sus  derivados. — 
5.*  Omisión  de  la  t  en  las  terceras  personas.— 
&.*  Cfiípibio  dp  h  de^menpift  de  las  primeras  perso- 
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ñas  mus  en  moS'—l.^  Origen  de  las  terminaciones  ^ 
ades,  edes  é  ides.-^Q.^  Eeducción délos  tiempos  del, 
verbo.— Ob^rvacionos  particulares  de  cada  tiem- 
po: Indicativo  Presente. — Pretérito  imperfecto. —  ^ 
Pretérito  perfecto.— Pluscuamperfecto.— Futuro 
imperfecto:  Origen  de  su  especial  estructura. -* 
Con>po8ÍGÍón  de  la  segunda  forma  del  pretérito  im- 
perfecto de  subjuntivo. — Aberración  resultante  de 
aquel  4:ompuesto. -^Futuvo  -^^rfecto. -^Imperativo. 
— Subjuntivo. — Presente.  —  Pretérito  imperfecto. 
— ^Derivación  distinta  de  su  primera  y  tercera 
forma.  — Pr e  t e r i  to  perfecto. — Pluscuamperfec- 
to.^-Futuro  imperfecto. — ^Futuro  perfecto.MJe- 
run'dio. — No  se  romancearon  ni  el  pretérito  de- 
iníkiitivo  ni  los  circunloquios  de  futuro  del  mis- 
mo modo.     85 

Capittdo  IV.— -Pérdida  de  la  voz  pasiva.— Tiew- 
pos' raices  de  los  verbos. — Derivados. — Eomanceo 
de  Ibfe  verbos  auxiliares. — Haber. — Variaciones  en 
la  primera  raíz  y  sus  derivados. — Cuadros  y  ejem- 
plos.-^Idem  en  el  pretérito  imperfecto. — ^En  la  se- 
^•^gunda  raiz  y  tiempos  que  de  ella  proceden. — Modi- 
ficaciones en  la  tercera  raiz  y  su  derivado. — Cua- 
dros  y  ejemplos. — ídem  en  el  gerundio  y  partici- 
pio.— Ser:  Romanceo  del  infinitivo  y  gerundio. — 
Ejemplos. — Alteraciones  en  la  primera  raiz  y  sus 
derivados.  —Cuadros  y  ejemplos. — Romanceo  del 
pretérito  imperfecto. —ídem  déla  segunda  raiz  y 
sus  derivados. — Cuadros  y  ejemplos. — ídem  en  la 
tercera  y  derivado. — Pasiva  que  adoptó  el  nuevo 
lenguaje. — Cómo  se  forma. — Clases  de  pasiva  que 
había  en  la  lengua  madre. — Presente  de  indicativo 
y  pretérito  perfecto.— Pretérito  imperfecto  y  plus- 
cuamperfecto.— En  los  idiomas  lusitano  y  gallego 
se  fomajiceó  este  ultimo  como  tiempo  simple, — 
Ejemplos  del  romance  antiguo  acerca  de  dicha  for- 
wa.^-Futuro  imperfecto,— Presente  de  subjuntivo 
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y  pretérito  perfecto. — Pretérito  imperfecto  y  plus- ,  q 
■.  cu&iuperfecto. —  Futurq  imperfecto, — Pasiva  de     ^ 
los  tiempos  compuestos.--- Cuadro  sJQóptico. —  :,  ..'i 
Ejemplos ■ 45 

Capitulo  V,— Pérdida  de  los  tiempos  db  obliga-   ■ 
CIÓN,— Cómo  se  formaban  en  latin. — liazón  foné- 
tica en  qué  se  fundó  la  nueva  letígua'  para'  rechazar 
tales  tiempos  de  fnturo.  -  Circunloquios  con  que  se 
sustituyeron. — Indicativo:   Presente. — iPretérito 
imperfecto,— Pretérito  perfecto, — Pluscuamperfec- 
to.—Futuro  -imperfecto.— Subjuntivo:  Presente. —    ■ 
Pretérito  imperfecto. ^Pretérito  perfecto.— Plus- ' 
cuampérfecto. — Circunloquios  que  traducen  las  pe-  ■  '' 
rífrasis  latinas  amaturtia  ero  y  amaturus  fuero- — 
Circunloquio  que  sustituyó  al  amaturum  esse. — Ge- 
rundio de  obligación  castellano. — Cómo  se  forma  '  \ 
la  pasiva  latina  de  los  tiempos  de  obligación. — 
Cómo  se  traduce  en  castellano.— Ejemplos.  .     .     ,65 

Capitulo  VI.— Romanceo  de  los  verbos  irregu-  , 
LARES.— De  dónde  proceden  y  cómo  se  romancea-    , 
ron  los  verbos  tener,  poner,  reñir,  raler  y  salir. — , 
Igualdad  en  algunas  de  sus  irregularidades.- Mo-  / 
diñcaciones  que  presentan  en  sus  tiempos,  raíces 
y  derivados,  y  en  ei  infinitivo,  gerandio  y  partici- 
pio.— Cuadros  y  ejemplos.— Eomanceo  de  los  ver-  , 
bos  estar  y  andar.— Qué  tiempos  irregulares  se  co-  , 
rresponden  con  los  del  verbo  ífiíier.- Alteraciones 
que  presentan  en  los  demás.— Cuadros  y  ejemplos.      69 

Capítulo  VII.— Continuación  de  los  verbos  irbe- 
GULABEB. — Romanceo  del  verbo  ir.— Qué  tiempos  ■ 
tomó  de  otros  verbos  para  completer  su  conjuga-    r  > 
cióti.— Excepcional  manera  de  formarse  el  verbo    .. 
dareu  su  primera  y  segundti  raiz. — Modificagionea    -^ 
que  sufrieron  los  verbos  querer,  saber  y  poder. — 
Irregularidades  del  verbo  hacer. — Alteraciones  -flus,-  .^^ 
experimeutarou  dícir, •¿/'Her  y-oir.^ — Goma  sPirp-  , 


tnancearon  huir  y  caber, — Formas  irregulares  de 

creer 97 

Capitulo  VIII.— Romanceo  de  las  tebminacio- 

NES  DE  LOS  SUSTANTIVOS,  ADJETIVOS  Y  OTRAS  PAR- 
TES DE  LA  ORACIÓN 187 

Capitulo  IX.— CORRUPCIÓN  DE  LOS  VOCABLOS  LATÍ- 

NOS  POR  EL  CAMBIO  DE  GÉNERO.— Séres  Que  pue- 
blan el  mundo  para  los  efectos  de  la  Filología.— De 
dónde  provino  la  idea  de  género. — Escala  gradual 
para  la  definición  del  sexo. — Séres  que  abarca  cada 
género.— En  castellano  no  existe  verdadero  género 
neutro.— Opiniones  acerca  de  la  base  filológica  en 
que  se  fundó  la  distribución  de  los  séres  con  res- 
pecto al  género.— Clases  de  géneros  que  posee  la 
lengua  latina.— Beglas  de  significación  y  de  termi- 
nación para  la  aplicación  de  los  séres  á  cada  uno. — 
Por  qué  razón  se  aplican  al  masculino  ó  femenino 
los  nombres  de  ríos,  ciudades  y  más  nombres  geo- 
gráficos.—Modificación  que  sufrió  el  latín  acerca 
del  género  neutro.— Nombres  neutros  que  pasaron 
al  masculino. — ídem  al  femenino. — Del  masculino 
al  femenino  y  viceversa.  -Nombres  indeclinables. 
—  Signo  que  distingue  á  los  géneros  epiceno  y  co- 
mún.— Modificación  que  sufrieron  los  nombres  de 

género  ambiguo. — Ejemplos 147 

Capitulo  X.— Alteración  de  las  palabras  lati- 
nas POR  EL  ROMANCEO  DEL  NÚMERO.  — Nota  Ó  SÍgUO 

distintivo  del  número  gramatical.— Números  que 
tienen  las  palabras  en  su  verdadera  acepción  lógica. 
Números  que  poseen  el  latin  y  las  lenguas  roman- 
ceadas.— Número  dual. — Dificultades  que  existen 
en  los  idiomas  que  carecen  de  signo  distintivo  del 
número, — Cómo  se  distinguen  los  accidentes  de  gé- 
nero y  número  en  la  declinación  castellana. — Ke- 
glas  generales  á  que  hay  que  atender  en  español 
para  la  formación  de  los  números. — Plural  de  las 
voces  que  terminan  en  vocal  breve,  en  consonante 


y  en  vocal  acentuada.— Cómo  se  forma  en  el  articu- 
lo determinante  y  en  el  pronombre  de  tercera  per- 
sona.— Sustantivos  que  carecen  de  plural.— Nom- 
bres que  por  su  composición  rechazan  el  singular. 
—Compuestos  que  por  ser  su  segunda  parte  plural 
se  usan  así  en  ambos  números. — Error  del  señor 
Duarte  y  otros  autores  acerca  del  cambio  de  nú- 
mero en  el  romanceo  de  las  palabras  latinas.    •    .    153 

Capitulo  XI,— Introducción  de  voces  nuevas  pob 
DERIVACIÓN  DE  UN  RADICAL  LATINO  T  POR  COMPO- 
SICIÓN.—Procedencia  de  la  lengua  castellana. — ^Pa- 
labras latinas  que  no  han  pasado  al  vocabulario 
español. — ^Formación  de  neologismos, — ^Voces  nue- 
vas derivadas  de  un  radical  latino. — Nombres  pro- 
cedentes de  nombres,  de  adjetivos  y  de  verbos. — 
Verbos  de  nombres  y  de  adjetivos.— Vocablos  nue- 
vos por  composición. — Compuestos  de  preposición. 
—Signifícación  de  las  partículas  componentes  a, 
ab,  adf  ante,  bis,  con,  contra,  de,  des,  eóex,enóin, 
per,  pre,  re,  sobre  y  trans. — Ejemplos- — Palabras 
compuestas  de  dos  ó  más. — Con  significado  distin- 
to fuera  de  la  composición. — Con  el  mismo  signi-p 
fícado  al  unirse. — Observaciones 159 

Capitulo  XII.-^ Perífrasis  con  que  se  sustitu- 
yeron LAS  FORMAS  VARIABLES  DE  LA  ORACIÓN  QUE 

NO  SE  ROMANCEARON. — Dificultades  que  ocasiona 
al  principiante  el  estudio  del  latín. — Causas  que 
motivaron  la  corrupción  de  las  declinaciones  lati- 
nas.—En  qué  consistía  la  declinación  gótica.— Pa- 
radigmas.— ¿Quedan  aún  rastros  de  la  declinación 
latina  entlft^las  voces  del  romance? — Declinaciones 
y  paradigmas  de  los  ponombres  personales. — Cómo 
se  forman  sus  plurales. — Pérdida  de  las  desinen- 
cias latinas  del  gerundio. — Paradigma  de  la  decli- 
nación sustantivada  del  gerundio  castellano,  y  con 
qué  significado  se  emplea, — Aberración  lingüistica 
del  infinitivo  conjugado,  ó  mejor  dicho  personal. — 


Frases  que  sastítuyi^n  á  los  comparativos  latinos.   . 
—Grados  de  comparación. — Comparativos  latinos 
que  pasaron  incorruptos. — Formación  délos  super- 
lativos periírásicos. — Tiempos  compuestos  de  la 
voz  activa,  de  la  pasiva  y  tiempos  de  obligación.  .    169 
Capítulo  XIII.— Sintaxis  de  las  fabtes  de  la 
ORACIÓN.— Necesidad  que  tienen  los  jurisconsultos 
'  de  conocer  el  lenguaje  anticuado  para  el  estudio 
de  nuestra  Legislación. — Nombre  que  deben  reci- 
bir las  voces  que  modifican  á  los  sustantivos. — ^Del 
articulo. — Formas  que  presenta  el  Fuero  Juzgo. — 
¿Posee  articulo  el  idioma  latino? — Oficio  del  ar- 
ticulo gramatical. — C^'asos  en  que  se  omite. — Ejem- 
plos é  infracciones  que  se  ven  en  el  Código  de  los 
godos. — Casos  en  que  jcambiaban  el  género  del  ar- 
tículo.-Forma  neutra. — ^Del  adjetivo. — Observa- 
ciones acerca  del  uso  que  del  mismo  hacían  nues- 
tros mayores. — En  el  Fuero  Juzgo  no  hay  regla 
fija  para  la  colocación  de  los  adjetivos. — Ejemplos 
de  los  adjetivos  ninguno,  primero,  ciento,  bueno, 
grande,  santo,  alguno,  etc. — Uso  de  la  voz  nul  y 
qué  significa. — No  hay  en  el  Código  de  los  visigo- 
'  dos  superlativos  en  ísimo,  ni  aumentativos  ni  di- 
minutivos  179 

Capítulo  XIV.— Sintaxis  comparada.— De  los  pro- 
nombres.—De  los  personales. — Voces  encliticcus  en 
la  lengua  latina. — ídem  en  la  castellana  y  combi- 
naciones que  se  forman. — Afijos,  pyefijos  y  sqbfi- 
fJ  ^  jos. — Uso  de  los  pronombres  personales  en  el  Fue- 
ro Juzgo. — Formas  que  acepta  el  de  tercera  perso- 
na, tanto  en  singular  como  en  plural. — iyUji'acio- 
nes  que  sufren  algunas  de  ellas  al  juntarse  ¿"verbos, 
preposiciones,  conjunciones,  etc.— Del  pronombre 
se  y  sus  formas. — De  los  pronombres  de  primera  y 
segunda  persona, —  Expresiones  pleonásticas  con 
los  pronombres. — El,  ello,  elo,  etc.,  equivalentes, 
ó  á  un  articulo,  ó  al  demostrativo  aqtcei^—De  los 
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posesivos.— Eomanceo  de  los  posesivos  m«M«,  iuus, 
8UIC8,  fioster  y  vester.^Cóíno  se  empleaban. — De 
los  demostrativos.  —Procedencia  de  las  voces  este, 
ese,  ag?*e/.— Significación  de  las  mismas. — Formas 
de  empleo  en  el  Liber  Legum. — Uso  de  aqueste, 
estotro,  etc.— De  los  relativos.— Derivación  de  que, 
cual,  quien  y  cwyo.— Significado  de  cada  uno.— 
Empleo  de  quij  que.—Qui  y  que  sustituyendo  á 
quien. —'El  pronombre  quien  en  su  acepción  pro- 
pia.—Ejemplos  en  que  reemplaza  á  que,  á  uno  y  á 
su  plural.— Del  relativo  CttaZ.— Cuándo  se  usa. — 
Hállase  en  lugar  de  qu^,  de  como  y  de  cu^o.— Em- 
pleo del  pronombre  cuyo, —  Vese  sustituyendo  á 
gwícn.— Voces  compuestas  con  relativos 189 

Capitulo  XV.— Sintaxis  comparada.— Del  adver- 
bio.— Clases  generales  que  figuran  en  todas  las  len- 
guas.— Adverbios  típicos. — Adverbios  de  lugar. — 
Onde,  ond,  donde,  dond,  do,  o  y  fm  ó  u.-^Aqui,  en- 
esaqui;  allí,  ali;  hy,  y  ó  i;  ende,  dende  y  detid,  por 
ende  y  por  ent;  fueras  y  /oras  ende.-'Luenne,  alejí- 
de  ó  allende,  acerca,  dentro,  fuera  ó/ora,  adelante, 
delante,  delantre  y  adelantre,  derredor,  —De  suso, 
a  oto,  en  ayuso,  a  iubre, — Adverbios  de  tiempo. — 
Cuando,  cedo,  después  y  depues,  despos  y  depois, 
pues,  luego  y  logo,  nungua,  estonze,  estonz  ó  enton- 
da,  ante  y  enante,  siempre,  oy,  mantiniente,  aina. 
Agora,  tamas,  todavia.—  A  menudo,  a  primas,  de 

cabo,— De  cantidad. —  Cuanto,   tanto cuanto^ 

mas  y  mais,  demás  y  demais,  menos,  mucho,  muy 
ó  mui,poco,  asaz, — De  modo. — Corneo,  cuerno  y  com- 
mo,—Mal,  bien  y  ben,  asi  y  assi,  meior,peor,  otro- 
si,  aun,  ciertas*— Por  ventura,  desuno  y  en  uno,  en 
semble,  a  furto,  en  escuso,  a  paladino  ó  en  paladi- 
no, en  vano,  en  otra  guisa, — Adverbios  en  miente, 
mientre  ó  mentre,  ^ •     .     .     .     201 

Capítulo  XVI.— Sintaxis  comparada.— De  la  pre- 
posición.—Definición.— De  algunas  preposiciones 
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Consideradas  en  su  estructura  y  en  su  significa- 
ción.—Sai  y  so. — Sin,  sen  y  sien^-'Cum  y  con* — 
Hastüy  fuscas,  fasta  y  fata. — Per  y  por. —Par a, — 
Contra, — A. — Sobre, — De. — En, — XJon. — Desde. — 
Ante, — Entre, — ^Reunión  de  dos  preposiciones  an- 
tes de  una  voz.  —De  la  conjunción. — Necesidad  de 
esta  partícula  en  todas  las  lenguas.— Coordfina^i- 
vas  y  siibor dinativas, — Formas  de  la  copulativa  y: 
et,  e,he,yé  %.— ídem  de  la  negativa  ni:  nin,  nen, 
ne,  ny  y  ni. — De  la  disyuntiva  o  y  Ao.— Ausencia 
de  la  disyuntiva  u  en  el  Fuero  Juzgo;  hiato  que  se 
origina  en  algunos  ejemplos  dé  la  concurrencia  de 
varias  oes. —  De  las  adversativas:  e,  pero,  mais, 
mays,  mes  y  mas,  y  sino  ó  sinon, — Causales:  ca, 
porque, — Condicional  si  ó  se,  sequier  ó  siquier. — 
Maguer,  maguer  que,  maguiera  qu^,  maguera,  ma- 
gar  y  magar  que, — Amiqu^, — Oficios  de  la  conju- 
gación que, — Doñeas, — Locuciones  conjuntivas: 
así  que,  pues  que,  pois  que,  depues  que,  antes  que  y 
ante  que,  desende  que,  mientra  que  y  mientre  que, 
por  tal  que,  en  tal  manera  que,  de  guisa  que  y  man- 
tinientre  que, — Compuestos  de  como:  asi  como,  assi 
cuerno,  como  si  y  cuerno  que  quier. — ^De  la  concor- 
dancia gramatical 213 

Capitulo  XVII.— Origen  y  antigüedad  del  bo- 
MANCE  CASTELLANO.  —  Filología  y  lingüistica. — 
Opinión  del  cardenal  Wisseman  acerca  de  la  mate- 
ria Etnográfica.— Atrevidas  aseveraciones  de  algu- 
nos autores  sobre  la  antigüedad  del  romance. — 
Imposibilidad  de  conocer  á  fondo  la  filiación  de 
muchas  palabras  de  rara  estructura  que  se  mezcla- 
ron en  el  vocabulario  de  nuestro  romance. — Opi- 
nión del  P.  Sarmiento  sobre  este  particular.— El 
idioma  del  Lacio  es  la  raiz  fuente  de  nuestra  len- 
gua nacional.  -Irrupción  de  los  bárbaros. — El  idio- 
ma de  todos  estos  invasores,  era  de  origen  teutó- 
nico.— L^ifuajo  vulgar,— -Diversidad  de  opiniones 
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acerca  de  la  antigüedad  del  romance. — Opinión  de 
D.  Antonio  de  la  Iglesia.  —ídem  de  Capmany. — 
Parecer  del  Sr.  Mayans.— ídem  del  P.  Sarmiento. 
Befatación  al  aserto  de  D.  Antonio  de  la  Iglesia. 
— ídem  al  de  D.  Antonio  Capmany. —  Verídicas 
parecen  las  opiniones  del  Sr,  Mayans  y  el  P.  Sar- 
miento.— Opinión  errónea  del  Sr.  Monlau  acerca 
de  la  época  de  la  formación  del  romance  castella- 
no.— Prioridad  del  romance  gallego.— Pruebas  in- 
concusas de  este  aserto. .    .    ^ 223 

Capitulo  XVIII.— Continuación  del  antbriob.— 
Testimonio  del  Sr.  Balaguer  sobre  la  prioridad  del 
romance  gallego,  y  trozos  del  latín  corrupto  que 
preconizan  la  decadencia  de  aquella  lengua  para  la 
formación  de  otra  nueva  denmninada  romance 
vulgar 227 

Capitulo  XIX. — Aparición  de  los  primeros  docu- 
mentos escritos  en  romance.— D.  Antonio  de  la 
Iglesia  coloca  la  aparición  del  romance  escrito  en 
el  siglo  VI,— Refutación  á  este  aserto. — Bomances 
do  Figueiral  y  Da  Cava.  -  Son  de  época  muy  poste- 
rior á  la  que  se  atribuye  á  tales  documentos. — Car- 
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del  autor,  calle  de  Huérfanas  número  19, 
Santiago. 
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